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Deseando  la  Reina  Ntra.  Sra.  (Q.  D.  G.)  que  vean 
la  luz  pública  en  esta  colección  diplomática,  no  solo  los 
documentos  interesante»  á  la  historia  y  demás  ramos 
de  literatura  en  general,  si  que  también  diferentes  códi- 
ces inéditos  que  igualmente  custodia  este  antiquísimo 
archivo  ,  por  considerarlos  no  menos  conducentes  al 
digno  objeto  de  su  ilustrado  desvelo,  según  anunciamos 
y  ofremos  en  el  preliminar  de  esta  empresa  ;  daremos 
con  oportunidad  la  preferencia  á  la  Historia  inédita  de 
LOS  Condes  de  Urgel,  de  D.  Diego  Monfar,  por  tratarse 
en  ella  de  unos  personajes,  estados  y  hechos  tan  enla- 
zados con  los  de  la  Corona  de  Aragón,  como  con  sus 
Parlamentos,  Compromiso  de  Caspe  y  demás  documen- 
tos que  acabamos  de  publicar,  á  tenor  de  las  reales  ins- 
trucciones que  hemos  recibido.  En  efecto ,  desde  que 
Carlos  Calvo  dividió  la  Septimania  en  marcas  ,  cediendo 
en  plena  soberanía  la  española ,  ó  marquesado  y  con- 
dado de  Barcelona  con  sus  agregados,  á  Vifredo  el  Ve- 
lloso, que  en  su  muerte  heredó  á  su  hijo  Seniofredo  con 
el  de  Urgel;  este  condado,  erigido  en  la  región  de  los 
antiguos  Uergetes,  ha  estado  constantemente  bajo  el  se- 
ñorío de  príncipes  de  la  dinastía  ¡de  Barcelona  y  Ara- 
gón, hasta  que  al  cabo  de  cuatro  largos  siglos  de  glo- 
riosa existencia  9  la  falla  de  sucesión  en  Don  Martín,  el 
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fallo  de  los  nueve  compromisarios  de  Caspe  y  la  rebe- 
lión de  Don  Jaime  el  desdichado  contra  el  electo  Don 
Fernando,  autorizó  á  este  nuevo  rey  á  proceder  militar 
y  judicialmente  contra  su  malhadado  primo,  confiscán- 
dole sus  estados  y  condenándole  á  cárcel  perpetua,  en 
la  que  murió  al  cabo  de  muchos  años,  asesinado  en  el 
castillo  de  Játiva  por  los  infantes  hijos  de  su  mismo  an- 
tagonista. 

Di^o  Moafar  y  Sors^  ciodadaao  hoorado  y  natural  de 
Barcelona^  hizo  sus  estudios,  con  el  aprovecliamiento  que 
manifiestan  sos  obras,  en  la  antigoa  y.  acreditada  univer- 
sidad literaria  de  Lérida :  fué  escribano  de  mandamiento 
déla  cancillería  de  Aragón,  y  uno  de  los  rehenes  que 
envió  á  Luis  XIV  el  Principado,  en  seguridad  del  ejer- 
cita francés  con  que  aquel  monarca  aasilió  á  Cataluña 
durante  ia  guerra  que  sostuvo  contra  Felipe  IV  de  Es- 
paña, llamada  de  los  segadores.  En  4644  fué  nombrado 
por  dicho  rey  de  Francia  archivero  de  su  Real  Archivo  de 
Barcelona ;  y  por  estos  anos,  hasta  el  de  4  652,  en  que  mu- 
rió en  la  villa  de  Tarrasa,  escribió  este  códice  ó  Historia 
de  los  Condes  de  Urgel,  después  de  haber  examinado 
detenidamente,  no  solo  los  infinitos  autores  que  en  ella 
cita,  si  q«e  también  varios  archivos  de  Aragpn  y  Cata- 
luña, y  en  especial  este  de  la  Corona  de  Aragón  que 
tuvo  á  su  cargo ,  del  que  copia  muchos  documentos  cu* 
riosísimos  é  interesantes. 

Consta  este  códice  de  500  folios,  escritos  de  puño  pro-* 
pió  del  autor,  en  papel  muy  ordinario ,  con  letra  bas- 
tante difícil  para  quien  no  está  versado  en  la  paleografía; 
y  se  ignora  cómo  fué  á  parar  al  archivo  de  los  Padres 
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Mercenarios  de  Barcelona ,  del  qae  lo  recogió  el  archivero 
de  la  Corona  dé  Aragón  el  ano  de  4835,  depositándole 
en  este  mismo  establecimiento  donde  probablemente  fué 
escrito.  £1  padre  maestro  Izquierdo,  de  la  orden  de  san 
Agustín  f  sacó  de  él  una  copia  en  dos  grandes  voliime^ 
nes,  que  hemos  consultado  y  existe  en  el  archivo  de  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona;  pero  la  he- 
mos  hallado  llena  de  erratas,  aunque  en  el  testo  esté 
conforme  cem^  el  original  que  tenemos  á  la  vista. 

Como  Monfu*  escribió  en  moa  época  tan  turbulenta  ^ 
cual  fué  la  de  aquella  asbladora  y  desgraciada  guerra, 
no  e$  de  admirar  que  .no  diese  la  última  mano  á  su  obrav 
ni  que  se  hallen  en  ella  algunas  lagunas,  no  pocos  barba-^ 
rismos  y  otras  faltas  de  lenguaje ,  que  dificilmente  podia 
evitar  un  catalán  que  escribia  en  castellano  á  media- 
dos del  siglo  XYII,  cuando  el  Principado  conservaba  aun 
en  toda  ^u  fuerza  el  entusiasmo  patrio  por  sus  fueros  é 
idioma. 

A  pesar  de  esto,  para  conservar  en  todo  lo  posible  la 
pureza  del  testo,  rara  vez  nos  hemos  atrevido  á  rectifi- 
car mas  que  aquellos,  defiectos  que  podian  producir  confn- 
sion^en  el  sentido  de  la  frase,  y  que  sin  duda  ninguna  hu- 
biera el  mismo  autor  corregido,  á  haber  tenido  espacio 
y  sosiego  para  limar  su  obra.  Nos  hemos  contentado 
con  regularizar  y  uniformar  su  ortografía,  suprimiendo 
todas  las  inflexiones  exclusivas  del  catalán,  mas  ó  me-^ 
nos  antiguas,  queMonfar  aplicó  al  castellano,  y  que  he- 
mos sustituido  con  las  letras  con  que  propiamente  de^ 
bia  escribirse  en  este  idioma,  á  saber :  ny  por  ñ,  cuando 
se  halla  banyo  por  baño;  I  en  principio  de  dicción  por 


il.  cuando  escribe  levar  por  llei:ar,  í  líquida  por  es.  eo 
las  Toces  que  deben  empezar  con  estas  dos  letras ;  t 
por  d,  en  alganos  finales  en  ad,-  y  doble  i  por  la  s  sen- 
cilla ,  iÍDÍca  y  faerte  ,  castellana  ;  y  haciendo  desapare- 
cer lodos  ios  afijos,  especialmente  eo  los  genitivos  de 
los  nombres  que  empiezan  por  vocal,  qae  llevaban  ana 
d  al  príncipio,  cuyo  nso  hemos  variado,  saprímieodo  por 
consigniente  la  sinalefa,  y  marcando  el  de. 

La  idea  que  nos  guia,  y  el  titil  objeto  qae  llevamos  al 
publicar  este  libro,  qaedaráa  atin  mas  patentes  á  medida 
qae  el  lector  se  haga  cargo  de  la  importancia  del  códice, 
cuya  corrección,  para  darlo  á  luz,  esperamos  con  jasti- 
cia  qae  nos  habrá  de  agradecer. 


HISTORIA  DE  LOS  MES  DE  DRIiEL 


CAPÍTULO  í. 

En  que  se  describen  los  pueblos  Hergetes. 

Están  el  condado  de  Urgel  y  el  vizcondado  de  Áger 
én  el  Principado  de  Cataluña ,  en  una  partida  ó  región  de 
tierra  cpe  los  antiguos  llamaron  los  pueblos  Ilergetes,  nom^ 
brados  así  de  la  ciudad  de  Lérida,  llamada  de  ellos  Ilerda, 
que  fué  la  cabeza  y  pueblo  mas  principal  de  ellos.  Ocu- 
paban muy  gran  parte  del  reino  de  Aragón  y  Principado 
de  Cataluña,  y  no  acaban  de  determinarse  los  autores  qué 
tierra  era  la  que  ccnrrespondiá  bajo  ó  dentro  los  límites  de 
estos  pueblos;  pero  ñguiendo  la  mas  eomun  y  cierta  opi- 
nión, hallo  que,  mbrados  todos  juntos,  eran  de  figura  cua- 
drangular  y  constaban  de  cuatro  lados  y  puntas.  £1  primer 
lado,  de  la  parte  de  oriente,  tenia  la  distancia  de  tierra 
que  corre  desden  la  fuente  del  rio  Gallego  hasta  la  fuente 
ó  nacimiento  del  rio  Llobregat,  fingiendo  ó  tirando  una 
línea  de  la  una  fuente  á  la  otra.  De  la  parte  del  medio- 
dia,  les  dieron  Florían  de  Ocampo  y  otros  por  límite  el  río 
Segre;  pero  es  ciertd  dilatarse  muy  gran  espacio  de  tierra 
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de  la  otra  parte  ilet  dicho  rio,  exteodiéndose  hasta  los  mon- 
tes de  Segarra  \  tirando  ó  fingiendo  una  linea  de^e  la 
Tóente  del  Llobregat  hasta  el  río  Ebro.  Por  la  parte  de 
poniente  tenian  al  rio  Ehro,  cnanto  discorre  de  la  entra- 
da del  Gallego  hasta  la  villa  de  Flis,  qae  está  á  las  ori- 
llas del  mismo  Ebro ;  y  por  el  septentrión ,  considerada 
cierta  raja,  según  la  postura  que  Tolomeo  señala,  desde 
la  fuente  del  Gallego  hasta  el  Ebro,  dividiendo  la  región 
de  estos  Ilergetes  de  otros  españoles  nombrados  Vascones. 
Hay  dentro  de  esta  tierra  diez  rios  caudalosos  ,  cujas  ri- 
beras son  tan  pobladas  y  fértiles,  que  pocas  en  España  las 
aventajan.  El  otas  principal  de  estos  rios  es  Ebro,  al  que 
Marineo  Sieulo  dá  el  primer  lugar  entre  los  rios  de  Es- 
paña, como  aquel  de  quien  esta  provincia  fué  llamada  Ibe- 
ria, según  dice  Plinio  (1):  quem  propier  universam  Htspa- 
niam  Grtsci  appeüatere  Iberiam  ;  y  tiene  su  nacimiento  cerca 
de  un  puerto  llamado  Fuentible,  que  es  lo  mÍ!imo  que  fueti>- 
tes  de  Ebro,  que  está  c«r<^  de  Aguilar  del  Campo,  y  corre 
á  raiz  de  Cantabria  ,  atraviesa  Navarra,  Aragón  y  Cata- 
lana, y  después  de  haber  corrido  mas  de  ciento  y  diez 
leguas,  junto  á  Tortosa  entra  en  el  mar  Mediterráneo, 
con  tan  grande  furia,  que  gram  trecho  aun  queda  su  agua 
dulce  V  sabrosa.  Es  rio  navegable,  y  antiguamente  lo  fué 
mucho  mas;  y  en  tiempo  de  los  romanos  se  navegaba  hasta 
Logroño,  en  el  reino  de  Navarra,  que,  comparado,  lo  que 
hov  se  navega  es  poco;  y  así  parece  que  quieren  afirmar  al- 
gunos autores  (2),  que  Tubal,  cuando  vino  á  poblar  España, 
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^topezó  por  Cantabria,  subiendo  y  naVegando  por  este  río 
arriba.  Recibe  en  si  diez  y  siete  ríos  grandes  y  caudaloso^^ 
isin  las  otras  muehas  aguas  cpe  «ntran  en  él  de  Navarra , 
Aragbn  y  Cataliifia.  Abuiída  de  nlucha  pesca ,  especial- 
mente de  sábalos,  que  son  admirables:  sus  aguas  son  muy 
sanas  y  apacibles,  y  las  estiman  mucho  las  mujeres ,  por 
hacer  las  manos  y  cara  muy  blancas  y  blandas;  y  poir 
esto  son  traídas  de  unas  partes  á  otras :  cuju$  mjua ,  dice 
Siculo,  iód  úd  6t6efMlmii  tel  ad  tatiandtím  peruíUis;  tn  ceh- 
dis  ad  regiomn  ioHai  ttamforíur;  ea  siquidem  manas  álbiú^ 
res  eí  facks  mcUiores  faek,  et  pota,  dmrporú  samara;  y  final- 
mente, cuando  iTué  la  secH  general  de  España,  no  quedó 
en  ella  cbsa  vet^de  sino  fué  en  la  orílla  de  este  río  y  de 
Guadalquivir. 

Segre  es  el  otlro  río  que  hay  eíi  estos  jpüeblós ;  y  esté 
traviesa  por  el  condado  de  Urgel :  es  muy  celebrado  por 
haber  saUdó  de  sus  ríb^as  los  pobladores  de  la  isla  y 
reino  de  Sicilia,  que  le  dieroh  el  nombre  de  Sicania; 
Llamáronle  los  antiguos  Sicano^  y  Bicorís  ó  Segre  los  mo- 
dernos. Vivían  en  sus  oríllas  unéi  gente, que  se  llamaban 
Sícanós  :  éstos ,  dice  Tuddides  que  edharon  de  sUs  casas 
y  moradas  los  Sigibs,  gente  húngara,  feroz  y  bárbara,  que^ 
dejada  su  tierra^  vinieron  á  poblai*  en  España,  ihovídos  poi^ 
Ventura  del  oro  y  plata  que  manó  del  incendio  de  los  Pi- 
rineos^ que  contí46  á  tnuchas  naciones  bárbaras^  que  vinie- 
ron para  gozar  dei  tesoro  que  aquellos  montes  dentro  de 
sus  entrañas  teñiaii.  SaKdos  de  aquí  los  Sicanos^  pasaron 
i  la  isla  de  Sicilia,  que  hasta  entonces  se  llamaba  Trinar- 
cria,  por  razón  de  las  tres  puntas  ó  promontorios  que 
hace,  y  quedó  cdn  el  nombre  de  Sicania,  y  vivieron  en 


(4) 
.  ella  mucho  tiempo  nuestros  Sicanos ;  y  Tucídides,  autor 
griego^  que  vivia  el  año  450  antes  del  nacimiento  de  Je^ 
sucristo  señor  nuestro,  afirma,  c[ue  en  su  tiempo  aun  Imk 
bia  descendientes  de  aquella  nación,  que  tenian  una  parte 
de  aquella  isla,  hacia  el  occidente.  Marinee  Sículo  da  otra 
causa  de  haber  pasado  esta  gente  á  Sicilia,  y  dice  que 
hubo  en  Ja  España  citerior  algunas  guerras  civiles  entre 
los  vecinos  y  moradores  de  las  orillas  del  Segre,  y  los  que 
quedaron  vencidos  dejaron  eg[ta  provincia  y  pasaron  á  Italia, 
y  de  aquí  á  Sicilia,  dond«  llegaron  cafisados  y  codiciosos 
de  tomar  asiento  y  reposo;  y  por  hallar  aquella  isla  casi 
deshabitada^  conociendo  su  fértil  y  buen  terraño,  se  que^ 
daron  en  ella  ;  y  Silio  lo  cantó  con  estos  versos  : 

Post  dirum  Antiphae  sceptrum  et  ciclópea  regoa,     . 
Vomere  verterunt  primüm  nova  rura  Sic^ni; 
Pyrene  missit  populos,  qui,  nomeü  ab  ámne 
Asciti  patrio,  terree  imposuere  vácaMi. 

Lleva  este  rio  arenas  de  oro,  que  se  coge  en  él  con 
harta  abuadancia,  y  por  eso  son  sus  aguas  muy  saludaJ;)les: 
nam  aweas  aff^t  armas,  et  potus  est  ydde  $al{ubris.  Recoge 
el  Ginca,  las  dos  Nogueras,  Pallaresa,  porque  viene  del 
niarquesado  de  Fallars,  y  Ribagorzana,  porque  viene  del 
condado  de  Ribagorza ,  y  Balira,  que  viene  poi^  la  parte 
del  septentrión ,  y  después  de  haber  regado  y  fertilizado 
mucha  tierra ,  desaguan  en  él.  Por  la  parte  del  mediodía 
recibe  los  rios  de  Bragos,  Lo  Corp,  Sió  y  rio  de  Cervera, 
que  traviesan  y  fertilizan  el  llano  de  Urgél;  y  con  estos  rios 
que,  entrados  en  él,  pierden  su  nombre,  y  con  otras  mu- 
chas aguas  que  recoge,  después  de  haber  regado  y  fertili- 


zado  gran  parte  de  tierra,  acaba  en  Ebio,  que,  recogién- 
dole en  si,  le  quita  y  acaba  el  nombre. 

£s  notable  este  río,  pues  en  él,  por  permisión  divina, 
recibió  la  hija  de  Herodias  el  justo  castiji^o  de  haber  com- 
placido á  su  impía  madre,  pidiendo  la  cabeza  del  santo 
precursor  Bautista  ;  y  fué  que  los  delitos  y  maldades  de 
Herodes  Antipas  y  de  Herodias,  su  manceba ,  les  mere- 
cieron ser  echados  4e  Judea  y  desterrados  á  Francia  y  de 
aquí  á  Lérída,  donde  murió  infelizmente;  y  Herodias  bai- 
lando por  su  gusto  sobre  este  río,  que  estaba  helado,  se 
rompió  el  hielo«  y  ella  quedó  sumergida,  sacando  solo  la 
cabeza,  que  cortaron  los  mismos  pedazos  de  hielo  sobre 
que  ella  habia  bailado,  pereciendo  en  aquel  baile.  Lucio 
Dextro,  hijo  de  san  Paciano,  obispo  de  Barcelona,  lo  dice 
en  su  Omnímoda  Historia,  que  apareció  escrita  en  nuestros 
dias,  por  estas  palabras  :  Herodias  vero,  sáltans  super  Si- 
corim,  flumen  Berdw,  gladeconcretum^  summersa,  miserabili^ 
ter  periü.  Pero  mejor  lo  dijo  Niceforo  Calixto ,  aunque 
no  nombra  el  río  :  Eundum  fdicd  Herodice  erat  hrumali'  tem^ 
pore,  et  fkviaé  trafieiendus,  qui,  mm  ffiaríe  coníractus  coag- 
mentatusque  esset,  pedes  eum  íransibat;  glacie  avtem  rupia, 
idque  non  sine  Dei  numine,  demergUnr  illa  statim,  capite  té" 
ñus,  et  inferíüríbus  corparis  partibus  lasdviens  molKusque  se 
movens,  saltat,  non  tn  térra,  ^  sed  in  unáis :  capul  scelestum, 
frigore  et  glacis  concrehAm,  deinde  etiam  conrndneratufn,  et  á 
reliquo  corpore^  non  ferro ,  sed  glaciei  crustis  resseetum,  in 
glacie  ipsa  saUatíatHem  letákm  exhUmit,  spectaculoque  ejus  omr- 
nibus  praiñto,  tn  memoríam  ea  gue  feeerat  spectantibus  revo- 
cat.  Y  de  todo  habia  hablado  aquel  apostólico  varón  san 
Vicente  Ferrer,    el  qual   en  el  sermón  hizo  en  la  fiesta 
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del  martirio  del  gran  Precursor,  dijo  estas  palabras:  FUki 

vero  ejus,  cum  super  glaeiem  tripudiaret,  sab  ea  glacie$  reMÍlr^ 
xilur,  et  ipsam  in  oquis  e&níinud  stémersU,  et  modo  tripudial 
cum  d(Bmonibu8  in  inferno.  Herode$  autem^  in  exüium  mi$tu$ 
gjb  imperatore,  et  íbiiem  miserabUiter  viíam  finiíÁt. 

Hay  edificados  en  esta  región  de  los  Ilergetes  mu- 
cbísimos  pueblos :  los  mas  principales  en  Aragón  son: 
Huesca  ^  Gurrea ,  Montaragon  ,  Ayerbe  ,  Balbastro,  Mon- 
zón 9  Benavarre  ,  Bipop ,  Alcolea  ,  Bellyer  ,  Fraga  ,  Car- 
lamerá  ,  Vallobar ,  Alcubita  ,  Perdiguera ,  Bujaraloz  ;  Me- 
quinenza ,  Xelse ,  Yililla  y  otros  muchos.  En  Cataluña ; 
Balaguer ,  ciudad  y  cabeza  del  condado  de  ürgel ;  la 
ciudad  de  Urgel  llamada  la  Seo ,  doqde  reside  el  obispo 
y  cabildo;  Agramunt,  Tá^rega,  Linyo^a,  Bellpuig,  Angle- 
sola,  Aytona,  Camarasa,  cabeza  de  estos  dos  marquesados, 
Fons^  Oliana,  Castelló  de  Farfanya,  Áger  y  otros  much(M9, 
que,  entre  Aragón  y  Cataluña ,  pasan  de  mas  de  cuatro- 
cientas poblaciones  con  campanario  (1). 

Tolomeo  en  su  geografía ,  despu^  de  haber  tratado  de 
los  Yascones  y  referido  los  pueblos  hay  entr6  ellos,  dice 
estas  palabras  :  et  po$t  hos  etiam  lUrgeUs.  In  qu¡bu$  etrnta- 
tes  mediterránea  Bergusia^  á  }a  que  da  do  longitud  16^  y 
30',  y  da  latitud  43'',  y  la  traduocion  italiansí  dice  ser  Ba- 
laguer; C^ísa,  de  longitud  16%  y  de  latitud  42""  y  48'; 
Bergidum,  que  quieren  algunos  sea  la  Seo  de  Urgel  (y 
con  ellos  el  padre  Gordoño  en  su  Cronología ),  y  tiene  de 
longitud  15°  y  30',  y  42"  y  30'  de  latitud ;  Erga.  á  la  que 
da  15°  de  longitud  y  45',  y  de  latitud  42°  y  16';  StwcosaM 


(1)  Ocampo,  Ub.  3^  c,  4°. 
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á  la  que  da  15'  y  10'  de  longitud ,  y  42  y  30'  de  lati- 
tud ;  Osea ,  que  es  la  ciudad  de  Huesca,  &  la  que  da  16"* 
de  longitud,  y  42*"  y  30'  de  latitud;  Buríina,  que  dicen 
ser  Balbasti:o ,  IS""  y  10'  de  longitud,  y  41''  y  56'  de 
latitud ;  Gallka  Flavia ,  que  dicen  ser  Fraga  >  á  la  que 
da  15'  30'  de  longitud,  y  41'  y  40'  de  latitud;  Orm, 
que  dicen  ser  AJcarraz  ^  15'  de  longitud  y  41'  y  30'  de 
lati^d ;  y  J?eriflbi^  que  es  Lérida,  15'.  y  56'  de  longitud,  y 
41' y  26' de  latitud. 

De  estos  pueblos  ara  la  cabeza  la  ciudad  de  Lérida,  á 
la  que  dan  los  historiadores  varios  fundadores.  Unos  quie- 
ren que  haya  sido  Brigo ,  antiguo  rey  de  España  y  bis- 
nieto de  Tubal,.que  reinó  el  año  400  después  del  dilu- 
vio y  dejó'  fundadas  muchas  ciudades  principales ,  y  entre 
ellas  fué  la  de  Lérida.  Otros  atribuyen  la  fundación  de 
esta  ciudad  á  Hércules  Libio,  de  quien  dicen  que,  armado 
de  una  perra  ó  maza  y  vestido  de  una  piel  de  león,  iba 
por  el  mundo  domando  monstruos,  valiéndose  de  estas  ar- 
.  mas,  porque  aun  no  estaban  inventadas  las  de  acero  que 
después  se  usaron  para  destrucción  del  género  humano. 
Este,  dicen  que  mas  de  1600  años  antes  del  nacimiento 
de  Jesucristo  señor  nuestra,  llegó  en  el  puesto  donde  hoy 
la  vemos  edificada,  con  muchas  griegos  de  Acaya  y  del 
Iliríco  que  le  seguian,  y  agradados  de  la.  tierra  por  su 
apacibilidad  y  grasura,  y  por  ser  en  cierta  manera  seme- 
jante á  la  cpie^  ellos  hablan  dejado  en  Grecia,  edificaron 
en  un  montecillo  que  está  casi  en  el  medio  del  llano  de 
TJrgel , .  cuyas  faldas  baña  el  rio  Segre  ,  una  ciudad  que 
en  su  lengua  llamaron  Uerda,  aludiendo  al  nombre  del 
Iliríco  que  hoy  decimos  Esclavonia  ,  de  donde  ellos  habian 


(8) 

salido.  Ju8n  Vaz^o  ligúela  opinión  de  los  que  dicen  ser 
fundación  de  Troyanos  1139  años  después  del  diluvio,  y 
que  le  dieron  este  nombre  en  honra  del  dios  Apolo ,  á 
quieiii  ellos  llamaron  Iüeu$  >  y  de  aquí  Vino  que  muchos 
escriben  lUerda  con  dos  eles  y  lUergetes  asimi»no ;  pero  ha-^ 
llamos  en  los  poetas  lo  contrarío  v  y  hacen  la  primera  sílaba 
bl*ev^,  lo  que  bo  podría  ser  si  se  escribiese  con  dos  eles. 

Es  esta  ciudad  muy  celebrada  de  César  en  sus  Gomen-i 
taríos,  por  las  victorias  que  cerca  de  ella  alcanzó  de  Marco 
YarroB ,  Lucio  Afranio  y  Marco :  Peti^yo,  capitanes  de 
Pompeyo;  célebre  en  edificios,  templos ^  casas  y  copia  de 
vecinos  ;  regalada  por  su  fértil,  apacible  y  dilatada  huerta, 
y  por  las  aguas  del  rio  Segre  que  bañan  sus  muros  y  la 
proveen  con  abundancia  dé  pescado;  ilustre  por  su  anti-r 
gua«uriiversidad9  que  ha  dado  al  mundo  una  infinidad  dé 
varones  doctísimos  en  todas  facultades  y  ciencias ,  á  la 
cristiandad  un  pftpa,  qué  fué  Calixto  tercero,  que  en  ella 
recibió  el  grado  de  doctor,  como  dice  Platba  9  y  á  la  igle- 
sia un  santo,  qué  fué  san  Vicente  Ferrer^  que  en  ella  re- 
cibió el  grado  de  Maestro  en  Teología ;  y  por  éso  la  ala- 
ba Jacobo.  Méndedorpio  en  su  tratado  Academiarum  oríAi 
cdébrium.  Era  antiguamente  marquesado;  y  Ramón  Beren^ 
guer,  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de  Aragón,  se  inti^ 
tulaba^marqués  de  Lérida  y  Tortosa,  como  parece  en  mu- 
chas escrituras  de  su  tiempo. 

Es  esta  ciudad  madre  de  la  dé  Yatencia,  y  de  ella  sa- 
lieron mil  mancebos  y  otras  tantas  doncellas  que,  des- 
pués que  el  rey  don  Jaime  la  conquistó  de  les  moros,  la 
poblaron.  Lérida  le  dio  peso  y  medida,  y  le  comunicó  parte 
de  sus  armas  ó  señal  con  que  hoy  señala  lá  moneda  de 
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vellón  de  aquel  reino ;  y  de  cuatro  flores  de  lis  €[ue  hacia 

Lérida  en  sus  escudos,  le  dio  una,  y  ella  se  quedó  coq 

tres,  en  premio  de  haber  sido  sus  vecinos  los  primeros  que 

La  entranoo  cuando  el  rey  don  Jakne  la  tomó:  reconoce 

Lérida  ¿  Valencia  por  hija  y  ésta  á  aquella  por .  madre ,  y 

con  estos  títulos  se  tratan,  reconociendo  siempre  Valencia, 

como  buena  y  agradecida  hija,  lo  que  debe  á  Lérida,  su 

madre^  Marineo  Siodiot  tratanda  de. la  moneda  de  YaieiH 

cia,  lo  dijo  muy  bien:  (k^erum  VcHenda  swb  mmeíiB  $igmm 

tamquam  mmuM  aecepií  áb  Ihrda  cMUtíé ;  nam  cum  rm 

Jacdbus  Vahndam,  mamis  píenam,  prapugnataríbus  óbsiderHM 

canvocaU^  ducSbus  et  eisjuique  cwiUüis  prcefoctis,  contíüuü,  cuno^ 

tis  asserUientíbui,  uf  gui»  eivilas  primum  VákndoB  muros  op- 

pugnanda  prarrumperet  et  dviUitem  ingredereíur,  ea,  in  $wb 

«titiláis  el  homr%%  miiemoriaín,  VaknouB  cdoñiiu  mUierH,  H 

pandera,  mensuras^  et  nwnekt  iigmm  conferreí.  Cum  igUut" 

HerdoB  mes^  aerUer  eppugwmtes,  primúm  Vakneim  tmiiros  iii 

rviss^,  expugnalamiswikaem,  mxuirii  fugatü  et  occisiU, 

greseit  mama  lettítiuí  geelientes,  ei,  pranA  tímo  imperacerat,  ciá^ 

tares  adelescentes  mmero  mU¡e  tatidemque  pmtUis  virginés 

tradidertwt,  ei  cvm  fnenstirts  ei  ponáéribus  fiorem  lüii  trnum 

quo  moMiam  inUgniretit.  Nam  prius  Ihrda  quatuar  in  eme 

armis  et  imignSms  lüii  fiarUms  tuébaíwr ,  mme  vero  tr9m 

dumi^umt;  qMmóbrem  VakncujB  gratissima  civitas,  in  litteris 

gucM  ai  Beriam  seríbit,  eam  matrem  semper  appeüat,  et  in 

magnis  rtbus  mm  séous  ac  parentem  duxrissimam  con$ulit;  et 

¡lerda  FideAciafn  fliam  vocat,  cufus  cammodis  tí  honarüms 

düigenter  i$iemtk.  , 

Lucano  en  el  Hlnro  tercero  describe  esta  ciudad>  y  con  bre- 
ves palabraacompr^de  mucho  délo  bueno  que  hay  en  ella: 
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Colle  lamet  oiqdico,.  levique  excreTit  io  altum 
Pingue  solom  túmulo :  super  hunc  Tundata  vetusta 
'  Siirgit  Oerda  manui 

•  r 

Acordóse  de  ella  también  Horado  en  sus  sermmies, 
cuanda  hablando  con  su  poema,. lenice: 

Gontrectatus  ubi  manibus  sordescere  Tulgi , 
Corporís  aut  tinéas  pasees  taciturnus  inertes, 
Am  fügies  ütioam,  aat  «iietus  mitleris  Ilerdam. ' 


»■ 


.  ■  ■\. 


CAPITULO  II. 


En  que  w  describe  «I  eondado  d«  Crgel. 

I 

En  la  región  de  estos  pueblos  Uergetes,  y  á  los  extremos 
de  ella  y  á  las  partes  mas  cercanas  al  rio  Segre,  est&  situado 
este  condado,  oiyos  fines  y  limites  á  los  principios  fueron 
estrechos  y  solo  ocupabw  los  montes  mas  ásperos^de  él,  que 
sop  los  (pie  están  junto  á  la  Seo  de  Urgel  y  confinan  con 
«1, reino  de  Francia,  tierra  ¿spera,  fragosa  é  inaccesible;  pero 
después,  á  sus  tú^npos ,  por  el  valor  y  esfuerzo  de  los 
fiCNodeg  y  de  sos  mismos  vasallos,  se  fué  dilatando  y  exten- 
diendo por  las  orillas  del. Segre  hasta  41eg8ur  al  Ebro,  y  por 
las  orillas  y  tieira  mediterránea  de  las  dos  Nogueras,  Pa- 
Uaresa  y  Ribagorzana,  subiendo  hasta  el  vizcondado  y  valle 
tle  Áger^  y  discurriendo  desde  la  Seo  de  Urgel  hasta  Agrá- 
munt ,  y  de  aquí  á  B^puig  y  de  Bellpuig  á  Lérida,  que 
también  fué  de  su  condado;  y  comprende  dentro  de  si  las  ri- 
beras de  Sió  y  Bragos,  rios  que  traviesan  esta  tierra  y  fer- 
tilizan con  su  riego  muchos  pueblos  y  tierras  que  están  en 


sus  riberas.  Gonfinii  con  la  Noguera  Ribagórsana ,  y'moü^ 
dado  de  Áger,  marquesado  de  Pallars,  condado  de  Eril, 
condado  de  Fox  en  Francia,  viicondado  de  Gastellbó,  coih 
dado  de  Cerdaña,  ducado  de  Cardona,  k  Segarra,  las  ñ* 
beras  del  río  de  Cervera,. hasta  la  ciudad  de  Lérida,  y  con 
Scigre,  basta  volver  donde  se  juntan  él  j  {foguera  RibagCNCw 
zana.  Los  pueblos  mas  principales,  y  de  los  que  se  hacia  prb* 
cipal  y  particular  mención  en  las  enfeudacioMS  que  baciaii 
los  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona  á  los.  condes  de 
Urgel,  eran:  Balaguer,  Albesa^  Att>eldet  Meoai^es,  Liay<^ 
la,  Agramunt,  Pons,  Uonmagastre,  Gonrioles,  Lo^Domell, 
Vives,  Gollfret,  Tiurana*  Oliana,  Vilaplana,  Altés^  Paig«t 
vert,  Olióla,  La^Pnelles,  Camiatrfsa,  Cub^«  Blongay,  Butn 
zenit,  Lorens  y  otros  muchos  que  habia  vecinos  á  estos,  y 
se  CQmprendiftn  todos  con  el  nombre  de  condado  de  Urg^, 
Es  generalmente  todo  él  tierra  fértil  y  abundairte  de  tr^, 
cebada,  avena  y  otros  granos,  y  toda  suerte  de  legumbrai.y 
frutas,  y  mas  en  p^rticpolar  de  almendras ;  y  esto  ea  tai^ 
abundancia,  ^le^  Qo  án  raix>n,  le  llamaron  los  antiguos  j(f^ 
fuero  d$  EBpa6a>  asi  e/ojao  á  Sicilia  da  ItaUa.  Cógese  muobo 
aceite,  miel  y  muebo  salitre ,  y  en  algunas  pturtes^  vino* 
Abunda  de  grmdes  y  dilatados  prados  en  que  pastaran  inr* 
finidad  de  vacas,  yeguas  y  cariieras;  y  asfi  erun  grandes  las 
rentas  y  provechos. ordipjBurios  qpe  ¡rei^ibían  los  condes  en^ 
año,  sin  epspohrecer  pi  vejar  k  sms  vasallos,  que  comuor 
mente  casi  todos  eran  ríeos,  y  la  tierra  casi  to^^  se  labraba* 
y  daba  trigo  y  otros  grwos  en  abundancia!  en  muphas  paivr 
tes  que  el  dia  de  hoy  solo  sirven.  4^  ¡Nrados  para  apacanr 
tarse  en  ellos  el  ganado^  La-tierra  en^  los  Uános  es  miy 
seca  y  gruesa,  y  llueve  muy  tarde  en  ella,  que  por  ser  toda 
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ella  tan  dmribrígada,  con  dífieBhad  se  detieMB  las  anbe», 
por  no  haber  nonlea  fecinos  k  cajo  reparo  y  abrigo  se  de- 
tengan; pero  el  año  qne  Dnefe,  qne  socie  ser  ordinaria 
mente  de  dos  en  dos  allos,^es  tal  la  cogida  y  frnlo  que  s»- 
cm  de  a^iella  tieira^  qne  mi  aiío  solo  hace  ohidar  la  ca- 
restía y  esterilidad  de  cuatro.  En  él  Nano  qne  coannmeMe 
llaní»  h  piaéd  ürffi  corren  tres  rios  «qne  anmpM  poco 
candalosas,  pero  dan  grande  prorecho  sus  agnas:  estos  satt 
el  Corp,  el  rio  de  Gemm  y  Sió,  qne  baj»  de  los  montes  de 
la  Segarra  y  desainan  en  el  Segre.  Lasriberasde  estos  rios 
y  mas  la  de  Si6,  estte  mny  pdMadasde  higares  y  abasteddas 
de  todo  género  de  frutas  y  hortaliza,  y  lo  mismo  es  por  toda 
la  ribera  del  Segre.  En  medio  del  Nano  hay  mi  lago  qne 
llanum  de  Irars ,  por  razón  de  un  logar  cecino.  De  este  se 
saca  sel,  y  á  no  ser  de  ella  tan  abundante  toda  Cataluña, 
si  se  beneficiara,  caliera  muchos  ducados;  pero  como  de 
Cardona  y  de  la  mar  se  saca  tanta,  no  se  hace  caso  de  la 
de  este  lago.  Suelen  las  avenidas  del  rio  de  Cerrera  y  de 
Síóy  qne  reciben  [todas  las  aguas  de  la  Segaira,  de  tal  ni- 
ñera fertilbar  y  regar  los  pueblos  de  sus  orillas,  qne  el  año 
que  saJen  de  madre  4{ueda  aquella  tierra  cual  otra  Egipto 
con  las  arenidas  y  crecientes  del  Nilo ;  y  cuanto  mayores 
son  las  avenidas  de  estos  rios,  tmto  mejores  y  mas  ciertos 
son  los  proTcdios'qué  salen  de  aquella  tierra.  Abunda  de 
todo  género  de  caza,  particularmente  de  perdices,  conejos  y 
jayalles;  y  finalmente,  no  falta  en  ella  nada  de  aquello  que 
es  menester  para  el  servicio  y  regalo  de  sus  paisanos  ,  y  es 
todo  el  condado  tan  fértil,  que,  si  abundan  lluvias,  con  poco 
trabajo  da  abundantísimas  cosechas  y  frutos.  Ea  el  ver«M>, 
en  las  llanuras,  aprieta  mucho  el  sol,  asi  como  en  el  in- 
vierno el  frió.  Los  de  los  montes  lo  pasan  mejor,  porque 
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durante  el  estío  son  muy  frescos  y  en  el  invierno  ínuy  pto» 
vistos  de  leña.  La  ciudad  de  Balaguer  es  de  muy  bueri  oMó 
y  clima  y  muy  sana,  asi  como  todo  él  condado,  y  entre  ottte 
lugares,  es  alabado  dé  mejor  cielo  y  élima  el  Térras,  del 
que,  hablando  B^mardino  CUmiez  de  Miedes,  arcediatío  de 
Murviedro  y  canónigo  de  de  Valencia,  en  la  historia  del  n)y 
don  Jaime  el  primero^  dice  estas  palabras:  es  esta  villa,  se^ 
gun  fama  dé  los  cpie  por  algún  tiempo  han  residido  en  ella^ 
de  las  mas  sanas  de  España,  por  la  subtibilidad  y  pureza  del 
aire  y  aguas  ó  fOT  al^uh  bden  vapor  cpie  sale  de  la  tierra, 
el  cual,  recibido  por  los  sentidos,  purga  el  celebro  de  tal 
manera,  que  á  tos  locos  furib^,  y  principalúienté  á  los  eá^ 
demoniados,  los  llevan  allí  para  que  sanen ;  y  está  en  re- 
frán muy  usado  en  Gataltiña,  en  comenzar  uno  ¿  enloque- 
cer ó  endemoniarse:  á  este  lUverde  ai  Térros^  Del  buen  clima 
de  este-  condado  y  vizcondado  de  Áger  son  testimonio  los  na- 
turales de  él,  por  lo.  mucho  que  suelen  envejecer^  y  mas  que 
en  otras  partes  :  son  gente  entendida,  valieíAe,  fuerte  y  ani- 
mosa, sufrida  en  los  trabajos  y,  por  estériles  que  sean  los 
años,  estiman  mas  sufrir  trabajos  y  necesidades  en  sus  ca- 
sas, que  ir  divagando  por  el  mundo,  dejando  aquellas  ine- 
habitadas.  Criábanse  .en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  de 
este  condado  aquellos  antiguos  almogávares,  tan  nombrados 
en  las  historias  y  tan  estimados  de  sus  reyes,  por  su  gran 
valor  y  esfueri^o.  'Su  mayor  )iacienda  y  ejercicio  es  el  cam- 
po, y  de  él  esperan  su  bien  y  riqueza  ;  y  su  mayor  merca- 
dería es  el  trigo,  y  entra  por  su  causa  mucho  dinero  en  este 
condado.  En  las  pol^laciones  grandes  hay  mucha  gentedocta 
y  de  letras;  y  para  la  e4ucacion  de  sus  hijos  y  buena  ense^ 
ñama  de  ellos^  reciben  gran  beneficio  de  la  universMad  y 
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estudio  de  Lérida,  ipe  fué  antíguameiile  de  k»  condes  de 
Utj^I,  donde  emín  sos  bijos  ;  y  de  aqnf  es  que  hay  oribe 
eliüs  nuKha  giMe  eindha  y  potttica  y  de  baenos  entendi- 
nñentos,  y  que  se  baii  siempre  preciado  de  dar  boena  salis- 
faccioD  y  cHenla  de  las  cosas  qoe  les  baii  ñdo  encomen- 
dadas. 


capítulo  m. 

bt  Its  ctimologJMdd  WMBbre  de Uigel,  j  áck  dadad  dcBriacKryde 
fo  fandadon. 

Hallar  la  etimología  cierta  y  verdadera  de  la  palabra  ITr- 
géBum,  y  pe»*  qué  razón  se  llamó  asi  este  condado,  es  cosa 
dificultosa,  coüío  lo  saele  ser  el  bailar  los  principios  de  nom- 
bres propios  antigaos  ;  de  donde  nace,  cpie  cada  nno  siente 
de  ellos  á  sn  albedrio  y  Tolmitad  y  segon  se  le  antoja  :  y 
mézclanse  entre  las  yerdades  tantas  fábolas,  que  oscurecen 
el  crédito  á  lo  poco  qne  se  haHe  de  rerdad  ;  y  por  eso  dijo 
muy  bien  Alciato  en  sos  emblemas:  iánfigfíiísrimtf  quaqm  con»-' 
mentitia;  y  hablando  de  sncesos  de  cosas  pasadas,  dice :  de 
quo  quisque  suo  juákeA  añÁtrio. 

Lo  que  hallo  y  signen  algunos  autores,  aunque  otros  lo 
echan  muy  lejos,  acerca  la  etimología  de  este  vocablo,  es 
que,  estando  en  España  Hércules  Líbico,  que  floreció  casi 
1 678  antes  de  la  Tenida  de  Jesucristo  señor  nuestro  al  mun- 
do, fundó  la  ciudad  que  hoy  llamamos  Seo  de  Urgel,  que 
Tolomeo  en  su  geografía  llama  Bergidum  ;  y  estando  en 
ella,  tuvo  algunos  encuentros  y  guerras  con  los  naturales  de 
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la  tiarra:  ora  fuese  que  le  quisiesen  ediar  de  ella,  aborre» 
ciéndole  por  ser  forastero ,  ora  que  le  quisiesen  destmíi' 
aquel  edificio^  dUigáronle  á  la  defensa  y  á  hécer  roslro  á  sos 
enemigos^  que  de  cada  dia  acudían  de  nuevo  en  gran  n4- 
inerQ  y  con  gran  poder,  y  le  daban  mucha  pesadumbre.  H6»¿ 
bose  de  retirar  por  las  (urillas  del  Segre  abajo,  y  vino  á  parv 
al  montecillo  ó  recuesto  donde  está  hoy  la  ciudad  de  B»- 
laguer;  y  de  allí,  fOt  ser  aquel  lugar  alto  y  eminente;  mi-' 
r8Í)a  los  escuadronea  suyos  y  de  los  enemigos  como  pelea- 
ban; y  en  la  ocasión  que  aquella  pelea  estaba  mas  encendida 
y, de  veras,  dio  una  grande  voz,  diciendo  :  O  qudm  urgem 
bdltm ;  y  de  aqui  quedó  noiiibrarse  toda  aquella  tierra  ür^ 
gfüumn  como  si  dijéramos  urgens  heUvm,  6  ierráqme  urgd 
MKs,  y  ha  durtdo  hasta  hoy,  cpie  han  pasado  mas  de  3760 
años.  Esta  derivación  y  etimología  hay  muchos  que  la  tienen 
por  invención  y  fábula,  semejante  á  las  de  aquellos  quQ  á 
Espaika  llamarpn  CUvbahuí  >  quasi  ooetus  Ttíba¡i$:  á  Tarra- 
gona llamaron  ^¡msi  ierram  agfonutn>  tierra  de  combates ;  á 
Lérida,  qwuidtin$  le^es^  ,que  da  leye^ ;  á  Manresa,  quaU 
fnáfm  ,ra$ajt  como  una  mano  llana ;  á  Barcelona,  nona  borv 
cuj  en  memoria  de  una  de  las  nueve,  barcas,  en  que  Héiv- 
cides  nav^aba ,  la  cual  dicen  que.  aportó  ^i  ^orcelona  y 
de  ella  tomó  el  nombre  esta  ciudad ;  y  a^,  según  la  opinioní 
de  estos,  habían  de  estar  nombradas  las  t^les  nueve  barcas, 
y  si  llegara,  la  primera  ó  segunda  ó  tercera,  asi  como  Wegfif 
la  nona,  selbunara  esta  ciudad  Barca  prima  ó  Barca  segvnr 
da  6  Barca  tercera.  Estás  etimologías  y  derivaciones,  tim  iph 
dículas  son.commwsente  aborrecidas  de  todos  los  doctos,  ^f 
de  ellas  se  burla  Laurencio  Valla ,  y  dic^  que  su  mi^np 
falsedad  las  reprueba ;  porque  no  es  de  cre^  que,^  imoih 
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Hércules  de  la  libia,  que  es  región  del  África,  hablan  ya 
en  sus  tiempos  latín  tan  culto  y  bueno,  que  no  se  ludM  ne^ 
j<Mr  «i«Ro0ia  en  tiempo  de  Gceron,  ni  que  usase  ya  de  la 
lengua  latina  tantos  centenares  de  años  antes  de  la  funda- 
ción de  Roma,  y  ohidada  la  lengua  suya  natuial,  usara  len¿- 
gua  que  en  aqudlos  siglos  no  (»íí  aun  conocida  en  Espilla; 
ni  menos  es  de  creer  que  durase  este  TOcd)lo  ürgettmm  es- 
condido en  el  silencio  y  del  todo  olvidado  hasta  el  tiempo 
de  Garlomagno  y  de  Otger  Catalon,  que  fué  cerca  de  los 
anos  737  de  Jesucristo  Señor  nuestro,  que  yoIyíó  á  salir  k 
luz  y  publicarse,  después  de  haber  estado  sepultado  dos 
mil  cuatrocieirtos  y  quince  años  poco  mas  ó  menos,  úm  cpie 
ninguno  de  aquellos  autOTes,  como  eran  Tolomeo,  üvip, 
César  y  otros  que  escribieron  de  estos  pueblos,  hayan  usado 
ni  conocido  tal  vocablo ,  usando  en  vez  de  ello  del  voca- 
blo  Uergetes  4  con  que  nondnraron  estos  pueblos  y  tierra ; 
y  así,  siempre  he  teñido  por  cosa  muy  dudosa  é  incierta  esfai 
derivación.     *  .    ' 

Lo  que  tengo  por  cierto  es.,  que  cotí  las  avenidas  de 
tantas  naciones  bárbaras  que  entraron  en  España,  cOBio  tíran 
véndalos ,  godos,  alanos,  suevos  y  otros,  de  tid  manera  queda 
corrompida  la  lengua  latina  que  se  usaba  y  coma  en  ella, 
que  apenas  quedó  vocablo  qué  no  quedase  múdalo,  y  entona 
ees  el  vocablo  uergetes  se  mudó  en  ürgdlumi  y  este  tan  mo- 
derno, 88  derivativo  del  otro  antiguo,  ]p  aunque  diversos, 
retienen  alguna  asonaiicia  y  conformidad  entre  M ;  y  qiütando 
la  última  ^laba,  ha  quedado  el  de  Urgel,  que  es  el  que  solo 
se  usa  hoy  y  con  que  vulgarmente  es  niwibrada  toda  esta 
tierra  ;  y  de  aquí  se  deriva  también  otro  que  haií  háHado  los 
modernos,  que  es  Utgettitanus^  adjetivo  que  significa  cosa 
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de  Urgel,  y  Ufgdlen$i$  et  UrgdleMe,  que  es  lo  mismo;  porque 
no  eis  cosa  nueya  quedar  trocados  los  nombres  propios  en 
aquellas  provincias  donde  vienen  gentes  forasteras  y  estra^- 
fias ;  y  en  tiempdíf^  de  nuestros  abuelos  lo  vimos  en  las  In^ 
dias,  dónde  los  castellanos  mudaron  de  tal  manera  los  nom- 
bres de  aquellas  provincias  y  reinos,  que  apenas  hoy  queda 
memoria  de  los  antiguos j. y  los  nombres  que  han  quedado 
son  tan  corrompidos  y  mudados,  que,  si  nacieran  aquellos  an<- 
tiguos  indios,  apenas  los  entendieran. 

Dicen  asimismo  que,  estando  Hércules  en  el  recuesto  ó 
móntecillo  doñfde  hoy  vemos  fundada  la  ciudad  de  Balaguer , 
mirando  los  escuadrones  de  su'  gente  como  peleaban  con  los 
de  la  tierra,  dié  aquel  grande  grito  Oquám  urgem  bdlum, 
admirándose  de  lo  que  pasaba  en  aquella  pelea ;  y  de  aquel 
batido  ó  voz  que  dio  en  aquel  lu¿ar,  quedó  después  el  nom-^ 
bre  de  la  ciudad  ó  pueblo  que  se  fundó  en  él  y  se  llamó 
Balaguer,  quasi  balatui  civüas,  ciudad  del  balido  ó  ciudad 
del  grito,  porque  este  verin)  ba¡o,  balas,  aunque  sea  propíio 
de  las  ovejas,  algunas  veces  se  aplica  k  los  hombres,  y  asi 
lo  tomó  Varron,  De  re  rustica^  cuando^  hablando  con  un 
hombre  que  se  llamaba  Fáustulo,  dijo  :  quoniam  satis  6a- 
UuAyFanMidetiosíer,  etc.;  pero  de  esta  derivación  yo  escribo 
lo  mismo  que  de  la  de  Urgel  y  juzgo  la  una  por  tan  apó- 
orifa  como  la  otra,  y  tengo  por  algo  ínas  fundada  la  de 
aquellos  que  quieren  que  Bcdagarium,  en  lengua  Ubica,  sea 
lo  mismo  que  dmninatrix  -vaUium  ó  damind  vallorum^  señora 
de  los  valles  ó  señorío  de  los  valles,  y  parece  ser  mas  á 
propósito,  por  $er  este  pueblo  el  mais  principal  de  los  valles 
hay  en  este  condach)  y  en  el  vizcondado  de  Áger,  que  todo 
lo  que  hay  de  las  orillas  del  Segre  hacia  Aragón  y  Francia 
TOMO  IX.  2 


(18) 
son  valles  grandes  y  espacíoaoa,  y  el  pueblo  mejor  y  mas 
poblado  que  hay  en  aquellas  partes  es  esta  ciudad,  cuyos 
reyes  antiguos  señorearon  toda  aquella  tierra,  y  después  de 
cobrada  España  de  los  mcHros^  los  condes  de  Urgel,  cuyo 
estado  y  naturaleza  era  eñ  ésta  ciudad,  que  fué  cabeza  de 
toda  aquella  espaciosa  y  dilatada  tierra. 

Otros  atribuyen  la  Condacton  de  ella  á  Sicoro,  rey.deEs- 
paña,  si  es  verdad  que  tal  rey-  haya  habido,  que  florecié 
1627  ó  1635  años  antes  de  Jesuoristo  nuestro,  señor  i  y 
quieren  que  étjk  haya  .dado  este  nombre^  que  en  su  kadgua 
significaba  el  sefk>río  dé  les  valles  ó  señora  de  ellos* 

Otros  siguen  otra  derivaciop,  y  quieren  que  este  vocaUo 
sea  latino  y  derive  de  los  verbos  balo  6  de  su  frecuentativo 
bditOj^^  los  balidos  de  las  ovejas,  por  ser  aquella  tierra 
nmy  rica  y  fértil  de  ganados ;  y  segua  esa  opinión^  este 
nombre  ^ola^tunt  seria  de  tiempo  de  romanos,  que  íoh- 
trodujeiron  en  España  y  en  las  demás  provincias  donde,  lle- 
garon el  uso  y  lenguaje .  latino^  del  que  ^  antes  de  su  ve-' 
nida,  ninguno  é  poco  conocimiento  tuvieron  en  eUa  ;  y  pa-^ 
rece  esto  confirmarse  con  lo  que  dice  CárboneU,  que  afima 
que  esta  ciudad  y  la  Seo  de  Urgel  son  edificios  de  tiempo 
de  cristianos.  Pero  Tolomeo,  autor  antiguó  que  floreció 
1  SO  años  después  de  Jesucristo  señor  nuestro  >  en  su  Geo- 
grafía ,  pone  en  los  pueblos  Ilergetes  por  primera  y  mas 
principal  una  población  llamada  Bergu$ia;  y  el  que  tradujo 
en  lengua  italiana  las  obras  de  aquel  autor  quiere  que  este 
pueblo  sea  la  ciudad  de  Balaguer,  y  la  pone  é  los  16"^  y 
30'  de  longitud,  y  43""  de  latitud,  según  queda  dicho. 
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CAPÍTULO  IV. 

* 

tUé  los  primeros  pobladores  de  España,  basta  la  seca  de  ella. 

Común  opinioii,  y  de  todos  reeíbida  por  cierta  é  indubi- 
tada, es  haber  sido  Tubai,  hijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noé^ 
el  que,  después  del  diluvio,  vino  á  poblar  esta  tierra  el 
año  143  después  de  aquella  general  inundación  que^nvió 
Díqs  para  limpiar  el  mundo  de  los  penados  y  ofensas  se  ha- 
bían cometido  contra  su  divitaa  Magestad ,  y  2173  años 
flmtes  de  la  y^ida  de  nuestro  Señor  al  mundo:  atribúyenle 
á  él  y  á  Noé,  su  abuelo,  algunos  escritores  las  fundaciones 
de  algunos  pueUos  y  aun  provincias  ;pero  esto  parece  que 
es  mto  para  adornar  los  tales  pueblos  y  provincias,  dándo-^ 
les  tal  fiHidador,  que  porque  entiendan  ser  asi  v^dad;  pero 
como  es  en  cosa  tan  antigua,  ni  nadie  lo  puede  afirmar 
con  certeza,  ni  convencer  á  los  que  tal  dicen  de  mentira. 
Solo  parece  ser  lícito  y  permitido  consagrar  los  orígenes  y 
principios  de  pueblos  famosos  á  varones  insignes  en  virtud 
y  armas;  y  lo  fuera  mucho  mas,  si  haciendo  esto^  se  pu- 
dieran excusar  muchas  fábulas  y  ficciones  que  en  semejan^ 
tes  casos  se  suelen  mezclar  con  lo  que  tiene  alguna  sombra 
de  verdad.  Fray  Annio  de  Viterbo  quiso  escudriñar  de  tal 
manera  los  primeros  reyes  y  señores  de  España  que  reina- 
ron en  ella  desde  Tubal  hasta  la  seca  de  ella,  afirmando 
cosas  nuevas  y  hasta  entonces  nunca  oidas,  que  muchos  las 
tuvieron  por  fábulas  é  invención  de  aquel  autor,  que  en 
esta  materia  quiso  alargar  la  pluma  mas  que  otro  ninguno 
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de  los  que  escribieron  antes  de  él,  afirmando  p<Nr  ciertaSf 
cosas  que  mudios  las  tienen  por  fabulosas;  y  fué  tal  sa 
suerte  y  ventura  en  esto  y  que  luego  fué  recibida  esta  sa 
invención  de  muchos  de  los  que  escribieron  historias  gene- 
rales de  España,  después  de  la  edición  de  aquel  su  Beroso, 
sin  reparar  en  aquello  que  él  habia  escrito,  teniéndolo  to- 
'dos  por  cosa  cierta  é  indubitada. ;  y  asi  no  cayeron  en  la 
cuenta,  hasta  que,  mirando  mejor  y  averiguando  sos  histo- 
rias, se  conoció  el  engaño.  Luís.  Vives ,  en  su  libro  De 
trademiu  dÍM^ims,  siente  tan  mal  de  este  autor  y  de  sos 
reyes  fingidos,  que  dice  estas  palabras  :  UbMus  dfcun^fr^ 
tur,  Berosi  Bábi^omi  tiiido,  de  eadem  re;  sed  commenimn  fU, 
guod  indodis  et  oliosie  kommibui  miré  aHubesát,  cv/aemoit 
swú  Xeñofaniie  eqmcoeai  tum  Anhüodii,  Catanis,  Sempnmii  eí 
Fábii  Píctoris  fragmentUi  qwe.  eodem^  surU  libro  ab  Amj»  Vi^ 
terbimsi  caifertuminata,  commentisque  redífáa  magis  riOeida; 
non  quin  in$ini  tn  eU  qwBdam  vera^  nam  (dioquifroMemwm 
haberet  narratio;  sed  ipsum  historw  carpus  c&nmmUiíium  esi^ 
nec  üliíAS  cujas  tUvlum  mentUur ;  como  si  dijera  c  un  libro 
corre  agora  con  capa. de  Beroso  Babilónico,  que  es  una 
manifiesta  patraña,  que  ha  sonado  bien  k  los  oidos  de  los 
indoctos  y  poco  estudiosos:  de  la  misma  mano  son  los  eqni^ 
vocos  de  Jenofonte  y  los  fragmentos  de  Archiloco  ,  Catón, 
Sempronio  y  Fabio  Pictor^  que  fueron  engendrados  con  el 
Beroso  por  fray  Juan  Annio  de  Viterbo,  y  vestidos  de  sus 
comentarios,  con  que  han  acabado  de  ser  del  todo  libros 
de  burla;  no  porque  no  tengan  algunas  verdades  (que  de 
otra  manera  fuera  haberse  jugado  la  verg&enza  aquel  aur* 
tor),  sino  porque  el  cuerpo  de  aquella  historia  es  una  pura 
imaginación,  y  no  hija  del  padre  que  allí  se  menta.  Este 
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fray  Annio,  en  este  su  libro,  que  él  intiUila  Beroso,  hace 
mencioii  de  veinte  y  cuatro  ó  mas  reyes  que,  después  del 
universal  diluvio,  reinaroír  en  España,  descendientes  de 
Tubal ,  hijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noé ,  h  quien  todos  los 
autores  llaman  poblador  de  España  ;  y  aunque  entre  ellos 
mete  algunos  que ,  según  los  roas  autores,  fueron  verda- 
deros reyes;  pero  los  mas  de  ellos  son  tan  incógnitos  y 
extraordinarios,  que,  antes  qué  él  sacara  aquel  sü  libro, 
ninguna  memoria  ni  noticia  se  tenia  de  ellos;  porque  lo  que 
no  es  no  se  sa)>e  ni  llega  &  noticia  de  los  que  saben ,  y 
es  indubitado  que,  si  fuera  verdad  lo  que  él  inventó,  ha- 
lláramos memoria  de  ellos  en  los  autores  antiguos  que  flo- 
reeieron  antes  de  este  fray  Annio,  que  vivia  en  tiempo  de 
los  reyes  Católicos  don  Femando  y  doña  Isabel  ,  á  quienes 
lo  dedicó,  y  con  que  vino  ¿  ganar  aquel  libro  muy  grande 
reputación  y  crédito,  porque  no  se  había  de  pensar  que 
osara  aquel  ni  otro  autor  dedicar  á  aquellos  reyes  obra  que 
no  fuese  muy  cierta  y  averiguada,  pues  como  á  tal,  y  no 
éomo  á  libro  de  caballerías  ó  fabuloso,  se  publicaba:  y  don 
Antonio  Agustín,  en  sus  diálogos,  muestra  sentirse  que  este 
autor  y  Girlacó  Anconitano  se  hayan  querido  burlar  de  los 
españoles,  finiendo  hechos  de  España  del  tiempo  de  Noé 
Y'  Tubal,  con  una  orden  tan  particular  de  los  reyes  que 
reinaron  después  del  diluvio,  como  si  fueran  de  poco  tiempo 
acá,  atribuyéndoles  las  fundaciones  de  los  mejores  pueblos 
de  ella :  y  ló  bueno  es ,  que  ha  adquirido  este  libro  tal 
opinión,  que  ya  no  hay  historia  de  España,  ni  fundación  de 
ciudad  semejante  al  nombre  de  aquellos  reyes,  sin  Beroso, 
Megasteñes  y  fray  Juan  Annio  de  Viterbo  que  los  puso  en 
eJ  mundo;  y  «  no  habíamos,  dice  don  Antonio  Agustin,  de 
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ser  teaidot»  en  Un  poco  los  esfniíoles  ^  que  se  atremsen 
estos  italianos  i  damos  á  entender  que  habían  pasado  por 
aeá  cosas  que  ellos  habían  TÍsto%  y  qoe  ni  nosotros  ni  mies- 
tros  antiguos  autores  halrfanios  sabido  hallar;  »  y  así,  sigoicii- 
do  la  opiuon  de  los  dichos  dos  autctes ,  de  Rafael  Yob- 
terrano,  del  padre  Mariana,  de  la  Compaüa  de  Jesás;  de 
Gaspar  Escolano  en  sa  historia  de  Valencia,  de  fray  Geró- 
nimo Boman,  del  doctor  Pefia  en  la  historia  de  Toledo,  y 
del  padre  Antonio  Poserino,  de  la  CompaMa  de  Jesús,  con 
los  dbnás  autores  qoe  él  alega  en  sn  opgiion,  dejaremos 
estos  reyes  y  sos  cosas,  poes  no  hallo  autor,  m  entiendo  le 
baya,  que  escriba  ni  diga  en  particular  quién  fué  rey  6  sefior 
de  estos  pueblos  Ilogetes  en  el  eqiacio  de  rafl  notenta  y 
dos  años  que  corrieron  desde  el  unirersal  dflimo,  que  so» 
cedió  á  losk  1657  años  de  la  creación  del  nmndo,  hasta  la 
seca  de  España,  según  la  cuenta  de  Garibay^  ni  se  halle 
cosa  ni  suceso  particular  de  ellos  en  que  habernos  de  de- 
tener, hasta  1»  seca  de  España. 

Sucedió  esta  seca  y  estcarilidad  en  estos  reinos,  según  la 
opinión  del  dicho  autor,  á  \p&  1030  años  antes  del  naci- 
miento del  Señor,  aunque  hay  otros  autores  que  la  ponen 
en  otro  año:  lo  cierto  es  haber  sido  uno  de  los  mayores 

■ 

castigos  que  sabemos  haber  Dios  señor  nuestro  enmdo 
soIh'c  ella,  porque  estuvo  veinte  y  seis  años  sin  llover,  y 
quedó  del  todo  despoblada ,  y  no  hubo  en  ella  cosa  verde, 
sino  fué  en  las  riberas  del  Ebro  y  Guadalquivir;  y  aunque 
fué  daño-  común  para  todos  los  del  reino ,  pero  mas  lo  sin- 
tieron los  ricos  que  los  polvos,  porque  estos  á  los  prime- 
ros años  se  salieron  de  la  tierra ,  pasándose  á  África, 
Francia  >  otras  partes;  y  algunos  •  afirman  que  en  los  P¡- 
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rineos  se  recogieron  muchos  ,  donde  no  sintieron  tanto 
aquella  gran  sequedad ;  pero  los  ricos  aguardaron  lluvia 
hasta  mas  no  poder,  y  siendo  el  cielo  tan  duro,  quisiéronse 
salir  de  la  tierra  y  posar  á  otros  reinos,  como  habian  he- 
cho ios  pobres  mas  en  tiempo,  pero  no  pudieron  por  las 
grandes  aberturas  de  la  tierra,  causadas  de  la  gran  seque- 
dad de  ella,  ni  atin  hallaron  qué  comer ,  porque  todos  los 
frut^.  de  la  tierra  estaban  acabados.  Peraeieron  entonces 
todos  los  principes  y  mad  p9deroso6  de  ella^  y  quedó  este 
miserable  reino  perdido  y  del  todo  acabado^  sin  qaedar  en 
él  pefsoM  alguna,  ni  beatia  irracioBaL  •Sobrevinieron  tam- 
bién tales  vientos»  que  ^anrancaron  todos  lo»  árboles  y  le- 
vantaron polvoreas  estrañas,  y  el  YÍento  llevaba  el  polvo 
de  unas  partes  á  otras ^  como  mueve  la  trarra  en  África; 
y  si  estos  vientoa.  bvdiieran  sucedido  al  principio ,  fuera 
meiio»  nial ,  pues  henchidas  las  grietas  y  dxsrturas  que 
habia  hecho  la  sequedad,  pudieran  paaar  loa  rios  que  sa- 
lían de  ellas ;  pero  por  haber  sucedido  despides ,  cuando 
eran  ya  todos  acabados  y .  muertoav  no  fué  de  provecho  el 
llenarse  la&  abefturas>  Pasados  «stoa  veinte  y  seiaaiíos,  se 
apiadó  Dios  d^  ellos  y  envió  agua  y  rocíq  del  délo  *  con 
grande  abundancia  t  y  la  ti^ra  rev^eció  y  volvió  á  dar 
«apacibles  y. abundantes  frutos,  y  se  volvió. á  poblar  así  como 
de  ant^» 

Bien  veo  que  hay  autores  jque  tienen  esta  sequedad  por 
cosa  dudosa ,  y  no  les  faltan  fundamentos ;  p^o  es  tan  re*- 
cibida  de  todos  este  suceso,  qu€^  ya  es  común  opinión,  y 
mas  derta  y  verdadera  q^e  np  la  de  los  reyes  que  antes  de 
ella  reinaron  en  España. 


(t4) 


CAPÍTULa  V 


VieneB  fUfCTMs  geales.  á  FtpA,  Hiwadwt  de  las  grtadtt 
descubrieron  los  in^Bdios  de  los  iBooles  Pirineos,  7  lo  qpe 
ron  los  mtnrales  de  ella. 


Pasado  ^  trabqó  qoeDíos  bábia  amado  á  k  misera 
España,  y  regada  aquella  con  l|s  Uañas  abondantes  que  li- 
nieron  del  cielo,  foé  ocañon  que  gran  mndiediiililMre  de 
gente  extranjera  yiniera  k  poMarse  en'  ella,  aecardándoae  de 
la  prosperidad  qoe  en  tiempos  pasados  halñan  yisto  en  los 
fértiles  campos  de  ella ,  y  de  la  gnii  riqneía^de  qoe  esta 
provincia  abmidaba.  Vinieron  pueblos  enteros,  y  cada  coal 
tomaba  aquella  paite  de  tierra  que  entendía  ser  mejor  para 
la  comodidad  de  los  ganados  ó  para  la  labor  de  la  tiena: 
vinieron  entonces  mochas  familias  de  los  mismos  espaífioles 
que  se  habían  salido  en  el  tiempo  de  lá  seca,  y  cobraron 
lo  que  habían  dejado  coando  se  salieron  de  ella ;  y  entra- 
ron tandiien  tos  Celtas  (í)^  Egipcios ,  IGlesios ,  Lidios, 
Tracios,  Rodios,  Troyanos,  Gpriotas,  Fenicios,  Pmas,  Ca- 
nos, Leslrios,  Focenses  y  otras  nracbas  gentes  qoe  dejaron 
varias  fundaciones  de  pueblos  y  ciodades,  qoe  traen  los  an- 
tores  de  las  historias  generales  de  España.  Al  princí|RO  qoe 
estas  gentes  y  naciones'  entraron  en  España,  sucedió  aquel 
incendio  tan  nombrado  de  los  Pirineos,  que  algunos  atri- 
buyen á  descuido  de  ciertos  pastores ;  otros  que  fué  acaso 
para  quemar  los  Arboles  y  matorrales  con  mtento  de  des- 


1}  PliDio,  líb.  3,c.  1. 


(S5) 
montar  y  romper  tos  campos,  pura  <i^e  se  pudiesen  cultiyar 
y  habitar,  y  apacentar  en  eiios  los  ganados.  Este  fuego  lo 
enc^idierón  sobre  lo  último  de  eilos,  no  temiendo  el  dafia 
que  después  sucedió,  y  fué,  que  la  Uama  prendió  de  tal 
arte,  que  muy  gran  trecho  de  las  montaias  ardieron  mu- 
chos dias,  y  con  lá  calor  demasiada  se  rompieron  las  pefias 
de  los  valles  y  recuestos,  y  echaban  de  ü  tales  ondas  y  gru- 
padas de  fuego,  que  no  se  puede  imaginar  cosa  mas  es- 
pantable y  temerosa*  Yióse  de  la  mayor  parte  de  España 
el  incendio,  y  pocas  provincias  hubo  en  ella  de  donde  no 
se  divisasen  las  llamas  ó  la  calina,  con  toda  la  solnra  de 
su  calor ;  y  nO'  solo  se  quemaron  los  árboles  y  tas  piedras, 
yerbas  y  verdura,  sino  también  las  venas  de  los  nietales  es- 
condidos en  el  corazón  y  patrañas  de  aquellos  montes,  por- 
que se  demtieron  á  todas  partes  con  grandes  arroyos  de 
plata,  y  corrieron  desde  16  mas  alto  á  lo  mas  bajo  de  aque^ 
líos  montes  con .  abundancia  mwavillosa,  forzados  del  ardor 
^ceaivo,  y  penetró  por  los  mineros  adentro;  y  á  la  fama 
de  tal  suceso  acudieron  muchas  de  las'  dichas  naciones  á 
gozar  áb  la  riqueza  dé  este  rein»,  que  era  tanta,  que  se 
puede  C(mipari^  con  lo  que  sé  saca  de  las  Indias;  porque 
si  en  aquellas  tierras,  se  han  hallado  en  su  principio  peda- 
zos de  oro.  en  mucha  abundancia,  lo. mismo  sucedió  en 
España  en  estos  siglos;  y  por  eso  dijo  Plinio  (1):  iir- 
gerUi  H  miri  tota  feré.Hispania  scatet;  y  Apiano ,  referi- 
do por  Marineo  Sículo,  áxce:  Hispama  quoque,.  térra  ferax 
auri  d  argeníi,  gwmanmi  ac  metaUcrum:  y  Lucio  Floró, 
al  fin  del  cuarto  libro ,  hablando  de  ella ,  dice :  Natura 

(1)  Lib.  3,  c.  3. 


«í  díonm«Í0nMjlnvr  y  EUnbm  (1),  Ai  S 
libro  tcreen,  Ate:  íhmn  éoOmá  mvi  ei  mr§aÉi, 
mdagmem,  fmm  mmtüMfam  w—wpiíHv  J  ^  «^  »  Bew 
k»  rm  de  Nngtwi  MlveM  y  Se^re  «cmb  de  ete,*  fer 
Citar  HeoM  de  fl  kt  ctttaifi»  de  lar  FirÍMoe,  ^w  an 
aquellos  nmlH  de  doaáe  alen  eslis  rioe  ^pe  tiv 
d  condado  de  Ogal/ 

Este  ÍKendio  de  ke  fíñeoe-fiié  my  aetotia  &  loe 
tigMi  enlora^  y  Ariüdletef  kM»  aeMna  de  «  (^  d»- 
deada;  m  áwm'  ^pm  etk  Ifapifii  gMiiinie  ke  fnUfCi  en 
dcrtoe  tiempoe'ke  meritcB,  y  qm  ae  cakalé  oeii  el  fiaege 
de  Ud  auMfflrt  k  tícRa,  «|iie  ae  denilió  k  fkle;  y  eaae 
gehrefwaeflCM  icncmelea,  kkiéraifie  fnndes  gñrtaa  en  k 
tienra,  y  pcnr  eUaa  cogmen  anate  caididad  depklet  de  k 
eual  timqpau  ^^aodea  profeda»  ka  wanea  de  Mandk.  a 
Y  Diodoio  Sindo  k  tdkre  (3),  dkáeade :  «  ke  aMMiea 
que  Uániaron  KriBaas  aon  aopmorea  i  alna  «i  liia^ilml  y 
altara,  porqpie  desde  el  asar  dd  medkdk^t  kaala  d  eeiaaie 
del  aqptenkion ,  diñden  &  Espete  de  Fianck »  7 
se  estiendca  por  kCekibena  aaas  de  Irea  nil  eatadoa: 
tan  llenoB  de  sdrae,  y  reficrea^  qae  en  tiempea  aatígoea 
les  pnsienHi  faega  ks  pasUma^  y  se^darasaian  tadaa  ealaa 
montanas,  y  por  eáta  cansa  ae  ttamaron  Piriaeoa.  Datando 
el  fuego  mndios  días;  conrieroD  anoyoa  depkta^  ^iie  com- 
(Nraron  á  ?il  preda  daopaet  los  mercaderes  feaícios  de  los 

naturales  de  la  iiena ,  que  no  coaociaB  d  takr  de  eale 

■     1  ■    ■    ..I  I       II     ■ ».   ■.■■■       '  ■       ■*      »'    I         1^1—. ^^^——^ 

(1)  Lib.  3. 

(2)  Aríflt.  IM  mrabiUbus  Ausculta. 
(Z)  Lib.  6.,  RíbHothe.  cap.  9. 


meial^vy  lo  Uevaroo  k  Grecia  y  Asia,  y  adquirieron  con  él 
hartas  -riquesas;  y  de  aqni  cpiedó  á  aquellos  montes  el  nom*- 
hre  de  Piríiieos,  que  les  dieron  los  grie^  moradores  de 
Espafia,  y  ha  durado  hasta  el  .^  de  hoy^.  porque  aquella 
palalnna  jiyr ,  en  griego ,  significa  fuego. »  Entonces  quie- 
ren algunos-  hubiesen  Tenido  i  ella  el  gran  poeta  Ho*'. 
mero  y  Hesiodo,  que  florecieren  «n  el  a&o  1140  antes 
del  nadmi^ito  de  Jesucristo  señcnr  nuestro^  según  Casio- 
dero^  y  lo  refiere  Herodoto  en  su  YÍda.  La  venida  de  Na- 
bucodonosor,  rey  de  Bd)iIonia,  con  muchos  hdiiBos,.p«nas 
y  caldeos,  fu6  por  estés  tiempos;  y  todos  venian  por  goiar 
de  las  grandes  riquezas  de  este  reino  (sojugando  á  sus  na-* 
tttrales)y  que  eran  en  tanta  abundancia^  qne^  i  mas  de  lo 
que  Jie  dicho,  de  sus  riquesas  dice  Estrabon  (i),  que  ha^ 
bía  en  etta  montes  de  oro  y  plata,  y  que  causaba  admira-- 
cion  la  destre^i  de  los  espaiíoles  en  beneficiar  las  minas  de 
que  está  Heno  todo  el  reino.  Y  después,  hablando  el  dicho 
autor  de  la  yeubqa  que  hay  de  los  metales  de  España  á  los 
de  Francia,  4íce :  que  se  hallan  podases  de  oro  de  á  me- 
dia libra ,  sin  haber  necesidad  de  acrisolarlos,  y  que  ha 
acontecido  quebrar  las  piedras  y  hallar  dentro  pedazos  de 
<m)  4iA  tamaño  y  forma  del  pezM^  de  una  muger ,  como  su* 
oedió  tambiea  en  tiempo  de  los  reyes  Católicos  en  las  In- 
dias. :  Y  en  otrai  parte  dice :  que  del  iqterés  de  las  minas 
había  huosbres  que^soliao  sacar  cada  tres  dias  un  talento, 
que,  aegua  la  cuenta  de  Ambrosio  M(NraleSt  vale  seiscien- 
tos ducados  de  doce  reales;  y  Posidomo,  autor  >gríego,  re- 
ferido por  Celio  Rodigino  (2),  ponderando  estas  riquezas,  y 

(1)  Lib.  3,  De  Situ  orbis. 

(2)  Rodeg.,  lib.  lO,  c.  22. 
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lylilaiMiodd  iaeeodio  ie  ktPiriMQ«v  ^loeifw  liáoikt 
«ootes  y  eoHaáas  ie^Esfumt 
mtáñ^  y  <pe  ^féem  eoHÍdanve 
onoRniode  teioio  y  oM&nte  p.ipglM  de  HKlalBit  y 
^pie  Pliiloii^  dk»  de  las  difMai  ,  amm  ca  s»  otniai,  y 
ma§  em  ¡wrtiBolar  oi  los  noatae  de  lot^HUee  Beigclee, 
pies  loe  líos  fue  de  ettos  sele»  Ilefw  wnmm  de  en,  dnde 
iDdido  y  cíerU  eeñel  de  b  ■■cke  fwhay  cnndído  en 
d  ecBtro  de  eHcie.  De  estas  nfaoss  ét  Vefuim  Ufaloi  ks 
difinas  l^ras  eo  lee  llecebees'(l),  dirimde :  Ek  mmüát  Jm- 

Hfmmám  fmrmi  m  nfisnt  llíy  i»  >  4 
Im  twíbúotmhí  wCalfai  ^noHii  H  iMrí»  eMi  tKt  JiMt»  €f 
JMknMí  oeiii«i  JoaoB  coBSiIie  me»  dfslÍMfHL  Y  Piedera 
Slado  las  encareció  flM  <|iie  todos,  y  eosi  p ■din  euk- 
gencimies ;  y  per  ser  tanta  la  dwndanda  de  él,  «a  aany 
poco  estinMdo  de  los  natanles:  y  dice  AfiirttalrscoMo  caaa 
notable,  <|iie  los  antigvMM  Inicios  naiegann  i  Tartesni-^pK 
era  á  las  riberas  dd  rio  Guadalqoifir»  y  <pe  las  espAe- 
les  les  dieron  tanta  plata  «i  tniei|iie  de  aceite  y.oins 
m^eadeiías  viles  (2),  ipe  no  eapp  en  los^naTÉoe,  ^y  asi  ee 
vieron  dilig^dos,  al  partir,  de  iMcer  de  pbfen  todos  lea 
vasos  ordinarios!»  hasta  las  áncoras  de  k»  navios;*^  asi  tange 
por  indubitado,  ^e  toda  aqoeUa  ahnnilnacia  de* en' y 
plata  que  habia  en  Jerasalen  en  tieaspo  de  Saleeaon,  re* 
Cmda  por  la  sagrada  Escritaana  (3),  toda  «a  de  Espala,  ^pae 
era  la  ti^ra  mas  afanndanto  de  estos  natales  «pM  se 


lám 


(i)  Ibcab^  lib.  1,  c  a 

(S)  Artst^  De  JüroMites  AtutmUa.^  m  Sm. 

(3)  lik.  3  ét  Lss  neyes,  c.  10;  y  en  el  Piireli|ióaieaoa«  li^  X  t,  9. 
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nock  en  acpiello»  siglos «  y  no  solo  dé  esto,  pero  aun  de 
pafos ,  dientes  de  elefantes  y  monas,  que  traian  apuellaá 
flotas ;  perqué  pudo  ser  que  se  criasen  en  ella  entonces  y 
abundase  de  estos  animales ,  mi  como  careeia  de  aceite  4 
eosa  de  que  «diora  tanto  abunda;  que  largo  espacio  de 
tiempo  todo  lo  puede  n^udar  >  y  asi  como  vemos  hoy  aca-^ 
badas  y  sin  beneficiarle  las  minas,  es  muy  Terisímil  se  acar^ 
base  la  especie  de  esto#  animales,  que  tan  poco  conocidos 
y  naturales  son  hoy /en  ella. 

Todas  estas  venidas  de  gentes  extranjeras  no  eran  por 
amor  que  tuviesen  á  esta  nuestfa^pafia  y  á  sus  naturaíes, 
sino  para  su  aprovecho  é  interés  de-  ellos;  y  asi  se  puede 
considerar-,  qiié  agravión!,  qué  opresiones 4  qué  tiraiifas  usa->> 
rían  ebn  Ibs  neíturales,  porque  el  mejor  rey,  si  es  et^ráño 
pone  en  trabajo  á  sus  estados,  y  cuando  ame  como  debe 
á  sus  vasallos  ^'siempre  trae  consigo  miinistros  y  privados  dé 
otros  reinos ,  que  todos  son  á  maltratar  y  despojar  la  pro-^ 
vtnci»  que  gobiernan,  y  mas  si  no  hallan  en  ella  resistencia 
tal  que   les  sií*va  de  freno  á  süs  ambiciones  y  codicias. 
Vfmoslo  en  las  Indias.  ¡Qué  de  dafto  recibió  aquella  gente  de 
bto  que  fueron  á  la  conquista  de  aquellos  reinos!  Cuántos  aca^ 
barón- miseramente  en  el  labor  de  las  minas,  sacando  oro  y 
plata  y  trayendo*  caicas  de  unos  lugares  á  otrois,  como' lo 
refieire  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  ^e  Chiapa«  que 
cuenta  cosas  nunca  óidas  ni  escritas!  Pues  lo  mismo  püdie^ 
ron  nuestros  espafk)les,  se&oreados  de  tantas  y  tan  diversas 
naciones  ;  y  es  cierto,  que  habiendo  naturales  de  la  tierra, 
Jio  bdl>ian  ellos  de  trabajar  en  sacar  las  minas  y  beneficiiar 
los  metales  que  salian  de  ellas ,  y  es  muy  verisimil  que 
muchos  fenecieron  sus  dias  en  aquellos  insoportables^  tra- 


litjos:  asi  qae^  lo  que  les  había  de  hacer  ríeos  y-piiipcr«M« 
les  hiao  pebres  y  abalídoa,  mayocmeate»  q«e  ni  ellos  eo- 
nocian  el  yalor  del  ero  y  sq  estúiia^  asi  eoiao  las  de  las 
Indias  que  por  eascabries,  espejo^,  y^otras  biqerfaa  aeme-' 
jantes  daban  cantidades  de  oro  noldiles ;  y  estoa,  aiá  ám¡m 
^abajaron  tanto  en  «icario  de  la  tiorfn ,  ipe  fe  acalMon 
dd  todo,  ó  se  aediaron  los  que  tribajabaa  laa  nbas,  -pMS 
después  de  sdidos  los  nMMMB«  no  se  sacaba  ya  cosa  de 
consideración  ni  de  valinr ,   y  después  de  la  fenda-  de 
los  moros  en  día ,  hasta  Ios-reyes  Cskólícos',  ^fSMb  des» 
rahrieron  laa  IndiaSit  babo  tantepesünn  en  estos  reinos  de 
estos  metales  y  de  moneda,  qoe  fné  necesario  hallar  los 
cornados.  Mancas,  maiaTedises,  ardites,  •  diiMos,  pof^Bsas^ 
mallas  y.  otras  monedas  de  poco  valor  y  precip,  qoe  osaron 
y  ann   quedan,  en  Castilla  y  Corona,  de  Aragón ,  .donde 
no  se  contaba  por  escodes  y  ducados  como  ahinra,  údú  por 
sueldos;  ad  qoe,  quien  traía  mil  soaldos  de  renta  «ca  ri- 
qoíñmo,  cosa  cfoe  hoy  apenas  basta  para  la  nda  y  soatnsto 
ordinario  de  un  hombre  :  y  esta  f aka  de  oro  y  piala  nadó 
de  la  solicitnd  y  codicia  que  pusieron  Oátas  naeiones  bár^ 
harás  y  extranjeras  en  llevarse  esto»  preciosos  metales^  y  de 
acabarse  los  que  los  sacaban  y  IrdMjaban  en  ^oa«  oomo  será 
muy  contingente  no  suceda  lo  mismo  en  los  dilatados  .reí- 
nos  de  las  Indias ;  y  después  que  fueron  acabados  los  nator»- 
les  de  Espafia,  se  valieron  de  esclavos;  y  en  tiempo  de  los 
romanos  estos  eran  los  que  trabajaban  en  esto ,  porque  ya 
no  se  encomendabtfi  á  hombres  libres  ,  ni  había  quien  se 
pusiese  en  tan  peligroso  trabajo  por  solo  el  jornal  ordinario, 
porque  el  riesgo  de  la  vida  era  evidente  ,  y  así  solo  los 
esclavos  y  forzados  se  ocupaban  en  este  mortal  ejercicio: 
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y  se  halla,  que  en  las  minas  de  Cartagena  trabajaban  cuar 
trocientos  esclavos,  y  ea  esto  metían  á  los  que  totnAhan 
en  la  guerra,  y  condenaban  á  los  que  habían  cometido  de^ 
litos,  y  enviaban  á  ellas  tnucbos  de.  los  santos  mártires  de 
Jesucristo  señor  nuestro,  según  vemos  en  todas  las.  historias 
eclesiásticas ,  que  era  lo  que  decían  dari  ad  wMüla  ^  y  ^ra 
pena  muy  usada «  por  tener  muchos  que  sacar:  y  si  el  dif 
de  hoy  no  se  benefípian  en  £spaüa,  es  lo  uno,  por  lo  mur 
cho  que  viene  de  las  Indias  ,  ¿^  costo  .y  sudor  de  tos  nato* 
rales  y  esclavos  de  aquellos  reinos;  y  lo  otro,  por  haber 
faltado  la  mucha  genta  que  había  «n  J^pai^,  y  ^  quedar 
está  provincia  muy  despoblada  i  y  los  delincuentes,  que  la 
justicia  condena  y  esclavos  que  se  toman ,  haberse  de  üm* 
plear  en  el  servicio  de  las  galegas.  Y  si  después  dQ  haber 
tantos  años  que  este  ej^cdcio.  es  acabado,  y  quedar  las  mi- 
nas ya  perdidas ,  sin  saberse  dónde  están,  ni  cuidar  de  ^Uo 
los  naturales  ^  los  nos  del  condado  de  Urgel  y    sus  pue- 
blos ilergetes  Uevap  aun  arenas  de  <»ro,  y  estas  con  abuiH 
dancia;  se  infiere  de  aquí,  qué  ricos  y  abundantes  de  ello 
serian  estos  pueblos  en  aquellos  tiempos ,  y  qué  trabajos 
padecerían  los  naturales  de  ellos  con  las  venidas  ,de  tantas 
y  tan  bárbaras  naciones  y  gentes. 


CAPÍTULO  Vf . 

De  k;A  Veftida  de  los  Cartagineses  á  JBspaña.' 

•  ■  *  *  . 

Aunque  llamadas  de  los  tesoros  de  España  vinieron  las  na- 
ciones y  gentes  que  queda  dicho,, hicieron  en  ella  poca  es^- 
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tada,  y  si  dejaron  poblaGioiies  y  edificios  hedios  pan  su 
morada,  faécosa  poca,  ni  haHamoa  de  ellos  memoria  no- 
taUes  ^  tos  escritores ;  solo  de  los  fenicios  Icemaa  Iuh 
berse  quedado  y  hecho  inertes  en  la  isla  de  Cadií ,  y 
pcmjae  no  hallaban  traía  ni  los  natnrales  les  permitían  vifir 
en  tierra  firme,  se  vdieron  de  la  capa  de  religión  para  eet^ 
ganarles,  por  lo  mw^  que  conocían  de  piedad  en  eiftá  na- 
dos. Inventaron  haberles  pateado  en  sueños  Hércules^  y 
didio  que  su  voluntad  era  se  le  edificase  un  templo  t  pér^ 
mitiéronselo  los  naturales  en  el  lugar  donde  boy  está  MMU^ 
nasidonia;  y  awique  la  penmsioB  ei^  para  lm  tenq^to,  peto 
el  edificio  tuvo  mas  de  foctriom  que  de  casa  de  devocioD, 
y  desde  eDa  conrian  aqodb  timn  y  talaban  el  campo. 
Conocieron  los  espaüeles  que  aqod  eía  mas  cueva  y  reparo 
de  salteadores  y  enemigos,  ^ae  templo  de  devoción ;  y  no 
"pudiendo  sdrir  tantos  ipawies  eoaaa  cada  £a  recibitti  de 
dks ,  tomaron  las  annaa  y  dieron  sébre  los  fenicios  en 
ocasión  que  estaban  descmdadoa,  venciéroidos^  y  tomáron- 
les todo  lo  que  teman.  Los  que  escaparon  se  recogieron 
al  templo  de  Hércules,  con  cotafiana  que,  por  ser  casa  de 
rriígíon ,  seria  como  á  tal  venorada;^  pero  el  deseo  de  vál- 
ganla era  tal,  que  le  pusieron  fuego  y  eclMH»  por  tíom 
aqnd  edificio,  y  aunque  fuese  templo  de  aquel  dios,  no 
perdonanm  á  los  que  en  él  se  habian  recogido.  Con  estas 
persecuciones  salieron  todos  de  la  tienra  firme,  y  se  pasa^ 
ron  a  aquella  isla  de  Cádiz,  con  pensamientos  de  desam^ 
parar  del  todo  á  España;  pero  antes  de  salirse  de  allá,  in^ 
tentaron  de  hacer  saber  á  los  cartagineses,  sus  amigps  y 
parientes,  lo  que  les  habia  sucedido  ,  rogándoles  vinitfan  á 
valarles  y  vengar  las  injurias  habian  hedió  los  españoles  al 
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t^s  Hércules,  de  quien  eran  todos  muy  devotos,  y  no  de* 
jasen  esta  oca^on  ,  pues  siendo  su  venida  para  vengar  el 
desacato  ¿  su  dios,  no  seria  juzgada  por  codicia ,  sino  por 
acto  de  religión.   Los  cartagineses ,  que   nunca  pudieron 
entrar  en   España  ,   ya  por  haber  hallado  sobrada  resis-* 
tencia  en  los  naturales,  que  les  echaron-  de  ella  con  gran 
rigor,  ya  por  haber  tenido  aprietos  en  sus  tierras,  y  disen- 
siones civiles,  y  guerras  con  los  vecinos  (que  obligaron  á 
todas  las  armadas  tenian  por  estos  mares  ¿  volver  á  Car- 
tago  y  socorrer  aquella  ciudad  y  república,  que  perecia  del 
todo),  estimaron  esta  ocasión,  y  enviaron  por  respuesta  á  los 
faiicios,  que  se  entretuviesen  como  mejor  pudiesen,  mien-^ 
tras.se  apercibia  una  poderosa  armada  que  en  breve  habia 
de  venir  á  España.  Esta  llegó  á  Gadiz  el  año  236  de  la 
fundación  de  Roma;  y  luego  e<Nrríeron  los  africanos  toda  la 
tierra ,  y  saquearon  todas  las  naves  de  los  españoles  que 
hallaron,  y  levantaron  fortalezas  en  los  lugares  mas  cómo- 
dos ,  desde  donde  con  mayor  comodidad  pudiesen  correr 
la  tierra;  pero  los  españoles  les  resistieron  de  suerte,  que 
les  hicieron  retirar,  matando  muchos  ó  los  mas  de  ellos ^  y 
tomándoles  una  fortaleza  de  las  que  habian  edificado.  No 
pensaban  hallar  tanta  resistencia  los  cartagineses,  y  conoció 
ron  que  si  no  tomaban  asiento  y  confederación  con  los  na^ 
turales,  todos  perecerían,  y  les  era  mejor  trabar  amistad  y 
asentar  paz  con  ellos,  y  en  el  entretanto  fortificarse  y  enviar 
por  mayores  fuerzas  á  Cartago,  para  apoderarse  de  España; 
y  con  esto  pidieron  paz  á  los  españoles,  que  p*or  gente  sen- 
cilla j  pacífica,  no  cayeron  en  el  engaño  y  malicia  de  aque- 
llos .  forasteros ,  y  así  se  la  otorgaron  y  dejáronles  vivir  en 
la  tierra,  sin  sospecha  alguna  de  lo  que  después  veremos. 

TOMO  IX.  3 
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Con  esto  el  poder  de  los  carlagineses  crecía  de  cada  día^ 
a^  pw  el  descuido  y  negligencia  de  los  nuestros,  como  pcnr 
la  astucia  y  engaño  de  aquellos ;  y  como  ya  abcHrecian  i 
ios  fenicios ,  sin  mirar  que  eran  sus  amigos  y  aliados,  j 
que  les  habian  llamado  y  traido  á  España,  sembraron  dis- 
cordias entre  ellos  y  los  antiguos  isleños,  afeándoles  que  to- 
lerasen que,  sin  dar  parte  á  ellos  del  mando,  se  quedasen 
los  fenicios  con  él,  y  usurpando  todas  las  riqueías  de  la 
tierra,  se  quedasen  con  ellas,  tratando  á  ios  naturales  poco 
menos  que  si  fueran  esclayos.  No  pudieron  sufrir  los  fm- 
cios  los  malos  oficios  y  tercerías  de  los  cartagineses;  tomaron 
las  armas,  y  hallándolos  descuidados,  Tengaron  muy  bim  las 
ofensas  que  habian  redUdo.  Quisieron  hacer  lo  mismo  los 
cartagineses;  pero  no  fuaron  pódanosos,  y  asi  buscaron  paces 
y  Yolyieron  á  hacer  amistad  con  los  fenicios,  hasta  que  el  se- 
nado de  Cartago  les  socMvicn,  que  aun  tardó  algunos  días; 
pero  á  la  postre  les  en?i6  cuatro  naves,  y  en  ellas  norecien- 
tos  soldados  sacados  de  las  guarniciones  de  Sicilia,  que  qui- 
sieron, antes  de  llegar  á  España,  desembarcar  en  las  islas  de 
Mallorca;  pero  los  isleños  les  recibieron  con  sus  hondas  y 
piedras,  y  con  un  granizo  de  ellas  les  maltrataron  de  ma- 
nera, que  les  forzaron  á  retirarse  á  la  marina,  y  aun  á  des- 
ancorar T  sacar  las  naves  á  alta  mar:  y  arrebatados  de  la 
fuerza  de  los  vientos ,  llegaron  á  Cádiz.  Con  la  venida  de 
estos  quedaron  los  cartagineses  muy  poderosos  «  y  los  feni- 
cios acobardados:  enviaron  después  á  España  á  Safon  hijo 
de  Asdrúbaf,  capitán  cartaginés,  que  tuvo  tal  maña  con  los 
españoles  y  les  supo  tan  Inen  obligar,  que  levantaron  tres 
mil  soldados  para  defender  á  los  cartagineses  de  cualquiera 
que  les  osara  ofender,  y  con  el  favor  de  la  gente  española. 
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acometieron  los  mauritanos  é  intentaron  otras  empresas,  y 
á  la  postre,  después  de  varios  tratos  y  conciertos,  quedaron 
tan  poderosos  en  España,  que  empezaron  á  tratarse  como 
dueños  y  señores  de  ella,  y  á  usar  con  los  naturales  como  si 
fuesen  subditos  y  siervos,  sin  hacer  caso  de  los  fenicios,  que 
estaban  retirados  y  medrosos.  Para  librarse  de  estos  nuevos 
enemigos,  pidieron  los  españoles  socorro  á  Alejandro  Magno, 
cuyo  valor  y  hazañas  admiraban  al  mundo  (1);  y  él  escu- 
chó de  buena  gana  al  embajador,  que,  según  dice  Orosio, 
era  un  español  llamado  Mauríno,  y  le  ofreció  su  favor;  pero 
antes  de  poner  por  obra  el  ofrecimiento  habia  hecho,  murió 
á  los  treinta  y  tres  años  de  su  edad,  y  así  quedaron  descon- 
fiados del  favor  que  aguardaban  de  aquel  príncipe.  No  fué 
muy  grata  á  los  cartagineses  esta  embajada  ,  porque  sabían 
que  era  contra  ellos;  pero  disimularon  por  entonces  el  cas- 
tigo, por  estar  ocupados  en  otras  guerras  que  les  daban  harto 
cuidado  en  la  isla  de  Sicilia. 


CAPÍTULO  Vil. 

De  la  venida  de  los  Romanos.  Sucesos  y  guerras  entre  ellos  y  los  Car-*^ 
tagineses. 

El  poder  de  los  cartagineses  era  tan  grande  en  España^ 
y  se  iba  de  cada  dia  acrecentando,  que  la  república  romana, 
émula  y  enemiga  capital  de  ellos,  conoció  cuan  floja  y  mal 
mirada  habia  sido  en  dar  lugar  á  que  mejorasen  tanto  sus 

(1)  Orosio,  lib.  3.,  c.  20. 
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hechos  eR  España,  y  acordó  de  mirar  en  todas  las  ocasiones 
se  ofreciesen,  cómo  podría  remediar  sia  negligencia  y  de»^ 
cuido  pasado>  buscando  algún  color  con  que  los  atajase;  y 
porque  sabia  que  en  España  habia  tales  aparejos  de  gentes 
y  voluntades ,  que  pondrían  ánimo  á  los  cartagineses  para 
volver  á  cobrar  lo  que  les  habian  quitado  los  romanos  en  las 
islas  de  Cerdeña  y  Sicilia,  de  cuya  pérdida,  aunque  lo  di- 
simulaban, habian  quedado  muy  lastimados,  sin  duda  Roma 
quisiera  príncipiar  el  estorbo  que  quería  hacer  á  la  poten- 
cia de  los  cartagineses  en  España ,  si  no  tuviera  informa* 
cion  en  este  mismo  tiempo  de  que  los  franceses  de  tras 
los  Alpes  se  querían  juntar  con  los  galos  cisalpinos,  que  es 
lo  que  hoy  decimos  Lombardía  ,  para  sojuzgar  y  destruir 
del  todo  la  república  romana.  Por  acudir  á  tan  gran  peli- 
gro, no  pudieron  estos  romanos  al  presente  comenzar  en 
España  lo  que  intentaban  contra  los  cartagineses,  pero  pro- 
baron lo  que  pudieron,  según  las  otras  ocupaciones  les  da- 
ban lugar ;  porque  primeramente  renovaron  las  concordias 
antiguas  con  la  misma  Cartago,  porque  sabian  que  si  ella 
y  los  franceses  acometian  á  la  par,  no  pudieran  defenderse. 
A  mas  de  esto ,  procuraron  muy  en  secreto  buscar  algu^ 
ñas  entradas  en  España ,  enviando  mensajeros  á  Marsella; 
y  aunque  con  otro  color ,  pero  el  fin  de  la  embajada  eiu 
para  tratar  por  medio  de  ellos  liga  y  confederación  con  los 
de  Empurias,  villa  príncipal  en  Cataluña,  no  lejos  de  los 
montes  Piríneos ,  donde  comienza  el  principio  de  España^ 
y  que  era  la  cabeza  y  mas  principal  pueblo  de  los  Indi- 
geles  ,  que  estaban  entre  cabo  de  Creus  y  la  ciudad  de 
Gerona.  Por  medio  de  los  de  Empurias,  y  á  su  instancia,  se 
concertaron  los  de  Sagunto  y  Denia.  Holgaron  todos  de  la 
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amistad  de  Roma,  por  la  fama  de  su  buena  fortuna  y  de  la 
fe,  bondad  y  virtud  que  mantenia  á  sus  amigos ,  lo  que 
no  era  en  los  cartagineses,  que  á  trueque  de  hacer  su  ne- 
gocio, no  guardaban  la  palabra  sino  en  cuanto  les  conve- 
nia para  sus  provechos  y  no  mas.  De  esta  manera  entraron 
los  romanos  en  España  á  los  528  años  de  la  fundación  de 
Roma  y  224  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  señor  nuestro: 
y  fué  tan  grande  el  contento  que  tuvieron  los  romanos  de 
esta  entrada,  que  no  se  pueden  contar  las  gracias  que  por 
ello  hicieron  á  sus  dioses,  de  alcanzar  parte  en  tierra  tan 
rica  y  llena  de  hombres  discretos  y  valientes;  y  confiando  los 
romanos  de  tal  nación,  tuvo  ánimo  aquella  república  para 
enviar  su  embajador  á  Cartago,  para  pedir  y  saber  si  la 
destrucción  de  Sagunto  habia  sido  orden  del  senado  car- 
taginés, ó  acción  sola  de  Aníbal,  porque  estaban  los  ro- 
manos muy  agraviados  de  aquello,  por  ser  los  saguntinos 
confederados  y  amigos  suyos  y  tocarles  la  defensa  y  amparo 
de  ellos;  y  después  de  diversas  satisfacciones  que  dieron  los 
cartagineses  á  los  embajadores  romanos,  que  mas  parecian 
escusas  que  otra  cosa ,  cuenta  Tito  Livio ,  que  habiendo 
oido  el  embajador  romano  las  razones  de  un  cartaginés, 
escusando  el  estrago  que  los  suyos  habian  hecho  en  Sa- 
gunto, tomó  una  parte  de  su  toga,  y  la  plegó  haciendo  un 
seno,  y  les  dijo  á  los  de  aquel  senado  :  «  Aquí  dentro  os 
traemos  la  guerra  y  la  paz :  escoged  y  tomad  de  estas  dos 
cosas  la  que  mas  quisiéredes; »  y  no  espantados  de  esto  los 
cartagineses,  le  dijeron  á  grandes  voces,  que  lo  que  mas 
quisiese;  y  el  embajador  romano,  desplegando  el  seno  que 
habia  hecho  de  su  vestidura,  les  dijo  que  les  daba  la  guerra, 
y  ellos  respondieron  que  la  aceptaban,  y  que  con  el  mismo 


(58) 
corazón  que   ia  recibían  la  entendian  proseguir.  Salieran 
los  embajadores  de  Cartago  y  vinieron  á  España,  porque 
esta  era  la  orden  que  llevaban,  para  solicitar  las  ciudades 
que  quisiesen  tener  su  parte  y  apartarlas  de  la  amistad  de 
los  africanos  ;  y  dice  Livio ,  que  llegaron  primero  á  qbos 
pueblos  llamados  Bargusios,  de  quienes  fueron  muy  bieii 
recibidos :  Ad  Bargium  primiun  veneruní,  á  qvibus  bemigui 
aecepti.  Eran  estos  pueblos  de  Cataluña,  según  dicen  Ho-* 
rían,  Pujades  y  otros;  y  tengo  por  cierto  que  eran  los  de 
Balaguer  y  sus  contomos ,  por  hallar  que  Tolomeo  éntre- 
los pueblos  Ilergetes  pone  en  primer  lugar  un  pueblo  lla- 
mado Ber gusta  ^  al  que  el  autor  que  tradujo  la  (jeograflbi  de 
Tolomeo  en  lengua  italiana  dice  ser  Balaguer:  y  no  va  esto 
fuera  de  camino ;  pues  dice  Beuter ,  que  ya  antes  de  la 
destrucción  de  Sagunto  los  romanos  tenian  confederados 
muchos  de  los  pueblos  estaban  entre  el  rio  Ebro  y  los  Pi- 
rineos, aunque  se  ignora  qué  romano  pasó  primero  en  estas 
partes,  6  cómo  se  introdujeron  estos  conocimientos  y  confe- 
deraciones; y  no  faltan  algunos  que  dicen  haber  pasado  al- 
gún romano  llamado  Curcio,  que  dio  el  nombre  al  rio  de 
Noguera  Ribagorzana,  que  pasa  por  medio  de  los  pueblos 
Ilergetes  y  viene  á  desaguar  en  el  rio  de  Segre  entre  las 
ciudades  de  Balaguer  y  Lérida,  en  la  r^on  ó  ténninos 
donde  estaban  estos  pueblos  Bargusios  y  la  ciudad  Bargn- 
sia,  á  quienes  quedó  tal  amor  y  buena  voluntad  al  senado 
y  pueblo  romano,  que  sus  embajadores  no  hallaron  en  su 
primera  entrada  otros  pueblos  que  ios  recibiesen  con  ma- 
yor amor  y  muestras  de  buena  voluntad  que  estos,  por  lo 
mucho  que  estaban  cansados  del  mando  y  gobierno  de  los 
cartagineses,   que  eran  muy  aborrecidos  de  todos  aquellos 
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españoles,  creo  yo  que  por  la  crueldad  hecha  en  Murviedro, 
cuya  fama  sonaría  ya  por  la  región  de  ellos  y  por  otras  mu- 
chas, ó  por  algún  agravio  de  que  estarían  sentidos  de  tiem- 
po pasado ,  cuando  los  cartagineses  procuraban  meter  sus 
gentes  por  aquellas  tierras.  De  aqui  pasaron  los  embajado- 
res romcmos  á  Aragón ,  en  una  región  ó  partida  de  tierra 
que  llama  Livio  Volcianos,  de  quien  no  se  halla  memoría 
en  los  cosmógrafos  antiguos ;  pero  ,  según  se  conjetura, 
caían  aquellos  pueblos  ó  gentes  en  la  Celtibería  y  en  la 
parte  mas  vecina  de  los  Bergusios.  Llegados  aquí  los  em- 
bajadores romanos,  no  fueron  tan  bien  recibidos  como  ellos 
pensaban;  porque  les  dieron  tal  respuesta,  que  fué  divul- 
gada por  toda  España,  y  fué  causa  que  todos  los  otros  pue- 
blos se  apartasen  de  la  amistad  de  los  romanos ;  porque 
después  de  haberles  los  embajadores  romanos  propuesto  su 
embajada,  se  llevaron  uno  de  los  mas  principales,  quien  les 
dijo:  «¿Qué  vergüenza  es  esta  vuestra,  romanos,  que  an- 
déis pidiendo  que  antepongamos  vuestra  amistad  á  la  de 
los  cartagineses,  habiendo  sido  los  saguntinos  mas  cruel- 
mente vendidos  por  vosotros,  que  destruidos  por  los  car- 
tagineses? Id  allá  á  buscar  amigos,  donde  no  se  sabe  la  per- 
dición de  Sagunto  ,  que  siempre  será  lanientable  ejemplo 
para  que  ninguno  se  fie  mas  en  la  fé  y  compañía  de  voso- 
tros ;  »  y  así  les  mandaron  salir  de  su  comarca  ,  y  dice 
Livio  que  no  hallaron  mejor  respuesta  en  ningún  pueblo 
de  España. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  de  los  romanos  en  Es- 
paña, cuando  en  Roma  se  armaban  naves  á  toda  prisa  y  ha- 
cian  soldados  para*  pasar  acá,  y  valiéndose  de  los  amigos  y 
de  otros  que  confiaban  de  nuevo  ganar,  resistir  á  los  car- 
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tagíneses  hasta  del  todo  echarles  de  ella,  y  vengar  los  agra- 
vios y  sinrazones  habian  hecho  á  los  sagontinos,  amigos  y 
confederados  del  pueblo  romano.  Aunc[iie  estas  armadas  y 
levas  de  moldados  eran  notorias  á  los  cartagineses,  pero  no 
sabian  ni  atinaban  para  qué  tanto  aparato  de  gu^ra  y  tanto 
soldado,  ni  juzgaban  dónde  habian  de  descargar  tales  nu- 
blados, y  todos  estaban  advertidos.  Estando  con  esta  duda 
y  suspensión  en  España,  que  era  la  parte  pan  donde  mmos 
pensaban  hacerse  aquellos  aparatos,  descubri^Nm  «na  üttK 
nana  en  el  mar  de  Cataluña  copia  de  navios  largos  á  mütaki 
de  galeras  bastardas,   bien  armadas  y  puestas  á  ponió *ile 
guerra,  hasta  número  de  setenta,  que  doblaban  el  eA^.ét 
Creus  y  se  encaminaban  al  golfo  de  Ro^s,  endereíando  sn 
camino,  á  lo  que  se  podia  conjeturar,  hacia  Empuñas.  Trmn 
en  la  delantera  cuatro  galeotas  de  Marsella,  las  cuales,  como 
fustas  amigas  y  conocidas  ya  de  los  empéntanos,  se  adelan- 
taron para  sosegarlos,  si  por  casualidad  tuvieran  algún  recelo 
de  ver  esta  flota  que  se  les  acercaba ,  certificándoles  ser 
gente  romana,  que  venian  no  solo  para  defender  á  los  ami- 
gos y  confederados  viejos  que  tenianacá,  sino  para  tomar 
otros  nuevos  y  echar  fuera  de  España  á  los  cartagineses  con 
su  capitán  Asdrubal  y  otros  que  la  tiranizaban.  Venia  por 
capitán  general  un  caball^t>  romano  llamado  Neyo  Scipion,' 
por  sobre  nombre  Calvo,  hermano  de  Comelio  Scipi(m,  que 
era  uno  de  los  dos  cónsules  que  aquel  año  regian  la  repú- 
blica romana.  Entrado  ya  Neyo  Scipion  con  su  armada  por 
el  golfo  de  Rosas,  llegaron  á  Empurias,  y  allí,  con  la  seguri- 
dad y  buena  relación  que  les  trajeron  las  galeotas  marselle- 
sas,  fueron  alegremente  recibidos,  y  saltaron  en  tierra  sin 
alguna  contradicción  ni  embargo. 
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CAPÍTULO  vm. 

De  lo  qae  hicieron  los  romanos  en  España,  hasta  llegar  á  los  pueblos 
Ilerg^es* 

Desembarcados  los  romanos  en  España «  asentaron  sus 
reales  y  estancias  en  el  campo ,  fortificados  por  todas  par- 
tes, con  palenques ,  fosas  y  vallados  ^  sin  meterse  en  el 
.fneblo  ^  por  escusar  los  inconvenientes  pudierais  suceder 
fntra  la  gente  del  ejército  y  los  paisanos,  y  también  por- 
.qu^  siempre  tuvo  costumbre  la  %ñoría  romana ,  si  le  daba 
li^ar  el  tiempo,  alojar  sus  gentes  en  la  campaña.  Lue- 
go que  los  españoles  comarcanos  de  Empuñas  supieron 
la  venida  de  los  romanos  ,  comenzaron  de  venir  para  re- 
conocer sus  maneras  y,,  pláticas,  mostrándoseles  muy  afa- 
bles y  deseosos  de  su  conversación  ;  y  fueron  informados 
muy  cumplidamente  de  la  voluntad  y  deseo  que  les  lle- 
vaba á  estas  tierras,  y  de  la  venganza  querían  tomar  de  las 
injurias  que  los  cartagineses  habian  hecho  á  los  sagun- 
tinos  y  otros  confederados  del  pueblo  romano.  Aquí  les 
hicieron  sabedores  de  las  amistades  y  guerras  habian  te- 
nido las  dos  repúblicas  romana  y  cartaginesa  ,  y  de  todo 
lo  que  habia  pasado  entre  ellos  hasta  en  aquel  punto: 
hiciéronles  muchos  ofrecimientos  y  promesas,  certificándo- 
les que  les  librarían  de  la  opresión  y  tiranía  de  los 
cartagineses  y  se  llevarían  de  suerte  con  los  españoles, 
que  conocerían  la  grande  diferencia  habia  de  los  unos  á 
los  otros,  como   refieren  todos  los  autores  que  tratan  de 


(áS) 
esta  entrada  de  los  romanos,  de  cuya  Tenida  dudaron  al- 
gunos autores  cuales  fueron  mayores,  ó  los  males  ó  los 
bienes  que  de    ella  resultaron,  pues  hubo  gran  abundan- 
cia de  todo. 

Era  Neyo  Scipion  persona  muy  autorizada  y  de  natu- 
ral muy  esforzado,  afable  de  condición  ,  reposado «  dili- 
gente, cuerdo  y  animoso,  duke  en  las  palabras,  y  en  sos 
acciones  Uen  comedido.  Con  estas  virtudes ,  en  bnifes 
dias  renovó  las  amistades  viejas  y  ganó  mudias  raMSvas 
por  todos  los  pueblos  cercanos  á  Empurias,  y  ka  tmro 
ciatos  y  ganados  á  su  parcialidad  :  acudieron  muchos  hh 
guntinos,  que  cuando  fué  la  ruina  de  su  ciudad  se. han 
bian  huido  y  andaban  desterrados  en  diversos  pueblos, 
temiéndose  de  los  capitanes  africanos.  Estos  llegaban  cada 
día  á  Scipion  ,  guarnecidos  de  caballos  y  armas,  con  inta»- 
cion  de  seguir  aquella  guerra ,  hasta  darle  fin  ó  morir 
en  ella ;  y  no  se  puede  significar  el  amoroso  recogimienr- 
to  que  Scipion  les  hacia ,  proveyéndoles  de  todas  las  co- 
sas necesarias,  y  la  grande  v^ieracion  y  respeto  con  que 
les  acataba,  tanto  que  no  se  hacia  cosa  en  que  los  espa- 
ñoles no  diesen  su  parecer  y  no  diesen  su  voto,  y  mas  en 
particular  aquellos  de  Sagunto.  Este  buen  trato  y  estima  fué 
causa  deque  cuantos  lugares  habia  en  la  marina  de  Catalu- 
ña, desde  Rosas  hasta  ISbro^  tomasen  abiertamente  la  voz 
y  parte  romana  ,  recibiendo  los  s<4dados  que  Scipion  les  en- 
viaba para  guarda  y  defensa  de  sus  pueblos.  Entonces  fue 
cuando  Scipion,  certificado  de  la  voluntad  de  los  tarraco- 
nenses, hizo  pasar  á  aquella  ciudad  la  armada  que  estaba 
en  Empurias,  abrigándose  en  el  pueblo  de  Salou,  que  está 
al  occidente  de  ella,  por  ser  muy  seguro  y  mas  encano 
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al  rio  £1m*o  ,  que  ,  eu    tiempo  de  la  destrucción  de  Sa- 
gunto  y  habia  sido  mojón  y  señal  entre  romanos  y  carta-r 
gmeses. 

Los  cartagineses  que  en  España  yivian  sintieron  mucho 
aquella  venida  de  los  romanos,  y  mas  ,  que  los  pueblos  de 
Cataluña  se  hubiesen  ya  declarado  por  ellos  y  recibiesen 
de  buena  gana  guarniciones  de  romanos;  y  por  espantar- 
los y  apartalles  de  la  amistad  de  los  romanos,  esparcie- 
ron nuevas  que  Aníbal  habia  ganado  muy  grandes  batallas 
en  Italia  y  que  los  romanos  quedaban  rotos  y  del  todo  des- 
baratados ;  pero  los  catalanes  no  hicieron  caso  «de  ello  ni 
aun  lo  creyeron ,  y  como  Scipion  vio  que  aquellas  nuevas  re- 
cien venidas  habian  dañado  poco,  y  que  los  mas  de  los  pue- 
blos catalanes  perseveraban  firmes  y  leales  en  su  favor,  por 
conocer  en  él  mucha  clemencia  y  liberalidad ,  no  contento 
con  haberse  confederado  con  las  marinas  de  Cataluña  ,  co- 
menzó nuevas  inteligencias  con  los  pueblos  montañeses 
dentro  de  la  tierra,  los  cuales  eran  gente  feroz  y  mas  bra- 
va. Súpolo  tan  bien  guiar,  que  no  solo  trató  paz  con 
muchos  de  ellos,  sino  compañía  verdadera  para  serle  par- 
ticipantes en  cuanto  sucediese,  tomando  los  tales  catala- 
nes por  causa  propia  la  guerra  contra  cartagineses ;  y  asi 
para  confirmación  de  esto ,  dieron  luego  copia  de  gente, 
capitanes  y  armas  en  notable  número,  señalando  entre  sus 
pueblos  mancebos  valientes  y  recios,  los  cuales  cada  dia 
traian  otros,  y  siempre  crecían  en  el  campo  romano  con  va- 
lor y  potencia .  Todas  estas  cosas  entendía  Hanon ,  el  go- 
bernador cartaginés  que  guardaba  los  montes  Pirineos ;  y 
por  ser  ellas  tan  públicas  no  se  le  pudieron  encubrir,  ni 
tampoco  pretendía  secreto  quien  las  obraba ,    de  suerte, 
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que  conoció  s^e  necesario  yenir  en  riesgo  de  batalla  con 
Scipion ,  antes  que  lo  restante  de  la  tierra  se  declarase  por 
él;  sobre  lo  cual  despachó  mensajeros  á  Asdrúbal  Barcino, 
hermano  de  Aníbal,  pidiéndole  que  luego  saliese  de  Carta- 
gena ,  donde  residia  con  ejército  el  mas  grueso  le  fuera 
posible,  para  resistir  ambos  juntos  á  los  romanos.  Asdrú- 
bal, oida  esta  mensajería  ,  hizo  juntar  sus  capitanes  y 
gentes  africanas,  armados  y  bastecidos  de  cuanto  conviniese 
para  la  jomada,  puesto  que,  como  las  compañías  andaban 
repartidas  por  aposentos  ,  no  pudieron  llegar  tan  presto  co- 
mo la  necesidad  requeria.  l&itre  tanto  Neyo  Scipion  jamás 
reposaba  ni  cesaba  de  ganar  amigos  y  tomar  nuevo  cono- 
cimiento de  ciudades  españolas  y  de  personas  principales, 
que  le  traian  gentes  y  lo  metían  siempre  mas  adelante, 
sin  perder  un  solo  momento  de  tiempo,  hasta  llegar  á  los 
pueblos  Hergetes,  á  quienes  Florian  de  Ocampo  da  titulo  de 
poderosos ,  grandes,  y  de  poblaciones  muchas  y  muy  princi- 
pales, cuya  región  queda  ya  descrita^  en  el  principio  de  esta 
obra. 

Viendo,  pues,  Hanon  el  ejército  romano  tan  dentro  la 
tierra ,  sintió  claro  que  no  le  convenia  mas  dilación,  pues 
en  la  tardanza  pasada  iban  los  negocios  casi  perdidos;  y  así 
con  alguna  gente  de  sus  confederados,  y  con  la  situada  que 
tenia  para  conservar  las  comarcas  de  su  cargo,  salió  contra 
la  parte  donde  los  enemigos  andaban  ,  con  presupuesto  de 
pelear  en  topándoles,  sin  esperar  al  capitán  Asdrúbal  ni 
curar  de  sus  largas.  De  esta  voluntad  que  Hanon  traia 
holgó  mucho  Neyo  Scipion  cuando  lo  supo,  y  luego  comenzó 
de  caminar  á  la  misma  parte  donde  venian  los  cartagineses, 
para  abreviar  el  tiempo  de  la  pelea ,  considerando  serle  mu- 
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cha  ventaja  romper  con  Hanon,  antes  que  llegase  Asdru^ 
bal ;  pues  al  presente   los  contrarios  eran  sencillos,  y  cotí 
Asdrúbal  serian  doblados,  y  si  tuviese  ventura  de  los  ven- 
cer, quedábale  mayor  aparejo  para  revolver  sobre  los  otros 
á  menor  peligro,  tomándoles  cada  cual  á  su  parte,  y  no  todos 
juntos ;  y  así,  con  aquel  deseo  que  todos  tenian  y  con  la 
diligencia  que  pusieron ,   brevemente  se  toparon  muy  cerca- 
nos á  cierto  pueblo  que  Tito   Livio  llama  Ciso  y  Ocampo 
nombra  Cydo,  del  que  hablaremos  después.  Llegados  aqui 
los  dos  ejércitos,  Hanon'puso  luego  sus  haces  en  el  campo 
regladas  á  punto  de  batalla,  y  lo  mismo  hizo  Neyo  Scipion , 
confiando  de  las  ayudas  españolas  que  tenia,  mucho  mayo- 
res y  mas  aficionadas  y  mas  bien  armadas  que  sus  enemigos. 
Entonces  sobrevino  en  favor  de  los  cartagineses  un  caba- 
llero español  llamado  Andúbal  que  era  muy  poderoso  en 
España,  aunque  no  se   sabe  en  qué  lugar  6  pueblo  resi- 
dia ,  y  habian  trabado  él  y  Aníbal  gran  amistad  y  corres- 
pondencia:   este  acudió  con  setecientos  soldados  españoles 
valientes  y  determinados,  para  favorecer  á  los  cartagineses; 
luego  se  comenzó  la  pelea  de  todas  partes,  en  la  cual  hu- 
bo mas  denuedo  que  tardanza,  porque  Hanon  y  los  suyos, 
no  pudiendo  resistir  á  la  braveza  del  ejército  romano,  se 
dejaron  vencer,    y  los  que  lo  pudieron  hacer ,  huyeron  á 
los  reales,  que  con  palenques  y  fosos  medianamente  te- 
nian fortalecidos ,  donde  creían  guarecerse,  quedando   en 
el  campo  seis  mil  hombres  de  ellos ;  pero  los  reales  fue- 
ron combatidos  y  ganados  con  cuanto  tenian  dentro,  donde 
también  se  tomaron  á  prisión  otros  dos  mil  africanos,  y  con 
ellos  el  capitán  Hanon  y  juntamente  Andúbal,  el  español, 
de  quien  hablamos  mas  arriba  ^  traspasado  de  tantas  heri- 
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das ,  que  vivió  pocas  horas.  £1  pueblo  de  Giso  fué  com- 
batido sin  reposar  y  saqueado  de  cuanto  le  hallaron  den^ 
tro,  puesto  que  ,  según  sus  moradores  eran  pobres  y  pocos 
y  en  nada  viciosos  ni  delicados,  sus  halajas  fueron  de  po- 
co valor.  Pero  fué  de  mucha  consideración  la  presa  del 
real  africano,  con  la  cual  todos  los  vencedores  quedaron 
riquísimos*,  por  se  tomar  en  ellos,  no  solo  la  ropa  del  ejér^ 
cito  vencido  ,  sino  también  del  que  Aníbal  traia  consigo 
por  Italia ;  porque  cuando  salió  de  España  para  pasar  á 
Italia  ,  lo  dejó  en  guarda  á  Hanon ,  no  queriendo  llevar 
impedimentos  ni  estorbos  en  la  jomada .  Fué  de  tanta  coih 
sideración  para  los  romanos  esta  victoria,  que  todos  los 
pueblos  neutrales  se  llegaron  á  Scipion  ,  señaladamente 
cierto  lugar  principal  de  los  pueblos  Ilergetes,  cuyo  nom- 
bre no  declaran  las  historias;  pero  Beuter  dice  ser  la  ciu- 
dad de  Lérida ,  que  dio  sus  rehenes  de  seguridad;  y  pa- 
recía que  con  esto  mucha  gente  de  la  provincia  queda- 
ba llana,  y  sin  escrúpulo  de  revuelta  ni  contradicción. 

Dudan  los  historiadores  y  buscan  con  diligencia  pué  lu- 
gar fuese  este  de  Giso  ó  Gydo  donde  sucedió  esta  batalla, 
y  Florian  de  Ocampo,  diligente  historiador,  asigna  uno  de 
tres ,  ó  Siso,  que  dice  estar  en  Aragón  ó  Gataluña,  se- 
gún opinión  de  algunos  cosmógrafos  modernos; '  ó  que  se- 
ria Sos,  en  el  reino  de  Aragón,  cercano  á  las  fronteras 
de  Navarra  ;  ó  que  seria  el  lugar  de  Gabdi ,  pueblo  pe- 
queño, á  las  orillas  del  rio  Cinca,  dos  leguas  de  Fraga, 
rio  arriba ;  pero  no  se  determina  qué  tal  seria  de  estos. 
Auméntasele  la  duda  por  no  estar  ninguno  de  ellos  en 
los  pueblos  Ilergetes,  donde  sucedió  esta  batalla,  y  si  es- 
tá alguno  de  ellos,  es  muy  al  estremo.    El  doctor  Geró- 
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nimo  Pujades  no  acaba  de  determinarse  qué  lugar  ó  pueblo 
seria  este;  pero  tomando  el  argumento  de  similitud  y  con- 
sonancia del  vocablo,  tengo  por  cierto  haber  sucedido  esta 
batalla  en  medio  de  los  pueblos  Uergetes ,  junto  á  la  ri- 
bera del  rio  Sió,  donde  alguno  de  aquellos  lugares  y  pue- 
blos que  hoy  dia  están  en  las  orillas  de  aquel  rio,  tomaria 
el  mismo  nombre  del  rio;  y  aunque  del  tal  lugar  no  se 
tenga  noticia ,  no  se  ha  perdido  la  de  aquella  agua  que 
riega  apuellos  lugares  y  pueblos,  y  aun  retiene  el  nom- 
bre y  se  llama  Sió,  y  traviesa  por  el  medio  del  llano  de 
Urgel ,  y  naciendo  en  la  Segarra ,  viene  á  fenecer  en  el  rio 
Segre,  después  de  haber  bañado  los  campos  de  Agramunt, 
Puigvert,  Praxens  ,  Butzenit ,  Mongay  y  otros,  entre  los 
cuales  debia  de  estar  el  de  Ciso  ,  si  ya  no  es  que  fuese 
el  lugar  de  Seros,  que  está  junto  al  marquesado  de  Cama- 
rasa  ,  entre  dos  rios  que  son  Sió  y  Bragós;  y  cuanto  á  lo 
que  se  infiere  así  de  Tito  Livio,  como  de  los  otros  autores 
que  escriben  este  suceso,  es  mas  verisímil  ser  este  lugar  que 
otro  alguno  ,  pues  en  toda  aquella  comarca  ,  ni  aun  en 
los  pueblos  Uergetes,  hallo  lugar  que  mas  se  asemejara 
al  de  Cydo  6  Ciso,  Sieso  ó  Sciso ,  que  con  esta  diversidad 
le  hallo  escrito  (puesto  pue  el  sonido  de  estos  vocablos  sea 
casi  el  mismo),  que  el  de  Seros. 

Mientras  pasaron  estas  cosas  que  quedan  dichas  en  las 
riberas  de  Sió,  venia  Asdrúbal  con  ocho  mil  peones  y  mil 
caballos,  con  pensamiento  de  juntarse  con  Hanon  y  ambos 
resistir  á  Scipion ;  pero  después  que  supo  la  rota  y  toma 
de  Ciso ,  dejó  el  camino  que  llevaba  y  caminó  hacia  el 
campo  de  Tarragona,  donde  supo  que  muchos  de  los  ro- 
manos de  la  armada  iban  por  aquella  tierra  esparcidos,  sin  sos- 
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pilcha  alguna  de  que  hiilMesen  de  hallar  enemigó  alguno} 
y  confiando  de  la  prosperidad  y  buen  suceso  de  Scipion^  íoh 
daban  mas  descuidados  de  lo  que  debian.  Llegado  aquí 
Asdrábal,  derramó  luego  su  gente  por  ^aquella  comarca, 
que  presto  hizo  tal  destrucción  en  cuantos  romanos  halló 
fuera  del  agua,  que  pocos  de  ellos  se  pudieron  recoger  en 
los  bajeles^  que  los  mas  quedaron  alanceados  y  muertos 
en  la  tierra.  Scipion ,  que  supo  esto  luego,  vino ;  pero 
cuando  llegó ,  no  pudo  hacer  cosa ,  porque  ya  todos  se 
habian  puesto  en  salvo  y  habian  pasado  el  Ebro  y  se  habian 
fortificado  de  manera ,  que  podian  defenderse  de  otro  ejér- 
cito muy  mayor  que  el  de  Scipion ,  el  cual ,  no  hallando  con 
quien  pelear,  metió  sus  compañías  en  Tarragona,  y  pasó  con 
la  armada  á  Empurias,  para  reposar  allí  aquel  invierno,  que 
ya  se  venia  acercando. 


CAPITULO  IX* 

Oe  como  Ásdrúbal  llegó  á  los  pueblos  Ilergetes,  y  de  lo  que  hizo  en  ello^. 

No  era  bien  salido  Neyo  Scipion  de  Tarragona ,  cuando 
Asdrubal  dio  la  vuelta  segunda  vez,  y  pasado  el  rio  Ebro, 
se  entró  en  la  región  de  los  Ilergetes,  que  no  tenian  la  pro- 
visión de  gente  romana  que  era  menester  para  resistirle ; 
y  el  primer  acometimiento  fué  sobre  la  ciudad  de  Lérida, 
que  era  la  que  habia  dado  rehenes  de  seguridad  á  Neyo 
Scipion ;  y  tales  cautelas  y  diligencias  tuvo  con  sus  vecinos 
Asdrubal,  así  de  temores  que  les  puso,  como  de  blanduras 
y  promesas  amorosas,  que  no  solamente  le  dieron  el  pue- 
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blo»  sino  que,  viéndose  favorecidos  con  él,  tomaron  sm 
mesmos  vecinos  las  armas  ,  y  juntos  con  ellos  los  cartaginés 
ses,  comenzaron  á  correr  y  á  destruir  las  tierras  y  pueblos 
comarcanos,  ¡M^ciales  y  fíeles  al  pueblo  romano;  y  para  de^^ 
acreditar  á  Scipion  y  sus  gentes,  esparció  fama  entre  los  del 
campo  de  Tarragona  y  los  pueblos  Ilergetes,  que  los  veci^ 
nos  de  los  Pirineos  habian  bajado  contra  los  romanos  y  sus 
amigos  y  les  tenian  muy  apretados :  y  estas  nuevas  dañaron 
mucho  á  los  romanos;  porque  los  Ilergetes ,  que  de  su  na-^ 
tural  eran  belicosos  y  generosos,  luego  se  levantaron  contra 
Jos  romanos  y  se  declararon  por  Asdrúbal ,  y  lo  mismo  hi- 
zo Amusito,  hombre  principal  y  poderoso  en  la  comarca  ó 
región  de  los  Acétanos.  Imitóle  en  lo  mismo  otro  ca- 
ballero de  los  Ilergetes,  Hamado  Leonero,  que  se  hizo  fuer- 
te y  alzó  con  una  ciudad  muy  principal  de  ellos ,  llamada 
Athanagria  (1),  que,  según  la  mas  común  opinión,  seria 
Lérida;  porque^  según  se  infiere  de  Tito  Livio,  era  la  ca- 
beza de  aquellos  pueblos;  y  juntos  estos  con  los  cartagi- 
neses ,  corrieron  y  talaron  las  tierras  comarcanas  parciales 
y  fieles  al  bando  romano  ,  en  venganza  de  las  demasías  y 
daños  que  los  dias  pasados  habian  recibido.  Scipion ,  que 
tuvo  aviso  de  todo  esto,  no  quisiera  haber  de  meter  en 
campaña  sus  gentes,  que  ya  estaban  repartidas  en  aposen- 
tos y  deseaba  tomaran  algún  descanso,  por  ser  aquel  in- 
vierno riguroso,  y   porque  con  mejor  vigor  pudiesen  llegar 


(1)  Athanagria  ó  Athanagia,  como  se  halla  en  todas  las  ediciones  de  Tito 
Livio,  dice  Cortés  que  no  pudo  ser  Lérida,  como  supuso  Marina,  ni  menos 
Manresa,  cuya  última  opinión  impugnó  ya  Pedro  de  Marca  :  antes  bien  era 
Scfnahuja^  nombre  derivado  de  Azanagia ,  quitada  por  aféresis  la  primera 
letra,  y  convertida  la  g  en  J;  cuya  villa  conserva  aun  muchos  indicios  de  su 
antigüedad,  y  se  halla  en  la  raya  divisoria  entre  los  iacetanos  y  los  ilergetes. 

TOMO    IX.  4 
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al  Verano  ,  para  pelear  con  los  cartagineses  de  poder  á 
poder,  y  de  esta  manera  dar  fin  á  la  guerra;  pero  co^ 
mo  cada  día  le  llegaban  avisos  de  los  estragos  que  recilHan 
sus  amigos  y  que  Asdrubal  se  iba  haciendo  mas  poderoso, 
sacó  las  gentes  de  sus  estancias  y  caminó  contra  los  carta- 
gineses^ muy  apesarado  por  la  mudanza  de  los  ilergetes^.  As- 
drubal, que  supo  la  venida  Scipion,  fingió  ignorarla,  y  publir 
cando  que  no  hallaba  mala  voluntad  ni  contradiccicm  con  los 
ilergetes,  dio  vuelta  y  pasó  otra  vez  el  tío  Ebro,  y  dejan* 
do  todos  los  pasos  muy  fortificados,  se  fué  á  Cartagena, 
imaginando  que  los  romanos,  viéndole  tan  lejos  ,  se  volve- 
rian  á  Tarragona  ó  Empuñas,  y  la  región  de  los  ilergetes 
quedaría  sin  daño  alguno  ;  pues  él  no  se  ponía  en  parte  de 
donde  pudiese  causar  nuevas  alteraciones  y  sospechas.  Sci- 
pion,  que  ya  tenia  las  gentes  en  campaña  y  estaba  papa  mar^ 
char ,  no  dejó  de  proseguir  su  camino  con  grande  [Nrisa, 
recogiendo  de  paso  muchos  catalanes  amigos  suyos  que  le 
acudieron ;  y  metido  con  ellos  en  la  región  de  los  ilergetes, 
no  hicieron  menos  daño  que  los  cartagineses  hallan  hedió 
primero  por  la  tierra  del  bando  romano,  tanto,  que  todas  las 
personas  principales  y  nobles  que  habia  en  aquella  comarca 
desampararon  sus  casas  y  se  retiraron  en  la  ciudad  de  Atha- 
nagria  ,  con  harto  temor  que  no  hiciese  con  ellos  Scipion  lo 
que  los  cartagineses  habian  hecho  con  Sagunto.  Estando  re-* 
tirados  en  esta  ciudad ,  fueron  cercados  y  combatidos  tan 
á  menudo  y  por  tantas  partes  ,  que  dentro  de  pocos  dias  se 
rindieron,  y  murieron  en  este  sitio  Leonero  y  muchos  caballe- 
ros principales  ;  y  con  esta  victoria  los  demás  pueblos  del 
derredor  quedaron  obedientes  á  Scipion ,  el  cual  se  tomó 
la  jurisdicción  de  aquellos  lugares,  y  recibió  mayor  número 
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de  rehenes  que  había  antes  recibido,  y  le  pagaron  eierto  trn 
boto  para  el  gasto  de  la  guerra,  que,  según  dice  Ocampo, 
serian  ganados  ( á  quien  Tito  Livio  llama  peccunia ,  porque 
los  romanos  al  dinero  y  ganado  todo  lo  comprendian  debajo 
de  este  yocablo'j)eccunia),  metales  y  otras  preseas,  y  no  mone-" 
da  i  porque  en  aquellos  tiempos,  que  era  200  años  poco  mas 
ó  menos  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  señor  nuestro  al 
mundo,  no  la  usaban. 

Esta  victoria  puso  algún  temor  en  los  cartagineses  y  acre-" 
dito  la  buena  fortuna  de  $cipion ,  el  cual  ,  por  no  perder 
tiempo^  quiso  perseguir  á  Amusito,  caballero  español  y  se-" 
ñor  de  los  pueblos  Acétanos.  Este*  en  tiempos  pasados,  ha- 
bía favorecido  mucho  á  los  ilergeteá,  por  serles  muy  amigo 
y  haber  liga  y  confederación  entre  ellos ;  y  después  de  la 
perdida  de  Athanagría ,  se  había  retirado  á  su  tierra.  Pero 
Scipion  no  por  eso  dejó  de  perseguirle,  en  odio  de  los  car- 
tagineses ;  y  dejadas  á  buen  punto  las  cosas  de  los  ilergetes, 
dice  Livio,  que  movió  su  campo  hacia  estos  pueblos  Acé- 
tanos, que  son  los  que  estén  entre  los  dos  ríos  Segre  y 
Ebro,  y  eran  confinantes  cfm  los  ilergetes.  A  estos,  la  im- 
presión de  Tito  Livio  llama  ausetanos  ,  y  es  manifiesto  er- 
ror del  impresor,  ponderadas  las  palabras  de  aquel  autor  ^ 
el  cual  dice  :  In  Ausetanos  propé  Iberum,  socios  et  ipsos 
pomorum,  procedü ;  aíque  urbe  eorum  óbsessa,  LacetanoSi  auxi-* 
lium  finkimisfererUes  >  nocte  haud  procvijam  ufbe,  cum  intrare 
veüent  excipüs  insidns ;  y  esto  no  pudo  ser^  porque  los  au-^ 
sótanos,  que  son  los  de  la  plana  de  Vique,  ni  están  junto 
de  Ebro,  ni  de  muchas  leguas  se  llegan  á  él,  y  los  acéta- 
nos están  muy  cerca  ^  pues  viven  en  las  orillas  de  aquel 
rio  y  del  de  Segre ;  y  así  ,  ni  Amusito  ^    como  dicen  al- 
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^unos,  fué  señer  de  Ausa ,  que  es  Vkpe^  sino  de  nn 
pueblo  ó  ciudad,  que*  era  el  pueblo  mas  {Hrincípal  de  k» 
Acétanos  y  que  no  sabemos  el  nombre,  por  cdlarlo  Lmo« 
aunque  Florían  dice  llamarse  Acete ,  sobre  el  cual  puso 
sitio. 

Avisado  Amusito  de  los  intentos  de  Scipion,  llamó  en  su 
favor  á  los  lacetanos,  que  son  los  pueblos  hay  desde  el  rio 
Llobregat  hasta  Gerona,  cuyo  pueblo  mas  principal  era  Bai^ 
celona,  y  según  opinión  de  Beuter,  llamó,  no  á  los  laceta-^ 
nos,  sino  á  los  jacetanos,  que  en  esto  corrige  también  la  im- 
presión de  Tito  Livio,  que  dice  lacetanos,  habiendo  de  hacer 
de  la  Z,  y,  equivocación  muy  fácil  del  que  traslada  nianuscri- 
tos  antiguos :  y  es  mas  verisímil  haberse  valido  de  los  jace- 
tanos, que  son  los  de  la  ciudad  y  comarca  de  Jaca ,  que 
te  eran  vecinos;  que  no  de  los  lacetanos,  que  le  estaban 
mas  apartados  y  habian  de  pasar  mas  tierra  para  juntarse 
con  él.  Sin  estos ,  también  llamó  á  los  ilergetes  que  vi- 
ven en  la  Seo  de  Urgel ,  porque  á  e£ftos  aun  no  había 
llegado  Scipion ,  por  estar  mas  remotos,  y  les  pidió  Amu- 
sito que,  según  las  conveniencias  y  ligas  habia  entre  ellos, 
le  valieran  en  aquella  ocasión.  Juntáronse  mas  de  veinte 
mil  hombres  que  salieron  de  las  montañas  hay  desde  la  Seo 
de  Urgel  hasta  Aynsa  y  Sobrarbe,  en  el  reino  de  Aragón , 
gente  valerosa  y  armada.  Estaba  concertado  entre  estos 
montañeses  y  los  cercados,  que  saliesen  á  meter  fuego  en  el 
real  de  los  romanos,  y  mientras  estarían  ocupados  en  matar 
el  fuego,  darian  sobre  ellos  antes  que  estuviesen  advertidos 
del  socorro  les  venia  de  los  montañeses. 

No  pasó  esto  tan  secreto  que  lo  ignorase  Scipion ,  por  me- 
dio de  unas  espías  cpie  cogió;  y  por  evitar  este  daño,  puso 
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gente  de  á  caballo  en  guarda  de  su  real  y  cuidó  que  no 
tuviesen  lugar,  ni  los  de  la  ciudad  á  los  del  socorro ,  ni 
estos  á  los  de  la  ciudad,  de  darse  algún  aviso,  y  él  con  un 
buen  nútnero  de  gente  se  puso  en  un  paso,  por  el  cual 
habian  de  venir  estos  montañeses  que  enviaba  Amusito,  que 
ignorantes  de  lo  que  estali^a  aparejado,  venian  de  noche,  sin 
capitán  ni  caudillo,  y  se  metieron  por  un  valle,  donde  topa- 
ron con  la  gente  de  Scipion  ,  que  al  principio  pensaron  eran 
gente  de  Amusito,  que  les  venían  ¿  encaminar  á  la  ciudad  y 
al  real  de  los  romanos.  Presto  vieron  el  engaño;  porque  les 
apretaron  de  manera  los  romanos,  que  mataron  de  ellos  mas 
de  doce  mil,  y  los  que  quedaron  huyeron  con  el  resplan- 
dor de  la  luna ,  procurando  salvarse  cada  uno  de  ellos  co- 
mo mejor  pudo«  Amusito ,  con  la  tardanza  de  los  montañe- 
ses, conoció  qué  alguna  desgracia  les  habria  sucedido,  por 
lo  que  no  dejó  salir  á  nadie  de  la  ciudad ,  esperando  nueva 
de  lo  que  habia  sido.  Con  esta  suspensión  estuvo  hasta  la 
mañana  ,  que  vio  á  los  romanos  muy  alegres  y  regocijados, 
y  entendió  lo  que  habia  pasado.  Sintió  mucho  esta  pérdi- 
da ;  pero  no  desmayó,  confiando  de  la  esperanza  del  tiem- 
po, y  de  la  nieve  que  continuamente  caia,  y  de  la  falta  de 
mantenimientos  habian  de  tener  las  romanos,  y  que  por  eso  ha- 
bian  de  salirse  de  aquellas  tierras;  porque  donde  menos 
nieve  habia  pasaba  de  diez  pies  en  alto.  Scipion  ,  por  es- 
tas incomodidades  y  rigores  de  tiempo,  no  se  apartó  de 
su  empresa  y  apretó  la  ciudad  cercada  ;  y  aunque  no  la 
nombra  Livio,  no  pudó  ser  Vique ,  como  han  querido  al- 
gunos, sino  otra  que  Ocampo41ama  Acete,  cabeza,  de  los 
pueblos  acétanos ,  donde  pasó  todo  esto.  Duró  el  cerco 
treinta  dias ;  y  aunque  salieron  Amusito  con  buen  número  de 
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los  cercados  á  meter  fuego  en  las  trincheras  é  ingenios  de 
batir  de  los  romanos;  pero  fué  en  vano,  que  por  estar  yerdes 
y  helados  del  tiempo,  no  prendió  el  fuego  en  ellos ,  y  así  no 
fué  de  provecho  la  salida.  Scipion  conoció  que  los  cer- 
cados se  cansaban ;  apretó  mas  el  cerco;  y  Amusito,  des- 
pués de  haberle  sufrido  tríenta  di  as,  secretamente  salió  de 
su  ciudad  y  pasó  á  la  otra  parte  del  Ebro,  donde  estaba 
la  gente  deAsdrubal,  y  de  allí  se  retiró  á  Cartagena.  Los 
de  la  ciudad  se  dieron  á  Scipion,  que  les  recibió  sin  quitar- 
les nada  de  sus  libertades  y  honras,  con  que  pagasen  veinte 
talentos  de  plata  ,  que  declarando  qué  eran ,  dice  Ocampo 
ser  mil  seiscientas  libras  de  plata  fina  de  las  libras  antiguas, 
que  cada  cual  de  ellas  tenia  doce  onzas  de  nuestro  tiempo, 
de  manera  que  montaban  tanto  como  ahora  dos  mil  cuatro- 
cientos marcos  de  plata ,  que  valen ,  reducidos  al  precio  de 
moneda  castellana,  cinco  cuentos  y  setecientos  mil  mara- 
vedís de  la  moneda  menor  de  Castilla ,  cuyo  marco  se 
vendia  ,  cien  años  ha ,  por  dos  mil  y  cuatrocientos  marave- 
dís, (1). 


CAPÍTULO  X. 

De  los  hermanos  Mandonio  é  Indibil ,  príncipes  de  los  ilergetes,  y  de  los 
sucesos  tayieron  con  Neyo  Scipion. 

Con  esta  victoria  quedó  Scipion  muy  respetado,  y  las  co- 
sas de  los  romanos  con  muy  gran  reputación  ,  sin  que  nadie 


(i)  Florian  de  Ocampo,  lib.  5,  c.  S. 
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asase  intentar  novedades.  Era  el  invierno  recio,  y  los  solda-^ 
dos  estaban  cansados  de  lo  que  habian  padecido,  y  Scipion 
con  ellos  se.  pasó  á  la  ciudad  de  Tarragona ,  tierra  tem- 
plada y  de  buen  cielo :  aquí  invernaron,  y  Scipion  partió 
entre  eUos  lo  que  habian  .ganado  en  las  batallas  pasa- 
das, y  quedaron  todos  contentos.  Esto  fué  21 5  años  antes  del 
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nacimiento  del  Señor;  y  fué  este  año  notable  por  los  mu* 
chos  portentos  y  prodigios  sucedidos  en  España  y  otras  par«- 
tes.  Oyéronse  bramidos  en  el  aire,  temerosos  y  tristes;  gol- 
pes de  pelea ,  como  que  gentes  no  sabidas  batallasen  en  las 
nubes :  á  muchos  parecieron  fantasmas  y  visiones  espanto<- 
sas;  fuentes  manaron  sangre,  y  bestias  dieron  partos  mons- 
truosos y  estraños,  y  algunos  animales  trocaron  el  sexo.  lu- 
ciéronse varios  sacrificios  ,  ya  de  animales,  ya  de  hombres, 
imaginándose  cpie  con  aquellos  aplacarían  la  ira  de  sus  falsos 
dioses  :  refiérenlos  Florian  de  Ocampo  y  otros,  aunque  á 
Mariana  parece  fabuloso  el  sacrificio  de  los  hombres. 

El  año  siguiente  fué  muy  próspero  y  feliz  paura  Scipion , 
por  las  victorias  que  alcanzaron  de  los  cartagineses  sus  capi- 
tanes, desbaratándoles  sus  armadas  ,  y  tomándoles,  de  trein- 
ta navios  habia  en  ellas,  los  veinte,  que,  juntados  con  los 
suyos  y  bien  armados ,  corrió  con  ellos  los  mares  del  po- 
niente de  Cataluña ,  y  saltando  en  tierra  sus  gentes,  hicier 
ron  gran  mal  en  los  cartagineses.  A  la  vuelta  combatió  la 
isla  de  Ibiza ,  y  los  mallorquines  y  de  Menorca  se  confedera- 
ron con  él ;  y  aunque  Asdrúbal ,  con  poderoso  ejército,  vino 
para  combatir  la  ciudad  de  Tarragona  ;  pero  su  venida  fué 
vana,  por  la  mucha  resistencia  que  halló  en  la  gente  que 
Scipion  habia  dejado  en  aquella  ciudad  ,  y  se  hubo  de  vol-  ' 
ver  á  Cartagena ,  donde  supo  el  daño  que  los  de  la  arma-  . 
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da  de  Scipion  habían  hecho  en  aquella  comarca.  Vuelto  Sd* 
pión  á  Tarragona ,  recibió  muchas  embajadas  de  muchos 
pueblos  de  España,  que  se  decIararon.por  los  romanos,  y  eran 
mas  de  ciento  veinte.  Con  esto  y  haberse  declarado  por  ellos 
los  pueblos  de  la  Celtiberia ,  que  eran  los  del  poniente  de 
Ebro,  quedó  muy  aventajado  el  partido  romano,  por  ser  estos 
pueblos  muchos,  belicosos  y  fuertes,  y  muy  constantes  y  fir- 
mes cop  sus  amigos  y  confederados. 

Viyia  en  los  pueblos  ilergetes  un  caballero  llamado  Han-- 
donio,  persona  de  gran  valor  y  nobleza ,  y  muy  esclareci- 
do por  su  sangre  y  linaje ;  porque,  como  dice  Beuter,  des- 
cendía de  los  reyes  antiguos  de  España,  y  habia  sido  rey  de  los 
Ilergetes.  Tito  Livio  le  llama  vir  nóbüis,  qm  antea  üergetum 
regdus  fuerat ;  el  padre  Juan  de  Mariana  le  llama  hombre  po- 
deroso, que  antes  habia  tenido  el  principado  entre  los  fler- 
getes;  y  Florían  de  Ocampo  dice  que  era  persona  de  muy  no- 
ble linaje,  tanto,  que  los  dias  antes  era  tenido  por  principal 
entre  todos  los  ilergetes ,  y  era  deudo  de  Andúbal ,  noble  es- 
pañol que  murió  en  una  batalla  hubo  entre  romanos  y  car- 
tagineses. Era  este  IHandonio  hombre  de  grande  ingenio  y  dis- 
curso y  traza,  valiente,  bullicioso  y  travieso,  y  vivia  retira- 
do en  el  extremo  de.  los  pueblos  ilergetes,  en  las  montañas 
que  hoy  caen  en  el  reino  de  Aragón.  Tenia  un  hermano  lla- 
mado Indibil ,  igual  á  él  en  yalor,  fuerza  y  reputación ;  y  am- 
bos tenian  muchos  amigos  y  yasaüos.  Aborrecían  estrañameiH 
te  el  nombre  romano,  y  estaban  muy  apasionados  por  él  bando 
cartaginés,  y  deseosos  de  vengar  la  muerte  de  Andúbal,  su 
pariente.  Si  novedades  no  habían  intentado,  si  quietos  ha- 
bían vivido,  deteníales  el  poder  romano,  y  la  incertitud  y  fin 
dudoso  de  la  empresa ,  que  tanto  mas  la  juzgaban  dudosa. 
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cuanto  mayor  era  la  fortuna  de  los  romanos  y  prudencia  de 
Scipíon,  su  capitán,  que  por  estos  tiempos  tenia  alojada  su 
gente  en  la  marina.  Mandonio  trató  con  sus  amigos,  pa- 
rientes y  vasallos,  nuevos  movimientos  y  empresas  que  no  de- 
biera; y  con  las  esperanzas  que  4aba  de  buenos  sucesos,  fué 
oido  y  creido  :  siguiéronle  muchos,  y  mas  en  particular  toda 
la  gente  que  de  novedades  espera  mediros  y  buenos  sucesos. 
No  faltó  inquieto  nitiguno  ni  comunero  que  no  le  siguiese^ 
porque  todos  aborrecian  á  los  romanos  y  pensaban  vengarse 
de  ellos  ;  y  así,  armados,  corrieron  y  talaron  la  tierra  de  los 
romanos  y  sus  confederados,  haciendo  robos,  muertes  é  in- 
cendios ,  con  gran  fiereza  é  inhumanidad  estraña.  Exteur- 
díéranse,  sin  duda  ,  mucho  estas  gentes  y  pasaran  adelante, 
si  no  atajaran  sus  movimientos  la  prudencia  y  disciplina  mi- 
litar de  Neyo  Scipion,  que,  como  prudente  capitán,  luego 
acudió  con  el  remedio ,  desviando  los  daños  que  le  espe- 
raban ,  antes  que  aquella  contagión  inficionase  los  demás 
pueblos  de  Aragón  y  Cataluña,  devotos  del  nombre  roma- 
no. Juntó  luego  sus  capitanes,  que  con  tres  mil  jaldados 
catalanes  y  romanos,  fueron  hacia  los  pueblos  ilergetes,  don- 
de hallaron  muy  poca  resistencia ,  por  ser  la  gente  de  Maur- 
donio  bisoña  y  allegadiza  ,  poca  y  mal  avemda ;  y  los  de 
Scipion  reglados  y  cursados  en  la  guerra,  y  regidos  por 
capitanes  prácticos  y  concertados.  Siguiéronles  poco  á  po- 
co, y  tan  á^  tiempo  y  con  tales  ventajas,  que  mataron  mu- 
chos de  ellos  y  muchos  mas  tomaron  presos ,  y  despojados 
de  las  armas  ( que  para  ellos  fué  un  gran  castigo ),  les  permi- 
tieron que  sin  ellas  volviesen  á  sus  pueblos ;  y  Mandonio,  en- 
fadado de  tan  malos  sucesos,  con  la  gente  que  le  pudo  se- 
guir se  salvó  en  los  montes. 
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Guaado  Asdróbal  sapo  los  movimieiitos  de  Mmdoiiío,  se 
persuadió  que  debía  tener  gran  aparejo,  pues  se  rebelaba 
contra  los  romanos  y  movia  aquella  guerra  c^ca  de  los 
aposentos  de  ellos,  y  en  tierra  donde  halña  mucbas  yillas  y 
lugares  que  eran  de  su  bando,  y  nadie  osaba  deelarárseles 
enemigo ;  y  así,  dado  que  él  y  sus  carta^eses  residieMí 
muy  lejos  de  los  pueblos  ilei^tes,  no  por  eso  dejó  de  hBcear 
toda  su  posibilidad.  Recogió  de  prest»  los  africanos  que  mis 
cerca  tenia,  dejó  mandado  que  los  restantes  luego  le  si- 
guiesen, y  él  comenzó  de  caminar  apresuradamente  laTuelta 
de  Cataluña,  para  dar  calor  y  ánimo  á  Handonio,  certífi* 
candóle  su  venida  con  mensajeros  enviados  por  diversas  par- 
tes, porque  si  los  unos  eran  impedidos  por  el  camino,  Ui>- 
gasen  los  otros;  y  no  tardó  mucho  de  llegar  él  en  pos  de 
ellos,  y  pasar  las  aguas  del  rio  Ebro,  tan  acompañado  de 
gentes  advenedizas,  que  sus  enemigos,  puesto  que  fueran  cua- 
tro tantas  y  no  tuvieran  contradidcion  en  la  misma  tierra, 
no  bastaran  á  se  les  defender.  Alaban  en  este  caso  los  9¡ar- 
tores  latinos  la  sagacidad  y  prudencia  de  Scipion;  porque 
sintiendo  que  su  poder  al  presente  no  bastaba  para  resis- 
tir al  cartaginés,  desvió  la  guerra  discretamente  por  otra 
parte,  negociando  con  los  españoles  celtíberos,  sus  amigos 
nuevos,  que  saliesen  á  ellos  á  gran  prisa  contra  los  otros 
pueblos  de  la  parcialidad  africana,  pues  era  cierto,  á  lo 
hídesen ,  que  para  socorrerlos  Asdróbal ,  habia  de  tomar 
atrás  ó  perder  aquellos  que  perseveraban  firmes  en  su  favor, 
y  no  le  convenia  desamparar  cosa  tan  cierta,  por  empr^H 
der  la  cobranza  de  estos  otros  ilergetes  en  quien  habia  difi- 
cultad y  duda.  Los  celtíberos  accedieron  á  este  ruego,  por  ser 
la  primera  demanda  que   sus  amigos  les  peduñi,  y  como 
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fuesen  hombres  guerreros  y  puestos  en  armas  á  la  continua, 
pudieron  salir  presto  y  muchos,  y  comentaron  á  destruir  la 
provincia  contraría  con  grandes  quemas  y  muertes  en  cuaiH 
tos  lugares  y  pueblos  topaban;  y  de  estos  pueblos  en  los 
primeros  imp^^  tomaron  tres  muy  principales ,  á  fuerza 
de  combates.  Tos  cuales,  dado  que  no  declaran  las  histo- 
rias qué  tales  fuesen,  ni  qué  nombre  tedian,  ni  en  qué  parte 
fuesen,  parece  claro  |er  importantes,  pues  el  capitán  A»- 
drúbal  y  toda  la  fuerza  de  sus  banderas  dio  vuelta  para  les 
valer.  Llegados  aqui,  luego  los  españoles  celtíberos  les  vi- 
nieron al  encuentro,  tan  determinados  y  bravos  y  tan  en- 
carnizados, que  no  se  pudo  menos  hacer  que  pelear  con 
ellos  en  dos  batallas  una  tras  otra  muy  crueles,  en  las  cua- 
les ambas  el  capitán  Asdrubal  y  toda  su  potencia  quedaron 
vencidos  y  destrozados^  y  muerta  gran  suma  del  ejército  car- 
taginés ;  y  declara  Tito  Livio  ser  muertos  en  aquellas  dos 
peleas  hasta  quince  mil  «cartaginés^,  y  presos  cua^o  mil. 


CAPÍTULO  XI. 

Varios  sucesos  de  los  Romanos  y  Cartagineses  en  España:  cóbranse  los 
rehenes  qne  estaban  en  poder  de  Cartagineses,  y  otras  cosas  notables 
qnb  acontecieron  en  ella,  y  muerte  de  los  Scipioiíes. 

No  por  haber  tenido  los  cartagineses  la  rota  y  pérdida 
que  referimos,  perdieron  el  ánimo,  ni  los  pueblos  amigos 
y  confederados  suyos  les  osaron  dejar  y  pasarse  á  los  ro- 
manos; porque  los  cartagineses,  como  hombres  astutos  y  sa- 
gaces y  que  fiaban  poco  del  amor  de  los  españoles,  les  ha- 
bían tomado  rehenes  y  llevado  á  Cartagena,  donde  les  te- 
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nian  en  muy  buena  custodia «  y  entre  otras  personas  de 
cuenta  que  tenian,  eran  la  mujer  de  Mandonio  y  dos  hijas 
de  Indibil,  mozas  y  muy  hermosas;  y  con  tales  prendas 
estaban  muy  mas  seguros  de  los  pueblos  y  ciudades  confe- 
deradas, que  si  les  echaran  á  cada  una  mil  presidios. 

Después  de  la  retirada  de  Mandonio,  tuvieron  los  romst^ 
nos  varios  sucesos  en  España,  que  cuentan  Livio,  Florian 
de  Ocampo,  Medino^  Pujados,  Mariina  y  otros  muchos  aub- 
tores.  Fué  entonces  la  venida  desde  Roma  de  Publio  Cor- 
nelio  Scipion  por  capitán  en  España ,  hermano  de  Neyo 
Scipion  Calvo,  con  treinta  naves  y  en  ellas  mil  ochocien- 
tos soldados  romanos,  con  muchos  bastimentos  y  vestidos 
para  los  soldados  que  estaban  en  España,  que  necesitaban 
de  ellos.  Fué  asimismo  la  venida  de  Hanon,  capitán  carta- 
ginés, con  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  para  en- 
grosar el  ejército  de  Asdrúbal.  Destruyóse  del  todo  la  po- 
Macion  ¿  ciudad  que  llamaban  Cartago  vieja,  que  es  donde 
hoy  está  Villaf ranea  del  Panadés,  pueblo  harto  conocido 
en  Cataluña,  edificado  por  los  dos  hermanos  Scipiones  de 
las  ruinas  de  la  antigua  Cartago,  y  quitándole  este  nombre 
en  odio  y  por  borrar  y  perder  la  memoria  de  los  cartagi- 
neses, le  dieron  el  de  Villafranca,  por  los  muchos  privile- 
gios é  inmunidades  y  exenciones  con  que  la  adornaron; 
pero  no  bastó  esto,  porque  la  industria  humana  no  basta  á 
borrar  memorias  viejas,  si  el  tiempo  no  ayuda  á  tales  dili- 
gencias, antes  cuanto  mas  se  quiere  poner  olvido,  mas  se 
despierta  la  memoria  de  la  cosa  aborrecida.  ¿Quién  mas 
aborrecido  entre  los  gentiles,  que  aquel  &ostrato  que  que- 
mó el  famoso  templo  de  Diana  de  Efeso,  y  puesto  en  el 
potro,  dijo  haber  hedió  tal  incendio  por  perpetuar  su 
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fare  y  fama?  y  aunque  so  graves  penas  pusieron  silencio  á 

todos,  mandando  que  no  se  le  nombrase,  no  hay  hoy  per-« 
sona  de  mediocres  letras  que  lo  ignore.  Barcelona,  ciudad 
principal  de  España,  tomó  el  nombre  de  los  Barcinos,  li-* 
naje  cartaginés,  y  así  era  nombrada  :  no  quisieron  los  Sci- 
piones  que  nombre  para  ellos  tan  aborrecido  como  era  el 
de  los  Barcinos,  se  perpetuara  en  ciudad  tan  insigne;  me- 
tieron en  ella  nuevos  pobladores  de  Italia,  llamados  Faven- 
tinos,  y  la  nombraron  Favencia ,  y  así  la  nombra  Plinio  y 
otros,  pero  no  pudo  durar  tal  nombre,  antes  quedó  olvidado, 
y  la  ciudad  se  quedó  con  el  que  le  dieron  los  cartagineses, 
y  el  poder  de  los  romanos,  que  sojuzgó  el  mundo  y  dejó 
memoria  de  su  valor,  no  fué  poderoso  para  hacer  olvidar 
el  nombre  de  un  pueblo,  antes  bien  á  pesar  de  ellos  per- 
severa el  nombre  y  memoria  del  linaje  y  familia  de  su 
fundador.  Aconteció  también  en  estos  mismos  tiempos  la 
ruina  y  destrucción  de  otra  ciudad  llamada  Rubricada,  que 
era  del  bando  cartaginés,  y  estaba  al  poniente  del  rio  Llo- 
bregat ,  ora  sea  á  la,  orilla  del  mar,  ora  en  el  lugar  de 
Rubí,  junto  al  monasterio  de  San  Gugat  del  Valles,  del  or- 
den de  San  Benito. 

Puso  cerco  á  la  ciudad  de  Sagunto  que  tan  valerosa- 
mente se  habia  defendido  del  poder  cartaginés,  y  por  no 
ser  socorrida,  se  perdió  :  ésta  estaba  muy  fortificada,  y  en 
ella  habia  nnicha  riqueza,  y  la  mayor  de  todas  era  las  arras 
6  rehenes  que  teniaií  en  ella  guardadas  los  cartagineses  de 
los  españoles  sus  amigos  y  confederados,  y  esta  era  la  mejor 
fuerza  con  que  tenían  sujetos  los  mas  pueblos  de  Espafia. 
La  traza  que  tuvieron  los  Scipiones  para  tomarla  fué  esta: 
habia  un  caballero  español  llamado  Acedux;  á  quien  ha- 
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bian  enoomeiidado  b  ganda  de  aqoella  cíndad^  y  había  hasta 
wfoel  piiiito|segiiido{  el  bando  cartagiiiés,  y  cansado  de  su» 
frir  sus  ▼iolencías,  quería  pasarse  al  romano  y  dar  fibertad 
á  todas  las  personas  qoe  estaban  por  rehenes  en  aquella 
chidad;  ponpie  airados  los  cartagineses  de  sn  "yMJMwf^  no 
descaigasen  sa  ira  sobre  aquellos  inocotes  qoe  estaban  en 
sQ  poder.  Por  esto  se  salió  de  la  cíndad ,  y  fbé  á  hablar 
á  Bostar,  capitán  cartaginés,  qoe  con  poderoso  ejército  es- 
taba en  la  campaña  para  impedir  que  los  Sripiones  no  se 
llegaran  á  ella,  y  le  dijo  qne  contenia  modio  dar  libertnd 
á  los  españoles,  porqae  con  aquella  hidalgofa  obH^arian  á 
los  pueblos  á  quedar  firmes  ea  so  devoción,  y  les  tálieran  en 
aquella  ocasión  que  necesitaban  de  «mparo  y  socorro,  por- 
que el  1>ando  cartaginés  estaba  algo  maguado.  Pareció  esto 
bien  á  Bostar,  y  asignaron  hora  para  salir  de  la  ciudad,  y 
lugar  donde  había  de  fletar  los  rehenes.  Hedió  esto,  luego 
Acedux  fué  á  decirlo  á  los  Scipiones,  y  concertó  con  eflos 
que  á  la  noche  siguiente  pusiesen  guardas  en  el  camino,  y 
qoe  él  pasaría  con  rehenes, .  y  tomariashian,  y  con  eOas  ga^ 
narían  la  toluntad  de  toda  España,  restituyéndolas  á  sos 
pueblos.  Con  este  concierto  se  efectuó  todo  puntualmente, 
y  las  rehenes  fueron  tomadas,  y  las  enríaron  á  sus  tierras, 
y  fué  muy  grande  la  alegría  dé  toda  España,  y  mayor  el 
amor  que  todos  á  los  Scipiones  concibieron ;  y  era  cierto 
que  si  los  romanos  quedaran  allí  donde  estaban,  todas  las 
ciudades  que  hablan  cobrado  sus  rehenes  se  alzaran  y  to- 
maran las  armas  en  su  favor;  mas  como  el  invierno  era  cer- 
cano, contentos  con  lo  hecho ,  se  volvieron  á  Tarragona,  y 
allá  ennoblecieron  aquella  ciudad  reedificándola  con  gran 
cuidado,  y  circuyéndola  de  fuertes  ilíurallas  y  torres ,  le- 
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yantando  grandes  edificios  y  acueductos  y  solemnes  tem- 
plos^ que  aun  parecen  y  queda  rastro  de  ellos,  que  designan 
que  tal  era  aquella  ciudad,  cuando  salió  de  las  manos  de 
los  Scipiones. 

Llegó  por  estos  tiempos  orden  á  Asdrúbal  que,  dejadas 
las  cosas  de  España  á  Amilco,  capitán  cartaginés  que  habia 
venido  de  Gartago,  se  pasase  á  Italia,  porque  juntado  con 
Aníbal,  los  dos  destruyesen  la  ciudad.de  Roma;  pero  á  lo 
que  Asdrúbal  se  partia  de  España,  fué  impedido  de  los 
Scipiones,  que  no  muy  lejos  del  rio  Ebro  le  salieron  al 
encuentro  y  dieron  batalla,  cuya  victoria  quedó  por  los  ro- 
manos. Esta  rota  fué  presto  remediada,  porque  llegó  poco 
después  de  ella  Magon  Barcino  con  veinte  y  dos  mil  hom- 
bres de  á  pié ,  mil  quinientos  caballos ,  once  elefantes  y 
muy  gran  cantidad  de  plata  para  hacer  soldados,  con  que 
quedara  del  todo  olvidada  la  pérdida  pasada,  si  no  los  lasti- 
mara una  muy  cruel  peste  que  vino  á  España  y  mató  gran 
número  de  personas,  y  entre  ellas  Hamilce,  mujer  del  gran 
Aníbal,  y  Haspar,  su  hijo;  y  estas  muertes  causaron  que  mu- 
chos pueblos  que  estaban  por  los  cartagineses,  se  pasaron 
al  bando  romano.  En  estos  tiempos  fué  ennoblecida  la  ciur* 
dad  de  Barcelona  con  fuentes,  cloacas  y  otros  edificios  que 
hicieron  en  ella  los  Scipiones ,  cuyos  rastros  aun  duran. 
Con  estjBis  prosperidades  y  buena  fortuna,  que  siempre  fué 
compañera  de  estos  dos  hermanos,  y  valiéndose  de  los  sol- 
dados y  amigos  tenian  en  España,  quisieron  echar  de  ella 
los  cartagineses;  pero  no  salió  como  quisieron  y  pensaban, 
porque  á  la  postre  les  vino  á  costar  á  los  dos  la  muerte. 

Habia  entonces  en  España  tres  valerosos  capitanes  car- 
tagineses :  estos  eratt  Asdrúbal  Barcino,  Asdrúbal  Gison  y 
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Magon.  Estos  supieron  los  pensamientos  de  los  Scipiones;  y 
para  mejor  resistirles,  se  fortificaron  todo  lo  posible,  Ua^ 
marón  en  su  ayuda  á  Indibil,  su  amigo,  y  aunque  hasta  ahora 
habia  estado  á  la  mira  de  todo  sin  meterse  en  las  guer^ 
ras  pasadas ,  no  pudo  en  esta  ocasión  tan  apretada  negar 
á  los  cartagineses  lo  que  le  pedian,  porque,  según  se  infiere 
de  Tito  Livio  y  veremos  en  su  lugar,  sus  hijos  y  su  cu^ 
nada,  mujer  de  su  hermano  Mandonio,  estaban  detenidas 
en  Cartagena  en  rehenes.  Deseaba  Indíbil  echar  los  romah- 
nos  de  España,  y  hacer  después  lo  mismo  de  los  carta^^ 
neses ,  á  quienes  en  esta  ocasión  prometió  todo  su  fa?c^.  y 
poder^  que  era  mucho  (por  no  poder  hacer  otra  cosa);  y  acu- 
dió con  muchos  ilergetes  y  cinco  mil  suese taños,  que  eran 
de  una  región  de  Aragón  muy  cercana  á  los  pueblos  iler- 
getes; y  porque  viniesen  de  mejor  gana,  les  pagó  de  an- 
temano. 

En  África  buscaban  los  cartagineses  sus  favores.  Rei*- 
naba  un  rey^lamado  Gala  en  una  parte  de  ella ,  que  era 
la  mas  vecina  á  Gartago  de  la  p^rte  de  poniente  :  er-a  este 
rey  muy  amigo  de  los  carta^neses,  y  la  amistad  estaba  atar- 
da  con  vínculos  de  parentesco,  porque  Masinisa,  hijo  suyo, 
habia  casado  con  Sofonisba,  hija  de  Asdrubal  Gison.  Este, 
para  valer  á  su  suegro,  pasó  á  España  con  siete  mil  infantes 
y  quinientos  jinetes,  y  desembarcó  en  Cartagena,  209  años 
antes  de  la  venida  de  nuestro  Señor  al  mundo.  Fueron 
grandes  estos  socorros,  y  la  parte  cartaginesa  sobrepujó  á 
la  romana:  los  vecinos  del  Ebro,  que  eran  los  celtiberos, 
estaban  divididos,  los  unos  por  Roma,  los  otros  por  Cartago; 
y  estos  acordaron  de  no  moverse,  mientras  los  que  estaban 
por  Roma  estuviesen  quietos  y  sosegados.  Serian  e$tos  pue- 


(68) 
íAos  de  la  Celtiberia  muy  poblados,  porque  eran  mas  d6 
treinta  mil  hombres  los  que  se  declararon  por  los  romanos» 
Deseaban  mucho  los  cartagineses  ocasión  de  topar  con 
los  romanos,  porque  confiaban  de  su  poder  y  de  los  celtí- 
beros, sus  amigos:  los  romanos  no  menos  confiaban  de  su 
buena  fortuna  y  poder,  andando  los  unos  en  busca  de  los 
otros;  y  por  mejor  comodidad,  dividieron  sus  ejércitos  de 
manera,  que  Asdrúbal  Gison,  Masinisa  y  Magotí  tomaron 
una  parte  del  ejército  cartaginés,  y  Asdrúbal  Barcino  la 
otra.  Los  Scipioües  hicieron  lo  mismo:  Publio  Comelio  tomó 
las  dos  partes ,  y  Neyo  Scipion  ,  su  hermano ,  la  otra ;  y 
con  los  treinta  mil  celtíberos,  que  era  lo  mejor  que  lleva- 
ba, se  fué  en  busca  de  Asdrúbal  Barcino.  No  pasó  mucho 
tiempo  que  el  uno  estuvo  en  vista  del  otro  ,  y  solo  ha- 
bia  entre  los  dos  un  pequeño  rio  que  les  dividia.  Asdrúbal 
mandó  que  los  celtíberos  que  llevaba  embistieran  á  los  dfe 
los  romanos,  y  por  otra  parte  envió  algunos  de  los  celtí- 
beros de  su  ejército  k  los  que  estaban  con  Scipion,  para 
persuadirles  que  dejasen  la  amistad  romana,  y  ya  que  no 
quisiesen  valer  á  los  africanos,  á  lo  menos  no  les  dañasen^ 
pues  Asdrúbal  y  sus  hermanos  eran  hijos  de  española,  y  ca- 
sados con  españolas.  Esto  lo  supieron  negociar  con  tal  arte, 
que  luego  aquellos  treinta  mil  celtíberos  dejaron  á  Scipion, 
y  se  volvieron  á  defender  y  cuidar  de  sus  casas  y  hacien- 
das; y  por  mas  que  Neyo  Scipion  se  lo  rogó  que  no  se  mo- 
vieran, fué  su  trabajo  vano,  porque  decian  que  no  querían 
pelear  contra  sus  naturales  y  parientes ,  ni  dejar  perder 
sus  casas  y  haciendas.  Quedó  Neyo  Scipion  muy  sentido  de 
estO)  y  muy  flaco  su  ejército;  y  con  la  poca  gente  que  le 
habia  quedado,  se  retiró  con  intención  de  juntarse  con  su 

TOMO  IX.  6 
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hermano.  Asdrúbal  Barcino  ya  halMa  pasado  el  rio,  y  con 
toda  diligencia  iba  tras  de   Scipion ,  deseoso  de  pelear 
con  él. 

Blientras  pasaba  lo  que  queda  dicho,  Poblio  Gornelio  Sci- 
pion caminaba  con  sn  ejército  contra  Asdrúbal  Gison  y  Ha- 
gon,  sin  saber  que  Masinisa  estuyiese  con  ellos,  antes  bien 
cuando  lo  entendió ,  quisiera  no  haber  tomado  tal  empresa, 
y  tuyo  gran  alteración,  y  esta  se  le  aumentó,  cuando  yió 
que  no  rehusaban  la  batalla.  Llevaba  Masinisa  unos  solda- 
dos tan  diestros,  que  apenas  salia  alguno  del  real  de  Sd- 
pión  para  leña,  ó  forraje  ó  por  otros  menesteres ,  que 
luego  estos  soldados  no  le  matasen  ó  cautírasen.  A  lo  que 
estaba  con  estos  trabajos  Publio  Comelio  Scipion,  llegó  In- 
dibi!  con  siete  mil  quinientos  hombres,  que,  como  dice  li- 
yio,  los  cinco  mil  eran  suesetanos,  que  eran  del  reino  de  Na- 
varra, y  los  demás  eran  ilergetes.  Publio  Comelio  Scipion 
quiso  estorbarles  que  se  juntasen  con  los  demás,  confiando 
que  él  era  bastante  para  rencer  á  Indibil  y  sus  ilergetes  y 
suesetanos,  y  dejando  encomendado  el  real ,  con  alguna  guar- 
nición, á  Tito  Fonteyo,  capitán  romano,  salió  á  media  no- 
che á  combatir  con  Indibil.  La  caballería  africana  que  c<Nr- 
ria  el  campo  tuyo  noticia  de  esto,  y  luego  dieron  ayiso  al 
ejército  cartaginés,  y  acudió  con  tal  presteza  y  diligencia, 
que  llegaron  á  la  que  querían  pelear  Publio  Comelio  Sci- 
pion é  IndÜúl.  Fué  grande  la  matanza  que  hicieron  en  los 
romanos:  Scipion,  que  les  iba  animando  y  exhortando  que 
muriesen  como  buenos  soldados,  fué  herido  con  una  lanza 
en  el  costado  derecho,  que  le  salió  al  izquierdo,  con  que 
cayó  del  caballo,  y  luego  le  diaron  muchas  y  muy  grandes 
heridas,  con  que  dio  fin  á  sus  dias;  y  los  cartagineses  que 
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(Bstaban  junto  á  él,  viéndole  caer  del  caballo,  mostraron  so- 
bradas alegrías,  y  publicaban  á  grandes  voces  su  fallecí-' 
miento  por  toda  la  batalla,  con  la  cual  nueva  no  faltó  cosa 
para  quedar  absolutos  vencedores;  y  los  romanos,  abierta-^ 
mente  vencidos,  comenzaron  á  huir  como  mejor  pudieron,  y 
parte  de  ellos  acudió  al  real  de  Tito  Fonteyo,  y  muchos  á 
iiha  ciudad  llamada  Iliturge ,  y  otros  hacia  Tarragona  ,  y 
fué  doblado  mas  número  los  muertos  en  el  alcance,  que 
cuantos  faltaron  en  la  pelea.  Los  españoles  suesetanos  y  su 
capitán  Indibil  y  sus  ilergetes  fueron  tenidos  en  gran  estima, 
por  haber  esperado  con  tan  poca  gente  á  tantos  romanos 
contraríos,  no  (pieríendo  retirarse  ni  desviar  la  batalla,  puesto 
^e  lo  pudieran  muy  bien  hacer  sin  perder  algún  punto  de 
su  buena  reputación.  Después  de  esto  y  haber  refrescado  la 
gente  de  Indibil,  se  juntaron  con  Asdrúbal  Barcino,  que  es- 
taba  en  un  lugar  que  Livio  llama  Aslorgin  (1),  donde  fue- 
ron recibidos  con  el  contento  que  tan  buenos  sucesos  como 
habian  tenido  podian  causar. 

La  nueva  de  tan  gran  pérdida  no  habia  aun  llegado  á 
noticia  de  los  otros  romanos,  aunque,  según  dice  Tito  Livio, 
habia  entre  ellos  un  triste  silencio  y  una  secreta  divinacion, 
cual  suele  ser  en  los  ánimos  (pie  adivinan  el  mal  que  les 
está  aparejado  ;  y  los  sobresaltos  que  daba  el  corazón  de 
Scipion,  y  sustos  (pie  tenia,  eran  indicios  ciertos,  no  solo  de 
lo  qae  pasaba,  mas  aun  de  las  desdichas  é  infortunios  que 
le  estaban  aparejados,  y  presto  le  habian  d^  venir.  Ibase 
retirando  con  su  ejército,  caminando  siempre  de  noche,  ha- 
cia el  río  Ebro,  donde  hoy  es  Zaragoza;  pero  apenas  fué 


(1)  ÁnitorgiSj  Alcañiz,  segan  Cortés. 
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partido,  cuando  tuvo  sobre  sí  los  caballos  númidas,  que  ya 
por  los  lados,  ya  por  las  espaldas,  le  iban  picando.  EntoiH 
ees  Scipion,  que  ya  tenia  sobre  sí  todo  el  .poder  de  los  car-' 
tagineses  y  númidas,  que  con  Masinisa  é  Indíbil  le  a[HretA- 
ban,  se  alojó  con  toda  su  gente  en  un  montecillo  no  muy 
bien  seguro;  pero  de  los  que  habia  alrededor  este  era  el  mas 
alto.  Subidos  aquí,  tomaron  en  medio  cuantos  impedin^l^ 
tos  y  fardaje  traian  y  juntamente  los  caballos,  y  puestos  á 
pié  todos  sus  dueños  mezclados  con  el  peonaje,  rechazaban 
con  poca  dificultad,  y  sin  tener  otro  reparo  por  los  rede- 
dores, el  ímpetu  de  los  caballos  berberiscos  y  jinetes  nú- 
midas  que  siempre  les  daban  rebato;  mas  como  después  lle- 
garon los  capitanes  cartagineses  con  Masinisa  é  Indíbil,  co- 
noció Scipion  cuan  vano  era  trabajar  en  retener  aquella 
cumbre  ó  montecillo,  no  poniendo  baluartes  al  rededor  é 
fosas  ó  vallados,  é  imaginaba  con  gran  vehemencia,  qué  modo 
tendría  para  hacer  alguna  defensa.  La  cuesta,  de  su  propie- 
dad era  rasa,  de  suelo  pelado,  tan  duro  y  tan  desolado,  que 
ni  criaba  lena  ni  rama  donde  pudieran  cortar  maderos  para 
los  palenques,  ni  tenia  céspedes  ó  tierra  de  que  hacer  pare- 
dones ni  reparos,  ni  mostraba  disposición  á  las  cavas  ó  trin- 
cheras, y  finalmente  no  hallaron  aparejo  de  poder  obrar 
algo  con  que  se  remediasen.  Menos  habia  malezas  ó  pasos 
ó  riscos  dificultosos  de  ganar,  de  subida  trabajosa,  cuando 
los  enemigos  llegasen;  porque  todo  aquel  montecillo  proce- 
dia  llano,  sin  casi  lo  sentir,  hasta  dar  en  la  cumbre.  Que- 
riendo suplir  este  defecto,  comenzó  Neyo  Scipion  á  formar 
una  semejanza  de  reparo  por  el  circuito^  con  albardas  y 
lios  de  los  mulos  que  traian  el  fardaje,  sobreponiéndolasr 
muy  bien  atadas  unas  con  otras,  conformes  al  tamaño  que 
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solian  tener  en  sus  baluartes  acostumbrados  y  verdaderos; 
y  donde  faltaban  albardas  y  lios^  metian  ropas  ó  cuales- 
quier  impedimentos  que  hiciesen  bulto,  por  no  parecer  que 
de  ningún  cabo  les  menguaba.  Los  tres  capitanes  cartagi- 
neses, al  tiempo  (pie  llegaron,  guiaban  sus  escuadrones  con- 
tra lo  fuerte  de  la  cuesta,  muy  determinados  á  lo  combatir, 
y  la  gente  del  ejército  respondia  con  buena  voluntad  á  su 
determinación,  sino  que  la  nueva  manera  del  reparo^  cuando 
lo  vieron  desde  lejos,  les  hizo  dudar  algún  tanto,  creyendo 
ser  defensa  mas  brava.  Sus  principales  y  caudillos,  viéndoles 
así  parados,  discurrían  por  las  batallas  enojados  de  su  de- 
tenimiento ;  preguntábanles  á  voces  :  en  qué  se  paraban; 
cómo  no  deshacian  con  los  pies  aquel  espantajo  romano; 
pues  á  mujeres  ó  muchachos  no  se  podia  defender,  cuanto 
mas  á  tan  denodados  varones  cuanto  venian  allí;  que  si  bien 
mirasen  los  enemigos ,  que  vencidos  eran ;  escondidos  que 
estaban  tras  de  aquellas  albardas  pajizas  ,  en  llegando  se 
darian  á  prísion  ó  serían  degollados  á  mano  y  sin  pelea; 
que  pasasen  adelante  y  no  se  detuviesen,  ni  mostrasen  pavor 
de  tanta  vanidad.  Estas  reprehensiones  voceaban  los  capi- 
tanes afrícanos  en  menosprecio  del  reparo  romano;  pero 
verdaderamente  venidos  al  toque,  mas  difícil  hallaron  el 
«altar  las  albardas  y  lios,  de  lo  que  publicaban  al  principio, 
por  estar  entre  sí  bien  atadas  y  tupidas  en  harto  buena  al- 
eada, y  tras  ellas  haber  hombres  valientes  y  guerreros  que 
todavía  tenian  ventaja  contra  quien  llegase  por  defuera, 
como  pareció  casi  luego  que  fueron  acometidos,  que  sola- 
mente para  romper  lios  y  hacer  entradas  hubo  menester 
grandes  acometimientos,  y  se  tardaron  largas  horas:  mas 
al  cabo,  iderrocados  los  reparos  en  muchas  partes  y  metida 
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la  furia  cartaginesa  por  ellost  ganaroii  el  real  de  todo  panto, 
sin  poderlo  valer  Neyo  Scipion.  Allí  sus  romanos,  hallándose 
pocos,  atemorizados  y  confusos,  morían  despedazados  por 
diversos  lugares  á  mano  de  los  cartagineses  y  de  los  espa- 
ñoles confederados,  que  venian  muchos  en  cuantidad,  ufa- 
nos y  victoriosos  con  el  buen  despacho  de  la  batalla  pasada. 
Pudieron  huir  algunos  romanos  en  los  montes  y  sitios  fra- 
gosos que  no  caian  lejos,  y  por  algunas  partes  acudian  po- 
cos á  pocos,  fatigados  y  heridos,  al  otro  real,  que  fué  de 
C(»melio  Scipion ,  donde  Tito  Fonteyo ,  su  lugarteniente, 
les  amparó  con  la  diligencia  que  bastaba  su  posibilidad, 
mas  no  para  que  dejasen  de  morir  en  todos  estos  caminos 
muchos  buenos  romanos  y  diestros.  Con  ellos  pereció  también 
su  capitán  mayor  Neyo  Scipion,  dado  que  la  mañera  de  su 
muerte  traten  discrepantemente  Livio  y  nuestros  cronistas: 
unos  certifican  ser  hecho  pedazos  entre  los  primeros,  allá 
dentro  del  reparo,  cuando  se  rompieron  las  entradas  por 
los  lios  y  defensas  ya  declaradas;  dicen  otros  haberse  re- 
traido  con  unos  pocos  en  una  torre  desierta  cerca  del  real, 
y  que  los  cartagineses  al  principio,  no  pudiendo  quebrar  las 
puertas,  ni  desquiciarlas  á  fuerza,  las  pusieron  fuego  por 
el  rededor,  y  quemándolas,  mataron  dentro  cuantos  en  ella 
quedaban,  y  también  al  capitán  general.  G)mo  quiera  que 
sea,  murió  de  esta  vez  Neyo  Scipion,  según  debia  morir  un 
caballero  muy  excelente,  siendo  pasados  veinte  y  siete  dias 
después  de  la  muerte  de  su  hermano,  y  siete  años  cumpli- 
dos y  pocos  meses  adelante,  después  de  su  venida  á  España. 
De  esta  manera  tuvieron  fin  los  dos  hermanos  Neyo  Sci- 
pion y  Publio  Cornelio  Scipion,  sin  valerles  su  saber  y  dis^ 
ciplina  militar,  y  la  buena  y  próspera  fortuna  que  siempre 
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les  fué  compañera,  aunque  en  la  mayor  necesidad  $e  les 
volvió  adversa.  Esparciéronse  los  pocos  romanos  que  de 
aquellos  encuentros  escaparon  por  España,  sin  hallar  lugar 
cierto  y  seguro  donde  recogerse,  porque  como   eran  tan 
aborrecidos  de  los  naturales,  y  los  amigos  de  ellos  se  eran 
vueltos  al  bando  cartaginés,  era  peor  el  tratamiento  que  se 
les  hacia  de  lo  que  habian  padecido  en  las  batallas  pasadas, 
y  tantos  mas  murieron  en   esta  huida  que  en  aquellas.  £1 
mejor  acogimiento  que  hallaron  fué  en  Tarragona  y  su  co- 
marca, donde  quedaba  Tito  Fonteyo  con  algunos  soldados 
romanos ,  el  cual  y  otro  caballero  llamado  Lucio  Marcio 
los  recogieron,  conservando  las  reliquias  del  pueblo  romano 
esparcido  por  España,  que  atónito  de  lo  que  habia  sucedido, 
no  sabia  qué  consejo  tomar:  y  aquí  acaba  la  historia  del  di- 
ligente historiador  y  erudítisimo  varón  Florian  de  Ocampo, 
el  cual  en  cinco  libros,  por  orden  del  emperador  Garlos  V, 
de  buena  memoria,  recopiló  la  historia  de  España,  desde 
el  principio  del  mundo  hasta  estos  tiempos,  que  ha  sido  tan 
acepta  y  de  tanta  autoridad,  que  casi  todos  los  que  la  han 
escrito  después  de  él  le  han  seguido,  por  haber  este  autor 
tenido  por  blanco  la  verdad;  y  es  tan  estimada  de  todos 
los  varones  doctos  y  sabios,  que  no  sé  cuál  ha  de  ser  ma- 
yor, el  sentimiento  de  que  no  haya  proseguido  aquella,  ó 
el  gusto  y  contento  que  tenemos  de  que  el  maestro  Ambro- 
sio de  Mwales  la  haya  continuado,  pues  lo  que  el  primero 
dejó  imperfecto,  lo  hallamos  tan  cumplido  en  este  segundo 
autor,  que  parece  que  en  lo  que  él  ha  dicho  y  hecho,  ni 
poderse  mas  añadir ,  ni  aun  los  maliciosos  qué  corregir;  y 
así,  tomando  este  autor  por  guia,  y  de  los  otros  lo  que 
fuere  á  nuestro  propósito ,  continuaremos  lo  que  se  siguió 
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después  de  la  muerte  de  los  Scqúones,  hasU  d  fin  de  b 
obra,  según  será  menester. 


CAPÍTULO  xn. 

De  It  Tenida  de  Poblío  Scipíon  y  presa  de  Caitagena,  y  de  lo  que  pasó  eom 
Us  hijas  de  Indibil  y  la  miuer  de  Handonio,  grandes  señores  de  los  pue- 
blos nergetes. 

Tito  Fonteyo  y  Lucio  Harcio,  capitanes  romanos,  que  na 
sman  menos  animosos  que  los  dos  Scipiones,  recogioxm  las 
reliquias  del  pueblo  romano  que  habian  escapado  de  las  ro- 
tas pasadas.  Estos  pensaban  que  Asdrubal  los  querria  echar 
de  España,  y  por  lo  que  podia  acaecer,  juntaron  toda  la 
gente  que  pudieron,  animándoles  todo  lo  posible ,  y  se  pu- 
si«x)n  á  punto  de  guerra.  Acercóseles  Asdrubal  con  toda 
su  gente,  aunque  no  leemos  que  Indibil  fuese  con  ellos; 
trabóse  la  batalla,  y  trocadas  las  suertes,  la  TÍctma  quedd 
por  los  romanos,  y  los  cartagineses,  pcH*  su  descuido  y  dema- 
siada confianza,  en  dos  encuentros  que  tuvieron  quedaron 
vencidos,  y  dicen  que  murieron  treinta  y  siete  mil  de  ellos^ 
y  tomaron  cautivos  mil  ochocientos  treinta,  con  mucho  ba- 
gaje; y  de  esta  manera  quedaron  por  entonces  vengadas 
las  muertes  de  los  Scipiones,  y  ellos  cfm  mucha  reputación. 
Luego  que  en  Boma  tuvieron  nueva  de  todo  esto,  enviaron 
por  capitán  á  Claudio  Ñero  con  algún  socorro.  Este  capí- 
tan  tuvo  ocasión  de  acabar  del  todo  el  bando  cartaginés,  y 
en  cierta  ocasión  que  tuvo  muy  apretado  á  Asdrubal,  es- 
cuchó tratos  de  paz  que  no  debiera,  y  en  el  entretanto 
se  le  escapó;  y  apesarado  de  esto,  ó  llamado  del  senado,  se 
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volvió  á  Italia,  sin  haber  hecho  en  España  cosa  de  conside- 
ración. 

Tratábase  en  el  senado  de  Roma,  de  enviar  persona  de 
valor  y  partes  necesarias  para  el  gobierno  de  España;  pero 
las  muertes  de  los  dos  Scipiones  habian  de  suerte  amedren- 
tado los  ánimos  de  los  senadores,  que  nadie  osaba  encar- 
garse de  tal  empresa.  Estaban  en  esta  suspensión  y  espe- 
rando quienes  se  declararian  por  pretensores  del  cargo  de 
procónsul  de  España,  que  otro  tiempo  liabia  sido  codiciado 
de  muchos;  pero  nadie  se  mostraba  deseoso  de  una  provin- 
cia, donde  en  menos  de  treinta  dias  habian  muerto  á  dos 
capitanes  tan  valerosos,  como  eran  Neyo  Scipion  y  Publio, 
su  hermano.  Entonces  se  renovó  de  veras  el  dolor  del  daño 
que  en  España  habian  recibido,  y  hablaban  entre  si  con 
mucho  despecho  de  ver  que  hubiese  venido  Roma  á  tanta 
desventura  y  abatimiento,  que  nadie  quisiese  tomar  cargo 
que  tan  codiciado  solia  ser.  Era  esta  suspensión  y  maravilla 
muy  común,  y  la  gente  vulgar  se  indignaba  contra  los  se^ 
Dadores,  por  estar  el  valor  y  ánimo  tan  caido  entre  ellos. 

Estando  la  ciudad  de  Roma  junta  en  comisión  en  el  campo 
Marcio,  con  la  angustia  y  aflicción  que  queda  dicho,  súbita- 
mente se  levantó  Publio  Scipion,  hijo  de  Publio  Scipion  el 
que  habia  muerto  en  España,  mancebo  de  solos  veinte  y 
cuatro  años,  y  en  voz  alta  y  muy  autorizada,  que  muchos 
la  pudieron  oir,  dijo  que  él  pedia  este  cargo,  y  luego  se 
subió  en  lugar  mas  alto,  donde  pudiese  ser  visto  de  todos; 
y  maravillados  de  su  grande  ánimo,  comenzaron  á  darle  el  - 
parabién  del  cargo,  prometiéndose  que  habia  de  ser  muy 
venturoso,  para  gloria  y  acrecentamiento  del  pueblo  romano. 
Tomáronse  por  mandado  de  los  cónsules  los  votos,  y  nin- 
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gano  le  faltó  á  SdpioD;  y  por  no  taier  edad,  le  dieroD, 
no  titulo  de  procónsul  ó  de  pretor,  sino  de  capitán  gene- 
ral. Apenas  fué  hecha  esta  nominación  que  ,  como  los  ro- 
manos de  si  eran  tan  supersticiosos  en  mirar  agüeros  y 
sujetarse  á  ellos,  temblaban  en  plisar  en  el  linaje  y  nom- 
bre de  Scipion  ,  por  haber  sido  tan  desventurado  en  Espa- 
ña ,  y  que  el  hijo  y  sobrino  de  ellos  se  partiese  para  haca* 
guerra  en  España  entre  las  sepulturas  de  ellos  ,  con  re- 
presentación de  muerte  y  de  dolor. 

Scipion,  que  supo  esta  mudania  y  que  la  alegría  de  antes 
se  era  vuelta  en  congoja  y  dolor ,  con  un  largo  y  bien  orde- 
nado razonamiento ,  les  habló  de  su  edad  y  del  cargo  le 
habian  dado  y  del  orden  particular  que  pensaba  ten^  en 
tratar  la  guerra  ,  ofreciendo  que  si  otro  quería  lomar 
aquel  cargo,  él  lo  dejaría  de  buena  gana ;  y  con  esto  que- 
daron todos  muy  contentos,  y  con  esperanzas  de  que  ha- 
bia  de  ser  el  gobierno  de  aquel  mancebo  próspero,  fausto, 
feliz ,  dichoso  y  fortunado.  Dióle  el  senado  algunos  lega- 
dos y  companeros  que  le  acompañasen,  y  diez  mil  soldados 
de  á  pié  y  mil  de  á  caballo ,  y  con  ellos  vino  á  España  : 
desembarcó  en  Empurías,  y  pasó  por  tierra  á  Tarragona ; 
y  aquí  se  juntaron  con  él  los  que  habian  escapado  de  las 
rotas  pasadas,  cpie  estaban  con  Tito  Fonteyo  y  Lucio  Marcio, 
y  de  todos  se  formó  un  poderoso  ejército.  Era  este  mancebo 
persona  de  grandes  partes  y  de  apacibilísima  condición,  y, 
como  dice  Lirío,  jamás  de  su  boca  salió  palabra  que  diese 
olor  de  fiereza  ó  bravosidad  :  era  modesto,  prudente,  y  ador- 
nado de  las  virtudes  que  eran  menester  para  hacer  y  fcMinar 
un  virtuoso  y  perfecto  varón,  con  que  atraia  á  sí  los  coraioiies 
de  todos  ,  y  nadie  había  que,  tratándole,  no  le  quedase  afi- 
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cionadísimo;  y  mas  fué  lo  que  alcanzó  con  su  apacible  condi- 
ción y  mansedumbre,  que  con  las  annas,  poder  y  ejército  que 
llevaba.  Esparcióse  la  fama  de  su  venida  por  España  "^  mas  la 
de  su  buen  natural ;  y  todos  los  pueblos  que  habian  sido 
amigos  de  los  romanos  se  declararon  por  él,  y  lo  mismo 
hicieron  muchos  que  lo  habian  sido  del  bando  cartaginés. 
Aunque  nuestros  caballeros  ilergetes  Mandonio  é  Indí- 
bil  se  mostraban  amigos  del  bando  cartaginés  ,  era  solo 
por  acomodarse  al  tiempo ; .  porque  siendo  ellos  señores 
de  aquella  región ,  y  gente  noble  y  bien  nacida  y  de  li- 
naje de  reyes,  sentian  á  par  de  muerte  que  tantos  ex- 
tranjeros, ya  cartagineses,  ya  fenicios,  ya  romanos  y  otros  que 
hemos  visto,  se  quisiesen  hacer  dueños  de  lo  que  ni  era  suyo, 
ni  les  tocaba.  Al  principio  no  pensaban  que  la  estada  de  es-^ 
tas  gentes  hubiese  de  ser  por  largo  tiempo  ,  y  menos  la  de 
los  romanos  ;  pero  después  que  experimentaron  ,  muy  á  su 
pesar,  lo  contrario,  y  queriéndoles  echar  de  España,  no  se 
vieron  poderosos,  quedaron  obligados  á  declararle  por  un 
bando  ó  por  el  otro,  por  no  ser  enemigos  de  todos.  Los 
cartagineses  bien  conocian  que  el  trato  de  los  romanos,  su 
policía  y  su  disciplina  militar  eran  mas  apacibles  á  los  es- 
pañoles que  el  suyo,  porque  aquellos  se  preciaban  mucho  de 
guardar  la  palabra  y  fe,  lo  que  no  hacian  los  cartagineses,  á 
quienes  Valerio  Máximo  llama  fuentes  de  perfidia ;  y  ha- 
blando de  su  gran  caudillo  y  capitán,  Aníbal,  dice  :  Adversus 
ipsa  fidem  (icrifus  gessit,  mendüciis  et  faUacia^  qitasipercallidus, 
gavdens ;  y  por  eso  antre  los  latinos  corria  el  adagio  púnica 
fides^  que  decian  de  la  palabra  que  uno  daba  y  no  cumplia. 
Por  eso  fué  muy  aborrecida  esta  nación;  y  Tito  Livio,  después 
de  haber  alabado  algunas  virtudes  que  no  podia  negar  en 
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Aníbal,  dice:  Hm  tantas  ütri  virtute$  inginiia  vitia  wquábaní, 
inhumana  crudelüa$,  perfidia  pltuquam  púnica,  nU  veri,  nU 
sancti,  núllius  dei  metus,  nuUumjusjurandum,  nuUa  religio :  y 
Plauto,  por  decir  que  uno  no  cumplía  lo  que  prometía , 
dice  :  Et  i$  omnes  linguas  scit,  sed  dissimulat,  sciens  se  sdre; 
poenus  pUmé  est,  quid  verhis  opas!  Pero  en  los  romanos  era  al 
revés ;  porque  por  acreditarse  y  ser  estimados  de  todos,  har- 
cian  profesión  y  se  preciaban  de  cumplir  su  palabra ,  aun- 
que fuese  en  disminución  del  estado  y  honor  de  aquella 
república ,  sin  faltar  un  punto  á  lo  que  habian  prometido: 
amaban  justicia,  y  eran  en  las  cosas  de  la  religión  muy  ob- 
servantes, y  celosos  del  culto  de  sus  dioses,  y  deseaban  mas 
ser  amados  que  temidos.  Esto  no  era  en  los  cartagineses,  y 
por  esto  y  por  asegurarse  de  los  españoles ,  tomaban  de 
ellos  rehenes,  y  tenian  en  su  poder  casi  todos  los  hijos  é 
hijas,  y  aun  las  mujeres  de  los  mejores  caballeros  de  Es- 
paña. Mandonio  é  Indibil  no  fueron ,  aunque  amigos  de 
ellos,  exentos  de  esto;  pues  dieron,  Indibil  á  sus  hijos,  y 
Mandonio  á  su  mujer  :  y  todos  estos  rehenes  estaban  en  la 
ciudad  de  Cartagena  ,  (pie  era  el  pueblo  mejor  y  mas 
fuerte  que  ellos  tenian  en  España.  Claro  es  que  estarian 
aquellos  rehenes  allá  de  muy  mala  gana ,  y  no  pensarían  en 
otra  cosa  sino  en  volver  las  mujeres  con  sus  marídos  ,  los 
hijos  con  los  padres,  y  todos  á  su  patria. 

De  esta  violencia  cartaginesa  tuvo  noticia  Scipion;  y  jue- 
go por  gran  conveniencia  suya  conquistar  primero  esta  ciu- 
dad ,  con  pensamientos,  si  la  ganaba  ,  de  atemorizar  á  sus 
enemigos  los  cartagineses,  y  dar  libertad  á  los  rehenes,  y 
ganar  la  amistad  y  benevolencia  de  todos  los  españoles; 
porque  sabia  qpe  si  eran  amigos  de  ellos,  era  por  estar  en 
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BU  poder  las  prendas   mas  mierídas  y  preciadas  de  ellos « 
Con  este  pensamiento  mandó  aprestar  la  armada  del  modo 
que  refiere  largamente  Ambrosio  de  Morales,  y  dejando 
en  Tarragona  la  guarda   necesaria ,    se  partió   para  Car-^ 
tagena ,  sin  dar  parte  á   nadie  del    pensamiento  é  inten* 
cion  que  llevaba.  Con  veintiocho  mil  infantes  y  dos  mil  y 
quinientos  caballos  ,   caminó   Scipion  por  tierra ;  y  Lucio 
Lelio  Marcio,  á  quien  habia  dado  razón  de  su  pensamieu' 
to,  y  no  á  otro  alguno,  iba  con  la  armada  ;  y  habian  con- 
certado que  fuese  en  un  punto  el  llegar  la  armada  y  po- 
nerse el  ejército  de  Scipion  á  la  vista  de  la  ciudad  ,  do  llegó 
siete  dias  después  de  partido  de  Tarragona ;  y  fué  tomada 
Cartagena  por  industria  y  traza  de  unos  marineros  de  Tarra- 
gona,  y  degollados  muchos  de  los  que  la  defendian  ,  sin  da- 
ñar á  mujer  alguna  ni  niño. 

La  presa  fué  tan  grande,  como  era  la  grandeza  y  mag- 
nificencia de  aquella  ciudad,  en  (pie  estaba  guardada  toda 
la  riqueza  de  los  cartagineses.  Livio,  Polibio  y  Eliano  re- 
fieren que  se  tomaron  cautivos  diez  mil  hombres,  sin  las  mu- 
jeres y  niños,  y  á  todos  los  naturales  de  la  ciudad  se  dio 
libertad  y  que  gozasen  de  sus  casas  y  haciendas,  así  como 
de  antes.  Tomáronse  dos  mil  oficiales  de  armas,  y  navios: 
tomáronse  también  todos  los  rehenes  (pie  habian  dado  los 
españoles  á  los  cartagineses,  y  esto  estimó  en  mucho  Sci- 
pion ,  prefiriéndolo  á  toda  la  demás  presa  ;  pues  era  bas- 
tante precio  para  comprar  la  amistad  de  toda  España,  y 
hacer  todos  los  naturales  de  ella  benévolos  á  la  ciudad  y 
pueblo  romano  :  y  así  mandó  tratarles,  y  respetarles ,  y  cui- 
dar de  ellos  como  si  fuesen  hijos  de  amigos  y  confedera- 
dos suyos.  Hallaron  también  dentro  la  ciudad  ciento  y  vein- 
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te  trabacos  grandes  que  llamaban  catapultas,  y  dosdeiH 
tos  ochenta  de  menores  ^  y  muchos  géneros  de  máquinas  de 
batir:  de  saetas  y  lanzas  hubo  una  gran  multitud  :  ganárcmse 
setenta  y  cuatro  banderas ,  y  el  oro  y  plata  que  ganaron  no 
tenia  cuento.  En  el  puerto  tomaron  sesenta  y  tres  naves  de 
carga,  llenas  de  mantenimientos  y  de  todo  aparejo  para  una 
armada  ;  y  en  fin  fué  tanta  la  riqueza  que  se  tomó,  que  com* 
parada  con  ella,  la  menor  parte  de  la  presa  fué  la  ciudad  de 
Cartagena.  Dio  Scipion  premios  á  cada  uno,  s^un  sus  mere- 
cimientos, dejándoles  á  todos  contentos  de  tener  tal  capitán 
y  caudillo. 

CHro  dia  después  de  tomada  la  ciudad  ,  mandó  llamar  to- 
dos los  rehenes,  que  eran  mas  de  tresdentas  personas,  les  hi- 
zo un  amoroso  razonamiento,  dándoles  á  entender  que  la  cos- 
tumbre del  senado  y  pueblo  romano  era  obligar  á  las  gentes 
€on  beneficios  y  no  espantarles  con  terrores  ;  y  luego  se  leyó 
una  nómina,  tanto  de  los  rehenes,  como  de  los  cautivosque 
habian  hallado  en  Cartagena  ,  señalando  de  qué  ciudad  ó 
pueblo  era  cada  uno  de  ellos,  y  mandó  luego  avisarla,  para 
que  enriase  cada  pueblo  personas  á  quienes  entregar  sus  natu- 
rales: y  á  los  embajadores  de  algunos  pueblos,  que  estaban 
allá  presentes,  les  hizo  entregar  los  suyos ,  y  conforme  á  la 
edad  y  merecimientos  de  cada  uno  ,  les  dio  muchos  dones, 
así  de  lo  que  él  tenia  ,  como  de  lo  que  habian  preso  en  el 
despojo.  Á  los  mancebos  dio  espadas  y  otras  armas,  y  álos 
niños  bronchas  de  oro  y  otros  atavíos.  Entre  otros  rehenes 
que  estaban  allá  fueron  la  mujer  de  Mandonio  y  dos  hijas 
de  Indibil ,  que,  según  dice  Livio,  florecian  en  edad  y  her- 
mosura, y  acataban  á  su  tia  como  madre,  y  tamban  la  mu- 
jer de  otro  caballero  español  llamado  Edesco.    Á   estas 
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cuatro  personas  mandó  Scipíon  á  Flaminio,  so  cuestor,  que 
las  guardase  y  tratase  honradamente   en  todo,  porque  con 
ellas  pensaba  ganar  los  corazones  de  sus  padre  y  maridos, 
que  andaban  siempre  en  los  ejércitos  de  los  cartagineses. 
Estando  Scipion  en  esto,  dicen  Livio  y  Polibio,  que  una 
matrona  de  mucha  edad,  muy  autorizada  y  venerable  en 
el  semblante,  que  era  mujer  de  Mandonio  ,    se  salió  de 
entre  los  rehenes  ,  con  algunas  doncellas  de  poca  'edad  y 
mucha  hermosura  que  la  seguían  ,  y  con  rostro   lloroso  y 
honesto  denuedo,  que  acrecentaba  mucho  su  gravedad ,  se 
echó  á  los  pies  de  Scipion,  y  le  comenzó  á  suplicar  y  pe- 
dirle con  gran  ahinco,  que  encomendase  mucho  á  los  que 
daba  aquel  cargo  ,  mirasen  con  gran  cuidado  por  las  muje- 
res que  allí  se  hallaban.  Scipion  entendió  que  le  pedia  el 
buen  tratamiento  en  la  comida  y  en  lo  demás  semejante  á 
esto,  y  levantándola  con  mucha  mesura,  le  dijo  ,  que  tuvie- 
se por  cierto  c[ue  no  le  faltaría  nada  de  lo  necesario.  Man- 
dó luego ,    como  el  mismo  autor  prosigue ,  llamar  á  los 
c[ue  habian  tenido  cargo  hasta  entonces  por  su  mandado 
de  los  rehenes,  reprendiéndoles  el  poco  cuidado  que  ha- 
bian tenido  de  proveerlos,  el  cual  se  parecia   bien  en  la 
justa  queja  de  aquella  señora.  Ella  entonces ,  entendiendo 
ya  el  error  de  Scipion,  le  volvió  á  decir  :  «No  es  eso,  Scipion, 
lo  que  te  pido,  ni  me   fatiga  nada  de  eso  que  me  certi- 
ficas  no  nos  ha  de  faltar,  porque  no  basta  para  el  esta- 
do miserable  en  que  nos  hallamos :  otro  miedo  mayor  me 
congoja^  mirando  la  edad  y  hermosura  de  estas  doncellas, 
que  á  mí  ya  mi  vejez  me  ha  sacado  del   peligro  mayor  que 
las  mujeres  pueden  tener  en  su  honra:  »  y  diciendo  esto,  se- 
ñalaba las  dos  hijas  de  Indibil ,  sobrinas  de  su  marido,  y 
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otras  doncelfaiB  nobles  que  estaban  con  ella  y  la  acataban  to>* 
das  como  á  madre.  Entonces  Scipion ,  entendida  ya  bien 
la  congoja  ,  se  enterneció  tanto  ,  que  refiere  Polibio  se  le 
saltaron  las  lágrimas  con  lástima  de  ver  así  afligida  tanta 
virtud  en  personas  tan  principales ;  y  luego  les  respondió 
de  esta  manera  :  a  Por  solo  lo  que  debo  á  mismo  en  toda 
honestidad  y  comedimiento,  y  al  buen  gobierno  que  el  pueblo 
romano  quiere  que  haya  en  todo ,  hiciera,  señora  ,  lo  que 
me  pides ,  para  cpie  de  ninguna  manera  fuésedes  ofendi- 
das; mas  agora  ya  no  tomaré  este  cuidado  mas  entero 
por  solos  estos  respetos,  sino  por  lo  mucho  que  me  obli^ 
ga  vuestra  virtud  excelente,  que  puestas  en  tanta  desventara 
de  vuestro  cautiverio,  aun  no  os  habéis  olvidado  delaprín^ 
cipal  parte  de  la  honra  que  una  mujer  debe  celar.  »  Luego 
las  encomendó  mas  particularmente  á  un  caballero  ancift* 
no  y  de  gran  virtud,  encargándole  con  mucho  cuidado  las 
tratase  en  todo  con  tanto  acatamiento  y  reverencia  ,  como  si 
fueran  mujeres  é  hijas  de  gente  principal,  amiga  y  confede^ 
rada  con  el  pueblo  romano. 

Encarecen  mucho  aquí  todos  los  autores  y  no  acaban  de 
alabar  la  benignidad  y  nobleza  de  Scipion ,  por  los  favores 
y  cortesías  que  usó  con  estas  mujeres,  habiendo  sido  el  pa- 
dre y  marido  de  ellas  enemigos  grandes  de  sus  padre  y  tio, 
y  ellos  y  sus  Uergetes  muy  gran  parte  en  la  muerte  de  ami- 
bos, así  en  pracurarla,  como  en  hallarse  en  ella  y  ejecu- 
tarla. 

Pero  ,  aunque  sea  algo  fuera  de  la  historia  cpie  tratamos, 
no  dejaré  de  contar  otro  acto  heroico  y  virtuoso  de  Scipion, 
que  pasó  con  una  doncella  romana  ;  porque  no  es  bien  que 
bs  hechos  buenos  y  ejemplares  se  disimulen ,  sino  que  se 
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publiquen  para  imitarlos.  Cautivaron  los  soldados  una  don* 
•celia  de  extremada  y  singular  belleza  ,  cuya  hermosura  era 
tanta ,  que  por  do  quiera  que  pasaba,   dicen  Plinio  y  Ti- 
to Livio  y  otros,  que  todos  estaban  atónitos  mirándola,  y  to- 
dos los  del  ejército  concurrían  á  verla  con  espanto  y  maravi-^  . 
lia :  esta,  pues,  llevaron  á  Scipion  sus  soldados  ,  porque  le 
conocian  aficionado  á  mujeres,  y  les  pareció  que  aquel  pre^ 
senté  le  seria  muy  aceptable  ;  pero  él  les  dijo  :    «  Si  yo  no 
fuera  mas  que  Publio  Scipion  ,  este  vuestro  don  me  fuera 
muy  agradable;  mas  siendo  capitán  del  pueblo  romano,  no 
puedo  recibillo.  »  Informóse  Scipion  de  la  doncella ,  de 
sus  padres  y  patría,  y  sabido  que  estaba  desposada  con  un 
caballero  español  celtíbero ,    llamado  Alucio,  envió  por  él 
y  por  sus  padres,  y  después  de   haberles  hecho  un   muy 
apacible  y  grave  razonamiento,  que  trae  Livio ,  se  la  dió^ 
dándoles  muy  bien  á  entender  la  virtud  y  continencia  que 
moraba  en  su  pecho  nunca  bien  alabado.   Agradecidos  los 
padres  de  lo  que   Scipion   habia  hecho ,  le  rogaban  que 
tomase  el  oro  que  por  rescate  de  la  hija  habian  llevado^ 
pero  él  lo  rehusó  :  fué  tanta  la  importunación ,  que  le  obli- 
;garon  á  cpie  lo  tomase,  y  él  lo  hizo  por  darles  gusto,  y  luego 
lo  dio  á  Alucio  por  aumento   del  dote  que  habia  recibido 
de  su  esposa.  Este  y  otros  hechos  tales  de  Scipion  acre- 
centaron de  suerte  su  fama  ,   que  conquistó  mas  con  ellos 
que  con  todas  las  armas  y  huestes  que  llevaba  consigo : 
y  Alucio,  vuelto  á  su  tierra  con  su  esposa,  decia  á  voces, 
habia  venido  de  Roma  á  España  un  hombre  semejante  á  los 
dioses,  con  poderío  y  deseo  de  hacer  beneficios  y  aprove-: 
char ,  y  que  todo  lo  vencia  con  el  valor  de  las  armas,  con 
la  liberalidad  y  grandeza  de  su  cortesía  y  de  sus  mercedes ;  j 
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luego  ,  agradecido  de  lo  que  babú  he^  ScipioD ,  jaBl6 
de  so  tierra  mil  cuatrocientos  caballos ,  y  con  eUosy  an  per- 
sona le  ñnrió  en  todas  las  guerras. 

Este  hecho  cuoita  de  dnrersa  manera  Valerio  IliximD, 
muy  diferente  de  todos  ,  porque  dice  que  esta  doncdla  en 
esposa  de  Indibil ;  pero  esto  no  llera  camino  alguno,  pwque 
todos  los  autores  dicen  lo  contrario.  Polibio  no  dice  que 
estuñese  desposada ,  údo  que  Scifñon,  dándola  al  padre,  le 
pidió  la  casase  luego  ;  Lucio  Floro  dice  que  Scipion  no  la 
quiso  ver,  por  asegurar  mejor  i  su  esposo  y  certificarle  dri 
cuidado  habia  tenido  de  guardarla  :  Ne  in  coMpedum  ipáiem 
$uum  pa$$u$  addudy  ne  quid  de  virgmitatis  inteyriiau  cbfi- 
basse,  taUem  oculis,  videreíur  (1);  y  Plinio  dice  lo  núsmo,  y 
es  cuestión  harto  disputada  si  la  yíó  otro  ;  peto  lo  derto  es 
que  la  vio  y  se  admiró  de  su  bellexa ;  pero  pesóle  de  ha- 
berla visto,  por  quitar  la  ocasión  de  so^iecha ;  y  tan  le- 
jos estaba  de  ofenderla,  que  aun  mirarla  bien ,  que  la  vie- 
se, no  quiso;  y  así  dijo  muy  bien  Lipsio  en  sus  avisos  y 
ejemplos  políticos  :  Sed  Ule  ocidie  abnuk :  y  aunque  Valerio 
Máximo  diga  haber  sucedido  con  la  mujer  de  Indibil ,  se  ve 
haberse  equivocado ;  porque  todos  los  demás  que  cuentan 
este  caso  lo  dicen  al  revés  de  Valerio ,  y  lo  que  mas  es 
de  considerar,  es  lo  que  dice  Polibio,  el  cual  fué  maestro 
de  Scipion  Africano,  el  menor,  nieto  por  adopción  de  este 
de  quien  hablamos ;  y  así  por  vivir  en  aquel  tiempo  que 
sucedió  este  caso,  y  siendo  tan  allegado  á  la  casa  de  los 
Scipiones,  es  cierto  lo  sabría  mejor  cpie  Valerio  Máximo 
ni  otro  alguno. 

(\)  Floro,  líb.  II,  núm.  61 
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CAPÍTULO  XIII. 

De  comd  Scipion  dio  libertad  á  la  mtjer  é  hijas  de  Mandonio  é  Indíbil  y 
de  la  oración  que  hizo  Indíbil  delante  de  Scipion. 

A  Indíbil  9  Mandonio  y  Edésco,  nobles  españoles,  pare-* 
cia  que,  restituyendo  los  rehenes  á  los  demás,  tardaba  Sci- 
pion mas  de  lo  t{ue  debiera  en  Tolverles  sus  mujeres  é  hi- 
jas, y  que  debieran  los  cartagineses  rescatarlas,  ya  que  no 
iiabian  sabido  guardar  la  ciudad  de  Cartagena ,  donde  las 
tenian  guardadas.  Sobre  esto  pasaron  entre  Asdrúbal  y 
«líos  algunas  razones  y  pesadumbres ,  y  el  fin  de  ellas  fué 
quedar  desavenidos  y  muy  disgustados  de  los  cartagineses, 
que  en  ocasión  que  tanto  necesitaban  de  sus  amigos  y  es-* 
taban  sin  teheties,  dejasen  de  corresponder  con  sus  amigos. 

Estos  disgustos  engendraron  en  el  pecho  de  los  tres  espa- 
fióles  pensamientos  de  dejar  el  bando  cartaginés,  de  quien 
tan  quejosos  estaban  ,  y  volverse  á  los  romanos  ,  cuyo 
capitán ,  después  de  haberle  muerto  sus  padres  y  tio  ,  en 
vez  de  hacerles  malas  obras  y  tratar  á  sus  mujeres  é  hi- 
jas como  de  enemigos ,  les  hizo  las  honras  y  cortesías  que 
liemos  visto. 

Estos  pensamientos  de  estos  caballeros  españoles  vinieron 
á  deseos  :  solo  detenia  la  ejecución  el  no  hallar  ocasión; 
pero  un  ánimo  determinado  presto  la  toma,  y  raras  veces  la 
deja  pasar.  Así  lo  hizo  Edesco ,  que  enfadado  ya  de  tanta 
superchería  como  usaban  con  él  los  cartagineses,  por  co- 
brar su  mujer  é  hijos,  con  muchos  de  sus  parientes  y  ami- 
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gos  ,  se  declaró  amigo  de  ScipioB,  y  se  le  Tino  i  ofrecer 
por  tal. 

Mandonio  é  Indibil  deseaban  hacer  lo  misnio;  pero 
aguardaban  ocasión  en  qoe  no  solo  fuesen  bien  recibidos^ 
Srípion ,  sino  que  el  dejar  á  Asdrubal  fuese  en  ocasión  que 
mas  necesitase  de  eDos,  porque  asá  mas  claramente  cono- 
ciese  lo  que  perdía.  Aadrábal  quería  Teñir  á  batalla  con 
Sdpion  y  que  esta  fuese  de  poder  i  podo*,  antes  que  dd 
todo  le  dejasen  los  safoa,  que  cada  dia  se  pasabtn  a  ScipioD, 
y  los  pueblos  j  amigOB  ^Die  halñ  tenido ,  y  de  quien  cqíh 
fiaba ,  todos  le  dejaban.  Halláronse  los  ejércitos  en  la  An- 
dalucía ,  y  el  de  Scipion  Ueyaba  muchas  Tentajas  al  de  As- 
drúbal.  Un  dia,  con  buena  disimulación ,  se  apartaron  Man- 
donio é  Indibil  con  sus  gentes  en  unos  collados  altos,  de 
donde,  por  ser  las  alturas  de  aquellas  sierras  continuadas 
con  el  puesto  en  que  Sesión  estaba,  podian  sin  estoibo  y  Terlo 
Asdrúbal  pasar  á  él.  Aquí  se  estuvieron  algvos  días, 
tando  su  real  por  su  parte  coa  su  geole,  hasta  que 
nm  ya  yenir  á  Terse  con  SdjHon,  en  secreto,  eDos  con  po- 
cos de  los  suyos.  Llegados  ante  él  los  dos  hermanos,  In- 
dibil habló  por  entrambos,  y  ,  según  dice  Tito  Iítío  ,  aunque 
biorbaro,  no  imprudente,  ni  neciameoto,  ni  con  palabns 
mal  ordenadas  y  sin  concierto,  como  de  un  eSpañol  f(«rQK 
se  esperaba ,  antes  con  mesura  y  graTedad ,  y  de  macho  fo^ 
so  parecía  en  sus  razones,  que  escusaba  muy  cuerdamente  d 
pasarse  á  Scipion  como  cosa  forzosa  y  necesaria,  y  no  de 
ímpetu  arrebatado  y  sin  consideración ;  diciendo,  que  bien 
sabia  él  que  el  nomlure  de  los  que  huian  de  una  hueste  á  otra 
era  abominable  á  los  amigos  que  dejan  y  sospechoso  á  los 
que  toman;  que  él  no  reprendía  la  costumbre  de  los  hom- 
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bres,  si  la  causa  y  la  yerdad,  y  no  el  nombre  solo,  hacen  el 
aborrecimiento  tan  dudoso;  y  que  no  culparían  á  nadie  cuan- 
do se  juzgase  de  ellos  por  esta  común  estimación  ,  si  no  pa- 
reciesen muy  justas  las  causas  de  su  mudanza ,  para  la  jus- 
tificación de  ellos.  Contó  por  orden  Indibil  los  muchos  ser- 
vicios (jue  él  y  su  hermano  habian  hecho  á  los  cartagineses, 
y  la  ayarícia ,  soberbia  y  crueldad  que  siempre  habian  hallado 
en  ellos.  «  En  recompensa  de  esto,  vistas,  pues,  las  injurias, 
decia  Indibil  ^  con  que  los  cartagineses  trataban  á  nuestros 
vasallos  y  á  nosotros  con  ellos ,  con  los  cuerpos  solos  les 
seguíamos,  que  los  carazones  y  valtmtades  acá  andaban  ,  Sci- 
pión ,  c(mtigo  en  tus  reales,  donde  entendíamos  que  era  es- 
timada y  reverenciada  la  justicia  y  lealtad,  y  el  respeto  de  to- 
da virtud :  esto  venimos  agora  á  buscar,  acogiéndonos  jun- 
tamente con  humildad  á  los  dioses,  que  nunca  jamás  con- 
sienten que  las  maldades  públicas  de  los  hombres  queden 
sin  Cfl^igo.  Así,Scipion,  solo  te  pedimos,  que  no  atribu- 
las esta  nu^tra  venida  ni  á  honra ,  ni  á  vituperio,  hasta 
que  la  expcfriencia  de  nuestras  obras  te  muestre  como  debes 
juzgar  de  ellas.  »  Scipion  les  respondió  muy  humanamen- 
te, que  así  lo  baria  sin  duda  ,  y  que  no  tenia  por  deslea- 
les á  los  que  no  tuvieron  por  firme  la  amistad  de  quien 
ningún  acatamiento  tenia  ni  á  Dios  ni  á  bondad.  Mandó 
Inego  Scipion  traerles  sus  mujeres  é  hijas,  y  dierónseles 
libremente,  con  un  gozo  de  los  unos  y  de  los  otros  tan  gran- 
de que  no  menos  que  con  lágrimas  lo  manifestaban.  Fue- 
ron aquel  dia  huéspedes  \de  Scipion  todos,  y  el  siguiente, 
asentada  la  amistad  y  hechas  las  alianzas,  se  volvieron  á  don- 
de habian  dejado  su  gente.  Vueltos  después  con  ella ,  Sci- 
pion les  mandó  aposentar  dentro  de  su  real ,  y  ílevándoles 
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por  guia  ,0^  cota  de  h  ciodaé  de  JMmIo  ,  ipe  en  cü  b 
Andahicia ,  cerca  donde  están  Übeda  y  Baeza,  aunque  bmw 
Joan  de  Pineda  dice  haber  pasado  esto  en  Catahma ,  en  d 
poeblo  qoe  hoy  Uamamos  Badalona.  Dióse  la  hataHa^qBa 
cuenta  muy  laicamente  Ambrosio  de  Morales ,  y  en  db 
Asdrúbaly  los  suyos  qaedaroo  destrocados,  Tencidosydel 
todo  perdidos.  En  esta  ocasión  dice  Pélibio ,  que  todos 
los  que  alia  estaban  y  ka  cantíros  en  publico  le  adn- 
maron  rey ,  dándole  de  comrai  consentimiento  este  ti- 
tulo, así  como  se  lo  bdñan  ya  dado  antes  Edesoo ,  Hhm 
domo  é  Indfbfl;  pero  aunque  él  lo  disimuló  entonces, 
por  ser  en  seciclo,  esta  vez  les  dqo  que  d  nombre 
de  capitán  ,  que  «a  d  titulo  que  sos  cabdleros  le  da- 
ban ,  era  muy  grande  para  d ,  y  que  el  nombre  de  rey 
era  en  otras  partes  grande ,  pero  en  Roma  intolerable : 
y  él  tenia  el  ánimo  real ,  y  que  sí  elloa  teman  per  gmn 
cosa  de  él,  que  lo  juigasen  con  sus  coraames,  mas  ^w  no 
le  hablasen  con  la  boca ;  de  lo  que  quedaron  mas  admirados 
aquellos  españdes ,  por  pareeerles  grande  su  modestia , 
pues  menospreciaba  una  honra  y  titulo  td ,  que  con  su  gran- 
deza suele  espantar  y  poner  atónilos  á  ka  hombres,  y  ya,  co- 
mo escribe  PoUño,  Edesco  MandoDÍo  é  Indilñl,  cuando  ha- 
bían Tenido  á  darse  á  Scipion,  le  hdiian  saludado  llamán- 
dole rey ;  mas,  como  dije,  no  hizo  por  entonces  caso  de 
esto ;  agora  á,  porque  se  cométalo  á  hacer  en  publico  y  con 
consentimiento  de  todos. 

Quedó  muy  agradecido  Sdpion  de  aquellos  señores  espa- 
ñoles T  de  todos  los  soldados,  t  dio  a  cada  uno  de  dios  los 
premios  según  su  Talor  y  merecimiento,  como  lo  tenia  de 
costumbre  ;  y  á  Indibíl «  á  quien  reconoció  «ipidla  Ticto- 
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ría  y  con  nuevos  beneficios  quería  obligar,  le  dio  k]  esco- 
ger trescientos  caballos  de  los  que  él  quisiese,  de  los  mu- 
chos que  en  el  despojo  se  habian  tomado.  Debieron  ser 
grandes  los  servicios  de  Indibil ,  pues  Livio  señala  el  pre- 
mio que  Scipion  le  dio. 

No  dejaré  de  notar  que  el  llamar  Livio  bárbaro  á  Indi- 
bil ,  cuando  cuenta  el  razonamiento  que  pasó  con  Scipion, 
fué  porque  los  romanos  á  todas  las  naciones,  excepto  á  los 
griegos  ,  llamaban  bárbaros ,  por  parecerles  el  lenguaje  de 
ellas  áspero,  duro,  escabroso  y  poco  pulido,  preciándose 
ellos  de  lo  contrario.  Esta  palabra  harbari ,  dice  Estrabon 
que  tuvo  principio  en  Atenas,  donde  llegaban  muchos  ex- 
tranjeros y  querian  hablar  griego,  y  como  no  estaban  acos- 
tumbrados á  ello ,  á  cada  paso  tropezaban ,  pronunciando 
esta  voz:  har,  bar^  de  donde  quedó  el  vocablo  barharus^  que 
no  solo  comprende  á  los  que  tenian  ruin  y  escabroso  len- 
guaje, Ipero  cuando  querian  notar  á  un  hombre  de  igno- 
rante, vil ,  fiero,  cruel  y  de  malas  costumbres,  le  llama- 
ban bárbaro  ;  y  estaban  los  romanos  tan  contentos  y  pa- 
gados de  su  lengua  y  de  su  bello  hablar ,  que  les  parecia 
que  lúngun  extranjero  podia  llegar  al  uso  de  ella,  y  cuan- 
do un  español  ó  de  otra  nación  hablaba  latín  bien  y  pulido, 
y  hacia  ua  razonamiento  elegante  y  bien  concertado,  lo  te- 
nian por  cosa  nueva  y  extraordinaria ;  y  por  eso  Livio,  an- 
tes de  describir  el  razonamiento  de  Indibil,  hace  salva,  por 
parecerle  nuevo  ser  un  español  bien  hablado :  Indibilis  et 
Mandonius,  dice  Livio,  cum  suis  copiis  occurrerunt:  Indibüis 
pro  iUroqu0  lociUus ,  haudqtMiqtJUím  vi  barbarus,  stdide  in- 
cavtéque;  sed  potius  mm  verecwida  gravüale:  propiorqm  ex- 
cusanii  transüionem  ul  necessariam,  etc. 
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CAPÍITLO  XIV, 


Scipioa,  después  de  liabcr  dado  fia  á  otras 
Ues  que  caoitaD  los  hisUnadores,  y  por  no  loear  i 
de  nuestros  flergetes  dejo,  se  esUha  ea  CstagCBi,  doade 
enfannó.  AgmTÓsde  aqodla  doteocia,  wtm  no  Unta 
la  fama  encarecía,  por  la  costumbre  natoFal  qpK  ios 
bres  tienen  de  acrecentar  mas  en  las  mevas  que  Ofen.  Esto 
fué  causa  que  toda  España,  y  principalmenfte  lo  mas  i^os 
deCartagoia,  se  aUnvotase,  y  se  pareciese  i¿en  cuan  §■  aJij 
alteración  ¥  movimiento  Udeni  la  Tcrdadera  nuierte  de  Sci- 
pión,  pues  un  fano  temor  de  eDa  levantó  tan  gribde  al- 
bwoto  de  cosas  nuevas :  ni  los  aliados  del  pueMo  rcamno 
perseTeraroo  en  su  amistad,  ni  d  qérato  mantuvo  la  leal- 
tad debida.  Mandonio  é  Indflifl,  que  babian  esperado  que, 
echados  los  cartagjneses  de  España,  db»  quedarían  por 
reyes  y  señores  absolrtos  de  ella,  fiándose  engañados  en 
esta  su  esperma^  P<*V^  Scipíon,  como  ganaba  la  tienra 
para  el  imperio  romano,  asi  proreia  en  su  gobiono  y  eon- 
servacíon  con  tanto  recaudo  y  prafidcMcia,  que  nadie  pu- 
diese tener  tal  confiania;  Tenida  esta  ocasión  de  revolrer  y 
destruir  todo  este  buen  ¿rden,  levantando  sus  pueblos,  que 
eran  los  ilergetes  y  jaoetanos«  Tecinos  de  Lmda  y  Jaca,  y 
juntando  consigo  buena  ayuda  de  celtiberos,  que  eran  los 
Tecinos  de  aquende  y  allende  el  rio  Ebro,  y  de  aiectanos. 
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que  eran  los  que  están  entre  el  campo  de  Tarragona  y  Ur- 
gel,  comenzaron  á  destruir  los  campos  de  los  sedetanos, 
que  eran  los  vecinos  de  Tarragona  hasta  Ebro,  y  eran  ami- 
gos y  confederados  del  pueblo  romano.  A  mas  de  esto,  los 
soldados  romanos  y  otros  que  habia  dejado  Scipion  en  las 
comarcas  de  Denia  y  Valencia,  aposentados  cabe  el  rio  Jú- 
car,  se  amotinaron,  y  fué  muy  necesaria  la  prudencia  de 
Sctpkm  para  remedialio.  La  cpieja  principal  que  publicaban 
era  que  no  se  les  pagaba  el  sueldo;  pero  lo  mas  cierto  era 
la  ambición  de  dos  soldados  particulares ,  llamado  el  uno 
Cayo  Albio  Goleno  y  el  otro  Cayo  Anio  Umbro:  y  se  echó 
de  ver  presto  su  ignorancia,  porque  luego,  sin  cordura,  to- 
maron insignias  de  capitán  general,  llevando  delante  sus 
lict(»res  con  las  segures  y  haces  de  varas,  que  presto  sin- 
tieron sobre  sus  espaldas  y  cervices.  Estos  aguardaban  cada 
dia  nuevas  ciertas  de  la  muerte  de  Scipion;  pero  cuanto  mas 
entendian  en  averiguallo,  mas  ciertos  estaban  de  su  vida  y 
salud;  y  por  eso  muchos  de  los  soldados  amotinados  deja- 
ron á  Anio  y  Albio  y  se  redujeron  al  servicio  de  Scipion, 
de  quien  esperaban  alcanzar  perdón  de  aquel  yerro. 

Mandonio  é  Indibil  quedaron  corridos  de  (pie  aquellas 
nuevas  hubiesen  salido  falsas,  y  se  volvieron  á  sus  casas  muy 
avergonzados,  con  intento  de  aguardar  en  ellas  lo  que  ha- 
ría Scipion,  el  qual  antes  de  tomar  venganza  de  ellos,  dio 
orden  en  el  motin  de  sus  soldados;  y  dudaba  si  castigaría 
solo  las  cabezas  de  aquel  motin  ó  todo  el  ejército,  cpie  era 
de  ocho  mil  hombres;  pero  como  su  natural  era  inclinado 
á  benignidad,  se  contentó  con  solo  el  castigo  de  las  cab(>- 
zas,  que  eran  treinta  y  cinco  hombres,  gente  plebeya  y  de 
poca  consideración,  y  ordenó  á  siete  tríbunos ,  que  cada 


(90) 
uno  de  líos  se  encargase  de  la  prisión  de  cinco  de  estos 
soldados,  y  que  fuese  sin  alboroto;  y  por  hacerles  descuidar 
y  pensar  que  el  castigo  de  ellos  estaba  olvidado  ,  publicó 
la  guerra  que  pensaba  hacer  contra  Mandonio  é  Indíbil. 
Ordenado  esto,  pensaron  los  amotinados  que  ya  Scipion  es- 
tabei  olvidado  del  hecho,  y  juntos  fueron  á  Cartagena  para 
pedir  el  sueldo;  y  llegados  allá,  supieron  los  siete  tribuiie 
mover  tan  bien  las  manos ,  que  antes  de  la  noche  tme»- 
ron  presos  y  maniatados  los  treinta  y  cineo  que  habian  de 
ser  presos;  y  porque  nadie  saliese  de  la  ciudad,  mand6>  po- 
ner guardas  á  las  puertas,  y  subido  en  sur  tribunal,  hizo  un 
razonamiento  á  los  amotinados,  en  que  reprendió  terrible- 
mente aquel  levantamiento ,  y  que  siendo  ellos  romanos, 
hubiesen  osado  alborotarse  como  los  ilergetes  y  jacetanos, 
aunque  estos,  les  dijo,  siguieron  á  Mandonio  é  Indíbil,  sus 
capitanes,  regice  nobüiíatis  viras ,  varones  de  nobleza  real  y 
sus  señores;  pero  a  vosotros  seguisteis  y  os  sujetasteis  á  dos 
hombres  salidos  del  arado,  y  porque  os  faltó  pocos  dias  el 
sueldo,^  hicístas  lo  que  Mandonio  é  Indíbil  y  sus  ilergetes, 
pensando  ser  poderosos  para  echar  del  todo  los  romanos  de 
España,  que  tan  victoriosos  y  poderosos  están;  y  aunque 
muriera  yo,  habia  otros  capitanes  romanos,  que  habian  de 
sustentar  el  señorío  y  ejército  del  senado  y  pueblo  romano, 
como  no  faltaron  cuando  murieron  mis  padre  y  tio.  »  Y 
concluyendo  su  razonamiento,  (pie  fué  muy  largo,  les  per- 
donó á  todos  ,  por  conocer  que  las  razones  (pie  les  habia 
propuesto  les  habian  movido  á  pesar,  y  tenian  empacho  de 
lo  hech^ ;  y  luego  joíiatidó  sacar  á  Albio  y  Anio  con  los  de- 
más aiíibtinados,  y  atados  á  sendos  palos,  los  mandó  fuer- 
temente azotar,  como  et«  costumbre  de  los  romanos  azotar 
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á  todoB  los  condenadas  á  muerte,  y  después  les  mandó  cor- 
tar las  cabezas,  cayendo  sobre  sus  espaldas  y  cervices  las 
haces  y  segiíres  que  mandaron  á  sus  lictores  que  llevar- 
sen  delante  de  ellos ,  en  señal  de  majestad  y  grandeza : 
y  después  de  hechos  ciartos  sacrificios  para  purgar  el  lu- 
gar y  desenvíolarlo ,  conforme  lo  que  en  su  vana  reli- 
gión los  gentiles  usaban  ^  y  tomado  de  nuevo  el  jura- 
mento á  todos  los  que  habian  sido  culpados  en  aquel  albo- 
roto ,  mandó  dar  i  cada  uno  de  los  soldados  una  pagat 
con  que  todo  quedó  sosegado  y  quieto,  y  con  la  sangre  de 
les  treinta  y  cinco  quedó  lavada  la  culpa  y  yerro  de  los 
denlas. 

Scipión,  asi  que  tuvo  apaciguado  el  motín  pasado,  enten- 
dió en  la  guerra  que  había  publicado  contra  Mandonio  é  In- 
dibil  y  sus  pueblos,  sentido  de  que  hubiesen  osado  tomar  ttr- 
mas  contra  el  pueblo  romano,  de  ^ien  habian  recibido  el 
uno  la  libertad  de  su  mujer,  y  el  otro  de  sus  hijas,  con  otros 
mil  beneficios  y  buenas  obras,  y  confesaban  estarle  muy 
obligados  por  ello.  Estos  dos  hermanos,  vueltos  á  sus  ca- 
sas^ estuvieron  suspensos  esperando  qué  baria  Scipion  con 
los  amotinados,  creyendo  que  ú  el  error  de  ellos  era  per- 
donado, lo  sería  el  de  ellos;  mas  después  que  supieron  el 
castigo  de  los  treinta  y  cinco,  pensaron  que  su  culpa  sma 
igualada  con  la  de  ellos,  y  merecedora  de  igual  pena :  y 
porque  á  los  que  han  comenzado  á  ofender  no  les  parece 
nuevo  error  el  perseverar,  sino  forma  para  escapar  de  no 
ser  castigados;  por  esto,  ó  para  volver  á  mover  la  guerra  ó 
estar  aparejados  para  resistirla,  mandaron  tomar  las  arnws 
á  sus  vasallos,  y  juntando  los  socorros  que  antes  habían  te- 
nido, hiciaron  un  campo  de  veinte  mil  hombres  de  á  pié, 
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T  dos  mi]  y  qnintento  caballos,  t  cod  esto  puaroa  a  kA 
ténsbo»  de  los  )»ceUiH». 

Scipioo,  qoe  tenia  bien  contentos  y  reducidos  i  su  amor 
y  obediencia  los  ánimos  de  todos  los  soldados,  a?f  <n  ha- 
berles perdonado  y  haberles  pagado  á  todog .  colpados  y 
libres,  sn  soeldo,  como  con  tratar  con  dios  siempre  coa 
amor  y  bbodora,  todavía  qoerieodo  hacer  jomada  contra 
Indibil  y  Uandonio,  le  pareció  hablar  con  los  sayo;,  antes 
que  se  partiese  para  ellos.  La  smna  de  lo  qne  les  dijo  íaé: 
({De  con  diferente  áoiiiio  iba.  á  casti^  los  ikrgetes  del  qae 
había  tenido  antes  de  dar  la  pena  i  los  amotinados;  qoe 
coando  castigaba  aqaellos  pocos  para  sanar  el  mal  de  todos. 
como  si  caoteriiaba  sos  núsmas  entrañas,  asi  doliéndose  y 
gimiendo,  qnemaba  lo  dañado,  y  con  cortar  (as  cabens  de 
treinta  y  cinco,  había  porgado  el  error  ó  la  culpa  de  ocho 
mil  bomlves;  mas  qae.a^ora  iba  k  hacer  la  matanza  de  los 
ílcigetes  con  gran  ansia  de  verter  sn  sangre  y  destruirles 
del  todo,  pues  á  enemigos  tan  porfiados  solo  el  rigor  les 
podía  poner  remedio  con  el  miedo.  Con  estas  v  otras  buenas 
razones  con  que  les  acarició  dulcemente,  le*  aseguró  mas 
los  ánimos,  y  se  partió  con  ellos  á  pasar  el  rio  Ebro.  y  llegó 
á  pooa  SD  real  á  vista  de  los  enemigos.  El  li^:ar  donde 
aconteció  esta  batalla  fué  un  campo  todo  cercado  de  mon- 
tes, donde  mandó  meter  Scipion  todos  los  ganados,  asi  sayos, 
como  los  que  había  tomado  de  los  enemigos,  porque,  con 
la  codicia  de  hurtarlos,  se  metiesen  allá  dentro  la  gente  de 
Mandonb  ¿  Indibil,  y  quedasen  como  encerrados;  v  Sci- 
pion con  lo  mejor  de  su  ejército  estaba  escondido  tras  un 
monte,  guardando  que  entraran  lodos  en  aquel  campo  : 
todo  sucedió  asi  como  éi  pensó  y  qwña.  Sahó  Scipion  y 
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embistió ;  trabóse  la  escaramuza  luego  ^  y  fué  muy  reñida  j 
mas  los  nuestros  fueron  con  astucia  cercados   de  los  cabfr* 
líos  romanos,  y  así  pareció  quedar  por  ellos  la  victoria:  y 
aunque  aquel  dia  murieron  muchos  de  los  soldados  ilerge- 
les,  no  perdieron  el  ánimo,  antes  el  dia  siguiente  bien  de 
mañana,  por  |io  mostrar  punto  de  temor,  se  pusieron  en  el 
campo,  ordenando  sus  escuadrones  para  pelear;  y  también 
les  venció  Scipion  esta  segunda  vez,  porque  la  angostura  de! 
lugar  donde  se  peleaba  le  fué  favorable,  y  también  tuvo 
maña  como  los  nuestros  fuesen  cerrados,  sin  que  se  pudie^ 
sen  de  níagiüía  forma  aprovechar  de  su  geiite  de  á  caballo, 
en  que  jteman  su  mayor  confianza.  Así  fueron  fácilmente 
desbaratados;  y  hubo  otro  daño  también  grande,  que  lo  es- 
trecho del  lugar,  y  el  hallarse  los  caballos  romanos  á  las 
espaldas  de  los  nuestros ,  no  dio  lugar  á  que  nadie  escapase^ 
sino  que  fueron  muertos  casi  todos^ysolo  se  escapó  una 
parte  del  ejército  que,  como  mejor  pudo,  se  habia  subido 
á  la  montaña;  y  estos  viendo  el  pdigro  de  los  suyos,  y  el 
poco  aparejo  que  el  lugar  les  daba  para  ayudarles,  en  tiemr 
po  seguro  comenzaron  á  retirarse,  y  con  ellos  Mandonio  é 
Indíbil  y  algunos  otros  principales.  Acabada  la  matanasa,  - 
que  fué  grande  y  mfterable,  aquel  mismo  dia  fueron  ton^BH 
dos  los  reales- de  los  ilergetes,  con  pocos  menos  de  tres  mil 
hombres  de  guarda  y  servicio,  y  gran  presa  de  todas  maiie^ 
Tas  de  riqueza.  La  victoria  fué  guinde,  mas  no  les  costó  i 
los  romanos  poca  sangre,  ni  vendieron  barato  nuestros  ileí^ 
getes  sus  vidas,  que  según  Tito  Livio,  mil  dos  cientos»  y 
según  Apiano^  mil  quinientos  mataron  los.  enemigos,  y  qué»^ 
daron  mas  de  trescientos  heridos,  que  después  la  mitad  de 
ellos  murieron  de  las  heridas;  y  afirma  Livio  que  no  fuetia 
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h  TÍctona  tan  sangneiiU,  si  el  combate  hubiese  «ido  eo 
eaapo  lUno,  y  ñas  apio  para  retirarse. 


cAPrrcLo  XV 


De  las  paces  qoe,  desunes  de  TCMidos,  kideraa  Ibadtato  é  ladíba  coB 
pioa;  y  de  SQ  Tiielta  4  Boma. 


A  ScipioD,  aonqoe  TÍctorioso,  no  pasft  ¡nw  alio  coán  da- 
fiosa  pedia  ser  i  los  romanos  la  enemistad  de  los  principes 
j  hermanos  Mandonio  é  IndibQ ;  y  estimando  mas  leoon- 
dUarse  con  ellos,  qoe  tenerlos  por  enem^os,  di6  demortra- 
dones  de  sa  deseo ,  ponpie  así  con  menos  temor  ñmenn 
para  ¿1.  Entendido  esto,  nnos  dicen  qoe  le  enriaron  sos  em- 
bajadores para  tratar  la  pai,  y  otros  que  Indild  enrió  k  Man- 
donio sn  hermano  k  Saípíon;  y  esto  es  lo  mas  cierto:  y  Ue* 
gado  ante  él  con  hmnilde  reposo,  se  le  echo  k  sos  pies,  y 
con  muy  concertadas  raiones  echó  la  cnlpa  de  las  alterado- 
ciones  pasadas  k  la  rabia  y  hedor  de  aquel  tiempo,  que,  i 
semejama  de  una  pestilencia  y  contagio,  habían  cundido  y 
pegftdose  de  los  reales  romanos  que  estuvieron  cabe  del  rio 
lécar  k  las  gentes  comarcanas,  inficionándoles  con  un  mis- 
mo desrario  y  locura ;  y  no  era  mucho  de  marayiDar  er- 
tasen  los  ilergetes  y  jacetanos,  cuando  los  mismos  reales 
de  los  romanos  desatinaron ;  v  la  condición  su^a  y  de  so 
hermano  y  de  todos  sos  pueblos  era  tal,  que  darían  de  bue- 
na gana  su  yida,  si  era  esa  la  voluntad  de  Scipion,  y  que 
ai  se  la  concedía,  se  doblarían  los  beneficios  recibidos,  y 
croocria  la  obligación  de  ser  perpetuamente  suyos  y  del 
pocUo  romano. 
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Dice  Livio  que  era  ceremonia  y  costumbre  de  los  rorna^ 
nos,  muy  usada  en  la  guerra,  qaecvuido  habian  de  per- 
donar á  alguno  sus  errores  pasados  y  concertarse  con  él  y 
tomarle  por  amigo,  no  tenerle  por  subdito,  ni  mandarle 
como  á  tal,  hasta  que  hubiese  entregado  todo  cuanto  de 
cielo  y  tierra,  como  ellos  decian,  de  divino  y4iumano  po- 
seia :  quitábanle  las  armas,  tomaban  de  él  rehenes,  apode- 
rábanse de  sus  ciudades  y  de  todos  los  templos  y  sacrifi- 
cios de  ellos,  y  ponian  gente  de  guarnición  que  las  tuviesen 
por  los  romanos ;  y  ya  entonces  les  tenian  por  sujetos  y  les 
mandaban  lo  que  convenia.  No  quiso  hacer  nada  de  esto 
Scipion  con  Mandonio  e  Indíbil,  por  gran  braveza  de  mos- 
trar cuan  en  poco  los  estimaba ,  pues  no  curaba  de  asegiH 
rarse  de  ellos :  solamente  les  representó  lo  grave  de  su 

culpa  con  ásperas  palabras,  y  acabó  con  decir  que  por  sus  yer- 
ros merecian  la  muerte,  mas  que  por  merced  del  pueblo  ro- 
mano y  beneficio  suyo,  se  les  otorgaba  la  vida ,  y  que 
ni  queria  quitarles  las  armas  ,  porque  no  tenia  que  te- 
mer en  ellos ,  ni  pedirles  rehenes,  porque  cuando  otra  ye? 
quisiesen  volver  á  levantarse,  él  no  habia  de  castigar  los 
rehenes,  que  ninguna  culpa  tenian,  sino  á  ellos  en  quien 
estaba  toda;  y  que  ya  que  conocian  bien  la  fuerza  y  pode- 
río de  los  romanos  y  su  clemencia  y  benignidad,  que  en 
su  mano  dejaba  experimentar  lo  que  mas  quisiesen.  Con 
esto  se  fué  Mandonio,  mandándole  solamente  Scipion  que 
él  y  su  hermano  diesen  cierta  suma  de  dinero,  con  que  se 
pagase  el  sueldo  á  la  gente  de  guerra. 

Siendo  el  estado  de  los  pueblos  ilergetes  el  que  queda 
referido,  y  quitados  los  cuidados  que  pudieran  dar  estos  dos 
caballeros,  sino  se  reconciliaran  con  Scipion,  Magon  se  sa- 
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lí6  de  España,  püfBB  9t  jago  imposibüilado  de  poder  co« 
bnr  lo  que  había  pcvdído;  y  mas  qaedando  Mandoiiio  é 
Indfbil  TCDcidos,  acabároflsele  los  aKentos  y  espeíamas  que 
siempre  había  tenido,  que  si  ks  ilergeles  quedaban  Tenee- 
dcves,  él  Tohreria  á  sa  antígna  prosperidad,  y  aun  se  rc^ 
conciliaria  con  ellos;  pero  como  todo  le  salió  al  reres, 
nmdó  de  tierra,  esperando  también  mudar  de  suerte  y  Ten- 
tura.  Antes  de  salir  de  España,  tentó  tomar  la  ciudad  de 
Cartagena;  pero  fué  Taño  su  pensamiento:  lo  mismo  hiio 
en  la  isla  de  Mallorca,  y  le  salió  de  la  misma  manera:  fué 
i  Ifenorca  y  tomó  puerto ,  y  después  de  sar  recibido  de 
los  isleños  T  hecho  con  ellos  sus  confederaciones,  se  salió 
de  ella,  y  dejó  el  nombre  á  aquel  puerto,  que  hoy  llamamos 
llilhon,  aunque  no  falta  quien  le  da  mas  antigua  etimolo- 
gía. Entonces  los  de  Cádiz,  que  eran  los  que  hasta  aquel 
punto  balnan  persererado  en  la  amistad  de  los  cartagine- 
ses ,  se  confederaron  con  Scipion ,  de  manera  que  no  le 
quedó  al  senado  de  Cartago  en  toda  España  una  sola  alme- 
na, después  de  haberla  poseido  mas  de  doscientos  años. 

Scipion,  no  teniendo  mas  que  hacer  en  España,  y  halnendo 
encomendado  el  gobierno  de  ella  á  Lucio  Comelio  Lén- 
tulo  y  Lucio  Manlio  Acidino,  con  titulo  de  procónsules,  se 
Tohió  á  Roma  con  pensamientos  de  recibir  la  honra  del 
triunfo,  que  era  la  mejor  se  le  podia  dar,  si  era  que  el  se- 
nado se  lo  quisiese  conceder,  aunque  él  no  pensaba  pedirla, 
pcNrque  era  muT  TerisímD  se  le  negaria,  por  faltarle  las  cir-^ 
cunstancias  que  se  requerían  para  merecer  tal  honra.  Lo 
que  pasó  con  Scipion  acerca  de  ella  es,  que  antes  de  entrar 
en  la  ciudad  de  Roma,  por  saber  los  senadores,  de  su  boca, 
lo  que  había  hecho  en  España,  se  juntaron  en  el  templo  de 


(97) 
\b  diosa  Belona ,  que  decían  [serlo  de  la  guerra,  que  estaba 
fuera  de  la  ciudad,  en  el  campo  Marcio.  Aquí  refirió  todo 
lo  que  hizo  en  España,  las  batallas  que  había  tenido,  vic- 
torias había  alcanzado,  ciudades  y  amigos  que  había  ganado, 
que  siendo  señor  y  dueño  de  esta  proyincía  el  senado 
cartaginés,  y  tettiendo  en  ella  cuatro  valarosisimos  capita- 
nes, él  los  había  de  tal  manera  sacado  de  España,  que  en 
toda  ella  na  W)ia  quedado  uno  solo  de  aquella  nación. 
Representóles  el  poder  y  riqueza  de  los  hermanos  Sfando- 
nio  é  Indfbil,  la  muchedumbre  de  pueblos  y  vasallos  que 
tenían,  y  como  quedaban  amigos  del  pueblo  romano^  y  que 
<mando  no  hubiera  hecho  otra  cosa  sino  solo  esta ,  era 
digno  de  triunfo,  asi  por  ello,  como  también  por  dejar  la 
provincia  quieta  y  sosegada,  y  á  devoción  del  senado  y  pue^ 
blo  romano.  Estas  y  otras  cosas  representó  en  el  senado; 
pero  no  fmdo  alcanzar  por  ellas  el  triunfo  que  deseaba. 
Dióse  por  respuesta,  que  no  se  hallaba  hasta  entonces  ha^- 
ber  triunfado  ninguno  sin  haber  tenido  oficio  señalado  en 
la  repáblica,  como  cónsul,  dictador  ó  pretor,  y  él  no  había 
venido  á  España  con  ninguno  de  estos  tíulos,  porque  su 
poca  edad  lo  impedía,  sino  con  solo  nombre  de  capitán  ge- 
neral ;  y  también  que  él  nohabia  dejado  la  tierra  de  Es- 
paña en  orden  y  concierto  de  provincia  sujeta  :  y  así  entró 
«n  Roma  con  la  ovación,  que  era  menor  fiesta  y  pompa  que 
el  triunfo.  La  diferencia  que  había  de  él  á  la  ovación,  y 
otras  cosas  tocantes  ¿  los  premios  solían  dar  los  romanos  á 
sus  capitanes  y  soldados,  menta  muy  largamente  fray  Geró- 
nimo Román  en  sus  Repúblicas. 


TOMO   IX. 
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CAPÍTULO  XVI. 


Be  COMO  HmáoBío  é  ladibil  se  Máñmm  otra  wa  k  Irmatar,  j  4e  li 


De  lo  que  qoéüa  dicho  se  edn  4e  tct  fneXaBdoub  é 
bdfbO  enn  hoadves  de  dtas pensaMotos,  ^esto.  Tdpo- 
dcrio  que  tenian  entre  los  sam,  y  k  antuiidad  con  ks 
imnos^  Íes  hadaii  que  no  piidieBe&  sosegar,  y  que  agón 
piincipaliiieiiCe  coniesen  desapoderados  i  sa  perdición^  des- 
peüándose  por  sus  malos  consejos,  que  la  cegnedad  de  la 
anüÑdoB  melé  siempre  lepesentar  ficUes  y  bien  acertados: 
y  annqoe  el  deseo  del  stdwrano  señorío  de  España  piinci- 
pdbnente  les  movía;  mas  para  buen  cdor  de  sns  intentos  y 
para  llevar  tras  si  mas  f icibncflte  mochos  poddos,  mosln- 
han  en  público  que  se  dolian  de  la  serñdomhre  de  fispaña 
en  qoe  los  romanos  la  touan,  y  qpe  deseaban  restituirla  en 
an  antigua  libertad  que  tuvo ,  antes  que  cartagineses  la  se- 
ñoreasen; pues  alKNra  no  había  habido  mas  novedad  ea  ella, 
de  trocarse  el  señorío ,  y  quedar  sqetos  los  españoles  y 
servir  á  los  romanos,  como  antes  solian  &  los  cartagineses. 
Gmvidaba  á  muchos  españoles  para  seguir  á  estos  caballe- 
ros el  dulce  nombre  de  la  libertad,  que  de  todos  los  hom- 
bres es  muy  amada,  y  la  facilidad  con  que  ellos  les  prome- 
tían el  cobrarla.  Veían  los  dos  hermanos  la  gran  ventaja 
que  hacia  Scipion  á  Léntulo  y  i  Acidino ;  y  la  mucha  ad- 
■iracion  y  espanto  que  la  grandexa  de  Scipion  les  había 
cansado,  todo  se  les  volvía  en  menosprecio  de  los  que  ha- 
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bia  dejado  acá  en  su  lugar.  Asi  decian,  donde  quiera  que 

trataban  de  esto,  que  á  los  romanos  no  les  quedaba  ya  otro 
Scipion  para  enviar  á  España ,  donde  no  habían'  quedado 
capitanes,  sino  sombras  de  ellos,  y  solo  el  nombre  del  ejét-^ 
cito  ;  pues  Scipion  se  habia  llevado  los  soldados  viejos,  y  ie^ 
jado  acá  los  noveles  y  poco  diestros  en  la  guerra,  y  por 
esto  muy  medrosos  y  cobardes  y  mal  obedientes  en  ella; 
que  nunca  se  podia  esperar  jamás  se  ofreciese  semejante 
oportunidad  de  libertar  á  España,  como  la'  que  agora  ie^ 
nian,  para  que  España  quedase  para  siempre  libre  y  señora^ 
gobernándose  por  si  misma  con  sus  leyes. 

Con  estas  y  otras  persuasiones  semejantes  movieron  ]oá 
dos  ilergetes  no  solo  á  sus  vasallos,  sino  á  los  ausetanós 
isus  vecinos,  que  son  los  de  la  comarca  de  Vique ,  y  otros 
vecinos  de  aquellos  rededores ;  con  que  en  pocos  dias  jun-> 
taron  un  poderoso  campo  de  treinta  mil  hombres  y  cuatro 
mil  caballos,  y  lo  juntaron  todo  en  los  términos  de  Sede-* 
tania,  que  es  lo  de  Játiva  y  sus  contomos,  porque  así  al 
principio  se  habian  concertado: 

Léntulo  y  Acidino,  que  estaban  en  Cataluña  á  la  parte  de 
Gerona,  sintieron  aparejárseles  tan  brava  la  guerra ,  con  te- 
mor que  no  pasase  adelante  levantarse  mas  pueblos,  y  se 
fuese  infeccionando  de  la  rebelión  mucha  parte  de  la  tierra¿ 
Con  la  mejor  presteza  que  pudieron ,  juntaron  ellos  también 
grueso  ejército  de  sus  romanos  y  de  muchos  españoles, 
como  ya  se  usaba,  y  con  él  fueron  á  buscar  á  los  enemigos, 
para  mostrarles  mejor  ánimo  y  hacer  que  menguase  el  suyo ; 
y  atravesando  por  la  tierra  de  los  ausetanos ,  aunque  eran 
sus  enemigos  declarados,  pasaron  muy  sosegadamente  y  sin 
hacerles  ningún  daño,  hasta  que  llegaron  &  poner  su  campo 
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menos  que  una  legua  de  donde  los  ilergeles  lo  ieniui. 
Tentaron  primero  Léntulo  y  Acidino  de  convidar  con  la 
pai  i  Indilúl  y  Mandonio,  euTiándoles  pan  esto  embqado^ 
res,  y  prometiéndoles  por  eDos  podón  de  lo  pasado,  sí  de- 
jadas las  armas,  se  Yolviesen  cada  uno  k  sus  casas.  Has 
presto  se  entendió  que  no  apro¥echa  nada  boen  oomedi* 
miento  con  una  grande  distinacion ;  poique  una  banda  de 
gate  de  k  caballo  de  los  ileig^es  salió  k  dar  scAre  los 
caballos  y  otras  bestias  que  sacaban  los  romanosal  pasto,  y 
siendo  estos  socorridos  de  gente  tamlnen  de  k  caballo,  que 
Léntulo  y  Acidino  enviaron,  se  acabó  aquel  dia  la  pelea, 
sin  que  hubiese  de  una  pwte  ni  de  otra  cosa  que  se  pudiese 
contar  por  mejoría.  Otra  dia  de  mañana,  cuando  d  sol  sa-> 
lia  ya,  los  nuestros  estaban  armados  en  el  campo  cerca  del 
real  de  los  romanos,  y  tenian  su  batalla  wdenada,  con  es- 
tar los  ausetanos  en  la  frente  de  &k  medio,  y  en  el  coemo 
derecho  los  ilergetes  con  Indfbil,  y  end  iiqmerdo  losotros 
pueUos  no  tan  principales,  y  entre  los  cuenMis  y  su  fireate 
habían  dejado  Tada  tanta  distancia,  que  por  ambos  lados 
pudiese  entrar  la  gente  de  á  caballo  i  pdear  cuando  qui- 
siese. Lo$  romanos  ordenaron  de  la  misma  manera  su  gente, 
no  juntando  ello^  tampoco  sus  cuernos  con  la  frente,  come 
siempre  solían,  sino  dejando  también  espacio  en  medio, 
por  donde  sus  caballos  pudiesen  airemeter,  como  veían  que 
h»  enemigos  lo  habían  hecho:  mas  consídefando  canda- 
ite  Léntulo  que«  estando  ordenadas  asi  las  batallas,  te- 
notoria  ventaja  la  gente  de  i  caballo  que  se  anticipe» 
ce  acometer*  dio  el  c«go  a  Sergio  Conielio,  tribuno,  que 
kKgo  como  se  comoiatse  la  batalla  arremetiese  con  toda 
fvia  con  la  gente  de  a  cabaUo,  y  no  parase  basta  habff^ 
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metido  por  los  dos  espacios  vacíos,  que  á  los  dos  liados  de 
los  de  los  enemigos  parecian.  Dado  este  aviso,  comenzó 
Léntulo  la  batalla  peleando  contra  Indibil  y  sus  ilergetes, 
que  lo  recibieron  ferozmente ,  pues  del  primer  arremeti- 
miento  desbarataron  una  legión  entera,  y  la  hicieron  huir 
muy  desapoderada.  Proveyó  Léntulo  á  este  daño  con  pres- 
teza^ haciendo  en  un  punto  pasar  allf  otra  legión  que  ha- 
bia  dejado  sobresaliente  para  socorro;  y  quedando  ya  al]í 
la  pelea  por  igual,  pasóse  luego  al  cuerno  derecho,  y  halló 
á  Acidino  peleando  valientemente  entre  los  primeros,  y  so- 
corriendo con  mucho  cuidado  donde  veia  que  era  necesar- 
rio;  y  para  mas  animarle  á  él  y  á  los  suyos,  que  se  pudie- 
ran haber  turbado  con  la  rota  de  la  legión,  les  avisa  como 
lo  de  su  paite  está  ya  seguro,  y  que  presto  se  verían  envueltos 
los  eneipigos  de  un  gran  torbellino  de  la  gente  de  á  caballo 
con  que  Sergio  Gomelio  descargaba  luego  sobre  ellos.  No 
lo  había  bien  acabado  de  decir,  cuando  ya  apareció  Sergio 
metieiido  los  caballos  por  los  lados  de  los  nuestros,  desba- 
ratándoles con  ellos  sus  escuadrones  por  los  costados,  y  cer- 
rando el  camino  á  nuestra  gente  de  á  caballo,  y  atajándoles 
porque  no  pudiesen  pasar  á  pelear  con  las  legiones  roma- 
nas. Con  esto  fué  forzada  la  caballería  española  de  dejar 
los  caballos  y  pelear  á  pié,  para  socorrer  á  los  suyos,  que 
veia  ya  en  peligro  de  ser  desbaratados.  Léntulo  y  Acidino, 
que  vieron  el  buen  suceso  y  el  temor  y  turbación  en  que 
ya  estaban  los  enemigos,  á  punto  de  desordenarse ,  corren  á 
unas  partes  y  otras  amonestando  y  rogando  á  los  suyos  que 
aprieten  con  mayor  Ímpetu  á  los  enemigos,  pues  los  ven 
turbados  y  atónitos,  y  que  no  den  lugar  para  que  los  es- 
cuadrones desbaratados  se  vuelvan  á  rehacer  y  ponerse  en 
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ordenanza.  Valió  toda  esta  amonestación  de  los  dos  genera- 
les  con  los  romanos,  que  estos  ilergetes  no  pudieron  sufrir 
esta  vez  la  furia  de  su  acometimiento,  sino  fuera  por  Indi- 
bil  su  señor,  que  estaba  á  pié  con  los  de  á  caballo,  que  se 
habian  apeado,   y  poniéndose  en  la  delantera  y  peleando 
animosísimamente,  sufrió  el  ímpetu  de  los  romanos  y  Im 
detuYO  que  no  rompiesen  los  suyos,  como  pensaban.  Aqui 
duró  un  rato  lo  bravo  de  la  batalla;  por^e  habiendo  sido 
herido  mortalmente  Indíbil,  los  suyos,  para  defenderle,  pe- 
leaban con  una  rabiosa  porfía,  y  él,  afirmado  sobre  una  pica, 
aunque  le  iba  faltando  ya  el  aliento  y  con  él  la  vida,  no 
cesaba  de  amonestarlos  y  animarlos  para  que  peleasen;  mas 
al  fin,  fueron  muertos  por  allí  todos  los  que  le  defendian, 
aunque  con  lealtad  verdaderamente  española.  No  faltaban 
muchos,  que  viendo  muerto  uno,  se  pusiesen  luego'  en  aa 
lugar  y  en  el  mismo  peligro,  para  defender  á  su  señor  y  csh 
pitan;  mas  muertos  él  y  ellos,  los  que  quedaban  comQDtii- 
ron  á  desbandarse  del  todo.  Murieron  mnc^OB  esftíkká^  eo 
defensa  de  Indíbil,  primero,  y  después  en  el  alcaneé.  Ckmio 
no  habian  tenido  lugar  de  tomar  sus  caballos,  que  dejaron^ 
los  romanos  de  á  caballo  les  iban  á  las  espaldas,  y  los  de 
á  pié  no  cesaban  de  matar  peleando,  hasta  que  entraron 
en  los  reales  de  los  nuestros,  envueltos  con  ellos,  y  se  apo^ 
deraron  de  todo  lo  que  habia  dentro.  Los  muertos  fueron 
trece  mil,  y  fueron  tomados  cautivos  ochocientos,  y  de  los 
romanos  y  sus  aliados  murieron  pocos  mas  de  doscientos,  y 
estos  al  principio  de  desbaratarse  la  legión. 

Entre  los  españoles  que  escaparon  de  esta  batalla,  se 
salvó  también  Mandonio;  y  habiendo  juntado  á  los  princi- 
pales para  lo  que  habian  de  hacer,  se  le  quejaron  todos. 
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en  la  junta,  lamentando  sus  desvenluras,  y  echando  la  cul- 
pa de  ellas  á  él  y  á  sti  hermano,  que  les  hablan  metido 
ea  esta  guerra.  Con  esto  fueron  todos  de  parecer  que  se 
enviasen  embajadores  á  los  generales  romanos ,  con 'quie- 
nes tratasen  de  la  entrega  de  las  armas,  y  se  les  rindie- 
sen y  pidiesen  la  paz,  para  conservarla  mejor  que  hasta  alli. 
Estos  embajadores  propusieron  este  mensaje  á  Léntulo  y 
Acidino,  disculpándose  con  Indíbil  muerto  y  Mandonio  au- 
sente, y  los  otros  hombres  principales  que  los  habían  al- 
terado y  casi  hecho  fuerza  para  que  se  levantasen  ,  y  así 
hablan  permitido  los  dioses  qne  casi  todos  ellos  muriesen 
en  las  batallas ,  y  llevasen  el  justo  castigo  que  por  todos  me- 
recían. Léntulo  y  Acidino  respondieron  que  los  recibirían 
y  les  darían  el  perdón  y  la  paz  que  demandaban,  si  entre- 
gasen vivos  á  Mandonio  y  á  los  demás  que  habían  sido  ca- 
bezas de  este  movimiento;  que  sí  esto  no  quisiesen,  luego 
tendrían  los  ausetanos  el  ejército  romano  dentro  su  tierra, 
j,  destruida  aquella,  pasarían  á  las  de  los  otros  rebeldes. 
Con  esta  respuesta  tan  áspera  que  dieron  los  embaja- 
dores en  el  consejo  de  los  üergetes ,  fueron  luego  presos 
Mandonio  y  los  otros  principales  que  en  esto  eran  culpados; 
T  entregándolos  á  Léntulo  y  Acidino  ,  dice  Beuter  que  los 
mandaron  llevar  á  Tarragona,  y  públicamente  los  sentencia- 
ron como  si  fueran  hombres  de  baja  suerte  ,  y  dejaron  so- 
segados á  los  ilergetes,  y  en  buena  paz  á  los  catalanes  y  á 
los  que  con  ellos  se  rebelaron,  castigándolos  solamente  con 
mandarles  que  pagasen  aquel  año  el  sueldo  doblado,  y  die- 
sen provisión  de  trigo  por  seis  meses,  ropas  dobladas  para  la 
gente  de  guerra  de  los  romanos ,  con  rehenes  que  dieron 
treinta  pueblos,  para  cumplir  todo  esto  y  mantener  la  paz. 
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<  Esta  guerra  v  según  afirma  el  doctor  Gerónimo  Pujades^r 
fué  la  primera  que  los  españoles  solos ,  con  sus  propíos  car- 
pitanes  y  sin  ayuda  de  forasteros,  hicieron  contra  los  roma-* 
nos ;  porque  las  otras  fueron  para  defender  el  bando  6 
amistad  de  los  cartagineses  ,  que  ya  en  esta  ocasión  eran 
fuera  de  toda  España ,  y  la  que  emprendieron  agora  Sfan-^ 
donio  é  Indíbil  fué  con  intención  de  quedarse  con  el  dominio 
y  señorío  de  toda  ella. 

Afirma  el  doctor  Pedro  Antón  Beuter,  por  haberlo  oidó 
á  decir,  que  aquel  arco  que  está  en  medio  del  camino  que 
ya  de  Tarragona  á  Barcelona  es  el  higar  donde  fueron  de- 
gollados Mandonio  y  los  otros  que  fueron  entregados  con  él 
á  los  romanos,  y  que  entre  ellos  había  un  capitán  romana 
llamado  Barro,  que  se  había  pasado  ¿  los  capitanes  ilerge- 
tes,  y  por  esto  le  enterraron  vivo  en  aquel  lugar ,  que  ara 
cerca  donde  él  solia  vivir  antes.  Esto  pudo  ser  así,  por  de- 
cirlo aquel  autor  %$si  grave ;  p^o  lo  cierto  es  que  aquel 
arco  se  hizo  en  memoria  de  Lucio  Licinio  Sara ,  que  vivía 
en  tiempo  de  Trajano,  como  se  ve  en  él,  y  lo  be  leído  har- 
tas veces  y  dice  :  Ex  testamento  L.  Licxeiii  Lüqi  fuii 
Serg.  SuríE  gonsegratum.  £1  doctor  Gerónimo  Pujades 
declara  lo  que  hay  en  esto  ,  y  cómo  se  ha  de  entender  lo 
que  dicen  Beuter  y  Tomic  y  otros  acerca  de  la  materia^ 
donde  remito  el  curioso  lector. 

Este  fué  el  fin  que  tuvieron  estos  dos  valerosos  capitanes, 
á  quienes  mató,  no  sé  si  su  ambición,  ó  el  deseo  de  ver 
en  libertad  á  su  patria ,  y  expelidos  de  ella  á  los  que  la 
tenían  comQ  tiranizada.  Con  la  muerte  de  ellos  acabó  por 
entonces  la  guerra,  y  de  muchos  años  no  se  habló  de  ella; 
porque  con  tales  pérdidas  quedaron  como  atónitos  los  es- 


pafioles  y  pasmados,  y  los  romanos  muy  contentos ;  pues 
no  quedaba  nadie  que  pot  entonces  hablase  de  tomar  ar- 
mas contra  ellos,  y  vieron  vengadas  las  muertes  de  los  dos 
Scipiones. 

No  han  faltado  algunos  que  han  querido  afirmar  que 
la  funilia  de  los  Mendozas  ,  tan  noble  y  conóckjfi  en  Es- 
paña, descendia  de  este  príncipe  Mandonio;  pero  como 
es  cosa  que  no  se  puede  decir  con  certidumbre  ,  lo  dejo; 
porque  en  tantos  sigW  que  han  pasado  de  en  medio  de 
aquellos  tiempos  á  los  nuestros,  y  con  tantas  mudanzas  de 
señores  bárbaros  que  ha  padecido  la  España  ,  no  se  puede 
afirmar  ser  estos  Mendozas  de  hoy  descendientes  de  nuestro 
Mandonio ;  y  mas  siendo  cierto  que  este  y  otros  ilustres  li- 
najes tomaron  los  nombres  de  lugares  y  pueblos  de  que 
eran  señores  ó  habian  conquistado. 


CAPÍTULO  |xvn. 

Dellestado  délas  cosas  de  España  después  de  muertos  Mandonio  é  Indíbil;  j 
de  Belistágenes,  principe  de  los  ilergetes. 

La  muerte  de  Mandonio  é  Indibil  y  el  castigo  de  sus 
ilergetes  sosegaron  de  tal  manera  á  España ,  que  pasaron 
mas  de  cuatro  años  después  que  no  hubo  en  ella  ningún 
movimiento;  y  así  no  queda  que  escribir  de  estos  tiempos. 
Solo  diré,  según  se  infiere  de  los  autores,  que  era  ya  di- 
ferente el  gobierno  romano  de  esos  tiempo^,  de  lo  que 
en  tiempo  de  los  Scipiones ;  ya  aquella  mansedumbre  de 
ellos  se  era  trocada  en  rigor,  y  la  liberalidad  en  codicia, 


j  todo  m  peunmiealo  jfttám  on»  j  pbto  ftn  tteitri»  4 
y  metalo  ca  d  enrío  pAhlica,  .y  MiinftfJije  k» 
y  floMidos  ipe  acá  leUmmz  ysegoB  sesKade 
Tito  lirio  Y  otros  autores,  es  iocroble  la  cantklad  de 
■Mwwi  de  plata  y  oro  que  pasaratá  Eoaa  ;  y  refiere  Po- 
Uio,  de^ifoiea  lo  tami  bay  imtm  de  Lapaonte^  que  so- 
laa  ¡asmÍBas  de  Cartqgeaa  daban  i  loa  ranaM»  cosa  de 
tres  Bifl  escudos  cada  dia;  y  toda  a^lla  abondanria  de 
aioy  plata  que  había  en  días,  de  que  bablimos  al  prin- 
á^HK  no  era  bastante  i  saciar  la»  ininios  de  loa  roaMnoa, 
canfas  Indias  era  España.  For  esta  codicia  y  otros  nradMa 
agnfios  qoe  cada  día  lecÍHuí  loa  nainrales»  no  podo  per- 
sererar  mncbos  años  el  sosiego  &k  qne  qnedó  después  de 
aanertos  Mandonio  é  fadibiL  Letanlábaae  ya  ma  parte 
de  España ,  ya  otra,  así  qne  siempre  balÑan  de  estar  loa 
romanos  con  las  armas  ai  las  manos  ;  y  bobo  mochas  ba- 
tallas campales,  en||tae  morieron  mochos  millares  de  loa 
míos  y  de  los  otros.  Pareció  al  s^odo  romano  qoe  esta 
^▼incia  de  la  Espafo  Gtarior,  qoe  comprendía  Cataluña 
y  Aragón,  Valencia  y  mocha  parte  de  Castilla ,  que  había 
sido  hasta  agora  preUnria  ,  por  haberse  gidiernado  por  pre- 
tMes,  fuese  consular  y  se  gobernase  por  cónsules ,  cuya 
antmdad  j  poder  eran  mejores.  Ennaron  á  ella  con  po- 
derosa armada  i  Ifarco  P<Nndo  Catón,  i  quiai  después 
llamaron  el  Censorino ,  por  haber  sido  censor  cb  RiHna  , 
qne  ora  cargo  de  grande  impcHiancia  y  [ureeminencía ,  y 
badierle  gobernado  con  grande  integridad,  asi  como  loa 
donas  oBcios-  que  tufO  de  aquella  república.  Llegado  en 
laa  mares  de  Catalma,  dio  sotnre  el  castillo  y  tíIU  de  Ro- 
saa ,  donde  se  habían  fortificado  unos  catalanes,  y  no  se  le 
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^erifin  rendir  y  habían  tomado  las  armas;  y  deq^ues  de 
liaberles  dado  combate t  se  rindieron,  y  quedó  aquella  pla- 
xa  por  el  senado  romano,  y  Catón  puso  en  ella  guamicioii 
de  soldados,  romanos. 

De  aquí  pasó  con  todo  su  .ejército  ¿  la  ciudad  de  Eddh 
purias,  que  estaba  dividida  en  dos  cuarteles  ó  ^j^es :  la 
que  miraba  á  la  mar,  habitaban  gi^egos  y  marselleses  que 
habian  quedado  de  aquellos  pobladores  que  vinieron  á  E^ 
pana ;  la  otra  parte  habitaban  españoles,  y  habia  un  fuerte 
muro  que  dividia  los  unos  de  los  otros,  y  solo  habia  una 
puerta  de  la  una  parte  de  la  ciudad  á  la  otra.  Los  grie- 
gos eran  gente  que  vivian  de. la  mercancía  y  eran  amigos 
de  todos ;  y  luego  que  llegó  Marco  Porcio  Catón,  le  ahrie-» 
ron  las  puertas  y  se  declararon  amigos  del  pueblo  romano: 
pero  los  españoles,  que  estaban  á .  la  otra  parte  de  la  ciudad, 
le  cerraron  las  puertas  y  se  hicieron  fuertes  en  su  ciudad , 
declarándose  enemigos  del  pueblo  rdÉano.  Cortió  la  geiH 
te  de  Catón  el  campo,  talando  y  quemando  todo  cuanto 
halló,  y  asegurado  de  los  vecinos  y  desviado  el  socorro  que 
les  podia  venir,  puso  con  su  gente  cerco  á  la  ciudad. 

Cuando  pasaba  esto,  aunque  todas  aquellas  comarcas  ve- 
cinas de  Empuñas  estaban  quietas  y  no  habia  nadie  que  se 
osase  mover,  por  temor  del  ejército  vecino;  dentro  de  Cata- 
luña y  á  las  partes  de^  los  pueblos  ilergetes  estaban  mas  al- 
borotados que  cuando  vivian  Mandonio  é  Indíbil ,  y  tpdas 
aquellas  gentes  querían  que  alguno  de  los  mas  principales 
de  aquellas  regiones  se  levantarse,  y  todos  juntos  hicieran  guer?* 
ra  á  los  romanos  y  los  echaran  de  la  tierra.  Era  principe 
ó  rey  de  los  ilergetes  un  caballero  á  quien  Livio  llama 
Belistigenes,  y  á  lo  que  conjeturo ,  habia  heredado  los  estados 
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nÉtoddoños  «tñs  i  los  leiaes  ila]getes,  y  q«e 
por  «Bs  TÍclom  que  ellos  tamm ,  los  roanos  las  tufie- 
NB  ñ  nÚBcro,  y  en  csco^  al  cido,  pacs»  i  k  postie, 
todo  ■  I  dnJ  ihi  ca  dafto  t  destrarcm  de  los 
poíoles  ;  anMfiie  sos  fedaos  se  húáwm  dedan 
tn  losas,  él  estaba  i  la  mn  de  lodo.  Eaojiraiso  ks 
y  k  aneoaianMi  q«e,  sí  Bo  seguía  se  opaioau  ^obo- 
k  guerra  coiÉbra  él  y  se  tknay  ktahmai*  pues 

ser  asygo  de  los  rogaanos  qoo  vakrá  sos 
■ok  Estas  ammans  k  tmbaioo  algoo  tanto, 
dase  sb  fÍMnas  pan  poder  nwtiiks,  á  era  que  ^ 
k  gpKm  contra  él.  Vara  maedkr  estos  peligras, 
OB  hqo  sayo  con  otros  dos  eaabqadores  i  Catón , 
tindoK  qne  por  no  liaber  elks  iprnido  segoir  en  d  le- 
nDataBDento  contra  4os  róñanos  k  ks  otros  sos  Yecmos, 
agora  elks  les  destruían  sa  tierra  y  ks  coaahatkn  las  forta- 
kas  donde  se  habían  recogido,  y  qne  niiiginia  esperania 
tenían  de  poder  resstirles.y  escapar  de  este  pelero,  sino 
les  enfiaba  el  dinsid  socorro ;  y  qoelcs  bastaban  cinco  nul 
saldados  ,  poes  con  estos  soks  qoe  alli  fuesen  al  socorro, 
los  enemigos  sin  duda  no  osarían  esperarlos.  Bespondióks 
Mano  Catón,  que  Terdaderamente  k  lastinttba  rerks  puestos 
en  tal  peligro,  y  con  tanta  congoja  y  miedo  de  su  perdi- 
ción ;  mas  que  teniendo  tu  cerca  ks  enemigos  con  gran- 
des ejércitos,  y  siéndole  forado  pelear  en  campo  abierto  muy 
prasto  con  eQos,  el  no  tenia  tanta  gente,  que  osase  ni  pn- 
dkae  seguramente  partir  sus  fuenas  y  su  poder,  con  darles 
algnna  parte  de  sai  soldados.    Oída  esta  triste  le^y^erta , 
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dice  Livio,  flefUes  ad  genua  consuKs  provclmmtur,  que  HoraiH 
do  y  con  la  mayor  amargura  se  echaron  á  los  pies  de  Calbn, 
suplicándole  con  lágrimas,  que.  no  les  desamparase  en  una 
miseria  tan  cruel  v  que  ¿dónde  habiande  ir,  si  los  romanos 
no  les  fayorecian  9  que  ya  no  tenian  amistad  de  nadie  ni 
les  (jpedaba  otra,  esperanza?  a  Muy  bien  pudiéramos,  dé- 
■cian  elloi9 ,  hallamos  fuera  de  este  peligro  y  angustia,  ai 
quisiéramos  ser  desleales  á  los  romanos  y  conjurar  con  los 
otros  españoles,  mas  ni  las  crueldades  con  que  nos  amena- 
zaban ,  ni  los  peligros  que  nos  representaban, tan  ciertos  co^ 
mo  agora  los  vemos,  no  nos  pudieron  mover  de  la  fe  que 
una  vez  os  dimos,  con  la  esperanza  que  teníamos  de  nue»- 
tra  seguridad  en  solo  vuestro  socorro,  y  si  es  que  lo  ne- 
guéis, hacemos  testigos  á  los  dioses  y  á  los  bombres  que, 
forzados,  por  no  sufrir  lo  que  los  de  Sagunto.,  faltaremos 
á  la  fe  y  amistad ,  y  moriremos  antes  con  los  otros  españo- 
les, que  solos.  » 

Con  todo  esto  no  les  dio  Catón  aquel  dia  respuesta ,  y 
la  noche  la  pasó  muy  congojado  y  pensativo  :  no  quería  fal- 
tar á  los  amigos  en  tiempo  de  tan  estrecha  necesidad ;  y 
por  otra  parte  no  quería  quitar  nada  de  su  ejército,  por^ 
que  haciendo  esto ,  ó  le  era  forzado  dilatar  la  batalla  que 
deseaba  dar  luego,  ó  si  pelease. era  cierto  su  peligro,  por  la 
falta  de  la  gente.  Resolvióse  en  fin  en  no  dar  nada  de  su 
ejército,  y^  á  los  embajadores  gran  esperanza  y  muestra  de 
socorro.  Scepé  enim,  dice  Livio,  vana  pro  veris,  máxime  in 
heüo,  valuisse ;  et  credetUem  se  aliquid  auxílii  habere,  jpertn- 
de  aJtquehaberetj  ipsafiduda,  et  sperando  atque  audendOj  ser- 
vatum.  Porque,  dice  Livio,  en  la  guerra  muchas  veces  lo  fin^- 
gido  vale  por  verdadero,  y  los  que  creen  que  tienen  algún 
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socoffio,  así  como  tí  lo  tuviesn,  coa b  cspemm ,  osamlo 
j  Aparando  se  defienden.  Cob  este  naoliirioB  eldúis%ii¡eD^ 
te  Dañó  i  los  onbajadores,  y  les  dqo  que  qoerk  tener  mas 
respeto  al  peKgio  de  los  amigos,  ipie  no  al  sofo  en  que  ha- 
tía  deijnedar  socorriéndoles.  Mandé  luego  que  la  tercera 
psrte  de  snqército  aparejase  lo  necesario  y  cociese  pan 
para  embarcarse  al  tarcer  dia ,  y  mandó  Toher  á  BeUsUge- 
■casos  dos  embajadores,  jienqoe  le  diesen  añso  de  acpie- 
Ho;  y  para  estar  mas  segoro  de  él  y  de  s»  ikigetes,  se  de- 
taifo  á  SQ  lii}o,  haciéndole  fiestas  ymercedes.  Pero  los 
bajadores  no  se  partieron  de  alK  hasta  irer  la  gente 
barcada ,  y  después  publicando  el  socorro  por  cosa  ciarte, 
no  solo  lo  hicieron  saber  á  los  suyos  hinchéndoles  de  buena 
espeíania ;  mas  también  la  Cuna  de  él  llegó  á  los  enen»^ 
gos  y  los  acobardó  de  manera,  que  dqaron  de  dañar  i  Be- 
Ksligaies  y  á  los  ilergetes :  y  Calón  ,  contento  de  haber 
ufando  con  aquel  ardid  á  sus  amigos,  mandó  desembarcar 
la  gente,  porque  el  qército  de  los  españoles  llegaba  ya  i  la 
mta  de  la  ciudad  deEmpurias,  y  Catón  pensaba  darles  la 
batalla  lo  mas  presto  fuese  posiUe  :  y  las  cosas  y  tratos 
que  pasaron ,  y  sucesos  que  turieron ,  cuentan  Lim  y  to-* 
dos  los  autores  ,  y  por  ser  hechos  que  no  p^enecená  los 
pueblos  ilergetes ,  los  dejo. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

Estado  de  las  cosas  de  España,  y  de  .los  gobernadores  que  vinieron  á  ella; 
presa  de  Corbin^  y  Arbeca,  pueblos  ilergetes. 

La  pérdida  de  las  décadas  de  Tito  Livio  ha  oscurecido 
casi  lo  mejor  de  los  hechos  de  nuestros  ilergetes  y  de  Iw 
demás  españoles,  y  puesto  en  olvido  lo  que  aconteció  por  es- 
tos reinos ;  de  donde  viene  que  todos  los  que  escriben  de 
estos  tiempos,  pasan  tan  de  corrida,  como  cosa  de  que  no  tíe* 
nen  nada  que  decir  ni  afirmar  con  certeza.  No  dudo  yo 
que  después  de  haber  pasado  todo  lo  que  queda  dicho, 
quedarían  herederos  y  descendencia  de  Belistagenes  ó  de 
su  hijo ,  principes  de  los  ilergetes ,  que  poseerían  en  de- 
voción del  pueblo  romano  aquellos  pueblos ;  pero  tengo 
también  por  cierto,  que  esta  devoción  no  sería  de  mucha 
durada  ,  porque  estaban  los  romanos  tan  deseosos  de  tener 
guerra  con  los  españoles,  y  por  ocasión  de  ella  merecer 
triunfos,  ovaciones,  coronas,  adquiríendo  ríquezay  reputa- 
ción ,  que  ellos  mismos  aborrecian  la  paz  y  sosiego;  y  eran 
tantas  las  sobras  y  tiranías  que  usaban  con  los  españoles, 
que  ellos  mismos  eran  causa  y  ocasión  que  cada  día  hubiese 
levantamientos  y  tomasen  las  armas  contra  ellos,  para  li- 
brarse del  yugo  tan  pesado  en  que  estaban  metidos;  pero 
el  fruto  y  provecho  de  estos  levantamientos  y  empresas  no 
era  para  ellos,  sino  para  los  romanos,  que,  con  titulo  de 
rebeldes  al  senado  y  pueblo  romano,  de  fementidos  y  per- 
juros, les  quitaban  la  hacienda  ,  tomaban  los  pueblos,  y  á 
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T0ces  los  vendían  por  esdavos^  y  ellos  quedaban  ricoa,  atfa« 
yeldo  á  si  todo  el  oro  y  plata  qoe  podían ,  para  meterlo 
en  Boma  en  sos  triunfos  y  oyacioiies,  ganando  reputación 
entre  los  suyos  y  buen  nombre  &k  aquella  dudad  ;  y  lo  que 
mas  era  de  lamentar  fué,  que  jamás  tuvieran  los  romanos 
guerra  en  ninguna  provincia  de  Espafia,  que,  para  soju^ 
garla ,  no  se  valiesen  de  la  gente  de  otra  provincia  de  Es-» 
pa&a ;  y  era  tal  la  desdidia  de  los  nuestros,  que  jamás  se 
supieron  unir  y  juntar  todos,  y  hacer  un  cuerpo  para  eduor 
á  los  romanos,  porque  si  así  lo  hideran ,  es  cierto  que  que^ 
darán  libres  de  enemigos  tan  continuos,  codiciosos  y  pesa^ 
dos ;  pero  la  poca  confederación  y  discordias  de  los  nues^ 
tros,  admitió  los  extranjeros ,  y  aun  los  oigrandedó  :  y 
esta  ha  sido  siempre  la  felicidad  de  las  naciones  bárbaras 
que  han  llegado  á  España ,  de  cartagineses,  romanos,  go^ 
dos,  moros  y  otros,  que  nunca  les  ha  faltado  el  favor  y  s<h 
o(Hrro  de  los  naturales ,  que  son  los  que  después  lo  han 
llorado,  cuando  la  experiencia  les  ha  diseñado  s^  imposí^ 
Ue  el  remedio. 

Sucedió  á  Marco  Catón  en  el  gobierno  de  Cataluña, 
que  era  provincia  de  la  España  Gterior,  Sexto  Degio,  y 
de  la  Ulterior  Publio  Scipion  Nasica ,  que  era  hijo  de  Cayo 
Neyo  Scipion,  aquel  de  quien  queda  dicho  que  murió  á 
manos  de  Mandonio  é  Indibil  y  sus  ilergetes.  Sexto  Degio 
tuvo  algunos  encuentros  con  los  vecinos  del  Ebro  que,  can^ 
sados  de  los  inmoderados  y  excesivos  tributos  que  les  pedia, 
tomaron  las  armas  diversas  veces  con  gran  daño  de  sus 
romanos ;  y  si.  no  le  valiera  Scipion  ,  que  estaba  en  Por- 
tugal ,  quedara  del  todo  pedido  y  acabado.  A  estos  suce- 
dieron. Cayo  Flaminioen  la  Citerior,  y  Marco  Fulvío  Flavio 
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NobiK(»'  en  la  Citerior;  y  respetando  Flaminio  el  valor  dé 
los  españoles,  porque  no  tenia  el  ejército  ni  el  poder  que 
los  otros  procónsules  habian  tenido,  no  solo  conservó  lapat 
con  ellos,  sin  hacerles  sobras  ni  agravios ,  pero  á  sus  ar-^ 
mas  mas  presto  volvió  las  espaldas  que  la  cara.  Después  de  es^ 
tos  vino  Lucio  Emilio  Paulo  y  el  mismo  Marco  Fulvio  fué 
confirmado  otra  vez ,  y  gobernaron  los  años  1 89  y  1 88  an-^ 
tes  de  Jesucristo  señor  nuestro.  £1  año  siguiente  tuvimos  á 
Publio  Junio  y  Plaucio  Hipseo :  á  estos  fueron  sucesores 
Lucio.  Manlio  Acidino  y  Cayo  Atinio,  que  gobernaron  los 
años  186,  185;  y  los  años  siguientes  de  184  y  183  fueron 
nombrados  en  Roma  Lucio  Quincio.  Grispino  para  la  Ulte- 
rior, y  Cayo  Calpumio  Pisón  para  la  Citerior;  y  en  el  en- 
tretanto hubo  algunas  revoluciones  en  Portugal ,  do  murió 
Cayo  Atinio  que  gobernaba  aquella  provincia ,  y  Acidino  tu- 
vo guerra  €on  los  celtiberos ,  junto  á  Calahorra ;  y  si  no 
llegara  un  poderoso  ejército  de  tres  mil  soldados  de  á  pié  y 
doscientos  de  á  caballo ,  todos  romanos ,  y  veinte  mil  in- 
fantes y  trescientos  caballos  latinos,  lo  pasaran  mal. 

En  el  año  siguiente  fueron  nombrados  Aulo  Terencio 
Varron  para  la  Citerior,  y  P.  Sempronio  Longo  para  la  Ul- 
terior :  á  estos  dio  el  senado  cuatro  mil  soldados  de  á  pié  y 
cuatrocientos  de  á  caballo,  todos  romanos  ,  y  cinco  mil  iiH 
.fantes  y  quinientos  caballos  latinos,  para  que  con  esta  gente 
y  caballos  reformasen  los  ejércitos  de  España,  y  enviasen 
los  soldados  viejos  á  descansar ,  según  era  estilo  de  aquella 
república  ,  que  nunca  olvidaba  el  premio  ni  descanso  de 
los  que  bien  habian  servido.  En  tiempo  de  este  Varron,  los 
vecinos  de  Corbins,  pueblo  de  los  ilergetes,  que  está  en  un 
alto  donde  se  juntan  Segre  y  Noguera  Ribagorzana  ,  cansa* 
TOMO  IX.  8 
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te  de  los  roBHMis  T  de  (■ 

«■as  para  fifanRe  it  dks«  y  lo  ■■¡■o  ütienm  otros 
tíos  áranos,  aaiii|iie  lo  calla  liiio,  y  salo  dko  dcOvlñs. 
Smsfú¡im9^  maesa»  {t]z  AíimsTinwiimi  mSmt$íiiaKU€fpi^ 

útñut  MMma  cf  uÉtfwt  fnññcttL  ikatvl*  Dice  qoe 
Alio  Tcrmcio ,  por  fuma  ie  annas ,  coa  ton»  y  caías 
^■e  Uio  alrededor  de  días,  lomó  h  liDa  de  GoiImb  y  len- 
d¡6  por  csdafos  todos  los  que  tooió  liios.  Per  lober  he- 
dbo  meBcioD  en  este  hgar  de  la  palabn  «iris,  explica  lo 
que  es  este  instmuiealo  y  £ce  bayCeróoiBio  Ronw  tm  90 
Scpabbca « que  hoy  Uaman  falo  y  los  latiiios  wime  6  wimtms^ 
y  en  hedió  de  estananera:  toBahon  nadera  Iqeny  del- 
gala  y  tablas ,  y  amaban  ima  como  tamba  ancha,  de  ocho 
píes  de  akan,  y  de  larjpi  diei  y  siete ;  estaba  mny  llena  de 
aldabas  y  asas;  cercábanla  y goarnedanla  por  los  lados  de 
mimbres,  porqne  aonqoe  tirasen  mmrhas  pedradasy  pdpcs, 
no  se  rooqiiese.  Iba  goaraedda  y  cnbierta  de  pides  de  ani- 
males recien  raocftos ,  y  estos  mny  doblados ,  ponjne  á 
acaso  ráúese  f a^!0 .  no  lo  posase  facilmeale  :  y  puestos 
dentro  muchos  hombres,  iban  con  sus  aiti&cios  muy  apiie- 
sa,  y  llegando  4  los  muros,  los  minaban  y  daban  con  eDos 
en  tierra.  Hacen  mención  de  esta  maqiuna  Ph>pcirio,  Ve- 
gecio,  Lipsio  y  otros.  Asimismo  dice  liiio,  que  prendió 
por  esclaTos  á  todos  aqudlos  que  coeió  ^Kos  en  aqueUa 
ciudad.  El  modo  como  se  hacían  estas  mentas  cfa«  que  sa- 
caban en  logar  púMico  á  los  que  habían  de  <er  vendidos, 
y  ks  ponían  goimaldas  en  las  cabems  •  y  con  esta  seial 

(1:  un^  A.  sa.  c  ts. 
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«daban  á  entender  que  eran  cosa  de  la  repíd)lica ,  para  que 
los  comprasen  de  mejor  gana  ,  por  la  seguridad  grande 
que  había  en  la  venta ;  y  esto  era  lo  que  dice  Livid  en 
Dtro  lugar  sub  carona  venderé.  Asimismo  á  estos  esclavos,  pa^ 
ra  que  fuesen  mas  vistosos^  les  ponían  en  pié  sobre  una  piedra 
algo  levantada,  y  á  los  que  eran  vendidos  así,  decían  que 
trarU  de  lapide  empti^  esclavos  comprados  de  encima  la 
piedra ;  y  sí  los  tales  eran  ultramarinos,  les  pintaban  los 
pies  de  una  pintura  ó  engrudo  blanco,  para  que  el  que  conoH 
praba  supiese  lo  que  compraba ;  y  asimismo,  cuando  veiH 
-dian  otras  cosas,  hincaban  una  "lanza  en  el  lugar  donde  se 
hacia  una  almoneda  ,  y  á  este  tal  modo  de  vender  las  c(h 
sas  llamaban  svbhastarej  que  es  lo  mismo  que  ponellas  deba-* 
jo  de  la  lanza  ó  vendellas  debajo  la  lanza  ó  debajo  la  guír^ 
Halda»  Con  esta  presa  de  Corbins  quedó  muy  sosegada  esta 
parte  de  Cataluña ,  y  en  todos  los  pueblos  ilergetes  nadie 
se  osaba  mover,  escarmentados  todos  con  el  castigo  habia 
hecho  Terencío  con  los  de  aquella  villa  >  el  cual  se  quedó 
«n  Cataluña,  donde  invernó,  aunque  después  no  le  faltaron 
encuentros  con  los  celtiberos,  junto  á  Ebro,^  donde  les  tomó 
algunos  pullos. 

Lo  que  aqui  se  puede  dudar  es,  si  este  pueblo  Corbion  es 
Corbins ;  porque  de  las  palabras  de  Livio  se  echa  de  ver 
claro  que  era  en  los  suesetanos,  región  diferente ,  aunque 
muy  cercana  de  los  ilergetes,  y  Corbins ,  como  hoy  se  ve, 
está  entre  Lérida  y  Balaguer,  á  la  orilla  de  los  ríos  Sagre 
y  Noguera  Ribagorzana,  que  es  en  medio  de  los  pueblos  iler- 
getes. Seguiré  en  esto  la  opinión  de  Gerónimo  Pujades  (1), 

que  siente  ser  Corbins,  y  siguiendo  á  Florian  de  Ocampo,  ha- 

*-         -  I  -  -  -— 

(1}  Lib.  3,cap>  tf2. 


(116) 
Ik  qoe  los  ilergetes  y  sueseUnos  cnn  muy  fecinos  y  nya^ 
han  en  la  voelta  del  seplentrioa  con  los  ^Koones ,  en  cuya 
región  moraban  las  soesetanos,  que  tomaron  el  nombre  del 
pnddo  de  Sangüesa,  que  antes  se  llamaba  Saesa,  según 
parece  en  cartas  puUicas  y  privilegios  que  dice  haber  vi»« 
to  aqoel  ante»*,  concedidos  pw  el  rey  de  Aragón  y  Nav ar- 
Ta«  donde  está  aqoel  poeblo  ;  y  así  foé  muy  posible  por 
laion  de  la  yecindad ,  como  fimos  á  Indibil  Talóse  de  los 
snesetanos,  como  de  vecinos  que  le  oan ,  siempre  qoe  qui- 
siese; y  fué  fácil  cosa  á  Lirio  meter  á  Girbins  en  los  soe* 
setanos,  extendiendo  los  limites  de  dios  hasta  Segre ,  en- 
tendiendo qae  G)ibion  estaba  en  so  distrito ;  y  hácese  mas 
craUe  esto,  porqne,  entre  los  pueblos  dd  reino  de  Na- 
tura y  merindades  de  ella  no  hallo  ninguno  que  se  Da- 
me Gurbión ,  ni  aun  le  sea  semejante  en  el  Bombie,  yes 
muy  fácil  á  los  autores  f<«asteros,  como  tn  Tito  liño, 
alargar  ó  estrechar  los  términos  de  las  prorincias,  escusados 
de  no  haber  estado  en  ellas. 

Esta  presa  de  Gorbins  fué  año  de  181,  y  el  año  después 
eniri  Vairon  triunfando  en  Roma ,  t  Uctó  en  el  triunfo 
gran  tesoro.  Tererntius,  qm  er  Hispama  dMfSScntf,  omns  tr- 
ian imk.  rroRstoicM,  argenii  pmdo  /X  tmiBia  CCCXX:  auri 
pondo ,  «r  dmt  canmat  manett  pimdú  LXVH,  que. 


según  el  traductor  de  livio,  eran  mil  tresciefitas  libras  de 
plata,  ochenta  y  dos  de  oio«  y  sesenta  y  siete  que  pesaban 
las  coronas  del  mismo  metal :  y  Ambrosio  de  Morales,  qoe 
lo  reduce  á  la  moneda  de  agora«  dice  qoe  las  dos  coronas  de 
aro  pesaban  Talor  de  setecientos  ducados^y  lo  demás  subía  á 
^ikr  poco  menos  de  cien  mil  duc4idos:  do  se  edia  de  f^ 
la  riqueza  habia  en  España,  pues  no  habiendo  kedio  otras 
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conquistas,  ni  tenido  otras  victorias ,  sino  esta  de  G>rbins  y 
otras  de  los  celtiberos,  llevó  tanto  tesoro  á  Roma. 

En  este  mismo  año  fueron  pretores  en  la  España  Cite- 
rior Quinto  Fulvio  Flaco,  y  en  la  Ulterior  Publio  Manlio. 
La  primer  cosa  que  hallamos  haber  hecho  Fulvio  Flaco, 
fué  poner  cerco  en  un  lugar  fuerte  en  los  pueblos  ilergetes 
llamado  Urbicua ,  que  hoy  llamamos  Arbeca ,  á  fines  del 
llano  de  Urgel ,  no  lejos  de  los  montes  de  Segarra  ,  muy 
señalado  por  el  insigne  alcázar  que  tenian  en  él  los  duques 
de  la  casa  de  Cardona ,  señores  que  fueron  de  aquel  pue- 
blo y  baronía.  Los  de  este  pueblo  debian  haber  hecho  al- 
gún gran  movimiento  ,  pues  obligó  á  Flaco  que  luego  die- 
ra sobre  él :  túvolo  cercado  muchos  dias,  y  le  dio  muy 
recios  combates  ,  y  en  ellos  perecieron  muchos  romanos, 
y  vinieron  para  socorrerle  muchos  celtíberos  ;  pero  no  fue- 
ron poderosos  para  hacer  alzar  el  cerco,  aunque  hubo  mu- 
chas peleas  y  escaramuzas  ,  porque  siempre  hallaron  brava 
resistencia,  y  perecieron  muchos  romanos  y  otros  quedaron 
heridos  ;  y  los  celtíberos  de  cansados  se  volvieron,  porque 
no  se  sentian  con  fuerzas  para  valer  á  los  cercados,  aun- 
que hicieron  todo  lo  que  les  fué  posible,  y  así  la  ciudad 
fué  tomada  ,  saqueada  y  del  todo  destruida  ,  y  los  despojos 
de  ella  dio  el  pretor  á  los  soldados.  Así  lo  cuentan  todos, 
sacándolo  de  Tito  Livio  (1),  cuyas  palabras  son  estas: 
Fulvium  Flaccum,  oppidum  hispanum,  Urbicuam  nomine,  op-- 
pugnantem,  Celtiberi  adorti  sunt:  duraibiprcelia  aliqiu)t  facía; 
multi  romani  nulites  et  mdnerati,  el  interfecti  sunt.  Vkti  per^ 
severantia   Fulvii  ,  qui  nvila    vi  abstrahi  ob  obsidione  po~ 

(1)  Liv.,  líb.  40,  c.  16. 
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iuii,  Cdtiberi,  fes$ipr(dii$varíis,  aboesserunt.  Urbs,  amato  aur 
xüio  eorum^  intra  pauco$  dies  capta  et  direpta  est ;  prcBdam 
müUibus  prcBtor  concessU.  Ha  parecido  traer  estas  palabras, 
para  deshacer  la  opinión  de  algunos,  que  han  afirmado  que 
Arbeca  era  en  la  Celtiberia ,  lo  que  no  dice  Livio,  sino 
que  los  celtíberos  la  socorrieron  ,  auncpie  Pujades  no  quie- 
re que  Urbicua  sea  Arbeca  ,  sino  un  pueblo  llamado  Ciutat, 
que  está  mas  abajo  de  la  Seo  de  Urgel ,  en  la  ribera  del 
Segre ,  en  un  alto ,  ó  Giutadilla  ,  que  está  dos  leguas  de 
Arbeca,  no  muy  lejos  del  monasterio  de  Poblet(l). 

Alcanzada  esta  victoria,  prosiguió  este  pretor  su  gobieraot 
que  para  la  España  tarraconense  fué  harto  peor  que  una 
peste;  pues  en  algunas  batallas  que  tuvo  con  los  españoles, 
afirma  Paulo  Orosio  (2),  natural  de  Tarragona,  autor  muy 
antiguo  y  grave  ,    que  en    la  España  tarraconense  mató 
•  veinte  y  tres  mil  hombres  y  cautivó  cuatro  mil ;  y  Am« 
brosio  de  Morales,  que  lo  saca  de  Tito  Ldvio,  dice  haber 
muerto  treinta  y  dos  mil  celtiberos,  presos  diez  mil  y  nove- 
cientos caballos  y  ciento  sesenta  y  dos  banderas,  lo  que  nó 
hubiera  sido,  si  no  le  hubieran  favorecido   otros  españoles 
amigos  suyos,  que  esta  fué,  como  dije,  la  desdicha  de  estos 
reinos,  que  siempre  tuvieron  los  romanos  de  su  parte  espa- 
ñoles por  amigos,  con  cuyas  fuerzas  vencieron  y  destruyeron 
á  los  otros  que  estaban  en  desgracia  de  los  romano^, y  sicmr- 
pre  salió  de  nosotros  mismos  el  astil  con  que  fuimos  coi^ 
tados. 


(1)  Pojad.,  lib  3,c.  tfS. 

(2)  Oros.,  lib.  4,  c.  20,  ín  fine. 
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CAPÍTULO  XIX. 

De  la  Tenida  de  losCimbrios  á  (España,  y  del  uso  de' las  cimeras  qae  d« 
ellos  ha  quedado. 

Dejaré  los  sucesos  de  España  y  cosas  de  ella,  acontecidas 
después  de  la  presa  de  Arbeca,  que  aunque  fueron  muchos, 
pero  como  no  tocan  á  cosas  de  los  pueblos  ilergetes,  Livio, 
y  Ambrosio  de  Morales  y  el  padre  Juan  de  Mariana ,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  los  cuentan  largamente  ;  y  diré  la  y^ 
nida  de  los  cimbríos  á  España,  que  fué  el  año  103  anteis 
del  nacimiento  del  Señor.  Eran  estas  gentes  de  lo  postrero 
y  mas  alto  de  Alemania;  y  Sedeño,  en  la  vida  de  Mario, 
dice  que  eran  de  Zelanda.  Solian  aquellas  gentes  septen- 
trionales muy  á  menudo  salir  de  su  tierra  juntos  en  grandes 
ejércitos,  para  ganar  por  fuerza  de  armas  lugares  donde  pa- 
rasen. En  esta  ocasión  salieron  por  fuerza,  porque  el  mar 
saliendo  de  madre,  les  cubrió  sus  campos,  y  se  los  anegó 
todos,  como  acontece  muchas  veces  en  algunas  partes  de 
Flandes,  y  lo  hiciera  mucho  mas  ,  si  con  aquellos  reparos 
que  ellos  llaman  diques  no  lo  previnieran  y  estorbaran;  y 
en  tiempo  de  nuestros  abuelos ,  se  extendió  el  mar  por  los 
campos  de  Holanda  y  Zelanda,  y  dejó  anegado  gran  término 
de  tierra,  y  en  él  muchos  lugares  y  villas,  y  tres  grandes 
ciudades,  que  hoy  están  debajo  de  aquellas  aguas.  Así  les 
aconteció  á  estos  cimbrios :  discurrieron  hasta  Italia  y  Fran- 
cia, de  donde  les  echaron  Cayo  Mario,  que  fué  el  que  les  per- 
siguió mas  que  ninguno,  y  Quinto  Luctacio  Catulo,  que  eran 


censóles  de  BáNoa,  y  maUnm  mas  de  ciento  j  vemte  nS 
de  ellos,  y  caotifanMi  mas  de  sesenU  mu;  ponpe  en  tan 
grande  el  número  de  esta  gente,   que  dice  Plotarco  ser 
treinta  miríadas  de  hombres  i|oe  Befaban  armas,  «pe  con- 
tados diez  mfl  hombres  por  cada  minada,  serian  trescientos 
mfl  hombres,  sin  las  mojeres  y  nmos:  eran  gente  feroz, 
bárbara  y  muy  arriscada,  y  dieron  tanto  i|oe  pensar  i  los 
ranmos,  <{oe  temieron  «joe  no  acabasen  aqndla  sn  repo- 
bfica  y  nombre;  y  dice  Plutarco,  qne  las  otras  feces  que 
los  romanos  pelearon  con  otros  bárbaros,  fué  para  gozar 
de  la  ^oría  y  honra  del  triimfo,  pero  con  estos  solo  pelea- 
ron para  echarlos  de  si,  fibrvse  de  tal  gente  y  conserrar  a 
Italia.  Teman  lenguaje  particular,  cuyo  idioma  div6  en  Es- 
paña hasta  el  año  de  Cristo  Señor  nuestro  514:  así  lo  dice 
Flafio  Dextro,  hijo  de  San  Faciano,  dbispo  de  Barcdona: 
frater  /tnjnas  latmam,  cymbrkam,  gaíieam^  m  Hispama  omí 
Vmgma  casádbríca,  H  fdkior  latíma,  JUspona,  qmm  cofia  vn- 
ionm ,  dtguMia  H  tMoman,  a  tamubiiájií  diferíbai.  De  esta 
gente  quedó  el  uso  de  los  timbres,  que  por  otro  nombre 
llamamos  cimeras,  TocaMo  derrratifo  de  eDos,  como  de  sus 
knrentores.   Usábanlas,  como  dice  Plutarco,  para  mostrar 
ferocidad  y  brafeza,  con  gran  estatura  de  cuerpo,  trayendo 
sobre  sos  celadas  dirersas  figuras  y  formas  de  animales  fie* 
ros,  en  aquella  figura  que  podian  mostrar  mayor  feroci- 
dad ;  y  esta  ioTencion  ha  ádo  tan  acepta  ,  que  se  ha  con- 
servado  hasta  nuestros  dias,  qne  apenas  hay  caballero  que 
sobre  sos  armas  no  traiga  so  timbre   ó  cimera :  aunque 
en  esto  hay  hoy  tantas  usanzas,  que  apenas  se  guardan  las 
reglas  de  armería,  porque  cada  uno  lo  hace  como  mejor 
le  parece.    Pero  pues  ha  lenido  esta  materia  en  este  hi- 
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gar,  diré  lo  que  en  orden  á  esto  hay,  y  es  que  por  cí- 

mera  se  debe  poner  el  animal ,  ave,  pez  ú  otra  cosa  vi- 
viente, que  trajere  el  caballero  dentro  de  su  escudo,  en  la 
forma  mas  fiera  y  principal  que,  conforme  á  su  naturaleza, 
pudiera  estar,  y   del  mismo  color  que  estuviere  dentro  del 
escudo;  y  si  no  hay  animal ,  ave  ó  pez ,  puede  servir  de 
cimera  el  cuerpo  mas  principal  de  él ,  como  un  castillo, 
una  torre ,  etc.  Bien  es  verdad  que  hay  algunos  caballe- 
ros que   no  observan  esto,  como  los  Girones,  que  tienen 
por  cimer^  un  caballo,  sin  traerlo  en  el  escudo,  y  el  escu- 
do de  las  armas   de  Cataluña ,  que  lleva  por  timbre  un 
murciélago ,  sin  haberlo  en  el  escudo.  Pero  no  es  lícito 
hacer  todos,  lo  que  hacen  los  Girones  é  hicieron  los  dueñois 
del  escudo  de  las  armas  de  Cataluña ,  salvo  'si  fuesen  los 
tales  iguales  á  ellos.  Hoy  usan  poco  los  soldados  de  estas 
cimeras  encima  de  las  celadas,  como  antiguamente,  porque 
son  cosa  pesada  y  dan  embarazo  al  soldado,  y  en  lugar  de 
ellas  traen  plumas,  que  á  mas  de  ser  muy  vistosas,  no  son 
tan  pesadas  como  eran,  estas   cimeras,  que  solo  sirven  de 
adornar  los  escudos  y  armas   y  los  reposteros  de  los  se- 
ñores, y  las  plumas  las  cabezas  ó  celadas  que  ellos  traen. 
Cuando  estas  cimeras  se  ponen  en  los  escudos,  han  de  sa- 
lir de  ellas  los  follajes  que  caen  por  el  lado  del  escudo  y 
entorno,  y  llegan  abajo  de  él,  y  han  de  ser  del  mismo  color 
que  las  armas ;   y  dice  Don  Antonio  Agustín,  arzobispo  de 
Tarragona  ,  en  unos  diálogos  manuscritos  que  tratan  de  es- 
ta materia  ,  que  estos  follajes  eran  hojas  de  la  yerba  acan- 
'  to,  que  son  muy  grandes  y  nacen  en  los  pantanos  y  suelen 
también  servir  de  adorno  en  los  capiteles  de  las  columnas 
corintias,  y  en  latín  6  estos  follajes  llamamos  ttemmaia  y 
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UaMHies  en  mamoo^  de  donde  quedó  que  de  uno  que  le 
«labt  y  jacta  mnclio  de  sos  ptsados  y  de  los  hedios  de  fl, 
le  dedmofi  que  Uasooa  mucho. 

Bíea  es  ferdad  que  hay  algunos  que  quieren  que  cunera 
sea  derifatiyo  de  d^fuiera  ó  qumiera«  y  también  puede  ser; 
pero  lo  mas  cierto  es  que  se  tomó  de  los  cimbrios,  que  no  de 
la  chymera ,  animal  inventado  de  los  poetas,  que  pueslo 
sobre  las  celadas,  podía  también  serrir  de  cimera ,  por  ser 
de  feroz  y  extraña  inyencion,  y  tener  cabeza  y  pedio  de  león, 
vientre  de  cabra  y  cola  de  dragón. 

Estos  cimbrios  no  solo  infestaron  la  Italia  y  Francia,  mas 
también  llegaron  á  nuestra  España;  que  parece  que  siem{nre 
fué  el  fin  y  paradlo  de  las  peregrinaciones  de  los  bir- 
baros,  que  no  cabiendo  ó  siendo  echados  de  sus  t¡»Tis,  han 
buscado  manfikm  y  morada  en  ella.  De  esta  vex  entraron 
por  la  parte  de  Francia  y  Ahernia,  y  de  mpl  vinieron  k 
Espafia,  cubriendo  gran  parte  del  reino  de  Aragony  toda  la 
región  de  los  ilergetes ;  y  el  poder  de  estas  tienras  no  era 
tal  que  pudiese  resistir  á  tanta  gente,  y  para  valerse  con- 
tra ellos,  llamaron  en  su  favor  k  los  ceklberos ,  y  unidas 
hs  fuerzas  de  los  unos  y  de  los  otros,  resistieron  tan  va- 
ierosamente,  que  los  desbarataron,  vencioon  y  pusieron  en 
huida ,  y  libraron  á  Espada  de  esU  plaga  y  calamidad,  y 
dios  se  volviaron  otra  vez  á  Italia ,  donde  les  aconleció  lo 
que  cuenta  Plutarco  ;  y  después  dd  año  102  ó  cerca,  an- 
tes de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo,  después  de 
haber  infestado  á  Francia  é  Italia ,  volvieron  también  otra 
vez  á  España  y  quisieron  entrar  por  los  pud>los  ilergetes, 
j  fueron  resistidos  de  los  mismos  ilergetes  y  cdtibaros,  y 
etias  gentes  que  se  habian  juntado  contra  ellos.    ¥  creo 
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que  Tito  Livio  debía  contar  muchas  cosas  de  estas  gentes^ 
segan  se  echa  de  ver  del  epitome  de  Lucio  Flcoro ;  pw> 
como  faltan  estas  décadas,  Plutarco  suple  por  ellas  en  mu*- 
chas  cosas. 


CAPÍTULO  XX. 

De  la  venida  y  hechos  de  Qainto  Sertorio  ;  favores  y  mercedes  qae  hizo  á  Ips 
españoles,  y  fundación  de  un  estadio  general  qae  hizo  en  los  paeblos  iler- 
getes,  en  la  cladad  de  Haesca,  y  del  provecho  qae  dló. 

Vencidos  los  cimbrios  y  echados  de  España,  la  cosa  mas  no- 
table y  de  consideración  cpie  hallamos  haber  sucedido  en  esta 
tierra  y  en  los  pueblos  ilergetes,  fué  la  Tenida  de  Quinto  Serto- 
rio. Este  filé  el  primer  romano  que  dio  honras  y  privi- 
legios y  exenciones  á  los  españole»,  y  desterró  de  ellos 
aquella  barbaridad  y  fiereza  que  hasta  estos  tiempos  ha- 
bian  tenido ,  é  introdujo  la  policía  y  cortesía  y  otras  mu- 
chas cosas  buenas  que  aun  perseveran. 
•  Fué  Quinto  Sertorio  natural  de  un  pueblo  llamado  Nur- 
sia ,  cercano  á  Roma ;  su  linaje  era  de  los  nobles  de  la 
plebe,  digo,  que  no  bajaba  de  linaje  antiguo  de  patricios 
ó  senadores,  sino  de  gente  plebleya  que  por  su  virtud  y  mer^ 
cimientos  habia  merecido  la  nobleza :  en  su  mocedad  se 
dio  á  la  oratoria,  y  fué  muy  estimado,  por  ser  aventajado 
orador.  En  la  guerra  de  Numancia  fué  soldado,  y  se  halló 
en  muchas  batallas  contra  los  cimbrios,  en  que  dio  claras 
muestras  de  su  ánimo  y  valor.  Cuando  Tito  Didio,  cónsul 
de  Roma,  vino  á  España  ,  Sertorio  fué  su  tribuno  ;  en  las 


gDorras  miles  de  Soma  oitre  Sfla  y  Mvio ,  fué  dd  btndo^ 
de  Haiio,  y  tan  perseguido  de  Síh,  tpe  le  oUigóá  salirse 
de  Roma,  y  se  tído  i  España  con  tftalo  de  |Nretor.  En  d 
camino  padeció  modios  trabajos ,  y  los  Tientos  le  odiaron 
á  Francia ,  y  queriendo  Teñir  &  España,  las  guardas  <|Qe 
estaban  en  los  Pirineos  se  lo  Tedaron ;  pero  corrompidos 
con  dinero,  dieron  Ingar  que  pasase,  y  estando  ea  España, 
con  su  apacible  trato  gané  muchos  amigos.  Sila,  que  sen- 
tía mal  el  poder  de  Sertorio,  enrió  contra  de  él  &  Cayo 
Amo,  español,  con  un  poderoso  ejército ;  y  Sertorio,  para 
impedirle  la  entrada,  enrió  &  Lucio  Salinator  con  seis  mil 
hombres    de  armas.     Anio ,    que  no  se  sentia    poderoso 
contra  de  él ,  le  pidió  paz,  y  para  tratarla  ,  le  enrió  á  Cal- 
pumio  Lanarío.  Salinator ,  que  se  fió  de  eDos ,  se  tío  con 
Amo  y  con  Calpumio,  y  estando  tratando  la  paz ,  Calpur- 
nio  le  mató  á  traidon;  y  Sertorio,  por  faltarle  tal  capitán, 
quedó  casi  del  todo  destruido ,  y    Anio  se  exñró  en  Esr- 
paña  sin  hallar  resistencia.  Sertorio  se  pasó  á  África,  p»se- 
guido  de  la  fortuna  ,  y  á  la  postre  toItíó  á  España ,  y  en 
Portugal  fué  muy  bien  recibido  de  los  lusitanos,  y  algunos 
pueblos  que  habían  negado  la  obediencia  á  los  romanos 
le  tomaron  por  capitán  y  caudillo ,  y  después  lo  TÍno  á 
ser  de  la  mayor  parte  de  España ,  porque   vdan  en  él 
prendas  tales,  que  le  hacían  merecedor  de  cosas  mayores. 
Como  él  había  sido  criado  en  España,  conocía  el  humor  y 
condición   de  los  naturales,  y  sabía  cuan  mal  lleTaban  d 
md  trato  y  poca  honra  que  les  hacían  los  romanos,  que  los 
tenían  en  cuenta  de  bárbaros,  y  los  trataban  como  sí  fues^ 
esclaTos  suyos.  Usó  por  esto  con  ellos  de  grandes  liberali- 
dades y  honras ;  quitóles  primero  algunos  de  los  yectigales 
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y  tributos  que  pagaban  á  los  romanos ;  mas,  otorgó  á  lo» 
pueblos  que  se  declarasen  por  él ,  que  no  hubiesen  de 
dar  alojamiento  á  los  soldados ,  antes  bien  hizo  que  estos 
se  alojasen,  tanto  de  verano  como  de  invierno  ,  en  la  cam- 
paña ;  y  fué  el  primero  que  lo  hizo;  y  para  mas  honrar 
y  autorizar  á  España,  ordenó  una  manera  de  gobierno  muy 
semejante  al  de  Roma  en  la  autoridad  y  representación,  y 
con  los  mismos  nombres  y  dignidades  y  cargos  que  en 
el  senado  de  aquella  ciudad  se  usaba ;  y  de  los  españoles 
mas  principales  escogió  trescientos,  y  les  dio  título  y  nom- 
bre de  senadores,  y  á  la  junta  de  ellos  llamó  senado ;  y 
dice  Apiano  Alejandrino,  que  lo  hizo,  no  tanto  por  similitud, 
cuanto  por  hacer  burla  y  escarnio  del  senado  romano;  de 
lo  que  quedaron  todos  muy  pagados ,  aunque  este  sena- 
do no  tenia  mas  que  el  nombre  y  apariencia ,  porque  Ser>^ 
torio  siempre  se  reservó  el  mando  y  señorío  muy  enteró 
para  sí ;  y  como  los  españoles  no  habían  recibido  jamás 
otra  tanta  honra  de  los  romanos,  estaban  contentísimos  de 
esto.  Hacíales  armar  á  la  asanza  romana ;  mostrábales  el 
seguir  el  orden  de  los  escuadrones,  quitándoles  el  pelear  á 
tropeles  como  hasta  estos  tiempos  lo  habian  usado  tan  en 
su  daño ,  que  mas  parecía  acometimiento  de  salteadores, 
que  batalla  de  soldados.  Dábales  diadas^  espadas  y  otras 
armas  doradas  y  ricas,  y  escudos  muy  adornados  ,  con  que 
ablandaba  la  natural  fiereza  de  ellos,  y  aumentaba  el  amor 
que  le  tenían  ;  porque  todos  se  daban  á  entender,  que  el 
poder  de  los  españoles,  por  medio  de  Sertorio,  oscurece- 
ría la  gloria  de  los  romanos,  ó  abajaría  sus  bríos  y  qui- 
taría la  tiranía  de  ellos;  y  para  mejor  asegurarse  de  los 
naturales,  sin  ofensa  de  ellos,  representó  un  día  en  su  se- 


Btdo  la  falla  tan  grande  que  en  FB|iaii  se  sentía  de  te^ 
tras  y  de  sabidorfa ,  qne  enn  dos  cosas  qne  no  engran- 
decían menos  los  poeblos  y  los  leinos  qne  las  aimas ;  y 
qneél,  por  el  amor  qne  tenía  i  nnestn  nación ,  sentía  mn^ 
cho  la  ignorancia  y  barbaridad  había  en  ella ;  y  para  re- 
mediar esto,  les  propaso  de  fmidar  nna  nniTcisidad  y  es^ 
tndio  general  para  los  bijos  de  los  españoles ,  donde  se 
enseñasen  hs  lenguas  griega  y  latina,  y  todas  las  alrtes  y 
ciñcías  y  ^buenas  costumbres,  y  se  desterrase  la  ^noran>* 
cía  y  barbaridad,  qne  era  mndia.  Para  esto  escogió  en  la 
región  de  los  pueblos  ilergetes  la  chudad  de  Huesca,  y 
fué  la  primera  unirersidad  de  España  y  aun  de  casi  toda 
la  Enropa,  donde  se  enseñasen  letras.  Fué  esta  funda- 
ción tan  grata  k  los  españoles ,  que  quedarmimas  contentos 
deella,  que  de  los  mudios  pririlegíos  y  honras  les  había  da^ 
do  Sertorio.  Llamó  para  esta  unitersidad  maestros  doctí- 
simos, que  públicamente  enseñasen,  y  les  pagaba  &  su  cuenta 
gruesos  salarios,  y  él  mismo,  aunque  fuese  capitán  y  hom- 
bre de  guerra ,  se  deleitaba  en  examinar  á  los  mancebos 
españoles  que  cursaban  en  aquella  universidad ,  y  señalaba 
premios  &  los  mas  doctos ,  dándoles  píeías  de  oro ,  ris- 
tiéndoles  el  traje  romano  con  aquellas  Testiduras  que  lla- 
maban pretextas,*  que  en  Boma  solo  las  Testian  los  hijos 
de  los  nobles  y  caballo^is ,  y  con  ellas  y  una  htmcha  de 
<vo  qoe[IIeYaban  en  los  pechos,  eran  conocidos.  Era  esta  Tes* 
tidura  muy  grate  y  honesta,  y  duraba  has  los  diez  y  siete 
años  ;  y  dice  Plutarco  que  holgaban  mucho  los  padres  Tcr 
k  sus  hijos  con  aquel  traje,  y  mas  con  las  esperanzas  daba 
Sertorio,  de  que  aqueDos  muchachos  habían  de  tener  cabi- 
miento en  el  gdiíemo  y  administración  de  la  república 
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romana,  y  en  el  senado  que  él  habia  instituido  en  España* 
Fué  de  gran  lustre  para  España  todo  lo  cpe  hizo  Serto-* 
rio;  porque  de  aquel  tiempo  adelante  florecieron  hombres 
en  ella  tan  eminentes  en  letras  y  doctrina ,  que  pudieron 
igualarse  con  los  mismos  de  Roma,  y  aun  de  Atenas. 

En  poesía  tuvimos  á  Marco  Valerio  Marcial  ^  cuyo  libro 
de  epigramas  el  emperador  Elio  Yero  llamaba  su  Virgilio^ 
y  á  Liciano ,  contemporáneo  del  mismo  Marcial  (todos  de 
Calatayud),  de  quien  habla  cuando  dice  (1): 


Gaudet  jocosé  Ganinio  suo  Gades, 
Emérita  Daciano  meo ; 
Te,  Liciaoe,  gloriabiturnostra» 
Neo  me  tacebit,  Bilbilis. 


Ganinio  Rufo,  de  quien  habla  aquí  Marcial  y  en  muchas 
partes  (2) ,  fué  celebradísimo  en  Roma  por  la  dulzura  y 
gracia  de  sus  versos,  y  era  jovial  y  de  buen  gusto,  que  nun- 
ca le  vieron  menos  cpie  alegre  ó  riendo.  El  epigrama  de  su 
sepulcro  trae  Ciríaco  Anconitano  entre  los  otros  de  Espa- 
ña ,  de  quien  lo  tomó  Ambrosio  de  Morales.  Fueron  sin 
duda  muy  célebres  Daciano,  natural  de  Mérida,  y  M^co, 
único  pariente  de  Marcial ;  pues  cómo  á  tales  les  alaba  en 
sus  epigramas.  ^Yoconio  fué  natural  de  Itálica  ,  pueblo  que 
fué  muy  vecino  de  Sevilla,  y  escribió  muchas  elegías  y  epi- 
gramas. En  Córdoba  nacieron  Lucio  Aneo  Séneca,  autor 
de  tragedias,  Sextilio  Henas,  y  Marco  Aneo  Lucano,  que  es- 


(1)  Marc,  lib.  l,epig.  29. 

(2}  Id. ,  lib.  3,  ep.  20,  y  líb.  7,  ep.  68. 


críbió  en  verso  heroico  las  guaras  civiles  de  Roma.  Silio 
Itálico  ,  natura] ,  según  la  mas  común  opinión ,  de  Itálica  , 
que  escribió  la  segunda  guerra  pánica  en  verso  heroico,  fué 
varón  mny  rico  y ,  en  tiempo  del  emperador  Dotuiciano, 
cónsul  de  Roma  y  procónsul  de  Asia.  De  Jnvenal ,  poe-*- 
ta  satírico,  dicen  machos  ser  español  y  natural  de  Segovia. 
Flavio  Dextro  hace  memoria  de  Gaudiano ,  poeta  español 
que^florecia  en  el  año  388  de  Oristo  señor  nuestro,  y  tam- 
bién de  Marabaudes,  poeta  Utico,  ciego,  que  vivia  en  Rar^ 
eelona  por  los  años  de  423.  Entre  los  cristianos  fueron  cé- 
lebres poetas  san  Dámaso,  papa,  de  nación  catalán ;  Juven- 
co ,  presbítero,  y  Aurelio  Prudencio  ,  insignes  en  virtud  y 
piedad ,  como  lo  atestiguan  sus  obras  y  poemas  que  han 
dejado. 

Enría  oratoria  y  filosofía  tuvimos  á  Fabio  Quintiliano,  na^ 
tural  de  Calahorra ,  de  quien  nos  quedan  unas  institución 
nes  oratorias  y  declamiaciones  muy  estimadas  de  los  doctos; 
y  este  fué  el  primero  que  en  Roma  abrió  escuela  pública 
de  elocuencia ,  y  recibió  salario  del  fisco  del  emperador, 
como  lo  dice  Ensebio  (1) ,  aunque  Morales  dice  y  siente  lo 
contrarío  (2).  Este  Quintiliano  fué  maestro  de  Juvenal  y 
de  Plinio  el  Mozo.  Los  Sénecas  nacieron  en  Córdoba;  y  el 
uno  de  ellos  fué  maestro  del  emperador  Nerón,  de  tanta 
prudencia  y  cordura ,  que,  para  alabar  á  un  hombre  sabio 
y  de  buenas  costumbres,  decimos  ser  un  Séneca.  Lucio  Ju^ 
nio  Moderato  Columela,  que  fué  cónsul  en  Roma  d 
año  43  de  Je§ucrísto  señor  nuestro,  escribió  De  re  rusiica 


(1)  Eoseb.,  annoDomini  90. 

(2)  Morales,  lib.  9,  c.  27. 
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iTué  natural  de  Cádiz;  así  como  el  otro,  que  no  se  sabe  sU 
nombre  mas  de  lo  que  dice  Plinio  (1):  nunquam  ne  legM 
yadUanum  quemdam ,  TUi  lAvü  nomine  ^iaque  conmo^ 
tum,  ad  videniam  mm  áb.  vitimo  tetrafum  orbe  venisse^  sten 
timque  ut  vidk  aibiisse ;  lo  que  después,  escribiendo  á  Pau- 
Ibo,  admiró  el  padre  San  Gerónimo.  iPomponio  Hela  fué 
andaluz,  y  á  Trogo  Pompeyo  Inüchos  le  hacen  español;  y  sin 
estos,  pudiera  referir  otros  muchos  de  quien  hacen  pMrti-* 
cidar  mención  Ambrosio  de  Morales  y  otros ;  y  no  solo  eB 
la  poesía  y  oratoria  florecieron  tales  varones ,  pera  en  el 
gobierno  y  política  hubo  tantos^  que  seria  nunca  acabar,  y 
se  puede  ver  en  ios  catálogo's  de  los  cónsules  y  emperado*- 
res  de  Roma;  porque,  dejados  muchos  ,•  Nerva  ,  Trajano^ 
Adriano  y  Antonino  Pió  fueron  españoles,  y  tan  justos^ 
que  pocos  gentiles  les  llevaron  en  estas  y  otras  virtudes 
véiri;ajá¿  Toda  esta  abundancia  de  varones  doctos  y  señala^ 
dos  y  otoos  muchos  que  dejo,  se  debe  al  fruto  que  di6 
esta  escuela!'  serteríana,  de  I91  cual  es  muy  verisímil  haber 
torneo  estos  ilusbres  varones  mucha  parte  de  su  erudición 
y  doctrina;  pues  en  cierto  que,  después  de  muerto  Sertorío^ 
a  ciudad  de  Huesca  amparó  aquella  universidad  y  suM^entó 
los  maestros  y  catedráticos  de  ella  con  salario  público» 
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(1)  Plin»^  íib.  1,  ^ist.  23. 
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TOMO    IX. 
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CAPÍTULO  líXI. 


Del  lenguaje  se  usaba  en  España  en  estos  tiempos,  y  de  las  cosas  que  búo 
Seitorío  hasta  sd  muerte. 


En  aquellos  tiempos,  <{oe  eran  algunos  ochenta  años  an- 
tes áe  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mondo,  se  comenzó  á 
peifieionar  en  España  el  nso  de  la  lengoa  y  letra  latina^ 
y  se  fné  perdiendo  el  uao  y  noticia  de  la  antigna  y  natu- 
ral de  ella,  y  qaedó  tan  olyidada,  que  apenas  queda  boy 
memoria  ni  rastro  de  aquella,  mas  de  lo  que  se  saca  de 
dirersos  autores  latinos  y  españoles,  antiguos  y  modernos,  y 
de  algunas  medallas  ó  monedas  antiguas,  donde  se  Ten 
ciertos  caracteres,  ni  ^egos,  ni  latinos,  sino  del  todo  bar- 
liaros  é  incógnitos,  que  casi  es  imposible  salir  con  la  in- 
teligencia de  ellos.  Con  los  maestros  qué  puso  Serlorio  en 
esta  su  universidad,  aprendieron  los  españoles  muy  perfec^ 
tamente  la  lengua  latina,  la  cual  se  quedó  en  España  co- 
mo natural  y  propia;  y  aunque  ya  antes  de  la  venida  de 
Sertorío  y  erección  de  la  universidad  la  hablaban,  por  ha^- 
berla  aprendido  con  la  larga  comunicación  y  trato  habian 
tenido  con  los  romanos,  como  es  uso  tomarla  todos  los  pue- 
blos conquistados  de  los  conquistadores ;  pero  hablábanla 
tosca  y  groseramente,  sin  elegancia  ni  arte  alguno.  De 
esta  hora  adelante  la  aprendieron  con  preceptos,  reglas  y 
uso:  y  junto  todo  esto,  quedó  en  los  españoles  la  lengua 
latina  tan  perficionada  y  culta,  como  pudieran  usarla  los 
mismos  romanos  nacidos  y  criados  dentro  los  muros  de  Ro- 
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ma;  y  por  eso  salieron  de  esta  provincia  tantos  y  tan  ex- 
celentes oradores  y  poetas ;  y  de  cada  dia  se  perficionaba 
mas  esta  lengua,  y  duró  hasta  que  vinieron  los  godos  á 
ella,  que  entonces ,   mezclados  los  naturales  con  aquellas 
gentes  bárbaras,  de  tal  manera  la  corrompieron,  que  quedó 
casi  poco  ó  ningún  rastro  de  ella,  y  el  que  quedó  con  la 
venida  de  los  moros  se  vino  del  todo  á  perder;  y  dice  Ma* 
rineo  Sfculo :  Quod  si  rieque  goti,  ne^  mauri,  barbar w  genUi, 
hí  H%$pankM  venisseni,  tam  latinas  esset  nunc  hispanorum 
sermoy  quam  ftiit  romancrum  tempore  Mará  Ttdü ;  y  por  ser 
tan  natural  y  vulgar  en  España,  dice  Ludovico  Vives  casi 
lo  mismo,  cuando  hablando  de  lo  mucho  que  importa  á  un 
buen  latino  saber  griego,  dice:  Ex  sermone  enim  grceco  laü^ 
ñus ,  ex  huino  íUüus,   hispanus ,  gallíAS  manarunt,  quíbus 
ülim  natimibus  lingua  latina  erat  vernácula ;  y  Andrés  Re- 
sendio,  en  una  epístola  que  escribe  á  Juan  Yaseo,  que  está 
en  él  cap.  22  de  la  crónica  de  este  autor,  dice :  Cum  /o^ 
tina  lingua  mtiltóm,  ndi  romani  modo  qui  in  Bispania  erant, 
sed  etíam  ipsi  hispani  uterentur ;  y  el  eminentísimo  y  santo 
varón  Roberto  Relarmino  (1),  dice:  A  multis  sceculis  jam 
desiit  in  Hispania  lingua  latina  esse  mlgaris;  nam  ante  mUle 
et  cefUum  annos  separata  fuit  a  romano  imperio,  et  stéjeeta 
partim  gotis,  partim  mauris,  qui  novam  linguam  sine  d/Mo 
invexeruiU;  gatos  emn,  quos  geías  alü  vocant ,  propriarh  linr 
guam  habuisse  docet  Hieronimus  iniíio  epistcim  ad  Nuniam  et 
FrateUam;  de  donde  se  echa  de  ver  cuan  natural  y  propia 
era  en  España  ta'  kngua  latina,  y  cómo  se  perdió  y  cot-- 
rompió  con  la  Venida  de  los  godos  y  moros,  y  se  originó  la 
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(1)  Tomo  I.,  Iíb»2,  De  Yerhis  D(mini,  cap.  15. 
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qw  ahon  usamos,  que  con  d  íimIi—p  wo  de  dk^  de  cadi 
dii  te  vm  mas  y  ñas  pofidonandii;  y  DegvcBos  i  timpo, 
que  á  resQciUnB  mcstros  agudos,  Bidloswis  ffnrirfiíM 
i  Bosotros  ni  nosotros  i  dks»  paes  tobos  d  lenguaje  y 
calilo  antigoo  Un  difcRnte  dd  de  koy,  que  parece  ana 
oonfosíon  de  BabOoniaL 

EsU  fimdarioB  de  la  nnhttsidad  y  acadriia  de  Hnesca, 
BBvcnlada  de  Scrtorio,  no  fo¿  tanto  con  ■tmcion  y  innno 
de  kacer  bien  y  aproiechar  á  ks  españoles^  cobo  pan  te- 
ner como  en  idienes  i  losh^  deb»  mas  nobles  y 
pales  de  elks,  pan  asegvmse  qne  de  esta  manen  no 
manan  las  annas  conin  de  el,  sino  qne  siemfre  le 
confedendos  y  buenos  amigü». 

Sin  estas  artes  y  manas,  &igia  qoe  mía  dena  blaaca  qne 
babía  domesticado  le  lef elaba  las  cosas  femdens  (qne  pan 
esto  se  la  babia  enviado  la  diosa  Diana};  y  pftbik  imf  ali 
se  le  llegaba  d  oido  y  parada  bablarie,  por  estar  hecha  á 
eDo,  ponpie  desde  pequeña  la  babia  enspiiado  a  toamr  la 
Goañda  de  las  orejas,  y  luego  que  raa  i  Sertorio,  conia 
a,él,  y  le  poma  la  boca  a  la  oiqa^  hmcando  la  ordinaria 
camilla;  y  eran  tan  nidos  los  de  aqod  si^*  qoe  craan 
que  le  hablaba  y  descubria  gnndcs  misterios»  ó  le 
daba  cosas  que  babian  de  suceder,  ó  rrfdaba  ks 
tos  de  sos  anonigos.  Cod  esto  creció  sa  podo*  y  ciédito,  y 
llego  á  tal  punto,  que  estuvo  en  duda  ayunos  años  cuál 
en  mas,  ó  el  de  Sertorio  en  España,  6  d  de  los  roamnos 
en  Italia,  y  quién  había  de  señorear  d  mundo,  ó  Italia  ó 
España.  Sentíase  en  el  senado  de  Boma  md  de  esto  que 
pasaba  en  España,  y  mas  cuando  siqiieron  lo  mucho  que  en 
España  en  bien  qufeto;  y  pan  doamr  su  potencia»  enrió  d 
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«enado  gente  contra  de  él,  y  por  capitanes  á  Quinto  Mé- 
telo Fio  y  á  Lucio  Domicio ;  y  esto  fué  el  año  de  79t  an- 
tes del  nacimiento  del  Hijo  de  Diois ;  pero  Sertorío  envió 
contra  ellos  un  capitán  suyo  llamado  Hertuleyo  que  alcanzó 
dos  grandes  victorias,  aunque  no  es  cierto  >  el  lugar  donde 
se  dieron  las  batallas.  Domicio  luego  envió  á  pedir  socorro 
á  Francia  á  Lucio  Lulio  Manilio,  procónsul  de  la  GaKa 
narbonense,  el  cual,  con  tres  legones  y  m\  quinientos  ca- 
ballos,  entró  en  España  y  llegó  hasta  los  pueblos  Hergetes. 
AquL  salió  Hertuleyo,  y  otro  hermano  suyo  del  mismo  nom-< 
hre;  trabóse  batalla,  y  Manilio  quedó  vencido,  y  el  real 
tóinUdo,  y  él  se  huyó  á  la  ciudad  de  Lérida,  que  aun  e9^ 
taba  por  el  senado  de  Roma,  y  aqui  murió  de  las  heridas 
babia  recibido  en  la  refriega  pasada  ;  y  dice  Pedro  Antón 
Beuter,  que  esto  pasó  junto  al  monasterio  del  Guayre,  dos 
leguas  lejos  de  la  ciudad  de  Lérida^  donde  murieron  casi 
todos  aquellos,  que  habian  venido  de  Francia  con  Manilio. 
Estas  victorias  de  Sertorío,  y  el  haber  él  formado  nuevo 
senado  y  hablar  con  mucho  desacato  de  Roma,  obligó  á  los 
cónsules  que  enviasen  á  Pompeyo  Magno;  pero  Sertorio  no 
desmayó  por  eso,  antes  Be  puso  á  punto  lo  mejor  que  pudo, 
y  con  la  venida  de  Perpena ,  noble  romano  y  enemigo  de 
Sila,  que  llevaba  treinta  compañías  de  soldados  de  Ceirde- 
fia,  engrosó  de  tal  manera  el  ejército,  que  se  halló  mas 
poderoso  que  nunca.  Tuvieron  algunos  encuentros  por  Espa- 
ña, que  por  ser  cosa  que  no  toca  á  los  ilergetes,  dejo,  y  á 
la  postre  fueron  sobre  las  ciudades  de  Huesca,  Lérida  y  Tar- 
ragona; pero  Sert<nrio  llevó  lo  peor,  que  parecia  que  ya  la 
fortuna  le  dejaba  para  entronizar  á  Pompeyo,  para  despe- 
ñarle, como  varemos.  Mételo,  que  temia  el  poder  é  industria 
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ilergetes,  lo  dejo,  remitiéndome  á  lo  que .  escríbieroD  Beu- 
ter,  Ambrosio  de  Morales,  Plutarco,  Mariana ,  Pújades  y 
otn>s  muchos V  que  lo  cuentan  muy  largamente. 


CAPITULO  xxn. 

De  lo  que  hizo  Pompeyo  en  España  ^  y  principio  de  las  guerras  civiles  entre 
él  y  Julio  César. 

Pompeyo  Magno ,  después  de  muerto  Sertorio ,  apacH 
gat^4pd9í  España  y  la  dejó  en  devoción  y  obediencia  d^ 
senado  romano ;  y  hecho  esto,  se  volvió  á  Roma;  y  en  eita 
ocasión  dejó  las  memorias  que  de  él  qyedan  jcon  nombre 
y  título  de  Trofeos,  que  muy  largamente  describe  Compte 
jen  SU'  Geografía.  En  Roma  triunfó  por  las  victorias  que 
en  España  y  Francia  habia  alcanzado  de  los  enemigos  de 
Roma ,  y  dejados  los  ejercicios  en  que  hasta  aquella  oca- 
sión y  en  servicio  de  su  patria  se  habia  ocupado,  casó 
con  Julia ,  bija'  del  gran  Julio  César.  Era  aun  recien  ca- 
sado ,  cumido  le  nombió  el  senado  gobernador  y  pro* 
cónsul  de  ci^  provincia^  que  comenzaba  á  inquietarse, 
cpnfíando  el  senado  que  la  prudencia  de  Pompeyo  y  el  ser 
muy  amado  de  los  naturales ,  serian  parte  para  aquietar 
los  humores  selevantd^anen  daño  de  la  república  romana. 
Sintió  mucho  Pompeyo  este  levantamiento^  por  aguarle^^el 
contento  del  matrimonio  y  haberse  de  ausentar  de  su  que*- 
rida  Julia ,  la  cual,  por  algunas  razones  que  da  la  ley  (Mh- 
servare.  De  offdo  Proeonsulis,.  no  quiso  llevar  consigo  en  oí 
gobierno,  el  eual  le  fué  dado  por  cinco  años,  con  gran 
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rwatíAwñ  de  dinero»  *profÍ90MS,  hiiliMfrtn],  mnas  y  ofns 
cons  necesirias  pm  la  gnon.  Ne^irt  Fompejo  lies  le- 
gados, qoe  focnD  Lacio  Afrawi,  Marco  Pelrejo  y  Te- 
rCDcio  VarroD  ,  i  quieoes  mandó  pasar  en  sa  nonfare  á 
España ,  quedándose  él  en  Boma  con  sa  querida  JoUa , 
poiqae  sentía  i  par  de  moerle  liaberse  de  apartar  de  ella, 
penque  la  amaba  en  extremo ,  annqne  guá  poco  de  ella, 
porque  mnrió  presto,  con  gnnde  deseonsudo  del  marido. 
Esta  muerte  de  Julia  dio  ocasicm  que  se  fuesen  descubriendo 
los  odios  y  eofidias  que  babia  entre  César  y  Pooqieyo,  que 
de  secreto  cundian;  pero  por  naondela  afinidad  se 
iHlaban  todo  lo  posflde.  Pompeyo  en  luy  podaos»  f 
qnísto  en  Roma,  y  César  no  lo  era  menos;  y  de.nipf 
se  originanMi  las  guerras  dfües,  que  fueron  de  tan  pésímn 
calidad,   que  dd  todo  destruyeron  la  repúUica  é  impnin 
romano,  ^le  basta  aqad  tiempo  tanto  babian  Borecidn.  La 
ocasión  y  principio  de  esta  goerm  usé  enfidia  y  ambifinn  y 
codicia  de  mandar ,  todo  fundado  en  Yanacona ,  pasiones 
de  que  ambos  eran  muy  tocados.    Á  ffwiqwjo  era  sospe- 
choso d  poder  de  César,  y  i  Céssr  pesaba  la  autoridad  y 
digaidad  de  Fompeyo ;  este  no  qncña  ignd ,  m  César  supe- 
rior ;  y  como  si  el  imperio  romano  no  bastagra  para  saciar 
la  codicia  de  los  dos,  pelearon  por  él,  asi  como  si  no  fue- 
ra suficiente  para  d  uno  de  ellos.  Aretendio  César  el  con- 
sulado ,  y  decían  los  pompeyanos  no  poderlo ,  por  estar 
ausente;  y  César  no  quiso  presoitaise  en  Roma,  coow  era 
costumbre,  por  no  dejar  los  ejércitos  que  tenia  i  su  car- 
go, con  que  confiaba  alcamar  d  mando  é  imperio,  i  que 
Heg6  pocos  anos  después ;  antes  bien  procnrA  con  mochas 
diligencias  que  Pompef  o  dcgase  los  que  él  tenia  en  Espa* 
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ña;  y  miera  en  ello,  sino  per  sus  amigos,  que  se  lo  des- 
acoDsejaroD.  Era  el  bando  de  Pompeyo  muy  poderosa, 
y  no  tanto  el  de  César ;  y  prevaleció  en  el  senado,  me 
se  mandara  á  César  que  dentro  de  ciertos  dias  dejase 
su  ejército,  y  que  no  pasase  el  rio  Rubricon  con  él,  por- 
que era  el  término '  y  Húiite  de  su  provincia ,  que  diñ- 
dia  Italia  de  Francia ,  y  si  lo  hiciese ,  quedaba  declarado 
enemigo  del  pueUo  romano;  pero  todo  esto  no  le  ate- 
morizó, antes  bien  llegó  con  él  á  las  orillas  de'  aquel  rio, 
y  coiisideró  que  de  no  pasarle  se  seguia  la  destrucción 
y  ruina  de  ^  y  de  su  casa ,  de  pasarle^  la  de  la  rep&- 
Mlica  romana.  Pk'efirió  su  útil  y  provecho ,  y  diciendo 
aquellas  palabras  tan  sabidas:  £afitti5  qvo  deorum  ostenkt, 
gvo  tntimoonmi  iniqukas  vocaí ;  jada  esto  alea  ;  vamos  & 
donde  los  dioses  y  la  iniquidad  de  mis  ébemigos  me  llaman, 
que  echada  está  la  suerte  ;  luego  le  pasó  y  ^e  fué  á  Roma, 
donde  se  hizo  nombrar  cónsul,  y  abriendo  el  erario,  espar- 
ció todo  el  dinero  que  habia  en  él  con  los  soldados,  hacién- 
doles larga  paga  de  aquel  dinero  que  no  era  suyo ;  y  Pom- 
peyo, confiado  de  los  legados  que  tenia  en  España,  pasó  á 
Macedonia,  con  penstttmmito  de  juntar  allá  grandes  poderes 
para  resistir  á  César ,  el  cual,  cuidando  poco  de  otras  co- 
sas, con  su  acostumbrada  celeridad  y  presteza  pasó  á  Es- 
paña ,  para  pelear  con  los  legados  y  gente  de  Pompeyo, 
hasta  vencerlos  y  echarlos  de  ella ,  co^  pensamiento  que, 
salidos  ellos ,  le  seria  fácil  apoderarse  de  todo  el  imperio 
y  señorío  romano ;  porque  el  mayor  impedimento  que  h»- 
Haba ,  era  esta  gente  de  armas  que  Pompeyo  tífenia  en  Es- 
paña :  y  renfade  muy  bien  estar  ausente  Pompeyo,  el  cual 
entre  otras  cosas  que  hizo  muy  poco  acertadas ,  f^é  esta 
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de  pasarse  á  Macedania ,  teijiendo  todas  sos  fuerzas  en  Esr 
paña 9  y  perdidas  aquellas,  quedaban  él  y  todas  sus  cosas 
en  un  infeliz  y  desdichado  estado. 

De  esta  veni4a  de  César  tuvieron  noticia  los  capitanes 
de  Pompeyo ,  pw  roedie  de  K^io  Bufo ,  'que  Hevaba 
órdenes  de  Pompeyo  de  lo  que  habían  de  hacer  para  re- 
sistir á  César,  á  quien  de  cada  dia  agnardaban  en  España. 
T|9nian  los  logados  de  Pompeyo  dividido  el  gobierno  de 
España  :  Lucio  Afranio  gobernaba  la  GterícNr,  que  es  la 
Tarraconense;  Terencio  Yarron,  desde  Sierra  Morena  hasta 
Guadiana,  y  Marco  Petreyo,  toda  la  Andalucía  y  Lusita- 
nia ;  y  para  mejor  resistir  el  poder  de  César,  Petreye, 
con  toda  la  gente  que  pudo  llevar,  se  (bé  á  juntar  eon 
Afranio ,  y  hecha  reseña ,  hallaron  tener  treinta  mil  sol^ 
dadí^s  romanos  de  á  pié  y  'dos  mil  4e  á  caballo ,  y  ocho 
npl  infantes  españoles  y  «cinco  mil  de  á  caballo,  que  «ran 
todos  cuarenta  y  cinco  mil  hombres.  Estos,  llegado»  á  Cíh 
tdoña,  se  alojaron  por  los- podiios  ilergetes ,  junto  á  la 
ciudad  de  Lérida  y  á  orillas  del  S^re ,  escogioido  aque- 
lla ciudad  por  lugar  á  propósito  para  aquella  guerra ,  y 
de  donde  les  pareció  poder  defender  toda  Ja  tierra;  y 
para  impedir  la  entrada  de  César,  enviaron  algunas  com*- 
pdiias  á  los  montes  Pirineos,  y  se  alojaran  por  el  collado 
del  Portús  entre  el  Rosellon  y  el  Ampurdan ,  y  en  el 
lugar  donde  está  tioy  el  castillo  de  Bellaguarda ;  y  Lucio 
Afranio  se  metió  en  Castellón  de  Ampurias,  confiando  re- 
sistir el  poder  de  César ,  cuya  venida  no  podia  tardar 
mucho.  Eft  esta  ocasión  llegó  Cayo  Fabio ,  legado  de  César, 
con  bastante  número  de  soldados,  ¡para  desembarazar  los 
pasos  «de   los  Pirineos;   y  fué  su  venida  de  tan  grande 
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fruto ,  que  los  soldados  j  gente  de  Fompeyo  dejaroA  Mis 
puestos  y  se  retiraron  é  Lérida:   y  Fabio  no  entró  t  sino 
que  les  fué  siguiendo,  sin  hallar  contrarío  alguno,  y  se  alo- 
jó á  vista  de  Lérída  ,  sobre  el  río  Segre;  y  para  poder- 
le pasar  con  comodidad,  labró  dos  puentes  de  madera, 
una  júnt0<  á  su  real  y  otra  no  muy  lejos  de  la  ciudad  de 
Bfidagüer,  para  poder  pasar  por  ellas  las  bestias  y  gañar- 
dos  del  real,  para  apacentarse  por  los  extendidos  y .  dilata- 
dos campos  de  Urgeij  porque  las  pavuras  que  eran  de. ia 
otra  parte,  sobre  Segre  ,  ya  eran  consumidas.  Pasó  e^to 
en  los  meses  de  abril  y  mayo,  tiempo  en  que  suele  haber 
en  aquel  río  grandes  avenidas,  porque  se  derriten  las  nie- 
ves de  los  montes  y  sierras  por  donde  pasa  aquel  río,  que  , 
notablemente  le  hacen  salir  de  madre.  Un  dia  habia  en- 
viado Fabio  por  la  una  de  estas  dos  puentes,  mas  cercana  á 
Lérida,  dos  legiones  para  que  guardaran  los  ganados  que 
habian  de  pasar  después  de  ellos ;  pero  no   fué  posible, 
porque  una  súbita  avenida,  después  de  pasados  los  seda- 
dos y  antes  que  pasaran  los  ganados,  se  llevó  la  puente 
que  habia.  sufrido  demasiado  peso, y  los r pedazos . de  ella, 
que    iban  río^2Í>ajo  ,  dieron    noticia  á  Afranio  como  la 
puente  quedaba  rompida, /y  supo  laego  por  sus  espíaft, 
como  la  gente  de  Fabio  quedaba  atajada  debajo  Segre,  sin 
poder  pasar  el  río .  No  quiso  Afranio  perder  esta  ocasión., 
y  luego  envió  sobre  la  gente  de  Césdr  cuatro  legiones  ^y 
todos  sus  caballos.  Lucio  Flanco  que  era  ciJ)o  de  la&  dos 
legiones ,  temió  la  cidiaUeria  y  se  retiró  á  un  alto  y  ^e 
fortificó  como  mqcNr  pudo,  pprque  no  tuvo  tieiipo  de  pt- 
sar  á  la  otra  píscente  que  estaba  hacia  Balaguer;  y  alU  ^w 
aquel  alto  sufrió  el  Ímpetu  de  la  gente  de  Fompeyo,  con 
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dgan  pérdida  de  lá  goya ;-  y  fentmm  m  duda  las  le- 
giones, ñ  Fabío  no  enriara  de  presto  dos  de  las  que  le  ha- 
bían €[iiedado  para  socorrer  á  Planeo;  y  estas  pasaron  por 
la  puente  mas  cercana  de  la  ciudad  -de  Balagoer,  porqoe 
ae  persoadió  qne  los  de  Afranio  no  dqarian  aquella  oca- 
sión en  qne  podian  hacer  grande  da3o  á  los  qne  habían 
salido:  y  es  cierto  qne  lo  hicieran,  si  Fahío  no  acodiera;  y 
toda  la  gente  de  César  qned^  ainy  maltratada ,  annqne  el 
mismo  César,  contando  esto,  lo  disimula. 


CAPÍTULO  xxm. 


Toma  César  la  montaDa  de  Gardeny,  Jnoto  á  Lérida :  bácese  fberte  ea  ella, 
yquedasCTor  de  la  eampaSa. 


Phsados  dos  dias  después  *de  esto,  llegó  Julio  César,  que 
Tenia  de  Francia ,  dejando  allá  hechas  las  Cosas  que  cuenta 
en  sus  Comentarios;  y  reconociendo  el  lugar  donde  halló  sus 
capitanes,  y  enterado  de  la  naturaleza  de  aquel  terreno,  man- 
dó hacer  otra  yez  aquella  puente  que  se  habla  llevado  la 
corriente  del  rio,  y  que  la  labrasen  de  noche  por  mas  di- 
simular, y  jpuso  en  guarda  de  dios  y  de  los  ganados  y  far- 
daje que  allí  había ,  seis  cohortes,  que  eran  mil  seiscien- 
tos y  veinte  hombres,  y  luego,  con  toda  la  demás  gente  de  su 
ejército,  dividido  en  tresescuadrones,  presentó  la  batalla  á  los 
capitanes  de  Pompeyo,  Afranio  y  Petreyo.  Afranio  sacó  toda 
su  gente  y  puso  su  real  en  medió  de  la  montaña  de  Gardeny, 
y  allá  se  entretenía  excusando  la  batalla ,  porque  no  la  de- 
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seaba.  Entonces  conoció  César  que  aquella  guerra  no  se  p<H 

dia  acabar  de  uña  vez,  y  mudó  de  pensamiento 4  y  quiso  acer^ 

car  su  real  al  de  los  enemigos;  y  para  hacerlo  mas  secreto  y 

á  su  salvo,  ordenaba  6ada  mañana  los  escuadrones,  y  poco  á 

poco  se  fué  acercando  al  pié  de  la  montaña  de  Gardeny;  asi 

que,  Afranio  y  Petreyo  estaban  un  poco  mas  arriba  y  e& 

punto  superior  al  de  César.  César ,  para  mejor  fortificarse^ 

dividió  su  ejército  en  tres  escuadrones  3  los  dos  puso  en  U 

delantera;  y  tras  de  estos  dos  quedó  el  otro^  trabapndo^  en 

abrir  un  foso  que  distaba  del  real  de  los  pompeyanos  cer^ 

cade  cuatrocientos  pasos;  y  esto  lo  hicieron  con  gran  se^ 

creto,  sin  que  lo  entendiesen  ni  viesen  los  enemigos^  poi^ 

que  los  escuadrones  y  la  caballería  estaba  delante  de  loa 

que  trabajaban  en  la  obra:  y  de  esta  manera  quedaron  he-^ 

chos  los  fosos,  antes  que  los  pompeyanos  lo  supiesen  ni  vie-» 

sen  ;  y  metida  la  gente  de  César  dentro,  y*  dejándolo  todo 

muy  fortificado  y  á  punto  para  resistir  cualquier  acoinetí- 

miento  que  quisiesen  hacer  los  de  PompeyOf  mandó  venir 

aquí  las  cohortes. y  el  fardaje,  y  todo  lo  demás  que  halúa 

dejado  y  quedaba  junto  de  las  dos  puentes   que   estaban 

mas  arriba  de  Lérida,  cerca  de  Balaguero  Puestos  aquí  los 

de  César,  y  defendidos  con  aquel  foso  que  habian  abierto, 

que  tenia  quince  pies  ^e  alto  y  otros  quince  de  ancho, 

fueron  levantando  el  terraplén ^  aunque  con  trabajo,  por 

haber  de  traer  la  fagina  y  forraje  de  lejos ;  porcpie  aque** 

Ha  comarca  es  muy  falta  de  leñas,  y  habiéndola  de  Uo^ 

var  de  lejos,  faabiaa  do  llevar  los  que  trabajaban  en  U 

obra  mucha  guarda;   y  aunque  Afranio  y  Petjeyo  bajarop 

del  puesto  donde  estaban  á'  impedirlo,  no  pudieron,  poi^- 

que  César  con  tres  legiones  y  el  foso  que  habia  hecho  esr- 
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taba  may  defendido,  y  asi- se  hubieron  de  retirar  al  lugar 
de  donde  habían  salido. 

Pasados  tres  días,  pensó  César  en  tomar  un  cerro  ó  altu» 
ra  qoe  estaba  entre  la  ciudad  de  Lérida  y  aquel  montecillo 
donde  está  edificado  el  castillo,  dé  Gardeny ,  -confiando  que, 
siendo  él  señor  de  ellav  podria  mucho  estrechar  á  los  de 
la  ciudad  de  Lédda,  y  aun  ganarles  la  puente,  que  era  lo 
que  él  mas  deseaba;  y  contando  *esto  César,  lo  dice  con 
estas  palabras :  Erai  inier  ¡oppidum  Ilerdam  et  proximum 
eaUem  tin  castra  Petrehu  aíque  Affranms  hábebatU  jiUmkieB^ 
ektiUr  poBiuum  CCC,  atqme  m  hoc  feré  medio  spolia  tutmdui 
erai  paulo  editior,  quem  h  oecwpas$et  Cassar  al  wmmmi$M, 
ab  ojffido,  tí  ponte,  et  eommealtU'Cimni  quetn  tn  oppiáwn  conHi- 
¡erant,  $e  ifUerdusurum  adversarum  confidébat  rque  entre  la 
ciudad  de  Lérida  y  el  montecillo  ó  collado  de  Gardeny, 
donde  Petreyo  y  Afranio'  tenian  sus  reales,  hábia  una  Ua-* 
mnrá  de  trescientos  pasos,  poco  mas  6  menos  ,  y  en  medio 
de  está  llanura  habiamn  cerro  ó  altura  algo  levantada  que, 
tomándola  César  y  fortificándola,  confiaba  que  quitaría  á  sus 
enenúgos  la  ciudad  y  la  puente,  y  todo  el  bastimento  qué 
eu  la  ciudad  tenian.  Porque ,  si  bien  se^  mira  ,^  la  distancia 
qué'hay  entre-  la  ciudad  dé  Lérida  y  el  collado  de  Gardeny, 
no  nniy  lejos  de  donde  está  el  inonaaterío  dei  los  padres 
capuchinos,  parece  que*  en  siglos  pasados  estaba  esta  altura 
que*  César  desaba  tomar,  la  cual  el  dia  de  hoy  está  allanada, 
para  poder  mejor  correr  per  allá  el  agua  de' las  acequias  y 
regar  aquelU  fresca  y  deleitosa  huerta;  porque  el  espacio  de 
mil  setecientos  años  que  han  pasado  desde  aquellos  tiempos 
hasta  el  dia  de  hoy,  ha  allanado,  no  montecillos  como  e^ 
tos,  sino  montes ,  reinos  y  dilatadi»  proTÍncias ;  pues  no 
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hay  cosa  que  coma  y  consama  mas^  que  un  dilatado  espacíio 
de  tiempo. 

Codiciaba  mucho  Julio  César  este  puesto,  para  apode-* 
rarse  después  de  la  puente  de  la  chidad  :  pero  los  de  Pom^ 
peyó  se  lo  defendian  niuy  bien^  como  á  paso  para  ellos  nó 
solo  importante f  sino  muy  necesario^  y  perdido  él ,  eran 
todos  perdidos.    Es  esta  puente  de  que  habk  César  la  que 
el  dia  de  hoy  está  cerca  el  monasterio  de  san  Agustina 
aunque  queda  poco  rastro  de  ella.  Antes  del  año  IGlTue 
descubrían  cuatro  «oreos  ;  y  después ,  con  las  avenidas  é 
inundaciones  tan  notables  que  hubo  en  Cataluña  el  didio 
año^  quedaron  muy  mal  tratados;  y  por  debajo  de  esta 
puente  pasaba  en  tiempo  de  César  el  rio  ,  y  la  ciudad  se 
podia  rodear  de  todas  partes,  sin  impedimento  de  él,  por- 
que estaba  tan  lejos  de  ella,  como  hay  el  dia  de  hoy  deáde 
el  portal  que  llaman  de  la  Puente,  hasta  esta  puente  de 
san  Agustin ;  porque  la  puente  por  donde  se  pasa  el  dia 
de  hoy  cuando  entramos  en  la  ciudad  de  Lénda,  esobrt 
Aueva  y  moderna,  y  ha  sido  necesario  educarse,  por  h$bmt 
dejado  el  río  el  álveo  antiguo,  y  haber  Vuelto  su  corso  béh 
€Ía  la  ciudad.  Sok'e  el  tomar  ^sta  altura,  hizo  venir  Gemí 
tres^  legiones^  y  formó  d^  ellas  sus  escuadronea,  y  mandó 
á  los  alféreces  de  una  legic^n  que  corriesen  á  ocupar  aqueUa 
altura  ó  cerro ;  pero'kii»  de  Afranio  y  Petreyo,  que  oomiÑ» 
cieron  el  pensamiento  de'€étor,,  corríenm  por  camino  mas 
corto,  y  ocuparófib- el  lugar  antes  que  los  de  César  llega- 
ran, y  sobre  querer  echarlos  de  allí,  trabaron  una  gran 
petea.  Señaláronse  en  ella  los  portugueses  y  ^tros  espato^ 
les  que  estaban  en  el  campo  de  Pompeyo,  y  peleaban  em 
correrías  y  acometimientos  súbitos  y  repentinos;  y  lo  mis- 
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mo  hacían  los  romanos  de  Pempeyo,  que  ya  lo  habiati 
aprendido  de  los  nuestros ;  y  fingian  muchas  yeces  huir  de 
ellos  y  retirarse  á  Ja  ciudad,  y  ton  esta.estratajema  los  lle- 
varon hasta  los  muros v y  QUando  estuvieron  aquí,  unos  los 
acometieron  por  la  parte  del  rio  4  y  los  otros  rodearon  la 
ciudad  y  bajaron  por  la  parte  donde  es  el  monasterio  de 
Predicadores,  y  los  cogieron  en  medio  y  mataron  muchos, 
porque  peleaban  eñ  puestos  desiguales,  y  los  de  César  es^ 
taban  bajos  y  los  otros  altos;  y  como  los  de  César  no  esta^ 
tian  acostumbrados  á  pelear  con  correrlas  ,  «ino  á  pié  quedo 
y  con  escuadrón  cerrado,  estaban  desatinados,  porque  aquel 
modo  de  pelear,  para  ellos  era  extraordinario  y  muy  inur^ 
sitado.  Al  principio  se  peleó  con  dardos  y  saetas,  y  ningún 
tiro  hicieron  los  pompeyanos  en  valde,  y  cada  dia  les  acó-» 
dia  gente ;  y  acabadas  estas  armas  arrojadizas,  se  llegó,  á 
pdear  con  espadas  y  dagas,,  y  duró  esta  p^ea  cinco  horas^ 
y.  los  de  César  se  vieron  en  grandes-  aprietos;  y  dice  César 
que  no'  se  deck^ró  la  victoria,  por  ninguna  de  las  partes, 
antes  todos  se  juzgaron  vencedores.  Murieron  de  los  de  Cé^ 
sár,  según  él  dice,  setenta  hombres , .  y  seiscientos  quedar^ 
ron  heridos  :  delos.de  Pompeyo  murieron  doscientos.  Afnh- 
ñio  y  Petreyo  mandaron  fortificar  el  alto  era  entre  la  cijUbr 
dad  y  el  collado  de  Gardeny,  que  tanto  habían  codiciado 
los  de  César,  y  puso  en  él  tal  guarnición,  que  no  pensó 
mas  César  en  quitársele,  y  quedó  contento  de  verpe  señor 
de  la  campaña  que  está  sobre  el  ríp  Se^e>  y  que  los  ene- 
migos quedasen  cerrados  dentro  de  Lérida,  y  en  las  fortifi- 
caciones habian  hecho  en  el  collado  de  Gardeny,  y  ceoro 
que  habian  tomado* 
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CAPÍTULO  XXIV. 

De  las  incomodidades  qae  ti^vo  César,  Uavifs  j  hambre  .qae  babo  mienUrat 
tsataba  sobre  Lérida,  barcos  que  mandó  labrar  para  pasar  el  Segre,  y  ase- 
dio  qme  paso  á  la  ciadad. 

QuedA  la  campaña  por  los  cesarianos,  y  teman  como  á 
cercados  los  de  Pompeyo  que  se  habían  recogido  en  Lérida; 
pero  como  eran  señores  de  la  puente,  lo  pasaban  bien ^  pties 
podían  tomar  las  prorisiones  y  refrescos  que  era  menester 
for  ella,  lo  que  no  podían  hacer  los  de  César,  porque 
estaban  cercados  por  todas  partes  de  ríos :  al  mediodía  te^ 
nian  el  Segre,  al  oriente  el  Noguera,  á  poniente  el  Gnca^  y 
por  la  parte  de  tramontana  era  poco  el  bastim^to  les  podía 
?enir,  por  ser  tierra  áspera,  y  los  dueños  de  los  ganados  loa 
habían  metido  tierra  adentro,  huyendo  de  la  guerra  y  pelí^ 
gros  de  ella.  Todas  esta»  incomodidades  sentía  mucho  Cé» 
sar  ;  pero  aumentáronse  'Con  las  crecientes  de  los  ríos  Segre 
y  Cinea.  Esto  era  ya  en  el  verano,  y  las  nieves  se  derretían^ 
y  fueron  tan  terríbles  las  crecientes ,  que  en  un  día  sé 
llevó  Segre  las  dos  ^puentes  que  Fabio  había  hecho:  y  este 
fué  un  notable  daño  para  César,  porque  de  esta  otra  parte 
quedaron  algunos  ganados,  que  habían  salido  á  repastar,  y 
los  de  "Pompeyo  los  tofharon;  y  menos  fué  posible  á  las  oívh 
dades  amigas  suyas  poderle  enviar  mantenimientos  y  socoro 
ros,  como  habían  hecha  hasta  entonces,  porque  no  podiaB 
pasar  el  rio,  ni  los 'socorros  habían  venido  de  Italia  y  FraD«< 
cía  podían  llegar  A  él.  Sentía  gran  falta  de  pan ,  porque 
era  Qn  el  verano  y  los  trigos  aun  no  eran,  sazonados  ni  es^ 
TOMO  IX.  10 
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tabaa  para  cogerse,  y  todo  lo  qae  halña  eo  aquella  ccmiarca 
loa  pompeyanos  lo  habian  lomado,  y  lo  que  había  quedado, 
que.  era  poco,  ya  la  gente  de  César  lo  había  consumido. 
Salían  algunos  soldados  de  César  y  ccnrrian  la  campaña^  y 
bascaban  de  esta  manera  el  sufftento;  pero  tenía  Pompeyo 
unoa  andaluces  y  portugueses  tan  diestros ,  que  luego  les 
daban  encima  ,  pasando  el  río  sobre  unos  odres  llenos  de 
vianto ;  y  era  costumbre  4e  ellos  «íempue  que  iban  á  la 
gumra  de  llevarlos  consigo,  para  nadar  sobre  dlps  en  todo 
tiempo;  y  según  eso ,  es  veristmil  que  estarian  ó  de  esta 
parte  del  rio,  pues  para  molestar  á  los  de  César,  que  esta- 
ban-á  la  otra,  habían  de  pasar  el  río,  ó  que  los  de  César 
le. pasarían  con  barcas  y  ellos  con  sos  odres,  &k  segui- 
miento de  los  que  sidian  ¿  buscar  la  comida;  porque  en 
fonoso  la  buscasen  de  esta  otra  parte  del  rio,  que  estaba 
1^  los  de  Pompeyo  y  abundaba  de  lo  necesario  para  «1 
ftwtento  de  la  vida;  y  es  verisjlmil  que  no  les  dejabpoi  pasar 
la  puente  de  Lérída,  pues  habían  de  nadar  con  sus  odres, 
•Sfien^s  estaba  César  coa  estas  aflicciones  y  cuidados^ 
mieron  unas  lluvias  <tan  .grandes ,  que  no  había  memoria 
ide .  hombres  haber  jamás  visto  tales  inundaciones.  César^ 
pcHT'  pasar  á  esta  otra  parte,  trabajé  en  hacer  las  puentes, 
y  no  le  fué  posible,  porque  el  rio  venía  muy  crecido  y  rár 
pido,  como  suele,  siempre,  y  los  de  Pompeyo,  que  estaban 
1  esta  otra  parte,  tiraban  tantos  ds^dos  y  saetas  á  los  que 
trabajaban  en  las  puentes,  que  les  era  jtmposU)Ie  trabajar 
mi  defenderse  del  daño  que  recibian  de  loa  ballesteros,  con 
•que  la  obra  hubo  de  parar^  Crecía  entretanto  en  el  caippo 
de  César  la  hambre ,  y  no  seJo  fatigaba  con  la  falta  pre- 
^nte  j  sino  con  el  tniedo  grande-  de  lo  que  $eria  después. 
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I4ada  de  estas  incomodidades  se  sentia  en  la  ciudad^  porque 
eran  señores  de  la  puente,  y  pasando  por  ella,  daban  sobine 
alguoas  gentes  de  César  que  estaban  de  esta  otra  parte  dd 
rip,  y  no  podian  pasarle,  porque  no  teñían  con  qué. 

E^tos  aprietos  en  cpie  César  se  veía  eran  grandes;  pero 
Petreyo  y  Airanio  Iqs  hadan  mayores,  escribiendo  á  Roma 
y  toda  Espafta  avisos  de  esto  nmy  aventajados,  encarecién- 
dolo mas  de  lo  que  era:  y  asi  de  muchas  partes  les  enviar 
ban  parabienes  y- muchos  se  venian  á  hallarse  con  ellés, 
para  gozar  de  la  victoria  que  tenian  por  «nya.  Sn  Italia  hubo 
muchos  hombres  principales  que  se  pasaron  á  Grecia  con 
Pompeyo^  unos  por  llevarle  estas  buenas  nuevas^  otros  por 
darle  &  enjtender:  que'  ellos  no  habian.  aguardado  el  último 
suceso  de  esta  guerra,  ni  eran  los  postreres  en  seguirle.^ 

Guando  César  estaba  en  estos  aprietost  dice  que  tmo 
aviso  Afranio  que  habian  llegado  muchos  ballesteros  de  loli 
rutenos,  y  gran  caballería  -  francesa,  y  con  ellos  algunos 
seis  mü  hombres,  con  muchos  esclavos  y  gente  de  servicié»* 
pero  no  llevaban  ningún  orden  ni  concierto,'  ni  se  mostraba 
en  ellos  capitán  ni  cabeza,  é  ibaA  como  si  no  habia  guerre 
y  la  tierra  gozara  de  la  paz  que  habia  tenido  en  tiempos 
pasados.  HaUa  entra  ellos  muchos  mancebos  honrados,  hijos 
de  senadores  y  de  caballeros,  y  muchos  embajadores  dé 
ciudades;  y  algunos  legados  del  mismo  Céísar,  que  los  venian 
acompimando;  pero  llegados  á  la  orilla  del  rio,  no  pudieron 
pasar,  porque,  m  habia  puentes  ni  barcas.  Afranio  salió 
de  noche  con  freís  legiones  y  con  toda  su  caballería,  -pain 
darles  batalla;  y  guardó  esta  orden,  que  llegaron  prímer9>i 
ellos  los  caballoa  y  los  hallaron  descuidados;  pero  los  dh 
ballero»  franceses  presto  se  pusieron  ^ea  orden,  y  la  batalte 
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estas  usaban  también  los  españoles  de  GaN^  |ior^  aquellas 
marinas  fronteras  de  Inglaterra. 

Cuando  tuvo  acabadas  algunas  de  estas  barcas,  mandólas 
tirar,  de  noche  con  carros  tres  leguas  lejos  del  neal  ^  mas 
arriba  de  donde  habia  hecho  Fabio  las  puentes.  Echadas 
en  el  río,  mandó  pasar  con  ellas  un  buen  número  de  solr- 
4os,  y  de  improviso  tomaron  un  collado  que  se  tendia  por 
las  riberas  del  rio,  y  antes  que  lo  supiesen  los  de  Afra- 
nio,  lo  tuvieron  fortificado.  César  con  aquellas  barcas  mao- 
dó  pasar  allá  seis  mil  soldados  y  seiscientoft^abdlos ;  y 
pues  tenia  allá  buen  número  de  gente,  man^que  los  de 
la  una  parte  y  los  de  la  otra  del  rio  trabajasen  juntos ;  y  de 
esta  manera,  én  dos  días  quedó  la  puente  acabada^  y  pudo 
su.  real  recibir  las  provisiones  que  de  diversas  partes  lle- 
vaban aquellos  que  César  habia  enviado  á  buscarlas,  y  los 
ganados  pasaron  á  gozar  de  la  pastura  habia  de  esta  otra 
parte ,  y  los  que  aquí  estaban  detenidos  pasaron  á  la  otra 
parte t  como  si  no. hubiese  rio,  y  de  allí  adelante,  pues  César 
estaba  fuera  de  aqueljos  peligros,  solo  entendía  en  ofender 
al  enemigo  :  y  el  mismo  dia  que  se  acabó  la  puente,  bii- 
bo  César  una  victoria  en  que  v  mató  una  cohorte  entera  y 
otros  mucbos  de  sus  contrarios,  y  htíbo  mucha  presa  de 
ganados  y  despojos;  y  dentro  de  pocos  dias  nizo  la  fortuna 
un.gran  trueque  en  la  guerra,  porque  los  de  Pompeyo  no 
osaban  salii5  de  Lérida,  temerosos  de  la  caballería  y  solda- 
dos de  César,  que  no  les  dejaban  reposar  un  puiito,  y  pa- 
recia  que  estaban  cercados  en  la  ciudad.  Estos  prósperos 
sucesos  dé  César  se  aumentaron  con  la  nueva  que  tuvo  de 
una  gran  victoria  que  los  suyps  habian  alcanzado  en  Fran- 
cia, tomandb  la  ciudad  de  Marsella,  que  cuando  César  vino 
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á  Gatalufía,  kabui  dejado  cercada.  Averíguóse  trambien  ser 
falsas  otras  nuevas  se  habían  esparcido  en  España,  de  que 
Pompeyo  venia  por  la  Mauritania^  que  es  lo  que  hoy  de-* 
eiaios. Berbería,  con  muchas  legiones  de  soldados,  de  quien 
oonfi4Í>an  mucho  sus  amigos;  pero  después  que  se  supo  ser 
fabo  esto,  muchas  ciudades  y  pueblos  se  declararon  por 
César.  Los  de  Huesca ,  que  habian  valido  á  Pompeyo,  le 
desampararon  y  enviaron  embajadores  á  César  para  que  les 
mundase;  y  lo  mismo  hicieron  los  de  Calahorra  y  ,  á  imi- 
tación de  ellos ,  hicieron  lo  mismo  les  de  Tarragona,  los 
cosetanos.,  aosetanos,  lacetanos  y,  pocos  dias  después,  los 
ilercavones;  y  á  todos  recibió  César  con  mucho  amor  y  de- 
mostración de  benevolencia,  y  les  pidió  le  valiesen  con  pan, 
de  qué  necesitaba  mucho,  y  dice  César  que  se  lo  prome- 
tieron, y  después  lo  cumplieron  muy  bien  ,  porque  en  Ca- 
taluña mas  dificultad  tienen  los  naturales  de  ella  de  pro- 
meter, que  de  cumplir  lo  prometido,  y  esto  es  tan  natural 
á  la  tierra,  que  siempre  lo  han  usado.  Había  también  en 
el  real  de  Afrahio  y  Petreyo  nfla  compañía  de  ítercavones, 
qué  son  pueblos  que  llaman  agora  mordíanos  y  del  reino 
de' Valencia:  estos,  que  supieron  que  sus  padres  y  amigos 
y  deudos  estaban  confederados  con  César,  dejaron  á  Afra- 
nio  y  se  pasaron  á  él. 

Hubo  tal  mudanza  de  las  voluntades  en  España,  adhi- 
riéndose  á  César,  tan  de  hecho,  que  tras  de  los  de  Cata- 
luña é  ilercavones,  otros  muchos,  mas  lejos,  comenzaron  á 
tomar  su  voz  y  seguirle;  y  los  de  Pompeyo  ya  de  buena 
gana  estaban  encerrados,  unos  dentro  los  fuertes,  y  otros 
dentro  la  ciudad  de  Lérida;  y  con  miedo  de  los  caballos 
de  César,  que  lo  corrían  todo,  no  osaban  saclr^  muy  lejos 


(  Í81  ) 
«I  pasto  los  ganados»  para  poderse  retirar  con  tiempo.  Otrai 
yeges,  con  grandes  rodeos,  escusaban  el  ser  vistos  de 
las  guardas  de  sus  contrarios;  y  otras,  con  solo  ver  asomar 
de  lejos  la  gente  ^q  á  caballo ,  que  era  la  mas  temida,  ó 
con  poco  acoDQUQtimiento  que  ella  hiciese,  dejaban  muy 
fipríesa.  lo  que  llevaban,*  para  huir  mas  lijeros  ;  y  podía 
tanto  el  miedo,  que  fqera  de  toda  costumbre  de  guenca* 
solo  salian  de  noche .  al  pasto . 

Érale  á  César  muy  enfadoso  que  sus  caballos  no  pudíe-* 
sen  pasar  de  esta  parte  de  Segre,  sinp  por  la  puente  ó  con 
los  barcos  que  había  hecho;  y  para  escusar  tlbto  camino^ 
intentó  una  cosa   maravillosa  -  y  casi  increible  á  los.  que 
conocen  la  fuerza  y  naturaleza  del  rio  Segre,  y  saben  cuáp 
caudalosct  es;  y  fué  que,   en  puesto  acomodado,  migado 
abrir  muchas  acequias  de  treinta  pies   en  alto  cada  una, 
quQ  serían  poco  mas  de  xuarenta  y  cinco  palmos,  y  por 
.ellas  derramó  gran  parte  de  la  agua  que  llevaba  el  rio,  y 
de  esta  manera  por  ninguna  llevaba  mucha,  y  x^on  esto 
vino  á  hallar  y  facilitar  el  paso.  No  dejaré  de  poner  ¡aquí 
las  palabras.de  César,  porque  una  cosa   tan  increible  co- 
mo esta,  por  haberse  hecho  en  tieirpo  que  aquel  rio  ve- 
nia muy  jcrecido,   es  necesario  que  se  pruebe  y  corrobore 
con  las  pal|J)ras  del  mismo  Cés.\r.   Quibus  fibus,  ferteirkis 
animis  odverMiorum,.  Cmsar,  ne  semper  magno  circuitu  per 
pontem  equilaituB  esset  midendus,  na£tus  idoneum  locunip  fossas 
pedum  XXX  in  aitüudinem  complures  faceré  instüuü^  quibtis 
parte  oítjua  Skqrim  averleret ,  vadumque  in  eo  fumine  ef- 
ficeret.  Hispené  e¡feclis,  magnum  in  tinmem  Affrqnius  peri»^ 
fiit,   etc.  Esta  obra,    aunque  no  acabada,  espantó  mucho 
6  los  de  Pompeyo ,  porque  tuvieron  ya  por  quitado$  del 


(  «M  ) 
todo  los  BMuiteiiamaitos  y  d  ptsto,  por  teoer  conocida  la 

miM^  Teniaja  «pe  C¿sar  tenia  c<m  la  gente  4e  á  cabaHov 
que  Un  fádhnente  le&  estorbaba  las  escoltes.  Por  esto 
se  resohieron  Afranio  y  Petreyo  de  leyantar  sn  campo  y 
saUíse  de  Lérida  y  pasarse  mas  tierra  «dentro ,  baste  lle- 
gar á  la  Celtiberia,  que   es  en  'el  reino  de  Aragón  con 

algnna  parte    de  Cateloña ;  porque   aHi  esperaban  toner 

• 

nig<^  aparejo  para  continuar  la  guerra.  Molióles  á  tomar 
esta  resolución  el  considerar  como,  de  las  guerras  pasa- 
das con  Sertorio,  las  ciudades  que  Pompeyo  dqó  Tenadas 
por  fuerza  tanian  y  estimaban  su  nombre  y  poder,  aun 
en  ausencia,  y  las  que  balñan  perser^ado  en  su  amistad, 
le  eran  muy  aficionadas,  por  los  grandes  ben^cios  babían 
recibido;  y  9sí  esperaban  tener  alli  muy  buena^gente  de 
i  caballo  y  grandes  socorros  de  todas  partes,  para  conti- 
nuar la  guerra  todo  el  Terano:  al  contrario  César,  allá  ni 
era  conocido ,  ni  respetado.  Con  este  pensamiento,  man- 
daron buscar  mndias  barcas  por  d  rio  Ebro  y  que  se  imi- 
tasen mas  abajo  de  Octc^esa,  que  es  lugar  que  está  cinco 
leguas  rio  abajo,  lejos  de  Lérida,  en  el  puesto  donde  boy 
está  la  Tilla  de  Hequinenza.  Aquí  hicieron  de  estas  barcas 
pumte  sobre  el  Ebro,  y  pasando  en  Lénda  el  rio  Segre, 
ffur  la  puente  He  la  ciudad,  dos  legiones  de  Afranio,  se  fue- 
ron á  poner  en  un  fuerte  que  bici^ron  de  esta  otra  parte 
del  rio;  y  esto,  todo  se  bacia  para  poner  el  rio  esBÑje  ellos 
y  los  de  César,  teniendo  pw  cierto,  que  no  podiendo  ü 
pasar  con  su  ejército  sino  por  la  puente  que  estaba  muy  ar- 
riba, ellos  llegarían  en  salYO  sin  contraste  donde  querían» 
antes  que  él  pudiera  alcanzarlos:  y  César,  que  entendió  esto, 
se  dio  mocha  prisa  para  acabar  el  ¥ado ,  sacando  mas  y  mas 
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acequias^  y,  en  fin ,  en  ur  mismo  tiempo  quedaron  a¿a^ 
l)ados  cerca  de  Mequinenza  la  puente  y  en  Lérida  el  vado; 
y  la  caballería  de  César  ya  se  atrevia  á  pasar.,  y  tambiM 
los  de  k  pié ,  dándoles  la  agua  en  los  pechos ,  aunque 
pasaban  con  mucha  dificultad,  por  la  hondura  y  recia  cor- 
tiente  del  rio;  y  por  esto  los  de  Pómpelo  daban  nías  pñé^ 
sa  á  su  partida:  y  dentro  de  la  ciudad  de  Lérida  dejaíñon 
solo  dos  cohortes  ausiliares,  que  eran  quinientos  hombres 
por  cada  cohorte,  y  eran  estas -cohortes  de  gente; forastera 
ó  asalfiffiada,  que  asi  nombraban  á  las  tales  compeUfas. 


CAPITULO  XXV. 


César  va  en  seguimiento  de  los  pompeyanos,  y  no  para  hasta  haber  vencido 
á  Petreyd  y  Afiranio,  sns  capitanes. 


Afránio  y  Petreyo  ^pasaron  el  rio  Segre  con^  todo  m 
campo,  y  se  juntaron  con  las  dos  legiones  que  habian  sa- 
lido y  se  fueron  hacia  Mequinenza;  y  César  envió  tras  ellos 
su  caballería  -  para  que  les  picase  en  las  espaldas  y  les  de- 
tuviese todo  lo  que  fuese  posible,  y  dé  esta  manera  llegaron 
al  Ebro,  y  los  de  Afranio  y  Petreyo  lo  pasaron  con  la  puente 
de  barcos  que  habian  hecho;  pero  apenas  fueron  pasados, 
que  ya  la  caballería  de  César  pasó  por  el  vado  tras  ellos. 
Cuando  amaneció,  vieron  los  del  real  de  César  que  esta^ 
ban  á  la  orilla  del  Ebro,  de  un  alto,  como  su  caballería 
hacia  buen  efecto,  dando  la  carga  en  la  retaguardia,  y  su^ 
friéñdola  muy  bien  cuando  el  enemigo  volvia  á  dársela,  con 
todas  sus  escuadras.  Con  esto,  los  soldados  de  César  nn 


(184) 
gabaí)  á  los  taribuDOft  y  c^rtorioiM  ijue  rogMcn  á  Céflar^qw 
«I  tener  cuenta  con  m  trabajo  j  pdigro  de  cUos,  les  rnanr 
dape  pasar  el  río  por  donde  lo  habUA  pasado  sm  cabaUosi 
Iforído  César  de  esto>  -aunque  rdmsaba  poner  al  peligro 
de  un  rio  tan  grande  como  cd  ESnro  su  ejército  i  pero  bien 
pepsado,  le  pareció  que^  debía  tentar  d  paso,  y  por  esto 
suco  de  todas  sus  centurias  los  scddados  mas  flacos,  y  de  ea- 
toa  formó  una  legión,  y  la  dejó  en  guarda  dd  bagaje  y  del 
fuerte  que  tenia.á  Ja  eriUa  del  tío  de  esta  otra  paiten  y 
la  danés  gente  lo  pasó  con  esta  orden;  que  puso  par  lo 
aho  del  río  mudias  bestias  que  quebrantasen  la  c(Hrriente,  y 
for  lo  bajo  mucha  gente  de  á  caballo  ,  donde  se  caliesen 
los  que  el  ímpetu  det  agua  trabucase ;  y  esto  fué  gran  so- 
ccmro  para  algunos ,  y  de  esta  manera  todos  pasaron,  sin 
perderse  ninguno,  y  eran  las  tres  horas  antes  del  amane^ 
cer  cuando  hulñeron  acabado  de  pasaic ;  y  pucedió  este  día 
una  cosa  muy  notable  y  que  solo  la  gran  diligenda  de  Cé- 
sar la  pudo  acabar,  y  fué,  que  su  ^impo,  despuesde  lidl>er 
pasado  el  río  del  modo  que  queda  dicho,  con  gran  «Ira- 
bajo  y  detenimiento,  rodeó  después  mucho  para  yolf^á 
tomar  el  camino  para  seguir  á  los  eHeoiigos ,  porque  para 
pasarlo,  habiao  Umiado  el  yado  donde  inas  extendido  com- 
ría  d  rio,  y  esto  era  algunas  núllas  mas  abi^  del  puesto 
donde  Afranio  y  Petreyo  habian.  hecho  su  puente  de  baF- 
cas;  y  antes  de  llegar  á  los  enemigos,  hubo  de  mardiar 
seis  millas ,  y  habiendo  partido  los  dos  capitanes  antes  de 
amanecer,  ya  á  las  tres  horas  de  la  tarde  Césaor  los  halña 
alcttizando.  «No  hay  duda,  dice  Ambrosio  de  Mordes,  sino 
mae  todo  este  ardor  y  vigorosa  diligencia  era  de  sus  soldados; 
pero  á  él  se  debe  atribuir  mas  de  yeras,  pues  se  la  había 
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epseñade^  y  con  su  gran  diligencia  y  firestexa  les  daba  e^em^ 
pío  de  ella.  x>  Siendo  preguntado  Alejandro  Magno,  cómo'hi^ 
bía  dado  fin  á  tan  grandes*  hechos  en  poco  tiempo,  dijo^ 
qúee  no  dilatando  nad»  para  mañana ;  y  Yegecio  dijo,  que 
en  laá  cosas  de  la  guerra  la  diligencia  y  presteza  aprofe-- 
chaban  mas  que  el  esfneno.  Todo  esto  entendió  muy  bieá 
Jfclio  Césmr,  pues  ninguna  ocasión  dej*  pasar^  asi  en  esta 
como  en  otras  guerras,  que  no  la  tómase,  y  asi  mo  á 
acabar  •  cosi^  que  narecian  imposibles  y  solo  pudo  enia 
diligencia  salir  con  ellas. 

Estaba  la  gente  de  César  muy  ganosa  de  llegar  á  las  ma- 
nos con  sus  enemigos;  pero  César,  en  quien  habia  tanta 
prudencia  como  diligencia,  mandóles  primero  reposar  y 
comer,  porique  no  qubo  que  enflaquecidos  y  cansados  eii*> 
traran  en  pel^;  y  aún  después  de  haber  descansado^  loa 
detuvo  otra  vez ,  porque  furiosos  querian  dar  sobre  los 
eneíadigos;  pero  no  pudieron,  porque  ellos  ^se  habian  ya 
puesto  en  lugar  alto,  muy  á  su  ventaja,  y  asi  poi*  aquel 
dia  tío  hubo  pelea  alguna  ,  antes  bien  César  se  alojó  muy 
cercano  á  ellos.  *     ^ 

Estando  á  la  otra  parte  del  Ebro,  pasaron  grandes  co^ 
que  cuenta  el  mismo  César,  que  no  pertenecen  á  los  pue- 
blos ilegertes ,  de  quien  agora  trato :  y  después  de  habar 
mucho  apretado  &  los  pompeyanos,  que  -siempre  habian  te- 
nido grandes  esperanzas  que,  si  pasaban  Ebro^  habian  de 
bailar  grandes  socorros;  no  hallando  lo  que  pensaban, 
sino  muy  ál  contrario,  y  que  la  eaballérfa  deCésar  nolcs 
habia  dejado  sosegar  uíi  punto,  no  hallaron  otro  camiifb 
sino  volverse  á  Tarragona  ó  Lérida;  pero  por  estar  Tai^ 
ragona  lejos,  y  haber  de  hacer  grandes  rodeos  para  esca^ 
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pifie  de  Cénr^  escogmen  ir  á  Lérida:  pero  porque  d 
wgatL  les  cosUba  moy  caro ,  per  ser  toda  aqndla  tierra 
muy  seca  y  faka  de  egoas,  detenniíiaroD  sacar  un  foso  con 
iMMia  fwtificacion  desde  sa  red ,  hMa  tomar  deirtio  del 
fuerte  el  agoa,  para  qne  nadie  pudiese  estorbársela.  Repar- 
tieron entre  sí  ambos  á  dos  k»  generales.la  obra,  y  sdieron 
kjos  del  real  á  eontinnarla»  Con  la  anseneiade  los  .capíW- 
nes  comenzaron  las  soldados  i  salirse  dd  fneite  y  bablar 
con.  los  de  César,  tratando  de  dársel^  y  mochos  tribuios 
y  centuriones  se  finieron  á  encomendar  á  Céstf,  y  lo  mis- 
mo hirieron  los  españoles  {níncipdes  qne  estabm  en  d 
c^farcito,  nnos  por  rehenes  y  otros  por  soldados;  y  aun  el 
hqo  de  Afranio,  por  medio  de  Snlpicio,  legado  de  sn  pen- 
dre, trató  con  César  de  cpK  perdonase  á  él  y  á  sn  padre. 
Érala  degría  y  regoci)o  comnn  á  todos;  á  los  de  Pompeyo, 
porqne  presto  confiaban  yorse  fuera  de  peligro,  y  á  los  de 
César,  porque  tan  fácilmente  y  sin  gota  desangre  habían 

acdiado  una  guerra  tan  difícil  y  cmd,  y  todos  loabm  neNi- 
cho  á  César,  p(Mr  haber  escnsado  tanto  derramamiento  de 

sangre,  con  no  haber  querido  pelear,  y  todos  conocieron 

coán  acertados  eran  los  consejos  y  resduciones  suyas. 

Estos  abocamientos  y  tratos  tomaron  los  dos  capitanes 

de^  diferente  manera,  penque  Afranio  dejó  la  obra  conm^ 

zada  y  se  retiró  á  su  red,  esperando  d  suceso  había  de 

tener  el  perdón  que  su  hijo  había  pedido  á  César;  Petreyo 

b  tomó  muy  ámal,  y  álos  que  platicaban  con  los  de  César 

los  hizo  retirar,  y  de^  los  de  César  mató  todos  los  qne  pudo; 

y  melto  á  su  real,  rogaba  á  todos  que  mirasen  por  la  honra 

de  Pompeyo,  y  que  no  quisiesen  daria  á  su  enemigo;  y  él 

y  los  tribunos  y  centuriones,  y  el  mismo*  Aframo,  movidos 
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(kl  llanto  de  Petreyo,  de  nuevo  juraron  obediencia  á  Poní-* 
peyó  y  que  no  desampararían  el  ejército  y  no  harían  cosi^ 
sin  consejo  público  y  voluntad  -de  todos;  y  tras  esto  maii^ 
daron  que  quien  tuviese  soldados  de  César  los  llevase  alláy 
y  todos'los  que  se  trajeron,  con  horrible  crueldad  fueron 
degollados;  y  muchos  hubo  que  los  esoondieronv  y  venida 
la  noche,  los  echaron  con  grande  secreto  por  encima  de  loa 
reparos^  Con  este  rigor  que  usaron  los  capitanes  de  Afrft- 
mo,  y  con  el  juramento  que  tomaron  á  la  gente  de  guerra,- 
yi^  no  hablaban  de  aarse,  sino  que  todos  muy  ganosos  mos- 
traban querer  continuar  la  guerra.  Pero  César  no  lo  hizo  asi,* 
sino  que  mandó  buscar  los  soldados  de  Pompeyo  que  ha-' 
bian  entrado  en  sus  reales,  mientras  duraba  la  plática,  y 
muy  benignamente  mandó  que  se  volviesen  á  los  suyos,  aun^ 
que  algunos  de  los  tribunos  y.  cetituriones  se  qubieron  que^ 
dar  con  él  de  buena  gana,  de  quien  recibieron  después  Hiu-. 
cha  honra  y  merced. 

Petreyo  y  Afranio,  que  conocieron  que  en  aquel  puesta 
donde  estaban  no  se  podían  sustentar,  levantaron  su  campo 
y :  caminaron  áXérída ,  y  César  les  fué  con  su  caballeria 
siguiendo;>  sin  dejarles  reposar  un.  punto;  y  les  fué  necesa- 
rio, para  reposar  del  cansancio  que^  llevaban,  asentar  su 
real  en  un  lugar  muy.  desconveniente  y  entee  muchas  in^i 
comodidades.  Era  la  mayor  faltarles  de  todo  punto  el  agua, 
y  es  aquel  suelo  tan  falta  de  ella,  quey  aunque  caven  pozoSf 
no  se  halla:  falta  que  padecen  casi  todas  aquellas  comarca^ 
de  la  ciiulad  de  Lérida.  Aquí  llegaron  á  tal  aprieto,  quor 
no  pudieron  haUar  temedio  alguno  á  sus  necesidades;  y  César, 
holgaba  de  «lio,  porque  no  iba  tras  de  vencerles  en  batalla,) 
sino  que  ellos  voluntariamente  se  diesen|>porque  asi  mejor 
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campease  su  clemeBcia  y  piedad ;  y  asi  se  le  hubieron  de 
dar.  Fara  esto  pidieron  Afranio  y  Petareyo  hablar,  y  «que 
esto  fuese  entre  Fos  capitanes  solos  ^  sin  que  los  ejércitos 
estuyiesea  presentes;  pero  €ésMr  quiso. que  faese público,  y 
tomó  al  hijo  de  Afranio  por  rehiras ,  y  juntos  losaos  ejér^ 
otos,  Afranioí  habló ,  disculpándose  de  halierse  4rtmido 
contra  César  hasta  aquel  punto ,  pero  ^ue,  como  i  lugaiw- 
teniente  que  él  era  de  Pompeyo/  habia  de  mantenet*  tefe 
y  lealtad  á  su  mayor  todo  «1  tiempo  que  pudiese;  yiA 
habia  ya  cumplido  crá  su  deb^ ,  según  eran  testigos  tes 
necesidades  y  trabajos  habían  sufrido,  y  que  no  podian  ya 
mas,  ni  él  dolor  y  el  pesar  en  el  ánimo,  ni  la  fatiga  y  tNH 
bajo  en  el  cuerpo;  y  asi  se  le  rendian  como  á  rencidos  y 
le  pedian  les  perdonase,  usando  con  ellos  de  clemencia  <  y 
no  de  lo  que  la  victoria  le  permitía  y  etlos  habiñ  me- 
recido. 

César  le  respondió  reprendiéndole  por  haber  impedido 
lá  paz  que  ws  soldados  habian  deseado  y  procuradoy  y  ha- 
ber muerto,  tratándose  de  ella ,  algunos  de  sus  soldados 
que  pudieron  haber  á  las  manos,  y  les  refuresentó  que,  por 
su  soberbia ,  venian  á^  pedir  agora  con  humildad  lo  que 
primero  menospreciaron*  con  desden;  que  él,  tio¡iilOTÍdd 
de  su  humildad  y  abatimiento  ,  ni  ufano  con  aquel  haen 
suceso,  les  pedia  que  despidiesen  aquel  ejército  que  tnitos 
aftos  habian  sustentado  contra  él  sin  cstusa  ni  razón  ,•  y 
que  saliesen  de  España,  para  que-  {)udiese  reposar  dd  can- 
sancio le  habia  dado  aquella  tan  larga  y  penosa  guerra, 
superfina  y  voluntaria;  y  que  esto  era  lo  que  les  pensaba 
Qonceder ,  y  no  otra  cosa  alguna.  Los  soldados  de  Afranio 
y  Petréyo    quedaron  muy  alegres  de  lo  que  César*  les  ba- 
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bia  concedido  ,.^  siempre  habian  pensado  que  se  habia  dei 
llevar  muy  riguroso  con  ellos,  y  estorbaron  á  los  capitanes  qw 
noaUereasen  sobre  esto,  sino  que  se  contentasen  d(s  lo  que 
tenían^,  y  asi  que  los  despidiesen ,  porque  t(^da  dUacion  lea 
era  muy  enfadosa ;  y  despidieron  luego  todos  los  soldados 
españoles  ó  que  teman  casa  ó  hacienda  en  España,  y  César 
les,  pr(Mnetjió  que  no  impeliría  á  ninguno  de  ellos  que  le 
sirviera  en  la  guerra,  y  que  los  soldados  italianos  biesen  de»« 
pedidos,  y  que  Afranio  caliese  del  todo  de  España  y  se  p^ 
sase  i  Grecia  ^  donoe  en  aquel  tiempa  estaba  el  gran  Pon»^ 
peyó. 


CAPÍTULO  XXVI. 

César ,  vencidos  Afranio  y  Petreyo,  se  vino  á  Lérida,  y  le  quitó  el  nombre 
que  le  habiafl  sobrepuesta,  y  le  volvió  el  antiguo ;  y  de  los  sucesos  de  Es- 
paña basta  la  venida  del  Hijo  d«  Dios  al  mnodo.  t  .  ' 

.     ^  •  ;     •  ■  •  • .  •        .         / 

Geróaima  Piijades,  .en  su  Crónica  de  Cataluña,  dice,  uo 
sin  fundamento ,  que  César ,  después,  de  vencidos  los  ene^ 
^ígps  y  quedado  señor  de  tpda  la  lEspwa  Tarraconense  y 
en  particular  de  la  ciudad  de  Lérida ,  se  parti^  para  ella^ 
asi  para  descansar  del  trabajo  pasado  >  como  para  orde-f 
nar  el  regimiento  de  la  tierra  y  aparejar  lo  necesario  pa- 
ra emprender  las  guerras  que  pensaba  tener .  en  la  £spao4 
Ulterior.  ]&itonces  dicen  que  le  quitó  el  nombre  de  JH^ 
imUic^,, que  asi  se  llamaba  aquella  ciudad  ,  y  le  volvió  el 
antiguo  nombre  de  Lérida ,  qu^  dura  hasta  e)  dia  de  boy « 
^ta  mutación  de  nombre  solo  la  hallo  en  Pedro  Ton^ic;  y 


holgara  yo  mucho  de  saber  aqael  autor  úe  donde  la  sa^ 
có ,  no  hallando  tal  cosa  en  los  autores  antiguos  que  ha^ 
cea  memoria  de  esta  ciudad ,  ni  aun  en  el  mismo  César, 
que ,  contando  los  sucesos  que  tuyo  antes  de  tomarla  y 
dekpues  por  menudo,  no  ohidaria  este,  y  mas  siendo  he^ 
cho  suyo  y  que  redundaría  en  honra  y  decoro  de  aquella 
dudad.  Los  que  han  tenido  esta  opinión  dicen  que  Léri- 
da, por  mal  nombre  y  pw  escarnio,  la  UaraAron  Mcnt  pik^ 
Uíe,  por  ser  lugar  públicp  y  común  á  los  pueblos  ilerge- 
tes  y  á  cualesquier  otros ,  para  sacrificar  á  los  falsos  dioses; 
y  el  mas  principal  de  ellos  á  buena  razón  habia  de  ser  la 
diosa  Venus,  pues ,  por  ocasión  de  estos  sacrificios,  siete 
rameras  hicieron  su  habitación  en  la  plaza  que  hoy  llaman 
la  Zuda ,  y  por  la  publicidad  en  que  vivian  y  ejercitaban 
su  deshonesto  oficio,  llamaban  á  la  ciudad,  como  por  escar- 
nio y  burla,  Mont  public^  como  hoy  suelen  llamarse  las  casas 
donde  vive  tal  gente:  y  entre  aquellos  ciegos  gentiles  era  re^ 
ligion  venerar  aquel  ídolo  :con  mujeres  que,  perdido  ^1  velo 
de  la  honestidad ,   libremente  se  entregaban  á  los  devotos 
que  visitaban  aquella  falsa  diosa ,  para  honrarla  con  tales 
actos  ;  pero  no  por  esto  quedó  olvidado  el  nombre  de  Lé- 
rida ,  antes  conservándole  aquella  ciudad ,  le  daban  e^e 
otro  de  Mont  pMiCy  que  del  todo  mandó  olvidar  César,  co« 
mo  á  deshonesto  y  de  mal  sonido. 

Antes  que  se  saliese  de  España  Afranio,  acordándose  que 
los  infortunios  tuvo  se  los  habia  pronosticado  una  esclava 
que  tenia,  llamada  Afrania,  que  seria  augur  ó  adivina,  y  ha- 
bia muerto  por  aquellos  dias  ;  ya  que  él  habia  de  dejar  la 
España,  no  quiso  que  la  memoria  de  ella  se  perdiera,  sino 
que  durase  para  siempre;  y  para  mejor  conservarla,  man- 
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dóla  labrar  un  suntuoso  sepulcro,  y  en  él  una  inscripción  qtie 
dice:  Afrania.  L.  L.  Ghrogalr.  S.,  esto  es^queaque^ 
Ua  memoria  la  dedicaba  á  Afrania^  que  habia  sido  esclava 
y  después  fué  liberta  de  Lucio  Afranio,  y  le  habiá  pronos 
ticado  los  infelices  sucesos  tuvo  en  aquelk  guerraí.  Hacen 
mención  de  esta  mujer  don  Antonio  Agustin,  Diálago  6,  y  el 
doctor  Pujades. 

Consérvase  aun  esta  memoria  en  aquella  ciudad,  en  la 
calle  que  baja  de  1^  iglesia  de  san  Lorenzo  al  hospital ,  so- 
bre la  puerta  principal  de  la  casa  del  doctor  José  Sabata^ 
catedrático  de  prima  en  aquella  universidad,  y  uno  de  los  mas 
doctos  é  insignes  varones  que  hemos  conocido  en  estos 
tiempos. 

Vencidos  ya  los  enemigos  de  César,  y  hecho  ya  señor  de 
la  £spaña  Tarraconense ,  después  de  haber  descansado  al-- 
gunos  dias  en  la  ciudad  de  Lérida,  pasó  á  la  Ulterior,  y 
allá  venció  á  Marco  Varron-,  legado  de  Pompeyo;  y  dejando 
buen  gobierno  y  regimiento  en  las  dos  Españas ,  se  volvió 
á  R(mia  á  recibir  la  honra  del  triunfo,  que  por  muchas  ra<^ 
zones^  según  el  uso  de  aquellos  siglos ,  le  era  debido. 

Cuarenta  y  cinco  años  antes  del  nacimiento  del  Señor, 
según  la  mejor  cuenta  ,  fué  la  muerte  de  Pompeyo,  á  quien 
sus  hechos  dieron  nombre  de  grande.  Murió  en  Egipto;  y 
confiado  de  la  autoridad  del  rey  Tplomeo  Dionisio,  que  se  le 
declaró  amigo,  se  habia  recogido  en  aquel  reino  y  metí- 
do  por  sus  puertas,  y  él  le  mandó  alevosamente  matar. 
Dejó  dos  hijos:  el  mayor  se  llamó  Neyo  Pompeyo,  y  Sexto 
Pompeyo  el  menor;  y  fueron  los  dos  valerosos  soldados  y  taií 
poco  afortunados  como  el  padre:  'quisieron  cobrar  en  Espa- 
ña lo  que  César  le  habia  tomado,  y  pasaron  á  ella  con  gran 
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poder;  pero  César,  dejados  los  negocios  tenia  en  Roma,  con 
la  mayor  celeridad  que  pudo  vino  á  España,  y  después  de 
varios  sucesos  quedó  vencedor ,  Neyo  Pompeyo  muerto,  y 
Sexto  se  escapó  huyendo;  y  vencidos  de  esta  manera  los 
pompeyanos ,  César  quedó  otra  vez  señor  de  España,  triun- 
fando de  sus  enemigos,  é  hizo  muchas  mercedes  á  los  na-^ 
turales;  y  en  Cataluña ,  Tarragona  y  Ampurias  quedaron  he- 
chas coldnias. 

Apaciguada  España,  dejó  en  ella  Cé|ar  sus  gobernadores 
y  se  volvió  á  Roma.  Apenas  habia  llegado  allá,  cuando  Sex- 
to Pompeyo,  que  habia  estado  retirado  en  la  Lacetania,  qtie 
e3  parte  de  Cataluña ,  comenzó  á  tentar  los  ánimos  de  los 
paisanos ,  y  halló  entre  ellos  buenos  amigos  ,  juntó  los  que 
habian  quedado  de  su  hermano,  y  con  los  suyos  se  puso  en 
campaña,  con  ánimo  de  renovar  las  guerras  pasadas  y  cobrar 
lo  perdido. 

Estando  en  esto,  aconteció  la  muerte  de  Julio  César,  á 
quien  mataron  con  veinte  y  tres  puñaladas  en  el  senado, 
cuando  estaba  en  la  cumbre  de  su  majestad  y  poder,  man- 
dándolo todo,  sin  que  nadie  osase  contradecirle.  Fué  su  muer- 
te en  los  idus  de  marzo,  esto  es,  á  quince,  que,  según  se  lo  ha- 
bian pronosticado  Espurina  y  otros  augures  y  adivinos,  era  para 
él ,  aquel  dia  infausto,  aciago  y  triste ,  y  él  haciendo  poco  caso 
dé  tales  vaticinios,  habia  hecho  burla  de  ellos  y  escarnio  de  los 
que  le  adivinaban  tales  infortunios.  Con  este  suceso  quedó  tan 
animoso  Sexto  Pompeyo^  que  ,  sin  hallar  resistencia  en  los 
cesarianos,  que  con  la  pérdida  de  su  capitán  y  caudillo  iban 
con  turbación  descarriados,  se  apoderó  de  toda  España  Cite- 
rior, y  pasó  á  la  Andalucía  con  grande  poder. 

Marco  Lépido  habia  quedado  por  César  en  la  España 
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Tarracpnenese,  pero  imposibilitado  de  resistir  á  Sexto  Pom^' 
peyó;  y  lo  que  no  pudo  acabar  con  fuerza,  lo  alcanzó  con 
maña,  y  concertó  con  él,c[ue  con  el  dinero  y  riquezas  ha^ 
bia  recogido  se  saliese  de  España,  y  fuese  á  gozar  dé  ellas 
en  Roma  ;  y  así  lo  hizo ,  y  Lépido  quedó  en  España  con 
autoridad  y  poder  de  procónsul.  Octavio,  sobrino  de  Cé- 
sar, fué  heredero  y  sucesor  universal,  por  haberle  nombra-^ 
do  tal  en  su  testamento.  Era  Octavip  hijo  de  Accia,  sobria 
na  de  César,  y  de  Octavio ,  pretor  de  Macedonia.  Accia 
fué  hija  de  Julia  ,  hermana  de  César,  y  de  Accio  Balbo. 
Tuvo  Octavió  en  el  principio  muchos  encuentros  con 
Marco  Antonio  y  con  Marco  Lépido  que  pretendió  gran 
parte  de  las  provincias  del  senado  romano;  y  después  de 
haber  pasado  varias  cosas ,  concordaron  que  fuese  el  se- 
ñorío romano  dividido  en  tres  partes,  y  esta  división  Ha** 
marón  triunvirato,  de  que  tantas  memorias  hallamos  en 
las  historias  romanas.  Octavio  quedó  con  Italia,  África, 
Cerdeña  y  Sicilia  ;  Marco  Antonio  con  Francia  y  Flande§, 
y  Mareo  Lépido  con  las  dos  Españas,  Citerior  y  Ulterior  ,y 
con  la  Galia  Narbonense.  De  Grecia  y  Asia  no  se  habló, 
porque  Bruto  y  Casio,  homicidas  de  César,  se  habian  que- 
dado con  ellas.  Pactaron  que  esta  división  ó  triunvirato 
durara  por  cinco  años ;  pero  no  se  efectuó,  porque  Octa- 
vio se  alzó  con  todo,  dejjando  vencidos  á  Lépido  y  Antonio; 
y  el  señorío  romano  vino  á  quedar  en  poder  de  solo  Oc- 
tavio, que  con  título  de  emperador,  lo  vino  á  regir  y  go- 
bernar todo.  Vino  entonces  por  procónsul  á  España  Neyo  Do- 
micio  Cal  vino,  el  cual  tuvo  en  nuestra  Cataluña  guerras  con 
los  de  Cerdaña,  y  les  venció  y  tomó  tanto  tesoro,  que  que- 
dó muy  rico;  y  la  parte  que  cupo  á  Octavio  fué   tal,  que 
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bastó  para  el  gasto  de  su  triunfo  y  reedificar  su  palacio,  que 
quedaba  destruido  de  un  incendio,  y  le  dejó  adornado  de 
muchas  figuras  y  artificiosas  labores.  Pasó  esto  en  el  año 
38  antes  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo,  cuan* 
do  comenzó  la  cuenta  de  las  eras,  que  tantos  años  duró 
en  nuestra  España ,  donde  no  contaban  por  el  año  del 
Señor,  sino  por  el  principio  del  gobierno  de  Octavio  César 
Augusto,  hasta  que  el  rey  don  Pedro  el  cuarto  de  Aragón, 
como  á  católico  principe,  dejando  la  cuenta  de  las  eras  de 
César,  mandó  contar  por  los  años  de  la  natividad  de  Cristo 
señor  nuestro  (1).  Era  este  modo  de  contar,  que  anadian  al 
año  de  la  natividad  38  años,  así  que  el  corriente  año  1639 
de  la  natividad  del  Señor,  añadiéndole  38  años,  será  el  de 
la  era  de  César  1677. 


(1)  Aan  caaDdo  el  autor  afirma  que  el  rey  D.  Pedro  lY  fué  el  que  mandó 
dejar  la  cuenta  de  la  era  de  César,  debe  hacerse  presente,  que  en  Cata- 
luña rara  vez  se  encuentra  un  documento  fechado  de  este  modo,  ni  aun 
en  tiempo  de  los  reyes  de  Aragón^  como  puede  verse  en  su  archivo;  á  no 
'  ser  algunos,  pero  muy  escasos,  del  tiempo  de  los  primitivos  condes,  que 
solían  fechar  por  años  de  los  reyes  de  Francia,  y  acumular  á  veces  en  un 
mismo  ins^mento  dos  ó  mas  cuentas  diferentes;  de  manera,  que  la  refe- 
rencia deMonfar,  cuando  supone  queD.  Pedro  introdujo  tan  útil  reformai, 
debe  entenderse  respecto  á  la  cuenta  por  la  Encarnación,  que  era  la  que  se 
usaba  en  este  pais,  y  no  á  la  era  de  Cesar.  Véase  la  pracmátíca  de  dicho 
rey,  sancionada  en  las  cortes  de  Perpiñan  de  13IS0. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

Nace  Cristo  señor  nuestro.  Heródes  es  desterrado  á  Lérida.  Muere  Herodias 
en  Segre^  y  cuantos  Herodes  ha  habido. 

Fué  el  imperio  de  Octavio  César  dichoso,  feliz  y  afor- 
tunado :  gozó  el  mundo  de  paz  universal ;  cerráronse  en 
Roma  las,  puertas  del  templo  de  Jano,  cosa  rara  y  singular, 
porque  no  solia  cerrarse  sino  en  tiempo  de  paz  universal,  y 
solo  le  hallamos  haberse  cerrado  cinco  veces :  la  primera 
en  tiempo  de  Numa  Pompilio ,  la  segunda  después  de  la 
primera  guerra  púnica  y  las  tres  en  el  imperio  de  Octa- 
vio. Pero  ¡qué  mucho  que  en  estos  tiempos  se  cerrase,  pues 
sucedió  en  ellos  la  cosa  mas  alta  y  de  mayor  maravilla  y 
espanto  que  en  el  mundo,  después  que  fué  criado,  ha  su- 
cedido y  pudo  suceder ,  y  puso  no  solo  admiración  en  la 
tierra,  mas  aun  los  ángeles  en  el  cielo  también  se  espan- 
taron con  tan  soberana  maravilla ,  como  es  el  hacerse  Dios 
hombre  y  nacer  como  tal !  Por  loque,  y  con  mucha  razón, 
fué  este  siglo  el  mas  dorado  y  dichoso  que  jamás  >  haya  si- 
do ni  puede  ser,  por  haber  la  bondad  inmensa  del  eterno 
Dios  enviado  al  mundo  á  sü  unigénito  Hijo,  rey  pacífico, 
príncipe  de  paz  y  Dios  de  toda  consolación ;  y  en  cumpli- 
miento de  lo  que  habian  profetizado  los  santos  profetas, 
se  mostró  á  los  hombres  en  carne  humana ,  hecho  hom- 
bre y  nacido  de  una  virgen  santísima,  y  con  una  nueva  luz 
que  trajo  á  la  tierra,  enseñó  al  género  humano  descarriado 
y  perdido,  y  le  allanó  el  camino  de  la  salud,  restituyendo 
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la  justicia  que  andaba  desterrada  del  mundo,  y  alcanzanda, 
con  su  muerte  ,  perdón  de  los  pecados,  fundando  la  Igle- 
sia santa,  cuyos  ciudadanos  y  parte  somos  todos  aquellos 
que,  por  beneficio  del  mismo  Dios,  hemos  recibido  por 
todo  el  mundo  la  religión  cristiana ,  y  con  la  fe  pura  y  fir- 
me la  conservamos. 

Con  este  tan  divino  principio  proseguiré  nuestra  histo- 
ria, contando   los  señores  que   tuvieron  los  pueblos  iler- 
getes  y  las  cosas  toas  notables  acontecieron  en  ellos,  y  de! 
modo  que  comentaron  á  tener  conocimiento  de  Cristo  se- 
ñor nuestro,  y  cómo,  por  su  misericordia  y  gran  merced, 
se  fué  en  gi^an  manera  acrecentando  en  ellos  la  fé  y  reli- 
gión cristiana ,  produciendo  muchos  santos  y  personas  ilus- 
tres en  virtud  y  piedad,  que  fueron  el  ornamento  y  decora 
de  esta  tierra.  No  contaré  cosas  universales,  que  son  pro- 
pias de  historia  general ,  contentándome  coa  referir  cosas 
particulares  y  propias  de  mi  instituto,  salvo  cuando,  para 
inteligencia  de  esto,  será  necesario  echar,  mano  de  ío  ge^ 
neral  y  común,  guardando  siempre  el  óráen  y  sucesión  de 
los  emperadores  romanos  y  reyes  godos,  y  de  los  demás  que 
señorearon  estos  pueblos. 

Corria  cuando  nació  Cristo  señor  nuestro  el  año  42 
del  imperio  de  Octavio,  según  el  Martirologio  romano,  y 
gozábale  este  emperador  con  la  mayor  paz  y  sosiego  que 
jamás  otro  rey  ni  señor  hubiese  gozado  de  sus  señoríos: 
vivió  hasta  el  año  16  de  Cristo  señor  nuestro,  y  murió  des- 
pués de  haber  imperado  cincuenta  y  cuatro  años  (1). 


(1)  La  mayor  parte  de  los  cronologistas  indican  otras  fechas;  j  de  todos 
modos  debe  haber  equivocación  en  las  que  señala  Monfar,  porque^  según  lo» 
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Sucedióle  Tiberio,  su  hijo  adoptivo,  en  cuyo  tiempo,  y 
en  el  año  18  de  su  imperio,  murió  Cristo  señor  nuestro 
clavado  en  una  cruz,  para  salvar  á  los  pecadores,  y  abrii^ 
las  puertas  del  cielo  que  el  pecado  del  primer  homl)re  ha- 
bia  cerrado.  Fué  su  muerte  santísima  á  los  25  de  abril,  y 
á  los  treita  y  tres  años  y  tres  meses  de  su  edad. 

En  este  tiempo  pone  Flavio,  caballero  español,  natural 
de  Barcelona,  que  fué  prefecto  pretorio  de  Oriente  y  go- 
bernador de  la  ciudad  de  Toledo,  hijo  de  san  Pacian,  obis- 
po de  Barcelona,  el  destierro  de  Herodes  y  muerte  de  Ja 
bailadora  Herodías;  y  porque  su  fin  de  estos  aconteció^ 
según  dice  el  autor  de  aquel  libro,  en  la  ciudad  de  Lé-^ 
rida  y  rio  Segre,  y  á  los  que  no  lo  saben  es  fácil  la  equi- 
vocación en  los  muchos  Herodes  ha  habido,  y  de  quienes 
cada  dia  oimos  hablar  en  los  oficios  divinos  y  en  los  pul- 
pitos,* para  inteligencia  délo  que  pasó  en  Lérida,  refe- 
riré los  que  ha  habido  de  este  nombre  y  lo  que  hicieron, 
con  la  mayor  brevedad  posible. 

El  mas  anciano  se  llamó  Herodes  Ascalonita  el  Magno, 
y  era  idumeo,  y  su  padre  se  llamó  Antipater,  y  por  esto 
algunos  le  llaman  Herodes  Antipater,  y  el  senado  romano 
le  hizo  rey  de  Judea;  y  este  fué  el  que  habló  con  los  ma- 
gos^ cuando  iban  en  busca  de  Cristo  señor  nuestro,  y  mató 
los  inocentes  ,  con  pensamiento  de  hallar  entre  ellos  á 
Cristo;  y  fué  esto  con  tantas  veras ,  que  mató  entre  los 
demás  un  hijo  suyo,  y  obligó  á  Augusto  César  á  decir,  que 
en  casa  de  Herodes  mejor  era  ser  puerco  que  hijo  ,  pues 
por  no  comerle,  por  serle  prohibido  por  su  ley,  no  le  ma- 

datos  que.  él  mismo  sienta,  corresponderían  á  Augusto  cincuenta  y  ocbo,  y 
no  cincuenta  y  cuatro,  años  de  imperio. 
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taria.  Este  mandó  reedificar  desde  los  cbnientos  el  templo 
de  Jemsalen  y  reinó  treinta  y  siete  años. 

ToTO  mochos  hijos  é  hijas,  y  dejada  la  mayor  parte  de 
ellos,  se  hará  meilcion  de  los  que  habla  la  Sagrada  Escri- 
tam.  Estos  foeron  Herodes  Archelao,  que  te  sncedió  en 
el  reino  y  reinó  nueve  anos,  y  por  algonas  cansas  el  em- 
perador le  quitó  el  reino  y  enyió  á  Judea  gobernadores,  con 
titulo  de  procuradores:  estos  fueron,  uno  después  de  otro. 
Lacio  Coponio,  Marco  Ambinio ,  Amo  Rufo  ,  Marco  Va- 
lerio Graco,  y  Poncio  Pilatos,  que  fué  el  peor  de  todos  los 
hombres,  y  el  que  dio  sentencia  de  muerte  contra  el  Re- 
dentor de  la  yida  y  Salvador  del  mundo. 

Otro  hijo  de  Herodes  Ascalonita  se  llamó  Aristobolo,  y  á 
este  su  padre  le  mandó  matar  por  algunas  sospechas  tenia  de 
él;  dejó  un  hijo  que  llamaron  Herodes  Agripa,  por  diferenciar- 
le de  otro  Herodes  hijo  suyo,  que  llamaron  el  prisco  ó  Mayor. 

Otro  hija  de  Herodes  Ascalonita  fué  Herodes  Tetrarca,  que 
llamaron  Antipas  á  quien  el  emperador,  quedando  con  el  reí- 
no  que  habiajsido  de  su  padre  y  hermano,  le  dio  el  titulo  de 
Tetrarca,  que  era  señorío  ó  gobierno  de  una,  dos  ó  mas  ciu- 
dades, ó  de  una  provincia  ó  parte  de  ella,  con  el  mismo  poder 
ó  jurisdicción  que  si  fuera  rey,  salvo  que  no  se  intitulaba  ni 
nonúnraba  rey.  A  este  Herodes  Tetrarca  llama  la  Sagrada  Es- 
critora rey,  por  ser  hijo  de  rey  y  haber  heredado  parte 
del  reina  de  su  padre  y  hermano.  Este  fué  el  que  tomó 
por  fuerza  á  Herodías,  mujer  de  otro  hermano  soyo,  lla- 
mado Filipo,  que  era  también  hijo  de  Herodes  Ascalonita, 
y  vivia  amancebado  pública  y  escandalosamente  con  ella; 
y  por  habérselo  reprendido  el  gran  Bautista  una  y  mu- 
chas veces,  te  mandó  cortar  la  cabeza   por  dar  gusto  á  la 
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impía  Herodías,su  manceba,  que,  no  contenta  con  haber 
cometido  tan  gran  sacrilegio,  siendo  llevada  la  sagrada  ca- 
beza en  un  plato  á  la  mesa  donde  comian,  con  un  alfiler 
de  su  tocado  le  traspasó  aquella  divina  lengua,  en  venganza 
de  lo  que  habia  hablado  contra  sus  pecados  y  escandalosa 
vida.  Este  Herodes  fué  ante  quien,  estando  en  Jerusalen, 
mandó  Pilatos  llevar  á  Cristo  nuestro  señor;  y  porque  no 
le  quiso  responder,  ni  hacer  alguna  de  las  maravillas  que 
él  curiosamente  le  pedia,  le  menospreció  y  mandó  vestir 
de  una  vestidura  blanca ,  y  tratándole  de  loco  ,  le  envió  á 
Pilatos;  y  por  estas  y  por  otras  maldades,  después  de  haber 
gobernado  su  tetrarquía  veinte  y  cuatro  años,  como  dice  el 
Sensovino ,  fué  desterrado  á  Francia  con  las  dos  Herodías ,  la 

• 

manceba  y  la  bailadora  hija  de  esta,  y  dé  aquí  vinieron  á  Lé- 
rida, donde  desdichadamente  murieron ,  como  diré  después. 

Otro  hijo  del  AscalonitafuéFilipo,  y  casó  con  Herodías, 
y  de  ella  tuvo  una  hija  que  unos  llaman  Herodías  y  otros 
Salomé:  el  nombre  primero  es  mas  cierto  ,  si  ya  no  fuese 
que  los  tuviese  todos  dos;  y  esta  fué  la  bailadora  á  quien, 
en  paga  del  baile,  le  prometió  Herodes  la  mitad  del  reino, 
y  ella,  persuadida  de  la  madre,  pidió  la  babeza  del  Bau- 
tista que  valia  mas  que  todos  los  reinos  del  mundo;  y  es- 
ta  Herodías,  mujer  de  Filipo  y  madre  de  la  bailarina,  to- 
mó por  fuerza  Herodes  Tetrarca  y  la  tuvo  consigo,  siendo 
vivo  su  hermano. 

Otro  Herodes  hubo,  á  quien  llamaron  Agripa ;  y  esté 
fué  nieto  del  Ascalonita  que  mató  á  los  inocentes,  é  hijo  de 
Aristobolo.  Este  fué  el  que  para  dar  gusto  á  los  pérfidos 
judíos  mató  al  apóstol  Santiago  el  Mayor ,  y  mandó  pren^ 
der  al  apóstol  san  Pedro ,  para  hacer  lo  mismo  de  él,  si 
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el .  ángel  del  Señor  no  le  sacara  de  la  cárcel ,  dejando  bur-* 
lados  á  los  judios  que  aguardaban  su  muerte.  Murió  este 
Herodes,  según  cuenta  san  Lucas  en  los  Actos  de  los  Após- 
toles, en  ocasión  que  celebraba  ciertas  fiestas  en  honra  del 
emp^erador  Claudio,  y  estando  sentado  en  un  suntuoso  tro- 
no, haciendo  cierto  razonamiento  al  pueblo ,  cubierto  con 
una  vestidura  tejida  de  plata,  muy  lustrosa,  en  que  el 
sol  hacia  reflejos,  y  por  adularle,  el  pueblo  aclamó  ser  su 
Yoz  no  de  hombre,  sino  de  Dios,  de  lo  que  quedó  el  mi- 
serable tan  ufano  y  ensoberbecido,  que  se  desvaneció  te- 
niéndose por  Dios,  como  decia  el  pueblo.  El  ángel  del  Se- 
ñor le  hirió  con  mortal  enfermedad ;  y  roido  de  gusanos  y 
atormentado  de  insoportables  hedores  que  salian  de  su 
cuerpo  ,  dentro  de  breves  dbs  murió,  llevando  el  justio 
y  merecido  pago  de  su  soberbia  y  desconocimiento,  experi- 
mentando ser  no  Dios ,  sino  miserable  y  vil  criatura. 

Hijo  de  este  fué  otro  Herodes,  llamado  Agripa  junkr^ 
por  diferenciarse  del  padre ;  y  én  tiempo  de  este  los  empe- 
radores Tito  y  Vespasiaiio  destruyeron  la  ciudad  santa  de  Je- 
rusálen ,  en  castigo  de  la  muerte  dieron  al  Salvador  del 
mundo.  Ante  este  Heródes  fué  traido  el  apóstol  san  Pablo, 
según  refiere  san  Lucas  en  los  veinticinco  capítulos  de  los 
Actos  de  los  Apóstoles ;  y  de  este  dice  el  Bergomense,  que 
no  halla  la  sucesión  que  dejó. 

A  mas  de  estos  Herodes,  hubo  muchos  otros  de  este  mis* 
mo  nombre;  pero  estos  fueron  los  mas  señalados  y  de  quienes 
habla  la  Sagrada  Escritura. 

De  Antipas  dice  Flavio  Dextro,  que  en  compañía  de  He- 
rodías,  su  amiga,  fué  desterrado  de  toda  la  Judea,  y  vino  des- 
pués á  Francia  y  de  aquí  á  España,  y  que  en  Lérida  murió 
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infelizmente;  y  que  también  Herodias,  danzando  ó  saltando 
sobre  el  Segre,  rio  de  Lérida,  helado,  miserablemente  pe- 
reció smnergida  en  él.  Con  esta  brevedad  lo  cuenta  este  aur- 
tor ;  pero  Niceforo  Calixto  ya  lo  dilata  y  declara  mas,  sal- 
vo que  calla  el  rio.  Dice  aquel  autor,  que  habia  de  pasar 
un  rio  en  tiempo  de  hielo  :  con  seguridad  de  su  dureza,  le 
pasaba  ápié,  y  abriéndose,  por  permisión  celestial,  se  hundió 
en  él  haista  la  cabeza,  y  moviendo  lo  parte  inferior  del  cuer- 
po, lacivamente  bailaba,  no  en  la  tierra,  sino  en  las  aguas; 
y  la  cabeza  malvada,  después  de  atormentada  del  frío,  apar- 
tada y  cortada  del  cuerpo,  no  con  hierro,  sino  con  los  pe- 
dazos del  hielo  rompido,  hizo  muestra  de  aquel  mortal  ban 
le  ó  mudanza ,  Irayendo  á  la  memoria  de  todos  lo  que  había 
hecho  y  justamente  merecido.  A  algunos  ha  parecido  saa** 
ravilla  que  los  trozos  del  quebrado  hielo  pudiesen  cortar  la 
cabeza  á  la  deshonesta  bailadora ;  pero  quien  ha  visto  en 
tiempos  de  invierno  el  hielo  que  baja  por  aquel  rio,  y  la  fur- 
ria con  que  corre,  entenderá  que  no  solo  es  bastante  á  coiy 
tar  una  cabeza  de  un  cuerpo  humano,  mas  aun  á  romper 
un  grueso  árbol;  j  son  tan  grandes  los  golpes  de  estos  pedazos 
del  hielo,  que  hacen  estremecer  la  puente  de  Lérida  cuan- 
do dan  en  ella,  como  si  la  hubieran  de  derribar.   Murió 
asimismo  en  esta  ciudad  Herodes,  consumido  de  melancolía 
y  tristeza.  Á  Herodías,  su  amiga,  aun  viviendo  su  amigo  H^ 
rodes,  la  usurpó  un  caballero  español  y  después  se  la  volvió, 
y  á  la  postre  murió  infelizmente  y  vio  la  muerte  de  la  mal- 
dita hija. 
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CAPÍTULO  xxvm. 

Tiene  el  apóstol  Santiago  á  España,  y  predica  en  los  pueblos  Ilergetes:  me- 
morias qae  bay  de  esta  venida,  y  otros  sucesos  basta  la  muerte  del  empe- 
rador C.  Calígnla.— Del  imperio  de  Claudio;  venida  de  los  apóstoles  san 
Pedro  y  san  Pablo  á  España,  y  cosas  notables  acontecidas  en  los  pue- 
blos Ilergetes  basta  la  maertedel  emperador. 

En  el  año  37  después  de  la  natiyidad  del  Señor,  en  cnm^ 
plimiento  de  lo  que  habia  mandado  á  sus  sagrados  apósto- 
les, que  fuesen  por  todo  el  mundo  predicando  el  Evangelio, 
▼ino  Santiago  el  Mayor  á  España.  De  la  certeza  y  yerdad  de 
esta  venida  no  tengo  qué  decir  ni  probar  nada,  porque  á 
mas  de  ser  opinión  común  y  averiguada  de  todos  los  histo- 
riadores, lo  confirman  las  memorias  y  acuerdos  que  que- 
dan de  ella,  que  negarla  seria  impiedad;  particularmente 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  queda  la  columna  ó  pilar  en  que 
apareció  al  santo  apóstol  la  Virgen  nuestra  señora. 

Por  qué  parte  entrase  en  España  el  glorioso  apóstol  y  qué 
orilla  fué  la  dichosa  que  le  recibió ,  cuando  vino  de  Jerusa- 
len ,  está  en  duda ;  y  aunque  don  Mauro  Castellá  Ferrer 
en  su  historia  de  este  glorioso  apóstol  averigua  con  gran 
diligencia  todo  lo  que  toca  á  su  vida  y  hechos,  pero  acer- 
ca de  esta  entrada  por  dónde  fué  no  puede  afirmar  cosa 
cierta.  Lo  que  da  por  firme  y  verdadero,  es  su  venida  á  Es- 
paña, y  haber  predicado  en  Braga,  Iria-Flavia,  que  hoy 
llaman  el  Padrón,  en  las  ciudades  de  Lugo,  Sevilla,  Grana- 
da, Cartagena,  Toledo,  Astorga ,  Patencia  y  Julio-Briga, 
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que  algunos  dicen  ser  Logroño;  y  en  la  corona  de  Aragón,  en 
las  ciudades  de  Zaragoza,  Tarragona,  Barcelona,  Valencia;  y 
en  las  mas  dejó  obispos  y  memorias  de  su  santa  predicación. 
Sin  estas  ciudades  y  otras  muchas  de  España,  llegó  también 
á  los  pueblos  ilergetes  ,  y  en  ellos  predicó;  y  en  la  ciudad 
de  Lérida,  cabeza  de  ellos ,  á  mas  de  haber  predicado  el 
Evangelio,  hizo  muchos  milagros,  y  entre  otros  sanó  un  pié  á 
un  peregrino,  ep  cuya  memoria  está  instituida  en  aquella 
ciudad  una  capilla  que  es  llamada  Lo  Peu  del  Romeu,  y  en  me- 
moria de  estos  milagros  obró  Dios  por  el  santo  apóstol,  ca- 
da año,  el  dia  de  su  fiesta,  hacen  los  niños  unas  lantemillas 
de  papales  de  colores,  y  meten  dentro  unas  candelillas  de  ce- 
ra, y.  con  aquello  andan  por  las  calles  celebrando  la  memoria 
del  glorioso  apóstol,  y  porfían  entre  ellos  sobre  qué  lantemi- 
11a  está  mejor,' cumpliéndose  lo  que  dice  el  salmista ;  JSa?  ore 
infarUium  et  lactaruium  /etc.  Esto  refiere  el  doctor  Antonio 
Juan  García,  canónigo  de  Barcelona,  en  la  historia  de  san 
Olaguer  ;  y  el  Licenciado  Gaspar  Escolano,  cronista  del  rei- 
no de  Valencia,  no  solo  afirma  esta  venida  del  santo  apóstol 
á  Lérida,  pero  añade  haberse  el  santo  aposentado  en  el  lu-» 
gar  donde  hoy  queda  la  dicha  capilla,  y  todo  aquel  barrio 
se  llama  hoy  El  Pié  del  Romeu.  El  doctor  Pujades  dice  lo 
mismo.  Fué  esta  venida  cuando  el  santo  venia  de  Zaragoza  á 
Tarragona  y  Barcelona;  y  así  se  puede  afirmar  por  cosa  cier- 
ta y  averiguada,  que  los  primeros  pueblos  de  Cataluña  que 
merecieron  oir  la  predicación  del  santo  apóstol  y  recibir  la 
ley  evangélica,  fueron  los  pueblos  ilergetes,  en  quienes  habia 
de  dar  el  santo  primero  que  en  otros,  por  ser  confinantes  con 
Aragón,  de  donde  venia  ;  así  que,  se  pueden  con  mucha  ra- 
zón gloriar  los  pueblos  ilergetes  de  haber  sido  la  primera  tier- 
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ra  de  Cataluña  en  que  fué  predicado  el  Bvangelio ,  y  expe- 
rímentó  el  poder  de  Dios  con  los  milagros  del  santo  após- 
tol ,  patrón  y  amparo  de  las  Españas,  por  cuyo  medio  re- 
cibieron nueva  luz  y  conocimiento  del  verdadero  Dios,  cosa 
que  generalmente  desearon  todos  los  españoles,  pues  es  cier- 
to que  pocos  meses  después  de  muerto  Cristo  señor  nuestro, 
según  dice  Lucio  Dextro,  ó  su  autor,  enviaron  embajadores 
al  Colegio  Apostólico,  para  que  alguno  de  ellos  viniera  á  dar 
noticia  de  Dios,  enseñar  su  ley  sacrosanta  y  el  camino  del 
cielo,  que  con  su  muerte  dejó  llano  y  abierto  para  todos  los 
que  supiesen  aprovechar  su  mua*te  y  predicación. 

De  lo  que  pasó  en  Tarragona,  y  del  primer  obispo  que 
dejó  en  ella  y  en  Barcelona  el  santo  apóstol,  y  demás  cosas 
que  hizo ,  lo  dejo,  remitiendo  al  curioso  á  Flavio  Dextro  y 
demás  autores  que  tratan  de  ello. 

Vivia  por  estos  tiempos  en  la  ciudad  de  Lérida  Porcia 
Nigrina,  hija  de  Cayo  Porcio  Nigrino,  que  fué  cónsul  en  Ro^ 
ma.  Esta  señora  casó  con  Cayo  Licinio  Saturnino,  hijo  de 
Cayo,  y  muerto  él,  quiso  se  perpetuara  su  memoria,  como 

lo  usaban  los  romanos,  y  se  conserva  en  la  Seo  de  Lérida 
en  un  mármol  que  está  al  lado  del  evangelio,  én  la  capilla 
mayor,  ó  junto  á  ella  ,  en  la  pared ,  que  dice  de  esta  ma- 
nera : 

C.  Licinio 

C.  F.  Gal. 

Saturnino 

Mmu    11.  viR. 

Porcia  P.  F.  Nigrina 

UXOR. 

Que  Porcia  Nigrina ,  hija  de  Porcio,  mujer  de  Cayo  Lící- 
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nio  Saturnino ,  hijo  de  otro  Gayo  ,  de  la  tribu  Galería, 
que  habia  sido  edil  y  del  regimiento  de  la  ciudad  y  sacer** 
dote,  dedicaba  aquella  memoria  á  su  marído  difunto. 

Esta  Nigrina  fué  muy  alabada  por  el  grande  amor  que 
tuvo  á  su  marido,  y  cuando  quemaban  su  cuerpo,  como 
se  usaba  entre  los  romanos,  quiso  ser  quemada  con  él,  y 
lo  fuera ,  si  los  que  estaban  con  ella  no  la  sacaran  de  las 
llamas.  Fué  este  hecho  muy  admirado  en  aquellos  siglos, 
y  no  lo  pudo  disimular  Marcial ,  el  cual ,  aunque  siempre 
andaba  en  burlas,  pero  en  este  ^echo  cantó  con  muchasf 
veras,  estos  versos: 

O  faelix  animo,  f¿jelix  Píigrina  roarito, 

Atque  Ínter  latías  gloria  prima  nurus. 
Te  patrios  miscere  juvat  cum  conjugé  census, 

Gaudentem  socio  participemque  Tiro. 
Arserit  Evadne  flammis  injecta  mariti: 

Hsec  minus  Alcestim  fama  sub  astra  ferat.  ^ 
Tu  melius  certé  memisti  pignora  vítae, 

Ut  tibí  non  esset  morte  probandus  amor. 

Dichosa  tierra  y  dichosos  pueblos,  que  tales  mujeres  pro-^ 
ducian ! 

En  el  año  38  de  Gristo  señor  nuestro,  murió  el  empera^ 
dor  Tiberio  César  ,  después  de  haber  gobernado  el  imperio 
romano  veintitrés  años  ,  sucediéndole  Gayo  Galígula  ,  que 
murió  el  año  de  42 ,  después  de  haber  imperado  tres  años, 
poco  mas  ó  menos. 

Favorecía  Dios  á  España,  dándole  por  medio  de  santísi*- 
mos  predicadores  la  luz  del  santo  Evangelio  y  doctrina  cris- 
tiana, y  cada  dia  llegaban  á  ella  varones  verdaderamente 
apostólicos  á  trabajar  en  esta. viña  del  Señor.  En  el  año  44 
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vino  de  Jerasalen  san  Tesifonte,  discípulo  de  Santiago,  qtiéi 
le  babia  acompañado  cuando  se  volvió  áJerusalen.  Era  es-^ 
te  santo  árabe  de  nación ,  y  antea  que  se  convirtiera  á  la 
fe,  se  llamaba  Abenatar ;  tuvo  un  hermano  llamado  Ceci- 
lio, que  también  es  santo,  y  fué  obispo  iliberítano  :  nacie- 
ron el  uno  piego  y  el  otro  mudo,  y  Gristo  señor  nuestro  les 
dio  vista  y  habla ,  y  les  encomendó  al  apóstol  Santiago^ 
f'ueron  estos  dos  hermanos  de  aquellos  doce  discípulos  que 
tr^ia  consigo  el  apóstol  y  le  iban  acompañando  por  España, 
predicando  el  evangelio;  y  cuando  el  santo  apóstol  se  volvió 
á  Jerusalen  ,  fueron  con  él,  y  después  de  haber  padecido 
martirio,  que  fué  el  año  de  42,  y  haberle  dado  sepultura, 
siete  de  ellos,  quei  fueron  Torcuato ,  estos  dos  hermanos, 
Segundo ,  Idalecio,  Hesiquio  y  Eufrasio,  se  fueron  á  Roma, 
donde  el  apóstol  san  Pedro  les  hizo  obispos  y  les  envió  á 
España ,  para  continuar  la  predicación  evangélica  que  su 
maestro^  habia  comenzado^  como  lo  dicen  claro  Dextro  y  el 
p^pa  Gregorio  séptimo  en  una  carta  que  escribió  al  rey  Alfon* 
so  de  Castilla,  y  lo  refiere  Baronio  en  las  anotaciones  al  Mar- 
tirologio romano,  á  1 5  de  mayo  ,  que  se  celebra  la  fiesta 
de  estos  siete  santos.  Dejo  los  lugares  donde  predicaron  los 
seis,  y  vengo  á  san  Tesifonte,  como  á  cosa  nuestra^  Este 
santo,  viniendo  de  Roma,  predicó  el  evangelio  con  gran  fer- 
vor y  fundó  el  cristianismo  en  la  ciudad  de  Urgel.  Así  lo 
dicen  fray  Prudencio  deSandoval,  dignísimo  obispo  de  Pam- 
plona^ en  la  Historia  de  los  monasterios  del  orden  de  san 
Benito  de  Castilla  ,  y  el  padre  Francisco  Diago  en  la  His- 
toria de  Valencia  (1);  y  añade  que  la  ciudad  de  Urgel  se 


"*-!- 


(1)  Piago:  Hist.de  Val.,  lib.  4^c6. 
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llama  Vér^ünm^  porque  tsstá  en  un  lugar  y  asiento  tdondé 
los  montes  Pirineos,  tan  nombrados,  comienzan  &  tcateené 
j  derribarse  álgun  tanto  á  la  parte  del  medióla ;  y  de 
aquella  torcedura  le  vino  el  nombre  de  VérgUo^  qne*  lo  sig-> 
nifíca,  como  derivado  del  verbo  vergo ,  el  cual  tiene  esta 
ágnificaeion  ;  y  no  sería  Fuera  de  propósito  afirmar  que  este 
santo  fuese  el  prímer  obispo  de  la  ciudad  de  Ui^el ;  y  11^ 
va  camino,  porque  no  es  verísímil  que  habiendo  en  este 
tiempo  obispos  en  ^uragóza  ,  Barcelona ,  Tarragontf,  y  no 
muchos  años  después  en  Tortosa^  viniese  á  faltar  en  los 
pueblos  é  región  de  los  ilergetes,  que  era  de  las  poUadas 
y  fértiles  de  Espafia ,  donde  predicó  la  palabra  de  Diosk, 
viviendo  santísimamente.  Fu¿  san  Tesifonte  hombre  muy 
docto,  y  dejó  escritos  dos  libros  en  tablas  de  piorno^  para 
que  durasen  mas;  y  por  merced  y  favor  de  Dios,  han  com-- 
parecido  en  nuestros  dias^  como  diré  después  :  el  uno  se  lio- 
rna Ftmdamentum  Ecdmoa  y  el  otro  Be  Eisentia  Det.  Duró 
su  predicación  hasta  el  aiío  &?,  en  que,  como  dice  el  autorde 
Dextro,  fué  sJ  concilio  iüberitano,  que  se  iba  juntando  no 
muy  lejos  do  <londe  está  hoy  la  ciudad  de  Granada,  donde 
iban  Uegi^ndo  los  discípulos  de  Santiago  y  otros  para  con- 
ferir cosas  muy  importantes  al  alto  oficio  que  tenian;  y 
«mtes  que  estuviesen  allá  juntos,  llegó  un  ministro  de  Sa« 
tanas,  llamado  Aloro,  juez  de  Nerón  y  tal  el  uno  como  el 
otro,  y  les  prendió  y  hurtó  todo  lo  que  tenian,  y  les  mai^ 
¿Á  quemar,  y  pasando  por  e^e  martirio,  se  fueron  á  gozar 
de  Dios,  CMya  ley  s^ta  predicaban.  Sus  huesos  y  cenizaf 
y  los  libiüos  que  estos  santos  dejaron  escritos  ton^iron  ¡m 
dis^^ípulqs,  y  los  escondieron  en  partes  secretas,  donde  ijpi 
dejaron  hasta  que  el  Señor,  por  quien  murieron,  lo  d^ii* 
TOMO  IX.  12 
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para  oíayor  glom  saya  y  consobeM»  del  pueUo  (¡rifK* 
tíanovy  fué  del  modo  diráooos  en  el  capitulo  riguiente,  qae 
m  es  ju^  dejiurlo,  por  ser  cosa  iocaiiie  á  Quesiro  primer 
prelado  y  predicador. 


CAPtTULO  XXIX. 


D^seúbrense.  en  el  oíonte  Santo  de,Granada  las  reliquias  y  libros  de  san  Te- 
sifonte  y  de  otros  santos  dicípnlos  del  apóMol  Santiago. 


»■  j 


£1  principio  á  este  santa  iiiyencióii  lo  did  Sebastian 
López/  natural  de  la  villa  de  Torres,  eñ  el  obispado  de  Jaén. 
Buscaba  este  buen  hombre  üñ  tesoto,  y  tenia  noticia  qiie; 
cüaiido  se  perdió  España,  eti  el  rdno^  dé  Granada,  en  ná 
éérro  pelado  que  tenia  piedras  azules,  se  cerró  ntia  nfiiiá 
dé  oro^  y  que  babla  dentro  de  ella  muchos  apcfséntos ,  y  te^ 
nia  la  boca  á  la  parte  de  poniente.  Jamfis  ^e  stipo  quien 
dio  á  esté  hombre  ésta  nbficia  ó  receta;  é  hizo  todte  lo 
ípfósible  para  hallar 'lo  que  buscaba,  sin  dejar  cerro  alguno 
qué  no  ándase  ni  inirase  buscando  piedras  azules,  qué 
era  él  primer  señal  que  en  el  cerro  habia  de  hallat; 
Con    ésta    ansia  llegó    á  Granada ,    y   diÓse    á    buscar 

•  • 

su' mina  por  los  cerros  mas  cercanos  á- la  ciudad.  Antes 
de  proseguir  este  suceso,  es  de  advertir  que  en  el  lugar 
donde  está  fabricada  la  iglesia  catedral  de  Granada,  para 
proseguir  aquel  suntuoso  edificio,  fué  necesario  derribar 
lina  torre  antigua  :  llegando  yá  á  la  mitad  de  ella,  un 
Viernes  á  18  de  marza,  víspera  de  san  José,  1888,  cími  la 
tierra  cayó  en  el  suelo  una  caja  de  jplomo,  no  muy'grtbde, 
pero  bien  cerrada;  acudieron  á  ella  los  oficiales;  alegando 


(  i79  ) 
i^ada  uno  el  derecho  que  á  ta  caja  tenia,  pensando  que  era 
algún  tesoro;  llevaron  al  fin  la  caja  al  arzobispo  de  a<pQ)Ia 
dudad,  que  era  don  Juan  Méndez;  abriéronla,  y  hallaron 
dentro  un  hueso  y  \kn  pergamino  escrito,  parte  en  lengua 
y  letra  castellana,  y  lo  mas  en  lengua  y  letra  arábiga,  y  es 
una  profecía  de  san  Juan  Evangelista,  una  relación  árabe,  ' 
en  que  refiere  san  Cecilio,  primer  obispo  de  Granada ,  un 
viajb  que  hizo  á  la  ciudad  de  Atenas,  donde  cbce  ^pn 
hubo  de  san  Dionisio  Areopagita  esta  profecía ,  medio 
paña  de  aquel  ton  que  la  Virgen  nuestra  señora  se  enjugi 
las  lágrimas  en  te  pasión  de  su  Hijo,  nuestro  señor,  y  ub 
hueso  de  san  Estévan,  primer  mártir.  Está  la  (nrofeeia  en 
letra»  y  lengua  castellana,  como  la  hablamos  el  dia  de  hoy: 
son  las  lettas  coloradas  y  negras,  puestas  cada  una  aiter- 
nativátaie&te  en  unas  casillas  como  de  ajedrez,  duplicando  al- 
gunas y  poniendo  en  medio  dtras  letras  griegas^  y  al  fifi 
de  todo  está  el  evangelio  de  san  Juan  como  el  que  olfaios  al 
fin  de  la  misa^^  y  una  firma  al  cabo,  ni  bien  latina ,  ni  del 
todo  arábiga,  pero  entiéndese  que  dice  cbciuo,  obispo  npt 
oranada;  y  después  de  todo  esto ,  está  una  memoria  (pie 
declnra  todo  lo  que  queda  dicho,  y  dice  de  esta  manera: 


BBLATIO  PATRIQI  SACElUnOTIS. 

« 

aeryusDeí  CeciUiMi,  llpiscopus  Granatensis,  cuín  ín  Iberia  esset,  et^oin 
videret  diernin  suoram  fínem,  occulte  mihi  dixit,  se  habere  pro  certo  suam 
fnartiriam  appropiDquare,  etntpote  lile  qtii  in  die  amabát,  thesanram 
eaánim  relifQiamm  mihicommeiHMivit,  et  me  admonnit  at  occulte  baberam 
et  in  loco  lecarem,  ubi  in  potentiam  maororum  nunquam  vediret,  affinnans 
esse  thesanram  sélntis,  atqne  scíentíé  certs,  et  plurimnm  laborasse  ét  itéir 
fecisM  teira  mtriqne,  et  deberé  esse  in  occiilto  loco  doñee  Deas  vdlet 
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H  dicho  «aubispa  ncop6  todo  esto  y  lo  fcnoó  cobo 
ifüHOMo:  nmü  aquel  pirdodo,  y  te  ifoedóde  csU  lOMieri ; 
y  d  sucesor,  qoe  fué  doo  Fedio  de  Cislio  y  QomeiieSy  oo 
talé  de  dio,  kasU  qoe  le  oUigó  la  cencspofldcncía  de  lo 
fK  se  lialló  en  d  monte  boscaado  d  tesoro. 

Cantmoaba  9  pues,  Sdwñtian  Lopeí  en  Tintar  loo 
eenos  fecinos  de  la  cíodad  deGmada,  qoe  no  sonpo» 
eoo:  dia  de  Todos  Santos  dd  año  1594  subió  d  eeno  que 
nsMiliw  Yd-ftoaiso  y  hoy  Monte  Santo*  y  all^  halló  «a 
fiedni  que  le  pareció  qoe  tenia  oso*  y  marjgmla  la  UsoMn 
loa  afinadores.  Decsta  piedra  tomó  motifo  para  canc»  y  lo 
continnópor  algunos  dias,  ydescidnió  tre»  bocas  de  cneíaa, 
fm  mostraban  serio,  en  que  la  tierra  con  que  estaban  lle- 
nas era  morediia  y  puesta  á  mano:  buseó  ayuda,  P^^'^V*^ 
solo  no  podía  continnar  la  empresa,  y  porque  seiban  des- 
cubriendo dhrersos  caminos  y  ramos  en  aaqudla  cueva,  y  en 
uno  de  ellos,  en  d  mes  de  mano  dd  año  1 595,  hallaron 
una  lámina  de  plomo  con  algunos  ren^ones,  escrita  con 
hifdi  extraordinarias  é  inusitadas,  nunca  vistas  ni  Iddas  en 
inscripciones  ni  monedas  antiguas.  Buscaron  quien  la  le- 
yese, y  DO  hallaron  nadie  hasta  que  la  llevaron  d  col^io  de 
la  Gonqiañia  de  Jesús,  y  un  padre  de  día  la  leyó  y  halló 
«pe  decia:  Corpus  usfum  ém  Meskoms,  marftrís.  Possns  «sí 
snk  Ntnms  imftntarü  potenlahi.  Fuenm  continnando  en 
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cavar  aqudlas  cavernas ,  y  en  diferentes  días  hallaron  otras 
dos  láminas  de  la  misma  letra  latina  y  ortografía,  y  en 
todas  tres  estaban  dobladas  las  letras  hacia  dentro,  como 
que  las  hubiesen  doblado  para  así  mejor  guardar  y  conser- 
var las  letras.  Decia,  pues,  la  una  de  estas  dos  últimas  lámi^ 
ñas  de  esta  manera  : 


Anno  secundo  Neronis  imperíi,  Marcií  kalendis ,  passas  fiíit  martiriam 
in  hocniipolítaiio,  electos  ad  hane  efTectam,  sanctus  Hischius,  aposloli  Ja^ 
cobi  discipulus,  pam  sois  discipulis  Turilo,  Panoncio,  Maronio,  Centaliei, 
per  médium  ignem,  in  quo  vivi  ambusti  fuerunt;  «ternam  yitam  transivere; 
nt  lapides  in  calcem'cónyersi  fuerunt;  quorum  pulveres  in  bujus  sacri  mon- 
tls  caYernis  jaoent,  qol,  ut  ratio  postulat,  in  eoraii  memoriam  yeneretur.* ' 

• 

La  otra  lámina  decia. 

* 

Anno  secundo  Neronis  imperU,  kalendis  aprilis^  p^ssus  est  matirium.in 

boc  niípnlita us  Ctesipbon,  dictus,  priusquam  converteretur, 

Abenatar,  diYi  Jacobi  apostoli  discipulus,  yir  litteris  et  sanctitate  praeditus, 
qui  plumbi  tabulis  scripsit  librum  illum,  FimoAMENTUM  Ecgkssijs  apella- 
tnm;  et  sioral  pasa  i  sunt  sni  discipuli  divus  Maximinus  et  Luparius,  quo- 
rum pulYis  et  libri  sunt  cum  pulYeribus  divorum  martirum  In  bujus  sacrl 
mont catemis.Ineorum  memoriam  yeherentur. 


Prosiguióse  en  abrir  y  vaciar  las  dichas  cavernas,  como 
está  dicho,  y  hallaron  eri  una  de  ellas ,  como- mazmorra, 
entre  cenizas,  tierra  y  carbones,  una  cabeza  ó  calavera 
de  hombre,  y  una  pierna  y  pié  y  otros  huesos,  y  muchoi 
de  ellos  medio  quemados  ;  y  la  mazmorra  también  qu^ 
mada  y  abrasadas  las  paredes,,  que  parece  claramente  que 
el  fuego  se  hizo  allá  dentro  y  fueron  quemados  allí.  Fuer 
ron  cavando  mas  adelante  y  vaciando  la  tierra ,  y  descur- 
brieron  otra  caverna  hecha  á  mano  co^nq  horno,  y  estaba 
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landiñeD  quemada  y  abrasada,  j  rajadas  bs  piedras,  paredes 
j  el  techo  como  si  hubiera  habido  calera  alK  con  poderoso 
fuego;  y  allí  haUaron  muchas  cernías ,  carbones  y  pedaioa 
como  de  cal,  y  una  masa  blanca  muy  liviana,  timada  y  mes- 
ciada  con  carbones,  que  tendria  de  bulto  como  dos  fane- 
gas, la  cual,  examinada  por  oficiales,  son  huesos  quema- 
dos ,  meiclados  con  cenizas  y  piedras  que  se  qu^siaron 
entonces;  y  esto  parece  que  corresponde  á  la  lámina  de  san 
Hisquio,  donde  dice  que  él  y  sus  cuatro  discipdos  fuenm 
quemados  vivos,  y  vueltos  en  cal  como  piedras. 

A  22  de  abril  del  mismo  año  1595,  se  halló  el  lilnro 
que  dice  la  una  lámina:  está  m^do  en  mía  ci|ía  6  ccdMo^ 
ta  de  plomo;  en  el  suelo  de  ella,  por  la  parte  de  dentro, 
tiene  escrito  de  la  misma  letra  antigua  este  letrero. 

LlBBR  FOHDAMfiínn  ECCLBSLB,  SáLOMOIIIS  CABACTSllBDS  SCRIBTUS. 

Á  25  del  dicho  mes  y  año  se  halló  en  otra  caverna  otro 
libro ,  escrito  en  tablas  de  plomo,  metido  en  una  caja  6 
cubierta  de  plomo:  y  en  esta  cubierta,  por  la  parte  de 
dentro,  en  el  suelo  de  ella,  está  escrito,  con  la  misma  for- 
ma de  letras  y  caracteres  que  las  dichas  láminas,  esto: 

Uber  Db  Essbntia  Dbi,  quem  Dim$  Ghesiphm,  ^qsostoK 
Jacdbi  disdpulm,  in  sua  ruaurdi  lingua  ardbka,  Saiommis 
taraderibus  scrip$it;  d  (üim,  funoamkntum  BccLBSf^  ap- 
pdUxtíM,  qui  in  huju$  $acri  caioemU  montis  jacet.  Deus  d 
Nerom  ímperatare  ho$   dua$   Uberet  libro$.   Imposuit  fimm 

hic  mr.  $uh  cperíbus,  scribens  miracula  eí  vitm 

itaum  sui  magisíri vi  inhujussacri 

fnontis  ca est.  ...       . 
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Le  que  falta  no  se  puedef  le^,  por  estar  muy  gastadas  las 
letras^.  Además  de  esto ,  cavando  esa  las  cayemas  de  dicho 
monte,  se  hallaron  otros  diea  y  seis  ó  diez  y  siete  libros  ep 
hojas  de  plomo  y  en  lengua  árabe,  y  uno  de  ellos  no  se  eiH 
tiende  en  qué  letras  está;  y  en  uno  de  ellos  se  halla  como 
san  Tesifoate  y  Cecilio  eran  hermanos,  naturales  de  Ara- 
bía, y,  como  tengo  ya  didio,  el  uno  habia  nacido  ciego,  y 
mudo  el  otro,  y  que  Cristo  nuestro  señor  les  habia  dacfo  la 
vista  y  habla  y  les  encomendó  al  apóstol  Santiago,  y  así,  par 
ser  árabes,  escribieron  aquellos  libros  en  arábigo. 

Esto  es  lo  que  pasó  en  la  involución  de  las  reliquias  de 
san  Tesifont^  y  sus  compañeros:  la^  diligencias  y  averigua- 
ciones se  hicieron  sobre  la  verdad  de  ellas,  y  las  difícultar 
des  se  ofrecieron  á  algunos,  refieren  el  doctor  Gregorio  Ló- 
pez de  Madera  en  sus  discursos  que  hace  de  la  certidumbre 
deiestas  reliquias,  y  don  Castellá  Mauro  Ferrer  en  su  histpria 
¿el  apóstol  Santiago.  Y  así,  las  dejo,  y  solo  traigo  en  el 
capítulo  siguiente  la  sentencia  que  dio  sobre  esto  el  arzo- 
bispo de  Granada,  con  que  se  (piita  y  da  solución  "á  las 
dificultades  pueden  ofrecerse  sobre  esta  dichosa  invención. 


CAPÍTULO  XXX. 

De  la  sentencia  que  dieron  el  arzobispo  de  Granada  y  las  personas  que 
junté  para  ello,  sobre  la  verdad  j  certidumbre  de  estas  santas  reliquias. 

0 
1  .'  i  .  • 

Don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones,  arzobispo  de  Granada, 
fué  el  que  con  mayor  cuidado  procuró  sacar  á  luz  la 
verdad  de  estas  reliquias:  hizo  sobre  ello  muy  grande  pro- 


ceso,  y  ha  sido  el  mas  cumpUdo  y  riguroso  que  jamás  j»e  haya 
hecho  en  semejante  materia ,  porque,  como  el  suceso  ex- 
cede tanto  h  los  dmás,  ba  querido  Dios  que  en  todo  baya 
esta  ventaja;  y  después  de  averiguado  todo  lo  que  se  podia 
averiguar ,  hizo  la  junta  que  se  requise  en  el  santo  concia 
íío  Tridentino,  y  conforme  á  él  y  á  los  breves  apostólicos^ 
quev  para  el  conocimiento  de  esta  causa,  tenia,  á  30  dé 
abril  de  1600,  en  la  iglesia  mayor  de  Granada,  pronunció 
b  sentencia  luiente. 


In  NOníllB  BOHINI  ÑOSTEI  JE8ü  ChEISTI. 


Nos  donP%dro  de  Castro,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  sede  apostólica 
«rsobispo  de  Granada,  del  consejo  del  rey  nuestro  señor,  con  consejo  y  asen-> 
so  de  los  reverendisímos  prelados  don  Juan  de  Fontseca,  obispo  de  Gfu&dix, 
del  consejo  de  S.  M.,  conprovincial  y  sufragáneo  nuestro,  y  don  Sebastian 
Quintero,  obispo  de  Galípoli  y  don  Alonso  de  Mendoza,  abad  de  Alcalá  la  Real, 
habiendo  tratado  de  las  reliquias  que  en  el  afio  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucrito  de  1588  se  bailaron,  derribando  una  torre  antiquísima  en 
esta  santa  iglesia,  y  otras  en  el  año  deltt95,én  el  monte  que  llaman  Yal-Para- 
iso,  cerca  de  esta  ciudad,  el  conocimiento  y  aprobación  de  las  cuales  á  Nos 
pertenece  por  derecboy  por  el  santo  concilio  deTrentoyporespeciarcomision 
de  nuestro  muy  santo  padre  Clemente  YIII;  visto  este  proceso  y  todas  las 
informaciones,  averiguaciones  y  diligencias  en  él  becbas,  y  babiendo  babido 
consejo  y  deliberación  con  varones  muy  doctos,  pios,  y  teólogos  y  de  oítm 
facultades,  que  con  Nos  congregamos^  y  todo  lo  demás  que  fué  necesario  y 
verse  convino:  • 

Fallamos  de  un  mismo  parecer  y  asenso,  en  que  fueron  todos  conformes, 
que  debemos  declarar,  declaramos,  definimos  y  pronunciamos  lasdicbas  re- 
liquias en  este  proceso  contenidas,  conviene  á  saber ,  la  mitad  del  paño  con 
que  nuestra  señora  la  gloriosa  virgen  María  limpió  sus  lágrimas  en  la  pasión 
de  su  Hijo,  nuestro  Redentor,  y  el  bueso  de  San  Estévan,  protomártir^  ser  y 
que  son  verdaderamente  el  medio  paño  de  nuestra  señora  y  el  bueso  del 
protomártir  san  £stévan,.y  baber  estado  ocultas,  cerradas  y  guardadas  den- 
tro una  pared  de  la  torre  antiquísima  que  estaba  ^ificada  en  el  sitio  donde 
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■e  edificó  la  Iglesia  mayor  de  eala  ehidad,  metidas  en  une  cija  de  plomo  he*- 
tümada  por  dentro  y  (üera,  y  dentro  en  la  eela,  ana  carta  de  pergamino^ 
antiquísima,  en  le  cual  refiere  Patricio,  sacerdote^  qne  estaban  allí  las  di- 
chas reliquias,  y  que  él  las  escondió  por  mandado  de  san  Cecilio;  y  se  balió 
todo  dentro  en  dicha  caja  de  plomo  en  el  dicho  wo.de  1588,  sábado  día  de 
san  José,  á  19  de  Harzo,  derribando  y  deshaciendo  la  dicha  torre.  Asimismo 
declaramos,  definimos  y  prenunciamos  los  huesos,  cenizas  y  pohros,  y  la 
masa  blanca  que  en  el  año  95  hallimos  dentro  de  las  caTemas  de  dicho 
monte,  que  llaman  de  Yal-Paraiso,  ser  Terdaderamente,  reliquias  de  santos 
mártires,  que  gozan  y  reinan  con  Dios  nuestro  señor  en  el  cielo;  couTiene 
á  saber,  de  los  santos  mártires  san  Cecilio,  san  Hisquio,  san  Tesifon,  diáá^ 
pulos  del  bienarenturado  apóstol  Santiago  el  Zebedeo»  y  de  san  Seiptentrif^ 
y  Patricio,  discípulos  de  san  Cecilio,  y  de  san  Turilio,  Panuncio>  Maronio, 
Centulio,  discípulos  de[san  Hisquio,y  de  san  Maximino  y  Lupario,  discípulos  de 
san  Tesifon,y  las  de  san  Mesiton;  y  los  dichos  santos  Cecilio,  Hisquio  y  Te- 
sifon,  y  Juntamente  con  ellos  los  dichodsus  discípulos,  y  san  Mesiton,  haber 
padecido  martirio,  quemados  vítos  dentro  en  las  cuevas  ycayernasdel  dicho 
monte  por  Jesucristo  nuestro  Redentor  y  por  su  santa  té  católica,  y  por  la 
predicación  y  publicación  del  santo  EYangelio,  en  el  año  segundo  del  impe- 
rio de  Nerón;  san  Cecilio  y  sus  discípulos  en  las  calendas  de  marzo,  quema- 
dos como  las  piedras  cuando  se  Yuehen  cal  y  san  Tesifon  y  suS  discípulos  en 
las  calendas  de  abril,  como  lo  dicen  y  muestran  cuatro  láminas  de  plomó 
antiquísimas,  escritas  en  lengua  latina,  con  antiquísimos  caracteres,  y  otros 
intrumentos^  también  de  plomo,  antiquísimos,  que  todo  ha  estado  oculto  y 
cerrado  dentro  en  las  dichas  esYernas  hasta  agora  que  lo  hallamos 
en  el  dicho  año  de  95,  y  parece  resulta  y  se  averigua  por  este  pro- 
ceso, y  k)  ha  mostrado  y  comptobado  O^os  nuestro  señor  por  muchos  mi- 
lagros: en  consecuencia  de  lo  cual,  declarárnoslas  dichas  reliquias  deber  ser 
recibidas,  honradas,  Teneradas  y  adoradas  con  honra  y  culto  debido,  como 
reliquias  verdaderas  de  nuestra  Señora  y  de  los  dichos  mártires,  que  reinan 
con  Dios  nuestro  señor,  según  que  la  Iglesia  católica  romana  acostumbí^ 
venerar  las  reliquias  de  los  santos,  y  deber  ser  expuestas  públicamente  al 
pueblo  cristiano  y  á  todos  los  fieles  para  el  tal  efecto,  y  que  pueden  invo- 
carlas. Y  Nos,  con  los  aquí  congregados,  así  las  recibimos  y  veneramos,  y 
mandamos  que  Se  pongan  y  coloquen  en  guarda  y  custodia  y  lugar  muy 
decente  á  nuestro  parecer  ó  del  reverendísimo  arzobispo  que  fuere  de  esta 
santa  Iglesia;  y  asimismo  declaramos  el  dicho  lugar  y  monte  de  Yal-Pa- 
raiso,  en  las  cavernas  del  cual  padecieron  martirio  todos  los  dichos  santos^ 
ser  lugar  santo  y  sagrado,. y  deber  ser  honrado  y  venerado  como  las  dichas 
láminas  lo  mandan,  en  memoria  de  los  santos  que  padecieron  martirio  en 
él,  y  tener  fas  prerogativas  que  dá  el  derecho  y  los  sacróis  cánones  á  los  tales 
lugares  sagrados,  y  mandamos  ((ue  en  todo  se  le '  gtta^deú^  J  por  esta 


(«•) 


Sil  crio,  tú  ünHra  bs  mSoicí  w 
Bofaicalde  Gmoada  j  ■■das  otna 
má  dérigof  €0Bo  nügíofos  de  <fiiu«i  Meas,  •IgoMt 
dioi  coDsoltoro  dd  Santo  OBcia,  cono  se  fuede  tot  en  ] 
diwMg  ddi  doctor  Gicgocio  Lopa  de  Haden,  fecal 
8.  IL  CB  b  chancíHcria  de  Granada, 
]|Í6  admbableoMnte  floke  h  infeadon  de  las  santos  rdi- 
faiat,  dando  raion  y  sellando  las  djficnhadiy  qne  hiBahan 
iilglBiniii  que  no  estabn  satisfedios  de  este  santo  descnbri- 


CAriTULO  SXXI. 


Bill  fcaida y  fnákadM^át  wn Sttarai—  al  cniiiii  deBibtgona,  jie 
Iw^éftoles  HuiPedroy  su  MMo;á  Esptiit,;  fM¿Mio«  de  Fínica 
Iw  paeblos  ilergetes,  j  deaás  skcsos  de  etlos,  iMstaU  ■notedelcM- 
fciadir  Ooaikíaiio. 

No  solo  hizo  Dios  nnestro  s^or  merced  i  estos  leinos  j 
tierras  de  España,  enriándoles  el  apóstol  Santiago  y  sos  dis- 
C^nlqs  para  predicar  el  evangelio;  pero  cada  dia  enviaba 
otros,  y  entre  ellos  el  apóstol  san  Pedro,  principe  y  cdieia 
de  la  I^eáa  y  ficario  de  Gristo  señor  nuestro.  Fué  so  ve- 
BÍda,  según  la  i^nmon  de  nuestro  Dentro,  á  los  10  años 


(187) 
de  la  natividad  del  Señor,  y  lleró  consigo  desd^  Aqmtania 
abonas  imagen^ :  una  de  estas  es  la  de  Atocha,  imagen 
barto  conocida  en  España  por  los  muchos  milagros  y  mara- 
villas obra  Dios  por  ella.  Fué  la  entrada  de  san  Pedro  en 
España  por  la  ciudad  de  Tarragona ,  ccmio  lo  dice  Simón 
Metafrastet  referido  por  fray  Laurencio  Surio  en  el  tomo 
tercero;  y  de  aquí  se  v^  cuan  antiguo  es  en  la  Iglesia  el  uso 
de  las  santas  im&genes,  con  <{ue  queda  confundida  la  impie- 
dad de  estos  herejes  modjemos  que  con  diabólica  furia  las 
perñguen  y  profanan. 

Por  este  tiempo  vino  también  san  SatuminOt  á  quien  en 
Cataluña  llamamos  san  CemU  Este  santo,  según  dice  Nico- 
lás Bertrando  in  Gestis  TclúSiSy  referido  por  Pcgades,  predicó 
en  la  ciudad  de  Roda,  en  el  condado  de  Ribagorza,  qiíe  si 
no  era  de  la  región  de  los  ilergetes,  á  lo  menos  no  era  muy 
apartada  de  ellos;  y  según  se  infiere  de  las  palabras  de  aquel 
antor,  dejó  allá  obispo;  porque  dice  que  este  santo  dejó 
<Nrdenado  que  desde  Roda  se  acudiera  á  los  concilios  que 
se  celebrasen  en  España,  argumento  cierto  del  fruto  ialió 
de  su  predicación  y  de  los  muchos  fíeles  dejó  convertidos, 
pues  les  hubo  de  dejar  prelado  y  asignarle  la  provincia  don- 
de habia  de  acudir  én  los  concilios. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  España,  fué  emperador 
de  Roma ,  y  señ(Nr  en  lo  temporal  de  España  ,  Claudio 
(este  murió  en  el  año  4>S  de  la  Natividad);  y  le  sucedió  en 
el  imperio  ú  impío  y  cruel  Nerón ,  en  cuyo  tiempo  fué 
el  martirio  de  san  Tesifonte,  y  demás  santos  cuyas  reliquias 
se  han  descubierto  en  el  monte  Santo  de  Granada» 

Durante  el  imperio  de  Nerón,  á  los  64  años  de  la  venida 
de  Cristo  señor  nuesbro,  vino  9im  Pablo  á  España,  y  llevó 
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éh  su  éompafiía  machos  de  sus  discípulos.  De  esto  venida 
amii  hay  ínemória  en' la  ciudad  de  Tarragona,  donde  edificó 
el  templo  que  llaman 'Santo  Tecla  la  Vieja,  no  lejos  de  la 
catedral,  á  la  misma  santa  ,  según  lo  dice  Icart  én  el  capí- 
tulo 37  de  las  Grandezas  de  Tarragona. 

En  el  año  70  de  Cristo  señor  nuestro  murió  el  impío 
y  cruel  Nerón,  después  de  haher  terriblemente  perseguido 
á  ta  Iglesia,  como  lo  atestiguan  todas  las  historias  eclesiád- 
tícas^;  y  esrt;a  cuentan  por  la  primera  de  las  persecuciones 
que  ha  sufrido  la  Iglesia  de  Dios,  en  cuyo  tiempo  padecie- 
ron martina  los  sagrados  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo^ 
y  e^  nuestra  corona  de  Aragón  muchos  santos  preladosy  otros, 
qáe  cuentan  Dextro  y  el  Flores  de  santos; 

Jluerto  Nerón,  fué  nombrado  emperador  Galba,  y  tras  es- 
te Yitelio ,  y  duró  á  cada  uno  pocos  meses  el  imperio,  pues 
el  ítño71  tuvimos  á  Otón,' cuyo,  imperio  con  ocho  meses 
quedó  acabado,  y  se  siguió  el  de  Tita  y  Vespasiano ,  que 
fué  ínuy  señalado,  por  haber  ellos ,  por  divina  permisión, 
destruido  la  ciudad  de  Jerusalen  ,  en  castigo  del  enorme 
pecado  cometieron  en  ella  dando  la  muerte  al  Salvador  del 
mundo.  Cristo  señor  nuestro  ,  cuyos  lamentables  sucesos 
cuenta  Josefo,  como  testigo  de  vista  de  aquella  granmise^ 
ría  y  calamidad. 

En  el  imperio  de  Vespasiano  llegaron  los  pueblos  ilerge- 
tes  ágrán  número  de^gente,  porque  habia  mucho  tiempo 
que  gozaban  de  paz  y  sin  aquellas  guerras  que  vimos  en 
ellos  en  tiempos  pasados.  Llegó  él  número  de  los  vecinos, 
que  no  cabian  en  las  poblaciones,  lo  que  obligó  á  muchos 
de  ellos  á  salirse  de  ellas  ,  y  fueron  á  buscar  lugar  donde 
vivir,  fundando  nuevos  pueblos  y  lugares  por  aquellas  co- 
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marcas  vecinas,  y  entre  otras  una  que,  como  ma$  principtl 
que  las  demás  ^  callando  el  nombre  de  las  otras ,  se  coih 
servó  el  de  esta,  y  en  honor  del  emperador  Yespasiano,  se 
llamó  GaUica  Flavia  porque  el  emperador  se  llamaba  Galo 
Flavio,  eomp  cuentan  todos  los  autores  que  han  escrito  de  él. 
Está  esta  población  de  esta  otra  parte  del  rio  Ginca :  fuiH 
dóse  el  año  del  Señor  de  72,  y  después,  corrompido  el  nom^ 
bre  la  llamaron  y  hoy  llaman  Fraga. 

Está  sentada  en  un  altozano  y  monte  de  tierra,  el  cual, 
por  delante,  comido  por  las  corrientes  y  crecientes  del  río 
Ginca,  hace  que  la  entrada  sea  áspera.,  ,áe  manera  que  pocot 
la  pueden  defender  de  muchos  :  por  las  espaldas  se  leviui? 
tan  unos  collados  no  ásperos  y  todos  cultivados ;  pero  tan 
pegados  con  el  pueblo,  que  impiden  se  pueda  dañar  coi^  los 
ingenios  antiguos  ni  artillería  moderna. 

Á  Vespasiano  sucedió  su  hijo  Tito ,  y  á  este  Domicia- 
no,  en  cuyo  imperio  los  pueblos  de  la  España  Tarraconen- 
se pusieron  una  estatua  ,  honrando  con  ella  á  Gayo  Valerio 
Arabino,  natural  de  Vérgido,  que  es  la  Seo  de  ürgel.  Este 
varón  habia  en  su  república  tenido  los  cargos  y  dignidades 
que  en  ella  habia,  y  taipbien  habia  sido  sacerdote  en  Boma 
y  sacerdote  augustal  en  la  España  Citerior;  y  esta  estatua 
y  honra  la, vino  á  merecer  por  el  cuidado. y  fidelidad  ^cü|| 
que  trató  el  cargo  que  aquí  tuvo  de  los  libros  y  matrícula^ 
y  padrones  públicos  que  para  los  tributos  se  hacian.  Dura 
aun  la  inscripción  de  la  estatua,  y  dice: 

C.  Val.  Arabino. 

Flaiuni.  E.  .Vergido 

Ohnib.  Hon. 

Ilf.    R.    P.   SüA.   FüJíCTO 
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Uhitbpl.  Guisuie* 

*    9^9066  esta  estatua  en  Tairagona ,  donde  se  halla  esta 

JMOifcien»  como  b  dicen  Ambrosio  de  Morales  yd  dpo- 

tar  fier^ninie  Pojades. 


CAPfrDLo  xxxn. 


Nia9«río  4eM«m,|  de  los  demis  empendwes  taala  Pioctede— y 
y  smsis  4e  los  pMMw  Uoigclss. 


Después  de  Doniciano,  i{iie  minió  el  ako  96  de  Críalo 
nuestro^  fué  emperador  Nerra  Coeceyo,  que  ivné  im 
nomas;ydeél<|iieda  memoria  en  vía  piedra  labrada  i 
mado  de  miliaiio^  i{iie  ertaba  entre  Vinaxa  y  las  Borjea 
4a  Ihfei,  casi  i  la  raya  de  ks  piiddos  ilerg^est  y  deda 
de  esta  niñera: 

htt.  imnvA*  C  Ato» 

teuuii«  Iramnionis* 

Pq9it«  Max» 

THB.hnr. 


Algunas  cosas  debieron  moyer  á  los  que  la  pusieron,  btf 
cuales  se  ignoran  por  la  antigüedad  del  tiempo  ,  brevedtft 
de  la  inscripción  y  cortecbíd  del  imperio,  y  popa  4}ucie^ 
sidad  de  nuestros  pasados;  pero  pcnr  estar  en  lugar  dotni^ 
dije,  es  conjetura  haber  sido  oblntde  lQi.ite]|;etea«  qiiQ  vm 
ella  señalaron  el  término  donde  llegaba  su  regiom      .  .  , 

Trajano  fué  Uíjo  adoptivo  de  Neihra :  entró  en  el  impctio 
en  el  año  99  de  Cristo  sefier  nuestro.  De  sus  virtudífif 
edificios  é  inscrípeione»  que  de  él  quedan,  memorias  qM 
aun  se  conservan ,  y  cosas  meaMurableSt  que  biso,  no,  dM 
nada,  por  no  haber  cosa  particular  de  mi  instituto:  s#1q  híig)9 
memoria  de  él,  por  no  dejar  el  orden  que  traigo  da  eontiv 
los  que  fueron  señores  de  los  pueblos  ilerg^es.  Despued  4t 
él,  fué  emperador  Adriano,  de  nación  espa&<rf,  gran  filésofo 
é  insigne  varón,  si  las  irosas  buenas  que  en ^  babia,.no 
quedaran  amancilladas,  persiguiepdo  h  la  Iglesia  santlt.  Sntvó 
en  el  imperio  el  año  de  Cristo  de  119^  y  en  uoaa 
cortes .  ó  junta  que  allá  tuvo,  donde  ae  bailaron  aíndicoa  át 
todos  los  pueblos  de  España^  la  dividid  en  provincias,  y  da  oi« 
da  provincia  hizo  su  división  particular :  la  Tarraconense 
quedó  dividida  ñ  catorce  audiencias .  ó  chamulleriaa,  que  los 
romanos  Uami^an  conventos  jwdbticoa,  y  cataban  en  Jascin* 
dades  mas  principales,  y  en  «ellas  se  oian  Ips  pleitos  y  caiH 
sas  y  se  decidian  aquellas,  porque  cemo  habia  muchos  que 
gozaban  de  paz  y  sosiego, :  la  discordia  y  pleitos  se  metieron 
entre  los  naturales,  y  se  ejercitaban  en  ellos,  asi  como  antes 
en  ejercicios  de  armas,  que  donde  estaa  prevalecen,  no  hay 
rastro  de  pleitos  ni  litigios^  £n  Cataluña  nombró  dos,  que 
fueron  Barcelona  y  Tarragona:  á  esta  acudian  cuarenta  y 
cuatro  pueblos  principales  con  sus^  comarcas,  y  no  menos  á 


Binroéiona.  En  Aragón  era  4HHiv<iito.  jurídico  la  ciudad  de 
¿ara^oza,  y  á  ella  acudían  cincvantey  dos  fmeblos  con  sus 
comarcas:  de  estos  eran  la  ckidad^  de  Lérida  y  Huesca  ^  que 
eitrn-  municipios  y  pueblos  ma»  principales  de  los  ilergetes; 
y  asi  todos  los  demás ^HieUos  de.  aqodla  región  eran,  del 
convento  juifJJUoo  de  Zangoia,  dcmde  aiQudiani.pedirjua^ 
tíbía^en  sus  pleitos  y  dudas,  sako  k  villa  de  Tánrega,  pue- 
blo^ de  los  ilergetes,  que  por  sot  confederado  de  los  ronuH 
nof,  no  ora  de  ningún  convento  juridicOt  por  privilegio  partt* 
criar;  y  así  no  habian  de  salir  de  sus  muros  para  pleitear,  y 
tewn  ent^e  ellos  sus  jueces.  De  los  demás  pueblos  de  Ba* 
palia  y  divi^n  se  hico  no  digo  nada ,  por- no  ser  de  nuea- 
tto  instituto,  y  haber  sobre ellodiscurrído  muy  bien  el  maestro 
AaÉMrosio  de  Morales  y  otros,  que  lo  sacaron  de  Plinio. 
'  Hay  memoria  en  tiempo  dé  este  emperador  de  Marco  Fa^ 
bi6  Paulino,  hijo  de  HarcOf  de :1a  tribu  ó  familia  Cialenayá 
quien  el  emperaidor  hizo  caballero,  y  dio  privilegio  que  dd 
dinero  páblico  se  le  mantuviese  un  cidmUo;- y  habiendo  loa 
de  la  ciudad  de  Lérida  recibido .  de  >  él  muchos  beneficios, 
como  á  varón  singular,  le  pusieron  estatua  en  Tarragona, 
que  érala  ciudad  mas  principal  de  la  Ei^paña  TarraconeiH 
se,  la  cual  señaló  y  dio  lugar  para  hacerse  esta  dedicacimí^ 
cuya  inscripción ,  sacada  de  Morales  y.  Pujados,  es  esta : 

M.  Fabio  M.  F. 

Gal.  Paulino 

Equo  Püb.  Dqnato  , 

Ab.  Imp.  CíES.  Haobiano.  Auo. 
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In  BsvpuB.  SvAir.  ^. 

LoGd.  A,  PeoviinIia  InRráuTo 

PóÜJBRÜNT. 

D.  D. 

Dice  fray  Franciseo  Diego,  y  antes  lo  había  ya  diehoiMi* 
tér  Geróramo  Paalo,  qoe  este  Marco  Fabio  PanHocr  era  de 
la  fi»nilia  de  Calmio  Paulino,  barcelonés,  de  quien  habla  y 
da  noticia  d  doctor  Pujades,  y  ana  memoria  de  so  liúaje 
se  halló  en  Barcelona. 

En  el  año  139  murié  AdriaftM)! :  sucedió  Antonino  Pib> 
<fue  muríé  eñ  el  año  de  i62,.y  cjuedaron  con  el  imperio  ñm 
hijos  adoptiros  snyos,  que  eran  Marco  Aurelio  Antonino^ 
-que  casó  conFaustina\  tan  nombrados  los  dos  de  fray  An- 
^nio  de  Gueyara,  obispo  de  Mondoñedo ,  y  el  otro  Lucio 
•Cómodo  Yero  Antonino;  y  fueron  los  dos  primeros  em*- 
p^adores  que  gobernaron  juntos.  Á  los  nueve  años  de  su  im«- 
pmé  murió  Cómodo^  y  quedó  solo  Marco  Aurelio,  que  yítíó 
'hasta  ^d[  año  182.  Sucedióle  Cómodo,  hijo  süyo,  muy  düie- 
)rente  en  costumbres  del  padre :  este  murió  el  año  193,  y 
le  sucedió  Elio  Pertinai,  cuyo  imperio  duró  un  año.  Tras 
él  vino  Didio  Juliano ,  que  gobernó  pocos  meses :  matóle 
Septímio  Severo^  y  fué  su  sucesor.  En  tiempa  de  este  emp^ 
rador  se  fundó  el  lugar  y  Castillo  de  AIbi,  en  los  pueblos 
'  ilergetes  t  dan  por  fundador  á  Clodio  Albino  ,  ciudadano 
romano,  de  cpiien  hacia  el  emperador  mucha  confianza,  aun- 
que no  correspondió  como  debiera.  Murió  Severo  cerca  el 
año  211  del  Señor,  y  heredó  el  imperio  su  hijo  Marco  Dada- 
^no  Caracalla.  Este  murió  cerca  del  año  220,  y  vino  des- 
pués de  él  Macríno,  cuyo  imperio  no  pasó  el  primer  año, 
<ni  el  de  su  sucesor  Die^umeno,  el  cual,  por  haber  vivido  po- 
TOMO    IX.  13 
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eos  meses,  no  le  ponai  en  el  néiÉJsro  de  los  anperadores. 
Sucesor  de  este  fué  Marco  Aurelio  AntODino  Eiiogábalo,  cu- 
ya vida  monstruosa  ,  mas  de  hutía  que  de  hombre,  escri- 
ba Pedro  Hejia  y  otros  que  él  cita :  muiió  cerca  del  año 
226  de  Cristo  señoir  mRstro.  Socectió  Alejandro  Severo, 
que  fué  mas  pío  que  los  demás  uitecesores  svyos^  y  sintió 
bien  de  la  santa  fe  católiea :  mandó  parar  la  p^secncioil 
de  <ia  Iglesia  ,  y  por  eso  es  celebrado  de  todos  los  autores  y 
alabada  su  memoria.  Su  imperio  fué  breve  y  de  pocos  anos: 
el  de*  238  murió,  y  vino  Ifaaimino  que,  olvidando  la  piedad 
del  antecesor,  volvió  á  perseguir- la  Iglesia ,  envioido  pw  el 
martirio  muchas  almas  á  IKos,  y  dqan^o  en  la  tierra  muehoá 
cuerpos  de  santos  mártires  que  dieron  la  vida  por  la  confe- 
sión de  la  fe  que  él  perseguiá.  Matáronle  el  año  de  240.  Fue^ 
ron  por  su  muerte  emperadores  Pupieno  y  Balbino ;  poro  im» 
peraron  pocos  dias,  porque  su  nominación  no  fué;  á  gusto  dd 
ejército  romano,  el  cual  eligió  á  Gordiano,  que  imperó  seis 
años,  y  fué  después  el  imperio  de  Marco  Julio  Filipo,  qué 
fué  el  primero  de  los  emperadores  que  profesaron  la  ley 
cristiana.  Así  lo  dicen  nuestro  tarraconés  Paulo  Qrosio, 
Ensebio  y  otros.  Cesó  entonces  la  persecución  habia  tenido 
la  Iglesia  santa ,  y  respiraron  los  fieles.  En  Gerona  queda 
una  base  de  estatua  de  este  emperador,  y  estaba  bajo  el  ara 
dd  altar  mayor  de  la  iglesia  de  san  Martin,  de  religiosos  de 
la  Compañía  dé  Jesús,  y  la  trae  Pujados  en  su  historia. 

En  el  año  252  murió  este  emperador  :  su  homicida  fué 
Decio ,  el  cual  se  quedó  con  el  imperio  y  persiguió  fiera- 
mente la  Iglesia,  y  vivió  hasta  el  año  254;  y  le  sucedió 
Hostiliano,  cuyo  imperio  fué  de  dias,  y  asi  lo  callan  los  mas 
de  los  autores,  y  todos  pasan  á  tratar  de  Galo,  y  después  de 
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este  de  Emiliano,  y  tras  de  él  de  Valeriano,  que  murió  cauti-* 
YO  en  poder  de  Sapor,  rey  de  Perúa ,  y  le  servia  de  escaño  pa^ 
ra  subir  á  caballo,  poniéndole  el  pié  en  la  cerviz ,  en  meno»^ 
precio  del  imperio  romano:  ¡rara  soberbia,  y  ejemplo  de  mi>- 
seria  humana  y  sucesos  de  fortuna  1  Galieno  fué  su  hijo 
y  sucesor,  mas  dado  á  artes  mágicas,  que  cuidadoso, de  la  li- 
bertad de  su  padre  :  su  imperio  fué  turbulento  é  infeliz,  y 
vino  casi  á  quedar  perdido  y  usurpado  el  señorío  romano, 
por  su  flojedad;  y  de  esta  hora  adelante  cesó  aquella  majestad 
del  romano  imperio,,  y  fué  de  dia  en  dia  declinando  y  dis* 
minuyéndose,  levantándose  tantos  tiranos  y  viniendo  tantos 
bárbaros,  que  presto  quedó  otro  de  lo  que  antes  era,  que- 
dando menguado  aquel  antiguo  esplendor  y  lustre  que  tuvo 
en  los  siglos  pasados.  Vino  después  de  él  Claudio,  cuyo  im^ 
perío  duró  algunos  dos  años,  y  el  de  Quintilio^  su  sucesor, 
no  llegó  á  un  mes,  y  el  de  Aureliano,  que  vino  después  de 
estos,  dmró  seis  años,  y  murió  el  de  Cristo  ^78.  Tácito  y 
Floriano,  uno  en  pos  de  otro,  fueron  emperadores ;  pero  stts 
imperios  juntos  no  llegaron  á  un  año.  Vino  después  de  ellos 
Probo,  y  tuvo  por  sucesor  á  Caro  y  sus  hijos  Carino  y  Nu- 
merario; y  luego ,  tras  de  ellos,  el  imperio  de  Dioclecia- 
no  y  Maximiano ,  que  fueron  los  mas  grandes  perseguido- 
res haya  tenido  la  Iglesia  y  sus  fieles,  con  pensamiento  de 
acabar  de  una  vez  la  Iglesia  santa  y  religión  cristiana:  y  ajpé- 
nas  quedó  provincia,  ciudad  ni  pueblo  del  imperio  romano 
que  no  experimentase  su  crueldad,  quedando  la  tierra  re- 
gada con  sangre  de  ilustres  é  infinitos  mártires  qiie>  menos- 
preciando sus  tormentos,  libremente  confesaban  la  fe  caté^ 
lica.  Dejo  los  de  otras  partes;  digo  solo  de  Cataluña.  Éti 
Barcelona  fueron  martirizados  santa  Eulalia ,  santa  Juliaí, 


san  Cugat  ó  GucuEate,  santa  Juliana  y  santa  SefRiproniánav 
de  quienes  habla  largamente  Pujades;  en  Colibre  san  Vi- 
cente, de  quien  hace  memoria  el  martirologio  romano  á 
19  de  abril  ;  en  Gerona  perecieron  san  Narciso ,  obispo  dé 
aquella  ciudad,  san  Feliu,  su  diácono,  y  san  Invento ,  que  lla- 
man san  Trobat,  con  trescientos  compañeros ,  san  Román, 
Vincencio,  Oroncio  y  santa  Aquilina ,  madre  de  los  dos,  san 
Víctor,  diácono,  san  Germán,  Paulino,  Justoy  Seilí.  Sin 
estos,  dice  Flavio  Dextro  que  en  Celtiberia  fueron  marti- 
rizados mil  doscientos  dos  españoles ;  en  Tarragona,  san  Do^ 
micio,  santa .  Pelagia  ^  santa  Aquila  y  santa  Teodosia  ;  en 
la  villa  de  Palamós,  santa  Sotera,  virgen  ;  en  Roda,  pueblo 
de  la  Celtiberia,  san  Dionisio  y  sdn  Amonio  ;  y  en  Badalona 
san  Anastasio,  natural  de  la  ciudad  de  Lérida,  con  sesenta 
y  tres  compañeros  que,  después  de  haber  padecido  muchos 
malos  tratos  ,  fueron  degollados  á  11  de  mayo  de  305,  sin 
otros  muchos  de  que  hacen  memoria  Ambrosio  de  Morales, 
el  abad  de  Honte-Aragon  y  otros. 


CAPITULO  XXXIIL 

Del  imperio  de  Constantino  Magno ,  como  lo  dividió  entre  sus-  hijos,  y  de 
los  demás  emperadores  hasta  Arcadio  y  Honorio,  y  venida  de  las  nacio- 
nes bárbaras  á  España. 

Comienza  el  año  del  Señor  de  312  con  el  imperio  de  Cons*- 
tantino  Magno,  príncipe  insigne  y  digno  de  eterna  memoria 
y  alabanza.  Este  fué  el  primer  emperador  que  públicamen- 
te veneró  el  señal  santo  de  la  cruz,  que  le  apareció  en  el 
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aire  ,  quedando  cierto  de  la  detona  habia  de  alcanzar  con- 
tra MajenciOf  implo  tirano.  Vio  esta  dmna  señal  en  el  cielo, 
y  oyó  una  voz  que  le  dijo :  In  hoc  signo  vinces^  mote  que 
han  tomado  diversos  príncipes  cristianos  por  orla  de  sus  mo^ 
nedas ,  en  que  pusieron  la  cruz  por  señah  Quitó  del  lábaro 
las  señales  y  letras  profanas,  y  puso  la  santa  cruz  en  él  y  en  ei 
yelmo,  anillos,  y  banderas  y  celadas,  honrándose  en  todo  con 
tan  divina  y  santa  señal.  Cesó  la  Iglesia  de  ser  perseguida^ 
honró  al  sumo  pontífice ,  reconoció  el  poder  que  Dios  le  Imh 
bia  dado,  y  él  reconoció  ser  subdito  suyo;  hízose  instruir ,  en 
la  religión  católica,  publicó  edictos  en  favor  de  los  cristia- 
nos, y  dio  al  romano  potífice  el  palacio  Laterano,  que  habia 
sido  de  la  emperatriz  Fáustina,  é  hizo  cosas  tales  en  favor  y 
aumento  de  la  Iglesia  y  romano  pontífice,  que  no  cesó  hasta 
dejarle  la  ciudad  de  Roma  y  pasarse  él  á  Gonstantinopla^ 
señal  evidente  y  clara  de  cuan  de  veras  y  corazón  habia  re?- 
cibido  la  fe  católica  y  quedaba  agradecido  de  los  favores  y 
mercedes  habia  recibido  de  ia  liberal  mano  de  Dios. 

Celebróse  en  Cataluña  el  concilio  iliberitano,  dicho  así  por 
la  villa  de  Colibre,  donde  se  juntó  :  lo  que  pasó  en  él  y  los 
cánones  se  hicieron,  refiere  el  doctor  Pujades  con  gran  ave- 
riguación. Es  opinión  de  algunos  que  se  dividieron  en  él  los 
obispados  de  España,  aunque  otros  sienten  haber  sido  esta 
división  en  tiempo  del  rey  Vamba ;  pero  ,  dejada  aps^rte  Ik 
opinión  de  ellos,  en  razón  del  tiempo  y  lugar,  es  cierto  que 
los  obispados  de  Huesca,  Lérida  y  Urgel,  ciudades  de  los 
pueblos  ilergetes,  fueron  declarados  y  señalados  po^  sufragár- 
neos  de  Tarragona,  de  donde  infiero  que  habia  ya  obispos  m 
estas  catedrales,  aunque  ignoro  qué  nombre  tenian ,  porque 
no  se  halla. 
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Manó  el  emperador  Constantuó  i  22  de  niayo ,  dia  de 
Pentecostés  dd  año  337,  y  dejó  diñdido  d  imporio  entre 
sos  hijos.  Lo  que  pasó  sobre  esta  dhisioB  dejo,  por  no  ser 
4e  mi  institoto;  y  solo  prosegové  h  orden  y  sucesión  del  ffoe 
quedó  señor  de  España,  pne  foé  el  mayor,  qoe  se  llamó 
G>nstantino,  asi  oomo  el  padre,  el  cual  le  dejó  España, 
f  rancia,  Alemania,  Inglaterra  y  Escocía ;  pero,  malcontento 
de  ello,  porque,  siendo  primogénito,  no  le  habia  dejado  el 
-padre  mas  fro?incias,  moño  gnerra  k  sa  hermano  Constan- 
te, el  coal  metiéndose  inconsideradamente  en  ima  batalla^ 
-m  ser  conocido,  foé  nmerto,  y  la  parte  del  imperio  4[iie 
le  habia  dqado  el  padre,  cpiedó  en  Constantino.    A .  este 
mató  en  Helna,  Majencio,  tirano:  aunque  goió  poco  de  lo 
que  hriña  tiranizado,  porque  Constancio,  d  mencnr  ,de  los 
tres  humanos,  le  mató,  y  se  quedó  con  las  partes  de  los 
homanos  muertos  y  la  soya;^  y  fué  en  las  costuml»es  muy 
desemejante  á  su  padre,  y  movió  persecución  á  la  Iglesia,  y 
murió  el  año  364,  y  le  sucedió  otro  peor  que  él,  que  fué  Ju- 
liano, apóstata,  de  quienhay  harta  menima  en  las  historias 
eclesiásticas.  Este  muiió  el  año  de  366  :  vino  deanes  de 
¿1  JoYiniano  ,  gran  varón  y  digno  dd  imperio ,  el  que  no 
quiso  Dios  durase  mudio  en  él ,  porque  antes  de  un  año  le 
hallaron  muerto  en  so  aposento,  ahogado  del  Taho  de  un 
brasero  mal  encoidido.    Valentiniano,  por  su  muerte,  fué 
nombrado  emperador,  y  gobernó  lo  de  occidente,  que  lo  de 
mente  lo  encomendó  á  Valente,  su  hermano,  que  Xmoó  por 
compañero  en  el  imperio.  Por  muerte  de  ellos  entraron  (mé- 
dano y  Valentiniano,  sus  hijos,  y  por  muerte  de  Graciano, 
el  otro  hermano  quedó  solo  en  el  imperio,  hasta  el  año  394, 
que  también  murió,  y  tuto  por  sucescNr  el  gran  Teodosio, 
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que  ya  en  vida  de  ellos  imperaba,   y  fué  de  los  mejores 

emperadores  y  principes  que  tuvo  el  mundo,  como  lo  ve* 
rifican  todos  los  autores  que  hablan  de  él.  A  este  fueron 
sucesores  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio  :  estos  dividie*- 
ron  él  imperio  en  Oriental  y  Occidental.  Dejo  lo  que  toca 
al  Oriental,  que  quedó  6  Arcadio  :  Honorio  quedó  con  el 
Occidental. 

Salieron  por  estos  tiempos  los  vándalos,  suevos,  alanos 
y  otrSBís  naciones  bárbaras  septentrionales  de  sus  tierras ,  por 
haberles  echado  de  ellas  tos^^  godos,  nación  mas  poderosa, 
que  les  ocupó  sus  moradas  y  provincias.  Fueron  estas  nacio- 
nes divagando  por  el  mundo  y  buscando  donde  vivir  :  pasa^ 
ron  la  Alemania  y  Francia,  y  vinieron  hasta  los  Pirineos; 
con  intención  de  entrar  en  España  y  destruirla,  así  como  la 
demás  tierra  por  donde  habian  pasado ;  pero  hallaron  bra« 
va  resistencia  en  los  pasos  del  Pirineo  y  se  quedaron  en 
Francia  ,  quedando  España,  y  mas  nuestra  Cataluña,  lilnre 
de  tales  y  tan  bárbaros  enemigos. 

No  paró  la  desdicha  de  esta  tierra  con  esto ,  ni  jamás  en-- 
traran  estos  bárbaros  en  España,  si  no  fuera  la  tiranía  de  un 
soldado  del  emperador  Honorio,  llamado  Constantino.  Este 
era  capitán  del  emperador  en  Inglaterra,  y  valiéndose  de 
sus  soldados,  se  levantó  con  la  tierra  que  el  emperador  le 
habia  encomendado,  y  se  hizo  señor  de  Francia,  é  hiciera 
lo  mismo  ccm  España  (donde  envió  á  Constante,  su  hijo), 
sino  hallara  dos  capitanes  del  emperador,  que  eran  Didimo 
y  Vériniano,  que,  como  buenos  y  fieles,  juntaron  la  gente 
que  pudieron,  y  tomando  el  paso  de  los  Pirineos,  resistieron 
á  las  entradas  de  los  bárbaros  y  de  Constante ,  hijo  del  ti- 
rano Constantino,  que  se  quedó  en  Francia,  sin  poder  en^ 
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trar  en  España,  cmno  pensaba.  Valióse  entonces  de  los  b&T'* 
baros  qne  divagaban  por  Francia  y  Juntóles  con  los  suyos»  y 
acometieron  á  los  que  guardaban  el  Pirineo  y  les  venció. 
Didimo  y  Veriniano  quedaron  muertos,  y  sus  soldados  ven-^ 
cidos,  y  Constante  quedó  señor  de  España,  y  no  permitió  á 
los  bárbaros  septentrionales  que  entraran  en  ella ,.  antes  puso 
grandes  guardas  en  el  Pirineo ,  para  que  se  lo  estorbaran. 
Constante  se  volvió  á  Francia,  donde  estaba  su  padre.  En 
«sta  ocasión  los  godos  que,  como  queda  dicho ,  babian  ex- 
pelido los  vándalos,  suevos  y  alanos,  llegaron  á  Italia  coa 
gran  poder,  é  hicieron  sus  conciertos  con  d  emperador  Ho^ 
nono,  que  les  dio  tierra  donde  vivir.  Los  bárbaros  que  esta- 
ban en  Francia  temieron  á  los  godos;  y  para  apartarse  mas  de 
ellos,  concertaron  con  aquellos  soldados  que  guardaban  el 
paso  del  Pirineo,  que  les  dejasen  entrar  en  España.  Debió» 
ron  de  correr  dádivas  y  otros  medios  con  que  se  dejasen  veiH 
cer«  y  dieron  paso.  Esto  aconteció  el  año  del  Señor  410,  y 
fué  harta  desdicha  para  toda  España,  y  mas  para  Cataluña 
y  pueblos  ilergetes,  que  fueron  la  primera  tierra  de  España 
que  pisaron.  Quedó  tal  como  se  puede  pensar  la  dejarían 
enemigos  tan  bárbaros  y  salvajes ,  y  que  pudieron  hacer  lo 
que  les  pareció,  por  no  hallar  contradicción  en  los  capita-^ 
nes  que  estaban  por  el  emperador,  que  ya  iban  todoá  tras 
tiranizar  la  tierra,  alzándose  cada  uno  con  lo  que  le  era  mas 
á  mano^  cuidando  poco  de  la  conservación  del  imperio  ro- 
mano. El  emperador  quiso  remediaii;  esto  y  expelir  los  bár- 
baros; pero  no  le  fué  posible,  y  ellos  se  quedaron  en  España, 
y  los  naturales  de  ella  muy  mal  contentos  de  los  romanos, 
por  haber  mal  guardado  la  provincia,  para  cuya  defensa  sa- 
caban tributos  insuportables :  pero  como  las  cosas  del  mw 
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{yerío  habían  de  tener  mudanza  en  España ,  poco  aprovecW 
ron  las  diligencias  del  emperador.  Tarragona,  que  era  cabe» 
za  de  la  España  Tarraconense,  quedó  perdida  y  acabada,  y 
la  Iglesia  mas  de  cien  años  sin  pastor  ni  prelado;  y  si  esto 
pasó  en  aquella  ciudad  tan  fuerte,  tan  poblada  y  tan  princi-* 
pal ,  ¿  qué  habia  de  ser  en  otras  que  en  todo  le  eran  mtty 
inferiores  ? 

Dividiéronse  enke  si  estas  naciones  las  provincias  de  las 
dos  Españas,  Citerior  y  Ulterior :  los  vándalos  tomaron  k 
Bética,  y  de  ellos  quedó  el  nombre  de  Vandalia,  que,  cor- 
rompido, es  boy  Andalucía ;  los  suevos  tomaron  para  sí 
la  Galicia;  y  los  átanos,  unos  pasaron  á  Pattugal,  y  o^os  se 
quedaron  en  Cataluña  y  se  mezclaron  con  otros  bárbaros 
llamados  Catos^  de  donde  se  (mginó  el  nombre  de  catalanes 
y  Cataluña.  Esta  opinión  es  recibida  de  algunos,  pero  los 
mas  dicen  que  di  origen  de  estos  dos  nombres  fué  en  otra 
ocasión. 

Entradas  en.  España  estas  bárbaras  naciones  >  ora  fuese 
que  cansados  de  divagar  por  -el  mundo  deseasen  repo^ 
sar ,  ó  que  el  ,clima  de  la  tierra  y  celestes  influencias  mí*- 
tigasen  aquella  barbara  ferocidad  con  que  habian  venido^ 
buscaron  paz  cpn  los  naturales,  y  con  facilidad  la  fiJcanzaron> 
y  estos  gustaron  mas  de  la  compañía  de  ellos,  que  de  la 
de  los  romanos,  cuya  desordenada  codicia  tenia  cansada  á 
toda  España. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

1^^— » los  godos  en  España,  y  de  los  reyes  que  hubo  de  aquella  nación  hasta 
AvMteHco,-  y  de  san  Jaste  obispo  de  Urgel. 

Habian  entrado  los  godos  en  las  tierras  del  imperio  con 
gran  poder;  y  sin  hallar  la  resistencia  era  menester  para 
impedir  su  entrada,  llegaron  á  Italia,  y  después  de  varios 
sucesos,  tomaron  la  ciudad  de  Roma  y  la  saquearon,  salvo 
los  lugares  sagrados.  Procuró  el  emperador  Honorio,  como 
mejor  pudo,  sacarlos  de  Italia  y  darles  en  qué  entender  coa 
los  véndalos,  alanos  y  suevos,  y  otros  que  ya  ^rán  señores 
de  ella.  Aceptáronlo  los  godos,  po^*.  persuasión  de  Gala  Pla^- 
cidia,  hermana  del  emperador  Hcmorio  y  mujer  de  Ataúlfo, 
rey  godo,  que  fué  señora  de  gran  virtud  y  cristiandad.  Esta 
lo  supo  tan  bien  disponer  toda,  que  dejando  Italia,  se  vi- 
nieron los  godos  á  Francia,  y  de  aquí  entraron  en  España, 
y  Ataúlfo,  rey  de  ellos,  escogió  por  cabeza  y  silla  del  nuevo 
reino  que  entendía  fundar  la  ciudad  de  Barcelona.  Esta  es 
la  entrada  de  los  godos  en  España,  acerca  deja  cual  dicen 
los  autores  muchas  cosas;  pero  como  el  intento  de  esta  obra 
es  dar  razón  de  los  señores  y  sucesos  de  los  pueblos  iler- 
getes,  dejando  lo  mucho  que  hay  que  decir,  apuntaré  solo 
lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  siguiendo  en  todo  lo  po- 
sible al  autor  de  Fiavio  Lucio Dextro  y.á  Marco  Máximo, 
obispo  de  Zaragoza,  en  sus  fragmentos  históricos,  nueva- 
mente descubiertos,  por  haber  sido  testigos  de  vista  de  lo 
que  pasó  en  estos  tiempos,  y  haber  tenido  plena  noticia  de 
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todo.  Gozó  Ataúlfo  del  reino  solos  tres  «ños,  y  morió  el  de 
41 65  á  21  de  agosto.  Está  sepultado  en  la  parte  mas  alta 
de  la  ciudad  de  Barcelona^  pero  ignórase  el  lugar. 

Por  muerte  de  Ataúlfo,  hicieron  su  rey  los  godos  i  Sí- 
gerico,  que  habia  trabajado  y  consentido  en  su  muerte; 
pero  Dios,  que  es  justo,  ao  quiso  que  quien  tan  mal  lo 
habia  hedm  con  su  rey  y  señor  durara  mucho  en  el  reino, 
y  aunque,  por  vivir  con  sosiego ,  habia  hedió  paz  con  los 
romanos,  aborrecido  por  esto  de  los  .suyos  ,  le  mataron  i 
puñaladas^  habiendo  tenido  el  reino  poco  mas  ó  menos 
de  un  año. 

Dice  Próspero  en  su  crónica ,  que  de  Ataúlfo  habia 
quedado  un  hijo  llamado  Walia.  Era  hombre  guerrero  y 
diestro  en  las  armas,  y  sucedió  en  el  reino^  y  tuvo  al  prin* 
€Ípio  algunas  guerras,  y  cansado  de  ellas,  él  y  los  suyos 
hicieron  paz  con  los  romanos,  y  uno  de  los  capítulos  de 
ella  fué  que  dejasen  volver  -á  Gala  Placidia,  vhida  de  Ataúl- 
fo, al  emperador  Honorio,  su  hermano,  la  cual  basta  estos 
tiempos  habia  quedado  en  España,  y  no  se  le  habia  per» 
mitido  salir  de  ella ,  aunque  lo  deseaba  mucho  y  su  her-» 
mano  deseaba  tenerla  cabe  sf  ^  por  ser  mujer  muy  sabia  y 
de  gran  considanHnon.  Este  rey,  unido  con  los  romanos^ 
hizo  guerra  ir  loa  vándalos  y  sacó  de  España  á  Gunderíco, 
rey  de  ellos^  y  habiéndoles  sojuzgado  á  todos,  pasó  á  To- 
ledo, y  murió  de  una  larga  enfermedad  en  el  año  433  de 
Cristo  señor  nuesUo^  según  se  infiere  de  Marco  Máximo, 
obispo  de  Zaragoza,  en  sus  fragmentos. 

Teodorico  ó  Teodoredo  fué  rey  de  los  godos  por  muerte 
de  Walia:  este  quebrantó  la  paz  con  los  romanos  y  tuvo 
guerras  con  ellos,  que  á  la  postre  pararon  en  concordia-;  y 
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después  de  haber  remado  treinta  y  tres  años,  murió  el  del 
Señor  468,  en  una  batalla  que  él  y  Aecio,  general  de  los 
romanos,  tuvieron  con  el  fiero  Atila,.rey  de  los  hunos,  en  que 
quedó  vencido  aquel  fiero  y  bárbaro  rey,  que  blasonaba  no 
ser  hombre,  mas  que  azote  de  Dios«  Envida.de  este  rey,  y 
á  los  veinte  y  dos  años  de  su  reinado,  que  era  el  de  440 
de  Cristo  señor  nuestro,  acabó  nuestro  ilustre  y.  pió  caba- 
llero barcelonés  Flavio  Lucio  Dextro,  hijo  de  san  Pacian, 
obispo  de  Barcelona,  que  fué  prefecto  pretorio  del  Oriente 
y 'gobernador  de  Toledo ,  sus  fragmentos  históricos  que, 
para  mayor  gloria  de  Dios  y  honra  de  tantos  santos  de  que 
da  <»noticia,  han  parecido  en  ■  nuestros  dias,  con  aplauso  y 
gusto  de  todos' los  varones  doctos  y  {mos,  con  una  aprobar 
cipntan  universal,  que  hasta  los  mas  críticos  sienten  bies 
de  ellos  (1),  por  el  gran  beneficio  que  todo  el  mundo,  y 
ma»  nuestra  España  ,  ha  recibido  con  la  invención  de  tal 
libro,  sobre  el  cual  han  ya  escrito  doctísimos  varones,  unos 
comentando  aquellos,  y  otros  defendiéndoles,  y  todos  apro« 
bándoles.  Murió  Dextro  el  año  444,  á  22  de  junio/siendo 
ya  decrépito  y  <ie  edad  de  76  años,  según  escribe  Marco 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza «  que  continúa  aquellos,  y  A 
Dextrole  llama  varón  docto,  pió  y  prudente. 

Después  de  Teodoredo  hacen  los  autores  modernos  men- 
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(1)  Hállase  al  márgeo,  de  igual  letra  y  tinta  qne  d  resto  del  manuscrito, 
unaJDOta  en  catalán  que  dice  así:  Nota  que  en  lo  que  toca  á  Dextro  se  ha  de 
mirar  y  perqué  homens  dociissims  ho  Unen  per  obra  de  algún  modern :  co- 
néixse,  perqué  vá  molí  desmemoriafi  Esto  prueba,  como  dijimos'  en  el  prelf- 
minar  de  la  obra,  qne  el  autor  no  le  dio  la  última  mano,  y  que  no  es  de  ex- 
trañar, por  consiguiente,  que  se  bailen  algunas  incorreciones  ónotasde  esta 
clase»  que  revelan  acaso  nneya  adquisición  de  noticias  acerca  de  uñ  mismo 
pwito,  para  rectificarlo  mas  «delante. 
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ción  de  TurisiÍHindo,  y  le  ponen  en  el  catálogo  de  los  reyes 
godos;  y  dicen  haber  sido  cruel  y  vicioso,  y  tal,  que  los  suyos 
no  le  pudieron  sufrir  y  le  mataron  con  una  sangría;  y  antes 
de  morir,  con  un  cuchillo  que  halló  á  mano,  mató  dos  ó 
tres  de  los  que  entendian  en  la  sangría,  porque  conoció  la 
maldad  de  ellos.  Su  reino,  dicen  que  con  tres  años  qaetlÓ 
acabado;  pero  Bf  «arco  Máximo,  obispo  de  Zaragoza^  sin  hacer 
memoria  de  este  rey,  ni  de  Teodorico,  pasa  á  tratar  de  Eit- 
rico,  cuyo  reino  tuvo  principio  el  año  dé  468.  Este  'ganó 
éiíí  Francia  á  Marsella  y  otros  lugares,  y  afligió  mucho  todo 
aquel  reino,  y  acabó  de  sacar  los  romanos  de  España,  des- 
pués de  haber  700  años  que  la  poseian,  con  los  sucesos  he- 
mos dicho.  Este  dio  leyes  escritas  á  los  godos,,  y  con  ellas 
de  allí  adelante  se  gobernó  España;  y  murió  el  año  de 
482  en  Arles  do  Francia,  que  habia  ganado.  : 

Alaríco,  hijo  del  precedente,  fué  levantado  por  rey  délos 
godos;  tuvo  guerras, con. los  franceses,  y  un  capitán  llanta^ 
do  Pedro,  se  le  levantó^en  Cataluña  con  la  ciudad  de  Tof^ 
tosa  y  muy  gran  partida  de  tierra,  y  el  rey  envió  su  ejército 
que  le  venció,  prendió  y  quitó  la  cabeza,  que  después  en^ 
viaron  al  rey,  que  estaba  en  Zaragoza.  Murió  en  una  bata-  . 
Ha  que  tuvo  con  la  gente  de  Clodoveo  rey  defrancia,  en 
éi  año  505,  después  de  haber  reinado  veinte  y  tres  años;  y  dice 
Marco  Máximo,  que  el  mismo  Clodoveo  le  traspasó  de  una 
lanzada. 

Gesalaico  sucedió  después  de  Alarico,  su  padre,  y  fué  bas- 
tardo; y  aunque  quedó  Amalarico  legítimo,  por  ser  de  edad 
de  cinco  años,  escogieron  al  hermano  mayor,  estimando  mas 
ser  gobernados  por  un  hombre  bastardo,  que  de  un  niño 
legítimo.  Fué  hombre  vil  y  de  bajos  pensamientos,  y  eu  su 
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tiempo,  ni  hizo  cosa  baena,  m  de  consíderacioDt  y  el  prí* 
mer  afk>  desmiparó  d  reino,  y  pobre  y  fugitivo  se  retirfr 
á  Francia ,  donde  yíyíó  hasta  el^a&o  510  de  CriMo  sdkir 
nnertro. 

Teodonco,  rey  de  Italia,  era  abndo  de  Amalarico  y  se 
eneaigó  ád  gobierno  de  España,  dorante  la  moior  edad 
del  nieto;  y  amiipie  so  residencia  eontimia  era  en-  Italia, 
pero  mando  era  necesario  Tenia  i  España,  ordenando  lo 
qne  convenia  para  el  boén  gobierno  de  eiUa,  por  lo  qne  oo^ 
mnnmente  es  contado  por  rey  de  España,  hasta  el  año  5^ 
ó  cerca  de  él,  qne,  siendo  mayor  de  edad  el  nieto,  le  dej6 
el  gobierno  y  él  se  volvió  á  Italia,  dej&ndole  casado  con 
Clotilde,  hermana  de  Qodoveo,  rey  de  Francia,  stíStsn  de  est^ 
eelentesé  incomparables  virtudes,  y  pinr  eso  muy  perseguida 
de  Amalarico,  su  marido,  el  cual  era  arriane  y  ella  muy  ca- 
tólica ,  y  por  esto  cpiieren  algunos  contar  desde  el-  dkdio 
rito  526  el  reinado  de  Amalarico.  Murió  este  rey  el  año  del 
Señor  531 ,  en  una  batalla  cpie  tuvo  con  los  franceses,  &k 
qpñ  ellos  quedaron  vencedores,  recibiendo  de  esta  manera 
d  justo  pago  de  los  malos  tratamientos  Uzo  á  la  reina  sa 
mujer  y  demás  católicos. 

En  vida  éd  este  rey  y  por  estos  tiempos  floreció  el  glo-* 
rioso  san  Justo,  obispo  deUrgel.  Fué  este  santo  natural  del 
résao  de  Valencia,  y  hermano  de  tres  santos,  que  todos  fue-» 
ron  obispos  é  hijos  de  un  mismo  padre  y  madre.  El  maycnr 
de  los  cuatro  se  llamó  Nebridío  y  fué  obispo  de  Egara, 
pueblo  de  Cataluña,  no  lejos  de  la  villa  de  Terrasa:  este 
hallamos  firmado  en  el  concilio  primero  Tarraconense,  ce- 
lebrado el  año  de  516,  y  en  el  Gerundense,  celebrado  el 
año  de  517,  y  en  el  segundo  Toledano,  año  527;  y  después 
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fué  obispo  de  Barcelona,  y  en  su  tiempo  celebró  el  primer 
concilio  de  los  de  aquella  ciudad,  y  él  se  firmó  después 
del  metropolitano.  Fué  este  concilio  el  año  &40.  £1  otro 
hermano  se  llamó  Justiniano,  y  fué  obispo  de  Valencia;  y 
el  otro  se  llamó  Elpidio,  y  no  ^  sabe  de  qué  Iglesia  fuese 
prelado.  San  Justo,  siendo  de  pequeña  edad,  fué  puestqen 
los  estudios,  y  salió  tan  aprovechado  de  ellos,  que  por  suce*^ 
sion  dé  tiempo  fué  ordenado  sacerdote  y  después  obispo 
de  Urgel,  y  fué  el  primero.  Hallóse  en  eJgunos  concilios 
de  su  tiempo,  como  fué  el  Toledano  segundo,  el  cual,  según 
paiieee  del  proemio  del  mismo  concilio,  se  celebró  á  16  de 
las  calendas  de  junio,  era  565,  en  el  año  quinto  del  rey 
Amalaríco;  es  á  17  de  mayo  del  año  del  Señor  527:  y 
4  este  concilio  llegaron  él  y  su  hermano  Nebridip,  de  Egara, 
en  ocasión  que  ya  estaba  acabado  y  hechos  los  cánones; 
pero  por  ser  tan.  grande  la  autoridad  y  doctrina  de  estos 
santos  hermanos,  aunque  no  eran  sufragáneos  de  Toledo, 
les  rogaron  que  firmasen  lo  hecho,  y  así,  después  de  todos 
los  obispos,  firmó  san  Justo  de  esta  manera:  JustuSj  in 
Chrísti  nomine  Ecdesiw  CathcliccB  Urgellitance  episcopusy  hanc 
cofostiMioñfími,  cmsacerdotum  meorum  in  Toletana,  urbe  ^5í- 
tam^  cum  post  aliquantum  tempus  advenissem^  4^va  aucAori-^ 
tcUe  priscorum  eanonumj  probamet  suhscripsi:  y  antes  de  san 
Justo  habia  ya  firmado  su  hermano  Nebridio,  por  ser  mayor 
de  edad  y  haber  mas  tiempo  que  era  obispo.  Firmóse  tam- 
bién en  el  concilio  llerdense,  celebrado  en  el  año  546,  del 
cual  diré  después. 

Escribió  este  santo  algunas  obras,  y  en  particular  un  co- 
mentario,  en  sentido  alegórico,  sobre  los  Cantares  de  Sa- 
lomón, que,  aunque  es  muy  breve  y  ocupa  pocas  hojas,  tie- 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Bel  rey  godo  Tendió,  y  del  concilio  qne  se  celebró  en  sn  tiempo  en  la  ciudad 
de  Lérida,  de  los  pneblos  ilergetés. 

Por  muerte  de  Amalaríco  ,  tomaron  por  rey  los  godos  á 
Teudio^  cpie  había  sido  cm'ador  de  aquel  rey,  y  estando  au- 
sente Teodorico ,  él  cuidaba  del  gobierno  de  estos  reinos. 
Mmió  este  rey  el  año  de  547  ó  548 ,  en  que  le  mató  uno 
que  se  fingió  loco  \  después  de  haber  reinado  diez  y  siete 
años. 

Por  este  tiempo,  siendo  metropolitano  de  Tarragona  Ser-: 
gio,  porque  la  necesidad  de  refonnacio>n  de  abusos  introduci- 
dos le  debió  obligar  á  ello,  en  la  era  de  864,  que  fué  el  año 
de  546  del  nacimiento  del  Señor,  y  en  el  séptimo  año  del  pon- 
tificado del  papa  Virgilio  y  décimo  quinto  del  reinado  de^ 
Teudio,  congregó  en  la  ciudad  de  Lérida,  de  su  provincia, 
concilio  provincial  de  nueve  obispos  ,  cuyos  nombres  se  pon- 
drán después  del  modo  que  ellos  los  pusieron  en  sus  firmas. 
Hiciéronse  diez  y  seis  decretos  ;  y  por  el  tenor  de  ellos  se 
entienden  los  abusos  que  el  concilio  quería  reformar  con  ellos. 
El  sumario  de  ellos  es  este  : 

1.*"     Que  los  clérígos   no  cometan  homicidios  ,  aunque 
sean  de  sus  enemigos,  y  pone  penas  á  los  homicidas. 

2."     Pone  penas  contra  los  que  hicieren  abortar  ó  cau- 
saren aborto. 

S."    Que  los  monjes  guarden  lo  establecido  en  los  con- 
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cilios  Agatense  y  Aurelianense,  y  que  sus  Iglesias  estén  suje- 
tas al  obispo. 

4/  Que  los  incestuosos  no  sean  admitidos  á  la  comu- 
nión de  las  fieles,  y  que  no  comuniquen  con  ellos. 

6.^  Si  los  que  sirvieren  al  altar  cayeren  en  fragilidad  de 
carne,  con  larga  penitencia  sean  admitidos  á  la  comunión 
de  los  fieles;  y  si  reincidieren ,  sean  privados  de  sus  oficios 
y  de  la  comunión,  si  no  fuere  en  el  artículo  de  la  muerte. 

6."*  £1  que  hiciere  violencia  á  viuda,  virgen  ó  religiosa, 
sea  privado  de  la  comunión  y.  compañía  de  los  fieles* 

7/  Que  el  que  jurare  no  hacer  paces  con  el  que  trae 
pleito,  sea  privado  de  la  comunión  de  los  fieles. 

8/  Que  el  clérigo  que  sacare  de  la  iglesia  á  su  esclavo, 
haga  penitencia. 

9/    Que  los  que  fueren  rebautizados  hagan  penitencia. 

10»  Que  los  que  no  salieren  de  la  iglesia  ,  mandándolo 
á  obispo,  se  les  Jaiegue  la  entrada  por  su  contumacia. 

11.  Que  los  clérigos  que  se  hirieren  unos  á  otros  sean 
castigados  por  el  prelado. 

12.  Que  los  que  dan  órdenes  y  los  reciben  contra  los 
sagrados  cánones,  sean  depuestos. 

13.  Que  no  se  reciba  ofrenda  en  la  iglesia,  de  aquellos 

« 

que  dieren  á  sus  hijos  para  que  los  bautizen  los  herejes. 

14.  Que  los  fíeles  no  comuniquen  ni  participen  con  los 
rebautizados. 

15.  Que  los  clérigos  no  cohabiten  con  mujeres  ex- 
trañas. 

16.  Que  ninguno  oculte  los  bienes  del  obispo  difunto. 
Firmáronse  en  este  concilio  los  obispos  que  se  hallaron  en 

él,  y  por  ser  notable  el  modo  de  firmar,  los  pongo  aquí. 
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Sergio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo,  estas  constituciones  (que 
inspirándonos  pios  ordenamos  con  nuestros  hermanos)  las  releí  y 
suscribí. 

Este  Sergio  era  obispo  de  Tarragona. 

JcsTO,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo,  me  bfiUé  á  ordenar  estas 
constituciones,  y  las  suscribí. 

Este  era  san  Justo,  obispo  deUrgel. 

Casonio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo,  me  hallé  á  ordenar  estas 
constituciones,  y  tas  suscribí. 

Este  era  obispo  de  Empuñas. 

JüAír,  en  nombre  de  Cristo,  obispo,  me  hallé  á  ordenar  estas 
constituciones,  y  las  suscribí. 

Este  era  obispo  de  Zaragoza. 

Patbrno,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de'  la  Iglesia  católica  de 
Barcelona,  consentí  y  suscribí. 

• 

Maubbuo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Tortosa,  me  hallé  á 
ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 

Tádro,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  Iglesia  agatense,  me 
hallé  ¿  ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 

Februário,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lérida, 
me  hallé  á  ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 

GbIato,  en  nombre  de  Cristo,  enviado  por  mi  sefior  Estafííio,  obis- 
po, me  hallé  á  ordenar  estas  constituciones,  y  las  suscribí. 


(«*) 
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de  todos  ha  sacado  á  luz  Francisco  Diego  de  Aynsa  é  Iríais 
tei  hijo  de  ella*.  Es  tanta  la  honra  y  lustre  que  recibe  una 
ciudad  por   el  obispo ,  que  no  puede  un  pueblo  llamarse 
propiamente  ciudad,  no  habiendo  en  ella  obispo  ;  cuya  dig^ 
nidnd  la  ennoblece  del  modo  que  se  puede  llamar  impe^^ 
rial,  por  gozar  de  privilegios  imperiales,  como  lo  dice  el 
jurisconsulto  Alejandro ;  y  por  ser  de  la  primera  y  de  las 
mej(»res  de  la  Iglesia,  que  tuvo  principio  de  los  santos  apói^ 
toles,'  fray  Gerónimo  Román,  en  su Bepéblka  Cristiana,  dióe 
que  es  orden,  y  fúndalo  en  que  la.  Iglesia  romana ,  en  la 
primera  colecta  .i{]i]e  canta  el  viernes  santo ,  que  es  por  el 
papa,  dice:  «cRoguemos  por  nuestro  beatísimo  papa  N.,  para 
que  Dios ,  que  lo  puso  en  el  orden  de  los  obispos ,  etc.  »  ; 
que  ser  patriarca,  primado  y  arzobispo,  no  es  sino  oficioy 
cargo ,  aunque  al  fin  todos  son  obispos ,  y  tanto  ((üiere 
decir  c^spo  como  vigilante  ú  hombre  que  mira  sobre  la 
grey :  y  esta*  nombre  obispo  era  muy  usado  entre  les  r8- 
manos ,  y  era  magistrado  en  la  república ,  y  su  cargo  era 
tener  cuenta  de  la  provisión  común  de  la  ciudad,  así  de 
pan  como  de  otras  cosas;  y  parece  en  el  Digesto  en  el  título 
De  munerilMS  et  honcríbus,  ley  últ. ,  §•  7;  y  Cicerón ,  en  la 
epístola  XI  del  libro  séptimo  Ad  Aiticum,  hacememoria  de  es- 
te magistrado  con  nombre  de  obispo  ;  y  después  los  cristia-» 
nos  lo  tomaron  para  los  prelados  que  rigen  las  Iglesias,  y  á 
ellos  pertenece  la  jurisdicción  de  todos  los  clérigos  de  su 
diócesis ,  y.  aun  antiguamente  los  monjes  les  estaban  suje^ 
tos  ;,  pero  después  se  eximieron:  y  comunmente  son  mas  les 
obispos  que  los  patriarcas  ,  primados  y  arzobispos ;  porque 
en  cada  ciudad  ha  de  haber  uip' obispo,  según  se  saca  de 
muchos  concilios  y  decretos,  y  no  se   permite   que  en 
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lo^tfes  y  vilbs  ruines  haya  obispó^ ,  porque  no  sea  estima*» 
da  en  poco  la  dignidad.  En  Italia  hay  muchos,  porqué 
hay  muchas  ciudades;  y  en  España  no  hay  tantos  de  gran 
portea  f  porque  no  hay  tantas  ciudades  ;  y  comunmente 
ertoa  son  mas  ricos  que  aqudlos,  porque  tienen  mas  súb* 
ditos  ,  y  aun  obispos  hay  que  tienen  dos  ciudades  ^  cómo 
en  Gatahiña  ei  de  Urgel,  que  tiene  la  ciudad  de  Urgel^  que 
se  llama  Seo  de  Urgel  ^  y  la  ciudad  de  Balaguer ;  y  el  de 
ViquOt  que  tiene  las  oiváades  de  Yique  y  de  Manresa;  y  esto 
porque  sea  mayor  la  renta  de  la  mensa  episcopal^  y^  se  pue^ 
dan  tratar  con  el  fausto  y  oatentacion^  decente  á  tan  alto  ofi- 
cio ,  y,  dar  largas .  limosnas  á  los  pobres,  y  sean  mas  esti- 
mados de  los  seglareS'  y  re^^dos  de  sus  subditos ;  y  por 
esto  nuestros  pasados  dieron  á  las  Iglesias  y  prelados  miK 
chas  jurisdicciones,  rentas  y  YasaHos  dé  que  en  el  dia  de  hoy 
goian,  ilustrando  con  ellos  su  persona  y  oficio ;  y  aM  pode-- 
itos  afirmar  que  da  las  ciudades  mas  jurineipates  dé  Espa- 
fia  son  Lérida  y  Huesca  y  la  Seo  de  Utgel ,  pues  muy  po«* 
cas  tuvieron  obispos  antes  que  ellas. 

P^  la  de  Urgel  es  muy  posible  san  Tesifonte  nombrasen 
primer  obispo  :  de  las  otras  dos  t^o  por  cierto  que  los  tu^ 
vieron  al  principio  que  España  recibió  la  fe  católica  con 
la  predicación  del  apóstol  Santiago ,  aunque  no  tenemos 
de  Lérida  noticia  hasta  el  atio  268  de  Cristo  señor  nuestro, 
de  san  Licerío;  y  de  los  de  Huesca  no  tuvilnos  noticia  hasta 
Vincencio,  que  lo  fué  el  año  553;  pero  es  cierto  que  antes 
de  estos  hubo  otros  de  que  no  nos  queda  noticia,  como  acon- 
tece á  las  Iglesias  de  Toledo,  Zaragoza  y  otras,  que  ignoran 
muchos  de  sus  antiguos  y  efímeros  prelados  y  pastores ;  y  san 
Ildefonso  en  sus  Claros  Varanes  se  queja  del  descuido  de  los 
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antiguos  eo  escribir  los  nombres  de  los  obispos  ;  y  así  no 
s^á  culpa  mia  en  estos  episcopologios  de  estas  tres  Igle^ 
sias,  pasar  largos  años,  y  aun  centenales  de  ellos,  sin  noiiH 
hrar  los  obispos  fueron  en  estos  tiempos  i  porque  es  sabida 
la  taita  tuvimos  de  escritores  de  aquellos  tj|empos  y  poca 
curiosidad  balña  en  ejercicios  de  letras ,  porque  sabian  mad 
valerse  de  las  lanza»  para  sacar  de  España  los  enetnig^, 
que  de  plmnas.  para  dejar  memorias  de  sus  hecfao» ;  y  así , 
tomándolo  de  los  episcopologios  im  Lérida-  y  Huesca ,  y 
de  lo  que  dejaron  escrito  Padilla  y  se  halla  en  los  concir 
lios.  y  en  otros  libros ,  diré  lo  que  he  visto,  con  deseo 
que  el  ((ppioso  y  deligente  que  hallare  otras  noticias  ^3  pon- 
ga w  su  lugar,  -supUendo  y  enmendando  aquello  en  que  aqui 
hubiere  falta^  6  yerro. 

CáTáMABGO  , 

;««-lM  «ikUVM  ««  lá  dada*  de  ■.érida. 

£1  primer  obispo  hallo  de  esta  ciudad  fué  el  glorioso 
san  Licerio,  del  (^ual,  aunque  en  el  episcopologio  que  sacó 
á  luz,  en  ún  sínodo  que  anda  impreso  el  año  1618,  el 
obispo  don  Francisco  Virgilio,  sucesor  de  este  santo,  no 
haga  memoria,  ni  jnenos  en  k  tabla  dé  los  dias  feriados  de 
la  corte  de  aquel  obispado,  ni  fray  Vicente  Dbmenech  hable 
de  él  en  su  Flo$  Sanclorum  de  santos  de  Cataluña;  con  todo, 
no  ha  querido  Dios  sé  perdiese  del  todo  la  noticia  de  él, 
porquaDextro  la  da  en  el  año  268,  y  dice:  Init  sedem  üer^ 
densem  S.  Lkerius,  vir  sanctisitnus,  ad  quem  missit  litíerás 
Pavlatus,  episcopus  Tdetamts.  Q0d  san  Licerio,  varón  san-* 
tisimo,  fué  el  primer  obispo  de  Lérida,  y  que  Paulato,  obis^ 
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JK>  de  Toledo,  le  envij6  cartas:  y  después,  ea el  año  311,  dice 
el  mismo  autor:  Cqincüium  Tokticof^ahUti/r,  indefensione  iOif^ 
berUani:  Sanctus  Licerius,  episcopus  carensis  vdcarinensis,  in 
üüfania^IlerdcBj.  ceUbralur,  quó  translaíus  fuisse  dicitur  cum 
$ed$:  y  el  Martirolc^io  romano,  á  27  de  agosto,  dice:  IlerdcB^ 
igkBispania  Tdrraconemis  SaMilÁDerii^  episeopi:  y  Marieta  eu 
sus. Santos  de  España,  dice:  «Reza  la  Iglesia  de  Lérida  de  e&^ 
te  santo  obispo  Licerío  y  confesor,  á  los  27  del  mes  de  agos- 
to; »  y  Alfonso  de  Villegas  dice:  «De  san  Licerio^  obispo 
y  confespr^reza  Ifi  Iglesia  de  Lérida  á  27  de  agosto.^ 

Fué  este  santo  obispo  Carense  ó  Carinense,  y  de  aquí 
pasó  á^Lérida  con  su  Iglesia,  de  suerte  que  el  ohiipdo  Ca- 
rinense ó  Carena  fué  transferido  á  Lérida,  y  san  Licerio, 
que  era  obispo  de  este  obispado,  lo  fué  de  Lérida,  y  de 
aquella  hora  adelante  Lérida  fué  hecha  silla  episcopal  como 
hoy  lo  es,  y  no  sabemos  que  en  la  que  dejó  san  licerio 
fuese  puesto  otro  obispo,  ni  aun  podemos  atinar  donde  era. 

El  emperador  Antonino  en  su  Itinerario,  hace  mención  de 
Care  y  le  pone  ifUer  Siminium  et  Cesaraugustam;  y  Plinio, 

lib.  3.  cap.  3.,  dice:  Carenses  popuhs,  in  Hispania,  camr 
plutensibus  próximos  esse.  Y  así  estaban  estos  pueblos  muy 
lejos  de  la  ciudad  de  Lérida,  y  por  otro  nombre  los  Uar 
maban  en  latin  Caradíani;  y  hace  de  ellos  memoria  Plu^ 
tarco  en  la  vida  de  Sertorio^  y  el  autor  del  Diccionario  His-  * 
tórico  y  poético  dice  llamarse  así ,  de  Caraca ,  pueblo  de 
la  España  Tarraconense,  entre  los  carpetanos,  que  son  los 
que  hoy  decimos  del  reino  de  Toledo;  si  ya  no  dijésemos 
que  Cara  fuese  Guadalajara,  á,  quien  Antonio  de  Nebrija 
.  llama  Carada  ó  Caraca^  de  donde  derivan  Caracitani  y  Ca- 
racenses, que  son  los  de  Guadalajara.  Sea  uno  ó  sea  otro, 
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lo  cierto  es  que  este  pueblo  estaba  mas  arribii  de  Zara-^ 
goza ,  y  pareció  conveniente  en  aquella  ocasión  que  la 
silla  episcopal  fuese  tratteferida  á  Lérida,  que  por  ser  muy 
poblada  necesitaría  de  pastor  y  pveladó;  y  por  eso  el  padre 
Bivar  dice,  que  las  cartas  quePaulato,  arzobispo  de  To^ 
ledo,  escribió  á  san  Lioerío  fueron-  sobre  la  translación  de 
una  Iglesia  á  la  otlra,  por  ser  primado,  y  pertenecerle  ^ 
mirar  las  causas  y  conveniencias  de  esta  translación,  que 
debió  ser  por  andar  en  aquellas  partes  muy  cruel  la  persé^ 
cucion  i  ó  por  necesitarla  ciudad  de  Lérida  de  pasten 
mas  que  la  ciudad  ó  pueblo  que  d^aba  san  Licerio ,  cuya 
vida  fnllfiMntisima  y  el  gobicrtío  muy  prudente,  y  por  eso 
obligó  áDe:!^tro,  en  el  afío  311,  que  el  santo  seria  muerto; 
á  volver  á  hacer  memoria  de  él. 

Prudencio  es  el  segundo,  obispo  que  hallo  de  Lérida : 
este  floreció  el  año  400 ;  y  dice  Dextro  que  él  y  Heros^ 
obispo  de  Tortosa ,  y  Lázaro*,'  obispo  de  Yique ,  enriad 
ron  á  Paulo  Orioso  con  cartas  y  con  los  cánones  se  habian 
hecho  en  el  concilio  de  Zaragoza,  el  que  se  habia  congre- 
gada d  año  380,  á  los  obispos  de  África  <{ue  estaban  ce* 
lebrandp  un  concilio  general.  Lo  que  contenian  éstos  cáno- 
nes y  porqué  fueron  enriados  á  estos  obispos,  y  de  Ja  he^ 
rejía  de  Prisciliano,  contra  quien  se  juntó  aquel  concilio, 
hablan  leargamente  Carrillo,  en  la  rida  de  san  Yalero,  Pa- 
dilla en  su  historia  eclesiástica,  y  Bivar  en  los  comentarios 
de  la  historia  de  Lucio  Dextro. 

Andrés  fué  el  -tercer  obispo,  el  cual  en  et  año  540  ads- 
tió  al  primer  concilio  de  Barcelona;  y  García  de  Loaysa^ 
en  las  adiciones  al  concilio  Uerdense,  dice  que  este  fué  an*- 
tecesor  de  Februario, 

TOMO  IX.  IS 
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Februario,  cuarto  obispo,  asistió  al  concilio  Ilerdense, 
del  oual  queda  hecha  memoria  arriba,  congregado  por  Ser- 
gio^ arzobispo  de  Tarragona,  el  año  546;  y  Graciano,  en 
su  Decreto^  en  muchas  pattes  se  vale  de  los  cánones  de 
este  concilio.  Murió  el  mismo  año  de  S46. 

Ampelio  sucedió  áFebruario,  y  luego,  el  jmismo  año,  asis- 
tió al  concilio  se  congregó  en  Valencia^  de  siete  obispos* 

Polibio  asistió  y  firmó  en  el  concilio  Toledano  tercero, 
congr^do  en  tiempo  del  rey  Recaredo,  á  8  de  los  idus 
de  mayo,  año  de  Cristo  589,  en  el  cual  se  hallaron  se- 
.  senta  y  dos  obispos,  y  condenaron  la  her^a  de  Arrio. 

Amelio  asistió  y  firmó  en  onceno  lugar  el  conilíiío  Bar- 
cimmense  segundo,  celebrado  el  año  14  del  rey  Becario,  y 
en  el  año  de  Cristo  599. 

:  Suesario  asistió  al  concilio  Egarense,  que  se  juntó  en  Egiaura, 
en  el  principado  de  Cataluña,  cerca ^  de  la  villa  de  Terrasa, 
y  no  en  Ejea  de  los  Caballeros,  como  han  afirmado  algu- 
nos, el  año  de  614. 

Fructuoso  asistió  al  cuarto  concilio  Toledano,  no  menos 
grave;  y  principal  que  el  tercero ,  en  el  cual  se.  bailaron 
tandúen  sesenta  y  dos  obispos  y  siete,  procuradores  de  obis- 
pos ausentes,  que  también  se  firmaron  en  él.  Celebróse  en 
tiempo  del  rey  Sisenando,  año  634,  y  firmábanse  los  obispos 
por  la  antigüedad  de  la  consagración ,  y  á  este  cupo  el  cua- 
dragésimo segundo  lugar.  Asistió  asimismo  al  sexto  concilio 
Toletano,  celebrado  á  9  de  febrero  del  año  638,  en  el 
segundo  año  del  rey  Chintila,  al  que  asistieron  cuarenta  y 
siete  obispos  de  España  y  Francia,  y  cinco  procuradores  de 
obispos  ausentes. 

Gauduleno  ó  Gaudiolano.  En  su  tiempo  se  celeln^  el 
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octavo  concilio  Toledano,  á  17  de  las  calendas  de  enero 
del  año  de  Cristo  653,  con  asistencia  de  cincuenta  y  dos 
obispos:  entre- ellos  no  se  halló  Gauduleno,  sino  que  envió 
á  Suterico,  diácono,  que  asistió  y  firmó  por  él. 

Eusendo  asistió  y  firmó  en  dos  concilios  Toledanos:  estos 
son^  el  déciinotereero-^  que  se  celebró  en  tiempo  del  rey  Er* 
vigió,  y  se  hallaron  en  él  cuarenta  y  ocho  obispos,  ocho 
abades,  veinte  y  siete  procuradores  ó  vicarios  de  d)is- 
pos  ,  y  veinte  y  un  condes  y  varones  ilustres ;  el  otro  fué 
el  decimoquinto,  ¿onde  asistieron  y  firmaron  sesenta  y  áo$ 
obispos  ,  once  lübades  y  otras  dignidades  ,  cinco  vicariod  de 
obispos  ausentes,  y  diex  y  siete  condes.  Celebróse  este  concí-* 
lio  á  los  IS  de  mayo  de  688. 

Auredo  fué  puesto  en  silla  episcopal  después  de  Eusendo. 
Este  asistió  y  firmó  el,  concilio  Toledano  decimosexto^  que 
se  congregó  á  2  de  mayo  del  693,  y  hubo  cincumta  y  odio 
i^Mules,  tres  vicarios.de  olnspos  ausentes,  y  quince  condesa 
varones  ilustres.  Era  rey  de  españa  Egica,  y  era  el  año  sex- 
to de  su  reinado  y  también  del  pontificado  de  Sergio;  y  este 
es  el  últúno  de  los  obispos  de  Lérida  que  fueron  antes  de 
la  pérdida  de  España  ,  permitida  de  Dios  por  los  pecados 
del  pueblo  y  de  los  que  le  regian,  como  apuntamos  en  su 
Jugar.  .  . 
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CAPÍTULO  xxxvn. 

De  los  obigpos  de Xéridtqiie  fteron. después  de  la  pérdida  de  España^  hasla 
el  año  1433,  en  que  mpríó  don  Jaime  de  Aragón^  últhno  de  los  condes 
de  Urgel. 

£1  año  714  ha  sido  el  mas  infeliz  y  triste  de  todos  para 
nuestra  España,  pues  en  él  recibió  el  castigo  iróredan  toa 
pecados  de  ella,  que  Cada  dia  gritaban  y  pedian  justicia  á 
Dios.  Esta  fué  tal,  que  quedó  acabada,  asolada  y  del  todd 
perdida,  las  iglesias  profanadas,  los  edificios  de  ellas  dem^ 
bados,  rompidas  y  maltratadas  las  imágenes,  destruidos  los 
sepulcros  y  sacados  fuera  los  huesos  de  los  difuntos,'  y^i 
algún  oratorio  ó  templo  quedaba  en  pie,  ó  era'  para  ser 
establo  de  bestias,  ó  mezquita  de  moros,  que  era  aun  peóri 
Quedó  el  rebaño  de  los  fieles  sin  pastores,  á  la  voluntad  de 
los  lobos  f  y  apenas  que  dó  obispo  en  ninguna  ciudad,  y  los  que 
quedaron  se  hubieron  de  apartar  4  montes  desiertos.  En- 
tonces quedó  Lérida  del  todo  perdida,  y  se  acabó-la « gran- 
deza que  hasta  estos  tiempos  habia  tenido,  y  no  quedó  ra»^ 
tro  de  lo  mucho  que  la  engrandecieron  los  romanos  y  godos^ 
en  cuyo  tiempo  había  admirablemente  florecido,  y  estuvo  su 
obispado  vaco  y  sin  prelado,  á  lo  menos  de  que  se  tenga 
noticia,  hasta  el  año  957  ó  cerca  de  él,  que  entonces  los 
cristianos  que  andaban  retirados  por  los  montes  se  juntaban 
en  Roda,  pueblo  de  Aragón,  en  lo  mas  fragoso  de  las  mon* 
tañas»  donde  los  condes  de  Ribagorza,  Ramón  y  Garcenda, 
habian  reedificado  y  erigido  la  iglesia  de  aquel  pueblo  en 
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catedral,  con  titulo  de  san  Vicente,  y  al  cumplido  decoro 
y  ornato  de  aquella ,  y  provecho  de  los  fieles  que  allá  se  jun- 
taban, solo  faltaba  obispo  y  pastor  que  los  apacentase  en 
la  doctrina  y  ley  evangélica,  y  por  eso  los  condes  funda- 
dores pusieron  en  ella  obispo. 

Odisendo  fué  el  primer  obispo  de  Boda,  y  era  el  cuarto 
hijo  de  los  fundadores;'  los  cuales  le  nombraron  por  pre- 
lado de  la  Iglesia  que  ellos  habian  erigido,  aunque  le  duró 
poco  gozar  de  ella,  porque  luego  fué  esta  ciudad  tomada  de 
los  moros  y  quedó  sin  obispo. 

Amulfo  fué  e\  segundo  obispo  de  Roda,  después  de  co- 
brada de  los  moros  ^  y  era  obispo  el  año  1060. 

Salomón  fué  el  tercer  obispo,  á  quien  el  año  106S  dio 
el  rey  don  Sancho  Ramirez  de  Aragón  la  ciudad  de  Balbas- 
tro-que  habia  ganado,  y  se  llamó  obispo  de  Roda  y  Ral- 
bastro,  aunque  gozó  poco  de  la  nueva  ciudad,  que  deilítró 
de  pocos  dias  se  perdió  y  volvió  á  poder  de  los  moros. 

Amulfo  fué  obispo  de  Roda  cerca  del  año  del  Señor 
de  1070,  y  debia  ser  varón  de  gran  santidad;  porque  le  re- 
veló Dios  el  lugar  donde  estaba  el  cuerpo  de  san  Valero,  él 
cual  le  puso  en  la  iglesia  de  san  Vicente  de  Roda. 

Raimundo  Dalmacio  regia  la  iglesia  de  Roda  cerca  de  lo^ 
años  1080 ,  y  se  firmó  en  un  privilegio  del  rey  don  Pedro, 
concedido  á  san  Juan  de  la  Peña  en  este  año,  y  se  firma: 
Raymundus  Da/nuUttis,  episcopus  in  Rota  et  in  Mongm. 

Poncio  fué  obispo  de  Roda  el  año  1090.  A  este  dio  el 
rey  don  Pedro  de  Aragón  la  ciudad  de  Balbastro,  que  habia 
cobrado,  y  la  erigió  en  catedral,  y  nombró  obispo  de  ella  á 
Poncio,  que  ya  era  obispo  de  Roda  desde  el  año  1090,  y 
después  se  intituló  obispo    de   Roda  y  Balbastro,   y  se 
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extendía  su  obbpado  hasta  la  ciudad  dé  Lérida  y  sus  tér» 
minos. 

San  Ramón  era  olñspo  de  Roda  y  Balbastro,  y  estando  en 
posesión  de  estas  do9  ciudades,  Esteban,  obispo  de  Hue»^ 
ca,  con  mano  armada,  le  sacó  de  su  Iglesia  y  ciudad.  Era 
arzobispo  de  Tarragona  san  Olaguar,  y  dié  Taíon  de  ello  al 
papa  Calixto,  que  le  mandó  lé  restituyese  á  la  misma  Igle- 
sia y  ciudad  de  Balbastro,  de  donde  le  hd)ia  con  violeiH» 
cia  sacado.  Este  santo,  antes  de  ser  nombrado  obispo,  era 
prior  de  la  Iglesia  de  Tolosa  en  Francia  :  fué  Taron  muy  s^ 
Balado  en  nobleza,  virtud  y  letras,  como  pjBorece  en  la  his- 
toria de  este  santo  que  dejó  manuscrita  don  Iffiguel  G^rcito^ 
obispo  de  Balbastro. 

Esteban  era  obispo  el  año  1124. 

Pedro,  monje  benito  del  monasterio  de  san  Ponce  de 
Temerás  ,  cerca  de  Tolosa  :  á  este  el  rey  don  Alfonso  de 
Aragón  mandó  restituir  la  iglesia  de  Balbastro. 

Don  Ramiro  fué  hijo  de)  rey  don  Sancho  de  Aragón  y  de 
la  reina  doña  Felicia,  hija  del  conde  deCrgel;  y  tuvieron 
fires  hijos,  don  Pedro  y  don  Alfonso,  que  el  uno  tras  el  otro 
fueron  reyes,  y  á  don  Ramiro,  que  era  el  menor,  le  dedicaron 
á  la  religión  y  le  enviaron  al  monasterio  de  san  Ponce  de 
Torneras,  donde  profesó:  fué  después  abad  de  Sahiágun,  elec- 
to obispo  de  Burgos  y  dé  Pamplona  y  obispo  de  Roda,  y  de 
aquí  vino  á  ser  rey  de  Aragón,  el  año  1136.  Era 'cuando  fué 
coronado  rey  de  edad  de  cincuenta  años,  y  sacerdote :  el 
póntifíce  le  dispensó  por  la  sucesión  y  bien  común  de  to- 
do un  reino,  y  después  que  tuvo  sucesión,  se  volvió  á  reco- 
ger en  san  Pedro  de  Huesca,  donde  murió. 

Gaufredo  fué  su  sucesor,  y  vivia  el  año  1 1 37. 
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Don  GFuillen  Pérez  era  obispo  el  a&o  1  i51 ,  que  el  conde 
de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  ganó  de  los  moros  la 
ciudad  de  Lérida  y  volvió  á  erigir  en  ella  la  silla  episco^ 
pal,  asi  como  de  antes  la  habia  tenido ;  y  fué  este  prelado 
el  primer  obispo  de  Lérida  y  el  prostero  de  Roda;  porque 
en  tiempo  de  los  godos  el  obispado  de  Lérida  se  extendía  á 
todoi»  estes  territorios,  y  ya  el  papa  Pascual-  II  habia  exteiH 
dido  los  límites  de  Roda  hasta  Lérida;  y  así,  mudándose  la 
silla  á  Lérida  ,  fué  con  todo  su  territorio- ,  y  de  aquí  que- 
dó que  á  los  obispos  de  Lérida  los  llamaban  obispos  de  Lé- 
rida y  Roda ;  y  en  Roda  quedaron  un  prior  y  canónigos ,  que 
son  del  obispado  de  Lérida.  Balbastro  ,  al  cabo  de  cuatro* 
cientos  años  que  esto  pasó,  fué  erigida  en  obispado ,  á  pe^ 
ticiondel  rey  Felipe,  dando  en  esto  contento  &  aquella  ciu- 
dad, qué  habia  muchos  años  lo  deseaba.    ' 

Á  este  obispo  Guillen  dio  el  conde  Ramón  Berenguer  el 
cuarto  las  décimas  y  otros  derechos  de  muy  gran  conside- 
ración en  el  término  de  la  Qiudad  de  Lérida,  para  sustento 
sup  js  de  los  ministros  de  aquella  Iglesia  ^  á  quien  dio  inuy 
buena  parte,  y  ordenó  hubiese  en  ella  veinticinco  canónigos 
del  hábito  y  regla  de  san  Agustin  ,  la  cual  profesaron  mu- 
cho tiempo,  trayendo  aquel  hábito.  Hízose  esta  donación  el 
año  delSeñor  de  1  i  68  (1);  y  por  esta  y  otras  buenas  obras  que 
hizo  á  la  Iglesia,  le  dan  el  titulo  de  fundador  de  ella.  Mo- 
rió  á  16  de  las.  calendas  de  enero  de  1177. 

Sucedióle  don  Gombaldo,  de  quien  hallo  memoria  en  el 
testamento  del  rey  don  Alfonso ,  hijo  de  la  reina  doña  Pe- 


(1)  ó  no  se  hizo  la  donación  en  1168,  ó  no  la  otorgó  el  conde  don  Ramón 
Berenguer,  el  coarto,  que  habia  fallecido  ya  en  1162:  otra  prueba  de  1t  in- 
corrección del  testo. 
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tfonila,  qoe  le  elige enmérmesór,  juntamente  cod  R. ,  aneo- 
búpo  de  Tarragona^  Ricardo,  de  Huesea,  Pedro,  abad  de  Po- 
blet,  y  el  maestre  del  Temple. 

Berenguer  de  EríU  es  d  olnspo  mas.  antiguo  de  que  se 
halla  memoria,  después  del  precedente;  y  fué  de  la  familia. 
y  linaje  de  los  Erílls,  muy  noble  y  muy  [nrincijpal  ea  Cata- 
luña; é  hizo  muchas  ordinaciones  y  estatutos  para  el  buen 
gobierno  y  regimiento  de  su  Iglesia,^  y  murié  á  5  de  las  nonas 
dé  octubre  de  1234. 

Pedro  de  Albalate  fué  sucesor  de  Berenguer :  este  en  ú 
año  1237  hizo  ciertas  ordinaciones  muy  provechosas  para 
su  Iglesia  ;  asistid  con  el  rey  don  Jaime  en  la  presa  de  Ya<- 
leneia,  y  después  fué  transferido  á  la  metropolitana  de  Tar- 
ragona, y  murió  á  6  de  las  nonas  de  julio  en  el  monaste^ 
río  de  Poblet ,  donde  tiene  sepultura  junto  á  la  capilla  de 
san  Bartolomé.    . 

Raimundo  de  Ciscar  entró  en  el  obispado  de  Lérida  el 
año  1237,  y  en  el  de  1240  hizo  «iertas  ordinaciones  pa- 
ra la  buena  administración  de  lo  que  le.  estdm  encomenda- 
do. En  su  tiempo  se  acabó  de  concordar  la  diferencia  que 
habia  entre  los  canónigos  de  Lérida  y  los  de  Roda  ^  so^ 
b|*e  el  número  de  electores  que  de  cada  cabildo  habia  de  ha- 
ber en  la  elección  del  obispo  de  Lérida  •  y  lo  dejaron  en 
manos  de  él  y  de  don  Pedro  de  Albalate,  arzobbpo  de 
Tarragona,  nombrándoles  arbitros  y  compromisarios;  y  á26 
de  marzo  del  1244  declararon  que  la  toreara  parte  de  elec^ 
tores  fuese  de  Roda ,  y  que  los  de  Lérida ,  ofreciéndose 
elección,  les  hubiesen  de  dar  aviso.  Murió  el  año  de  1245,  y 
fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Poblet,  y  estuvo  su  cuerpo 
mucho  tiempo  en  un  sepulcro  de  yeso,  que  después  se  desmo- 
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roñó,  y  loií  huesos,  Hietidos  en  unsaco,  fueron  puestos  y 
tan  en  eiarca  ó  tumba  del  príncipe  ^n  Carlos  de  Yiana^ 
al  Jado  del  evangelio  ,  debajo  las  sepulturas  de  los  reye» 
don  Jaime  el  primero  v  don  Pedro  el  cuarto  y  don  Femando 
el  primero.  • 

Guillen  de  Barbera,  religioso  del  orden  de  predicadores, 
fue  sucesor  de  Raimundo  de  Ciscar,  y  fué  su  elección  ée 
esta  man^a  :  que  no  podían  los  canónigos  de  Roda  y  Ló» 
rida  >concordar  sobre  la  elección  del  obispó  ,  y  estando  mi 
discordia ,  les  pasó  eltiempo^  y  el  papa  faioceqpio  cuwto, 
con  breve  despachado  á  9  dé  las  calendas  de  ^ero ,  año 
cuarto  de  rá  pontificado  ,  que  es  de  Cristo  1247,  cometió 
la  elección  del  obispo  á  áon  Raimundo  de  Ciscar,  ano* 
hispo  de  Tarrajgona  »  y  á^an  Raimundo  de  Peñafort  y  ¿ 
fray  Miguel  de  Fabra^  varón  insigne.  Estos  tres  eligieron 
y  nombraron  á  fray  Guillen  de  Barbera,  el  que  ,  el^do  y 
nombrado  de  tales  electores,  es  cierto  seria  ^an  varón  y  muy 
digno  de  la  dignidad  episcopal.  Murió  á  IS  de  las  calendas 
de  mayo,  año  1255,  como  parece  en  su  sepulcro,  que  e^ 
tá  en  la  capilla  de  santa  Ana,  en  la  iglesia  de  santa  Catalina, 
mártir,  de  Barcelona,  dd  orden  de  predicadores. 

Berenguer  de  Peralta  fué  obispo«de  Lérida  después  de  fray 
Guillen  de  Barbera ;  y  pasa  tui  de  corrida  el  episcopologio  é^ 
Lérida,  que^  si  ño  fuera  por  fray  Vicente Domenech,  seria  poca 
ó  ninguna  la  noticia  tendríamos  de  él.  Fué  este  santo  canónigo 
de  Lérida,  y  su  elécción*,dice  este  autor  que  fuécaái  milagro- 
sa, y  lo  infiere  de  la  pintura  que  está  en  la  pared,  sobre  su  tú-^ 
mulo,  donde  están  pintados  dos  ángeles  que  tienen  una  mitra 
en  sus  manos,  como  significando  que  la  bajaron  del  cielo,  y 
aun  esto  es  tradición,  como  también  de  que  fué  religioso  del 


¿rden  de  santo  Domingo..  Murió  á  2  de  octubre  de  1 2&6,  y 
ha  Dios  hecho  por  tíi  muchos  milagros;.^  es  caso  notable 
lo  «pie  aconteció  M  un  obispo  que  quiso  Yer  su  cuerpo , 
porque.asi  como  .alnrfó  la  piedra  que  cubre  el  sepidcro,  sa^ 
lió  tanta  sangre,  que  lo  impidió  y  la  mandaron  cerrar.  Yo 
he  irísto  el  señal  3e  la  sangre  en  el  tiempo  en  que  estu- 
diaba en  aquella  «unirersidad,  y  después  algunas  veces;  y  se 
<»jioce  haber  salido  eu  mucha  abundancia,  y  desde  entona 
ees  basta  el  dia  de  hoy  haquedado  una  costumbre  en  la  seo 
de  Lérida^.de  que  el  diáconov  cuando  inciensa  el  altar  am^ 
yor,  va  también  á  incensar  el  sepulcro  de  este  santo.  JÜgí^ 
santo,  porque  asi  le  llamau  comunmente  en  aquella  ciudad* 
Gfustara  poder  decir  ma#  de  este  siervo  de  Dios ,  pero  haiy 
tan  poco  perito  de  él  /  qw  es  forzosa  ser  breve.  Hay  en 
su  sepulcro  un  letrero  que  dice  : 

Anno  Dom.  MClCLVI.  VI  non.  octob. 

TRANSrrUS  YENERABILIS  PATRIS 

•  ,        . 

DOHINI    BsRENGARn   DB    PERALTA 
HUJUS  SAGROSANGTiE  SÍBDIS  ELBGTI. 

Está  este  sepulcro  entre  las  capillas  de  Gralla  y  de  saur- 
ta  Marta.  Algunos  haa  qumdo  decir  que  no  fué  x>bispo,  si- 
no nombrado  obispo,  fundándose,  en  la  palabra  >efee(t  yo  si^ 
la  opinión  común  y  al  episcopologio  de  aquella  Iglesia,  que 
todos  le  tienen  por  oUspo. 

-  Guillen  de  Moneada  murió  el  año  1271;  y  por  no  hallar 
mas,  no  digo  mas. 

Guillen  de  Fluviá  hizo  algunas  constituciones,  que  aun  el 
dia  de  hoy  se  guardan,  y  murió  el  año  de  1283. 

Geraldo  de  Andríá  vivió  hasta  el  año  de  1288,  después 


de  haber  hecho  muchas  cosas  en  utilidad  de  la  Iglesia. 

Pedro  de  Regio  ó  de  Reig,  después  de  haber  hecho  bne>* 
ñas  ordinaciones  concernientes  á  las  rentas  y  provisiones  de 
los  beneficios ,  murió  el  año  1299. 

Ponce  de  Aguilanedo  murió  el  año  1299. 

Guillen  de  Aranyó  hizo  algunas  ordinaciones,  y  el  episcopo- 
logio  ilerdense  dice  que  murió  el  año  13t0,  y  no  puede 
ser,  porcpe  á  4  deba  idus  de  noviembre  de  1314  fií^ 
mó  la  donación  que  don  Jaime  el  segundo  hizo  al  infan*- 
te  don  Alfonso,  del  condado  de  Urgel.  Yo  creo  debió  ser 
"OCfor  del  año ,  porque  el  sucesor  entró  en  el  obispado  el 
año  de  1321. 

Ponce  de  Yilamiir  tomó  la  posesión  del  obispado  el  alio 
de  1321,  y  gozó  de  él  solo  dos  años,  y  murió  el  de  1324. 

Raimundo  de  Avinyó  vivió  hasta  el  año  de  1327. 

Amaldo  Cescomes<  á  quien  en  los  autos  llaman  AmáldUB 
de  Cumbis^  fué  canónigo  de  Barcelona,  y  después  obispo  de 
Lérida.  Hizo  la  capilla  que  llaman  de  Gescomes,  fuera  de 
la  puerta]  mas  principal  de  la  iglesia,  é  instituyó  algunos  bo>- 
neficios,  y  dejó  muy  adornado  el  palacio  episcopal.  En  vi- 
da de  este  prelado  se  edificaron  los  claustros  de  la  iglesia, 
que  en  la  vista ,  alegría,  despejo  y  delicada  arquitectura, 
exceden  á  los  mejores  de  España.  De  aquí  fué  trasladado 
á  Tarragona;  y  hecho  arzobispo  de  aquella  ciudad,  aumen- 
tó en  gran  manera  el  patrimonio  de  aquella  Iglesia,  y  des- 
pués de  haberla  regido  once  años  y  dos  meses,  murió  el  de 
1346. 

Ferrer  Colom  fué  canónigo  de  Lérida  y  prior  de  Fraga, 
y  fué  asignado  por  el  rey  don  Alfonso  tercero  de  Aragón 
por  administrador  y  gobernador  del  condado  de  Urgel  y  viz- 
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condado  de  Agér,  durante  la  memop  edad  del  infante  don 
Jaíine,  á.  quien  habia  dado  aquel  estado;  y  después  fué  he- 
dió obisjpo  y  fué  gran  prelado.  ^Este  recopiló  las  constituciones 
de  aquella  Iglesia,  y  dejadas  aparte  las  superfinas  é  imperti- 
nentes, puso  las  den^s  :bajo  7  por  orden  de  títulos.  Hi- 
zo>  una  hermosa  capilla  y  de  gran  arquitectura,  donde  está 
rá  sepulcro,  y  murió  el  año  1340.  Este  as^ió  á  la  traslación 
del  cuerpo  de  santa  Eulalia  de^Barcelona,  á  7  de  los  idus 
dejuliode  1339. 

Jaime^  de  Sitjó,  de  la  viHa  de  Yalls,  del  campo 
y  arzobispado  de  Tarragona^  gobernó  esta  Iglem  haiCtt 
et  año  1348,  que  fué  mudado  á  la  de  Tortosa,  y  la 
gobernó  hasta  el  año  1351,  en  que,  á  18  de  octubre;  murió 
en  la- villa  dé  San  Mateo,  del  reino  4e  Valencia;  y  fué  se-^ 
pultado  en  la  seo  de  Tortosa;  El  episeopologio  de  Lérida 
dice  que  se  ignora  el  tiempo  de  su  muerte,  pero  esto  nos 
^ce  k/ historia  de  Tortosa.    ' 

Romeo  de  descomes,'  didio  en  latin  jftometis  (I0  Cttm&M. 
Este  era  paborde  de  la  seo  de  Barcelona,  y  adres  de  los 
idus  de  enero  del  1361,  según  dice  el  dicho  episeopologio, 
fué  proveido  de  la  Iglesia  y  obispado  de  Lérida.  Au- 
mentó el  patrimonio  de  sulglesia  en  muchas  cosas  <pie  le 
dio  el  rey  don  Juan  el  primero,  y  otras  que  él  compró  de 
su  dinero.  Murió  á  3  de  marzo,  año  1380.  La  valle  de  Bar- 
rabés,  que  hoy  posee  la  Iglesia  de  Lérida,  es  donación  de 
este  obispo,  en  cuyos  años,  ó  hay  error,  ó  entre  él  y  su 
predecesor  hubo  algún  obispo,  si  ya  no  fuese  que  hubiese 
vacado  la  Iglesia  nueve  años. 

Geraldo  de  Recasensíué  electo  por  los  canónigos  de  Lé- 
rida y  Roda  á  17  de  noviembre  de  1380,  éhizo  gran  bien 
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6  la  Iglesia  :   murió   el  año  1399 ,  á  los  13  de  enero* 
Pedro  de  rSan>  Clemente, . canónigo  y- pavorde  de  Lérida, 

fué  nombrado  obispo  de  los  cabildos  de  Lérida  y  Roda,  á 

7  de  mayo  de  1399,  pero  no  fué  confirmado.    . 

duan  fué  sucesor  del  precedente.  El  episcopologio  de 
Lérida  dice  que.  fué  obispo  de  Huesca  y  refrendario  del 
papa  Benedicto  XIII,  par  otro  nombre  llamado  Pedro  de 
Luna;  y  fué  proveido  á  los  16  de  las  calendas  de  setiembre, 
año  1403,  y  murió  en  el  mes  de  noviembre  de  este  mismo 
año;  y  siiendo  esto  xAtímo  verdad,  no  fué  obispo  de  Huesea, 
porque  el  que  por  esto&tiempos  lo;  era  de  esta  Iglesia,  añas- 
que se  llamaba  Juan,-  nó  lo  fué  jamás  de  Lérida,  pero  ú 
de  Albarracin  y  Segorbe,  y  vivió  hasta  el  año  li427;  y  e§ 
mas  de  creer  esto,  ^e  lo.  qué  dice  el  episcopologio  Uerdense, 
á  quien  en  averiguar  Jas  cosas  de  este  obispo  y  otras  lie* 
va  gran  ventaja  la  Jiistoria  de  Huesca,  que. sacó  á  luz  Diego 
de  Aynsa. 

Pedro  de  Sagarriga  fué  sucesor  del  precedepte,  yyarosi 
de  gran  prudencia  y  saber.  Tomó  posesión  del  obispado  el 
primero  de  enero  del  año  1404,  y  estuvo  hasta  el  de  1408, 
que  fué  traosf^do  i,  Tarragona;  y  fué  una  de  las  nueve 
per^nas  que  declararon  en  la  sucesión  del  reino,  por  muerte 
del  rey.  don  Martin ,  y  murió  el  año  1419.  Está  soterrado 
en  el  pavimento  del  claustro  de  Tarragona,  luego  al  salir 
de  la  puerta  que  pasa  de  la  iglesia  al  claustro,  junto  de 
una  columna  de  mármol  que  sustenta  las  piedras  de  la 
puerta. 

Pedro  de  Gardenia,  hermano  de  don  Juan  Ramón  Folch, 
conde  de  Cardona,  tomó  posesión  del  obispado:  tuvo  -al- 
gunas parcialidades  que  dieron  harto  trabajo  á  los  del  par- 
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lamento  de  Tortosa  que  se  había  juntado  por  muerte  dd 
te¡¡  "don  Martín,  para  sosegarlas;  pero  la  muerte  de  él  excu- 
só de  trabajo  •,  porque  murió  ¿  los  nueve  de  diciembre  de 
1411. 

Domingo  Ram,  varón  de  noble  linaje,  y  mas  noble  por 
su  gran  virtud  y  prudencia,  fué  obispo  de  Huesca ,  y  una  de 
las  nueve  personas  que  declararon  rey  al  infante  don  Feman- 
do, llamado  de  Antequera.  Después,  én  el  año  1416,  fué 
promovido  á  U  Iglesia  de  Lérida,  y  luego  á  la  metropolita- 
na de  Tarragona;  y  después^ en  el  año  14  .  .(i),  el  papa 
Martino  le  creó  cardenal,  titulo  de  san  Juan  y  san  Pdilo. 
Fué  virey  de  Sicilia,  y  murió  eu  Roma  año  1445 ,  á  6  de 
las  calendas  de  mayo. 

Y  aqui  dejo  de  continuar  &  los  obispos  de  Lérida,^ por 
ser  este  el  último  de  los  obispos  del  tiempo  de  los  condes 
deUrgel,^y  el  último,  que  f ué  d<m  Jaune  de  Aragón,  mu- 
rió el  año  1433,  en  que  acabo  esta  historia,  pues  en  dicho 
tiempo  quedó  acabada  aquella  casa. 


(1)  £^  fecha,  como  que  se  halla  puesta  en  el  manuscrito  por  postila,  se 
presenta  algo  confusa;  y  aunque  al  parecer  dehe  leerse  1454,  és  imposible 
que  sea  este  el  año  que  quiso IQjar  el  autor,  cuando  él  mismo  dice  luegaque 
don  ÍDomingo  Bam  miurió  en  1445,  y  s^sabe  por  otra  parte  que  este  preMo 
fué  preconizado  cardenal  en  1430. 


(25i) 


CAPÍTIIIX)  XXXVIU. 

De  los  pbispQs  de  Huesca»  desde  el  .primero  de  ellos,  buta  doo  Hngp  de 
UrritBs^  qae  lo  era  caaodo  murió  don  Jaime  de  Aragón,  último  conde  de 
üígel.  .......  ..-.>•. 

I 

La  ciudad  de  Huesca  es  una  de  \m  mucres  de)  teino  de 
Aragón  y  de  los  {meblos^  itergetes,  en  cuya  región  está;  y 
habiendo  escrito  de  ella,  de  sus  grandezas,  fundación  y  ex- 
celencias Diego  de  Aynsa,  siihijo  y  ciudadano,  un  gran  yolá^ 
men,  me  parece  excusado  haber  yo  de  decir  de  ella.  Solo 
pondré  un  catálogo  de  sos  <^spo8,  para  que  se  vea  clarar 
mente  la  fe  cristiana  cuan  fundada  estaba  én  estos  pueblos, 
pues  én  los  tres  mas  principales  de  dios,  qué  ersoí  Lérida, 
Urgel  y  Huesca,  habiayfa  de  tiempo  muy  antiguo  santísi- 
mos obispos  y  prelados,  que^  como  vígilatutes -pastores;  cui- 
daban de  las  ovejas  del  Seitor,  dándoles  pasto  de  celestial  y 
saludable  doctrina. 

Vicente  fué  el  primer  obispo^  de  quien  hallamos  memo- 
ria: fué  monje^  y  disctpub  deisan  Vietotían,  y  condiscfpido 
de  san  Gaudioso,  obispo  de  Tárrag^ma.  Vivía  el  aOo  553. 

Pompeyano  sucedió  á  Vicente,  y  no  se  sabe  mas  deque 
era  obispo  por  los  años  de  57d. 

Gabinio  se  ball6  en  el  concilio  Toledano  tercero,  y  en 

su  tiempo  se*  celebró  otro  én  la  ciudad  de  Huesca,  y  otro 

en  la  de  Zaragoza,  e)  año  592. 
Odulfío  ú  (Mulfo  se  bailó    en  el  coriciho  Toledano 

cuarto. 
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Ensebio  se  haU¿  en  el  octavo  concilio  Toledano,  año  6&3. 

Gadiscaldo  asistió  al  concilio  Toledano  decimotercio,  el 
año  683. 

Andaberto,  abad,  asistió  al  concilio  decimosexto  Toleda- 
no, á  2  de  mayo  de  693. 

Por  estos'  tiempos  fué  la  pérdida  de  España,  y  la  Iglesia 
de  Huesca  quedó  sin  prelado  y  pastor,  hasta  el  año  SOiO, 
que  lo  cobró,  y  los  obispos  se  intitulaban  obispos  de  Aragón. 

Nitidk)  presidía  d  año  de  80(K 

Frontiniano  viyió  hastjPL  el  año  de  ^08. . 

Ferriol  lo  era  el  año  de  803. 

Eneco  se  hstUó  en  la  consagración  de  San  Juan  de  la  Peña: 
mia  el  año  840. 

Mancio,  primero  de  este  nombre,  lo  era  el  de  $80,  y  hace 
memoria  de  él  Gerónimo  de  Blancas. 

(kiol  lo  era  el  año  933,  y  le  encomendó  el  rey  de  Ara* 
gon  la  reedificación  de  muchas  iglesia»  derruyas. 

Degio  fué  obispo  el  año  971,  y  después  de  él.  Mato. 

Fortunio  era  obispo  el  año  de  989. 

Mancio  fué  obispo  el  año  1022. 

Sancio  fué  obispo  cuando  se  juntó  en  Jaca  el  concilio 
provincial  el  año  IO6O9  enque  se  halló  don  Guillermo,  obis* 
po  de  Uigel:  estos  se  intitularoa  todos  obispos  de  Aragón, 
y  este  último  de  Jaca,  porque  Jaca  era  en  tiempo  de  los 
godos  del  obispado  de  Huesca,  y  de  este  tiempo  adelante 
Jaca  tuvo  obispos  propios,  y  Huesca  también,  y  no  como  an- 
tes, que  el  de  Jaca  lo  era  de  Huesca  y  se  intitulaba  ya  de 
Jaca,  ya  de  Huesca,  ya  de  Aragón,  como  mejor  le  parecia* 

Don  Pedro  fué  obispo  de  Jaca  algún  tiempo,  y  después 
de  ganada  Huesca,  fué  transferido  á  Huesca,  y  de  allí  ade* 
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lante  se  intituló  obispo  de  Huesca,  y  murió  el  año  de  1104« 

Estévan  era  obispo  el  año  1106,  y  murió  el  de  1130:  le 
mataron  los  moros. 

Don  Amado  ó  Amaldo  era  obispo  cuando  don  Ramiro, 
monje,  fué  hecho  rey,  y  murió  el  año  de  1136. 

Dodo  fué  muy  .estimado  del  rey  don  Ramiro «  é  intervino 
á  tratar  el  casamiento  de  doña  Petronila  con  el  conde  de 
Barcelona,  y  en  una  donación  que  hizo,  2  nonas  aprüis  anno 
1152,  á  preñado  tenia  en  el  vientre,  le  nombra  marmesor 

y  ejecutor  de  algunas  ptas  disposiciones  que  dejaba  en  la  do- 
nación. 

Don  Martin  se  halló  en  las  cortes  de  Huesca  que  mandó 
juntar  la  r^ina  doña  Petronila  para  publicar  el  testamento 
del  conde,  su  marido. 

Don  Estévan  fué  primero  abad  de  Poblet,  y  fué  obispo  el 


m 


(dpha  et  omega, 

Don  Jaime.  Este  ordenó  algunos  estatutos  en  su  Iglesia . 

Don  Ricardo  fué  gran  privado  del  rey  don  Alfonso,  y  uno 
de  los  marmesores  que  dejó  en  su  testamento,  é  intervino 
en  las  cortes  se  juntaron  en  su  tiempo  en  su  obispado,  el 
año  1187,  y  murió  el  de    1199. 

Don  Sancho  segundo.  Este  añadió  á  su  dignidad  el  prio- 
rato de  Nuestra  Señora  de  Salas  ,  y  vivió  poco. 

Don  García  fué  su  sucesor:'  hallóse  en  algunas  cosas  que 
hizo  el  rey  don  Pedro  el  segundo  de  Aragón.  Algunos  po- 
nen después  de  este  obispo  otro  del  mismo  nombre;  otros 
dicen  no  ser  m^  de  uno:  lo  cierto  es  que  fueron  ó  fué 
TOMO    IX.  16 
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gran  prelado  y  pastor,  y  aun  yivia  el  afio   1229. 

Don  Vidal  de  Gañellas  fué  yaron  muy  docto  y  se  halló 
en  la  conquista  de  Valencia,  y  el  rey  don  Jaime  le  enco^ 
mendó  el  repartimiento  de  las  casas  y  términos  de  la  ciudad. 
Murió  el  año  1252. 

Don  Domingo  de  Sola  fué  su  sucesor,  y  fué  gran  teólogo 
y  predicador,  é  hizo  algunas  fundaciones  pias,  entre  otras, 
la  del  monasterio  de  Predicadores,  donde  está  sepultado. 
1272. 

Don  García  Pérez,  cuarta  de  este  nombre,  vivió  poco, 
porque  el  año  1273  ya  habia  otro  prelado  en  la  Iglesia. 

Don  Jaime  Rota,  catalán  de  nación,  que  habia  sido  sa- 
crista de  Lérida,  fué  hombre  de  gran  consideración  y  muy 
estimado  de  los  reyes  :  el  año  1278  ya  era  muerto,  porque 
hallamos  sucesor  don  Estévan. 

Don  Estévan,  que  contados  los  obispos  de  Jaca,  deque 
no  he  hecho  mención,  es  el  cuarto  de  los  de  este  nombre, 
dio  licencia  á  doña  Oria ,  condesa  de  Pallars ,  de  edificar  el 
monasterio  de  Gasúas ,  del  orden  de  san  Bernardo,  el  cual 
dotó  muy  magnifícamente  y  escogió  en  él  su  sepultura  : 
se  conserva  el  dia  de  hoy,  y  residen  en  él,  con  grande  ejem- 
plo de  virtud  y  religión,  muchas  señoras  principales  y  de  lo 
mejor  del  reino  de  Aragón.  No  sé  en  qué  tiempo  murió 
este  prelado. 

Don  Jaime  Garros ,  de  sacrista  de  Lérida  fué  nombra- 
do deán  de  Valencia,  y  fué  el  primer  deán  de  aquella  Iglc-^ 
sia,  y  después  obispo  de  Huesca,  y  coronó  al  rey  don  Alfonso 
el  tercero  de  Aragón,  en  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Don  Martin  de  Azlor ,  natural  de  Huesca ,  de  noble  y 
antiguo  linaje,  murió  á  26  de  agosto  de  1291. 
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Don  Aldemaro  fué  general  del  orden  de  santo  Domingo : 
hacen  memoria  de  él  Diago  y  otros:  murió  en  junio  del  aito 
1300. 

Don  Martin,  tercero  de  este  nombre,  hizo  algunos  esta- 
tutos muy  saludables  en  su  Iglesia. 

Fray  Martin  Oscabio,  cuarto  de  este  nombre.  Fué  fraile 
del  orden  de  santo  Domingo  :  hizo  algunos  estatutos  en  su 
Iglesia^  que  aun  se  guardan.  Murió  el  año  1322. 

Don  Gastón  da  Moneada  fué  canciller  del  reino  de  Ara-» 
gon  y  cuñado  del  rey  don  Jaime  segundo,  que  casó  con  doña 
Eiizen,  hermana  suya. 

Don  Pedro  de  Urrea,  de  ilustre  familia,  está  sepultado 
en  el  presbiterio  de  la  seo  de  Huesca. 

Don  fray  Bernardo  Oliver,  del  orden  de  san  Agustín,  ya^ 
lenciano,  fué  trasladado  de  Huesca  á  Barcelona,  y  de  allf 
é  Tortosa,  y  últimamente  fué  creado  cardenal-  del  título  de 
san  Marcos.  Tuvo  mano  en  los  negocios  muy  graves  que 
sucedieron  en  estos  reinos  en  su  tiempo.  Murió  el  año 
1348. 

Don  Gonzalo  Zapata  hizo  en  su  Iglesia  muy  provechosos 
estatutos,  y  no  se  sabe  cuando  murió. 

Don  Beltran  de  Comudella  vivió  poco^  y  está  soterrado  en 
el  coro  déla  iglesia. 

Don  Pedro,  el  tercero,  fué  canciller  de  Aragón  y  muy 
estimado  del  rey  don  Pedro ,  el  cual,  á  petición  suya,  con- 
cedió privilegio  de  estudio  general  á  aquella  universidad. 
Murió  el  año  de  1360. 

Don  Pedro  Torrellas,  canónigo  que  fué  y  pavorde  de  la 
seo  de  Barcelona,  fué  de  Huesca  mudado  á  Barcelona,  y  de 
aquí  á  Tortosa.  Murió  á  16  de  febrero  de  1379. 
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Don  Jimeno,  primero  de  este  nombre,  dejó  fondados  al- 
ganos  aniversarios ,  y  mnrió  á  26  de  abril ,  no  hallo  de 
qué  año. 

Don  Joan,  primero  de  este  nombre,  asistió  á  las  cortes 
del  año  1374,  que  celebró  en  Aragón  el  rey  don  Pedro. 

Don  Hernando  asistió  á  las  cortes  del  año  1381. 

Don  fray  Bastino,  siendo  obispo,  fué  á  Roma,  de  donde 
llevó  muchas  reliquias.  • 

Don  fray  Juan  de  Tauste,  del  orden  de  la  Merced,  fué 
muy  gran  teólogo,  é  intervino  en  tratar  con  el  papa  Bene- 
dicto XIII,  .para  que  renunciase  el  pontificado  y  se  adhi- 
riese al  que  era  justo,  y  fué  promovido  al  obispado  de 
Albarrazin,  y  murió  el  año  1427,  siendo  muy  viejo. 

Don  Domingo  Ram,  natural  de  Álcañiz,  fué  uno  de  los 
nueve  que  declararon  rey  al  infante  don  Fernando,  y  des- 
pués fué  obispo  de  L^da;  y  en  el  catálago  de  los  obispos; 
de  aquella  Iglesia  hemos  largamente  hablado  de  él  y  de 
sus  cosas. 

Don  Ñuño,  después  de  la  promoción  de  don  Dominga, 
fué  nombrado  obispo  de  Huesca,  y  celebró  un  sínodo  dio- 
cesano. 

Don  Hugo  de  Urries  fué  gran  prelado,  y  quedan  de  él 
muchas  memorias  en  su  Iglesia.  Murió  á  21  de  febrero 
de  1444. 

En  vida  de  este  prelado  murió  en  el  castillo  de  la  ciudad 
de  Játiva,  del  reino  de  Valencia,  preso,  don  Jaime  de  Ara- 
gón, conde  de  Urgel:  y  porque  con  su  muerte  acabo  la  his- 
toria de  los  condes  de  Urgel,  acabo  también  ahora  el  catá- 
lago de  los  obispos  de  Huesca,  de  quien,  á  mas  de  Diego  de 
Aynsa,  escriben  muy  largamente, el  abad  de  Monte-Aragón 
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én  la  Historia  de  san  Valero,  y  los  dos  Gerónimos,  Blancas 
y  Zurifa  ,  en  diversos  lugares  de  sns  Comentarios  y  Anales. 


CAPÍTULO  XXXIX. 

Prosigue  la  historia  de  los  reyes  godos,  desde  Teudiselo  hasta  Recesvinto, 
y  los  obispos  de  Urgel  que  hubo  en  este  tiempo. 

Prosiguiendo  la  historia  de  los  reyes  godos,  se  nos  pone 
delante  Teudiselo,  que  fué  capitán  de  Teudio,  su  antecesor, 
y  por  su  muerte  fué  elegido  rey,  aunque  no  reinó  mas  de 
un  año,'porque,  no  pudiendo  los  godos  sufrir  sus  deshones- 
tidades, le  mataron  en  Sevilla  en  el  año  de  548. 

Agila  fué  rey  de  ios  godos ,  y  era  arríano  y  persiguió  á 
los  católicos  con  gran  Coraje.  Este  se  valió  de  los  romanos 
contra  Atanagildo,  que  aspiraba  á  quitarle  el  reino,  comoá 
la  postre  se  lo  quitó,  después  de  haber  reinado  cinco  años,  y 
huyó  á  Mérida ,  y  aquí  fué  muerto  de  los  suyos ,  por  su 
poco  valor  y  ánimo.  Este  rey  volvió  los  romanos  á  España, 
y  después  tuvieron  sus  sucesores  harto  en  que  entender,  pa- 
ra sacarlos  de  ella.  Fué  su  muerte  el  año  553. 

Atanagildo  fué  sucesor  del  antecedente  ,  y  en*  vida  de  él 
se  quiso  algunas  veces  levantar  con  el  reino,  y  no  pudo  salir 
bien  con  ello,  hasta  que  le  dejó  vencido  y  muerto.  Este  íey 
dejó  la  secta  arriana  y  murió  católico,  aunque  no  lo  osó  pu- 
blicar por  temor  de  los  godos,  que  eran  arrianos.  Sobre  el 
tiempo  ^  en  que  murió  discrepan  los  autores ,  pero  Marco 
Máximo,  á  quien  sigo  en  todo  lo  que  puedo,  dice  que 
murió  el  año  de  568. 


YÍniieron  á  las  tierras  del  imperio,  pidieiron  al  emperador 
Valeote,  hereje  arriaoo,  obispos  y  maestros  que  les  enseña- 
sen la  doctrina  cristiana  y  bautizasen;  y  el  mal  emperador, 
en  vez  de  darles  varones  católicos,  les  dio  maestros  y  pre- 
lados arríanos,  y  estos  les  inficionaron  de  manera,  que  casi 
toda  aquella  nación  quedó  manchada  de  esta  herejía.  No 
quedó  el  mal  emperador  sin  pago  de  su  maldad,  porque,  en 
una  batalla  tuvo  con  los  godos,  fué  veEcido,  y  se  retiró 
á  una  casa  pajiza,  donde  se  escondió,  por  no  venir  á  poder 
de.  sus  enemigos;  pero  ellos,  que  lo  supieron,  metieron  fue- 
go ,á  la  casa  y  lo  quemaron  vivo,  el  año  de  382,  llevando 
de  esta  manera  el  debido  pago  de  haber  engañado  á  aquella 
nación  con  la  herejía  arriana,  que  duró  en  ellos  hasta  este 
tiempo  del  rey  Becaredo,  hijo  de  Leovigildo,  que,  con  los 
buenos  consejeros  y  ayos  que  su  padre  le  dejó ,  salió  tan 
buen  rey  y  tan  católico,  que  pudo  ser  ejemplo  y  dechado  de 
reyes.  De  él  y  de  sus  hechos  tratan  todos  los  historiadores, 
así  eclesiásticos  como  seculares,  y  nunca  acaban  de  engran- 
decer su  religión,  piedad  y  virtud.  A  instancia  suya  se  jun- 
tó el  concilio  Toledano  tercero ,  en  que,  entre  otras  cosas 
santas  y  buenas  que  se  hicieron ,  fué  condenar  por  mala  y 
abjurar  la  herejía  de  Arrio,  y  confesar  la  fe  católica.  Qe\^ 
bráronse,  sin  este,  en  España  otros  concilios,  y  las  cosas  de 
los  católicos  hallaban  gran  favor  en  el  rey,  que  después  de 
haber  reinado  mas  de  quince  años,  murió  con  universal  do- 
lor y  sentimiento  de  todos  los  católicos,  el  año  601  de  Cris- 
to señor  nuestro. 

Liuva  fué  hijo  de  Recaredo  y  tomó  el  reino  luego  de 
muerto  su  padre,  y  le  duró  no  mas  de  un  año,  porque  se 
levantó  un  caballero  de  gran  linaje,  llamado  Viterico,  y  de 
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pequeña  coneiencia  :  este  le  prendió  y  caetó  uina  manot  y 
después  le  mató,  habiéndose  ya  alzado  con  el  reitio.  Esto 
pasó  el  año  de  604.  Dicen  que  este  rey  se  llamaba  Liuva,  y 
que  era  bastardo. 

Yiterico^  después  de  muerto  Liuva,  (piedó  con  el  reino, 
y  reinó  con  poca  honra,  y  jamás  (piedó  con  victoria  cum- 
plida en  las  batallas  que  tuvo  con  los  romanos ,  que  aun 
perseveraban  en  querer  ser  señores  de  España.  Reinóalgunos 
siete  años,  y  por  los  muchos  desafueros  y  agravios  hizo  á 
los  suyos,  le  mataron  el  año  de  609,  y  Tarragona  batió  mo- 
neda en  honra  suya. 

Gundemaro  vino  después  de  Viterico :  fué  buen  rey  y 
muy  católico,  alcanzó  algunas  victorias  de  los  romanos,  y  con- 
cedió que  los  malhechores  que  se  acogiesen  ¿las  iglesias  v 
quedasen  seguros.  Reinó  solo  dos  años  no  cumplidos.  Murió 
el  de  612,  según  Morales,  ó  617,  según  otros. 

Sisebuto  fué  sucesor  de  Gundemaro.  Fué  muy  valeroso  y 
alcanzó  .de  los  romanos  algunas  victorias  ,  y  edificó  algunos 
templos,  como  el  de  santa  Leocadia  de  Toledo,  y  otros.  So- 
bre los  años  que  duró  su  reinado  y  el  qué  murió  hay  mucha 
discrepancia  en  los  autores.  Siguiendo  á  Illescas  en  su  Ponti- 
fical, murió  el  año  de  619,  y  después  de  haber  ocho  y  me- 
dio años  que  reinaba.  Morales  dice  haber  muerto  el  año 
de  621. 

Recaredo  segundo,  siendo  niño,  quedó,  por  muerte  del  pa- 
dre, rey  ;  pero  no  llegó  su  reinado  á  un  año,  porque  murió 
al  séptimo  mes  después  del  padre,  y  asi  algunos  autores  no  ló 
ponen  en  el  número  de  los  reyes  godos. 

Suintila,  el  que  vino  después  de  Recaredo  en  el  reino  de 
los  godos,  fué  hijo  del  otro  rey  Recaredo  primero ,  y  por 
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la  tirwia  de  Viteríco  y  sucesión  de  Gundemaro ,  no  pudo 
alcanzar  él  reino  que  le  pertenecía,  pero,  por  ser  gran  ca* 
baliero  y  muy  virtuoso,  le  tomó  por  yerno  el  rey  Sisebuto  y 
le  hizo  capitán  general ,  y  después,  por  muerte  de  Recare- 
do  segundo,  fué  alzado  por  rey,  y  fué  el  primero  que  se  yió 
señor  y  monarca  de  toda  España,  porque,  acabó  de  sacar 
del  todo  á  los  romanos.  Dejó  tres  hijos :  Rechimero»  que  le 
premvrió  ,  Sisenando  y  Chintila»  que  el  uno  tras  del  otro  le 
fueron  sucesores,  aunque  algunos  no  quieren  que  le  fuesen 
hijos.  Duróle  el  reino  poco  mas  de  diez  años,  porque  murió 
el  de  631. 

Las  costumbres  del  rey  Suintila  fueron  tales,  que  obligaron 
á  sus  vasallos  á  desampararle  y  tomar  por  rey  á&senando;  y 
yunque  al  principio  de  su  reinado  tuvo  algunas  faltas,  pero  en- 
mendado de  ellas,  fué  buen  rey  y  católico^  y  en  su  tiempo  se 
congregó  el  cuarto  concilio  Toledano,  y  después  de  haber  rei- 
nado cinco  años  ,  murió  el  de  Cristo  636.  Ghintila  fué  muy 
buen  rey  y  muy  católico,  y  en  su  tiempo  se  celebraroii  d  quin- 
to y  sexto  concilios  Toledanos.  Floreció  en  su  tiempo  la  virtud, 
porque  habia  muchos  obispos  santos  ;  reinó  cuatro  años  poco 
mas  ó  menos,  y  murió  el  de  640. 

Después  de  Ghintila  eligieron  los  godos  por  rey  á  Tulga, 
caballero  muy  principal  y  virtuoso  :  fué  muy  católico,,  y  el 
reino  le  duró  solo  dos  años,  y  murió  antes  de  entrar  al  terce- 
ro, en  el  de  642,  ó  de  640,  según  opinión  de  otros. 

Ghindasvinto ,  valiéndose  de  los  medios  que  le  fueron 
mas  á  propósito,  no  reparando  en  si  eran  lícitos  ó  no,  fué 
elegido,  rey  de  los  godos,  y  con  violencia  tomó  posesión  del 
reino  ;  pero  sentado  en  el  solio  real ,  fué  muy  católico  y  vir- 
tuoso, y  muy  celoso  de  la  honra  de  Dios.  Gelebróse  en  su 
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tiempo  el  concilio  Toledano  séptimo,  y  por  sa  diligencia  se 
halló  el  libro  de  los  Morales  de  san  Gregorio  sobre  Job. 
Tomó  por  compañero  y  sucesor  en  el  reino  á  Recesvinto, 
su  hijo  ;  fu6  su  reinado  muy  pacífico,  sin  rastro  de  guerras 
ni  herejías,  y  duró  diez  años,  y  murió  el  de  652,  ó  650, 
según  otros. 

Recesvinto,  hijo  del  precedente,  quedó  en  el  reino.  Fue* 
ron  tantas  sus  virtudes  y  cristiandad,  que  no  acaban  nunca 
los  historiadores  de  decir  bien  de  él ;  y  como  mi  intento 
solo  es  dar  noticia  de  los  señores  de  los  pueblos  ilergetes 
y  condado  de  Urgel ,  lo  dejo ,  remitiéndome  á  los  autores 
que  cita  Gerónimo  Pujades,  que  hablan  de  este  buen  rey. 
Dejó  un  hijo  llamado  Teodofredo,  á  quien  el  mal  rey  Vitiza 
mandó  quitar  los  ojos;  y  fuera  mas  útil  á  España  que  le  man*- 
dara  quitar  la  vida,  porque  no  engendrara  á  sus  dos  hijos 
Acosta  y  Rodrigo,  que  fueron  los  que  por  sus  vicios,  negli- 
gencias y  pecados  perdieron  nuestra  España.  Reinó  diez 
y  ocho  años,  y  murió  el  de  672.  Celebráronse  en  su  tiempo 
muchos  concilios.         ^ 

Continuando  la  sucesión  de  los  obispos  de  Urgel,  des- 
pués de  san  Justo  que,  como  queda  dicho,  murió  el  año  de 
546,  le  hallo  sucesor  á  Simplicio,  de  quien  hallo 'memoria 
y  firma  entres  concilios  eñ  que  asistió  ;  estos  fueron  el  To<- 
ledano  tercero  que,  según  parece,  se  celebró  el  año  580, 
en  el  cuarto  año  del  rey  Recaredo,  era  de  627.  Asistie^ 
ron  á  este  concilio  sesenta  y  tres  obispos  y  cinco  procura- 
dores de  otros  tantos  ausentes,  y  en  él  se  ordenaron  mu- 
chas cosas  santas  y  buenas,  y  abjuraron  la  herejía  de  Arrio, 
como  refieren  largamente  el  doctor  Padilla,  Morales  y  otros 
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qsr  hacen  larga  flMBioría  de  lo  qoe  pasé  en  este  sagrado 
concilio.  Asistió  al  de  Zaragoia,  cddvado  en  el  sexto  año 
áA  reinado  de  Beearedo,  siendo  pontifiee  el  papa  Gregorio, 
ano  630  de  la  era  de  César,  que  corresponde  d  de  592  dd 
Señor.  Los  cánones  que  de  este  concilio  se  hallan  son  tres: 
en  el  primero  dispone  como  han  de  ¥ÍTÍr  los  clérigos  que, 
dejada  la  herejía  de  Arrio,  se  concierten  &  la  fe  católica; 
endsegondo  que  se  denonciai  las  reliqaias  áe  los  arríanos 
muertos,  que  entre  ellos  eran  tenerados  por  santos,  paraqoe 
sean  quemadas  ;  en  el  terc»t>qae  las  iglesias  de  los  arría- 
nos sean  de  noero  consagradas  por  los  obispos  católicos. 
Asistió  también  á  otro  concilio  se  celdiró  en  Barcdona  en 
di.año  catorce  del  rey  Recaredo,  ora  637,  que  es  d  año  áe 
Cristo  599.  En  d  se  ordenaron  cuatro  cánones :  el  prímoo 
qne  por  la  celebración  de  las  órdenes  no  pidan  ni  reciban 
nada  los  obispos ;  el  segando ,  qne  ni  por  la  criana  se  da 
para  bautizar  se  reciba  nada ;  el  tercero  da  forma  en  nom- 
brar y  elegir  los  obispos ;  el  cuarto  pone  penas  á  los  que 
dejaren  el  hábito  de  la  religión,  y  contra  las  mujeres  qne 
quedaren  en  poder  de  los  que  las  yiolentaron.  Este  es  el  se- 
gundo de  ios  concilios  celebrados  en  aquella  ciudad.  En  la 
iglesia  de  Urgel  está  notado  que  fué  diez  y  seis  años  obispo. 
Sucesor  de  .Simplicio  fué  Pompedio.  La  memoria  que 
hallo  de  este  prelado  fué  que  asistió  y  firmó  en  el  concilio 
Egarense,  celebrado  en  Cataluña  en  la  ciudad  de  Egara,  que 
está  junto  á  la  yilla  de  Terrasa,  en  que  firmaron  doce 
obispos, y  entre  ellos  Pompedio;  y  aunque  en  la  firma  no 
diga  de  donde  era  obispo,  pero  Marco  Máximo,  obispo  de 
Zaragoza,  en  sus  fragmentos  históricos,  que  continúan  la 
historia  de  Flavio  Dextro ,  en  el  año  614  ,  hablando  de 
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este  condlio,  dice  ser  Pompedio  obispo  de  UrgeK 

Ranarío  ó  Ranurio  es  el  obispo  que  hallo  después  del 
precedente.  Este  asistió  y  firmó  en  el  concilio  Toledano  cuar- 
to, celebrado  el  aüo  de  633,  que  fué  el  tercero  del  reyS^ 
señando  y  undécimo  del  papa  Honorio  :  este  fué  el  mas  se- 
ñalado de  cuantos  concilios  se  han  celebrado  en  España,  eíi 
que  concurrieron  setenta  y  dos  obispos  y  siete  procuradores 
de  otros  tantos  ausentes.  Lo  que  pasó  en  él  escriben  el  doctor 
Padilla  y  otros  que  hacen  larga  relación  de  este  concilio. 

Maurelio  asistió  al  concilio  octavo  Toledano  que  se  juntó 
en  tiempo  del  rey  Recesvinto  ,  en  el  año  653  de  Cristo 
nuestro  señor.  Halláronse  en  él  cincuenta  y  dos  obispos,- 
doce  abades  y  otras  dignidades,  diez  vicarios  de  obispos  au^ 
sentes  y  diez  y  seis  v<|rones  ilustres. 

Asistió  también  al  concilio  Toledano  nono ,  celebrado  el 
año  655  del  Señor  y  séptimo  del  rey  Recesvinto ,  al  qué 
asistieron  diez  y  seis  obispos ,  nueve  abades  y  cuatro  va-  • 
roñes  ilustres.  De  lo  que  pasó  en  ellos  hacen  larga  mem(ma 
los  autores  citados. 

En  tiempo  de  estos  reyes  se  usaba  en  España  señalar  los 
católicos  sus  iglesias,  por  diferenciarlas  de  las  de  los  arríanos; 
porque  en  un  mismo  tiempo  y  pueblo  habia  iglesias  de  los 
unos  y  de  los  otros;  y  no  solo  señalaban  los  templos,  mas 
aun  los  sepulcros,  edificios,  pilas  de  agua  bendita  y  todo  lo 
demás  les  parecia,  para  que  se  supiesen  cuyas  eran  las  tales 
cosas.  El  señal  era  una  cruz,  y  bajo  las  dos  letras  aip/ia'*y 
omegaj  que  son  la  primera  y  la  prostera  del  alfabeto  griego^ 


en  esta  forma. 


ir 


^  ,  y  en  algunas  partes  de  otra,  esto 
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es,  que  hacían  la  cifra  antigua  del  lábaro,  que  significaba 
el  nombre  de  Cristo,  que  era  una  X  y  en  medio  de  ella 


una  P,  de  esta  manera  :     ylL^  ,  de  donde  quedó  el  uso 


de  escribir  Cristo  Xpil,  y  al  lado  de  la  cifra  ponian  el  alfa 


y  cmegaj  de  esta  manera  :    A*  jL*  -11 ;  y  esta  costum- 


bre se  continuó  muchos  afios  aun  después  de  la  "venida  de 
los  moros  á  España,  y  se  observó  en  los  autos  y  escrituras 
públicas  en  el  principio,  antes  de  las  primeras  letras,  y  por 
haber  sido  esta  muy  común ,  e^  bien  se  sepa  el  principio 
de  ella. 

Mayor  herejía  de  Arrio  fué  quitar  á  Jesucristo  nuestro  se- 
lior  la  igualdad  que  en  la  divinidad  tiene  con  el  Padre  eter- 
no, y  hacerlo  á  él  inferior  en  todo  :  por  esto  quien  quena 
mostrar  qne  no  seguia  este  error,  sino  la  doctrina  católica, 
reprensentando  á  nuestro  redentor  Jesucristo  por  la  cruz  ó 
pw  la  cifra  de  la  X  y  de  la  P,  confesaba  también  su  en- 
tera divinidad  igual  con  la  del  Padre ,  poniendo  aquellas  dos 
letras  griegas  A  y  O  ,  por  las  cuales ,  en  el  Apocalipsis, 
se  nos  enseña  la  verdadera  divinidad  de  Jesucristo  nuestro 
redentor.  Presupuesto  que  estas  dos  letras  son  la  primera  y 
postrera  del  alfabeto  griego,  dice  allí  en  el  Apocalipsi  nues- 
tro señor  Jesucristo  de  sí  mismo,  por  boca  del  apóstol  san 
Juan :  Yo  mj  dpha  y  omega  ;  y  declarólo  mas,  añadiendo 
principio  y  fin,  que  es  atributo  y  propiedad  de  la  divinidad 
de  Dios ,  que  no  puede  competir  sino  á  quien  es  verdadero 
y  enteramente  Dios,  pues  otro  no  puede  ser  principio  y  fin 
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áe  todas  las  cosas.    Por  esta  causa  los  católicos  de  estos 
tiempos/  por  darse  á  conocer  y  diferenciarse  de  los  arríanos, 
se  señalaban  con  este  blasón  de  la  álpha  y  ome^,  como  fir- 
me testimonio  de  su  verdadera  fe  >  porque  un  arriano  no 
confesara  esto  de  Jesucristo  nuestro  señor.  Este  uso  de  es- 
te católico  blasón  hallamos  venir  de  mas  atrás,  pues  en  las 
monedas  del  emperador  Majencio  y  de  su  hermano  Decen- 
ció  está  esculpido ,  como  lo  notan  don  Antonio  Agustin  y 
Guillermo  Goul  en  sus  libros  de  medallas.  Estos  dos  her- 
manos se  levantaron  con  el  imperio   contra  Constancio,  ha<^ 
hiendo  muerto  el  emperador  Constante  ,  su  hermano:  y  por« 
que  Constancio  era  muy  arriano ,  ellos  quisieron  dar  á  en^ 
tender  de  sí  como  eran  católicos,  y  por  esto  pusieron  en 
sus  monedas  y  banderas  la  cifra  de  la  X  y  de  la  P,   que  son 
las  dos  primeras  letras  con  que  en  griego  se  escribe  el  nom- 
bre de  Cristo  señor  nuestro,  añadiendo  á  los  dos  lados  lá 
alpha  y  omega^  para  confesar  su  verdadera  divinidad  igual 
con  la  del  padre ;  y  con  esto  llamaban  á  los  católicos  para 
que  les  siguiesen,  mostrando  que  ellos  lo  eran.  En  Cata- 
luña he  observado  muchos  edificios  antiguos  con  esta  santa 
señal ;  en  Barcelona  se  ve  sobre  la  puerta  mas  principal  de 
San  Pablo  y  en  la  inscripción  ó  epitafio  del  sepulcro  de 
Yifredo,  conde  de  Barcelona,  que  está  en  aquella  iglesia,  el 
cual  trae  el  doctor  Pujades  en  su  historia,   lib.  tercero, 
cap.  89.  Está  al  principio  del  epitafio  y  al  fin  de  él,  para 
denotar  cuan  católico  fué  aquel  príncipe.  En  Lérida,  en  la 
puerta  de  San  B^enguer  ó  del  castillo,  en  la  iglesia  Mayor ^ 
en  la  piedra  de  ella  está  también  grabado ,  así  como  tam-^* 
bien  en  el  real  monasterio  de  Poblet,  sobre  la  puerta  maís 
principal;  y  en  el  monasterio  de  San  Miguel  de  Escoman 
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bou,  en  el  campo  de  Tarragona,  hasta  en  las  pilas  del  agua 
bendita  lo  ponian,  como  lo  vemos  hoy  en  San  Justo  de  Baf^ 
celona,  en  una  pila  qué  está  á  la  mano  derecha  de  los  que 
entran  por  el  portal  mayor  de  aquella  iglesia.  Pues  de  los  edi^ 
ficios  que  se  hallan  en  Castilla  y  sepulcros  no  digo  nada,  por 
haberlo  trabajado  muy  bien  el  maestro  Ambrosio  deHorale^ 
&BL  su  historia,  de.  quioi  se  ha  sacado  casi  todo  este  discurso. 

Wamba,  á  quien  el  vulgo  llama  Bamba,  fué  nombrado 
rey  de  los  godos,  después  de  Reces vinto :  sos  cosas,  así  en 
orden  á  los  cuentos  del  vulgo,  como  á  la  verdad  de  sus  he- 
chos ,  cuentan  Gerónimo  Pujades  y  otros  que  él  alega ;  lo 
cierto  es  que  fué  nombrado  rey  con  consentimiento  de  to^ 
dos  Ips.godos,  y  eratanta  su  modestia,  que  ni  el  aplauso 
universal  y  deseo  de  todos  le  obligaban  á  tomar  el  reino, 
hasta  que  un  godo,  coa  gran  valor,  le  am^azó  de  muerte 
si  no  consentía  á  la  voluntad  de  todos  ;  y  así  le  aceptó  es- 
tando en  la  ciudad  de  Toledo,  veinte  dias  después  de  muer-* 
to  el  rey  su  antecesor.  En  su  coronación  se  viaron  señales 
extraordinarias  :  de  encima  la  cabeza  del  rey  salió  un  vapor 
como  de  humo,  á  modo  de  coluna  que  subia  hacia  el  cielo, 
y  tras  este  voló  una  abeja  también  hacia  arriba,  habiendo 
salido  de  la  cabeza  del  rey :  indicios  ciertos  de  la  suavidad 
y  buen  gobierno  habia  de  tener  el  nuevo  rey  ,  y  así  lo  sin- 
tieron todos  los  que  lo  vieron.  Paulo,  mal  vasallo  suyo,  se 
le  rebeló,  y  los  moros  de  África,  con  armada  poderosa;  em- 
bistieron á  España ;  pero  á  todos  resistió  el  rey  ,  y  con  di- 
cha acabó  la  guerra,  quemando  los  navios  á  los  moros,  y 
dando  á  Paulo  con  benignidad  el  castigo  merecido  por  su 
infidelidad  y  atrevimiento. 
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Habia  muy  á  Inenudo  entre  los  obispos  de  España  di(&- 
rencias  sobre  los  limites  de  sus  obispados,  y  en  averiguar- 
ck)n  de  ellos  gastaba  lo  mas  del  tiempo  el  buen  rey  Wam- 
ba,  que,  sobre  esto,  se  tomase  regla  cierta  y  se  atacasen  las 
discordias.  La  instancia  d,el  rey  fué  eficaz,  y  se  hizo  la  divH 
áon;  y  dejada  la  de  los  otros  obispados,  diré  solo  como 
á  la  metrópoli  de  Tarragona  asignaron  por  sufráganos  los 
obispados  de  Urgel,  Lérida  y  Huesca,  así  como  antes  lo  eran, 
y  los  limites  de  estos  tr^  obispados  se  designaron  de  esta 
manera  :  ,  : 

Urgel,  desde  Aurata  hasta  Nasona,  y  de  Mucanera  hasta 
Vala. 

Léridaf  desde  Nasona  hasta  FuentQ  Sala,  y  de  Lora  has^ 
ta  Mata. 

Huesca,  desde  Esplana  hasta  Gobello,  y  de  Esperle  ¿asta 
Ribera. • 

•  Qaé  términos  fiiesen  estos  y  qué  lugares,  seria  cosa  di- 
ficultosa la  averiguación  de  ellos ,  por  ser  los  mas  poco 
usados  y  casi  desconocidos.  Con  esta  división  supo  cada 
obispo  lo  que  era  suyo  y  lo.  que  le  tocaba,  y  cesaron  los 
pleitos,  si  algunos  habia;  y  con  €sto  y  algunos  concilios  que 
se  j  untaron «  quedó  el  estado  eclesiástico  muy  obligado  al 
r^y,  como  á  su  amparo  y  protector. que  era.  Ociipada  el 
rey  eñ  estas  cosas  y  otras  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  sus 
reinos ,  se  levantó  un  conde  llamado  Ervigio,  que  era  pri- 
mo hermano  del  rey  Chindasvinto ,  y  codicioso  de  reinar, 
tuvo  traza  como  dar  al  rey  ponzoña,  que  no  le  hizo  otro  da- 
ño mas  de  quitarle  la  memoria;  y  conociendo  Wamba  que 
con  aquel  accidente  mal  podria  cumplir  las  obligaciones  de 
rey,  dejó  á  los  grandes  la  administración  del  reino  y  se.re^ 
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copé  á  un  monasterio  del  orden  de  san  Benito,  donde^ví«' 
vid  siete  años  y  tres  meses,  sirviendo  á  Dios  nnestro  señor, 
que  es  el  verdadero  reinar,  después  de  haber  tenido  d  rei« 
no  de  los  godos  nueve  años,  un  mes  y  catorce  dias,  que 
acabaron  el  año  de  681 ; 

Flavio  Ervigio,  que  dio  el  veneno  á  Wamba,  sucedió  en 
el  reino,  ora  sea  porque  el  rey  se  lo  diese,  ora  porque,  él 
por  fuerza  se  lo  tomase^  Era  Ervigio  hijo  de  una  hermana 
del  rey  Ghindasvinto,  de  quien  habia  quedado  un  hijo;  pero 
no  fué  rey,  porque  entre  los  godos  el  reino  no  se  heredjh- 
ba  por  sangre,  sino  que  se  daba  por  elección,  aunque  á  la 
postre  vino  á  ser  hereditario.  £1  favor  y  poder  de  Ervir- 
gio  era  mayor  que  el  del  hijo  del  rey  Ghindasvinto,  y  por 
mejor  asegurarse  de  los  deudos  de  Wamba,  casó  una  hi^ 
que  tenia  con  Egica,  primo  hermano  del  rey  Wamba.  Fué 
este  rey  muy  católico  y  bueno ,  aunque  no  lo  fueron  tos 
medios  por  donde  le  vino  el  reino.  En  su  tiempo  hubo 
en  España  mucha  hambre ;  reinó  quince  años,  y  murió  el 
de  688. 

Egica,  primo  del  rey  Wamba,  fué  sin  contradicción  al^ 
guna  rey  de  España.  En  él  se  enfrió  la  virtud  y  religión  de 
los  reyes'  godos.  En  el  comienzo  de  su  reinado  «chó-de  ai 
á  la  reina  su  mujer;  fué  muy  enemigo  de  su  sangre,  y  des^ 
tetro  al  duque  Favila,  padre  que  fué  del  infante  don  Pela- 
yo ,  ala  ciudad  de  Tuy,  donde  yivia  también  Vitiza ,  hijo 
del  rey,  y  tal  ó  peor  que  él,  el  cual  trabó  un  dia  razones 
con  el  duque  ,  y  le  dio  con  un  palo  que  llevaba  en  la  ca- 
beza, y  murió  dd  golpe.  Murió  Egica  el  año  702,  después 
de  haber  reinado  trece  años. 

Vitiza,  hijo  de  Egica,  fué  rey  de  los  godos,  que  así  co- 
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ttro  mas  se  iban  acercando  á  su  fin,  tanto  mas  iba  desfalle» 
viendo  y  menguando  la  antigua  nobleza  y  ralor;  y  si  el  pa- 
dre fué  malo,  Vitiza  fué  peor :  al  principio  di4  mués* 
tras  de  bueno  ,  mas  presto  descubrió  los  vicios  y  malda^ 
•des  que  en  el  corazón  tenia  encubiertos.  Desterró  de  sus 
reinos  al  infante  don  Pelayo^  y  tomó  públicamente  muchas 
mancabas,  permHiéndob  con  ley  á  su»  vasallos.  Á  los  cléri^ 
gos  no  solo  dio  licencia  para  casarse;  mas  con  videncia  les 
obligaba  á  ello.  Qwtó  el  obispado  de  Toledo  á  Sinderedo^  á 
quien  el  arzobispo  don  Rodrigo  llama  varón  claro  en  el  estu* 
dio  de  santidad,  y  puso  en  su  lugar  un  hermano  ó  hijo  sayo, 
llamado  Opaa,  para  qae  acabase  de  corromper  á  los  ecle-* 
siásticos,  asi  como  él  había  corrompido  á  los  laicos.  Procu'<* 
ró  haber  á  las  mañosa  Téodofredo,  hijo  tiel  rey  Recesvin-* 
to  y  padre  de  Acosta  y  de  Rodrigo,  y  le  quitó  los  ^jos :  á 
tos  hijos  no  lo  pudo ,  porque  se  dieron  cobro.  Por  estas  y 
t)tras .  muchas  maldades  vino  á  ser  aborrecido  de  todosy  y 
con  esto  tuvo  Rodrigo  buena  ocasión  de  alzarse  contra  él  y 
cacarlo  del  remo.  Quedó  Vitiza  preso,  y  Rodrigo  le  quitó 
los  ojos,,  asi  como  ¿1  los  habla  quitado  á  su  pacbre  ,  y  le  en-* 
vio  á  Córdoba ,  donde  acabó  sus  días.  Peje  dos  hijos,  que 
después,  juntados  con  los  moros,  ayudaron  á  k  destrucción 
de  España.  Reinó  nueve  aiíos,  y  murió  el  de  711. 

Continuando  los  obispos  de  Urgel  que  lo  fueron  por  estos 
liempos,  hallo  después  memoria  de  Teuderioo,  á  quien  lla-^ 
man  algunos  episcopologios,  segundo;  pero  esto  no  lo  afir-* 
mo,  porque  no  ha  venido  á  mi  noticia  el  primero.  De  esté 
prelado  hallo  que  en  el  concilio  Toledano  decimotercio,  ce-*- 
lebrado  el  año  de  683,  siendo  rey  Ervigio,  asistió  Floren^ 
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cío,  sa  vicario,  que  finnó  por  él.  Juntáronse  en  este  concHio 
cuar^ta  y  ocho  obispos,  ocho  abades,  veinte  y  siete  vicario» 
ó  procuradores  de  obispos  ausentes,  y  veinte  y  seis  condes 
ó  varones  ilustres. 

Celebróse  en  su  tiempo  el  concilio  decimoquinto  Tole- 
dano, siendo  rey  Egica,  el  primer  año  de  su  reinado,  que 
fué  el  del  Señor  688.  Asistieron  en  él  sesenta  y  ui^  obis- 
pos, doce  entre  abades  y  otras  dignidades ,  y  cinco  vica- 
rios de  obispos  ausentes,  y  entre  ellos  Florencio,  presbítero, 
que  firma  por  Teuderico,  obispo  de  Urgel,  y  diez  y  siete 
condes. 

Celebróse  asimismo  el  decimosexto  concilio  Toledano, 
en  el  año  de  693  y  sexto  del  rey  Egica,  en  que  asistió 
nuestro  obispo  personalmente.  Halláronse  en  él  cincuenta  y 
ocho  obispos,  cinco  abades,  tres  vicarios  de  obispos  ausen- 
tes, y  diez  y  seis  entre  condes  y  varones  ilustres  de  la  casa 
y  corte  del  irey.  De  lo  que  se  ordenó  en  los  concilios  tratan 
largamente  el  doctor  Padilla,  Morales  y  otros.  Después  de 
este  año  no  hallo  memoria  de  otros  obispos,  y  los  hubo, 
cierto,  que  con  su  rebaño  se  retiraron  á  lo  mas  áspero  de 
los  Pirineos,  donde  jamás  faltaron  cristianos  y  templos  en 
que  se  celebró  misa,  que,  por  ser  tierra  tan  ásp^a,  se  pu- 
dieron allá  conservar  muchos  años. 
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CAPÍTULO  XL. 

De  los  últimos  reyes  godos,  y  de  la  pérdida  de  España. 

Los  dos  hermanos  Acosta  y  Rodrigo  reinaron  después  de 
Vitiza,  no  se  sabe  si  juntos  ó  uno  después  de  otro,  lo  cierto 
es  que  Costa  murió  luego  en  el  primer  jaño,  y  Rodrigo, 
que  era  el  menor,  se  qpedó  con  el  reino.  Era  Rodrigo 
hombre. sabio  y  valiente,,  pero  en  los  vicios  y  costumbres 
muy  semejante  á  su  antecesor  Vitiza.  Fué  cruel,  injusto  y 
deshonesto,  y  con  sus  depravadas  costumbres  acabó  de  cor- 
romper y  estragar  todo  lo  que  habia  quedado  sano,  solici- 
tando con  toda  prisa  el  castigo  de  las  culpas  de  los  míseros 
españoles  y  el  azote  de  Dios.  Acontecieron  prodigios  que 
anunciaron  la  pérdida  de  España  que  tan  cerca  estaba,  y 
los  mayores  eran  los  pecados  públicos  y '  poco  cuidado  del 
remedio  de  ellos.  La  torre  encantada  de  Toledo  fué  vatici- 
nio (Cierto  de  estos  males,  pues  dio. las  efigies  de  los  ejecu- 
tores de  la  ira  de  Dios:  es  muy  sabido  esto,  y  como  cosa 
apartada  de  los  pueblos  ilergetes,  la  dejo.  San  Isidoro,  obis- 
po de  Sevilla,  en  sus  Varones  üustres^  el  venerable  Reda  y 
san  Metodio,  de  quien  hace  memoria  san  Gerónimo,  lo  ha- 
bían muchos  años  antes  profetizado,  y  Merlin,  mágico  inglés, 
también  lo  dijo.  El  demonio,  ufano  de  estas  desdichas,  se 
publicó  autor  de  ellas,  y  por  boca  de  una  endemoniada, 
en  el  mes  de  octubre  de  713,  que  fué  pocos  dias  después 
de  perdida  la  primera  batalla,  respondiendo  al  exorcista 
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que  la  coajuraba,  dijo  que  acababa  de  llegar  de  España, 
donde  había  causado  grandes  muertes  y  derfamamíento  de 
sangre.  No  creía  d  rey  don  Rodrigo  que  estas  profedas 
tuvieran  cumplimiento  en  sos  días,  ni  gustaba  que  los  sob^ 
ditos  lo  creyesen,  para  cmitmuar  con  mas  libertad  el  peca- 
do; antes  en  Tez  de  aplacar  la  ira  de  Dios  eon  ruegos,-  pe- 
nitencia y  enmienda  de  costumlnres,  añadía  cada  dia  males 
á  males,  amontonando  ofensas  á  Dios,  y  lo  mismo  hadan 
los  hijos  imitáncto  á  so  rey.  No  había  mujer  segura  á  su» 
deseos,  ni  reparaba  en  d  estado  ó  calidad  de  la  que  le  cna 
al  ojo ;  enamora  de  la  Cava,  hqa  del  conde  don  Julián, 
caballero  espimol  descendiente  6  hijo  de  romanos.  Criábase 
esta  señora  en  el  palacio  real  con  la  reina,  pofqoe  era  cos- 
tumbre de  los  godos  criar  las  hqas  de  los  grandes  en  el 
palacio  real  con  la  reina.  Con  halagos  no  acabó  nada  el  rey 
con  ella :  usó  de  la  fuerza,  que  fué  despeñarse  á  rt  y  á  sus 
reinos.  Estaba  el  conde  ausente  y  supo  el  estupro  de  la  hija; 
la  teoganza  que  propuso  en  su  corazón  le  sffvió  de  alivio 
y  consolación  en  la  afrenta :  volvió  á  España,  y-  con  buena 
mafia  dio  traza  que  el  rey  desmantelara  los  pueblos  y  las 
armas  se  convirtieran  en  instrumentos  rústicos,  acomodados 
al  labor  de  las  tierras;   porque,  en  tanta  paz,  decia  que 
mejor  era  gozar  de  los  frutos  de  la  tierra,  que  usar  de  las 
armas  que  podrian  volverse  contra  el  rey  y  quitarle  el  reino; 
que  por  haber  sido  poco  prevenidos  en  esto  los  reyes  pa- 
sados, las  armas  *  se  eran  vueltas  contra  ellos  mismos,  por- 
que faltaban  enemigos  con  quien  pelear  ,  como  antigua- 
mente. Estas  y  otras  aparentes  razones  parecían  al  rey  con- 
sejos buenos,  que,  como  el  pecado  le  tenia  ciego,  ya  no 
conocía  lo  bueno  ni  lo  malo.  Creyó  al  conde  don  Julián, 
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y  ejecutando  lo  que  él  le  decía,  preparó  al  enemigo  la  en^ 
trada.  Trató  Julián  sus  venganzas  con  Opas,  intruso  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  otros  tales,  y  en  sus  ánimos  halló  el  apa-* 
rejo  para  lo  que  él  maquinaba,  porque  todos  aborrecían  al 
rey  y  no  eran  poderosos  para  derribarle  del  trono  real,  y 
por  eso  se  valieron  de  la  gente  de  África:  fingió  que  allá 
tenia  enferma  la  mujer ^  y  para  consolación  de  la  madre, 
pidió  al  rey  la  hija,  que  no  se  la  negó,  porque  había  ya  el 
rey  cogido  lo  mejor  dé  ella,  y  todos  se  pasaron  á  África* 
Gobernaba  aquella  provincia  Muza,  como  teniente  del  Mi- 
ramamolin  Ulít,  señor  de  ella.   Era  Muza  honabre  feroz, 
prudente  y  de  gran  ejepucion;  con  este  trató  Julián  el  agrar 
vio  recibido  del  rey,  la  disposición  del  reino  impo^ilitar 
do  á  toda  resistencia  y  defensa,  y  dióle  noticia  de  los  amir 
gos  qpe  le  quedaban  que>  para  rebelarse  contra  el  rey,  solo 
aguardaban  que  él  entrara  en  España.  Estas  cosas,  y  mag 
los  pecados  de  todos,  llamaron  los  moros:  jmsaron  acá  en 
diversas  veces  gran  número  de  ellos,  alojáronse  en  la  Anda* 
lucía,  y  no  hallaron  resistencia;  apoderáronse  de  todo;  hizo 
el  desdidiado  Rodrigo  lo  que  pudo  para  resistirles,  pero  no 
lo  alcanzó ,  porque  el  ocio  é  impericia  de  las  armas  hacia 
inútiles  á  los  españoles»  qu6  habian  perdido  aquel  antiguo 
valor  con  que  triunfaron  de  los.  romanos.  Quiso  el  rey  salir 
en  campaña;  salieron  con  él  cien  mil  combatientes,  topó 
con  el  enemigo,  pelearon  ocho  dias  sin  conocerse  la  victoria 
mas  por  los  unos  que  por  los  otros,  hasta  que. el  postrer 
de  ellos,  que  fué  á  11  de  noviembre  de  este  año  713,  se 
puso  el  último  esfuerzo  en  la  pelea  ,  y  estando  los  moros 
para  huir,  que  estaban  de  vencida,  el  traidor  Opas,  capitán 
del  ejército  del  rey,  que  hasta  este  punto  le  habia  traido 
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engañado,  como  traidor,  se  pasó  á  los  moros,,  según  entre 
elíos  estaba  concertado,  y  todos  juntos  dieron  sobre  el  ejér- 
cito había  quedado  al  rey,  y  de  vencedor  que<\ó  vencido, 
y  de  seQor  esclavo ,  y  al  iUtimo  se  salió  de  la  batalla,  y 
hasta  hoy  no  se  sabe  de  cierto  qué  fué  de  él,  porque  ni 
vivo  ni  muerto  jamás  pareció. 

Fué  este  el  mas  triste  y  lamentable  suceso  que  España 
haya  tenido  jamás  y  la  pérdida  mayor  que  en  el  mundo  30 
baya  visto,  que  aunque  es  verdad  haberse  perdido  otros 
reinos  y  provincias,  ha  sido  con  largas  angustias  y  guerras, 
acometimientos,  prevenciones  y  avisos,  asi  que  de  lejos  se 
echaba  de  ver  su  declinación  y  fin;  pero  en  España,  en 
un  punto,  sin  poderse  prevenir  ni  aun  pensar,  cuando  mas 
descuidada  estaba  y  olvidada,  le  vino  su  ruina  y  calami* 
dad.  .Pereció  aquel  dia  el  nombre  ínclito  de  los  godos,  el 
(esfuerzo  militar  de  España,  la  fama  gloriosa  del  tiempo  pa- 
sado ;  y  el  imperio  y  monarquía  que  duró  cerca  de  tres- 
cientos años  con  guerras  y  valor ,  se  vio  en  un  solo  dia 
perdido  y  acabado.  El  caballo  del  rey  don  Rodrigo,  coro- 
na, Sobrevesta  y  calzado  fueron  hallados  á  la  orilla  del  rio 
Guadalete,  y  muchos  años  después,  en  Viseo,  ciudad  de  Por- 
tugal, su  sepulcro.  Los  soldadbs  españoles  que  se  hallaron 
vivos  huyeron  sin  hallar  quien  los  acaudillase,  y  cada  uno 
se  salvó  donde  mejor  pudo. 
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CAPÍTULO  XLI. 

Del  estado  en  que  quedaron  las  cosas  en  Cataluña.  Tenida  de  algunas  fa- 
milias ilustres,  y  muerte  de  Otger  Catalon.    . 

Qaedaron  tan  quebrantadas  y  flacas  las  fuerzas  de  Ion 
cristianos  en  España,  después  de  su  pérdida,  que  parectt 
que  jamás  habian  de  cobrar  su  antiguo  valer  y  brío;  pero 
Dios,  que  siempre  miró  estos  reinos  con  ojos  de  piedad, 
preservó  hombres  valerosos  y  nobles  que ,  recuperándoles 
y  echando  los  moros  de  ella ,  la  volvieron  á  mejor  estado 
de  lo  que  antes  tuvá,  alentando  el  espíritu  de  aquellos  an- 
tiguos españoles  que  tan  retirados  estaban,  por  no  podar 
prevalecer  contra  los  infinitos  moros  que  cada  dia  venian 
de  África,  y  como  langostas  tenían  cubierta  ,  destruida  y 
asolada  toda  la  tierra. 

Fué  tan  general  esta  desdicha,  que  fué  conmn  á  todos 
los  reinos  de  España ,  donde  vivian  los  moros  con  tanto 
reposo,  como  si  los  heredaran  de  sus  abuelos  ó  mayores j 
No  fué  Cataluña  de  los  menos  afligidas  y  trabajadas  pro- 
vincias ;  salváronse  los  godos  que  en  ella  quedaron,  unos 
en  la  ciudad  de  Barcelona ,  viviendo  en  su  ley,  permitién^ 
doselo  los  moros,  con  quien  habian  hecho  concierto,  dando 
por  esto  buenas  pagas  y  tributos;  y  otros  por  los  desiertos 
y  montañas  mas  ásperas  de  Cataluña  y  mas  vecinas  de  Fran- 
cia ;  y  allá  escondidos,  como  una  pequeña  centella  bajo 
la  ceniza,  aguardaban  tiempo  oportuno  para  echar  el  res- 
plandor que  en  si  tenian  escondido  y  dar  muestras  de  él. 


i. 


.* 
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Los  mentes  Piríiieos ,  harto  conocidos  en  E^afia  y  Fmi- 
cía^  fueroD  abrigo  á  muchos,  y  la  fecindad  de  Francia  los 
consolaba  á  todos,  porque  de  solo  aqoel  reino  confiaban, 
como  siempre ,  favor  y  amparo.  Pasó  allá  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  Cataloña,  donde  aguardaba  tiempo  y  oca- 
sión para  toItot  á  sus  antiguos  solaces  y  casas.  Los  <[ue  ñ- 
▼ian  en  los  Pirineos  cada  día  crecian  en  námero  y  armas, 
d  valor  Bo  les  dgdNi  reposar,  hacían  algunas  saKdasy -d»- 
fios  á  los  moros  vecinos^  y  luego  le  retiraban  i  las  monlifiaSi 
donde  no  podian '  ser  inápñetados  de  ellos,  porque  la  aspe- 
reía  y  fragosidad  de  la  tierra  lo  impedía.  Los  moros,  que 
ya  Befaban  esto  á  mal,  se  quejaron  i  sus  adalides  y  capí* 
tañes ,  pidiéndoles  que*  se  hiciese  algún  castigo  y  dimios^ 
tracion  en  aqudlos  cristianos,  que  tan  mala  vecindad  ca»* 
saban.  Su  capitán  se  llamaba  Monyos,  y  era  señor  de  Gerd»- 
fia,  y  temian  los  moros  que  aquellas  correrfas  parasen  en 
numerosos  ejércitos,  y  que  así  como  inquietaban  á  los  veci- 
nos, no  les  inquiétasen^  los  demás  reinos  que  aqndks  poseían 
en  España :  quisieron  castigarlos,  pero  no  fueron  podero- 
sos para  ello ,  ni  para  impedir  el  daño  que  cada  día  les 
causaban.  Era  también  grande  el  temor  que  tenían  los  cm- 
tianos,  de  que  el  podar  y  muchedumbre  de  moros  que  les 
edió  de  España,  no  les  sacara  de  ^aquellos  montes  ;  pero  la 
aspereza  de  ellos  y  la  vecindad  de  Francia  les  animaba,  y 
mucho  mas  cuando  entendieron  que  Carlos  Martel,  mayor-^ 
domo  mayor  de  la  casa  real  de  Francia,  por  haber  v^icído 
á  sus  enemigos ,  estaba  reposado  y  sin  guerras  ni  cuidados 
domésticos  que  le  diesen  pena.  Fueron  allá  á  pedirle  so- 
eorro,  y  le  representarcm  el  daño  qlie  se  le  esperaba  á  su 
rey  de  la  ruin  vecindad  de  los  moros ,  y  la  utilidad  de 
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echar  enemigos  tan  cercanos  y  enfadosos,  d^  quien  no  se 
podia  esperar  sino  todo  mal.  Yivia  en  servicio  del  rey  mi 
capitán  famoso,  llamado  Otger  Gotlant,  que  gobernaba  cier^ 
ta  parte  de  Frsíbcia,  llamada  los  Campos  Catalaunos,  en* 
tre  Tolosa  y  Burdeos,  y  hoy  los  llaman  les  CaUüens  de  CSa-» 
talons,  donde ,  en  el  e&o  452  ,  fué'  ^vencido  el  fiero  rey 
Atila,  y  quedaron  por  moradores  los  Catos  y  Alanos,  gentes 
septentrionales  bárbaras ,  de  quien  dicen  tomó  este  princi- 
pado de  Cataluña  el  nombre,  llamándose  antes  España  Tar*- 
raconense  Gterior.  A  este  Otger  se  acogieron  los  cris-» 
tianos,  rogándole  que^  como  otro  Moisés ,  les  acaudillase 
y  librase  de  fai.  servidumbre  y  pesado  yugo  de  tantos  ¥9t^ 
raones«  No  fué  necesarb  pedirlo  muchas  veces,  porque  el 
blasón  de  tan  buena  obra  le  movió  á  tomar  de  buen  áni- 
mo una  empresa  tan  santa  y  pia,  como  era  echar  la  mo^ 
risma  de  Cataluña  y  poner  en  libertad  los  cristianos  que  en 
ella  quedaban.  Llegó  á  ella  c(m  poderoso  ejército,  llevan^ 
do  consigo  la  gente  mas  lucida  de  Cataluña,  que  en  las  ca- 
lamidades pasadas  se  hablan  pasado  á  Francia,  con  las  re-¿ 
liquias  y  riquezas  que  pudieron  llevar.  Los  mas  principales 
en  linaje  y  poder  fueron  aquellos  varones  que  Marinee 
Siculo  quiere  fuesen  alemanes,  no  siendo  sino  godos  y  de»* 
cendientes  de  familias  nobilísimas  de  aquella  nación,  de 
quien  descienden  hoy  muchos  linajes  y  familias  ilustres  y 
nobles  en  Cataluña.  Vinieron  con  ánimo  de  sacar  los  nuH 
ros  de  sus  propias  casas  y  heredamientos,  de  donde  añoS( 
atrás  les  habian  expelido ,  y  volver  á  ellos.  Entraron  en 
Cataluña  por  las  riberas  del  río  Garona,  que  nace  en  ella 
y  desagua  en  el  mar  Océano ,  y  por  el  valle  de  Aran  y 
puerto  de  Piedras  Blancas ,  y  pararon  ea  la  tierra  que  des^ 
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pues  se  llamó  marquesado  de  Pallars>  donde  se  apoderaron 
de  algunos  castillos  foertes,  como  era  Valencienes,  ;Esterrí 
y  otarosi  Los  que  no  pararon  en  Pallars  pasaron  mas  adelan- 
te; pero  jamás  dejaban  los  montes»  que  no  estuviesen  segu- 
ren de  la  tierra  por  do  habian  de  pasar.  Llegaron  de  esta 
manera  á  la  ciudad  ^de  Urgel ,  que  la  hallaron  poblada  de 
cristianos ,  cuya  ciudad  está  en  lo  mas  aito  y.  áspero  del 
Pirineo,  y  por  esto  se  pudieron  mejor  conservar  en  ella, 
sin  que  llegasen  los  moros,  y  nunca  les  faltaron  obispos  y 
prelados ;  y  según  parece  en  memorias  de  aquella  Iglesia, 
después  de  Teuderico ,  que  fué  el  último  obispo  de  quien 
hablamos,  hallo  á  Estéfano,  que  fué  obispo  diez  y  nueve  años, 
y  á  Dotila,  que  lo  fué  seis.  Acudieron  los  de  la  ciudad  de 
ürgel  al  refresco  y  regalo  de  aquel  valeroso  ejército^  prove- 
yéndole con  ^  gran  puntualidad  dé  todo  aquello  que  pudie- 
ron. Reforzáronse  de  manera,  que  tuvieron  ánimo  para 
mayores  empresas  dé  las  que  hasta  aquel  punto  tenían  pen- 
sadas, cadadia  acudia  gente;  y  las  fuerzas  se  aumentaban 
de  manera ,, que  pudieron  emprender  conquistas  mayores. 
Bajaron  á  lo  llano,  habiendo  dejado  las  mujeres  y  los  ni- 
ños, y  todo  lo  que  les  poáia  ser  estorbo  á  los  intentos  que 
llevaban,  en  la  Seo  de  Urgel,  porque  no  habia  otra  pobla- 
ción de  cristianos ,  en  que  con  mayor  seguridad,  pudie- 
sen quedar.  Bajados  á  lo  llano  y  atravesando  por  Cataluña, 
fueron  á  poner  cerco  á  Empuñas,  que  era  pueblo  muy  prin- 
>cipal  y  rico,  y  acudieron  á  favor  de  los  cercadores  todos 
aquellos  cristianos  que  vivian  derramados  por  aquellas  mon- 
tañas vecmas.  Era  el  tiempo  riguroso  y  grande  el  frió,  y 
Otger  aun  no  habia  experimentado  los  aires  y  clima  de  la 
tierra:  estaba  en  medio  de  sus  enemigos ;  las  vituallas  fal- 
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taron,  sintióse  hambre ,  siguiéronse  enfermedades,  y  hiego 
muertes.  La  mas  sentida  fué  la  de  Otger,  el  cualy  viéndose 
cercano  á  sus  postreros  dias ,  nombró  sucesor  y  señaló  ca- 
pitán general  de  aquellas  huestes  al  famoso  Dapifer  de 
Moneada,  su  primo,  y  uno  de  los  compañeros  que  con  él 
habian  venido.  Depositaron  el  cuerpo  de  Otger  en  el  mo- 
nasterio de  San  Andrés  de  Exalada ,  que  en  aquella  occe 
sion  se  fundó  á  las  riberas  del  rio  Tech,  cuya^  avenidas  1^ 
amenazaban  ruina  y  obligaron  á  que ,  dejaudo :  aquel  sitio» 
se  buscase  otro :  este  fué  en  el  valle  de  Coxá,  donde,  so 
invocación  del  arcángel  san  Miguel,  patrón  y  tutelar  de  la 
casa  de  los  condes  y  condado  de  Urgel,  y  san  Germán ,  se 
edificó,  que  dura  el  dia  de  hoy  con,  abad  y  monjes  claustrad- 
les del  orden  de  san  Benito,  que  viven  en  él.  Aquí  fueron 
trasladados  los  sepulcros  y  huesos  y  todo  lo  que  habia  esa 
el  monasterio  de  San  Andrés  ,  y  entre  otras  antiguallas  que 
sé  conservan,  es  el  epitafio  ó  inscripción  del  sepulcro  de  (Mr 
ger,  que  da  prueba  y  testimonio  de  lo  que  tengo  referido,  y 
dice  de  esta  manera : 

DUCIS  OtAIGEBII  CRUGIS  CHRISTl  AHICI  VERI 

subtus  in  hac  fossa  quiescdnt  corpus  et  ossa.  . 

Proles  Thodberti  Bayari  Martis  experti^ 

FurrET  IN  VITA  EÜM  TIMÜIT  ISHAEUTA. 

Ob  gausah  legis  Dei  tcm  jussu  Regís 
Arma  ferens  sjeva  stipatus  magna  caterva 

SODALIUM  RENE  TRANSIVIT  JUGA  PyRENNE 
POST  AQUrrANlAM  QUiERENDO  TERRAM  HlSPANIAM. 

Gerendo  bellcm  tutávit  Pallas  Urgellum  >   < 

Cjsterisqub  pagum  Rausilionis  et  agrum 

YlTAM  AD  EmPQRIAM  RELIQUIT   ATQUE   MEMORIAM. 

QUEM  HÉROES  D1JXERE  HIG  NOVEM  TURBíE QUOQCE  PLANXERE 

MaRCHIA  JAM  TOTA  PLORAT  ORATQUE  DEVOTA 

Ut  SACRUM  MÜNÜS  DET  ÍI  TrINVS  ET  ÜNÜS. 


( aes ) 

Fué  su  muerte  á  los  últimos  de  setiembre,  año  735,  y 
v&úiíe  y  uno  después  de  la  lamentable  pérdida  de  España: 


CAPÍTULO  XLn. 

bapifer  d«  Moneada,  por  muerte  de  Otger^  es  capitán  de  los  catalanes^  y  ve* 
Bida  de  Cario  Magao  á  Cataluña* 

La  pérdida  de  los  cristianos  con  la  muerte  de  OtgerCa-» 
talón  se  reparó  con  el  valor  del  sucesor  que  nombró,  (pie 
fué  Dapifer  de  Moneada,  muy  estimado  y  querido  de  todo 
el  ej^ito  que  estaba  en  Cataluña»  Las  incomodidades  que, 
tiyiendo  Otger,  se  sentiañ,  perseveraban  aun.  Armáronse 
los  m(Mros,  sabida  su  muerte,  y  se  juntaron  para  socorrerlos 
sitiados  de  Empuñas,  que  ya  lo  pasaban  mal.  Los  mas  prin- 
cipales caudillos  de  los  moros  fueron  el  rey  de  Fraga,  el  rey 
de  Tortosa,  el  rey  de  Roda,  el  rey  de  Tarragona,  el  rey  de 
Gerona  y  el  rey  de  Barcelona.  Era  costumbre  entre  los  moros 
á  todos  los  señores  y  capitanes  de  j[)ueblos  grandes  darles 
nombre  y*  título  de  reyes,  de  donde  nació  haber  entre  ellos 
muchos  reyes,  así  como  el  dia  de  hoy  entre  nosotros  mu- 
chos duques,  marqueses  y  condes.  El  número  de  comba- 
tientes que  estos  llevaban  era  inumerable;  Dapifer  de  Mon- 
eada no  quiso  aventurar  su  gente,  alzó  el  cerco  y  se  retiró 
á  la  Seo  de  Urgel  y  los  montes,  donde,  por  quitai*  estorbos, 
habian  dejado  las  mujeres  é  hijos.  Los  franceses  que  con 
Otger  habian  entrado  se  volvieron  á  su  naturaleza,  salvo 
algunos  pocos  que  se  quedaron  aquí.  Los  moros,  escarmen- 
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tados  con  la  entrada  deOiger,  cadadiase  fortalecían,  re- 
celando otra. 

En  este  intermedio-de  tiempo,  que  era  el  año  del  Señor 
741 ,  murió  Carlos  Hartel,  cuya  muerte  acarreó  guerras  á 
sus  sucesores  ,  y  cuidados  domésticos ,  que  retardaron  el 
favor  que  de  Francia  aguardaban.  Los  catalanes  qne  en 
el  monte  Pirineo  estaban  retirados  se  sustentaban  en  ellos 
como  mejpr  podian,  poblando  aquellos  montes  y  edificando 
en  ellos  los  castillos'  é  iglesias  que  el  dia  de  hoy  se  conser- 
van en  aquellas  partes,  indicio  y  testimonio  verdadero  y 
cierto  de  la  morada  que  hall!  hicieron  nuestros  antiguo^ 
catalanes  ;  y  allí  Dapifer  de  Moneada  ^  con  la  aspereza  de 
los  montes  y  natural  fortaleza  del  sitió  y  castillos  que  se 
edificaron,'  valerosamente  se  conservó  y  vino  ¿  ser  señe»*  casi 
de  toda  la  tierra  de  Cerdaña,  Seo  de  UrgeU  vizcondado  de 
Gastellbó,  Pallars,  valles  de  Aran  y  Andorra^  y  de  todo  lo 
mas  inaccesible  y  montuoso  de  aquellas  ásperas  montañas^ 
donde  ya  florecia  la  fé  católica,  y  los  vecinos  de  días  ya 
reconocian  al  rey  de  Francia>  en  cuyo  nombre  todo  se  go^ 
berhaba,  y  á  quien  la  nobleza  y  pueblo  catalanes,  para  que 
sus  em{Hresas  tuviesen  la  debida  reputación,  reconocian  c(»no 
á  rey,  dueño  y  cabeza  poderosa  que  los  gobernase,  y  á  quien 
los  enemigos  respetasen.  Quedóse  allí  Dapifer  y  sus  compa- 
ñeros, como  en  tierra  suya  propia,  cobrada  con  su  valor  y 
esfuerzo;  repartíanse  los  despojos  y  todo  lo  que  se  ganaba^ 
según  los  méritos  de  cada  uno :  los  socorros  que  de  Franr* 
cia  aguai'daban  no  tenian  el  efecto  deseacR» ,  porque  en 
aquel  reino  habia  bartas  cosas  á  que  acudir.  Garlos  Martd 
era  muerto  á  21  de  noviembre  de  741 :  dejó  dos  hijos^ 
Garlo  Mano,  que  fró  el  mayor^  y  Pepino  el  segundo  :'  aoH 
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bos  dejó  el  padre  gobernadores  de  Francia  y  entendieron  en 
ello;  pero  Cario  Mano,  como  sabio,  renunció  al  mundo  y  á 
sus  vanidades,  y  se  retir<S  ¿  Roma,  donde  recibió  el  orden  sa- 
cerdotal, y  tomando  el  hábito  de  san  Benito,  se  retiró  al  monte 
Gasino.  Pepino,  su  hermano,  quedó  con  la  misma  autoridad 
y  poder  que  tuvo  Garlos  Alartel,  su  padre.  La  flojedad  de 
Ghilderíco,  rey  que  .era  entonces  de  Francia,  era  gran- 
de, y  mayor  su  incapacidad  para  reinar.  Hablando  de  él 
Paulo  Emilio,  dice  que  era  regio  nomine  indignas  sóliique  de^ 
l^onesíamentum.  Pepino  era  el  que  lo  gobernaba  todo.  Pre- 
sidia en  la  Iglesia  de  Dios  el  papa  Zacarías,  griego  de  na- 
ción ;  representósele  el  valor  de  Pepino,  y  los  servicios  que 
él  y  Garlos  Martel,  su  padre,  habian  hecho  á  la  Iglesia,  la 
incapacidad  d.e  Ghilderico  é  ignorancia;  y  m^ovido  de  esto,  le 
privó  del  reino,  dándole  á  Pepino,  el  cual  y  ^u  descenden- 
cia fueron  legítimos  reyes  de  Francia;  y  Ghilderico,  sin  ha- 
cer á  esto  resistencia,  pasó  por  lo  que  el  papa  habia  hecho, 
ordenóle  en  órdenes  sacras,  y  se  retiró  en  un  convento.  Pe- 
pino reinó  diez  y  ocho  años,  empleándolos  en  servicio  de  la 
Iglesia  y  sus  pontífices,  defendiéndoles  df  aquellos  que  im- 
píamente les  perdian  el  respeto.  Murió  Pepino  el  año  768, 
y  sucedióle  su  hijo  Garlo  Magno,*  así  en  el  reino  de  Fran- 
cia, como  también  en  el  señorío  que  Pepino  tenia  en  los 
Pirineos  y  demás  tierras  de  Gataluña  ,  donde  vivian  los  que 
con  Otger  habian  venido.  Dolióse  Garlo  Magno  de  aquellos 
cristianos  que  vivian  en  las  asperezas  de  aquellos  montes  y 
otros  que  vivitn  entre  los  moros,  y  determinó  de  entrar  en 
Gataluña  para  librarles  de  tan  dura  servidumbre,  restituyén- 
les  la  antigua  libertad.  Entraron  en  su  compañía  muchos  se- 
ñores y  príncipes  de  Alemania  y  Francia,  que  después  se 
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i{iiedaroii  ac&.  Era  el  poder  de  los  moros  y  desvergüenza 
en  estos  tiempos  grande  y  de  cada  día  crecía  mas  ;  su  áni- 
mo insaciable  no  podía  contenerse  dentro  de  los  Umiteá  dé 
España,  y  padrón  á  Narbona,  que,  cansada  de  largo  cerco, 
se  rindió.  Cario  Magno  juntó  largos  ejércitos  para  cobrarla, 
y  para  divertir  al  enemigo,  le  puso  la  guerra  en  casa,  y  en- 
vió á  España  grandes  ejércitos.  Marineo  Sículo  dice  que  los 
de  á  caballo  eran  veinte  mil  :  había  entre  ellos  famosos 
capitanes  (uno  era  aquel  Gerardo  Rocelio,  que  quieren  ín^ 
se  el  primer  conde  de  Rosellon),  y  llevaban  orden  de  des- 
truir toda  la  tierra  por  donde  pasasen,  de  suerte  que  del 
todo  quedase  borrado  el  nombre  de  los  moros.  Entraron 
por  losTirineos,  y  aquí  se  juntaron  con  las  gentes  deBa^ 
pífer  de  Moneada,  cuyo  encuentro  causó  á  todos  general 
contento,  y  saliendo  de  allí,  después  de  muertos  muchos  ene- 
migos, á  la  postre  todo  el  poder  de  ellos  se  juntó  en  el  cam- 
po de  Urgel,  y  por  ser  la  tierra  rasa  y  llana,  podían  pelear 
sin  embargo.  Venían  por  caudillos  de  los  /noros  Farrega^ 
rey  de  Toledo,  Superím,  rey  de  Fraga,  y  Alfac,  rey  de 
Segovia.  Trabóse  la  batalla  en  que  murieron  los  tres  re- 
yes y  treinta  mil  hombres  de  la  gente  que  llevaban,  y  fuera 
lo  mismo  de  los  demás,  sí  no  se  escaparan.  De  los  cristianos 
murieron  algunos ,  pero  el  que  mas  falta  hizo  fué  Otger 
Normandino ,  muy  querido  de  Cario  Magno ;  y  victoriosos 
todos,  se  volvieron  á  Rosellon,  donde  Carlos  les  aguardaba, 
y  contento  de  lo  que  habían  hecho  ,  les  honró  y  premié 
según  los  méritos  áe  cada  uno  de  ellos.  Quedaron  de  acpie^ 
Ha  vez  los  franceses  apoderados  de  la  parte  de  Cataluña 
mas  vecina  á  Francia,  que  llamaron  algunos  Cataluña  Vieja, 
por  haber  sido  cobrada  de  los  moros  mucho  antes  que  !« 
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otra  parte,  que  confina  con  el  reino  de  Valencia  y  Aragón j^ 
por  la  parte  de  poniente.  Con  esta  entrada  de  Cario  Magno 
se  aumentaron  las  fuerzas  de  los  catalanes  y  menoscabaron 
las  de  los  moros ;  los  vecinos  de  Barcelona  le  reconocian 
superioridad,  y  ponia  en  ella  gobernador^  á  quien  nombraba- 
conde,  -que  era  mas  nombre  de  oficio  que  de  dignidad. 


CAPÍTULO  XUII. 

De  la  erección  del  título  de  conde  de  Barcelona,  de  ürgel,  vizonde  de  Ager 
y  otros. 

El  primer  conde  de  Barcelona  fué  Bara :  este  tomó  ef 
¡gobierno  el  año  805  y  gobernó  hasta  el  de  826  que  fué  pri- 
vado del  gobierno.  Ludovico  Pió,  hijo  de  Cario  Magno,  rey 
de  Francia  y  sucesor  suyo,  que  murió  el  año  815,  nombró 
á  Bernardo,  cuyos  merecimientos  de  conde  de  Barcelona  lo 
promovieron  á  camarero  de  Ludovico ,  que,  en  su  lugar, 
nombró  á  Vifredo,  que  por  otro  nombre  es  llamado  Guifr^ 
Jofre  ó  Godofre.  Este  era  catalán  de  nación  y  descendía 
de  gran  linaje.  Su  padre  se  llamó  Jofre  ó  Guifre,  era  señor 
del  castillo  de  Ria  ó  Arria  en  Rosellon,  fué  prefecto  de 
Barcelona  ,  y  casó  con  Almira,  prima  de  Cario  Magna.  Es- 
te Jofre  era  hijo  de  Guifre  de  Neustria ,  que  casó  con 
una  hija  ó  hermana  de  Texalion  ,  duque  de  Baviera.  Este 
Jofre  fué  hijo  de  Carlos  Martel ,  padre  de  Pepino  ,  rey 
de  Francia.  Almira  ,  madre  de  Guifre  y  muger  de  Jofre, 
señor  del  castillo  de  Ria ,  era  hija  de  Laudunda ,  cuyo 
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marido  ignoro,  por  no  haber  llegado  á  mi  noticia.  £Ai 
Laudunda  era  hija  de  Carlos  Martel ,  así  que  los  padres 
de  nuestros  condes  eran  primos  hermanos.  Gobernó  el  con» 
dado  con  mucha  paz  y  prudencia  hasta  €l  aik>  858 ,  en 
tfm  Tñurió.  Este  fué  el  primero  de  los  condes  de  Baroe» 
lona,  que  dio  principio  ¿  aquella  ilustrisima  casa  y  deseen^ 
dencia,  de  la  cual  ae  precian  tener  sangre  los  mayores  rcH- 
yes  y  principes  del  mundo. 

Asimismo  por  estos  tiempos  tuvieron  principio  los  con-^ 
des  de  Urgel.  Este  condado  en  estos  tiempos  no  era  her^ 
dítario,  sino  que  el  rey  de  Francia  lo  daba  6  encomendaba 
á  un  caballero.,  que  era  como  hacerie  gobernador  de  él 
por  vida;  y  muerto  6  promovido  á  cargos  mayores,  el  rey 
nombraba  á  otro.  El  primero  que  hallamos  en  historia  fué 
Armengol  de  Moneada,  de  quien  diré  después^  y  el  segundo 
un  caballero  llamado  Seniofredo,  que  no  lo  tuvieron  here^ 
ditario,  sino  de  por  vida. 

De  los  vizcondes  de  Áger  no  haHo  su  principio  hasta  afíos 
adelante,'  como  veremos  en  su  lugar. 

Es  opinión  de  algunos,  que  como  cosa  asentada  la  de- 
fienden, haber  €arlo  Magno  erigido  en  Cataluña  nueve  con* 
dados,  nueve  vizcondados^  nueve  noblías  y  nueve  varvesorías-, 
y  novecientas  casas  de  caballeros,  dividiendo  la  tierra  de 
Cataluña  en  nueve  partes  ó  regiones,  y  dando  á  cada  uno 
de  ellas  un  conde ,  un  vizconde,  un  noble  y  un  varvesor;  y 
esto  con  intento  de  no  haber  de  erigir  cada  dia  títulos  y 
que  se  contentaran  los  que  le  servian  con  los  erigidos,  como 
lo  hizo  en  Aquitania,  donde,  después  de  haber  conquistado 
aquella  provincia  el  rey  Pepino,  su  padre,  erigió  Carlos  en 
ella  nueve  condados^  dándoles  á  otros  tantos  caballeros  que 


(268) 
quetia  honrar  y  hacer  meleed,  y  esto  en  honra  de  los  nue- 
ve coros  de  ángeles^  con  cuyo  favor  y  amparo  prometía 
buen  suceso  á  todas  sus  empresas.  Ya  confiesan  los  que 
son  de  esta  opinión,  que  entonces  no  estaba  Cataluña  ni 
aun  la  mitad  de  ella  en  poder  de  cristianos ,  ni  aun  lo 
estuvo  de  muchos  años  después;  pero  lo  hizo  para  cuando 
lo  estuviese.  Sucedió  á  los  tales  á  quien  dio  estos  títulos 
como  á  muchos  obispos,  arzobispos  y  aun  primados,  que 
toman  el  título  de  las  tierras  que  no  solo  están  en  poder 
de  infieles  y  aun  seria  muy  dificultoso  de  conquistarlas^ 
pero,  lo  que  mas  es,  que  son  tierras  que  nunca  se  lee  haya 
habido  en  ella^  prelados,  y  á  los  tales  obispos  llaman  de  ani- 
llo, porque  tienen  todo  lo  que^Ios  demás  obispos,  salvo  que 
no  tienen  esposa  ni  ovejas;  mas  si  aconteciese  reducirse  á 
la  fe  católica  las  tales  tierras,  serian  suyas;  y  en  estas,  cosas 
las  mas  veces  se  precia  mas  el  honor  que  del  tal  titulo  se 
recibe,  que  no  lo  que  podrían  rentar  en  <^aso  que  viniesen  á 
poseer  los  pueblos  ó  lugares  de  donde. él  se  toma;  pero 

dejada  aparte  la  opinión  de  estos  novenarios  títulos  para 
aquellos  á  quien  agradare,  trataré  de   los  dos  títulos  de 

conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager,  que  son  el  asunto  de 

este  libro. 
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CAPITULO  XILV. 


De  Ármengol  de  Moneada,  primer  conde  de  Crgel,  y  vida  de  san  Hermene- 
gildo^ de  quien  deriva  este  nombre.  —De  como  el  nombre'  de  san  Her- 
menegildo fué  muy  recibido  en  España,  y  de  los  muebos  nombres.qae  de 
este  se  han  formado.— Prosíguense  los  becbos  que  se  saben  de  Ármengol 
de  Moneada. 


Dapifer  de  Moneada  quedó  en  el  lugar  de  Otger  Cata- 
Ion,  y  por  muerte  de  él,  le  eligieron  sus  compañeros  capí- 
tan,  cabeza  y  caudillo,  y  lo  fué  toda  su  vida.  Este  Dapi^ 
fer  dejó  un  hijo,  que  se  llamó  Amaldo  de  Moneada,  y  por 
muerte  del  padre,  sucedió  en  el  cargo  y  gobierno  de  las 
poblaciones  que  habia  en  los  montes  Pirineos,  en  nombre 
del  rey  de  Francia,  señor  de  Cataluña.  Murió  Arnaldo,  y 
dejó  un  hijo  llamado  Ármengol,  que  sucedió  en  el  cai^o. 
Este  vivia  cuando  Cario  Magno  entró  en  Cataluña,  y  go- 
bernaba, á  mas  de  los  montes  Pirineos,  la  tierra  de  Cerda&a, 
Pallars,  Urgel,  Empuñas  y  otras  muchas.  En  su  tiempo  se 
edificaron  los  m|is  de  los  castillos  que  hay  en  aquellos  mono- 
tes, que,  como  eran  guarida  y  retirada  de  los  cristianos,  pro^ 
curaban  todo  lo  posible  que  estuviesen  con  la  debida  for- 
tificación, para  poder  mejor  resistir  á  los  moros  que  conti- 
nuamente les  molestaban.  Fué  esta  venida  de  Cario  Mag- 
no el  año  791,  ó  el  siguiente.  Conoció  Carlos  á  Ármengol, 
y  le  trató  y  tuvo  claras  señales  de  su  valor  y  merecimientos, 
y  vio  con  sus  propros  ojos  los  servicios  que  de  Dapifer  y 
Arnaldo,  su  padre  y  abuelo,  habia  recibido,  y  que  el  nom- 
bre francés  se  era,  por  su  valor  y   esfuerzo,,  conservado 
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eo  Cataluña.  Esto  j  ser  Amengol  de  gran  lina)^,  le  di6 
motito  para  honrarle  como  lo  merecía:  dióle  título  de 
conde  de  Uigel,  Boselloo,  Empanas,  Cerdaña  j  Pdlars,  y 
fué  el  primero  que  goió  de  estos  tftidos  jmitos,  y  coa  mu- 
cha raion,  por  débasele  á  él  y  á  sus  ascendientes  mudia 
parle  de  la  consenradon  y  conquista  de  aipidlas  tienas;  y 
el  título  que  usaba  primero,  anteponiéndole  á  los  demis, 
era  conde  de  l^rgel,  y  a^  es  conranmente  llamado.  En  me- 
mma  suya  quedó  que  los  condes  de  Urg^,  sucesores  suyos, 
tiNBaron  este  nombre  de  Armengol,  que  por  muchos  años 
duro  en  aquella  flnstre  casa  y  Eamilia.  Es  (ocioso  ea  aquesta 
histoffia  nombrar  in&iitas  reces  este  nombre  Armeagol,  el 
cual  era  tan  pco|MO  de  los  condes  de  Crgel ,  que  cuando 
decian  el  conde  Armengol,  por  antonomasia,  se  entendía  d 
de  l^el;  y  eran  ellos  tan  cdosos  de  conservarie,  que  ótíi^ 
gabán  los  padres  á  los  hijos  lo  conserfaran  sus  descendientes, 
y  Sonyer,  isrceac  conde  de  Urgel,  k  dos  h^  suyos  dio  esle 
nombre,  auno  nremos  en  su  lugar. 

,Es  este  nombre  y  suena  lo  mismo  que  Hermenegildo 
en  CastiHa,  y  se  toma  dd  ^orioso  rey  motir  san  Herme-^ 
regildo,  honra  y  lustre  de  todos  kis  reinos  de  España,  y  mas 
de  la  ciudad  de  Tarragona ,  don^  padeció  martirio  y  se 
guarda  su  cuerpo. 

La  rida  y.martirío  de  este  santo  escribieron  muchos  wat- 
lores  antiguos  y  modernos;  pero  como  no  hallan  llegado  á 
noticia  de  ellos  ( porque  aun  no  se  eran  hallados )  los  fra^ 
mentes  históricos  de  Lucio  Dextro  y  cronicón  de  Marco 
Máximo,  olnspo  de  Zaragoza,  su  defotoy  contemporáneo; 
no  pudieron  escribir  con  puntualidad  igual  á  la  de  esle 
autor,  que  fué  testigo  de  vista ;  y  aa ,  por  honra  de  este 
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bienaventurado  santo  y  por  la  memoria  que  de  él  quedó 
en  los  condes  de  Urgel,  y  en  honra  de  su  nombre,  del  que, 
aunque  corrompido ,  cada  paso  se  hace  mención  en  estQ 
libro,  he  querido  escribir  aquella,  como  cosa  muy  de  mi 
propósito  é  intención. 

Fué  este  santo  español  de  nación,  hijo  primogénito  de 
Lcovigildo  ó  Levigildo,  godo,  rey  de  España,  y  de  la  reina 
Teodora,  que  fué  bija  de  Severiano,  capitán  general  del 
rey  y  gobernador  de  Cartagena  y  su  distrito,  y  de  Teodora 
su  mujer,  varones  de  gran  virtud  y  santas  costumbres*  De 
estos  fueron  hijos  san  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla,  san 
Fulgencio ,  obispo  de  Ecija,  san  Isidoro,  que  sucedió  á  m 
hermano  en  el  arzobispado  de  Sevilla ,  y  santa  Florentiniu 
abadesa  y  maestra  de  muchas  monj.as  y  vírgenes  dedicadas 
al  Señor.  Nacjó  el  año  562,^  siendo  pontífice  romano  Pela- 
gio.  Faltóle  su  madre  Teodora  á  los  tres  años  de  su  edad 
y  566  de  Cristo ,  mujer  santa  y  católica,  á  quien  no   se 
apegó  ningún  contagio  de    la  herejía  del  rey  su  marido: 
murió  en  Toledo ,  y  fué  sepultada  con  gran  dolor  y  senti- 
miento de  la  ciudad  y  de  los  suyos  en  la  iglesia  de  santa 
Leocadia  Pretoriense,  en  el  arrabal  de  Toledo,  sobre  el  rio 
Tajo.  No  tardó  mucho  tiempo  en  tomar  el  rey  otra  mujer, 
aunque  muy  diferente  en  costumbres  de  la  primera;  llamá- 
base esta  Gosvinta,  viuda  del  rey  Atanagildo,  su  predecesor, 
mujer  -astuta,  maliciosa  é  inficionada  de  la  secta  arriana,  de 
quien  no  leemos  que.  quedasen  hijos.  Deseaba  el  rey  ver 
casado  á  su  hijo  primogénito,  y  por  eso  pidió  por  nuera  ¿ 
Indegunda,  hija  de  Sigiberto  ó  Heriberto,  hijo  de  Clot^io 
primero,,  rey  de  Francia,  y  Brunequilda,  reyes  de  Austrasia. 
Para  esto  envió  Agila,  su  tesorero;  pero  porque  la  ed^d  de 
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flgmcBfce  icMDÓ  el  rey  pare iMipiÍMiiii  ddicMi  asdM 
K  Hutatgüde  y  Iccjgedh»,  eos  fae  les  aiegori  b 
csdayó  i  los  godas  át  elegir  rey;y4e  mfd  le 
^pndó  el  titalo  de  rey  á  HuMüJitgMo,  «BIBe  anni  cb 
fidadd  podre.  Creció  laaoráy^ÍBoi  Eqpaaeloio  SSO: 
en  de  edad  4edeiT  seis  IMS,  hemostMkRBHBenu,  dotáis 
de  reales  y  criftiii'-  coMiMilaes:  i 

EugCMoó  Ffifanio,  nabispo  át  Toledo, 
arfoiepsoopologios  de  ofocDa  I^esia  Bshmb  Fwfi 
MtoBÍo,  obispo  Pietaviease;  Silfiíao,  Afigesne; 
Acaose;  Bgjüioso,  Baii A  g^ili  oim  ;  Gregoiia, 
,  y  con  lo  sqor  át  la  MiUea  de  los  rtmon  de  Fi 
y  Fipiihí  VdániBfie  los  Boños  cb  la  pesiado 
de  Toledo.  Sntió  asycbo  la  wma  ipe  el  rey  si 
tfiese  isifiríoBado  de  lakeniia  de  Anio,  pero  oaafiada  dd 
favor  del  cielo  <,  coa  «s  contÍHaas  cifaxtacioBes  y 
ooB  cartas  de  San  Leandro,  tio  de  sn  Mido,  é^ 
rejia  y  confesó  la  f é  c^ólicau  adaúiió  el  concilio  Nioeno,  y 
se  declaró  patrón  y  amparo  de  los  católioos.  Sintióse  áe 
esto  el  padre,  y  le  amonestó  <pie  se  apartase  de  dios  y  dfjase 
de  favorecerles;  la  madrastra  Gosfinta  tratábala  mal,  toaaóh 
un  día  por  los  cabellos  y  arrastróla  por  d  sndo,  dqóla  toda 
ensangrentada,  y  mi.  día  la  ecbó  e 
peligro  de  ahcgarse  ,  y  estaba  Uem 
tra  de  ella « por  so*  católica  y  baber  reducido  i  sa  mari- 
do al  cristianismo.  Los  calcicos ,  contentos  de  tener  de  sn 
parte  al  principe  y  sucesor  dd  reino,  toauron  las  armas: 
declaráronse  por  d  príncipe  y  por  católicas  lascindades^ 
Córdoba,  Sevilla,  llmm,OkMa,  Érorav  olns.  Movióse 
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cruel  gaarra;  sitió  el  rey  en  Sevilla  á  su  hijo,  que  confiado  áé 
algunos  poco»  romanos  que  aun  quedaban  en  España,  se  era 
fortificado  en  ella;  pero  ellos,  cual  otros  Judas,  fueron  trai^ 
dores  al  príncipe  y  le  entregaron  al  rey  su  padre,  que  le  me- 
tió en  duras  y  horrendas  prisiones  en  Sevilla,  que  son  las  que 
describe  Ambrosio  de  Morales  en  su  historia,  de  las  cuales 
salió  dando  rehenes,  y  metiéndose  so  la  obediencia  del  rey 
su  padre  las  ciudades  y  pueblos  que  habian  seguido  su  voz; 
pero  esto  duró  poco,  porque  el  año  siguiente,  después  de 
salido  de  la  cárcel  el  príncipe,  el  rey  le  volvió  á  perseguir. 
Cercóle  en  una  villa  de  Portugal,  llaniada  Osset,  y  le  tomó 
y  llevó  á  Toledo,  y  allá  le  metió  en  la  cárceL  Estando  el 
santo  detenido  en  ella,  se  congregó  en  aquella  ciudad  uú 
conciliábulo  de  obispos  arríanos;  presidió  en  él  Pascasio,  que 
se  intitulaba  obispo  de  Toledo;  Vincencio,  obispo  de  Zara*- 
goza;  Sumnio  y  Nepontiano,  obispos  de  Mérída;  Hugo,  de 
Barcelona;  Muríla,  de  Valencia;  Argimundo,  Portucalense;  y 
Gardingo,  Tudense,  y  otros  de  la  misma  secta.  Lo  que  salió 
de  aquella  maldita  y  execrable  junta  dice  Ambrosio  de  Mo- 
rales, libro  undécimo,  capítulo  sesenta  y  cinco;  y  porque  los 
obispos  católicos  y  otras  personas  contradijeron  á  lo  decla- 
rado en  aquel  conciliábulo,  el .  rey  los  desterró,  y  en  esta 
ocasión  fué  el  abad  Juan  de  Valclara  desterrado  á  Barce- 
lona, el  que  escribió  muchas  cosas  de  este  santo,  el  cual, 
librado  de^  la  cárcel  que  habia  padecido  en  Toledo,  el  año 
siguiente  de  583  se  retiró  á  Sevilla,  donde  le   cercó  otra 
vez 'el  rey  su  padre;  y  porque  debió  hallar  alguna  resisten- 
cia, llamó  en  su  favor  á  Mirón,  rey  de  los  suevos,  que  en-^* 
tiendo  reinaban  en  Galicia,  y  gran  copia  de  gentes,  con 
cuyo  favor  prendió  el  rey  en  Córdoba  á  su  hijo,  que  dé 
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Sevilla  se  era  retirado  en  aquella  ciudad.  De  aquí  le  mandó 
otra  vez  desterrado  volver  á  Sevilla,  y  después  á  Toledo,  y  de 
aquí  á  Valencia.  Duraron  estas  peregrinaciones  algunos  me^ 
^es,  y  por  quitarle  el  rey  su  padre  de  los  ojos  de  los  súl>^ 
ditos,  cuyos  corazones  iban  tras  él,  y  mas  los  de  los  católi* 
eos,  le  mandó  prender  otra  vez,  y  asi  preso  y  con  ejérci- 
to que  le  servia  de  guarda,  le  envió  á  Tarragona  y  le  mandó 
meter  en  una  .cruel  y  estredia  cárcel.  No  le  faltó  aquí  la 
consolación  de  Dios,  que  le  envió  tres  santísimos  varones,  que 
eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  abad  Juan  de  Valclara, 
que  estaban  aquí  desterrados,  y  Eufemio^  que  fué  arzobispo 
de  Tarragona,  que  le  exhortaron  y  animaron,  aunque  secre- 
tamente, por  temor  de  los  arríanos,  &  sufrir  aquellos  y  mayo- 
res trabajos  por  la  fé  santa  de  Crkto  seiíor  nuestro.  Vivia 
«n  aquella  ocasión  en  Tarragona  Pascasio,  arzobispo  intruso 
de  Toledo,  hereje  arriano,  y  por  mandado  del  rey,  la  vigi- 
lia de  Pascua  fué  á  la  cárcel,  y  allá  quiso  con  su  sacrilega 
mano  comulgar  al  santo  príncipe,  que  indignado  .del  atre- 
.  vimiento  de  aquel  desvergonzado  hereje,  no  quiso  recibir  la 
comunión,  antes  bien  con  ira  y  odio  le  echó  de  sí,  dán^ 
dolé  las  razones  y  reprehensión  que  dice  Ambrosio  de  Mo^ 
rales,  de  lo  que  el  padre  se  sintió  mucho,  é  irado  sobrema^ 
ñera,  de  una  vez  quiso  acabar  con  el  hijo,  y  mandó  á  Sigi- 
berto,*  capitán  de  su  guarda,  que  le  matase.  Este  obede- 
ciendo al  impío  rey,  que  no  debiera,  fué  á  la  cárcel  y  con 
una  alabarda  ó  maza  de  armas,  ó  con  un  puñal,  como  dice 
Escolano  en  la  historia  de  Valencia,  le  hirió  de  muerte;  y 
debieron  ser,  sin  duda,  muchas  las  heridas  que  le  dio,  por- 
que en  la  sagrada  cabeza  de  este  santo,  que  hoy  está  en  el 
Escorial,  donde  fué  llevada  desde  el  monasterio  de  Xixena, 
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dgl  orden  de  san  Juan,  en  Aragón,  tiene  un  ahujero  cuá^ 
drado  en  la  coronilla  y  óteos  mas  abajo,  á  manera  de  cuchi-. 
Hadas.  Gon  estas  y  otras  heridas  salió  aquella  bendita  alma  ^  y 
coronada  con  la  auréola  de  martirio  voló  á  su  Criador,  que 
para  tanta  gloría  suya  y  honra  de  España  la  habia  criado, 
honrándola  con  una  infinidad  de  milagros,  como  fueron, 
en  el/ silencio  de  la  noche  oir  músicas  celestiales  sobreda 
cuerpo  y  salir  una  solnrenatural  resplandor  que,  quitadas 
las  tinieblas,  de  la  cáreeU  la  volvió  mas  clara  que  si  el  sol 
diera  en  ella.  Estos  y  otros  milagros  enseñaron  á  los  fieles 
que  debian  reverenciarle  como  á  cuerpo  de  mártir  gloriosa. 
Ásistian  en  aquella  ciudad  el  arzobispo  de  Toledo  y  otroi 
obispos,  y«l  abad  Juan; de  Vajclara:  estos,  juntos  ccm  el 
arzobispo  do  Tarragona  y  muchos  seglares,  con  grandes  Háli- 
tos y  sentimiento  le  sepultaron  en  la  iglesia  de  santa  Tecla 
de  Tarragona,  como  dice  Marco  Máximo,  obispo  de  Zaragoza, 
y  contemporáneo  de  este  santo  ^  y  hoy  por  nuestros  pecados 
y  poca  devoción  de  aquellos  á  quien  toca,  no  sabemos  en 
qué  parte,  aunque  muchos  dicen  que  en  aquella  iglesia  está 
sepultado  un  santo,  pero  ni  saben  quién  es,'  ni  dónde;  y  yo 
tengo  por  cierto  que  este  santo  fué  sepultado,  no  en  la  igle<» 
sia  catedral,  mas  en  otra  que  está  no  muy  lejos  de  ells, 
de  edificio  antiguo ,  que  llaman  santa  Tecla  la  Vieja ,  de  la 
cual  Luis  Pons  de  Icart,  en^us  Grandezas  de  Tarragona,  di- 
ce estas  palabras :  «  y  por  esto  se  dice  que,  siendo  en  Tatragoim 
san  Plablo,  mandó  edificar  la  iglesia  de  santa  Tecla  la  Vieja 
so  la  invocación  de  la  dicha  $anta «  la  cual  devoción  se  ha 
siempre  tenido  en  Tarragona ,  y  de  entonces  acá  la  tienen 
por  abogada  y  protectora;  »  y  he  notado  yo  que  está  esta  igle- 
sia, aunque  pequeña,  llena  demuchossepulcros  antiguos,  que 
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denotan  mayor  antigüedad,  sin  duda,  de  la  que  tiene  Ja 
iglesia  mayor  y  metropolitana  de  aquella  ciudad,  aunque 
ambas  á  dos  son  [muy  antiguas.  La  cabeza  de  este  santo  y 
buena  parte  de  su  cuerpo,  poco  después  de  muerto,  Marco 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  devoto  suyo,  la  tomó  y  llevó  á 
Zaragoza ,  enriqueciendo  con  tal  tesoro  la  iglesia  de  Nuestra 
Seikira  del  Pilar,  y  de  aquí  vino  la  cabeza  á  Xixena,  y  de  alli 
al  Escorial,  por  medio  del  obispo  de  Vique  y  de  Juan  Fran-^ 
cisco  de  Copons  de  la  Manresana,  caballero  catalán,  como 
lo  refíere  largamente  Alonso  Morgado  en  la  historia  de  Se- 
villa.- Este  Marco  Máximo  fué  contemporáneo  de  este  santo, 
amigo  y  conocido  suyo ,  y  le  consoló  en  sus  trabajos,  esfor- 
zándole al  martirio,  y  continjuó  la  omnímoda  historia  de  Flavio 
Dextro,  y  refirió  lo  que  queda  dicho;  y  así,  como  á  testigo  de 
vista,  se  le  debe  fé  y  crédito,  mayormente  no  apartáádose  de 
lo^ue  escriben  san  Gregorio,  papa,  y  el  Turonense;  Juan, 
abad  de  Valclara;  don  Lucas  de  Tuy,  Paulo  Emilio,  Roberto 
Gaguino,  Adon,  arzobispo  de  Viena  en  Francia;  Ambrosio 
de  Morales,  Baronto,  Pisa,  Alonso  de  Morgado,  Ribadeneira, 
Villegas,  Marieta  y  otros  graves  autores,  así  contemporáneos 
del  santo,  como  modernos;  y  dice  Marco  Máximo,  hablando 
de  este  santo :  quem  martirem  ego  de  fade  nad,  et  scBpius 
áUocutus  mm ,  cum  esset  in  custodia  palris ,  Hispali ,  mox 
Cordubm^  rursus  Tóleti,  VcdenticB,  et  postremo  TarraconoB^ 
cajas  ut  devotissimus  vüce  sanctisimiqae  martirii,  carmen  hm 
ei  qiudecumque  dkam^  quod  est  index  pietatis  in  eum  mece,  etc. 
La  mujer  del  santo  se  fué  á  África^  y  de  aquí  á  Sicilia, 
donde  murió  y  allí  fué  sepultada;  un  hijo  que  tenia,  llama- 
do Teodorico^  fué  llevado  á  Constantinopla,  donde  san  Lean- 
dro^,, tio  de  su  padre  san  Hermenegildo  (que  estaba  allá  pa- 
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ra  negociar  con  el  emperador  que  favoreciese  los  católicos  de 
España),  cuando  le  vio,  se  entristeció  sobremanera.  Murió 
este  santo  rey  y  príncipe  de  España  á  13  de  abril  del  año 
586,  á  los  veinte  y  cuatro  años  de  su  edad.  El  año  simiente 
murió  el  rey  Leovigildo,  su  padre,  á  quien  Dios  hizo  mucha 
merced,  pues  le  dio  conocimiento  del  error  én  que  estaba  y 
de  la  persecución  y  muerte  dio  al  príncipe  su  hijo,  y  abomi-' 
nando  los  errores  de  los  arríanos ,  abrazó  la  fe  católica,  y 
en  ella  murió  á  2  del  mes  de  abril  del  año  587,  muy  arre-* 
pentido  del  mal  que  habia  hecho,  y  fué  sepultado  en  Toledo, 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  la  Antigua. 

Poco  después  ,  que  fué  el  año  588,  murió  también  en 
Gonstantinopla  Teodorico,  hijo  de  este  santo  príncipe;  y  Si- 
giberto,  que  fué  el  que  le  mató>  no  quedó  sin  pena,  por-^ 
que  fué  convencido  de  graves  delitos,  y  el  rey  Recaredo; 
hermano  ^de  san  Hermenegildo,  le  castigó  muy  afrentosa- 
mente ,  mandándole  raer  el  cabello,  que  era  gran  ignomi- 
nia entre  los  godos,  y  cegarle,  y  después  le  subió  en  un  asno, 
y  con  la  cola  en  la  mano,  á  manera  de  cetro,  le  mandó  pa- 
sear por  la  ciudad  y  llevar  al  suplicio.  A  Gosvinta,  madras- 
tra del  santo,  no  le  faltó  su  castigo,  porque  fué  acusada 
de  un  grave  '^deHto  que  olia  á  traición  contra  del  rey  Reca- 
redo,  que  le  asignó  jueces  que  conociesen  de  sus  delitos,  y 
por  voto  de  ellos,  que  eran  muchos,  con  un  lazo  le  quita- 
ron la  vida. 

Ambrosio  de  Morales,  devotísimo  que  fué  de  este  santo, 
trabajó  en  averiguar  todo  lo  que  le  fué  posible  lo  tocante 
á  su  vida  y  hedios  ,  y  es  cierto  dijera  mas,  si  mas  hallara. 
Refiere  este  grave  autor ,  que  en  una  dehesa  llamada  Casa 
Hanca^  cerca  de  Córdoba ,  donde  hay  vestigios  de  edificios 
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antígoos,  halló  una  moneda  de  oro  de  este  santo  :  celéhn^ 
la  aquel  autor  por  insigne  antignalla,  como  cierto  lo  es,  y 
mas  por  la  devoción  qne  aqnel  buen  autor  turo  á  aquel 
santo.  Tiene  esta  moneda  á  la  una  parte  el  rostro  del  santo 
sdlxre  un  trono,  con  una  cruz  en  medio  de  él,  y  alrededcnr 
dicen  las  letras:  Hermenegüdi;  de  la  otra  parte  tiene  la  mo- 
neda'  una  victoria ,  y  la  letra  que  está  al  derredor  dice: 
Begm  dernta^  como  que  exhortaba  el  santo  á  los  espaitoles 
que  le  apartasen  del  iBy,  porque  con  la  herejía  no  les  infi- 
cJoaise^  siguiendo  en  esto  el  consejo  del  Apóstol,  que  dice: 
luBreticum  hominem  peM  umatn  tí  $ecundam  corredianem  efe- 
ífita;  y  con  este  mote  justificó  el  santo  la  causa  pwque  ha- 
bía tomado  las  armas  contra  su  padre,  y  el  católico  inten- 
to que  tuyo  en  aquella  guerra.  De  este  mote  hace  autor 
Morales  á  san  Leandro  ó  á  san  Isidoro ,  tíos  del  santo.  Es 
esta  medalla  de  oro  muy  fino,  lo  que  no  teman  1^  de  los 
dcMás  reyes  godos,  argumento  de  ser  ella  verdadera  y.  no 
contrahecha ,  que  la  curiosidad  en  estas  cosas  se  contenta 
de  metal  mas  bajo  y  no  tan  costoso  como  el  oro.  Don 
Antonio  Agustin,  en  sus  diálagos  de  las  medallas, .  no.  pare- 
ce que  la  tenga  por  verdadera;  pero  yo  creo  cpie  él  no  de- 
bió de  ver  la  que  tenia  Ambrosio  de  Morales ,  sino  otra 
diferente,  que,  aunque  de  oro,  debia  estar  mal  labrada  ó 
consumida  del  tiempo,  cuya  antigüedad  no  dejó  distinguir 
en  ella  lo  que  Morales  en  la  suya ;  el  cual  á  buen  segvffo 
que  no  afirmó  lo  que  no  era,  y  mas  en  cosa  tocante  á  este 
santo,  de  quien  se  confiesa  muy  devoto,  y  reconoce  por  su 
medio  haber  alcanzado  de  Dios  muchas  mercedes. 

El  nombre  de  este  santo  y  esclarecido  mártíir  fué  muy  reci- 
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bido  en  España,  y  mucha  gente  principal  por  devoción  ^ya 
(como  se  echa  de  ver  en  muchas  escrituras  de  los  primeros 
reyes  de  Castilla  después  de  don  Pelayo)  le  tomaba.  En  la 
dotación  que  e)  rey  don  Alfonso,  el  Gasto ,  hizo  á  la  Igl^ 
sia  de  Oviedo ,  uno  de  los  testigos  se  llamaba  Hermene- 
gildo :  es  la  data  de  esta  escritura  ¿  16  de  Dovien4>re^ 
año  812;  y  en  tiempo  del  rey  don  Alfonso,  el  tercero  de 
este  nombre,  llamado  el  Magno,  un  obispo  de  Oviedo  y  un 
conde  de  Tuy  en  Galicia,  y  otro  del  Puerco  en  Portugal, 
tuvieron  este  milano  nombre,  como  parece  en  el  primer 
concilio  de  Oviedo,  celebrado  año  879 ;  y  en  un  privilegio 
que  tiene  la  Iglesia  de  Santiago  de  Gompostela  del  mismo 
rey,  año  881 ,  confirman  tres  Hermenegildos,  el  uno  obi^ 
po,  el  otro  mayordomo  del  rey  y  el  otro  sin  título ;  y  dei^- 
pues,  en  tiempo  del  rey  don  Femando  ,  el  primero  ,  desh 
pues  de  haberse  frecuentado  mucho  este  nombre,  se  sacó 
de  él  un  sobrenombre,  que  era  Hermenegildez,  asi  como 
de  Femando  Fernandez,  de  Gonzalo  González,  de  Rodrigo 
Rodríguez ;  y  este  sobrenombre  Hermen^ldez  era  muy 
frecuente  en  las  confirmaciones  de  los  privilegios  de.  este 
rey ,  en  que  anda  un  Pedro  Hermenegildez  que  se  halló 
en  la  confirmación  de  muchos  de  ellos  :  después  se  fué  cor*- 
rompiendo  y  abreviando  algún  tanto ,  y  en  privilegios  de 
don  Alfonso,  hijo  de  doña  Urraca,  confirma  muchas  veces 
un  Gutierre  Hermildes,  que  en  otros  privilegios  se  llama 
Gutierre  Hermenegildez,  do  se  ve  claro  ser  todo  un  mismo 
nombre;  y  en  Portugal  habia  linajes  y  caballeros  que  lo  to- 
maban por  sobrenombre,  como  Alonso  Ermegic  ,  Estévan 
Ermiges,  Alonso  Ermiges  y  otros. 

No  fué  menor  la  devoción  con  que  veneraron  este  santo 
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«n  Cataluña,  donde  fué  muy  ordinario  su  nombre,  aunque 
algo  mudado  y  corrompido,  como  yemos  cada  dia  que  di-^ 
tersos  lenguajes  mudan  mas  ó  menos,  de  una  manera  y  de 
otra,  los  nombres  propios,  ó  desgobernando  las  letras  ó  aña- 
diéndolas 6  quitándolas  á  los  vocablos ;  y  de  aquí  quedaron 
Armengol  ó  Hermegaudo  por  Hermenegildo,  y  todo  es  un 
mismo  nombre,  y  en  muchas  escrituras  yemos  que  los  que 
aquí  son  Hermengaudos  y  Armengols,  en  Francia  son  Ir- 
mínganos  y  en  Castilla  los  llaman  Hermenegildos.  De  esto 
bay  muchos  ejemplos ;  solo  referiré  algunos :  en  la  funda- 
ción de  la  antigua  Valladolid,  que  hixo  el  conde  don  Pe- 
dro Anzures  á  21  de  mayo ,  ora  1133  y  de  Cristo  señor 
miestro  109S,  que  está  en  el  archiyo  de  aquella  Iglesia, 
confirma  el  conde  Armengol  de  l^el ,  yerno  del  conde 
Pedro  Anxures,  y  no  se  nombra  ni  firma  Aimei^U  sino  ITer-. 
memgiidus ;    y  en  muchos  privilegios  latinos  del  rey  don 
Alfonso,  hijo  de  doña  Urraca,  y  en  otros  que  trae  el  obis- 
po de  Pamplona  en  su  historia,  firma  el  conde  de  Urgel, 
Y  no  se  llama  sino  Hermenegildo ,  acomodando  su  nombre 
ú  verdadero  y  original  de  Castilla.  En  unos  versos  que  están 
en  ia  vida  del  conde  Armengol  de  Castilla ,  nieto  del  con- 
de Pedro  Anzures,  le  llama  el  poeta  Hermenegiidus ;  y  no 
solo  tomaron  este  nombre  los  homlves,  mas  aun  también 
las  mujeres ,  y  es  cierto  que  el  nombre  de  Emiei^;arda, 
Eraiisenda,  Brmesinda  y  otros  semejantes  que  vemos  en 
escrituras  antiguas  ,  es  el  de  este  santo,  y  se  edia  de  ver 
esto,  en  que  a  las  mujeres  que  en  unas  partes  están  nom- 
bradas con  uno  de  estos  tres  nombres,  en  otras  las  nomtmji 
Hormenegildas,  y  todo  es  una  misma  cosa. 
Itei  por  espftCM  de  tresGwntos  GHKoenta  «ños  qoe  iodos  los 


(381  ) 
«ondes  de  Urgel,  á  imitación  y  ejemplo  de  Armengol  de  Ho»* 
cada ,  tomaban  este  nombre ;  y  porque  cuando  heredaron 
aquella  casa  los  vizcondes  de  Cabrera  se  dejó  este  nombre,  el 
conde  don  Ponce  de  Gibrera  mandó  en  su  testamento  que  sos 
hijos,  que  eran  cuatro,  y  otros  á  quienes  venia  la  sucesión 
de  aquel  condado,  estuviesen  obligados  á  llamarse  Armen- 
goles  ó  Ermengaudos,  y  lo  repite  muchas  veces,  encargán- 
dolo con  grandes  veras,  porque  -sabia  y  se  era  observado  ser 
este  nombre  ,  en  la  casa  y  linaje  de  Urgel ,  nombre  de 
fortuna  y  felicísimo,  y  tanto  cuanto  duró  en  eHa,  gozó  paz, 
felicidad,  buena  ventura,  aumento  de  estados,  paz  con  los 
reyes,  amor  con  sus  vasallos  ,  sosiego  en  sus  tierras  y  se^ 
ñorios,  y  de  felicísimas  victorias  de  sus  enemigos;  y  así  nota 
muy  eruditamente  un  autor,  que  hay  nombres  que  tienen 
fortuna,  y  otros  que  son  desdichados.  El  nombre  de  Antoni- 
no  fué  en  Roma  felicísimo,  y  lo  daban  á  los  Césares  en  pro^ 
nóstico  de  la  virtud  y  valor  se  prometian  de  ellos ,  hasta 
que  k)  tuvo  Eliogábalo,  que  con  sus  pésimas  costumbres  le 
afrentó  de  manera ,  que  de  allí  en  adelante  se  tuvo  por 
nombre  afrentoso.  Judas  fué  apellido  sacrosanto  desde  el 
principio  de  la  república  hebrea  hasta  que  pereció,  y  así  hu^^í 
bo  cuatro  de  este  apellido  en  el  colegio  apostólico;  pero  el 
uno  fué  tal ,  que  llenó  el  nombre  de  ignominia  y  su  malí^ 
cia  le  afrentó  en  gran  manera.  Los  nombres  de  Fernando  y 
Alfonso  en  Castilla  son  felicísimos,  y  desgraciados  los  En-? 
riques,  así  como  los  Jacobos  en  Escocia,  Carlos  en  Ingl»^ 
ierra,  y  los  príncipes  Carlos  en  España. 

Tuvo  el  conde  Armengol  de  Moneada  en  casa  del  rey  de 
Francia  y  emperador  Cario  Magno  y  de  Ludovico  Pió,  stt 
hijo^ .  muchos  y  muy  honrados  cargos  y  dignidades  ;  en :  el. 
TOMO    IX.  19 
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aio  800  de  Cristo  seoor  nnestro  fué  umbrado  firey  y  ^^ 
bemador  de  b  ida  de  Mallorca  por  el  enpenáor  Cario 
MagDO,  y  anos  después  confirmado  por  Bernardo ,  sa  me- 
I09  hijo  de  Pepiao,  i  quien  dejó  Cario  Magno  lo  de  Italia. 
Lacaosay  motifo  para  dar  este  cargo  á  Armengol ,  fué  por- 
que d ano 799,  qne  fué  ono  antes  de  coronane  emperador 
Cario  Magno,  los  moros  de  África  y  España  cansaban  gran- 
da  danos  en  aqudla  isla  y  Tecinas,  y  los  ideaos  estallan 
ewk  cmitinnos  sustos  y  temores,  por  no  tener  donde  acudir, 
por  estar  por  todas  partes  rodeados  de  enemigos.  VÍ¥Íeron 
con  este  desasosiego  hasta  d  ano  800,  que  pidieron  fairor  á 
Cario  Biagno,  iH'ometiendo  que  si  se  lo  daba,  serian  sus  ya- 
salios.  El  emperador  aceptó  la  ofrenda  muy  contento  de 
ser  señw  de  tan  fértiles  y  pobladas  islas,  y  así  les  dio  el 
socorro  necesario  psra  prevalecer  contra  los  oiemigos,  dán- 
doles por  capitán  y  TÍrey  á  Armengol  de  Moneada,  conde 
de  Urgel;  psora  que  les  gobernase  y  tufiese  en  devoción  su- 
ya, defendiéndoles  de  los  moros  que  corrian  aquellos  mares. 
Estos,  sabiendo  el  socorro  que  habia  venido  á  los  mallorqui- 
nes, dejaron  de  molestarles,  y  mudaron  sos  correrías  y  pasa- 
ron á  destruir  y  talar  Italia,  y  á  la  vuelta  dividieron  su  «r- 
roada,  y  la  una  parte  fué  á  la  isla  de  Cerdeña,  y  otra  á  la  de 
Córcega,  donde  hicieron  grandes  danos,  talando  los  campo» 
y  destruyendo  los  pueblos,  y  llevándose  muchos  cautivos  con 
lo  mejor  de  aquella  isla;  y  á  la  que,  ricos  de  la  presa,  se  vol- 
vian  á  África  á  gozar  de  ella,  tuvo  Armengol  noticia  y  salió- 
les con  su  armada.  Trabóse  batalla  y  quedó  vencedor,  y  tomó 
ocho  naves  á  los  enemigos,  y  dio  libertad  á  mas  de  quinientos 
corsos  que  llevaban  cautivos.  Con  esto  se  volvió  con  triunfó 
á  la  isla ,  asegurando  con  esto  todos  los  mares  vecinos. 
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Tomaron  de  esto  los  moros  tanta  rabia,  que,  por  vengttr» 
garse,  volvieron  á  Italia  (que  á  Mallorca  ya  no  osaban),  y 
dieron  sobre  CHvitavechia,  en  la  Toscana,  y  sobre  algunos 
pueblos  de  la  provincia  Narbonense ;  y  en  venganza  de  h 
pérdida  de  las  ocha  naves>,  hicieron  gran  daño,  en  aquellas 
tierras,  y  después  que  hubieron  saciado  su  crueldad,  volvie- 
ron 6  Gerdeña^  donde  hallaron  resistencia,  porque  los  sar» 
dos  estaban  prevenios  y  mataron  muchos  de  ellos. 

Grecia  cada  dia  la  fama  del  conde  por  todo  el  mundo, 
era  terror  y  espanto  de  sus  enemigos ,  triunfó  de  ellos  en 
mar  y  en  tierra  muchas  veces,  gobernó  con  gran  prude»* 
cia  la^isla  de  Mallorca,  conservándola  en  devoción  del  em-* 
perador  Garlo  Magno,  y  muerto  él ,  de  Bernardo  su  nieto, 
hijo  de  Pepino,  que  le  confirmó  el  gobierno  de  la  isla,  y 
ie  duró  toda  su  vida. 

Murió  Armengol  en  tiempo  de  Ludovico  Pió ,  hijo  de 
Garlo  Magno ,  siendo  conde  de  Barcelona  Bara,  el  año  no 
se  sabe  de  derto,  mas  por  evidentes  conjetm^  se  entiende 
fué  antes  del  820.  Por  su  muerte  volvieron  los  condados 
que  él  tema,  y  en  particular  el  de  Urgel,  á  Ludovico  Pío, 
rey  de  Francia  y  señor  de  Gataluña,  no,  como  dice  Tomic, 
por  haber  muerto  sin  hijos,  sino  porque  no  eran  estos  iiixh 
los  hereditarios,  como  después  lo  fueron,  y  solo  se  daban  du* 
rante  la  vida  del  proveido,  con  obligación  que  no  pudie- 
se disponer  de  diosen  favor  de  sus  hijos  ó  descendientes; 
y  con  esto  queda  respondido  á  la  opinión  del  dicho  Tomie, 
que  quiere  que  Guifre  Pdos  dispusiese  de  estos  condados  entre 
sus  hijos  ,  lo  que  no  pudo  ser  ,  porque  desde  Armengol  de 
Moneada  á  Guifre  pasaron  mas  de  sesenta  años,  y  antes  de  Gui- 
fre hubo  otro  conde  de  Urgel ,  como  diré  después ,  que  fué 
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nombrado  por  Ludovico  Fio,  y  ¿  Guifre  le  pertenecieron 

■ 

acpiellos  condados  por  haber  cedido  y  renunciado  en  su  fa-^ 
Yor  y  de  sus  descendientes  Carlos  Calvo,  rey  de  Francia,  el 
derecho  y  señorío  que  tenia  en  Cataluña. 

De  Armengol  de  Moneada  no  hallo  hijos,  antes  en  las  es-* 
enturas  de  aquel  linaje  consta  haberle  heredado  Otón  de 
Moneada,  hijo  de  Amaldo.  Este  Otón  sucedió  en  él  cargo 
de  general,  y  le  hallo  con  él  en  la  conquista  de  Barcelona 
con  Ludovico  Pió,  que  se  dio  por  tan  bien  servido  de  él, 
que  le  remuneró  con  muchos  lugares  cerca  de  aquella  ciu-* 
dad,  en  el  Valles,  á  cuya  cabeza  puso  el  nombre  de  su  ape- 
llido de  Moneada, y  con  la  mitad  de  la  ciudad  de  Yique, 
que  por  hiuchos  años  poseyeron  sus  sucesores;  y  de  este  des-^ 
ciende  la  ilustre  familia  de  los  Moneadas,  de  quien  ha  es^ 
crito  muy  docta  y  elegantemente  don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas,  cronista  del  rey  Católico,  este  año  pasado  de  1638. 

Las  armas  de  este  primer  conde  fueron  las  misma»  jque  él 
llevaba,  propias  de  su  linaje,  que  eran,  según  dice  el  doc- 
tor Beuter,  las  de  la  casa  de  Baviera,  de  donde  ellos  des- 
cendian ;  y  después  las  dejaron,  y  tomaron  siete  panes  de 
oro  en  campo  de  sangre,  esto  es,  tres  y  medio  en  cada  una 
de  las  dos  tiras,  y  después  dividieron  el  escudo  en  palo,  y 
é  la  mano  derecha  pusieron  los  siete  panes,  y  á  la  otra  los 
palos  de  Cataluña,  por  haber  emparentado  con  la  casa  real 
de  Aragón  y  los  que  hoy  son  bajar  de  aquella. 
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CAPÍTULO  XLV. 


De  Sunyer,  segando  conde  de  Urgel. 


Al  conde  Armengol,  que  murió  siii  hijos,  sucedió  eafü 
condado  de  Urgel  Vifredo  Peloso,  conde  de  Barcelona  ,  y 
fué  señor  de  él  hasta  el  aiío  912,  que  murió,,  ordenando  de 
sus  estados  entre  sus  hijos.  Vifredo  fué  conde  de  Barcelona, 
y  murió  sin  hijos,  después  de  haber  tenido  solos  dos  años 
el  condado  :  por  su  muerte  fué  conde  Mir,  su  hermano, 
que  ya  era  conde  de  Rosellon,  Gerdaña  y  Bésalo.  £n  el 
condado  de  Urgel  instituyó  á  su  hijo  Sunyer,  que  otros  lla- 
maron Sínofredo  :  también  tuvo  otro  hijo  llamado  Rodolfo, 
que  fué  monje  de  RipoU  y  después  obispo  de  Urgel.  £1  cui- 
dado mayor  de  Sunyer  fué  dilatar  su  condado,  que  entonces 
estaba  en  lo  mas  fragoso  y  áspero  de  las  montañas  de  la  Seo 
de  Urgel,  guerreando  con  los  moros  sus  vecinos,  que  en  este 
tiempo  señoreaban  las  ciudades  de  Balaguer,  Lérida,  vizcon- 
dado  de  Ager  y  todas  las  riberas  de  Segre  y  Ebro,  hasta 
Tottosa ,  y  cada  dia  entraban  eYi  las  tierras  del  conde,  ha- 
ciendo todo  él  mal  que  podian.  El  conde  pidió  socorro  á 
su  hermano,  el  de  Barcelona,  el  ctial  con  toda  ó  la  mayor 
parte  de  sus  caballeros  de  Cataluña  y  demás  gente  que  pudo 
juntar,  acudió  á  socorrerle,  é  hicieron  una  famosa  entrada 
en  las  tierras  de  los  enemigos,  y  después  de  hallada  mucha 
resistencia,  llegaron  á  la  ciudad  de  Balaguer  y  le  pusieron 
cerco  ;  pero  se  defendió  tan  valerosamente  y  sobrevino  tan- 
to socorro  á  los  cercados,  que  por  aquella  vez  se  hubo  de 
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alzar  el  cerco,  porque  la  ciudad  estaba  muy  fuerte  y  muñí* 
cionada.  Contentáronse  con  talar  el  campo  y  vega,  y  dar  á 
los  enemigos  todo  el  daño  que  les  fué  posible. 

En  el  año  929  murió  Mir,  conde  Barcelona,  á  lostrein-* 
ta  y  cuatro  años  de  su  edad,  y  decimoctavo  de  su  condado: 
dejó  tres  hijos  que  fueron  Sinofredo,  Oliva  Gabreta  y  Mir^ 
todos  en  pupilar  edad ;  el  primero  fué  conde  de  Barcelona, 
el  s^undo  de  Besalú  y  Gerdaña,  y  el  tercero  conde  de  la 
ciudad  y  territorio  de  Gerona,  y  después  obispo  de  ella.  Otro 
hijo  dicen  que  tuvo  llamado  Endescarrechs,  que  tuvo  titulo 
de  vizconde  de  Cardona,  y  conociendo  el  gran  valor  y  leal*- 
tad  de  su  hermano,  y  sabiendo  cuánto  podia  confiar  en  él,  le 
nombró  tutor  y  curador  de  sus  hijos  y  tierras.  Kitonces  de- 
jó gobernador  ó  vizconde  (que  este  titulo  tenian  los  gober*- 
nadores  de  los  condes)  en  el  condado  de  Urgel  y  vino  á  re^ 
sidir  en  el  de  Barcelona,  porque  sabia  muy  bien  cuánto  con- 
venía la  conservación  de  Barcelona  á  todo  lo  restante  de 
Cataluña.  Gobernólo  por  veinte  años ,  porque  este  era  el 
tiempo  señaló  el  testador,  y  le  nombraron  conde  de  Barcelona 
y  está  contado  en  el  número  ó  catálago  de  ellos,  no  porque 
lo  fuese  en  propiedad,  sino  en  administración. 

Su  gobierno  fué  muy  quieto  y  gozó  de  mas  paz  y  so^ie^ 
go  que  sus  pasados,  y  pudo  entender  ea  obras  y  ejercicios 
que  en  tiempo  de  guerras  era  imposible.  En  el  año  935  fué 
la  segunda  dedicación  del  monasterio  de  RipoU,  y  se  solem» 
nizó  aquella  fiesta  en  presencia  suya  y  de  toda  la  nobleza  de 
Cataluña ,  que  con  liberalidad  y  devoción  regocijaron  aque- 
lla festividad. 

I^os  términos  del  condado  de  Barcelona,  por  este  tiempo, 
de  la  parte  de  occidente  no  pasaban  de  Villafranca  del  Pa- 
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nades :  aquí  era  la  frontera  de  los  moros,  de  quien  recH 
bian  los  cristianos  cada  dia  mil  daños  ;  bajaban  de  las 
montañas  y  talaban  los  campos  de  los  cristianos,  cautivan- 
do los  que  hallaban.,  y  luego  se  retiraban  con  las  presas  en 
lo  mas  fragoso  de  ellas.  Allá  quedaban  seguros,  por  ser  la 
tierra  áspera  y  rompida  para  mejor  resistirles.  Escogió  Sih 
nyer  un  lugar  acomodado  en  los  mismos  montes  que  estáii 
entre  Villaf ranea  y  la  marina:  aquí  estuvo  antiguamente  la 
ciudad  de  CHerdola ,  cuya  memoria  ya  casi  del  todo  queda 
perdida,  y  de  consejo  de  Teuderico,  obispo  de  Barcelona,  y 
otros  de  su  corte,  edificó  un  famoso  castillo  y  dentro  una 
iglesia  en  honor  del  arcángel  san  Miguel ,  tutelar  y  patrón  de 
la  casa  de  los  condes^  de  Urgel,  y  la  dotó  de  muchas  rentas 
que,  en  parte,  están  el  dia  presente  aplicadas  con  autoridad 
apostólica  á  la  iglesia  de  Villaf  ranea  del  Panadés,  quedando 
buena  cantidad  para  el  debido  culto  y  aseo  de  la  iglesia  ,^y 
sustento  de  sus  ministros.  El  castillo  está  casi  del  todo 
derribado:  los  vestigios  que  quedan  de  él  son  argumento 
y  señal  de  su  antigua  fortaleza  y  grandeza.  Fué  esta  obra 
de  grande  utilidad,  pues  por  mucho  tiempo  quedaron  aque- 
llas comarcas  libres  de  los  asaltos  y  correrías  de  los  ene- 
migos. Entonces  reedificó  por  aquellas  montañas  muchas 
iglesias,  que  fueron  de  los  godos,  y  después  que  entraron  los 
moros,  quedaron  yermas  y  destruidas,  hasta  estos  tiempos^ 
que  el  Conde  las  restituyó  á  lo  que  antes  eran.  Es  cosa  muy 
fácil  de  conocer  esto,  porque  las  mas  iglesias  de  estos  mon- 
tes parecen  de  medio  arriba  edificadas  de  nuevo,  y  de  medio 
abajo  obra  gótica  ó  romana.  La  iglesia  catedral  de  Barce- 
lona recibió  en  su  tiempo  gran  aumento ,  porque  é^  y  la 
condesa  Biquilda,  su  mujer,  le  dieron  ciertos  alodios. que 
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habían  comprado  en  la  villa  de  Caldea»  y  el  diezmo  del  se- 
ñorío directo  de  las  rafícas  de  Tortosa,  y  esto  lo  dieron 
fOT  las  almas  de  un  hijo  suyo  llamado  Ermengaudo  y  del 
conde  Yifredo,  su  padre,  y  de  Guinidilda,  su  madre,  y  del 
conde  Borrell,  su  hermano :  de  esta  dotación  hace  memoria 
el  gran  averiguador  de  antigüedades,  Diago,  en  el  libro  se- 
gundo de  la  historia  de  los  condes  de  Barcelona. 

Asimismo  en  tiempo  de  este  conde  fué  consagrado  el 
monasterio  de  san  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona,  que 
años  atrás  habia  edificado  Ludovico  Fio,  rey  de  Francia:  fué 
la  consagración,  según  dice  Diago,  solemnísima,  y  allende  el 
grande  concurso  que  se  halló  en  ella,  estuvieron  también 
presentes  el  conde  Suuyer  y  su  mujer  Riquilda,  y  sus  hijos 
san  Hermengaudo,  que  después  fué  obispo  deUrgel,  yBor- 
rell;  y  así  el  conde  y  condesa  y  Vilara,  obispo  de  Barcelona, 
se  mostraron  aquel  dia  liberales  y  magníficos ,  dotando  de 
nuevo  el  monasterio  magníficamente,  y  concediéndole  grandes 
cosas;  y  dice  aquel  autor,  que  se  tenga  por  dichoso  aquel  mo- 
nasterio, sabiendo  que  un  santo  tan  grande  entra  en  la  lista 
de  los  que  lo  dotaron. 

Acabados  los  veinte  años  (que  fué  el  de  949)  habia  asig- 
nado el  conde  de  Barcelona  en  que  gobernase  el  condado, 
lo  volvió  á  sus  sobrinos  (i)  lisamente  y  sin  dilación  alguna, 
aumentado,  quieto  y  pacífico,  y  entonces  se  retiró  en  las  mon- 
tañas vecinas  á  la  Seo  de  ürgel,  donde  pasó  el  tiempo  que  le 
quedó  de  vida,  hasta  el  año  de  95 1 ,  en  que  murió.  Foseyó  el 
condado  de  Urgel  veinte  y  dos  años,  y  los  veinte  ocupado  en  el 

(1)  Sobre  este  gobierno  y  tutoría,  y  los  condes  Sunyer  y  Seniofredo,  consúl- 
tese lo  que  expuso  ya  el  colector  en  sus  Condes  de  Barcelona  vindicados, 
toro,  l.^  pág.  6Í^. 
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gobierno  del  de  Barcelona.  Fué  sepultado  en  el  monasterio 
de  Ripoll  en  el  sepulcro  desús  antecesores^  que  está  junto 
á  la  puerta  de  la  iglesia  que  pasa  al  claustro,  con  una  ins^ 
cripcion  ó  letrero  que  dice:  Aquodoíatus  locus  est  hicj  et 
wdificaltis^  porque  están  allí  el  cuerpo  de  Yifredo  Peloso,  luií- 
dador  del  monasterio,  y  de  sus  descendientes  y  colaterales. 
De  Riquilda^  mujer  suya,  tuvo,  según  la  mas  común  opi- 
nión, cuatro  hijos,  Borrell  que  le  sucedió  en  el  condado  de 
Urgel;  Armengol,  que  fué  santo  y  obispo  de  Urgel;  Mirón, 
y  otro  Armengol,  que  murió  en  vida  de  los  padres. 


CAPÍTULO  XLVI. 

De  la  Yida  del  conde  Bórrela  tercer  conde  de  Urgel.. 

Muerto  Sunyer,  sucedió  su  hijo  mayor.  Este  en  el  tiem- 
po que  su  padre  entendia  en  el  gobierno  del  condado  de 
Barcelona,  gobernó  el  de  Urgel.  No  hallamos,  por  la  anti- 
güedad de  los  tiempos  y  faltas  de  momorias,  hechos  de  con- 
sideración suyos,  hasta  el  auo  de  967,  que  fué  el  décimo- 
tercio  de  su  condado,  en  que  murió  Seniofredo,  primo  suyo 
y  conde  de  Barcelona ,  después  de  diez  y  siete  años  habia 
que  gobernaba  aquel  condado  y  á  los  cincuenta  y  uno  de 
su  edad:  no  le  quedaron  hijos,  porque  su  mujer  doña  Ma- 
ría, hija  de  Sancho  Abarca,  rey  de  Aragón,  era  de  edad.  Los 
mas  próximos  eran  sus  hermanos:  el  mayor  era  Oliva,  conde 
de  Besalú,  y  el  que  mas  derecho  parecia  tener;  pero  los  ba- 
rones y  gente  de  Cataluña  sintieron  lo  contrario,  e^ícluyéndo- 
le  de  la  sucesión.  Pondéranse  muchas  razones :  Miguel  Carbo^ 
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nell  dice  que  no  embaen  católico,  y  lo  sacó  de  una  hísto* 
ría  antigua  intitulada  Floimundi^  que  salió  á  luz  manuscrita 
en  tiempo  del  rey  donJMÍartin,  y  el  mismo  Carbonell  se  vale 
de  ella  en  muchas  partes  de  su  historia:  Zurita  dice  lo  mis- 
mo. £1  padre  Diago  4ic^  lo  contrario,  y  le  alaba  de  muy 
católico  y  buen  cristiano,  virtud  que  jamás  ha  padecido 
mancha  en  este  linaje  y  prosapia;  y  en  prueba  de  esto,  refiere 
acciones  suyas  muy  de  buen  católico,  y  que  si  perdió  la 
sucesión,  no  fué  por  esto  ,  sino  por  el  defecto  natural  de 
no  poder  hablar  sin  dar  primero  tres  ó  cuatro  veces  en  tierra 
con  el  pié,  á  modo  de  cabra,  de  donde  le  quedó  el  apellido 
de  Cábreta^  y  también  porque  no  era  derecho  de  miembros 
ni  bien  agestado,  como  es  bien  que  lo  sean  las  personas  que 
representan  majestad  real.  No  falta  quien  dice,  que  de  la 
flojedad  y  descuidó  que  tuvo  en  el  gobierno  de  sus  estados 
le  vino  el  ser  desheredado  del  de  Barcelona,  que  comparado 
con  los  de  Besaiú  y  Gerdaña,  eran  cosa  poca.  Esto,  la  memo- 
ria de  su  padre  el  conde  Sunyer,  la  confianza  tenian  todos 
le  habia  de  imitar,  y  sus  reales  virtudes  y  grandes  mereci- 
mientos, le  hicieron  conde  de  Barcelona,  añadiendo  este 
título  al  de  conde  de  Urgel.  Fué  esta  elección  con  gran 
gusto  de  toda  la  ciudad  y  condado,  prometiéndose  todos 
mil  felices  y  prósperos  sucesos,,  y  certísima  esperanza  que, 
de  esta  vez,  habian  de  quedar  expelidos  los  infieles  y  aumen- 
tarse la  fé  dé  Cristo  en  esta  parte  de  la  Citerior  España. 

Cuando  empezaba  el  nuevo  conde  á  disponer  aquello  que  pa. 
recia  convenir  al  buen  gobierno  de  sus  subditos,  no  faltaron  al- 
gunos disgustos  con  el  mismo  Oliva  que ,  como  hijo  del  con- 
de de  Barcelona,  pretendia  ser  legitimo  sucesor  del  estado 
de  sus  padres  y  abuelos,  y  últimamente  de  su  hermano/y  le 
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parecía  no  había  razón  bastante  para  privarle  de  ello.  Es- 
tas pasiones  y  contiendas  encendían  ya  el  corazón  y  sangre 
á  los  primos,  y  el  pleito  se  iba  remitiendo  á  las  armas:  no 
habia  entonces  en  España  las  wiiversidades  que*  después,  ni 
se  decidían  las  sucesiones  de  los  reinos  por  el  Código  y  Di- 
gestos  (como  cuando  murió  el  rey  Don  Martín);  estaba  el  de- 
recho en  las  armas,  y  no  en  el  parecer  de  letrados,  (jue  entona 
ees  eran  poco  conocidos  en  en  esta  tierra.  Los  moros  no 
dormían,  y  sabían  muy  bien  todo  lo  que  pasaba;  animáronse 
para  tomar  las  armas  contra  los  cristianos,  y  llamaron  en  su 
favor  á  otros  muchos  de  su  nación  y  casta,  que  no  agoarda^- 
ban  sino  el  principio  de  esta  guerra  civil,  á&  quien  dependía 
todo  su  bien  de  ellos.  No  era  la  intención  de  aquellos  nobi^ 
lísímos  principes  dar  ocasión  de  que  el  pud)lo  cristiano  fuese 
destruido  de  los  paganos,  antes  deseaban  lo  contrarío,  ni  Oli^ 
va  estaba  tan  ciego  de  su  pasión,  que  no  conociese  los  daños 
que  podían  causarse,  así  á  él  mismo,  como  á  los  demás.  Era 
católico,  y  como  tal,  no  quería  que  los  de  su  religión  y  ley  que- 
dasen destruidos,  ni  que  las  casas  suyas  y  úe  su  prímo,  que 
á  costa  de  sangre  cristiana  hasta  aquel  tiempo  se  eran  con- 
servadas y  defendidas  de  infieles,  enemigos  de  la  cruz  de 
Cristo,  fuesen  de  todo  punto  acabadas;  dejó  sus  pretensio- 
nes; se  reconciliaron  los  dos  prímos;  quedó  contento  con  lo 
que  Dios  le  habia  dado,  que  es  el  medio  mas  seguro  para 
la  perpetuación  de  los  estados,  y  las  guerras  qué  parecía  ha- 
bían de  ser  intestinas  y  mas  que  civiles,  cesaron  de  todo 
punto,  con  gran  descontento  de  los  infieles,  que  las  estaban 
aguardando. 

Luego    que  el  conde  Borrell  vio  deshecho  este  nubladoi 
entendió  en  la  reforma  de  algunas  cosas  necesitaban  de  eHá¿ 
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Lo  que  mas  cuidado  le  daba$  era  estar   la  ciudad  y  arzo- 
obispado  de  Tarragona  sin  prelado  y  en  poder  de  moros,  y 
sin  esperanza  entonces  alguna  de  poderla  cobrar.  Consta  de 
los  arquiepiacopologios  de  este  arzobispado,   que  desde  el 
año  693  hasta  el  de  1091  estuvo  yerma  y  sin  prelados,  y 
si  algunos  hubo,  es  tan  poca  la  memoria  que  da  de  ellos, 
que  es  casi  ninguna.  £1  estado  eclesiástico  padecia  mucho 
en  Cataluña  por  falta  de  metropolitano  y  necesitaba  mucho 
volver  á  la  autoridad  y  esplendor  que  estaba  en  tiempo  de 
los  godos;  negocio  tan  grave  habia  de  consultarse  con  el 
romano  pontifico;  para  tratarle  y  visitar  la  iglesia  de  los  sa- 
grados apóstoles  ( devoción  muy  usada   entre  los  príncipes 
cristianos  de  aquellos  tiempos)  se  partió  para  Roma  el  año 
de  971,  que  ers^  el  vigésimo  año  del  condado  de  Urgel  y 
cuarto   del  de  Barcelona,  siendo  obispo  de  aquella  ciudad 
Pedro.  Gobernaba  la  sede  apostólica  Juan  XIII:  llegado  allá 
d  conde,  le  suplicó  con  muchas  lágrimas  que,  pues  por  los 
pecados  de  la  tierra  estaba  en  poder  de  moros  la  ciudad  de 
Tarragona  y  todo  su  campo,  se  sirviese  de  unir  aquel  ar- 
zobispado á  la  Iglesia  catedral  de  Yique,  dando  el  titulo  de 
arzobispo  á  Atton,  que  era  su  obispo.  £1  pontífice,  movido 
del  celo  del  conde' y  de  una  petición  tan  justa,  concedió  todo 
lo  que  le  pidió,  y  mandó  despachar  su  bula  ,  y  la  Iglesia  de 
Vique  quedó  con  titulo  y  preeminencia  de  Metropolitana,  y 
Atton,  á  quien  el  episcopologio  de  Vique  llama  Atto  ó  Azo, 
fué  arzobispo.  .Duró  la  sede  arquiepiscopal  en  Vique  hasta 
tiempo  de  Urbano  II,  que  la  ciudad  de  Taragona  volvió  á 
su  antiguo  esplendor.  £sta  bula  trae  el  padre  Diago,  y  la 
sacó  de  un  registro  antiquísimo  de  las  cosas  del  arzobispado 
de  Tarragona,  que  está  guardado  en  el  archivo  real  de  Bar- 
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celona,  en  el  armario  de  Tarragona,  QÚm.  134,  folio  36  (1)/ 

Volvióse  luego  á  Cataluña,  y  eñ  el  mismo  año  de  971  he' 
hallado  qué  asistió  á  la  dedicación  del  monasterio  de  san 
Benito  de  Bages,  del  orden  del  mismo  santo,  que  entonces 
habian  acabado  de  edificar  dos  caballeros  llamados  Rosamo 
y  Vinifredo,  hijos  de  Salla  y  Ricarda,  su  mujer,  que  le  em- 
pezaron. Eran  estos  fundadores  gente  noble  y  rica,  y  como 
tales,  convidaron  á  la  dedicación  la  gente  mas  lucida  de  esta 
tierra;  entre  ellos  fueron  el  conde  Borrell,  Frugifer,  obispo 
de  Vique;  Visado,  obispo-de  Urgel,  y  otros  muchos,  y  todos' 
dotaron  aquella  iglesia  magníficamente,  según  la  costumbre 
y  piedad  de  aquellos  tiempos. 

Esta  venida  del  conde  fué  en  muy  buena  ocasión,  porque 
el  rey  de  Lérida^  aprovechándose  de  su  ausencia ,  convocó 
todos  sus  amigos,  para  talar  las  tierras  de  los  cristianos  y 
dañarlos  todo  lo  posible,  creyendo  que  nadie  supliría  su 
falta.  El  castillo  de  Sokona  y  los  demás  que  hay  desde  él 
hasta  el  mar,  tirando  una  línea  derecha,  eran  frontera  ó  lí- 
mite entre  los  cristianos  y  los  moros,  y  años  antes,  el  conde 
Sinofredo ,  predecesor  de  Borrell ,  habia  poblado  la  villa 
que  está  á  sombra  del  castillo,  y  el  conde  puso  ahora  en  él 
gente  de  guerra,  y  confirmó  los  términos  que  le  fueron  se-^ 
ñaiados  entonces.  Fué  esta  confirmación  en  el  año  de  973, 
y  dice  Zurita  que  intervinieron  en  ella  el  conde  Borrell,  la 
condesa  Letgarda,  su  mujer,  y  Ramón,  su  hijo,  la  vizcon-* 
desa  Ermeruesa  y  Guitardo,  su  hijo,  el  obispo  de  Urgel,  que 


(i)  Es  ahora  el  núm.  3  de  la  colección  general  de  registros,  y  en  el  folid» 
que  se  cita  está  efectivamente  continuada  la  mencionada  bula  del  papa  ür« 
baño. 
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nombra  Salla,  de  quien  diremos  rá  su  lugar,  cuando  trate*^ 
mos  de  los  obispos  de  Urgel. 

El  año  siguiente,  que  fué  el  de  974,  á  1 1  de  las  ca« 
lendas  de  agosto,  y  en  el  año  decimonono  del  rey  Lotarío 
de  Francia  9  el  conde  Borrell  y  Guifredo,  á  quien  llama 
su  consanguíneo ,  dieron  á  nuestro  Señor  y  al  monasterio 
de  san  Saturnino,  mártir,  que  está  en  el  condado  de  UrgeU 
no  lejos  de  lo  que  llamamos  Seo  de  Urgel,  acdesias  quiB áb  <m^ 
tiquoten^pore  ermUfiiniata^  et  súeris  aharibus  tUvlatas  tn  es^ 
trnnis  vitinuu  fnium  marcas^  in  loco  vockato  mstrum  Lordor 
no  vd  in  civüale  Isauna^  gum  est  deürueta  á  sarracenis,  el 
€Bcdesias  qucB  ibi  sunt,  scüicet  in  eaUro  Lordano^  vel  in  avi" 
tatejam  dicta,  quam  in  eorum  omnium  pértinenHa,  qui  tti- 
fra  $uní  construdas  vd  ad  fijUurum  erunt  consíruenda$ :  qua-- 
rum  prima  in  ejus  castro  Lordano  Sancti  Saínmini  est  ntni^ 
cupata  mcekiia,  aiia  Saneta  Maria  e$^  nunctJipata  in  ip$a  ct-* 
vkat0  de  hcna^  qum  eU  detíructa,  átia  SanUi  Vincentii,  qui 
fidt  numaslerium  in  captU  jam  dktcB  vílte,  juxta  fontem 
qucB  dicuní  Clara.  His  propalas  cBcdems  concedimu$  e¿  do- 
namus  ad  praiibatum  comóbium,  cum  eorum  laudibus  et  pos^ 
sessionUms  ac  univer$is  adquisitianibus^  cum  iüarum  dedmis 
et  primitiis,  seu  Migatienibus  fiddium  vivorum  ac  defuncto^ 
rum  áb  integro,  etc.  Firma  el  conde  Borrell  y  se  intitula 
Comes  et  marchio,  y  después  de  su  signo  y  firma ,  están  es- 
critos los  nombres  de  Visado,  obispo,  que  lo  era  de  Ur- 
gel; Vifredo,  el  pariente  del  conde,  que  concurrió  con  él 
en  la  dicha  donación;  Frugifer,  obispo  de  Yique;  Evadallo, 
que  se  intitulaba  princeps  cotorum ,  y  otros  que  se  ignora 
quienes  eran,  según  todo  parece  en  el  dicho  auto ,  que 
está  en  el  real  archivo  de  Barcelona ,  en  el  anuario  1 6, 
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saco  A,  núm.  86  (1).  El  padre  Diago,  que  vio  estadona«- 
cíon  y  hace  memoria  de  ella  en  su  historia  de  los  condes  de 
Barcelona,  quiere  que  la  iglesia  del  castillo  de  Lordan  se  lla- 
mase san  Saturnino  y  que  la  ciudad  de  Isauna  sea  Solsona  y 
que  la  iglesia  de  ella  fuese  santa  María.  Yo  no  quiero  im- 
pugnar lo  que  afirma  aquel  autor  tan  grare  j  &  quien  se 
debe  toda  veneración,  pero  digo  que  he  buscado  con  cui- 
dado si  Isona  es  Solsona,  y  hasta  ahora  no  me  ha  sido  posible 
averiguarlo,  y  no  hallo  razón  porque  Isona  y  Isauna  hayan 
de  ser  Solsona,  y  no  Gu^ona  ,  Osona  6  Isanta  ,  que  le  son 
mas  semejantes. 

Por  evitar  el  riesgo  que  corrían  las  monjas  que  estaban 
en  el  monasterio  de  nuestra  señora  de  Monserrate ,  desman- 
dándose los  moros  vecinos  de  aquellas  santas  montañas  con- 
tra los  cristianos,  y  porque  la  abadesa  y  monjas  no  eran  bas- 
tantes á  hospedar  tantos  peregrinos  como  acudian  allá  cada 
dia,  llamados  de  la  devoción  de  la  Virgen  nuestra  señora,  las 
trasladó  al  monasterio  de  san  Pedio  de  las  Puellas  de  Barcelo- 
na, de  donde  habían  salido  en  tiempo  de  Yifredo  Peloso,  para 
ir  á  Monserrate,  cuando  fué  la  invención  de  la  santa  ima- 
gen. Fué  esta  traslación  el  año  976,  y  aquel  monasterio,  que 
hasta  entonces  habia  sido  de  religiosas  benitas,  de  allí  ade- 
lante fué  de  monjes  claustrales  de  la  misma  orden ,  que  sa- 


(1)  Equivócase  aquí  et  autor:  la  escritura  que  cita  se  hallaba  antiguamen- 
te en  el  Árm,  31 9aco  Ay  núm.  d5;  Neva  ahora  el  núm.  7<de  la  colección  d«l 
conde  Borrell,  y  la  publicó  también  Marca,  aunque  con  algunas  variantes^ 
copiándola  de  un  ejemplar  del  archivo  de  la  santa  Iglesia  de  Urgel.  En  su 
Marca  Hispánica,  col.  902,  podrán  leerla  ad  longum  los  curiosos.  La  es- 
critura del  Arm,  16,  saco  A,  wám,  86,  también  es  efectivamente  una  doni^, 
cion  al  monasterio  de  san  Saturnino ;  pero  otorgada  por  el  conde  Ramón 
Ik)rrell,  en  el  año  11  del  rey  Roberto. 
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lieron  del  monasterio  de  RipoH,  al  cual  estaba  el  de  Moii-^ 
serrate  sujeto^  con  título  de  priorato,  hasta  el  año  1410, 
que  el  papa  Benedicto  XIII  le  erigió,  en  abadiado,  y  estuvo 
9SÍ  hasta  el  año  1493,  que  se  unió  á  la  congregación  de 
san  Benito  el  Beal  de  Yalladolid.  ^ 

El  año  siguiente  de  977,  Oliva  Cabreta,  conde  de  Besalú, 
dotó  el  monasterio  que,  so  invocación  de  Nuestra  Señora,' 
habia  edificado  en  la  parroquia  de  Serrateix  el  abad  FroyUh* 
no,  con  consentimiento  del  obispo  de  Gerona,  Mirón,  su  her- 
mano, y  con  consejo  de  Visado,  oUspo  de  Urgel:  díóle  to- 
da la  parroquia  de  Serrateix,  y  se  reservó  para  sí  y  sus  suce- 
sores que  la  elección  de  abad  hubiese  de  ser  con  su  consenti- 
miento y  del  obispo  de  Urgel;  y  entonces  los  dos  obispos  de 
Oerona  y  Urgel  concedieron  remisión  de  todos  sus  pecados.* 
á  los  que  eligirían  sepultura  en  la  iglesia  de  dicho  monas- 
terio, ó  darian  alguna  limosna  para  éU  porque  aun  no  tenian 
limitada  los  obispos  la  licencia  de  conceder  indulgencias. 

Por  estos  tiempos  los  moros  de  Mallorca,  Tortosa,  Lérida 
y  Balaguer,  con  el  favor  y  ayuda  de  Hiscen,  rey  de  Córdo- 
ba, que  era  cabeza  de  todos  ellos,  se  juntaron  para  tomar 
la  ciudad  de  Barcelona,  que  era  la  cabeza  y  pueblo  mas  prin- 
cipal de  Cataluña,  y  no  estaba  tan  fortificada  y  prevenida v 
como  era  menester.  El  conde  salió  con  su  ejército  contra 
ellos,  y  les  dio  batalla  en  el  Valles,  junto  al  castillo  de  Moni- 
cada,  en  un  llano  que  llamaban  de  Matabous,  y  fué  en  ella 
vencido  y  perdió  mas  de  quinientos  caballos.  Fueron  siguien- 
do los  moros  el  alcance  hasta  Barcelona,  donde  el  conde  con 
algunos  de  los  suyos  se  era  recogido.  Llegaron  á  ella  miér- 
coles primero  de  julio,  año  986,  pusiéronle  luego  cerco^ 
apretándola  y  combatiéndola  con  todo  rigor,  y  tomaron  las 
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oabezas  de  todos  los  caballeros  habían  muerto  en  la  batall&i 
y  con  un  ingenio  las  tiraron  dentro  la  ciudad,  y  vinieron  á 
dar  cerca  la  iglesia  de  san  Justo  y  Pastor,  qne  no  era  muy. 
lejos  de  los  moros  antiguos^  y  allá  fueron  enterradas.  Estaba 
la  ciudad  sin  fuerzas  é  imposibilitada  de  defenderse;  «1  cohh 
de  y  los  que  con  él  estaban  no  eran  poderosos  para  defen- 
derla, y  así,  habido  consejo  con  los  ciudadanos  y  caballeros 
habia  en  ella,  escogieron  salirse  y  retirarse  á  lugar  segure» 
con  confianza  de  volverla  á  cobrar,  antes  que  perecer  mi^ 
serablemente  en  ella.  Salido  el  conde,  y  pasados  seis  dias 
después  de  puesto  el  asedio,  fué  entrada  de  los  enemigos:  el 
daño  que  esta  afligida  ciudad  recibió  de  ellos  fué  cual  se 
puede  pensar  de  una  muchedumbre  de  bárbaros  enemigos»; 
pasaron  inúmerable  gente  á  cuchillo,  otros  cautivaron  y  lle- 
varon á  Córdoba,  que  era  cual  otra  Constantinopla,  y  á  otras 
tierras  de  ellos;  lleváronse  toda  la  riqueza  que  estaba  reco- 
gida en  la  ciudad,  y  lo  que  no  se  pudieron  llevar ,  particu- 
larmente escrituras,  lo  quemaron  todo.  Quedó  acabada  en- 
tonces y  consumida  la  memoria  de  las  casas  y  linajes  de 
aquella  ciudad  que  habian  quedado  de  tiempo  de  los  godos>, 
y  los  que  escaparon  de  la  tempestad  vivos,  fueron  esparci-* 
dos  por  todos  los  reinos  y  tierras  de  los  moros.  Tomaron 
asimismo  los  moros  todos  los  pueblos  habia  al  rededor  da 
Barcelona  y  por  la  costa  de  la  mar,  y  quedaron  solos  los 
castillos  de  Moneada  y  Cervellon.,  que  en  esta  tan  grande 
calamidad  se  conservaron  por  los  cristianos.  A  los  moros  de 
Mallorca  cupieron  las  riquezas  y  todo  lo  que  habia  en  ^ 
monasterio  de  san  Pedro  de  las  Puellas,  y  se  alojaron  en  éíj- 
y  á  la  despedida,  eii  paga  del  hospedaje,  quemaron  todo  W 
que  no  se  pudi^on  llevar.  Lo  que  pasó  con  las  religiosas^^ 
TOMO  IX.  20 


qoe  constantemente  todas  rasístíerali  á  los  torpes  deseos  ée 
ios  enemigos,  refieren  el  padre  Diago  y  Domenech  en  n» 
hñtorías. 

Luego  que  el  conde  y  los  soyos  salioon  de  Bareelona^ 
se  retiraron  á  la  ciudad  Manresa:  acndieron  allá  el  conde 
de  Besalú  Oli?a  Cabreta  y  nradios  caballeros  de  los  m» 
principales  de  este  principado,  qoe  nombra  Pedro  Tonúc,  y 
porqpie  sos  fuenas  no  bastaban  á  resistir  á  los  enemigos» 
enviaron  sus  embajadores  al  pontífice  Juan  XVI,  y  á  Lotario, 
rey  de  Francia,  y  á  Otón,  emperador,  pMn  haceries  fsther  los 
sucesos  y  estado  de  la  tierra  y  pedirles  socorro  y  faror;  pero 
aunque  los  embajadores  partieron  luego,  no  estaba  tal  el 
estado  de  cosas  qoe  pudieran  aguardar  la  respuesta,  porque 
en  el  entretanto  podia  bacene  mas  poderoso  y  grueso  di 
enemigo ;  y  a^,  sin  aguardar  mas,  juntó  toda  la  grate  que 
pudo  de  Cataluña  la  Vieja,  y  para  que  creciese  mas  el  nú- 
mero de  la  caballería,  concedió  libertad  y  franqueza  mili- 
tar  á  todos  aquellos  que  acudiesen  con  armas  y  caballo  para 
seguir  la  guerra.  Fue  de  tanta  eficacia  esta  concesión,  que 
luego  salieron  en  campo  hasta  novecientos  hombres  de  k  ca- 
ballo, armados  y  á  punto  de  guerra,  y  de  allí  adelante  fueron 
nombrados  hcmbres  de  parage,  para  denotar  con  este  voca- 
blo, que  en  todas  las  cosas  y  honores  eran  iguales  á  los  demás 
caballeros  de  Cataluña,  ellos  y  sus  descendientes.  Con  esta 
gente  de  á  caballo  y  con  muchas  compañías  de  infantería, 
puso  el  conde  cerco  á  Barcelona,  y  le  dio  tan  recios  comba- 
tes, que  en  breves  dias  la  volvió  á  cobrar,  con  todos  los  lu- 
gares vecinos  y  de  la  marina  que  habían  tomado  los  moros. 
Fué  esta  recuperación  muy  pronta,  y  extraordinaria  la  dili- 
gencia del  c^Hide  en  librarla,  porqpie  no  habia  aun  pasado 
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«n  mes  de  la  pérdida  de  ella.  Entrados  dentro,  hallaron  la 
ciudad  tan  desolada  y  perdida  y  tan  otra  de  lo  que  pocos 
dias  antes  la  habían  dejado,  que  parecía  un  campo  pacido 
de  langostas  ó  dehesa  donde  fieras  hubiesen  invernado.  Dice 
Tomic,  que  pocos  dias  después  de  cobrada  Barcelona,  llegó 
el  socorro  que  el  papa,  rey  de  Francia  y  emperador  habían 
enviado,  y  que  muchos  de  los  caballeros  y  cabos  recién  ve-* 
nidos  (que  él  nond^ra)  se  domiciliaron  en  Cataluña  ,  y.  de 
ellos  descienden  muchas  y  muy  nobles  familias.  Valiéndose 
el  conde  de  estos  nuevos  socorros  y  de  la  gente  que  él  tenia, 
marchó  en  persecución  de  los  enemigos,  y  les  ganó  todas  hs 
tierras  que  tenían  desde  Barcelona  hasta  Balaguer  y  Lérida; 
y  si  no  fuera  que  el  rio  Segre  les  impidió  pasar  mas  arriba, 
asi  como  los  había  echado  del  condado  de  Barcelona,  Ue^ 
vaha  intento  de  sacarlos  dd  de  UrgeL 

Necesitaban  entonces  mucho  reparo  los  muros  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  porque  de  las  baterías  pasadas  quedaban 
muy  flacos,  y.  el  castillo  de  ella  quedaba  muy  derruido: 
era  el  que  aun  dura  en  la  calle  que  llaman  la  Callj  aunque 
muy  derribado,  y  está  pegado  á  la  cortina  del  muro  viejo 
de  la  ciudad.  En  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  Católico  sirvió 
de  cárcel  á  don  Carlos ,  príncipe  de  Salerno,  hijo  del  rey 
Carlos  de  Sicilia,  sobrino  de  san  Luis,  rey  de  Francia.  Su 
antigüedad  y  rastros  de  su  grandeza,  y  no  haber  otro  tal  en 
Barcelona,  es  argumento  cierto  ser  este  el  que  fortificó  en 
esta  ocasión  el  conde.  Encomendóle,  según  parece  en  me- 
morias antiguas,  á  un  caballero  de  su  casa  llamado  Iñigo 
Bonfill,-  que  cuidó  de  la  fortificación  de  él;  y  por  esto  ^| 
conde  después,  k  21  de  octubre  de  989,  le  dio  muchas  hen- 
redadesy  posesionas  de  diversas  personas  que  babiañ  muerto 
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eB  las  guerras  pasadas,  y  no  habiao  dejado  injosni 
dieotes. 

En  agradecíniieiito  de  las  mercedes  qoe  Dios  le  había  he- 
ehb,  fué  muy  pío  y  fiberal  cod  las  íglerns.  A  2  de  las  no- 
nas de  enero  del  afio  primero  del  rey  Lodoñco,  qne  es  él 
de  Cristo  señor  noestro  987,  dio  á  Dios  noestro  señor  y  á 
san  Pedro  de  la  ciudad  de  Víqne  la  mitad  dd  castOlo  de 
Hiralles,  con  todos  los  diezmos  y  primicias  y  ofrendas  de 
los  fieles,  y  dice  que  le  pertenecían  por  sos  padres;  y  por- 
que se  supiese  lo  <iue  contenía  en  si  dicha  donación,  declara 
en  el  auto  de  ella  los  limites  y  términos  de  acpiel  castfllo;  y 
esta  donación  la  hace  también  por  las  almas  de  Bamon  y  Er- 
mengaudo,  sus  hijos,  que  le  sobrevieron. 

Miró  mucho  por  la  conservación  de  la  jurisdicción  y  pie- 
eminencias  eclesiásticas,  y  según  refiere  Diago ,  habiendo 
sus  oficiales  capturado  á  ciertas  personas  que  eran  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  luego  que  fué  advertido  de  dio  Vi- 
vas, obispo  de  Barcelona,  le  remitió  los  delincuentes,  para 
que  les  castigara  según  sus  culpas. 

En  el  año  991  el  obispo  Vivas  dedicó  la  iglesia  de  san 
Miguel  Derdol,  que  llamaban  de  Okrdula^  junto  á  Villa- 
franca:  asistió  el  conde  á  la  solemnidad,  y  le  señaló  los  mis- 
mos términos  ó  limites  que  el  conde  Suniarío,  su  padre,  cuan^ 
do  la  edificó,  siendo  obispo  de  Barcelona  Teuderíco. 

Al  monasterio  de  san  Pedro  de  las  Puellas  solo  quedaron 
las  paredes  mondas,  y  el  conde,  como  patrón  de  aquella  casa, 
ki  restauró,  reedificando  la  iglesia  con  gran  solemnidad:  Bo- 
nafilla,  hija  del  conde,  tomó  el  habito,  fué  nombrada  aba- 
desa, y  con  ella  vistieron  otras  doncellas,  que  eran,  Erme- 
truyta,  Devota,  Ermella,  Argudamia  y  Quiratilla,  y  con  el 
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favor  del  conde  recuperaron  todas  las  propiedades  ó  bienes 
que  tenia  el  monasterio  antes  de  la  guerra,  y  lo  que  no  pu»- 
dieron  probar  por  autos,  por  ser  quemados  6  perdidos,  pro- 
baron con  testigos,  fundándose  en  una  ley  gótica  que  dis- 
ponía que  escritura  6  auto  perdido  se  puede  recuperar  con 
testigos  oculares  y  que  tengan  noticia  de  ella;  y  de  esta  mar 
ñera  volvió  el  monasterio  en  posesión  de  muchas  cosas  que 
habia  perdido. 

El  monasterio  de  san  Cucufate  del  Valles  fué  muy  dam- 
nificado, porque  entonces  aun  no  estaba  murado,  y  los  moros 
le  entraron  y  quemaron  todo  lo  que  no  se  pudieron  llevar 
y  en  particular  las  escrituras  ,  que  las  habia  muchas ;  y  el 
abad  Oto  ,  que  fué  muy  señalado  varón  ,  de  quien  des- 
pués hablaremos,  instó  al  conde  Borretl  que  alcanzase  del 
rey  Lotario  de  Francia  renovación  de  lo  que  les  habian 
quemado,  y  el  conde  con  este  Oto,  que  entonces  aun  no 
era  abad,  sino  prior  de  aquel  monasterio,  fué  á  Francia,  y 
con  buenas  pruebas  alcanzó  que  se  renovasen  los  privile- 
gios que  los  reyes  de  Francia  ( que  entonces  tenian  algo  del 
supremo  dominio  en  Cataluña)  habian  dado  al  convento. 

Ocupado  el  conde  en  estos  ejercicios,  y  estando  en  su  ob^ 
diencia  todo  lo  que  es  desde  Villafranca  de  Panados  á  Ro- 
sellon  y  de  Segre  hasta  el  mar,  le  cogió  la  muerte  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  en  el  año  sextode  Hugo  Capeto,  primero  rey 
de  Francia,  ascendiente  del  cristianísimo  señor  Luis  XIV, 
rey  de  Francia  y  conde  de  Barcelona  (1),  que  era  el  de  núes-» 
tro  Señor  993,  después  de  haber  tenido  el  condado  de  ürgeF 


(1)  Recuérdese  que  el  autor  fué  partidario  de  la  casa  de  Francia,  durante 
la  calamitosa  guerraque  afligió  á  Cataluña  en  el  reinado  de  Felipe  el  Grande/ 
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cuarenta  y  dos  afios  y  el  de  Barcelona  teinte  y  aeis,  y  fué 
sepultado  en  el  monasterio  de  Rípoll  en  el  mismo  sepulcro 
de  sus  padres  y  ascendientes. 

Casó  dos  Teces,  la  primera  con  L^arda ,  y  de  ella  tuvo 
é  Riquilda,  que  casó  con  Udalardo,  vizconde  de  Barcelona^ 
ascendiente  de  los  se&ores  de  la  casa  de  Queralt;  á  Ennen*- 
garda»  que  casó  con  Mirón,  seik)r  del  castillo  de  Port,  cmv 
ca  de  Barcelona;  y  á  BonafiUa,  que  fué  abadesa  del  monaíH 
terío  de  san  Pedro.  La  otra  muger  fué  Aymerudis,  y  de  ella 
tuvo  dos  hijos,  Ramón  Berenguer,  que  fué  conde  de  Barcia 
lona,  y  Ármengol,  que  lo  fué  de  Urgd  (1),  y  trataremos  de  él 
en  el  capitulo  siguiente.  Según  parece  en  su  testamentó,  he* 
cho  á  24  de  setiembre  de  993,  usó  siempre  el  tituló  de 
conde  y  marqués,  como  consta  de  las  escrituras  se  hallan 
de  su  tiempo,  y  fué  de  los  primeros  señores  de  España  que 
tuvieron  este  titulo  y  dignidad. 

La  muerte  del  waáe  cuenta  Garbonell  de  otra  manara, 
y  sácalo  de  un  libro  antiguo  manuscrito,  intitulado  jFZos  mun^- 
iif  dd  cual  tomó  lo  mas  de  su  crónica;  y  como  aquel  autor, 
por  ser  archivero  del  real  archivo  de  Barcelona,  tiene 
tan  grande  autoridad,  le  han  seguido  casi  los  demás  autores 
que  han  escrito  de^ues  de  él,  como  son  Beuter,  Diago, 
Garibay,  Menescal,  Jorba  y  otros  muchos;  aunque  Zurita, 
que  averiguó  mejor  que  todos  las  cosas  de  esta  corona,  y 
el  abad  Carrillo,  y  Tarafa,  canónigo  de  Barcelona ,  conoci^do 
el  yerro  de  los  que  han  seguido  á  Carbonell ,  lo  cuentan 
del  modo  queda  referido,  siguiendo  en  esto  la  genealogía 


(1)  Ramón  Borrell,  no  Berenguer,  y  Armeiigol,  fueron  bUos  de  Letgarda, 
y  lio  de  AymermUs. 
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de  las  constituciones  de  Catalana  y  las  memorias  del  anó-i 
nimo  de  Bipoll,  y  otras  memorias  mas  antiguas  y  ciertas;  por«- 
que  aquello  que  dice  Carbonell  y  los  que  le  siguen,  que  el 
conde  con  quinientos  de  á  caballo,  en  el  Valles  y  castillo  de 
Ganta,  cerca  de  Galdes,  embistió  ¿  los  moros  y  fué  yencido 
y  muerto  con  todos  los  suyos,  y  que  luego  fueron  á  poner 
cerco  á  Barcelona,  y  para  mayor  terror  y  espanto  de  los 
cercados,  con  ingenios  les  tiraban  las  cabezas  del  conde  y 
de  los  otros  que  con  él  murieron,  fué  equivocación  y  atri- 
buir lo  que  pasó  en  el  año  986,  cuando  fué  presa  Barcelo- 
na, á  estos  tiempos  en  que  gozaban  todos  los  cristianos  de 
Cataluña  de  paz,  por  estar  retirados  los  moros  á  la  otra  par-i 
te  de  Segre  y  á  las  orillas  del  rio  de  Gaya. 

En  tiempo  de  este  conde  ,  y  cuando  estaba  para  cobrar' 
de  los  moros  la  ciudad  de  Barcelona ,  fué  la  primera  apa- 
rición ,  que  sabemos  en  estos  reinos,  del  glorioso  mártir  y 
caballero  san  Jorge.  Cuando  el  conde,  para  cobrar  á  Bar- 
celona ,  salió  de  Manresa ,  ciudad  muy  vecina  á  la  santd 
montaña  de  Monserrate,  se  encomendaron  muy  de  corazoa 
él  y  los  suyos  á  Nuestra  Señora,  por  su  santa  imagen,  que 
no  habia  muchos  años  la  habia  Dios  descubierto  ,  porque 
sabia  que  sus  fuerzas  eran  mucho  menores  de  lo  que  para 
vencer  tantos  enemigos  era  menester ;  pero  así  por  su  fe, 
como  por  el  peligro  que  corria  la  santa  imagen  de  venir  á 
manos  de  los  enemigos,  vino  á  socorrerla  san  Jorge,  pa- 
trón y  amparo  de  la  tierra,  tenido  de  principio  por  tal, 
desde  aquellos  varones  alemanes  que  comenzaron  la  con-r 
quista  y  vinieron  con  Cario  Magno yenseñaron  á  invocarle 
en  las  batallas.  Este  santo  apareció  armado  en  blanco  con 
una  cruz  colorada  en  los  pechos ,  encima  de  un  caballo 
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blanco ,  peleando  con  braveza  por  los  cristiaDOS «  de  tat- 
manera,  que  alcanzando  yictoria,  recolnraron  á  Barcelona  y 
mucho  mas  de  lo  que  habían  perdido  con  gran  facilidad; 
por  lo  cual  agradecido  el  principado  de  Cataluña,  tomó,  en 
memoria  y  devoción  del  santo ,  por  armas  la  cruz  roja  en 
campo  de  plata,  y  estas  son  las  del  principado  de  Cata- 
luña ,  que  los  cuatro  palos  de  sangre  en  campo  de  <m*o  son* 
propias  de  la  casa  y  linaje  de  los  condes ;  y  la  ciudad  de< 
Barcelona ,  que  fué  la  que  mas  experimentó  su  intercesión, 
compuso  sus  armas  en  cuartel :  en  el  primero  y  último  piH* 
so  sendas  cruces  de  san  Jorge,  y  en  los  otros  dos,  palos  de* 
las  armas  de  los  condes,  dividiendo  los  palos,  esto  es,  dos* 
en  cada  cuartel.    La  diputación  y  principado  le  tomaron 
por  su  patrón  y  tutelar,  y  en  las  batallas  apellidan  su  nom- 
bre, asi  como  los  franceses  á  san  Dionisio  y  los  castellanos 
á  Santiago  ;  y  no  solo  quedó  esta  devoción  en  él  princi^ 
pado,  mas  también  se  comunicó  á  otras  ciudades  ;.  y  re- 
fiere Pedro  Tomic ,  que  por  asegurarse  mejor  de  los  ge- 
noveses,  les  dieron  en  cierta  ocasión  la  cruz  por  armas  y  el 
nombre  del  santo  por  apellido,  y  les  ha  quedado  después, 
en  tanto,  que  la  ayuda  dio  el  santo  at  rey  de  Aragón  ea 
la  batalla  de  Alcoraz,   un  autor  valenciano  dice  que  fué 
por  la  devoción  y  compañía  de  los  catalanes ,  muchísimos 
de  los  cuales  de  ordinario  servian  á  los  reyes  de  Aragón, 
y  en  aquella  batalla  habia  muchos ,  porque  le  tienen  ellos 
por  patrón  y  le  invocan.  Han  experimentado  los  favores 
de  este  santo  ,  después  de  esta  primera  aparición,  los  ara- 
goneses ,  en  Alcoraz  ;  los  valencianos  ,  en  las  batallas  del 
Puig  y  de  Alcoy  ;  los  de  Menorca,  en  la  conquista  de  aque* 
lia  isla,  y  los  mallorquínes,  én  la  presa  de  su  ciudad,  don* 
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de^  en  tiempo  de  san  Vicente  Ferrer,,  celebraban  su  Gesta 
con  gran  solemnidad ,  en  memoria  y  agredecimiento  de  la 
ayuda  dio  á  los  cristianos  cuando  la  tomaron. 

Después  de  Lauderico  ó  Lauberico,  obispo  de  Urgel,  po- 
nen los  episcopologios  de  aquella  Iglesia  á  Estéfano,  y  dicen 
haber  tenido  aquel  obispado  diez  y  nueve  años. 

Dotila  fué  su  sucesor,  y  tuvo  la  silla  seis  años;  y  esta 
es  la  memoria  hallo  de  estos  dos  prelados,  -que  lo  fueron 
en  aquellos  calamitosos  y  desdichados  tiempos  de  la  pérdi- 
da de  España. 

Sucesor  de  ellos  fué  Félix,  que  asistió  á  un  concilio  que 
en  el  año  778  convocó  en  Narbona  Daniel,  arzobispo  de 
aquella  ciudad  ,  porque  Urgel  entonces  era  de  aquel  arzo- 
bispado. Gayó  este  prelado  en  algunas  herejías;  entre  ellas 
era  una  que  Cristo  ,  hijo  de  Dios,  en  cuanto  á  la  humani- 
dad era  hijo  de  Dios  adoptivo,  y  no  propio  y  natural ,  de 
la  cual  falsa  opinión  se  seguia  necesariamente  que  en  Jesu- 
cristo habia  dos  personas  y  dos  hijos,  el  uno  natural,  y  el 
otro  adoptivo,  que  fué  herejía  condenada  de  muy  atrás  con- 
tra Néstor io.  Este  error  siguió  Elipando,  arzobispo  de  To- 
ledo, contemporáneo  de.  Félix ;  yo  creo  que  todos  lo  tu- 
vieron por  ignorancia  mas  que  con  pertinatía,  porque  en 
aquellos  tiempos  tan  trabajosos  habia  pocas  letras  en  Espa- 
ña, y  certificados  de  la  verdad,  presto  se  apartaron  de  él, 
porque  por  mandato  de  Cario  Magno  se  juntó  concilio  en^ 
la  ciudad  de  Narbona ,  en  el  año  778,  á  25  de  las  calen- 
das de  julio  ;  y  porque  todavía. perseveraba  en  sus  errores, 
juntó  después  otro  concilio  nacional  en  Francfort,  ciudad, 
de  Alemania ,   en  el  año  794 ,  de  casi  trescientos  obis- 
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pos  de  Italia,  Alemania  é  Inglaterrav  donde  fué  este  error 
condenado.  Después,  según  dice  Aymonio  en  el  libro  cuar- 
to De  geslis  frcmcarum,  convencido  ya  de  su  error,  le  en- 
vió aquel  concilio  al  papa  Adriano  ,  y  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  Apóstol ,  presente  el  sumo  pontífice ,  damnó  y  dejó 
aquella  herejía  y  mala  opinión,  y  se  volvió  á  su  ciudad.  Hat- 
een muy  larga  mención  de  este  obispo  y  de  su  herejía  Am* 
brosio  de  Morales,  el  padre  Juan  de  Mariana,  el  cardemJ 
César  Baronio,  el  doctor  Pisa  en  su  historia  de  Toledo,  y 
otros  muchos  autores.  Bien  sé  yo  que  Adon  Yienense  dice 
que  este  obispo  fué  desterrado  de  su  Iglesia  á  León  de 
Francia,  y  murió  allá  con  su  error;  pero  no  sé  porque  no 
d^nos  mayor  crédito  á  Aymonio,  coronista  del  emperador 
Cario  Magno,  ante  quien  se  averiguaron  las  opiniones  4^ 
Félix  y  era  señor  de  todas  aquellas  fronteras  de  Cataluña^ 
que  á  Adon  Yienense,  que  escribe  las  x^osas  de  este  olnspo 
como  de  auditu  y  muestra  estar  poco  enterado  de  ellas,  pues 
por  llamarle  Urgelüaims  ,  le  llama  AureHanus^  argumento 
cierto  que  no  estando  enterado  del  nombre  de  su  obispado, 
menos  lo  estaña  de  sus  hechos,  y  en  particular  de  su  con- 
versión ,  pues  ,  tratando  de  ella ,  usa  de  estas  palabras  : 
quem  ferunt  in  eodem  ip$o  sw  errare  mortuum^  como  dandj» 
al  vulgo  por  autor  de  esto.  Yo  he  visto  unas  memorias  de 
los  obispos  de  llrgel,  y  según  lo  que  en  ellas  se  escribe  de 
este  obispo  ,  debió  hacer  tales  demostraciones,  que  quedó 
en  opinión  de  santo  varón,  cosa  que  es  muy  ordinaria  á  la 
omnipotencia  de  Dios,  de  grandes  pecadores  hacer  gran- 
des santos.  Yivia  este  obispo  por  los  añeá  de  792 ,  ygor 
Jk^emÓsu  obispado  nueve  años. 
«  Sigebuto  vino  después  de  Félix,  y  tuvo  la  sede  doce  añosv 
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Visado  gobernó  veinte  y  dos  aBos ;  fué  á  Francia  ^ 
recibió  muchas  mercedes  y  favores  del  rey  Cartos  Galvcy, 
que  era  señor  de  esta  provincia ;  y  á  trece  de  las  ca^ 
leudas  de  diciembre ,  año  veinte  y  uno  de  su  reinado , 
que  es  el  de  Cristo  861  ,  le  dio  la  tercera  parte  de 
las  lezdas  y  derecho  del  mercado  >  y  confirmó  las  do*- 
taciones  que  sus  pasados  habian  hecho  á  la  Iglesia  de 
ürgel. 

Después  fué  obispo  Navagico ,  el  cual  tuvo  la  silla  vein-^- 
te  y  seis  años  y  cuatro  meses. 

Sucesor  suyo  fué  Nigoberto  ó  Ingoberto  :  fué  gran  pre- 
lado y  muy  estimado  en  Cataluña  y  provincia  Narbonense. 
En  la  relación  de  la  vida  de  san  Teodardo ,  arzobispo  dé 
Narbona,  sacada  de  los  cartularios  de  los  archivos  de  Saft 
Estévan  de  Tolosa,  hablando  de  él,  se  dice:  Ejecto  de  episooh- 
patu  ejus  sancto  et  reverendissimo  viro,  lüteris  á  prinuBvo  ét 
tnoríbus  hené  instUtUo^  Nigoberto^  etc.  Ordenóle  en  obispo  Sigé- 
buto  ó  Sigebodo,  arzobispo  de  Narbona,  aquel  que  vino  á  BaiS 
celona  para  buscar  las  reliquias  de  santa  Eulalia.  Cuando 
san  Teodardo  se  hubo  de  consagrar,  entre  otros  obispos  qué 
llamó  de  Cataluña  fué  Nigoberto ,  el  cual  no  acudió  por 
estar  enfermo ,  como  ni  Frodoyno ,  obispo  de  Barcelona; 
que  no  pudo  dejar  su  obispado  porque  los  moros  ame- 
nazaban venir  poderosos  en  sus  tierras,  ni  Teutario,  obis^ 
pó  de  Gerona,  que  estaba  enfermo;  pero  todos  la  con*- 
firmaron,  asi  como  Ausinto,  obispo  de  Elna,  y  otros  qué 
asistieron  á  ella.  Fué  esta  consagración  domingo  dia  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora,  el  año  885  de  la  Encailia«< 
cion.  En  el  año  que  murió  Carlomaho  y  le  sucedió  Otoi 
ó  £udo«  revés  de  Francia ,  este  arzobispo  Teodardo  ^  I 
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Roma  á  recibir  el  palio,  y  allá  pidió  al  papa  Estéfano  le-^ 
tras  apostólicas  contra  un  sacerdote  español  llamado  Selva; 
el  cual,  fuera  toda  razón,  se  era  levantado  arzobispo  de 
Narbona,  y  como  tal  habia  echado  por  fuerza  de  la  Iglesia 
de  llrgel  y  de  su  obispado  á  Nigoberto ,  y  quería  sacar  de 
la  de  Gerona  á  Deodado,  obispo  de  aquella  ciudad,  que 
habia  allá  puesto  el  mismo  san  Teodardo,  y  meter  en  ella 
á  Heimemiro.  Eran  fautores  de  Selva :  Frodoyno,  obispo 
de  Barcelona,  y  Gudmaro,  obispo  de  Yique:  llamólos  san 
Teodardo  ,  y  ellos  rehusaron  de  ir ;  vista  su  inobediencia, 
convocó  á  todos  sus  diocesanos  en  una  villa  llamada  Por- 
to, entre  Mompeller  y  Nismes :  fué  entre  ellos  Riculfo, 
obispo  de  EIna,  que  Ausinto  ya  seria  muerto,  y  los  obis-s 
pos  de  Gerona,  Vique  y  Urgel  y  muchos^otros  :  allá  dieron 
Ingoberto,  obispo  de  llrgel ,  y  Deodado ,  obispo  de  Ge- 
rona, sus  quejas  contra  Selva  y  Frodopo,  y  culparon  mu- 
cho á  Gudmaro ,  obispo  de  Yique,  porque  lois  tres  habian 
ordenado  á  Heimemiro,  y  este,  entre  otras  disculpas,  dijo  que 
el  conde  Suario  le  habia  obligado  á  ello  ,  y  fué  perdonado. 
No  se  dice  allá  quién  fué  este  conde  :  yo  no  entiendo  fuese 
Sunyer,  conde  de  Uígel,  porque  este  aun  en  el  año  912 
no  efa  conde,  porque  vivia  su  padre.  Leyéronse  en  aquella 
junta  unas  letras  del  papa  Estéfano ,  en  que  reprendía 
severamente  lo  que  Selva  y  otros  obispos  habian  hecho; 
Frodoyno,  obispo  de  Barcelona,  que  conoció  en  que  habia 
errado,  fué  perdonado  ;  á  Selva  y  Heimemiro  quitaron  las 
insignias  pontificales  y  privaron  de  la  dignidad  episcopal, 
que  indebidamente  se  habian  usurpado  ,  y  con  esto  Nigo- 
berto volvió  á  su  Iglesia  de  Urgel,  después  de  haberhe  ieúih- 
do  Selva  fuera  de  ella  mas  de  un  año  ;  y  todo  el  tiempo 
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del  pontificado  de  Ingoberto  fueron  diez  años.  Este  obispo 
en  los  manuscritos  de  la  Iglesia  de  Urgel  llaman  EngUber-- 
tus  ,  que  en  cosas  tan  antiguas  es  fácil  trocar  los  nombres. 

Nantigiso  vivia  en  el  año  899  :  hay  mención  de  él  en  un 
concilio  que  congregó  Amusto,  arzobispo  de  Narbona,  en 
la  iglesia  de  San  Vicente  ,  en  la  villa  de  Juncaria ,  en  el 
territorio  de  Mompeller  :  dícelo  Catel  en  la  Historia  del 
Languedoc,  folios  35  y  733. 

Asimismo  en  el  año  940  hubo  concilio  sinodal  en  la  vi- 
lla de  Foncuberta  :  juntólo,  el  mismo  Amusto,  y  en  él  se 
determinó  una  contienda  tenia  Nantigiso  con  Adulfo,  obb- 
po  de  Pallars,  por  haberle  usurpado  toda  la  tierra  de 
Pallars  veintitrés  años  habia ,  y  probó  que  de  muy  anti- 
guo era  de  la  diócesis  de  ürgel ;  y  determinó  el  conci- 
lio, que  durante  su  vida  Adulfo  fuese  obispo  y  tuviese  aquel 
territorio,  y  después  de  su  muerte  se  entremetiese  en  él, 
y  volviese  al  dominio  y  ordinacion  antigua  de  la  Iglesia  de 
Ürgel  y  de  sus  prelados. 

Rodulfo,  hijo  de  Guifre  Pelos,  conde  de  Barcelona,  to- 
mó el  hábito  de  monje  de  Ripoll  el  año  888,  cuando  fué  la 
primera  dedicación  de  aquel  monasterio,  y  por  su  causa  dio 
el  Conde  al  dicho  monasterio  mucho  patrimonio;  después 
fué  abad,  y  á  la  postre  obispo  de  Urgel.  Éralo  en  el  año 
de  913,  porque  en  el  archivo  del  arzobispado  de  Narbona 
he  tenido  en  manos  una  bula  del  papa  Juan  X  en  fayor.de 
Agio,  arzobispo  de  Narbona,  contra  Herardo,  que  preten- 
dia  el  dicho  arzobispado,  la  cual  era  dirigida  á  los  obispos 
sufragáneos  de  Narbona,  y  entre  otros  que  nombra,  son: 
Hugo,  de  Gerona;  Teodorico,  de  Barcelona;  Georgio,.de 
Vique,  y  Rodolfo,  de  ürgel,  de  donde  se  infiere  que  estosi 
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obispados  eran  entonces  de  la  metcójxdi  de  Narbona^  a^ 
como  otros  de  Francia  que  allá  nombra. 


CAPÍTULO  XLVII. 

Qae  contiene  la  vida  de  Armengol  de  Córdoba,  xuárto  conde  de  Urge!. 

La  paz  y  quietud  de  que  gozaban  los  cristianos  de  Cat^ 
luna,  después  que  el  conde  Borrell  retiró  los  moros  á  las  ori- 
llas del  Segre,  fué  tal,  que  dio  lugar  al  conde  Armengol, 
tres  años  después  de  muerto  su  padre,  de  ir  á  visitar  la  ciu- 
dad santa  de  Roma,  devoción  muy  usada  en  aquellos  siglos. 
Fueron  en  su  compañía  Amulfo,  obispo  de  Yique,  y  otros 
prelados  y  algunos  caballeros,  y  llegaron  en  ocasión  que 
Gregorio  V  celebraba  concilio  general.  De  esta  peregrina- 
ción nos  da  noticia  el  episcopologio  de  Yique,  por  ocasión 
de  un  clérigo  llamado  Guadaldo,  que  llamado  del  pontífice, 
iba  allá  y  se  acompañó  con  ellos,  y  juntos  llegaron  á  Roma. 
Teníanse  de  este  clérigo  en  la  curia  romana  grandes  quejas, 
originadas  de  ambición,  que  fué  tan  vehemente,  que  quitó 
el  obispado  de  Yique  á  Fruyano  y  le  tomó  para  sí,  y  con 
astucia  y  maña  se  hizo  consagrar  de  otro  obispo.  Descomul- 
gólo por  ello  Juan  XYI,  y  él  hizo  tan  poco  caso  de  este 
castigo,  que,  añadiendo  males  á  males,  mató  á  Fruyano  y 
otros,  para  asi  mejor  asegurarse  en  el  obispado. 

Reinaba  en  Cataluña  Ramón  Borrell,  y  aborrecia  las  ma- 
ñas de  este  intruso:  con  su  favor  hicieron  obispo  de  Yique 
á  Amulfo,  que  era  abad  de  san  Felío  de  Gerona ,  el  coa! 
fué  consagrado  obispo  en  lugur  del  muerto.  Este  obi^  y 
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ottos  prelados  de  Cataluña  y  el  conde  de  Urgel  informaroD 
de  la  verdad  al  pontífice  y  concilio,  y  tomado  su  testimonio 
y  la  confesión  del  delincuente,  le  dieron  el  merecido  casti^ 
go,  que  refiere  el  episcopologio  de  Vique,  y  Amulfo  se  qu&- 
dó  con  el  obispado,  y  pasando  por  Narbona,  el  arzobispo 
le  consagró. 

Aunque  reposaban  los  cristianos  en  Cataluña,  no  estaban 
ociosos  los  moros ,  antes  se  prevenían  para  hacer  entrada 
en  tierras  de  cristianos  y  darles  algún  daño  notable.  Favo» 
recíanles  para  .ello  los  privados  de  Hicen,  rey  de  Toledo, 
por  cuyas  manos  toda  se  gobernaba,  porque  él,  ó  por  ocio 
ó  por  incapacidad,  cuidaba  poco  de  sus  obligaciones;  vinie- 
ron por  la  parte  de  Tarragona  y  entraron  en  el  Panadés,  y 
aunque  los  pueblos  de  él  estaban  fortificados  y  prevenidos> 
no  lo  fueron  tanto,  que  pudieran  defenderse  de  tan  gran  po- 
do*. Padeció  toda  la  tierra  notables  daños,  y  la  Seo  de  Bar- 
celona, que  allá  tenia  las  mas  de  sus  rentas  ,  fué  notable- 
mente (kmnifícada,  y  hubo  de  vender  las  joyas  de  su  sacris- 
tía para  reparar  una  torre  c(ue  servia  de  presidio  y  defensa  k 
todas  aquellas  fronteras  de  YUlafranca.  Pasaron  al  campo  de 
Urgel,  y  los  cristianos  les  fueron  al  alcance;  pasaron  por  la 
puente  de  Balaguer  |1  Segre,  y  se  retiraron  á  la  campiña  de 
Albesa,  lugar  que  está  á  las  orillas^  de  Noguera  Ribagorzan^ 
en  los  pueblos  ilergetes,  donde  fueron  vencidos  y  derrotados. 
No  declaran  las  memorias  antiguas  cosa  particular  de  esta 
victoria;  pero  infiérese  que  fué  grande,  pues  dicen  queide 
allí  adelante  casi  todas  las  ciudades  de  Cataluña  que.  ocupa- 
ban los  motos  se  hicieron  tributarias  al  conde  de  Barcelona 
Ramón  Borrell;  y  de  los  nuestros  no  leenios  que  muriese 
otjra  persona  de  cuenta,  sino  Bererengario,  obispo  de  £lna. 


(MS) 
f.  Era  ea  ettM  tiempofi  tan  grande  en  Esptia  la  potencia 
dé 'loa 'moros  y  tan  impenetrable,  que  ningon  poder  ni  fnerza 
Auñi'  d  rayo  era  bastante  para  ofenderles;  pero  éllos^  por 
qoaéño  asi  Dios,  para  mayor  bien  del  cristianiraio  y  au- 
meótode  estos  reinos,  con  sns  pasiones  y  propias  armas,  iñ- 
feoeibles  por  entonces,  se  hicieron  guerra  y  finalmente  tri- 
iNitaríos  y  cautivos  de  los  cristianos,  que  á  la  postre  los 
odiaron  de  estos  reinos.  Vivian  sus  reyes  en  Córdoba^  y  habia 
Hmdios  años  tenian  allá  su  silla  teal :  era  entre  ellos  esta 
eiadad  cabeza  y  metrópoli  de  las  demás  dé  España,  grande 
el  tesoro  que  poseian,  y  numerosos  los  ejércitos  que  sus- 
tentaban. Duró  este  estado  cerca  de  doscientos  años :  el 
fin  fué  de  discordias  entre  ellos;  causólas  la  flojedad  de  H^- 
tím  que  era  rey  en  nombre  y  apariencia:  quedó  de  edad 
de  diez  años  cuando  murió  su  padre,  pero  tan  subyugado 
y -oprimido  de  Almanzor  y  de.  Abdulmelic,  cajpitanes  y  pri- 
fados  suyos,  que  siempre  le  tuvieron  encerrado  en  el  alcázar 
de  Córdoba,  y  no  se  le  permitia  hablar,  ni  salir  sino  á 
una  grande  huerta,  donde  á  nadie  era  permitido  acercár- 
tele. Teníanle  allí  muchas  mujeres  y  otros  entretenimien- 
toSf  y  hacíanle  creer  que  en  aquello  consistía  él  ser  rey. 
De  esta  manera  vivió  veinte  y  seis  añcdp  pasados  ellos,  mu- 
rieron sus  dos  privados,  que  con  gran  prudencia  gobernar 
ban  aquel  reino ;  comenzaron  luego  algunos  levantamientos, 
y  el  mas  notable  fué  de  M^omad  Almohadi,  que  con  doce 
de  los  mas  principales  de  Córdoba,  sus  confidentes,  se  le- 
vantó con  el  reino,  apoderóse  de  la  persona  de  Hicen,  j 
con  mucho  secreto  le  encerró  en  la  casa  de  uno  de  aque- 
llos doce,  sin  que  nadie  supiese  de  él,  y  publicaron  que  ora 
•WMrto,  matando  &k  su  lugar  i  un  crisüano  su  semqaote, 
que  por  mas  disimular,  enterraron  entre  los  demás^  reyes. 
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De  esta  manera  quedó  Mahomad  en  el  reino;  pero  presto 
96  cansalron  los  cordobeses  de  su  tiranía,  y  levantaron  por 
rey  á  Zulema,  sobrino  del  escondido  Hicen ,  que  luego 
cercó  á  Mahomad,  que  estaba  dentro  de  Córdoba;  pero  por 
no  sentirse  poderoso,  pidió  socorro  al  conde  don  Sancho  de 
Castilla,  hijo  del  conde  don  Garci  Fernandez,  á  quien  años 
antes  habian  muerto  los  moros,  y  con  buen  ejército  de 
leoneses,  castellanos  y  navarros ,  se  juntó  con  Zulema  y 
fueron  todos  á  Córdoba.  Mahomad  salió  en  campo  y  quedó 
vencido,  y  treinta  y  cinco  mil  de  los  suyos  muertos.  Reti- 
róse al  alcázar  de  Córdoba,  y  allí  don  Sancho  y  Zulema  le 
cercaron:  él  conociendo  que  sus  cosas  iban  de  mal  en  peor, 
sacó  al  escondido  Hicen,  exhintándoles  que  dejasen  á  Zur 
lema,  que  tanto  daño  les  habia  hecho,  metiendo  cristianos 
en  sus  tierras;  pero  la  gente  estaba  tan  alborotada,  que  no 
fué  oido,  y  así,  dejando  á  Córdoba,  se  retiró  á  Toledo, 
donde  estuvo  algún  tiempo,  y  Zulema  quedó  rey,  y  tenia  con- 
sigo al  conde  don  Sancho  como  á  fundamento  de  su  seguri- 
dad; y  éste,  dejando  ya  asegurado  á  Zulema  en  el  reino,  cer- 
tificado de  una  traición  que  algunos  moros  tramaban  contra 
de  él  y  los  suy03,  se  volvió  á  Castilla  muy  satisfecho,  por 
haber  vengado  la  muerte  de  su  padre.  Estas  y  otros  discor- 
dias abrieron  buen  camino  á  los  cristianos  para  hacerles 
guerra.  En  el  mismo  tiempo  Ramón  Borrell,  conde  de  Bar- 
celona^ venció  al  rey  de  Tortosa;  tomóle  muchos  lugares  y 
matóle  mucha  gente,  y  don  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Aragón, 
alcanzó  de  ellos  insignes  victorias,  porque  ocupados  en  sus 
guerras  civiles,  no  tenian  aquel  antiguo  valor  y  fortaleza, 
Prevalecia  entre  ellos  el  bando  ó  partido  de  Zulema;  Ma- 
homad Almohadi  estaba  en  Toledo,  donde  reinaba  ya  Ab- 
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dallé,  que  se  era  levantado  con  la  dudad  y  se  llamaba  rey. 
de  Toledo;  y  Almphadi,  por  acomodarse  con  el  tiempo,  di-^ 
simulaba  con  él. 

En  este  tiempo  habia  en  Medina-Geli  otro  capitán  moro 
llamado  Alagib  Albahadi,  por  otro  nombre  Alamés ,  y  tenia 
un  gran '  ejército  para  acudir  en  socorro  de  los  moros  de 
Cataluña,  si  es  que  lo  hubiesen  menester.  Este,  lastimado 
de  los  sucesos  de  Almohadi,  le  aconsejó  que,  á  imitación 
de  Zulemá,  llamase  cristianos  en  su  favor  contra  su  enemi- 
go. Pareció  bien  á  Almohadi,  y  puso  sus  tratos  é  inteligen^ 
cias,  por  medio  del  mismo  Alamés,  con  el  conde  de  Barce- 
lona y  el  de  Urgel,  su  hermano:  propúsoles  grandes  intereses 
y  partidos,  que  aceptaron^  y  prometieron  favorécele.  Yalié^ 
ronse  de  los  prelados,  barones,  nobles  y  pueblos  de  Cata- 
luña: fueron  de  los  mas  señalados  Aecio,  oUspo  de  Barcelo^ 
na;  Amulfo,  de  Yique;  Otón,  de  Gei^ona;  Oliva,  abad  de 
BipoU;  el  abad  de  San  Cugat  del  Valles  (Beuter  dice  que  tam* 
bien  pasó  allá  el  obispo  de  Urgel,  y  le  nombra  Berenguer, 
no  siéndolo  sino  san  Armengol,  tio  del  conde  de  Urgel); 
Ugo,  conde  de  Ampurias;  Gastón  de  Moneada,  Dalmau  de 
Bocabertí,  Bernat,  conde  de  Besalú;  Ugo,  vizconde  de  Bas; 
Aymar  de  Porqueras,  Bernat  de  Bestraca,  Ramón  de  Puig- 
Perdiguer  y  otros  muchos.  Era  el  ejercito  de  nueve  mfl 
hombres;  fuéronse  á  Toledo,  donde  hallaron  la  gente  de 
Almohadi;  y  con  estos  ejércitos  se  juntó  el  que  tenia  ya  Ala- 
més en  Medina-Celi,  y  de  todos  se  formó  uno  que  era  de  mas 
de  treinta  y  cuatro  mil  combatientes.  Tomaron  el  camino 
de  Córdoba,  si  bien  hay  autores  que  afirman  que  los  nues- 
tros pasaron  por  Navarra  y  Aragón  á  Castilla,  antes  que  lle- 
gasen á  Córdoba,  por  ser  estas  tierras  de  cristianos  ó  ami- 
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gos  de  Almohadi ,  y  tener  mejor  comodidad ,  caminando  ei»^ 
tre  ellos,  que  entre  enemigos.  Zulema,  que  reinaba  en  Cdr- 
doba  9  pidió  á  los  de  la  ciudad  que  salieran  contra  los  ene^ 
migos,  pero  ellos  se  excusaron.  Tenia  Zulema  muchos  moros 
de  África,  que  siempre  le  valieron  y  en  esta  ocasión  le  ani- 
maron á  la  batalla,  ofreciéndole  las  vidas  y  sustentarle  en 
el  reino  en  que  ellos  le  habian  puesto.  Animado  con  esto 
el  moro,  salió  en  busca  de  los  enemigos  y  asentó  su  cam- 
po; llegó  allá  Mahomad  Almohadi  con  los  ejércitos  de  Ca- 
taluña, Toledo  y  MedinarCeli,  y  sin  darles  el  enemigo  tiem- 
po de  reposar  ni  ordenarse,  dio  de  improviso  sobre  ellos; 
trabóse  la  batalla ,  que  faltó  poco  que  no  fuese  de  poder  á 
poder,  y  toda  la  furia  de  los  moros  cargó  sobre  las  tropas 
de  los  condes  de  Barcelona  y  Urgel.  Al  conde  no  le  fué 
posible  defenderse  ni  ser  defendido  de  los  suyos,  y  quedó 
muerto  de  muchas  heridas  que  le  dieron  los  moros.  Beu- 
ter  dice  que,  andando  trabada  la  batalla,  se  encontraron* 
el  conde  Armengol  y  el  rey  moro  de  Córdoba,  y  pasáronse 
entrambos  las  lanzas  y  quedaron  muertos  :  otros  dicen  que 
el  rey  moro  buscaba  igual  suyo  para  pelear  y  daba  voces : 
«  ¿  quién  es  aquí  rey  ó  hijo  de  rey  que  pelee  conmigo  ?  » 
y  que  el  conde,  que  lo  oyó,  dijo :  «  yo  soy  hijo  de  conde 
que  es  á  par  de  rey  »  y  arremetió  para  él :  otros  que  mu- 
rió queriendo  hacer  calle  por  medio  de  los  enemigos^  y  re- 
cibió tantas  lanzadas  que  luego  murió  de  ellas ,  después 
de  haber  diez  y  ocho  años  tenia  el  condado.  Murieron  con 
él  muchos  cristianos ,  y  otros  fueron  mal  heridos :  de  los 
muertos  fué  Aecio,  abispo  de  Barcelona ;  Arnulfo,  de  Vi- 
que,  que  salió  muy  peligrosamente  herido,  y  á  los  22  de 
octubre  de  este  año  1010,  vuelto  ya  en  su  Iglesia,  murió 
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también;  y  Otón,  obispo  de  Gerona,  quehabia  sido  abad  de 
San  Gugat,  donde  está  en  su  sepulcro  uíia  tabla  que  da  cuen- 
ta de  estos  sucesos  con  los  versos  siguientes: 

IN     HAG    urna    JACET    OtHO  ,    QUONDAH     ABBAS    INCLITUS, 
QUI  CüM  VrXIT  GORDE  TOtO  FUlt  DeO  DEDITUS. 
HlG,  GUBI  AD  PRiEPOSrrURAM  YALLENSIS  PERGERET, 
-     CONTIGIT  QÜOD  SIG  JAGTURAH  HORTIS  TÜKG  EYADERET; 

Nam  tung  fuit  Baaghinona  a  PAG  anís  OBSITA, 

AtQUE  DOMUS  HüJUS  BONA   GUH  PERSONIS   PERDITA. 

Tándem  ,   mauris  hing  pulsatis  ,  Otho  gito  rediít^ 

Et  hang  sangti  Cuguphatis  DOSIUBI  MURIS  MüNUT. 

MOX  ELECrUS  IN  ABBATEBI,  HONAGHOS  INSTITUIF, 

QüOS   SEGUNDUM  FAGULTATEBI  DOMUS  PAVIT,  INDUIT. 

SlG  ,     PROTEGTUS  DeI   DEXTRA  ,     GURAM    EGIT     OMNIUJ^^ 

Que  DiTAvrt  intus  extra  príEsens  monasterium. 
Tung   gerunda  hung  vogavit    príEsulis  ad  gloriam» 

Et    UTRAMQUE  GUBERNAYIT  PRUDENTER    íEGCLESIAM. 

Ita  hung  pRíEvenit  Deus  benedictionibüs, 

qüod  non  est  inventus  reüs,  sed  jüstüs  in  ómnibus. 

dum  floreret  iste  sangtus  meritorum  fi/>ribus, 

GaSUM  MORTIS  EST  ATTRAGTUS  PAGANORUMIGTIBUS; 

NAM     IN    BELLO     GORDUBENSI    GUM    PLURIBUS    ALUS 

MORTE  RUIT,  DATUS  ENSI,   GCELI  DIGNUS   GAUDIIS; 

GUJUS  OSSA  SÜNT  SEPULTA  IN  HOG  PARVO  TÚMULO, 

SPIRnUSQUE    LAUDE    MULTA   SUMMO    VIXIT    S^EGULO. 

ErANT  ANNÍ  MILLE  DEGEM  POST  GhRISTI  PRíESEPIA  , 

QüANDO    DEDIT    ISTI    NEGEM    PRIMA  LUX   SEPTEMBRIS. 

Fué  esta  -batalla,  según  lo  declaran  estos  versos,  á  f  .* 
de  setiembre  del  año  1010. 
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£1  cardenal  César  Baronio ,  siguiendo  al  padre  Juan  de 
Mariana,  de  la  Compañía  de  Jesús  v  siente  mal  que  esto^ 
prelados  de  Barcelona ,  Gerona ,   Vique  y  otros  fueran  á  . 
esta  guerra ;    pero  á  su  sentir  satisface  la  costumbre  de 
España ,   porque  en  estos  tiempos  era  cosa   muy  ordina- 
ria asistir  los  prelados  á  las  campañas  contra  los  moros, 
para  animar  á  los  cristianos  contra  los  enemigos  de  la  fe 
católica,    que  nos  tenian  profanados  los  templos  y  tirsH 
nizada  la  tierra,  y  ministrar  los  sacramentos .  á  los  que  lo 
hubiesen  menester;  y  se  usó  muchos  años  despiíes.  En  el 
año  1212,  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  estaban  el 
arzobispo   de  Toledo  y  el  obispo  de  Placencia  y  muchos 
otros  prelados ;  y  en  la  de  Benamarin,  llamada  del  Salado, 
habia  muchos  sacerdotes  que  ministraban  los  sacramentos; 
y  el  rey  don  Femando,  el  Santo ,  que  gahó  Sevilla,  siem- 
pre llevó  en  su  compañía   el  obispo  dé  Sevilla ;  y  fray 
Francisco  Ximenez  de  Cisneros  ,  en  el  año  1509,  estuvo' 
siempre  en  el  ejército  que  pasó  á  Oran ,  desde  el  princi- 
pio hasta  la  fin  ;  y  en  la  batalla  de  Lepanto  fueron   pa- 
dres capuchinos,  franciscos  observantes,  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  otros  de  otras  religiones;  y  en  tiempo  de  los  reyes 
godos,  en  las  entradas  ó  acometimientos  súbitos  que  hacian 
los  enemigos  ,  los  obispos  y  sacerdotes  habian  de  salir  & 
ayudar  por  espacio  de  cien  leguas  ó  millas  en  torno  del 
lugar  acometido.  El  bienaventurado  fray  Juan  de  Campis- 
trano  es  muy  celebrado  por  lo  que  hizo  en  Hungría  con- 
tra turcos,  y  á  fray  Lorenzo  de  Panórmo,  de  la  religión  de 
san  Francisco,  de  consejo  y  de  consentimiento  de  los  carde- 
nales ,   envió  el  papa  con  sus  frailes   por  comisario  apofH 
tólico  á  las  Indias  Orientales,  para. incitar  á  los  isleños  to- 
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maran  annas  contra  los  turcos  ;  y  por  estos  mismos  tiem*^ 
pos,  ó  poco  después,  Ramón  Guillen,  obispo  de  Barcelona  ^ 
por  exhortación  de  un  legado  apostólico,  fué  con  el  con- 
de Ramón  Berenguer  á  la  conquista  de  Mallorca,  donde 
murió  herido.  Ni  el  intento  de  estos  prelados  fué  de  favo- 
recer á  los  moros,  sino  de  ayudar  á  los  cpe  iban  contra  de 
ellos  para  que  entre  si  se  acabasen  y  consumiesen,  que,  en 
razón  de  estado,  prudente  cosa  es  dejar  á  los  enemigos  in- 
fieles que  ellos  mismos  se  persigan  y  acaben,  pues  que  los 
reinos  divises,  según  la  sentencia  del  Evieoigelio,  se  vienen 
á  destruir  y  deshacer  ;  de  manera  que  estos  obispos  no 
favorecieron  á  los  moros,  antes  cooperaron  en  su  total  rui- 
na :  y  así  dicen  generalmente  todos  nuestros  autores  ,  (pie 
después  que  los  moros  tuvieron  entre  sí  las  contiendas  y 
batallas  que  acabamos  de  decir ,  nunca  jamás  levantaron 
cabeza  en  España,  y  nuestros  condes  de  Cataluña,  con  in- 
signes victorias ,  les  fueron  echando  poco  á  poco  de  lo  que 
poseian  en  este  principado.  Algunos  autores  qu^  describen 
esta  batalla  confunden  la  ida  del  conde  Sancho  con  la 
de  los  condes  de  llrgel  y  de  Barcelona ,  poniéndoles  tódosr 
en  una  misma  batalla  y  tiempo,  afirmando  que  los  conde» 
valieron  á  los  moros  contra  don  Sancho;  y  esto  es  impo-* 
sible,  porque  ni  cuando  don  Sancho  fué  é  favorecer  á 
Zulema  era  allá  el  conde  de  Barcelona ,  ni  cuando  el  de' 
Barcelona  fué  á  favorecer  á  Almohadi  se  hablaba  de  don 
Sancho  ,  ni  sabemos  que  en  esta  última  batalla  fuese  en 
favor  de  Zulema  cristiano  alguno. 

Los  cuerpos  del  conde  Armengol  y  del  obispo  de  Ge- 
rona fueron  llevados  á  Cataluña  y  enterrados,  el  del  con- 
de en  RipoU,  con  sus  padres,  y  el  del  obispo  en  el  con- 
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vento  de  San  Gugat  del  Valles,  á  la  mano  derecha  de 
la  puerta  que  entra  del  claustro  á  la  iglesia,  donde  es- 
tán los  versos  ó  epitafio  que  traigo  arriba.  Por  haber 
muerto  en  Córdoba  el  conde  Armengol,  comunmente  le 
llaman  de  Córdoba,  para  diferenciarle  de  los  otros  Ar- 
mengoles  de  la  casa  de  Urgel.  Algún  autor  dice  que  un 
linaje  de  Córdobas  que  hay  en  Castilla  ^  muy  principal 
y  noble ,  desciende  de  este  conde ;  pero  esto  mas  fué  buen 
pensamiento  de  aquel  que  lo  dice ,  que  verdad^  porque! 
la  denominación  de  estos  Córdobas  no  tiene  nada  que  ver 
con  lo  que  tratamos  aquí. 

No  dejó  mas  de  un  hijo  de  su  nombre,  habido  en  la  con- 
desa su  mujer ,  cuyo  nombre  aun  no  ha  venido  á  mi 
noticia. 

A  Rodulfo  fué  sucesor  en  el  obispado  de  Urgel  Guiso 
ó  Visado  ó  Wisago,  que  todos  estos  nombres  le  acomodan ^ 
y  no  he  hallado  otro  obispo  entre  los  dos.  Este  fué  en  el 
ano  971  ejecutor  de  la  bula  del  papa  Juan  XUI,  cuando 
el  arzobispado  de  Tarragona  fué  unido  á  la  seo  de  Vique, 
por  estar  aquel  ocupado  de  moros;  y  á  28  de  setiembre 
de  97S,  se  halló  en  la  consagración  de  la  iglesia  del  mo^ 
nasterio  de  San  Miguel  de  Coxá,  fundación  de  ciertos  cléri- 
gos devotos  de  la  Seo  de  Urgel ,  según  dice  fray  Yepes,' 
en  el  tomo  3,  fol.   12&, 


í 
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Amqpie fifíó  fenfte  jocho  aios  d  coade Amengol 
sareado  sa  coadado,  bar  laa  poca  Mticá  de  sos 
que  coD  pocas  Uoeas  serán  didos.  Eia  de  poca  edad 
do  le  iDvíó  sa  padre,  pao  no  de  poco  Takry  ániBo.  j 
en  toda  so  TÍda  jamás  se  le  osaroa  i  atrcfer  los 
síenpre  los  Uno  oprÍDÍdos  y  bndlados,  y 
roo  armas  cootra  de  d  oí  de  sos  tiaras.  Hiy  al  retes 
pasaban  las  cosas  de  Bamoo  Bereogoa,  so  primo,  coode 
de  Barcelooa ,  ponjoe  se  le  desmandaron  tanto,  qne  Ue- 
gnron  basta  d  rio  Uobregat,  baciendo  danos  notables  oi 
el  Panadés. 

Amaldo  Miroo  de  Tost,  qoe  foé  d  prima  natoade  de 
Ager  de  quien  se  tiene  noticia,  bacia  grand»  dates  en 
los  moros,  y  les  sacó  de  toda  la  Talle  de  Ager  y  tedn^ 
dad  de  ella  ;  y  yorqae  le  Tenia  muy  al  ¡miposito  para 
sos  conquistas  el  castillo  de  Montangó ,  que  oa  del  oon-^ 
dado  de  Urgel,  lo  compró  al  conde  por  mil  sueldos,  y 
se  lo  vende  con  los  mismos  términos  que  tma  ea  tiempo 
del  conde  Borrell,  que  eran:  ab  oriente  inflwmne  Segtrvd 
in  termino  de  Tostó  vd  tn  Susagarro ,  de  meridie  in  Prada 
vdin  Pino-leto,  de  occiduo  in  Forcats,  de  parte  vero  drctt  m 
ipta  Serra  vd  in  Stákldlo^  et  desceñía  per  ipsam  Contraía  et 
atcendit  per  ip$am  (BccUsiam  sancti  Hüarii  et  descendit  usjfue 
in  flumen  Seger.    Fué  esta  venta  en  el  aüo  34  del   rey 
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Roberto,  que  es  el  de  Cristo  1030.  Asimismo,  por  ha- 
llar iguales  conveniencias,  el  castillo  de  Lordano  6  de  ler- 
da, que  era  en  el  condado  de  Urgel,  lo  compró  por  pre- 
cio de  dos  mil  sueldos  al  conde  y  á  doña  Constanza,  su 
mujer,  á  quienes  expectaba  por  sucesión  del  conde  Bor- 
rell,  y  á  la  condesa  por  suum  decimum^  que  era  cierto  de- 
recho qne  competia  á  las  mujeres  en  los  bienes  de  los  ma- 
ridos, según  las  leyes  góticas,  de  las  cuales  aun  queda- 
ba alguna  observancia  en  Cataluña  ;  y  designándole  ,  dice 
serin  comitatu  Orgdli^  et  afrontat  á  parte  oriente  in  termino 
de  Torravalh,  et  de  meridie  in  Chova  .  . .  .  et  de  occiduo  in 
termino  de  Chanchas  ;  á  parte  vero  drcii  in  termino  de  Abbe-^ 
Uay  y  con  pacto  ut  teneatis  vos  etposteritas  vestra  in  sybdiluh' 
ne  nostra  et  posteritas  nostra ;  con  el  cual  auto  se  prue- 
ban los  límites  del  condado  de  Urgel  y  cuan  extendido 
estaba  en  estos  tiempos  en  la  parte  de  tramontana.  Es 
la  data  de  esta  venta  á  2  de  las  calenda^  de  febrero  det 
año  segundo  del  rey  Enrique,  que  es  el  de  1032  de  Cristo 
señor  nuestro,  y  se  conserva  original  en  el  núm.  80  del  ar- 
mario 16  del  real  Archivo  de  Barcelona. 

El  sosiego  de  que  gozaba  el  de  Urgel  en  sus  tierras  le 
dio  lugar  de  pasar  á  servir  á  los  reyes  de  Francia,  Lotario 
y  Enrique,  sus  deudos  :  después  fué  en  peregrinación  á  la 
ciudad  santa  de  Jerusalen ,  devoción  muy  grande  y  usada 
en  estos  tiempos  ,  y  allí  murió  y  fué  sepultado,  de  dond& 
le  quedó  el  nombre  de  Peregrino ,  por  haber  muerto  en 
esta  santa  y  pia  devoción. 

Murió  en  el  año  1038 ;  casó  con  Constanza,  que  por 
otro  nombre  llamaron  Velasquita ,  y  de  ella  tuvo  un  hijo 
de  su  mismo  nombre. 

TOMO    IX.  22 
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CAPITULO  XLIX. 

Qm  contiene  la  vida  de  Armengol  de  Barbastro,  sexto  conde  de  Urgel.  *  • 

Guando  murió  el  cond«  Armengol,  que  llamaron  el  Pe^ 
regríno,  quedó  su  hijo  de  edad  de  cinco  años,  y  en  por- 
der  de  doña  Constanza,  su  madre,  que  fué  una  de  las  mas 
varoniles  mujeres  de  estos  tiempos,  y  vivia  con  su  hijo  re- 
tirada en  lo  mas  fuerte  y  seguro  del  condado  de  Urgel, 
para  poder  con  mayor  seguridad  criarle.  Era  entonces  muy 
pequeño  este  condado,  que  casi  todo  consistía  en  los  mon- 
tes, y  al  llano  poco  se  extendió,  porque  estaba  aun  en  poder^ 
de  los  moros,  que  ya  en  estos  tiempos  estaban  muy  ame^. 
drentados  Y  sin  ánimo  para  intentar  al  descubierto  eote 
de  consideradoni^  como  antes,  porque  el  conde  BamonBe* 
renguer  habia  ya  cobrado  todo  lo  que  á  su  padre  habían 
quitado,  y  los  tenia  muy  sojuzgados,  tanto,  que  doce  re- 
yes moros  le  eran  tributarios  y  cada  uno  le  pagaba  ps:- 
rias ,  en  reconocimiento  del  supremo  señorío  tenia  sobre 
ellos,  y  por  esto  adquirió  título  de  muro  y  defensa  dd^ 
pueblo  cristiano  y  de  sojuzgador  de  España ;  y  Arnaldo 
Mirón  de  Tost,  que  fué  el  primer  vizconde  de  Ager,  los 
habia  sacado  dd  vizcondado  y  orillas  de  las  dos  Nogue- 
ras, Pallaresa  y  Bibagorzana ,  y  les  hacia  continuamente 
guerra.  ,  . 

En  el  año  1040,  que  era  el  décimo  de  Enrique^  rey  de 
Francia,  á  10  de  las  calendas  de  noviembre,  asistieron  dor 
ña  Constanza  y  Armengol,  su  hijo,  y  Guifre,  arzobispo  dei 
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Narbona ,  que  fué  hjjo  del  conde  Jofre  de  Gerdaña;  y 
los  obispos  Embaído,  de  Urgel;  Guifredo,  de  Barcelona;  Ar* 
nulfo,  de  Roda;  Berenguer ,  dé  Elna,  á  la  dirección  de  la 
dedicación  de  la  iglesia  de  la  Seo  de  Urgel ,  y  todos 
ofrecieron  dones,  según  la  posibilidad  y  devoción  de  ca- 
da uno. 

Ramón  Vifredo ,  conde  de  CerdaBa ,  hijo  de  Vifre* 
do  y  nieto  de  Oliva  Cabreta,  é  quien  privaron  del  con- 
dado de  Barcelona  eligiendo  á  Borrell,  conde  de  Urgel,  no 
quedaba  satisfecho  de  ello  y  le  quedaban  pensamientos  de 
cobrarle,  porque  la  incapacidad  del  abuelo  no  habia  de  da-* 
ñar  al  nieto  ni  menos  á  su  padre ,  y  tuvo  recurso  á  las 
armas.  Ramón  Berenguer  llamó  á  los  barones  de  Gatalu- 
ua,  para  que  en  tal  caso  le  valieran  y  se  apartaran  del  de 
Gerdaña.  £1  conde  de  Urgel  tenia  muchos  vasallos  que 
confinaban  con  el  de  Gerdaña ,  el  cual  así  pof^  vecindad, 
como  por  el  parenteáco,  confiaba  mucho  dt  él.  El  de  Bar- 
celona ganó  la  mano  al  de  Gerdaña  y  se  confederó  con  el 
de  Urgel,  y  le  dio  fe  y  palabra  de  ayudarle  todo  lo  posi- 
ble contra  don  Ramón ,  y  de  no  hacer  paz  con  él  ni  con 
Adelesa,  su  mujer,  ni  con  Guillen  Ramón  y  Enrique,  sus 
hijos,  hasta  que  el  de  Barcelona  lo  consintiese,  so  pena 
de  doscientas  onzas  de  oro;  y  para  seguridad  de  su  prome- 
sa, le  dio  por  rehenes  seis  caballeros  de  su  condado»  que 
eran  Ricardo  Altemir ,  Arnaldo  Mirón  Izamo ,  Raimundo 
deKabevez,  Hugo  Guillen,  Dalmau  Izamo  y  Bernat  Izamo, 
su  hermano ;  y  para  mejor  asegurar  esto,  el  conde  de  Ur- 
gel y  Adaleta ,  su  mujer,  se  concertaron  con  los  herma- 
nos del  conde  de  Gerdaña  ,  que  eran  Guillermo  ,  obispo  de 
Urgel,  Bernardo,  conde  de  Bei^adá^  y  otro  Guilleimo.  E^ 
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tos,  aunque  hermanos  del  de  Gerdaña,  prometieron  al  de 
íUrgel  bacer  guerra  á  su  hermano,  y  no  hacer  paz  con  él  iii 
<;on  los  suyos,  sin  su  consen\imiento  y  voluntad  y  de  la  con- 
desa Adeleta,  su  mujer,  so  pena  de  pagar  cada  uno  de  los 
tres  'cien  onzas  de  oro ;  y  el  conde  de  Urgel  se  obligó  á  lo 
propio,  so  pena  de  otras  trescientas  onzas  de  oro.  Muy  poca 
cosa  tiebia  ser  la  justicia  del  conde  de  Cerdaua,  pues  hasta 
sus  hermanos  le  eran  contrarios,  y  por  esto  y  no  arrostrar  ^ 
ninguno  su  pretensión  y  ver  al  de  Barcelona  poderoso  y  de- 
terminado, se  vinieron  á  reconciliar  los  dos,  y  el  de  Urgel 
y  sus  rehenes  quedaron  fuera  de  obligación. 

Movióse  cerca  de  estos  tiempos  otra  guerra  contra  Alca- 
jib,  moro  y  capitán  de  Almugdabar,  rey  moro  de  Zaragoza,  • 
el  cual  muy  á  menudo  hacia  entradas  y  daños  en  las  tierras 
del  conde  de  Urgel  que  estaban  en  el  condado  de  Biba- 
gorza.  Bamon  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  tenia  tam- 
bién en  aquel  condado  algunos  pueblos ,  y  los  dos,  antes 
que  el  moro  se  hiciese  mas  poderoso,  hicieron  liga  entre 
sí,  y  con  intervención  de  Guilaberto,  obispo  de  Barcelona; 
Guillermo,  de  Urgel;  otro  Guillermo,  de  Vique;  Arnaldo  Mi- 
ron  de  Tost,  vizconde  de  Ager;  Amat  Elrico,  Bernat  Amat, 
Ricardo  Altemir,  Brocardo  Guillen,  Giberto  Mirón  y  Pe- 
dro Mirón,  concordaron  que  el  de  Urgel  valiese  en  todo  lo- 
que la  fuese  posible,  sin  engaño  alguno,  al  de  Barcelona  y 
íi  Almodis,  su  mujer,  así  solos  como  juntos,  contra  el  dicho 
capitán  Alcajib,  y  que  en  el  ejército  se  formase  contra  de  él 
hubiese  el  de  Urgel  de  contribuir  con  la  tercera  parte,  asf 
de  la  gente  como  del  gasto  se  ofreciese,  excepto  dowum  <fc 
kaberc  donnm  de  ingeniatores  et  dispensa  de  sagüas ,  porque 
el  gasto  de  estas  tres  cosas  quiere  que  sea  á  cuenta  del  con- 
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de  de  Barcelona,  y  que  lo  que  se  gaiíasü  fiíese  la  tercerí\ 
parte  para  el  conde  de  Urgel ,  y  las  otras  dos  para  el  de 
Barcelona ;  y  en  caso  que  haciendo  paces  hubkse  d  moro 
de  contribuir  alguna  cosa  ,  fuese  lo  mismo.  Guando  se 
hicieron  estas  convenciones,  poseia  mucha  parte  de  aquel 
condado  de  Bibagorza  el  rey  don  Bamiro  de  Aragón,  que 
fué  abuelo  del  otro  don  Bamiro ,  el  Monje ;  7  lo  demás 
tenian  los  condes  de  Urgel ,  Barcelona  y  los  moros.  Ha- 
bía allá  dos  lugares  Uamadgs  Filian  y  Puigroíg»  que  poco 
habia  les  habian  ganado ,  y  por  excusar  los  danos  que  los 
vecinos  recibian  de  los  moros,  concordaron  que  en  la  co- 
lina ó  peña  que  se  levanta  delante  de  Puigroig,  que  era 
lugar  acomodado,  se  edificase  un  fuerte  á  costa  de  los  dos 
condes,  y  se  mudasen  allí  los  vecinos  de  los  dichos  dos  lu- 
gares, y  que  este  castillo  fuese  la  mitad  del  conde  de  Bar- 
celona y  de  Almodis,  y  la  otra  del  de  Urgel ;  y  íio  edificán- 
dose el  tal  castillo  ,  quedase  el  de  Urgel  señor  de  Pilzan  y 
de  la  tercera  parte  de  Puigroig  :  y  á  lo  que  se  entiende  no 
se  edificó  este  fuerte.  Pihan  por  entero,  y  Puigroig  por  la 
tercera  parte,  quedaron  al  conde  de  Urgel,  y  lo  demás  al  de 
Barcelona.  Esto  pasó  á  5  de  setiembre  del  año  veinte  y  ocho 
del  rey  Enrique,  que  es  de  Cristo  señor  nuestro  t058. 

Al  conde  no  agradó  el  concierto,  pareciéndole  era  poco  ir 
en  compañía  del  conde  de  Barcelona  con  la  tercera  parte 
de  las  fuerzas,  por  lo  cual  hizo  resolución  de  congregar  un 
buen  ejército  é  ir  por  sí  solo  contra  los  infieles.  Comuni- 
cáronlo los  dos,  yá  25  de  julio  de  1063  se  concertó  entre 
los  dos,  que  el  de  Urgel  estuviese  obligado  á  valer  al  de  Bar- 
celona con  todo  lo  que  tocaba  á  sus  estados  y  los  castillos 
de  Cardona,  Tamarit ,  Tárrega,  Cervera  ,  Cubells,  Cama- 


(526) 
rasa  y  Estopañá ,  y  á  las  dos  partes  tenia  en  Cafiellas  y 
otras  dos  en  Puigroig,  eí  ad  ca$tra  et  casteUa  et  térras  qiM 
habtí  prwdiaus  Raymundu$y  comes^  in  camitatu  Ribagorzd  €t 
hábere  déba^  et  ad  ipsas  parias  d%  HispafM,  quas  jam  dietus 
Raymundus,  comes,  inde  habet  et  hábere  débet  et  qwBSMt  cov^ 
vengude  ad  eum ;  y  ¿  las  fortalezas  y  castillos  y  tierras  üioé 
tiene  y  debe  tener  el  de  Barcelona  en  Bibagorza  y  á  las  pa- 
nas que  tiene  en  España:  que  los  vasallos  del  de  Crgel,  por 
orden  y  mandato  suyo,  estuviesen  obligados  &  seguir  al  de 
Barcelona,  asi  contra  moros,  como  contra  cristianos,  siempre 
que  él  quisiese:  que  de  todo  lo  que  él  de  allí  adelante  gaz- 
nase, así  á  Alcajib,  como  á  Almugdabar,  hubiese  de  darle  la 
tercera  parte,  exceptuando  solamente  el  castillo  de  Drodo  y 
las  parías  con  que  le  hubiesen  de  servir  estos  moros,  en  cdh 
so  que  llegase  á  rendirles  y  á  hacer  paz  con  ellos.  Diese 
entonces  asiento  sobre  lo  que  se  habia  de  guardar  en  la 
partición  de  los  castillos  que  aconteciesen  ganarse,  en  ca- 
so que  los  dos  no  pudieran  concertarse,  y  por  seguridad  de 
esto  dio  el  de  Urgel  en  rehenes  cinco  caballeros  principa- 
les de  su  tierra,  llamados  Dalmacio  Izamo,  Guitardo  Gui- 
llen de  Mediano,  Brocardo  Guillen,  Pedro  Mirón  y  Ba- 
mon  Mirón,  su  hermano,  cada  cual  de  ellos  por  diez  mil 
sueldos  que,  juntos,  etan  cincuenta  mil  sueldos.  Al  punto 
se  aprestó  para  la  guerra,  é  hízola  con  tanta  furia  á  los  mo- 
ros, que  se  le  hicieron  tributarios  los  reyes  de  Balaguer, 
Lérida,  Monzón,  Barbastroy  Fraga,  y  otros  que  se  le  obli- 
garon á  hacerle  parias,  con  que  quedó  su  casa  muy  rica 
y  ennoblecida.  Usó  de  aquí  adelante  el  título  de  marqués, 
por  haber  conquistado  y  tenido  victorias  de  tierras  comarcan- 
tes y  confinantes  con  los  moros,  que  llamaban  marquiasyáe 
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donde  derivó  el  nombre  de  marqués,  que  por  estos  tienoH 
pos  tuvo  principio  en  España  ^  y  los  condes  de  Barcelona  y 
Urgel,  que  eran  de  los  mas  ricos  y  nobles  de  ella,  fue^ 
ron  los  primeros  que  se  intitularon  marqueses ,  imitando  el 
de  Urgel  al  de  Barcelona.  El  uso  de  este  titulo  quedó  dos^ 
pues  muchos  años  en  silencio^  hasta  que  el  rey  don  Enrique 
segundo  de  Castilla  lo  dio  á  don  Alouso,  hijo  de  do^  Pedjroi 
conde  de  Ribagorza  y  nieto  del  rey  don  Jaime,  el  seguor 
do,  y  el  autor  de  la  Historia  de  los  Girones  le  tiene  por  el 
primer  marqués  de  España ;  pero  ya  antes  de  él  fueron  estos 
dos  condes  de  Urgel  y  Barcelona,  y  el  infante  don  Fernanr 
do,  hijo  del  rey  Alonso  de  Aragou  y  de  Eleonor,  el  cual 
murió  antes  que  fuese  el  rey  don  Enrique  ,  el  segundo  ;  y 
este  don  Fernando  lo  fué  tanto  cuanto  vivió,  y  en  su  sepul- 
tura, que  está  en*  San  Francisco  de  Lérida,  está  intitulado 
marqués  de  Tortosa,  que  es  el  título  que  por  importunación 
de  doña  Eleonor,  su  madre,  le  dio  el  rey.  Este  título  antes 
no  era  en  propiedad,  sino  que  se  daba  á  los  presidentes  y 
gobernadores  de  provincias,  y  duraba  tanto  como  la  presi- 
dencia ó  gobierno,  y  se  mudaba  cuando  quería  el  príncipe 
que  daba  el  tal  gobierno,  el  cual  acabado,  lo  era  el  título 
de  marqués,  y  el  quitarle  estaba  en  la  voluntad  del  que  le 
concedia,  y  no  era  tan  estimado  como  después  que  se  dio  ^ 
propiedad. 

Reinaba  por  estos  tiempos  en  Castilla  el  rey  don  Sancho, 
que  después  de  haber  tenido  con  el  rey  de  Aragón  crueles 
guerras,  habian  hecho  la  paz.  Durante  aquella,  persuadió  el 
rey  de  Castilla  á  Abderramen,  rey  moro  de  Huesca,  que 
negase  el  tributo  que  prestaba  al  de  Aragón  y  se  le  rebelase: 
el  moro,  que  le  vio  ocupado  en  guerras,  siguió  el  consejo  del 
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4e  Castilla  ;  imitóle  el  rey  moró  de  Zaragoza,  llamado  Al-r 
mugdabar ,  que  también  le  era  tributario.  El  de  Aragón 
enfadado  del  atrevimiento  de  estos  dos  moros,  concertó  pa- 
ces con  Castilla ,  para  vengarse  de  ellos.  Era  el  rey  mo- 
ro de  Huesca  valiente  mozo,  y  tenia  guardadas  las  espal- 
das por  la  parte  de  Zaragoza,  y  al  de  Aragón  por  esto 
le  convenia  mas  emprender  aquella  guerra  por  la  parte  de 
Barbastro  ,  porque  por  aquí  tenia  socorro  mas  cierto  y  se- 
guro, de  Ribagorza,  Urgel  y  Pallars,  y  tomada  Barbastro, 
le  era  mas  fácil   la  conquista  de  Huesca  y  otras  que  tenia 
intento  de  hacer.  Valióse  del  conde  de  Urgel,  al  cual  si- 
guieron muchos  caballeros  amigos  y  deudos  suyos,  domicilia- 
dos en  el  condado  de  Urgel  y  su  vecindad.  De  los  mas  princi- 
pales y  que  consigo  mas  gente  llevaron  fueron  don  Guillen 
de  Anglesola,  Ramón  ó  Amorós  de  Ribellas,  Tomes  de  Cer- 
vera,  Berenguer  de  Spes,  Berenguer  de  Puigvert,  Ramón  de 
Peralta,  Juan  de  Pons,  Juan  de  Ortafá,  Guillen  de  Alen- 
torn ,  que  después  acompañó  á  Armengol  de  Gerp  á  la  con- 
quista de  Balaguer,  Galceran  de  Alenyé,  Pere  de  Qacosta, 
Galceran  de  ^acosta,  que  después  con  el  conde  de  Urgel  se 
halló  en  la  batalla  de  Ubeda,  y  otros  muchos,  y  todos  fue- 
ron con  gran  deseo  de  expeler  los  moros  de  aquella  tierra  y 
exaltar  en  ella  la  santa  fe  católica.  Pusieron  cerco  á  la  ciu- 
dad de  Barbastro  y  allá  tuvieron  varios  y  diversos  sucesos* 
que  los  historiadores  callan,  y  concuerdan  todos  que,  después 
de  varios  encuentros  con  los  moros,  tomaron  la  ciudad  de 
Barbastro  ,  sacándola  de  poder  de  infieles  ,  habiéndola  de- 
fendido varonilmente  ,  y  que  en  un  asalto  en  que  quiso  se- 
ñalarse mas  que  todos  el  conde  de  Urgel,  quedó  muerto,  es- 
tando en  la  llor  de  su  edad,  pues  no  pasaba  de  los  treinta 
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y  ocho  años.  Sucedió  su  muerte  en  el  año  1068.  Sintió  estft 
desgracia  mas  que  todos  el  rey  de  Aragón,  su  yerno,  por 
haber  perdido  uno  de  los  mejores  caballeros  que  habia  en 
aquel  ejército,  como  también  todos  los  caballeros  y  demás 
gente  de  Cataluña  que  con  élhabian  ido.  Gobernó  su  estado 
veinte  y  nueve  años,  aumentándole  muchos  castillos  y  lugai^es, 
tanto,  que  hasta  entonces  ninguno  de  sus  predecesores  le  tuvo 
tan  aumentado.  Por  haber  muerto  en  el  dicho  cerco,  le  quedó 
el  apellido  de  Barbastro,  con  que  es  diferenciado  de  los  ¡demás 
condes  Armengoles  que  tuvieron  aquel  condado  de  Urge!. 

Fué  su  sepultura  en  el  monasterio  de  RipoU,  en  el  se^ 
pulcro  de  los  condes  de  Barcelona,  sus  antecesores. 

Tuvo  tres  mujeres :  una  de  ellas,  dice  Zurita  que  fué  do^ 
ña  Clemencia,  y  hubo  en  ella  muchos  hijos,  y  entre  ellos, 
según  se  entiende  por  muy  evidentes  conjeturas,  fué  la  rei- 
na Felicia,  mujer  del  rey  don  Sancho  Ramiro,  y  madre  de 
tres  reyes  ,  todos  de  Aragón  ,  y  abuela  de  doña  Petronila, 
que  casó  con  Ramón  Berenguer ,  conde  de  Barcelona.  Asi- 
mismo entiendo  que  eran  suyos  los  tres  hijos  del  conde,  lla- 
mados Guillen,  Ramón  y  Berenguer,  aunque  es  tan  poca  la 
memoria  que  hay  de  ellos  ,  que  no  se  puede  con  cer- 
teza afirmar  quién  era  la  madre,  ní  de  qué  edad  murieron. 

La  otra  mujer  fué  doña  Adaleta,  de  la  cual  queda  hecha 
mención  en  el  auto  de  las  convenciones  contra  del  conde  de 
Gerdaña  ;  y  en  esta,  á  lo  que  yo  entiendo,  tuvo  al  conde  Ar- 
mengol  que  llamaron  de  Gerp. 

La  última  fué  doña  Sancha,  que  el  padre  Diago  dice  ser 
hija' del  rey  don  Sancho  de  Aragón,  que  fué  casada  con  él 
conde  de  Tolosa,  que  á  buena  razón  habia  de  ser  Guiller- 
mo Tallafer,  que  murió  en  el  año  1045,  lo  que  impugna 
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muy  eruditamente  don  Juan  Brú  Blartinez  ,  abad  de' San 
Juan  de  la  Peña,  con  aquella  destreza  que  suele  trat^  to-? 
das  las  cosas.  El  haber  tenido  este  conde  una  mujer  Ikh* 
mada  Sancha  nadie  lo  puede  dudar,  pero  si  quién  era  su 
padre.  Toda  la  opinión  del  padre  Diago  se  funda  en  do^ 
autos  que  él  alega  y  deseaba  mucho  haber  yí^o  el  aj>ad  de 
san  Juan,  sacados  del  archiyo  real  de  Barcdona  y  del  libro 
primero  de  los  Feudos,  que  es  uno  de  tos  libros  de  mas 
autoridad  de  toda  España.  Hame  pareddo  ponerlos  aquJU 
porque  ú  el  curk)60  quiere  aymguar  las  opiniones  de  est^ 
dos  autores  y  tener  noticias  ciertas  y  verdaderas  de  las  cosas 
del  condado  de  Ui^el,  pueda  fundarse  en  escrituras  antir 
guas ,  ciertas  y  verdaderas. 


Jnstrumenlo  primero ,  sacado  del  libro  priniero  de  los  Feudos,  fol  W, 
en  que  consta  que  el  conde  Armengol  de  Barhastro  estuvo  casado  con 
Sancha,  la  cual  dio  á  Raimundo,  conde  de  Barcelona,y  á  Almodis,  su  mt^ 
jer,  el  castillo  de  Pilzan  y  la  tercera  parte  del  casUUo  de  Puigroig,  que 
lepertenecianpífr  donación  le  habia  hecho  el  conde  Armengol  de  Vrgély 
su  marido, 

In  nomine  DominL  £go  Sandia  comitissa  donatrix  som  ^obis  doomo 
Raymnndo  comiti  Barchinonensi  et  domne  Almodi  copiitisse.  Perihftnc 
mes  donationis  scriptaram  dono  Ypbís  ipsom  castrnm  de  Pilzano  cnm  tur- 
ribos  et  edificiis  ómnibus  et  cum  ecclesiís  et  decimis  et  primitiis  et  obia- 
tionibus  et  cum  terris  et  yineis  cultís  et  beremis  et  arboribus  uaiver- 
sis  simul  cum  silvis  atque  garriciis  et  pradis  et  pasquis  et  termínis  et 
pertinentiis  et  ómnibus  rebus  sibi  pertinentibus  quantum  polest  dici  vel 
terminari :  et  eitra  hoc  dono  vobis  tertiam  partem  quam  babeo  in  castro 
de  Podio-Royo  cum  ómnibus  finibus  et  termínis  ejus.  Adyeperunt  mibí 
baec  omnia  per  donationem  yiri  mei  Ermengaudi  comitis  Urgelensis :  et 
snnt  predicta  castra  cum  suis  termínis  et  pertinentiis  in  extremis  finibus 
marcbiarum  juxta  Hispaníam  et  habent  afrontationem  ab  oriente  fñ  ter- 
mino de  Castro  Serris,  a  meridie  in  termino  de  Slopiniano  et  de  Gayasa^de 
occiduo  in  termino  de  castro  de  Calasántio  et  de  Jossel,  et  círcío  iterum  in 
termino  de  Benayárri  et  de  Falcb.  Quantum  ísUb  afírontatiooes  incloduat 
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el  isti  termini  ambiunt  dono  vobis  ab  integro  ad  véstnim  proprium  allo-^ 
4Íiiim  excepto  ipso  manso  de  Pasqnal  cnm  sais  pertinentiis  et  eran  qoatnor 
pariliatis  terr»  Juta  terminum  de  Stagnii  qaod  ego  dedi  eoclesi»  Sanett 
Petri  de  Ager  pro  anima  domini  Ermengandi  comitis  yiri  mei.  Et  de  meo 
jare  síc  trado  hoc  totnm  in  Yestram  domÉnium  ad  qnod  Tolneritfs  facien- 
dom:  et  qai  hoc  Yobis  volnerit  dimmipere  nnllo  modo  possit  faceré  sed 
liro  sola  presumptione  boc  totam  vobis  in  ánffio  componat  et  postheb 
hsc  sciiptura  donationis  firma  permaneat.  Qii«  est  facta  sexto  Riendas 
augnsti  anno  séptimo  regni  Pbilippí  regis. 

Sigi^mn  Sanctiffi  comitissas  qu»  hanc  scriptnram  donationis  scriliere 
jussi  et  fírmavi  et  firmaré  firmarigae  rogavi. 

Sígi^oum  Geraldi  Álemanni.  Sigi^nm  Gnilerm!  Bemardi  de  Odena. 
Sig)í<Dam  Sícarci  Salomonis.  Sig^um  Rafmnndi  Hironisde  Acnta.  Slg^ 
num  Baymundi  Raymnndi.  ^g^nom  Berengarii  fratris  ejns.  Sigi^mn 
Bemardi  Raymundi  de.Camarasa.  Sigl^num  Hironis  Izami.  Sig^mii 
Ugonis  Arnaldi.  Sig^nnm  O.  Raymmidi  de  Callaris.  Sigi^nm  Raymnndi 
G.  de  Odena.  Sigi^am  Arnaldi  Bemardi  de  Castelleto.  Sig^umGai- 
llermi  de  Monte  Gatano.  Sig)í<nnm  Bemardi  Raymundi  de  Sancto  Minato. 
Sígt^mam  Alberti  Raymnndi.  Sig^nm  Bernardi  Izarni.  Sigi^nm  A1- 
berti  Izarni.  Sig^num  Bernardi  Dalmatii.  Sig^nnm  Ugonis  Dalmatii. 
Sig^om  Berengarii  Regnlfl. 

Píos  omnes  hnjnsrei  testes  samas. 

Sigi^nam  ugonis  Dalmatii  de  Bergedan.  Si^nm  Arnaldi  M ironis.  Sig*- 
t^num  ftéraldos  Gibert  Mir. 

Petras  decanas  bajas  ceídalam  largitionís  scripsít  sab  die  et  annopra&o. 


Inslmmenio  segundo,  en  que  se  prueba,  por  confesión  del  conde  Armengol 
deGerp y  Ijudana, su  mujer,  que  el  conde  Armengol  de  Barbasiro  dio 
el  castillo  de  Pilzan  á  la  condesa  Sancha,  hija  de  Ramiro,  rey  de  Ára^ 
gon,la  eual  lo  vendió  al  conde  de  Barcelona  por  dos  mü  mancusos  de 
moneda  baróélonesa. 

In  nomine  Domini.  Ego  Ermengaadas  comes  Urgelensis  et  Lnciana  cé> 
mitissa  axor  ejas  donatores  et  definitores  ac  CTacnatores  sanras  tíbi  Ray- 
mundo  Berengario  Barcbinotíensi  comiti.  Tolumns  satis  nt  sciatnr  a  conc- 
tis  tam  presentibas  qaam  futuris  qaia  bactenas  babaimas  magnam  que- 
relam  de  te  per  directam  et  per  yocem  quam  et  qoas  proclamabamas  in 
castro  de  Pilzan/{  et  de  Podio  Rubro  et  de  Castro  Serris  et  eorum  decimis  et 
pertinentiis:  nunc  autem  approbando  recognoscímus  qaia  noluisti  nobís  boc 
placitare  per  voces  et  anctboritates  quas  índe  babebas  et  per  quas  totam 
boc  retinebdset  directam  inde  faceré.  Manifestum  est  satis  qaia  pater  meas 
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Ermcngaadus  comes  dedit  solide  et  libere  castram  de  Pilzano  et  de  Podio- 
nibro  Sancti»  comitiss»  filis  RaDimiri  regis  et  ílle  vendidít  priedicta  cas- 
tra tibi  et  Arnaldo  Mironis  vendidit  tibi  pr»libatam  castelltim  de  Castro 
Serris  qnod  ipse  talerat  a  sarracenis  :  sed  conciliante  episcopo  Urgélensi 
Dalmacio  Izarai  et  Brocardo  Gnillelmi  et  Raymundo  Gondeballí  cum  ce- 
teris  nostris  homiDÍbas  qui  interfuerant  venimns  ad  fírmam  pacem  et  sin- 
ceram  concordiam  íd  presentiaram  scriptam :  videlicet  qaia  accepimus  de 
te  dao  millia  mancassos  Barcinonensis  monote  ideo  donamus  et  jacbimns 
et  evacuamos  ac  definimos  tibi  omnes  voces  et  omne  directom  qoas  et 
qood  qoalicomqoe  modo  apellábamos  et  proclamábamos  tibi  et  prsdictie 
Sanctiffi  et  jamdicto  Arnaldo  in  supradictis  castris  et  in  eorom  terminis 
et  pertinentíis  ita  ot  ab  hodierno  die  et  tempore  nihil  unqoam  in  sopra- 
dictis  rebos  omnibos  reqoiramos  nec  repetamusnec  nos  nec  posteritas  nos- 
tra  nec  olios  ex  soecessoribos  nostris  nec  olios  bomo  víveos  pro  nobis  sed 
solide  et  libere  absqoe  olla  reservatione  et  sine  ñraode  et  malo  ingenio  ma- 
neant  hec  ómnia  in  toa  potestate  ot  facias  inde  qoidqoid  tibi  placoerit  fa- 
ceré absqoe  ollios  bominis  inqoietodíne  et  contradictione  et  sicot  est  soper 

scriptam  per bonam  volontatem  et  per  sinceram  fidem  sine  olio 

enganno  confirmamos  tibi  boc  totom  ad  toqm  propriom  allodiom  ad  qood 
voloeris  facíendom.  Qood  si  nos  qol  somos  donatores  et  evacoatores  ac 
difinitores  boc  voloerimos  repetere  ac  disrompere  aot  aliqoo  modo  onqoam 
mínoere.aot  motare  níchil  inde  valeat  sed  in  triplo  boc  totom  compona- 
mos et  postea  haec  scriptora  donationis  et  evacoatíonis  sive  difinitionis 
plenissimom  robar  semper  obtineat  et  qoísqois  fecerit  similíter  hoc  to- 
tom adimpleat  et  faciat.  Qood  est  actom  décimo  kalendas  appilis  XII 
anno  Philippi  regis. 

Nos  qol  hoc  scríbere  jossimos  et  man  ibas  propriis  firmavimos  et  ftrmari 
rogavimus. 

Sigi^nom  Dalmatii  Izarni.  Sigi^nom  Brocard!  Goillelmi.  Sig^nom  Ray- 
mundi  Gondebaldi.  Sigi^nom  Berengarii  Gondebaldi.  Sig^num  Álberti 
Izarni.  Sig^nom  Goilielmi]  Arnaldi.  Sigi^nom  Momis  Agoet.  Sígi^nom 
Bernardí  Raymondi  de  Camarasa.  Sigt^num  Goillelmi  fratris  ejus.  Sig^ 
nom  Ugonis  Dalmatii.  Sigt^num  Bernardí  Dalmatii.  Sig^nom  Giberti  Goi- 
tardi.  Sigt^nom  Dalmatii  Guita rd i. 

Nos  somas  hujus  reí  auditores  et  testes. 

Sigi^num  Pontii  levite  qui  hoc  scripsit  die  et  anno  quo  supra. 
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CAPITULO  L. 

Que  contjeoela  vida  de  Armengol  de  Gerp,  séptimo  conde  de  Urgcl.^Dela 
conquista  de  Balagner,  y  descripción  de  aquella  Tilla. 

£1  condado  de  Urgel  se  iba  cada  dia  dilatando,  y  el  va- 
lor y  fama  de  sus  condes  se  extendia  por  España,  y  ellos 
iban  á  porfía  por  aventajar  los  unos  á  los  otros,  sin  reparar 
en  inconvenientes  ni  peligros,  porque  ningunos  podian  me-^ 
ter  limite  á  sus  altos  pensamientos.  £1  hijo  del  que  murió 
en  Barbas  tro  se  llamó  Armengol,  asi  como  el  padre,  y  por 
diferenciarle,  le  llamaron  de  Gerp,  por  haber  edificado  y 
muerto  en  el  castillo  de  Gerp,  vecino  de  la  ciudad  de  Bala- 
guer.  Muerto  su  padre,  heredó  el  condado  de  Urgel  y  los 
tributos  ó  parias  que  cada  año  lo  pagaban  los  reyes  moros. 

Los  primeros  años  del  gobierno  de  su  condado  fueron  muy 
sosegados  y  quietos,  y  en  ellos  llegó  á  Barcelona  Hugo  Cán- 
dido, cardenal  del  titulo  de  san  Clemente ,  que  venia  de 
Aragón,  donde  le  habia  enviado  el  papa  Alejandro.  £ste 
Hugo  Cándido  no  fué  natural  de  Barcelona,  sino  de  Tren- 
te, y  fué  creado  cardenal  el  año  1049  :  digo  esto  ,  porqué 
hay  algunos  que  piensan  que  un  cardenal  Hugo  que  hubo 
el  año  1240,  á  quien  inadvertidamente  dan  el  nombre  de 
Cándido,  que  fué  religioso  de  la  orden  de  santo  Domingo  y 
escribió  muy  doctamente  sóbrela  Biblia,  sea  el  que  intervi- 
no en  la  ordinacion  de  los  Usajes  de  Barcelona,  y  equivo- 
cándose, toman  el  uno  por  el  otro,  lo  que  causa  alguna  con- 
fusión en  las  historias. 
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Este  cardenal,  después  de  haber  dejado  en  muy  buena  óp^ 
den  las  cosas  ecclesiásticas  de  aquel  reino  ^  llegó  á  Cataluña 
en  ocasión  que  estaba  Ramón  Berenguer,  el  Viejo,  conde 
de  Barcelona  ,  ocupado  en  el  sitio  de  la  villa  de  Cervera  de 
Urgel,  que  así  la  llamaban  antiguamente,  y  era  de  moros; 
(j[ue  habian  acudido  con  tributo  al  dicho  conde  y  ahora  sé 
lo  negaron>  declarándose  contra  de  él,  corriendo  y  talando 
toda  la  tierra  de  los  cristianos,  sus  vecinos. 

Obligaron  al  conde  á  la  defensa  de  sus  vasallos  y  casti^ 
go  de  los  moros ;  puso  sitio  á  la  villa ,  que  era  muy  fuerte 
y  poblada ,  circuida  de  buenos  y  fuertes  muros ,  con  un 
castillo  al  un  extremo  de  ella,  que  es  la  fuerza  mas  prin-^ 
cipal  de  aquel  pueblo,  del  cual  escribe  muy  curiosamente 
Pedro  Giscafré,  su  síndico,  en  un  libro  Dd  triunfo  del  Sanio 
Misterio^  qua  es  sucinta  y  curiosa  historia  de  aquella  villa 
y  verdadera  relación  de  sus  grandezas.  Asistieron  en  el  sitio 
de  ella  con  el  conde  Ramón  Berenguer  muchos  prelados, 
y  entre  ellos  el  obispo  de  Vique,  el  abad  de  RipoU,  Ra- 
món de  Cervera  y  Ramón  de  Guardia,  Berenguer  de  An- 
glesola  y  muchos  vasallos  del  conde  de  Urgel.  Fué  grande 
la  defensa  hicieron  los  moros,  y  entonces^  para  mejor  com- 
batir la  villa  y  defenderse  de  las  surtidas  de  los  cercados»  se 
edificó  junto  á  aquella,  á  la  parte  inferior,  una  torre  fuerte, 
cuyas  ruinas  y  señales  aun  quedan.  Estando  ocupado  el 
conde  de  Barcelona  en  esta  empresa,  tuvo  nueva  de  la  ve-^ 
nida  del  cardenal,  y  luego  encomendó  el  campo  ¿  un  caba- 
llero muy  principal  llamado  Ramón  de  Timor,  que  después 
se  llamó  Ramón  de  Cervera,  y  se  fué  á  recibirle.  GraiH 
de  sin  duda  érala  utilidad  de  la  conquista  de  Cervera,  yíá 
presencia  del  conde  y  demás  prelados    importaba  mucho 
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para  ella;  pero  todo  lo  dejaron  en  saber  la  venida  del  car- 
denal, anteponiendo  las  cosas  del  servicio*  de  Dios  á  \m  de 
su  estado. 

Llegado  el  cardenal,  se  congregó  un  concilio  de  los  obi^ 
pos  y  demás  prelados  de  Cataluña.  Entre  otras  cosas  muy 
acertadas  que  ordenaron,  la  mas  notable  fué,  que  de  co- 
mún consentimiento  dejaron  el  oficio,  rito  y  ceremonias  gó- 
ticas que  hasta  entonces  habian  observado,  y  tomaron  las 
romanas ,  prohibiendo  del  todo  á  los  clérigos  el  uso  del 
matrimonio,  que  halna  quedado  del  tiempo  del  rey  Yitiza^ 
penúltimo  rey  godo,  y  quedando  obligados  á.perpetua  castir 
dad,  como  el  dia  de  hoy  se  guarda.    , 

Dióse  asimismo  entonces  de  mano  á  algunas  leyes  anti- 
guas que  hasta  entonces  se  habian  observado,  pero  tan  al- 
teradas ,  quitadas  y  añadidas ,  que  eran  casi  otras  de  las 
que  se  hicieron  en  tiempo  del  rey  godo  Eurico,  en  cuya 
ordinacion  se  halló  san  Severo,  obispo  de  Barcelona,  con 
sesenta  obispos  católicos,  cerca  del  año  480.  Juntáronse  en 
Barcelona  cortes,  y  en  ellas  intervino  el  cardenal,  con  todos 
aquellos  que  tienen  lugar  en  ellas ;  y  Tomich  dice,  en  par- 
ticular, que  fi^  eii. ellas  el  conde  Armengol,  que  en  estos, 
tiempos  andaba  en  los  veinte  y  tres  años  de  su  edad.  De 
consentimiento  de  Bamon  Berenguer  y  de  la  corte  fueron , 
nombradas  veinte  y  una  personas,  y  entre  ellas  fué  Arnal- 
do  de  Tost ,  vizconde  de  Ager ,  para  ordenar  y  componer 
nuevas  leyes,  por  las  cuales  se  gobernase  y  rigiese  este  prin- 
cipado, y  que  el  dia  de  hoy  se  observan,  y  nombran  Usa- 
jes de  Barcelona:  y  es  tan  grande  el  cuidado  que  se  tiene 
de  la  guardia  y  observancia  de  ellas,  que ,  entre  otros  jura- 
mentos que  hacen  los  reyes  y  sus  ministros,  es  unode  guar- 
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¿ar  aquellos ,  por  contener  en  sí  grm  equidad  y  justtgia  : 
fueron  ciento  y  setenta  y  cuatro,  y  andan  impresos  en  los  li- 
bros de  las  GQnstituciones  de  Gatalma.   • 

Cerca  de  estostiempos,  y  en  los  idus  de  enero  del  año  ocho 
del  rey  Felipe,  que  es  de  Cristo  nuestro  señor  1068,  di6  el 
conde  privilegio  á  los  del  lugar  de  Yalldelort  de  que  ¡jsH 
más  ningún  señor  les  pudiese  imponer  mas  censo  de 
aquel  que  solian  pagar  en  tiempo  del  conde  su  padre. 

Finidas  estas  cortes ,  emprendió  el  conde  Armengol  la 
conquista  de  la  ciudad  de  Balaguer  y  sos  comarcas.  Es  Bar 
laguer  población  principal  y  antigua  en  los  pueblos  ilergetes 
y  fundación  de  Hércules  líbico  ,  la  segunda  vez  que  vino 
á  España,  mil  seiscientos  setenta  y  ocho  años  antes  del  ad- 
venimiento de  Cristo  señor  nuestro,  y  le  nombró  Balaguer. 
Otros  hacen  mas  moderna  esta  fundación,  y  la  ponen  en  él  año 
1591  antes  del  nacimiento,  y  la  atribuyen  á  Sicoro,  anti- 
guo rey  de  España,  de  quien  el  rio  Segre  toma  el  nom- 
bre de  5tcort$,  de  cuyas  riberas  salieron  los  de  los  pueblos 
sicanos,  que  poblaron  la  isla  de  Sicilia,  que  llamaron  Sica- 
nia.  La  interpetracion  de  este  nombre  d.e  Balaguer  ,  no 
se  sabe  ;  hay  empero  quien  la  deriva  de  mt  gran  grito  ó 
balato,  que,  estando  en  el  puesto  mas  alto  de  la  ciudad, 
dio  Hércules  mirando  á  los  suyos  metidos  en  una  famo- 
sa batalla,  diciendo  :  óquam  urgens  bellum  ;  de  que  quedó 
Urgellum  ,  y  del  balito  ó  balato  Bdagarium  ;  y  asi  llama- 
ron á  la'  ciudad  que  allí  se  fundó .  Esto  en  opinión  de  al- 
gunos es  apócrifo,  y  graves  autores  lo  juzgan  portal  :  los  que 
hacen  fundador  á  Sicoro,  dicen  que  Balaguer  en  lengua  líbi- 
ca, que  era  la  que  usaban  estos  antiguos  reyes,  quiere  de^ 
cir  señorío  de  los  valles. 


(5S7  ) 

* 

En  tiempo  de  los  «órnanos  floreció  muctiQ  ;\habo  reyes 
qué  tomaroD  el  título  de  la  ciudad:  uno  de^m  fué  Beli»- 
tágenes  ,  que  las  historias  llaman  rey  de  Balagner,  y  de 
los  fíeles  amigos  de  los  romanos  en  Espaíia ;  porqué  ha- 
biéndose levantado  contra  ellos  todos  los  pueblos  de  aque- 
llas comarcas,  solo  Belistágenes  perseveró  en  en  su  devoción^ 
lo  que  celebró  Tito  Livio  y  otros  autores.  Después,  en  tiem- 
po de  los  moros,  se  conservo  también  el  titulo  de  rey  de  Ba- 
láguer  muchos  años,  y  fueron  tributarios  á  los  condes  de 
Urgel,  hasta  que  del^todo  los  sacaron  de  la  ciudad  y  conda- 
do. El  sitio  de  ella  'eytá  tendido  por  lo  largo  á  la  ribera 
del  río  Segre  ,  cuyas  aguas  bañan  sus  muros :  participa  de 
llano  y  enriscado ;  la  parte  enriscada  está  dividida  en  dos 
puntas  ó  riscos  ;•  en  la  parte  tlana  están  edificadas  muchas 
y  buenas  casas,  donde  moran  los  caballeros  y  ciudadanos 
y  demás  gente  lucida  de  la  ciudad.  Tiene  una  grandiosa 
plaza  que  llaman  el  Mercadal ,  que  puede  cotnpetir  con  las 
mejores  de  España.  En  ella,  en  tiempo  de  los  condes  y  aun 
después,  se  celebraban  los  juegos  y  fiestas  públicas  ;  por  el 
un  lado  pasgii  um  caudalosa  acequia  de  agua  que  se  toma 
del  rio  Segrd»  una  legua  antes  de  llegar  á  la  ciudad,  que 
sirve  para  el  riego  de  la  huerta  y  uso  de  los  molinos.  So- 
bre el  rio  Segre  hay  una  hermosa  puente  de  piedra  que 
sustentan  cinco  arcos,  labrada  de  sillería,  muy  ancha  y  lar- 
ga ,  capaz  para  gran  tránsito  :  pasan  por  ella  los  que,  vi- 
niendo del  mediodia  ,  van  á  la  ciudad.  Al  cabo  de  ella 
hay  una  puerta  muy  ancha  y  grande,  que  es  la  principal  de 
la  ciudad,  y  muy  bien  labrada  y  con  majestuoso  frontis-^ 
picio  :  en  medio  de  ella  hay  una  imagen  del  arcángel  san 
Miguel  (tutelar  de  la  casa  de  Urgel),  de  piedra,  muy  grande, 
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Jk  tm  ém  cxoím  ée  Wtmmm  ét  Ck^  5  Gk 
«cttlnafi;  écdoaik  ínficrv  «r  dKá»  Icdio  ás- 
fott  iM  ii»  133f«  fK  d  cüodadi»  ét üifei  ?íbi>  aser  de 
h»  hifm  ie  hm  mm»  de  Arafm  y  coaio  ét  Bscdna. 
A%»  flK»  arrilta  est»  otro»  A»es€miaé  e&m  b»  áe  CiEgri 
Mh».  Á  botra  porle^  y  deiaole  de  b  fonle^kiy  «Ivaiü- 
sípK  flWMstem  de  b  érdaí  de  smI»  Dnaíaf»^  c|ae 
46  ei  ecHide  AnatapA  de  Cabrería  dri  cisd  se  d» 
e»  M  fida*  Lo§  mrw  á  b  forte  de  tiena  mm  á  lo 
gt»^  aHiqne  F»ofade§  en  algioMi  fflrtB;  pao  á  b 
fe  foe  lura  al  m,  bbrados  i  fe  Hadenio,  e<w  9» 
rsifitme»  qae  sbren  de  paseadores,  pva  cooMdidad  de  ka 
f  eeínos,  por  gonr  de  apaeíble  y  abgre  ^ista. 

La  Tega  es  grande  y  fértfl^  pobbda  de  -kemosas 
y  juréioa ,  y  espesa^  abiiiedas :  extíéndese  por  bs 
M  fio  Segre,  coyas  aguas,  conducidas  por  cada  parte  d^ 
río  coD  caudalosas  acequias,  sírren  para  el  riego  de  efla, 
sin  faltar  jamás.  Babia  alU  entre  otras  casas  de  campo 
una  mas  principal  qae  todas,  qne  Biimafcan  la  cosa  fyerU  dr 
la  eondeM,  que  estaba  tras  el  monasterio  dt  predicadores^ 
y  era  casa  de  recreo  de  los  condes,  y  edifieio  snntnoso  y 
inerte,  como  lo  denotan  algunos  rastros  que  no  ba  mndios 
años  parecian  por  aquellos  campos.  Es  tradición  de  los 
nos,  que  tenían  los  condes  una  mina  secreta  que  salia  del 
tillo  y  pasaba  por  bajo  del  río  y  desbocaba  en  esta  casa,  lo 
que,  sí  es  cierto,  es  cosa  espantosa,  y  tanto  mas  admirable, 
cuanto  ma»  eaodaloso  es  el  río  Segre  que  pasa  sobre  eOa; 
pero  la  ríqwa  de  los  condes  podía  emprender  cosas  ma- 
yores. 

El  terreno  produce  todo  género  de  granos ,  firuto»,  le-* 
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gumbres,  cáñamos.  tÍMlf  salitre,  vído  y  lo  deqás  necesario 
para  el  uso  del  hombre;  y  esto  coa  tanta  abmidancia,  que 
de  lo  que  se  vende  entra  eú  la  ciudad  * ttfa(!Éo  dinero  que 
la  enriquece. 

A  la  otra  parte  de  la  vega,  hacia  el  mediodía  ,  sobre  una 
coliña,  hay  un  castillo  que  llaman  Rápita,  y  era  antiguamen^ 
te  mezquita  de  moros,  donde  hacian  sus  ceremonias  moris- 
cas :  así  lo  denota  el  nombre  Rápita,  que  quiere  decir  mes* 
quita  ó  casa  de  devoción  que  está  fuera  de  poblado.  Hay 
también  en  medio  de  la  vega  ,  hacia  occidente,  á  la  mano 
izquierda  del  camino  qué  va  de  Balaguer  á  Lérida,  un  mo- 
nasterio que  lo  fué  de  religiosas  cistercienses ,  obra  antí* 
gua  y  maciza  :  Mnime  délas  Franquesas.  Por  estar  tan  cer- 
cano^al  ^rio  está  muy  sujeto  á  ks  avenidas  de  él ,  pero 
puede  resistir  á  ellas.  Las  religiosas  se  acabaron,  y  por  ser 
de  aires  mal  sanos  no  han  puesto  otras  ;  porque  las  aguas 
se  encharcan,  y  los  vapores  que  se  levantan  corrompen  los 
aires.  Está  unido  al  monasterio  real  de  Poblet,  y  residen 
allá  uno  ó  dos  monjes,  que  cuidan  de  la  casa  y  heredades, 
y  celebran  misa.  Hay  en  la  iglesia  algunos  sepulcros  anti- 
guos de  piedra,  levantados  en  alto  ;  no  se  sabe  de  quién  son, 
porque  no  hay  armas  ni  inscripciones  :  dicen  por  allá  los 
vecinos  ser  de  algunos  principales  caballeros ,  que  solian 
por  aquellas  partes  usar  tales  sepulturas,  como  aun  los  hay 
muchos  por  las  iglesias  de  todos  aquellos  contomos.  Con- 
sérvanse  los  claustros  y  dormitónos  y  otros  cuartos  del  mo^ 
nasterio,  pero  amenazando  ifeina,  por  habei^  muchos  años 

están  inhabitados. 

k. 

En  un  alto  de  la  ciudad,  que  está  á  la  parte  del  occiden- 
te, está  edificada  la  iglesia  mayor ,  so  invocación  dé  Núes- 


.'0 
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tra  Sedon:  es  edíBcio  moderno,  M  tiempo  del  infante  ám 
Jaime,  coade  de  Crgel,  hijo  del  rey  don  Alfonso :  es  todo 
de  sillerfa  y  de  «na  sola  na^e,  muy  grande  y  capaz,  ador- 
nado de  machos  y  muy  boenos  retablos,  y  la  sacristia  mor 
rica  ;  acódese  al  coito  dÍTÍno  con  grande  puntualidad  y  de- 
¥OCÍon :  la  yista  de  qae  goza  es  admirable,  y  por  estar  en 
logar  alto,  descubre  gran  parta  del  campo  de  ürgel :  re- 
siden en  ella  doce  canónigos ,  un  plebano  y  doce  benefi- 
ciados. 

En  el  otro  risco  ó  recuesto,  que  esti  al  principio  de  b 
ciudad,  á  la  parte  de  oriente,  frontero  de  la  puente,  estaba 
edi&ado  el  castillo  y  alcázar  de  los  condes,  el  cual  era  muy 
fuerte  y  suntuoso,  y  de  fácil  defensa,  según  lo  daiotaB  las 
minas  y  cimientos  de  sus  muros  y  torres  derribadaa*' .afifr* 
cados  sobre  otros  mas  riejos  que  estaban  sobre  durfsñnas 
y  grandes  peñas,  todo  de  sillería  y  obra  romana :  su  gran- 
deza y  antigua  majestad  hoy  mal  se  puede  conjeturar,  por- 
que desde  el  año  1413  fué  derribado.  Queda  algún  rastro 
de  las  pistemas,  caballerizas  y  demás  oficinas  subalternas: 
la  puerta  era  hacia  el  mediodía  y  de  tal  traza,  que  cua- 
tro hombres  la  podían  defender  ;  estaba  muy  adornada  de 
jaspes ,  mármoles  y  pórfidos,  de  que  hay  algunos  pedazos 
junto  al  castillo,  que  son  recuerdos  de  lo  que  fué  en  tiem- 
pos pasados  ,  y  testimonio  verdadero  de  la  instabilidad  y 
mudanza  de  las  cosas  del  siglo.  En  el  claustro  superior  del 
monasterio  de  Poblet  están  las  colunas  que  se  sacaron  de  es- 
te castillo,  y  de  aquellas  adoi^aron  aquel  claustro  :  las  pie- 
dras de  las  ventanas  del  palacio  real  del  mismo  Poblet  es- 
taban también  en  este  castillo,  y  por  ellas  se  echará  de  ver 
que  tal  seria  este  castillo  de  donde  se  sacaron. 
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Habia  en  él  una  iglesia  que  llamaban  Santa  María  de  la 
Zuda,  donde  residían  clérigos  ^celebraban  los  oficios  divi- 
nos, cumpliendo  con  algunas  fundaciones  dejaron  allá  los 
fieles;  y  en  esta  iglesia  stenian  algún  derecho  los  abades  de 
San  Pedro  de  Ager.  Era  por  la  parte  de  occidente,  medio- 
dia  y  tramontana  casi  imposible  la  subida;  pero  por  la  par- 
te de  oriente,  entre  el  castillo  y  la  iglesia  de  Almata,  hay 
un  grande  foso  que  le  sirve  de  defensa  :  en  él  vivió  el  gran- 
de rey  don  Alfonso  el  tercero,  mucho  tiempo  antes  que  fue- 
ra rey  ;  aquí  nació  el  rey  don  Pedro  el  tercero,  y  sus  her- 
manos, y  de  ello  hace  estima  en  su  crónica. 

A  la  otra  parte  del  foso,  y  fuera  los  muros  de  la  ciu- 
dad, hay  una  grande  llanura,  en  que  en  el  año  1413  asen^ 
tó  el  rey  don  Femando  el  primero  su  real  ,  para  mejtMr 
combfttír  el  castillo.  Aquí  hay  una  iglesia  antigua  que  lla- 
man Santa  María  de  Almata  ;  es  á  modo  de  cruz,  con  solo 
tres  brazos,  que  miran  á  oriente,  occidente  y  septentrión  ;  es 
la  bóveda  de  ellos  redonda ,  con  una  comisa  muy  Uaná  y 
sin  labor  alguna ;  el  brazo  que  mira  al  oriente  es  nuevo, 
labrado  á  lo  modemo,  y  cubierto  con  un  gran  cimborio, 
por  el  cual  recibe  la  luz  :  aquí  está  el  aJtar  mayor  y  la  ^an- 
ta imagen  de  Cristo  nuestro  señor  ,  tan  celebrada  en  d 
mundo  :  á  la  parte  del  mediodia  la  cortina  de  la  pared 
corre- igual,  y  en  esta  parte  hay  una  capilla  pequeña,  don- 
de antiguamente  estaba  la  santa  imagen  que  está  en  el  at 
tar  mayor,  y  en  memoria  de  ello,  hay  una  inscripción  que 
dice  así  : 

En  ecta  capilla  estüvo^la  imagen 

DEL  Santo  Cristo  mas  de  600  años  í 
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T  8E  TEASLADé  A  LA  CAFÓLA  HVETA 

A   XXI    DE    Mabzo  m    MDCXXVl 

EH  PAESEHCU  DEL  RET  HCESTRO.  SEr 

ÑOR  DOH  Pbelipe  IDI  t  IQ  j>e  Aha- 

GOll  T  DEL  SeREHISIMO  ÍnFANTE  DON 

Carlos  sü  hermano  etc. 

£n  esta  parte  hay  una  poota  que  mira  al  mediodia ;  h 
otra  mira  al  septentrioii  y  llaman  la  puerta  del  Real,  por 
haberlo  puesito  aquí  el  rey  don  Femando  cuando  prendió  al 
conde  de  Urgel ,  y  aun  quedan  aqui  rastros  de  una  trinche- 
ra ó  muro  que  hizo  el  dicho  rey.  La  que  mira  al  poniente 
es  la  mas  principal  y  mejor ,  y  está  frontera  ai  castillo  : 
hay  dentro  de  ella  un  pórtico  muy  adornado  de  colunas  y 
espacioso,  que  engrandece  la  entrada  de  la  iglesia.  Anligvih- 
mente  estaba  por  cabeza  de  él  una  imagen  de  nuestra  Seño- 
ra que  llamaban  de  Almata,  y  el  dia  presente  las  religiosas, 
pafa  mejor  consuelo  suyo,  la  tienen  dentro  del  monasterio 
con  gran  decencia  y  ornatos.  A  la  parte  de  oriente  es  la 
capilla  mayor  ,  y  en  ella  ta  imagen  santa  de  Cristo  señor 
nuestro  crucificado  iii^ue  es  una  de  las  mas  devotas  que  hay 
en  el  mundo ,  y  son  sin  cuento  los  beneficios  y  mercedes 
hace  Dios  por  ella  :  la  devoción  es  grande  é  inumerables  los 
milagros,  como  lo  atestiguan  los  votos  colgados  por  las  pa- 
redes ;  y  si  se  hubiera  cuidado  de  su  conservación ,  esr- 
tuvieran  todas  cubiertas  de  ellos  ,  y  pudieran  competir  con 
las  de  Monserrate,  Guadalupe  y  otras  casas  de  devoción  y 
santuarios  de  España.  Aquí  9$  muestra  la  omnipotencia  de 
Dios  curando  diversas  enfermedades,  como  son  calenturas, 
mal  francés  y  dolores  del  cuerpo;  vuelve  la  vista  á  los  cié- 
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gos,  sana  cojos  y  mancos  ,  favorece  á  1q$  navegantes,  resu- 
cita á  los  muertos  y  hace  otras  maravillas,  de  que  estiu 
llenas  las  memcmas.  Diré  de  una,  y  es  que  aparecen  algu- 
nas veces  de  noche  en  el  rio  Segre  cinco  luces,  6  mas  ó  nae*- 
nos,  y  andan  por  el  agua  y  paran  en  el  acollo  donde  par^ 
esta  santa  imégen  cuando  se  halló;  y  aun  en  la  misma  igle- 
sia se  han  visto  muchas  veces;  y  esto  *es  tan  cierto  y  conti-- 
nuo,  que  apenas  hay  ninguno  de  aquella  tierra  que  no  pue*- 
da  ser  testigo  de  ello  :  es  frecuentada  de  todas  las  naciones 
del  mundo,  y  está  la  hospitalidad  tan  á  su  punto>  que  na 
les  falta  nada  á  los  peregrinos  y  novenarios  que  continua- 
mente acuden  allí ,  para  los  cuales  hay  una  gran  casa  y 
cierto  número  de  personas  eclesiásticas  qujs  tienen  cuidado 
de  ellos,  ejercitando  la  hospitalidad  con  t^nto  amor  y  lim- 
pieza, que  su  apacible  trato  es  para  llamar  allá  todo  el  mun-^ 
do.  En  el  año  de  1620,  vinieudo  el  rey  ¿jurar  á  Barcelona, 
visitó  el  santo  crucifijo  y  fué  hospedado  en  esta  casa ,  con 
todos  los  grandes  que  venian  en  su  compañía. 

Entre  la  iglesia  y  casa  de  peregrinos  hay  un  monasterio  de 
monjas  de  san  Francisco,  que  fuiraó  el  infante  don  Jaime,  hi- 
jo del  rey  don  Alfonso,  y  dotó  magnifidMpente  ;  y  tenia  pre- 
rogativas  de  fundación  real,  por  haber  sido  el  fundador  hijo, 
hermano  y  tio  de  reyes.  Las  monjas  claustrales  se  acabaron; 
las  rentas  se  disminuyeron,  y  el  patrimonio  del  convento 
quedó  muy  perdido  por  haberse  acabado  los  condes  de  Ur- 
gel,  patrones  y  fundadores  de  aquella  casa,  que  con  sus 
limosnas  la  socorrían  y  amparaban.  Acabadas  y  suprimidas 
las  monjas  claustrales,  estuvo% mucho  tiempo  sin  religiosas, 
y  la  casa  se  vino  á  acabar  de  todo  punto,  porque  gran  parte 
de  ella  vino  al  suelo.  A  la  postre,  los  paheres  de  la  ciudad 


fe  amparároD  de  elh  y  levantaron  lo  caído,  y  edificaran  de 
iraef o  lo  que  era  menester,  y  se  hicieron  patrones^  y  &  ins- 
tancia de  ellos  metieron  la  obsoirancia,  y  vinieron  á  fundar 
religiosas  observantes  dd  monasterio  ^e  Santa  Qara  de  Tar- 
ragona, y  están  subditas  al  oUspo  de  Urgel,  el  cual  las  vi- 
sita y  tiene  allá  clérigos  muy  ejemplares  qne  las  ministraB 
los  sacramentos  y  coidan  del  servicio  de  dios.  De  esto  hay 
memoria  en  anas  piedras  que  están  en  las  paredes  de  aqod 
convento,  y  la  una  dice  así :     ' 

CivrrAS  Balagarii  Monialiüm  isrun 
coEifOBiUM  coHDinrr  cujts  jsdificiuii 

INCOHATUM  FUTT'  lY  NONAS  MAH 
MDCXYII      CONSÜLIBUS    EXISTENTIBtJS 

MAGNiFicis  Francisco  Torres  medí- 

ClNiE  DOCTORE  BABTISTA  GOMAR  CIVE 

Francisco    Botella    Bartholomeo 

Salvat  de  república  optimb  meri- 

Tis  S.  P.  Q.  B. 

La  Qtra  dice  afliU^ 

A  S4  DEMARS  1622  ESSENT  PAERS  DE 
AQUESTA  CIUTAT  DE  BA  LAGUER  LOS 
MAGNIFICHS    PeRE     MoRATO    MiQUEL 

Al{:amora  Hyeronoi  Spert  y  ma- 
theu  Garrofer  patrons  del  pre- 

SENT  MONESTIR  DE*  SaNTA  GlARA  DE 
ALMATA  FOREN  TRETES  AB  AUCTORI- 
TAT    APOStOLlCA     DEL    ttONE^TIR     DE 


(  345  ) 
Santa  Clara  de  Tarragona  y  m-       { 

TRODUHIDES  EN  AQUEST  PER  FUNDAIKH 

« 

RES  SOR  Beneta  Gasals    abadessa  .    i 

SOR     DOROTHEA     PaLAU     VICARIA    Y 

4 

SOR  Serafina  montaner  mestra  de 

NOVISSIES. 

Lo  que  hace  mas  céleblre  esta  casa  y  llama  á  ella  á  todo 
el  mundo  es  la  muy  devota  y  piadosa  imagen  de  Gri^ 
señor  nuestro  crutificado ,  de  cuya  venida  diré  loque  es- 
cribe aquel  santo  varón  fray  Vicente  Domenech ,  del  orden, 
de  predicadores,  cuyas  palabras  son  éstas  :  «  Gomo  aya  ve- 
nido el  sancto  crucifico  á  la  ciudad  de  Balaguer,  no  he  po- 
dido hallar  auto  authentico  que  lo  diga;  pero  he  visto  en 
la  misma  iglesia  donde  oy  lo  tienen  una  scritura  antigua^ 
la  qual  refiere  que  vino  por  el  rio  Segre  arriba  con  grapde 
luz  y  con  mucha  compañía  de  ángeles  que  cantaban  las 
grandezas  de  Dios  ;  y  tienen  por  tradición  que  viniendo  rio 
arriba,  se  detuvo  en  uascoUoó  pequenyo  penyasco  que  aun 
parece  dentro  del  agua,  y  que  viniendo  con  procesión  la  ciu- 
tladpara  tomarla,  se  apartó  la  sanctaj||piágen  por  el  agua 
adentro,  y  que  baxaron  también  las  monjas  claustrales  Fran- 
ciscas del  Mata,  queassi  se  lama  el  lugar  donde  sta  edifica- 
da su  casa,  y  se  dejó  recibir  por  la  abbadessa,  y  á  causa  des- 
to  se  la  subieron  á  su  monasterio,  donde  la  tienen  con  gran 
veneración  y  es  visitada  de  todas  las  naciones  del  mundo 
como  uno  de  •  los  mas  insignes  santuarios  de  la  cristiana 
dad.  »  Y  el  doctor  Onofre  Menescal,  en  su  sermón  del  rey 
don  Jaime  el  segundo,  hablando  de  los  santos  de  Gatalufía; 
pone  entre  ellos  el  santo  crucifiijo  de  Balaguer,  por  estás 


(316) 
palabras  ;  Lo  soiU  crudfiei  de  Balagmr^  queiikum  vmfué 
per  lo  riu  Segrej  y  arrSíá  ob  gran  Uum  y  aampanyia  de  án- 
gd$  gue  cantaban  dábanios  á  Deu.  Esto  es  lo  que  se  sabe 
por  ahora ;  pero  sin  duda  que  debierotí  pasar  otras  muchas 
cosas  ,  y  el  tiempo,  que  todo  lo  consume ,  las  ha  entregado 
al  olvido.  La  ciudad  y  clero  de  Balaguer  han  hecho  diligeih- 
eias  grandes  en  buscar  memorias  antigftas  ,  pero  no  hallan 
mas  de  lo  que  tengo  dieho :  placerá  á  Dios  se  hallen  en 
tiempos  por  venir,  ast  como  ha  Dios  descubierto  otras  co^ 
saa  semejantes  que  hasta  nuestros  dias*  estaban  del  todo 
olvidadas»  £1  doctor  Jaime  Prados,  valenciano,  en  la  His^ 
toria  del  uso  y  adoración  de  las  santas  imágenes ,  dice  esta» 
palabras  :  a  Ea  aquellos  mismos  tiempos,  aquel  sancto  vie^ 
jo  Nicodemus  enseñ^i  contra  aquellos  mismos  judíos  mas 
claramente  por  obra  también,  la  misma  confesión  de  esta 
fe,  habiéndole  dado  primero  el  mismo  Jesucristo  cumplida 
la  noticia  de  su  divinidad  y  humanidad.  Porque  escriben 
Anastasio*  doctor,  que  fué  en  tiempo  del  concilio  Niceno 
segundo,  y  Gregorio  íuronense ,  que  este  santo  labró  con 
su  mano  tres  crucifijos  (porque  no  se  pudiese  dudar  en  esto 
de  su  voluntad),  rMMsentando  en  cualquiera  de  ellos  la  fi4 
gura  de  Cristo,  de  la  manera  que  le  vio  él  enclavado  en  la 
cruz  ;  y  aunque^  bastaba  la  relación  que  de  ello  hicieron  y 
habérnosle  mostrado  tal  en  sus  evangelios  los  evangelistas 
sagrados,  quiso  dárnosle  mas  adelante  retratado  al  vivo,  su 
cuerpo  muerto,  de  color  amarillo ,  cual  suele  ser  el  de  los 
muertos,  los  ojos  oscuros,  turbios  y  vueltos  en  blanco,  con 
la  boca  abierta ,  todo  rociado  de  sangre ,  llagados  y  ras^ 
gados  aquellos  miembros  santísimos  y  del  todo  ajenos  de 
su  belleza,  y  tan  maltratados,  que  aun  á  sus  enemigos  mo- 
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vieran  á  compasioD;  y  esto  para  moyerse  á  si  primero  cod 
esta  vista,  y  después  á  nosotros,  y  potque semejante  acto  fue- 
se como  un  testimonio  de  que  descubiertamente  confesaba 
la  pasión  de  Cristo  contra  la  infidelidad  de  aquellos  judíos,  y 
también  para  que,  á  ejemplo  suyo,  los  qué  estfl3>an  por  venir 
en  todos  tiempos  hiciesen  otras  imágenes  para  el  propio 
efecto;  en  lo  cual  $$  le  engañó  su  pretensión  ^  pues  con 
grande  gloría  del  mismo  Jesucristo  y  aprovechamiento  de 
sus  almas,  han  los  cristianos  adorado  y  confesado  su  pasioB 
por  aquellas  fintas  imágenes.  Porque  una  de  estas  fué  la 
que  derramó  en  Berito  sangre  y  agua  en  abundancia^  convir- 
tiendo toda  una  sinagoga  de  judíos,  conformé  adelante  dii* 
remos ;  y  hoy  en  dia  por  estas  mismas  es  también  glorificado 
en  la  ciudad  d,e  Balaguer  de  Cataluña  y  en  San  Agustín  de 
Burgos  y  en  Orense  de  Castilla;  y  es  tanta  la  fe  y  de- 
voción que  tienen  les  cristianos  por  este  medio  á  la  pa- 
sión y  muerte  de  Cristo  nuestro  redentor,  que  en  otros  pue^* 
blos  pretenden  mas  ciertamente  tener  las  mismas  imáge- 
nes. »  Esto  dice  aquel  curioso  autor,  que  con  tanta  piedad 
escribió  la  historia  de  las  santas  imágenes,  contra  la  falsa 
epinion  de  Lutero  y  otros  herejes  modernos. 

Está  esta  santa  imagen  en  el  altar  mayor,  dentro  de  un 
hermoso  tabernáculo :  cóbrenlo  tres  ricas*  cortinas,  y  cuaiK 
do  la  quieren  enseñar  á  los  fieles,  sale  cierto  nómero  de  los 
sacerdotes  que  residen  allá,  con  sus  sobrepellices  y  cirios  en- 
cendidos, y  con  voz  lastimosa  y  devota  cantan  algunos  versos 
del  salmo  5ft,  y  en  el  entretanto  van  poco  á  poco  corrien^ 
do  las  cortinas\|  y  con  dos  ó  mas  velas  que  al  rededor  de  la 
santa  imagen  están  encendidas,  se  divisan  y  ven  muy  bien  el 
santo  rostro,  llagas,  manos  y  demás  partes  y  color  de  la  san^ 
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ta  imagen»  y  después  rezan  alguna  orackm  y  cieiran  las  eorti- 
nas.  En  tiempo  de  esterilidad  de  agna,  qne  acontece  nmdiaa 
veces  en  aquella  tierra,  la  sacan  en  procesión;  y  aa  oteo 
tiempo  la  modaban  por  nneye  días  en  otro  altar,  perseTe- 
rando  en  oración  ,  derociones  y  procesiones  qne  acvde»  de 
diversos  pneblos;  y  es  cosa  maravillosa  ver  la  abandanda  de 
agua  que  Dios  envia,  fertilizando  coii%lla  la  tierra  ;  y  c& 
tiempos  de  grandísima  esterilidad,  con  procesión  la  baJHi 
al  rio  Segré ,  cerca  del  escollo  donde  fué  hallada,  y  aUé» 
con  las  aguas  del  rio,  la  bañan,  suplicando  á  mestro  Sñor, 
que  mediante  el  tocamiento  de  la  santa  imagen  en  las  agttas 
la»  bendiga,  dándoles  virtud  para  que  hagan  el  efecto  que 
.  el  devoto  pueblo  suplica  ,  enriendólas  del  cielo  con  abun- 
dancia, para  regar  y  fertilizar  aqueUa  tiarra;  y  {es  tanta  la 
misericordia  de  Dios  y  la  vúrtud  de  aquel  santo  crucifgó* 
que  apenas  pasan  muchos  dias  qué  no  se  vea  el  fruto  de 
aquellas  devociones,  las  cuales  y  todo  sea  para  mayor  ^o^ 
riade  Dios,  que  cada  dia  hace  maravillas. 

En  la  capilla  en  que  antes  estaba  la  santa  imágaa  hay  una 
memoria  moderna  que  dice  estas  palabras :  ( Es  la  misma 
que  se  halla  continuada  en  las  páginas  341  y  42).  *% 

Estas  palabras  han  hecho  reparar,  porque  es  cierto,  que 
las  monjas  claustrales  no  estuvieron  en  Almata  hasta  el  año 
1351,  porque,  como  dije  allí,  era  la  iglesia  mayor  y  parro- 
quial de  Balaguer;  y  dando  por  cierto  que  las  monjas  claus- 
trales franciscas  de  Almata  bajaron  al  rio  cuando  vino  la 
santa  imagen  y  que  la  tomó  la  abadesa,  no  podia  haber  seis- 
cientos años  era  allá  la  imagen  cuando  se  hizo  aquella  me- 
moria ,  que  fué  el  año  1626,  y  así  hemos  de  decir,  ó  qoe 
los  seiscientos  años  han  de  ser  muchos  menos ,  ó  que  las 
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monjas  eran  de  otra  religión,  ó  que  el  hallazgo  de  lasaiitu 
imagen  fué  después  del  año  1351. 

Acabadas  ya  las  cortes  de  Barcelona,  en  que  se  hicieron 
los  usajes ,  dio  principio  el  conde  Armengol  á  una  gran 
guerra  que  por  muchos  llevó  contra  los  moros  sus  vecinos, 
con  pretensión  de  echarlos  de  una  vez  de  todas  las  tierras 
y  límites  ,de  su  condado,  acabando  con  ellos.  Valiéronle, 
'  según  parece  en  antiguas  memorias,  el  obispo  de  Urgel,  el 
conde  de  PalflNi  Ramón  de  Cervera,  Guillen  de  Anglesola;' 
Bamon  Folc,  vizconde  de  Cardona,  hijo  de  Hugo  Folc: 
Galceran  de  Pinos,  Hugo  de  Treyá,  Berenguer  de  Puig- 
vert,  Oliver  de  Termens,  Gerardo  ó  Guitardo  de  Ribelles, 
Juan  Despes,  Bamon  de  Peralta,  Bernat  dePeramola,  Pons 
de  Oliva,  Asbert  Dez-Palau,  Juan  de  Pons,  Guillen  de 
Majá,  Galceran  de  Artisé,  Guillen  de  Alentorn,  Bamon  de 
Monsonis,  Bernat  de  Billvés,  Benet  de  san  Gruni,  Pedro  de 
Tora  y  Arnaldo  Dalmau,  y  otros  muchos  caballeros  amigos 
y  vasallos  del  conde.  Con  ellos  bajó  como  un  rayo  por  las 
riberas  del  Segre,  conquistando  todos  los  castillos  que  habia 
de  la  una  y  de  la  otra  parte  ;  de  aquí  pasó  á  las  riberas 
de  Sió,  y  tomó  todos  los  lugares^  habia  por  allá;  llegó  hasta 
las  villas  de  Sánahuja  y  Guisona,  y  se  apoderó  de  ellas.  En 
esta  ocasión  conquistó  á  Linyola  y  otros  pueblos  vecinos» 
cautivando  muchos  de  aquellos  infieles.  De  esta  conquista 
habla  un  auto  de  confirmación  hecho  por  Armengol  y  Ar- 
sende,  su  mujer,  condes  de  Urgel,  en  favor  de  Bamon  Ar- 
nau,  de  ciertos  réditos;  y  usando  del  latin  de  aquellos  tiem- 
pos, dice :  damus  tUn  hcec  omnia  prwnominato'  qiwd  ab  anr- 
tiqtio  tempus  avi  de  me  Ermengaudus  comitum  qui  cbü  a  Gerg 
fecit  dom  in  vüa  maad  Arnaldo  Dálnutín  fotre  tuoqmn^ 
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LtMfdafail  decepta  a  Xpicmis  el  pagani eaptm»  e(c.;  y  de 
esta  vez  quedó  toda  aquella  tierra  por  los  cristianos.  Lnegoi 
pues ,  que  fué  señor  de  la  campaña,  entendió  en  la  conquista 
de  la  ciudad  de  Balaguer ,  que  era  la  plaza  mas  fuerte  é  inex- 
pugnable que  por  aquella  parte  quedaba  á  los  moros,  don^ 
de  se  eran  todos  retirados  con  lo  mejor  de  sus  haciendas. 
Hay  cercano  á  Balaguer,  á  la  parte  oriental,  media  legua 
distante,  á  la  ribera  del  Segre,  sobre  grandes  peñas,  un  Iih 
gar  llamado  Gerp  :  este  puesto  escogió  An4Níigol  por  ac<^ 
modado  para  hacer  en  él  plaza  de  armas  para  la  conquista 
de  Balaguer,  y  fortificó  en  él  m\  castillo,  cuyos  cinaientos 
aun  quedan.  No  es  este  castillo  el  que  al  presente  dura  en 
el  mismo  lugar  de  Gerp,  sino  otro  algo  mas  apartado,  y  de 
aquí  se  quedó  el  nombre  de  irerp.  En  autos,  empero,  y 
antiguas  escrituras  parece  que  á  este  conde  llamaban  los 
moros  Armengol  de  Tuligisa,  no  se  sabe  porqué.  £1  abad 
Briz  Martinez,  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  dice 
que  seria  por  alguna  hazaña  en  el  lugar  ó  territorio  de  este 
nombre.  Desde  el  castillo  de  Gerp,  se  dio  principio  al  c^r* 
co  de  Balaguer ;  pasaron  en  él  grandes  cosas  y  diversos  he« 
chos  de  armas ,  combatióse  la  ciudad  por  todas  partes,  y 
mas  eu  particular  por  la  de  Almata.  Los  moros  que  esta- 
ban dentro  entendian  valerosamente  en  la  defensa  de  ella; 
pero  faltóles  el  socorro  que  les  podia  venir  y  aguarddbañ 
de  Lérida,  y  esto  era  muy  dificultoso,  porque  el  conde  era 
señor  de  la  campaña,  y  por  eso  los  moros,  antes  de  llegar 
al  último  punto,  escogieron  un  honesto  partido,  por  no  ver 
entrada  y  saqueada  la  ciudad,  y  asi  se  rindieron  y  la  entre- 
garon al  conde  con  condiciones.  Así  se  infiere  del  testar 
metito  del  conde,  el  cual,  entre  otras  cosas  en  que  ínsti?- 
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tuye  heredero  á  su  hijo,  son  Iq^  tributos  que  Almudafar^ 
moro,  le  prestababa  por  Balaguer;  y  es  cierto  que  si  la  eluci- 
dad se  conquistara  ¿  fuerza  de  armas,  toda  quedara  por 
los  cristianos^  sin  permitir  á  los  meros  parte  alguna  en  ella^ 
antes  bien  los  echara  del  todo ;  y .  así  Almudafar  debió  de 
quedar  ó  con  el ,  castillo  ó  alguna  parte  de  la  ciudad,  por 
la  cual  se  obligó  á  pagar  parias  ó  tributos  al  vencedor , 
Después  de  esto,  á  los  que  le  babian  ayudado  á  aquella  coDf 
quista  hizo  participantes  del  fruto  de  la  yictoria,  así  como 
lo  habiansido  de  la  guerra.  A  G.  de  Ribellas,  que  fué  de 
los  que  mas  se  señalaron,  dio  ciertas  rentas  sobre  la  ciu^ 
dad  de.  Balaguer,  y  á  lo  que  yo  conjeturo,  le  hizo  carian^ 
y  le  dio  los  castillos  de  Boda  y  Monsonis;  á  Bemat  de  Peír 
ramola,  dice  Tarafa  que  dio  los  castillos  de  Auliana  y  Pe^ 
ramola;  á  Gispert  de  Pons,  la  carlania  de  Pons;  á  Galce^ 
ran  de  Pinos,  el  castillo  y  tierras  de  Taltaull ;  al  obispo  de 
Urgel,  que  en  esta  guerra  hizo  mucho,  los  castillos  y  villas 
de  Guisona  y  Sanahuja,  aunque  se  pretendió  que  esta  do-^ 
nación  fué  en  favor  de  su  Iglesia  y  no  de  la  mensa  episco^ 
pal;  á  Berenguer  de  Puigvert  dio  ciertos  lugares  ¿  las  ri-*- 
beras  de  Sió;  á  Guillen  de  Majá,  Robió  y  La-Sentiu*;i 
Arnau  Dalmau  dio  la  torre  Dalmazor,  y  en  auto  de  confír^ 
macion  que  de  esta  donación  hizo  el  conde  Armengol  y 
Arsende,su  muj,er,  en  favor  de  Raimundo  Amau>  su  hijo^ 
en  que  añadió  también  la  mitad  de  las '  décimas  que  tenía 
en  la  torre  de  £rall,  dice :  Et  est  hcBc  pmnia  infra  txmita-' 
ium  UrgeUi  m  finibus  Marckiairum  in  loco  quod  dicüur  Pía-' 
num  swperim  lAnerola:  et  habet  auíem  afronlacicnes  prescripr 
tam  turrim  a  parte  wientis  in  terme  de  JuliaffrosM  et  é$ 
Monsosar,  de  metidie  in  termino  de  Valverd  et  de  Xtrn^pehr 
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nic  sive  w  Pennal  de  ¡a  turrim  de  lá  BwtáÜa ,  a  parte  te/ird 
fircii  %n  t&rvmo  de  Lintrdá',  el  de  aquUone  in  termino  de  tu/r^ 
rim  de  Ercdl ;  y  estás  donaciones  fueron  con  pacto  que  lo 
tuviesen  en  feudo  por  el  donador,  el  cual  tenia  todo  el 
condado  de  Urgel  franco  de  todo  reconocimiento  al  conde 
de  Barcelona,  por  haberlo  él  con  sus  fuerzas  conquistado; 
y  esta  prerogativa  y  franqueza  conservaron  siempre  todos 
los  condes  descendientes  por  línea  masculina  de  la  casa  dé 
los  condes  de  Urgel,  hasta  Armengol  VIH,  el  cual  murió 
sin  hijos,  y  el  condado  hizo  mudanza,  porque  después  dé 
él,  todos  los  que  lo  poseyeron,  fué  con  ciertos  reconocí-* 
mientos  á  los  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón,  los 
cuales  á  la  fin  vinieron  á  tener  el  señorío  útil,  directo  y 
alodial  de  todo  el  condado,  perdiéndose  del  todo  la  sobe- 
vwaídi  que  tuvieron  los  primeros  condes,  por  haberle  ellos 
conquistado  con  su  espada,  y  adquirido  de  los  sarracenos. 

Por  estos  tiempos  entró  en  Cataluña,  Amato  ó  Antato, 
obispo  de  Oloron,  en  Francia,  legado  del  pontífice  Grego- 
rio VII,  para  visitar  los  monasterios  del  orden  de  San  Be- 
nito, que  eran  muchos  en  Cataluña;  detúvose  en  el  obispado 
de  Gerona,  y  después  en  el  convento  de  Besalú,  y  de  allí 
entró  en  el  condado  de  Urgel,  donde  fué  muy  bien  recibido 
del  conde  y  de  Lucía,  su  mujer,  y  le  rogaron  que  reformase 
los  monasterios  de  aquel  condado,  qué  eran  cuatro,  llamad- 
dos  de  san  Saturnino,  de  santa  Cecilia  ,  de  san  Andrés  y 
de  san  Laurencio;  y  empleándose  en  esto,  le  pidieron  que  el 
de  santa  Cecilia,  que  por  negligencia  de  los  abades  y  mon- 
jes estaba  algún  tanto  estragado  en  la  religión,  lo  hiciese 
de  jnonjas;  y  condescendiendo  en  esto  el  legado,  fueron  él 
y  el  conde  y  la  condesa  á  Barcelona,  y  pidieron  alguna^ 


religiosas  á  Eliarda,  abadesa  del  monasterio  de  san  Pedro 
de  las  Fuellas ,  para  la  fundación  del  nuevo  monasterio,  y 
ella  las  dio  á  23  de  julio  del  año  1079,  y  concertóse  que 
el  nuevo  monasterio  estuviese  sujeto  i  ella  y  á  sus  suceso- 
ras.  De  esto  hay  auto  en  el  archivo  de  dicho  monasterio 
de  san  Pedro  de  Barcelona,  cuya  autoridad  y  antigüedad  es 
muy  grande,  en  el  saco  A,  núm.  2.  El  maestro  fray  An- 
tonio de  Yepes,  en  la  historia  de  san  Benito,  tomo  6%  refiere 
esta  misma  historia;  pero  añade  que  esta  Eliarda  era  aba- 
desa del  de  las  Huelgas  de  san  Pedro :  es  manifiesto  error 
de  los  trasladadores,  y  como  á  tal,  lo  advierto  de  paso. 

A  5  de  los  idus  de  setiembre  del  año  diez  y  nueve  del  rey 
Felipe,  que  es  de  Cristo  señor  nuestro  1079,  el  conde  hizo 
donación  de  Biscarri,  que  estaba  en  el  condado  de  Urgel, 
á  Raimundo  y  Valencia,  condes  de  Pallars,  y  á  Arnaldo, 
hijo  de  ellos,  y  dice,  que  las  terminaciones  son  a  parte 
orieruis  in  termines  de  castrum  TaravaUi  a  meridie  in  ter- 
mines de  castrum  BenaverUe  vel.  in  quaUum  sancti  Egidii  de 
occiduo  in  Gaveta  vel  in  Lagunas  et  ascendit  per  termines 
de  castrum  Lordani  et  de  Castelione  Usqus  in  mantem  qui  di-- 
dtur  alto  etc.  Ita  ut  non  liceat  vobis  alium  seniorem  eligere 
de  supradicto  castro  ñeque  ad  vos  ñeque  ad  posterita  vestra 
nisi  me  Ermengaudum  aut  posterita  mea.  Y  se  llamó  el  con- 
de comes  et  marchioj  y  este  mismo  castillo,  con  la  iglesia  y 
parroquia  de  san  Andrés,  á  2  de  las  calendas  de  junio  del 
año  veinte  y  cuatro  del  rey  Enrique ,  que  era  de  Cristo 
1054,  lo  habia  dado  Armengol  lie  Barbastro,  su  padre,  que 
también  se  intitulaba  conde  y  marqués,  á  Arnaldo  Mirón 
de  Tost  y  á  Arsende,  su  mujer,  vizcondes  de  Ager;  y  des- 
pués el  mismo  vizconde  de  Ager,  en  su  testamento,  lo  dejó 
TOMO    IX.  24 
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á  los  dichos  Valencia,  su  hija,  y  á  Arnaldo,  su  nieto,  el 
cual  testamento  fué  hecho  á  4  de  los  idus  de  agosto  del 
áfio  doce  del  rey  Felipe,  que  es  de  Cristo  señor  nuestro  1 072. 
Y  entiendo  que  la  donación  hecha  en  este  año  1079  fué 
confirmación  de  la  del  año  1054  y  del  testamento  del  viz- 
conde, por  razón  del  señorío  que  en  este  y  otros  castillos  se 
reservaron  los  condes  de  Urgel. 

Murió  por  estos  tiempos  la  condesa  Lucia,  en  la  cual 
tuvo  el  conde  un  hijo,  que  fué  Ermengaudo,  que  llamaron 
de  Mallorca;  y  el  año  siguiente  de  1080  ya  habia  casado 
con  Adelaida,  dama  francesa,  que  se  intitulaba  condesa  de 
la  Prohenza,  por  tener  en  aquella  provincia  ciertos  derechos 
de  que  hace  alguna  mención,  aunque  muy  de  corrida,  César 
de  Nostradamus  en  su  historia  de  la  Prohenza,  en  la  tidá 
de  san  Gilberto,  segundo  conde  de  la  Prohenza.  £1  padre 
Diago  dice  haber  visto  un  auto  en  que  el  conde  y  esta  Ade- 
laida, su  segunda  mujer,  dieron  la  tercera  parte  del  castillo 
de  Altet  á  la  iglesia  de  santa  María  de  Solsona,  á  13  de 
febrero  del  año  veinte  del  rey  Felipe,  y  nombra  siete  caba- 
lleros  principales  del  condado  que  fueron  presentes,  y  eran 
Gi^rardo  Mir,  vizconde;  Hugo  Dalmacio,  Ramón  Reombal- 
do,  Berenguer  Brocardo,  Guillermo  Arnaldo,  Olivon  de  Ar^ 
vemia,  Guillermo  Izamo  y  Berenguer  de  Puigvert. 

Entonces  entraron  en  el  condado  de  Urgel  y  por  los  va- 
lles de  Aran  y  Andorra  algunas  gentes  estranjeras,  inficio- 
nadas de  la  herejía  araiana,  que  aun  duraba  en  el  mundo: 
recogiéronse  en  un  castillo  que  llamaban  Monleó,  y  allí  se 
hicieron  fuertes  para  enseñar  su  perversa  y  mala  doctrina. 
El  conde  y  toda  su  tierra  se  alborotó  notablemente,  y  sin 
^ar  lugar  á  que  derramasen  su  ponzoña,  fueron  al  tastillo 
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y  h  dieron  combate,  y  sacaron  ios  há'ejes;  y  toda  Catalufta 
había  ya  tomado  las  armas  contra  de  ellos.  Señalóse  notar 
blemente  un  caballero  llamado  Arnaldo  de  Perapertusa: 
este,  por  orden  de  Armengol,  y  con  gente  suya,  trabajó 
con  tantas  veras  eñ  la  expulsión  de  esta  canalla,  que  me- 
reció que  el  conde  le  diese  este  castillo,  con  que  le  tuviese 
por  él  y  sus  sucesores,  y  qoe,  requerido,  le  hubiesen  de  dar 
las  tenencias.  Entonces  mudaron  el  nombre  al  castillo  y  le 
llamaron  Gastellbó,  y  los  ^cendientes  de  este  caballero 
tomaron  este  apellido,  y  duró  este  linaje  muchos  años  en 
Cataluña. 

Tomada  la  ciudad  de  Balaguer  y  todos  los  lugares  y  cas*- 
tillos  que  están  al  rededor  de  ella,  y  los  demás  de  las  rí* 
beras  de  Sió  y  Segre  hasta  Noguera  Ribagorzana,  empren^ 
dio  guerra  contra  los  moros  de  Lérida  y  Fraga,  y  los  que 
estaban  á  las  riberas  de  Segre  y  Cinca  y  Ebro,  hasta  la  ciur 
dad  de  Tortosa,  y  con  tan  grande  poder,  que  no  leemos 
otro  tanto  de  ninguno  de  los  principes  de  estos  tiempos* 
Tuvo  principio  esta  nueva  empresa  en  el  año  1091,  en  la 
primavera.  Entonces  se  le  hizo  tributario  el  rey  de  Lérida, 
prometiéndole  cada  año  parias.  Subió  á  Fraga,  y  por  las 
riberas  de  Segre  y  Ebro,  llegó  á  Tortosa  :  aquí  recibió  sx^ 
corros  de  gente  que  le  envió  el  rey  don  Pedro  de  Aragón, 
su  sobrino^  desde  Monzón,  con  que  pudo  dichosamente  pro* 
seguir  sus  victorias,  que  alcanzó  muy  grandes  de  los  moros. 
El  rey  de  Zaragoza,  que  se  llamaba  Yuseph  Abenhut,  se  le 
hizo  tributario,  é  imitando  al  de  Lérida,  le  reconoció  va- 
satlaje. 

En  el  año  1092  ponen  todos  la  muerte  del  conde,  la 
cual  fué  en  el  castillo  de  Gerp,  después  de  haber  gdbeniado 
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Mñte  y  odio  aBos  el  condado,  con  los  aumentos  j  ?ieto* 
rías  que  quedan  referidas,  que  disenrrieron  desde  el  alio 
1065,  hasta  el  corriente  de  1092.  Intitnldse  siempre  conde 
j  marqués,  como  el  conde  su  padre. 

Casó  dos  Teces ,  la  primera  con  Luda,  de  quien  tu?o  4 
Armengol,  j  que  algunos  llamaron  Luciana,  y  murió  poco 
antes  del  afk>  1080;  la  segunda  con  Adelaida  ó  Adaléta; 
que,  como  dije,  se  intitulaba  condesa  de  PnAenza,  de  b 
cual  tuyo  un  hijo  llamado  Guillermo,  que  heredó  los 
tados  de  la  madre  y  se  intitulaba  conde  de  Niza>  y  una 
que  se  llamó  Sancha*  A  mas  de  estos  tres  hijos,  tuyo  una  hija 
que  casó  con  Guillen  Jordán,  penúltimo  conde  de  Gerdana, 
que  murió  en  el  año  1102,  .en  la  ciudad  santa  de  JerusiH 
len:  de  esta  hija  no  he  hallado  memoria  en  ningún  autora 
sino  en  el  libro  segundo  de  los  Feudos  del  real  archivo  de 
Barcelona,  fól.  87  (1),  en  que  hablando  el  de  Urgel  con  el 
de  Cerdafia,  dice:  Quod  si  ego  prescripíus  comes  Ermengim^ 
áus  óbí&o  sine  filiis  amnem  noslrvm  honor em  dimittam  ad 
germanam  meam  EHsábet  conjugem  tuam  et  adte  ipsum  eter^ 
fudikr  habendum  etc.  y  en  el  Armario  1 6  del  dicho  real  ar- 
chivo, en  el  núm.  59,  hay  otro  auto  en  que  el  mismo  con* 
de  Armengol  hace  memoria  de  esta  hermana. 

Fué,  á  lo  que  se  conjetura,  sepultado  en  el  monasterio 
de  Ripoll,  asi  como  sus  ascendientes.  Hay  de  él  dos  testa- 


(1)  Al  libro  de  los  feudos,  tal  como  existe  ahora  en  el  archivo,  le  faltan 
machísimas  hojas,  que  el  autor  tu?o  seguramente  á  ía  vista,  y  que  se 
cree  desaparecieron  ya  á  poco  mas  de  mediados  del  siglo  XYII.  Entre  ella» 
debió  de  hallarse  todo  lo  relativo  al  condado  de  Urgel;  por  consiguiente  no 
eilste  ahora  casi  ninguno  de  los  documentos  que  Monfar  cita  á  cada  paso 
como  coQtiitaados  en  aquel  libro. 
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mentos:  del  uno  hace  mención  Zurita^  lib.  1 ,  cap.  30,  f 
dice  que  á  ArmengoUsu  hijo,  le  dejó  bajo  del  gobierno  de 
don  Ramón,  vizconde  de  Cardona;  y  de  Ponce,  vizconde  de 
Gerona ;  y  de  Guerao,  su  hijo,  que  también  se  llamaba  viz- 
conde de  Cabrera;  y  de  Bernaldo,  obispo  de  Urgel,  y  de 
don  Ramón,  obispo  de  Pallars;  y  de  don  Artal,  hijo  de  don 
Artal,  conde  de  Pallars;  y  sobre  todo  dejaba  á  Berenguer 
Ramón,  conde  de  Barcelona,  y  al  rey  don  Saiicho,  que  tu- 
viesen el  gobierno  de  su  estado  y  de  su  hijo  para  defei^a 
de  la  tierra,  y  mandaba  que  cualquiera  de  estos  príncipes 
que,  tuviese  el  regimiento  del  condado  acudiese  con  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla,  y  se  enviase  allá  su  hijo,  y  quedase 
debajo  de  su  guarda.  En  caso  qije  muriese  su  hijo,  llama  á  la 
sucesión  del  estado  á  don  Ramón,  don  Guillen  y  don  Be« 
renguer,  sus  hermanos,  y  si  estos  no  viviesen,  nombra  por 
sucesor  al  infante  don  Pedro,  su  sobrino,  hijo  del  rey  de 
Aragón,  y  muriendo  el  infante  sin  dejar  hijos,  sustituyele 
al  conde  de  Barcelona,  don  Berenguer  Ramón.  Este  tes- 
tamento fué  sin  duda  antes  del  año  1086,  en  que  comenzó 
á  reinar  el  infante  don  Pedro,  sobrino  del  conde. 

Después  de  este,  y  en  el  año  1090,  hizo  otro  testamen- 
to, que  está  en  el  real  archivo  de  Barcelona,  en  el  arma- 
rio de  los  testamentos,  núm.  70,  el  cual  da  mucha  noticia 

r 

de  las  cosas  y  estado  del  condado,  y  por  esto  lo  pongo  aquí 
por  entero,  y  es  el  que  sigue  : 

Testamentum  Ermengaudi  de  Gerp,  comitis  et  marchionis  UrgellL 
Nemo  rationalium  animalium,  etc.  (1). 

(1)  £1  manuscrito  deja  aquí  una  página  en  blanco,  donde  sin  duda  de-' 
bia  continuarse  el  testamento;  ahora  es  imposible  llenar  est«:Yacío,  por^ 
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CAPÍTULO  LI. 


En  qae  se  escribe  la  vida  de  Armengol  de  Mojenica,  octavo  conde  de 
urge!.  '■ 


No  pas6  macho  tiempo  después  de  la  muerte  de  Annen-^ 
gol  de  Gerp,  que  el  conde,  su  hijo  y  heredero,  por  estar, 
según  dice  Franciséo  Bades  de  Andrade  en  la  Historia  dé^ 
Alcántara,  desavenido  con  el  rey  de  Aragón,  se  pasó  á  lo^ 
remos  de  Castilla,  con  el  rey  Alfonso,  á  quien  su  padre  eot 
el  testamento  le  habia  encomendado,  y  allá  se  casó  de  su 
mano  con  doña  María ,  que  el  obispo  de  Pamplona  llam» 
Estefanía,  hija  de  aquel  esclarecido  varón,  el  conde  Pedro 
Anzures,  señor  de  Valladolid ,  conde  de  Garrion  y  Saldana,- 
señor  de  Ribera  y  Cabrera,  en  Galicia,  y  de  otros  muchos 
pueblos  y  lugares  de  aquellos  reinos,  varón  de  gran  linaje 
y  calidad.  Dióle  en  dote  la  célebre  villa  de  Valladolid, 
que  él  habia  en  mucha  parte  reedificado,  como  lotéstifií^ 
can  la  iglesia  mayor,  puente  y  hospital,  que  son  obras  y 
edificios  suyos. 

Fué  este  casamiento  antes  del  21  de  mayo  del  año  1095, 
porque  dice  Argote  de  Molina  que  en  dicho  dia  fundó  y 
dotó  este  conde  Pedro  Anzures  la  iglesia  de  ValladoKd,  co»- 
mo  consta  por  escritura  original  que  aquella  iglesia  tiene, 

que  si  bien  el  índice  antiguo  de  armarios  tiene  efectivamente  continoada 
la  nota  de  este  documento,  no  se  le  ha  hallado  en  su  lugar  correspondien- 
te, ni  siquiera  viene  ya  comprendido  en  el  inventarío  general  de  las  escri- 
tvris  éiñ  pergamino. 


(SW) 

cuya  copia  vio  aquel  autor  en  poder  4^1  ma$strQ  Ambra3ii9 
de  Morales,  en  la  cual  son  confirmadores  el  coode  don  Fer-* 
nan  Buiz  de  Castro ;  don  Armengol,  conde  de  Urgel,  y  q1 
conde  don  Alvar  Fañez  Minaya ,  todos  tres  yernos  del  cpo- 
de  don  Pedro  Anzures.  Quedó  este  conde  de  Urgel  allá  to- 
da su  vida,  sirviendo  á  los  reyes  de  Castillji  y  de  León,  y 
así  por  alguno  es  llamado  y  conocido  por  don  Armengirf 
de  Yalladolid.  £1  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  ep  su^ 
Genealogías,  le  llama  don  Hungel  de  Yalladolid  ,  y  cueutii' 
de  él .  un  hecho  muy  famoso  y  de  gran  proeza,  que  fué  li^ 
gar  á  arrancar  las  aldabas  de  las  puertas  de  Córdoba,  qui^ 
como  queda  dicho,  era  la  mas  principal  ciudad  de  los  m^ 
ros,  donde  tenian  sus  reyes  la  silla  y  corte,  y  á  pesar  d^ 
ellos  las  arrancó  y  se  las  llevó  k  su  villa  de  Yalladolid,  y 
las  puso  en  la  iglesia  de  Santa  María,  la  Antigua,  doade  el 
referido  don  Pedro  afirma  que  estaban  aun  en  su  tiempo, 
que  era  cerca  del  año  1300.  Yerdad  es  que  el  padre  fray 
Jaime  Bleda  ,  «n  su  Historia  de  los  moros,  refiriendo  este 
hecho,  recibe  equivocación  en  el  año  y  en  Ja  persona;  pero 
afirma  que  estas  aldabas  eran  de  Ja  mezquita  mayor  de  Cór- 
doba, y  estaban  en  las  puertas  ^e  Nuestra  Señora  la  Aj>-r 
tigua  de  Yalladolid. 

Todo  el  tiempo  que  estuvo  ausente  dejó  en  el  gobierno 
de  sus  estados  mi  gobernador,  con  ULtulo  de  vizjconde;  que 
süA  llamaban  en  estos  tiempos  á  los  tales  gobernadores,  y  era 
dignidad  después  de  la  de  conde,  y  presidia  en  la  ciudad  ó 
kigar  mas  principal  del  condado,  y  estaban  ¿  su  cargo  las 
ixias  principales  fuerzas,  y  era  como  lugarteniente  y  alter- 
óos del  coíJkde,  repri^entando  su  persona,  y  te»ia  sus  vece^ 
jm  el  gobierno  y  adminisiaracion  de  la  justicia  :  dicelo  O1I7 
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ia  en  su  Cátáhiiia,  por  estas  palabms :  £l  tUtdus  hk  mmia 
vicecomti  tríbuibat  quce  eratU  comUtB^  comité  tamen  ábsenk^ 
prcBsente  vero  c(mile,muUa  quidem  vtcecomUis  eranl  ipsiusjura, 
ñain  in  bdlo^  jprwsetUe  ipso  vicecomUe,  id  erat  comUi  vtcecomes 
qtwd  regi  magnus  comes  staibviarius  ;  y  mas  adelante  dice  r 
Summus  ergo  imperator  omnium  in  bellis  in  Catalonia  post  o»- 
mitem  vicecomes  erat;  y  en  los  mas  autos  de  estos  tiempos , 
después  del  conde  solia  meter  su  firma  el  vizconde.  Algunas 
veces  era  por  tiempo,  y  otras  hereditario,  como  lo  fué  en 
Udalardo,  que  casó  con  Biquelda,  hija  de  Borrell,  coi^de 
de  Barcelona ,  y  en  el  otro  Udalaráo  Bernardo  >  que  fué 
en  la  ordinacion  de  los  Usajes,  y  Gelaberto  Udalardo,  su  hi- 
jo i  qué  fueron  todos  vizcondes  de  Barcelona,  y  en  esta 
ciudad  tenian  su  palacio,  en  el  lugar  que  hoy  está  la  cár- 
cel, cuyas  eran  las  dos  torres  que  permanecen  y  llamaban 
el  castillo  viejo  vizcondal ;  y  de  estos  vizcondes  de  Barcelona 
descienden  los  condes  de  Santa  Goloma  de  Queralt. 

Era  entonces  muy  poderoso  en  España  un  linaje  de  mo- 
ros que  llamaban  almorávides,  y  eran  venidos  de  África, 
llamados  de  los  moros  de  España  para  que  les  valieran; 
pero  hiciéronse  en  poco#  años  tan  poderosos,  que  die- 
ron harto  que  entender  á  todos  los  reyes  de  ella.  El  rey 
don  Alonso  de  Castilla  era*  mas  molestado  de  ellos,  y 
hacia  todo  lo  que  podia  para  sacarlos  de  sus  reinos  y 
vengar  los  atrevimientos  de  Janer,  su  caudillo :  hizo  gran- 
des-juntas, que  cuentan  los  autores  que  escriben  las  co- 
sas de  Castilla.  El  conde  Armengol  fué  con  trescientos 
caballos  á  servir  al  rey  Alonso ;  los  moros  tenian  buenas 
espías  y  sabian  lo  que  pasaba  en  nuestro  campo  mejor 
que  nosotros  en  el  suyo,  y  tenian  entendido  que  los^  cris* 
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tianos  babian  de  pasar  junto  á  Emérita  :  armáronles  cela-* 
áa,  é  ignorantes  cayeron  en  ella;  peleóse  granrato^.y  pere* 
cieron  entre  otros  muchos  el  conde  con  sus  trescientos  ca- 
ballos. Tomaron  de  este  suceso  tan  grande  ánimo  los  moros> 
que  pensaron  en  volver  á  su  antigua  pujanza ,  y  negaron 
los  tributos  y  parias  qu&  hacian  á  los  cristianos. 

Este  suceso,  aunque  en  breves  palabras,  refieren  las  me^ 
morías  del  monasterio  de  Ripoll  de  esta  manera  :  Successü 
filius  ejm  Ermengaudm  de  Moyeruca,  qui  ideo  sic  vocalur,  guia 
tn  loco  qui  didíur  Moyeruca  cum  tercentis  müitibus  et  múttis 
(diis  christianis  sub  almorabitis  interfectus  est,  sub  tertia  Ray^ 
mundo Berengario,  comité,  atmo  Chri$tHí02.  Vixitundedm 
annis  in  comitatu.  Zuríta,  en  sus  índices  latinos,  no  parece 
que  sé  resuelva  si  este  encuentro  y  rota  del  conde  fué  con  los 
moros  ó  con  los  cristianos;  pero  conforme  con  los  que  dicen 
murió  con  trescientos  hombres  de  á  caballo,  dícelo  por  estas 
palabras :  Ermmgaudus  CCC  equitibus  magnoque  peditatu  od 
Mdieruáam  decertans  ante  diem  18  kdendas  octóbris  mortem 
occunibit;  ñeque  utustis  annaiibus  peribetur  christiani  an  impü 
hostes  essent.  Tuvo  once  años  el  condado,  y  muríó  el  dia  de 
la  exaltación  de  la  cruz,  que  e%  á  14  de  setiembre  del  ^año 
1 102*  Por  diferenciarle  de  los  otros  Armengoles,  le  dan  di- 
versos nombres:  por  haber  sucedido  la  pérdida  de  su  persona 
y  de  los  trescientos  caballos  junto  á  Emérita,  y  por  haber  ar- 
rancado las  aldabas  de  la  mezquita. de  Córdoba,  le  llamaron 
de  Córdoba,  confundiendo  las  palabras  de  él  y  de  su  terc^ 
abuelo,  y  por  la  asonancia  y  similitud  de  Moyeruca  con 
Majoricas  le  llamaron  Armengol  de  Mallorca ,  y  los  hechos 
de  su  hijo  en  la  conquista  de  aquellas  islas  se  los  atribuyen 
á  él.  Uémanle  tainbien  de  Mollerusa,  pueblo  del  llano  de 
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Ui^el,  <{ae  está  entre  Lérida  y  Bellpaig,  donde  díeen  cpie 
murió.  Pero  los  que  mejor  lo  averiguaron,  siguieiido  Job 
antiguos  ejemplares,  le  llamaron  de  Majeruca  ó  Moyenica; 
y  entiendo  ser  un  lugar  del  reino  d^  León,  del  cual  habla  el 
obispo  fray  don  Prudencio  de  Sandoval  en  la  CSorónica  del 
emperador  don  Alonso,  donde,  por  confirmación  de  la  ma-^ 
teria  que  alU  trata,  trae  un  auto  6  [Hrivilegio  otorgado  en 
Toledo,  á  18  de  setiembre,  era  1180,  que  es  el  afio  1143 
de  Cristo  señor  nuestro,  confirmado,  según  el  uso  de  aqud 
remo,  del  hijo  de  este  conde;  y  es  muy  yerisimil  haber  acoiih- 
tecido  allá  la  muerte  del  conde,  pcHrque  babia  nmelios  de 
estos  almorávides ,  y  d  conde  tenia  allí  por  ranm  da  so 
mujer  muchos  heredamientos ,  y  entre  otros  la  villa  de 
Valladolid  del  reino  de  Castilla,  que  foé  de  su  suegio. 
Las  palabras  del  dicho  auto,  que  pueden  hacer  algo  mas  á 
nnestro  propósito,  son  estas:  cYo  Alonso,  emperador  de 
Spanya,  juntamente  con  mi  mujer  la  emperatriz  Berenguela: 
A  vos  Martin  Diu  de  Prado,  mi  criado,  por  muchos  y  bue- 
nos servicios  que  me  hicistes,  con  grato  ánimo  y  voluntad 
spontánea  os  dono  y  concedo  la  villa  que  se  llama  Alvires, 
que  está  en  el  reino  de  León  junto  á  Hayorica,  hereditarie 
y  por  herencia;  y  os  la  doy  con  sus  términos  y  montes,  como 
van  por  el  término  de  Majorica,  de  una  parte,  y  de  Xacar, 
y  por  los  limites  de  Villa  Mudanra  y  de  Yallverde  y  valle 
de  Morica.  Dentro  destos  términos  y  limites  todo  lo  conce- 
do, etc.D  Debian  de  ser  lugares  de  poca  consideración,  como 
lo  son  los  mas  de  aquel  reino,  pues  en  las  tablas  del  nuevo 
aúas  que  sacó  á  luz  Jacobo  Hondio,  ni  en  otras  mas  anti- 
gaas«  hay  memoria  de  tales  pueblos. 

Tuvo  en  la  condesa  doia  Maiia  un  hig^^  que  fué  su  ho^ 
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redero^  y  tres  hijas:  la  primera  se  llamó  doña  Mayor,  que 
casó  con  el  conde  don  Pedro  Froyas  de  Tra^a,  que  fué 
muy  gran  señor  en  Castilla,  y  tuvo  la  crianza  del  infante 
don  Alonso  de  Castilla,  que  llamaron  el  emperador;  la  se- 
gunda se  llamó  doña  Estefanía,  y  casó  con  don  Ponce  de 
Minerva,  mayordomo  mayor  dd  emperador  don  Alonso,  el 
cual,  con  su  mujer  doña  Berenguela,  les  dieron  el  lugar  de 
Sandoval,  donde  fundaron  un  monasterio;  y  de  e^  señora 
hace  mención  Yepes  en  la  historia  del  Orden  de  san  Be- 
nito, tomo  7*",  y  la  hace  fundadora  dd  monasterio  de  santa 
María  de  Ydlbona,  en  Cabilla.  Bien  es  verdad  que  el 
obispo  de  Pamplona,  hablando  del  conde  don  Rodrigo  Oooe- 
zalez  Girón ,  dice  estas  palabras :  «Por  la  escritura  que 
cité  de  la  iglesia  de  Valladolid^  de  la  ^a  1173,  parece 
estar  casado  con  doña  Stephanía  de  Armengol,  hija  del 
conde  de  Urgel  y  nieta  del  conde  don  Pedro  Anzures  de  Var 
Iladolidé  etc.  1»  Y  no  he  dejada  de  reparar  que  el  doctor 
Gudiel,  que  tan  por  menudo  escribe  del  linaje  de  los  Giror 
nes>  no  haga  memoria  de  este  casamiento.  La  otra  hija 
se  llamó  Teresa,  y  casó  en  Cataluña  con  Guillen  Amat 
Folc,  vizconde  de  Cardona ,  y  entre  otros  quedó  un  hijo 
llamado  Pedro,  que  en  cierto  caso  fué  llamado  á  la  suce- 
sión del  condado  de  Urgel. 
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CAPITULO  LII. 

De . Annengol. de  Cestillt^  nooo  coDde  .de  Urgel.— PriHlegio  qae  dio  á.  Ift 
dndtd  de  Balagaer,  en  qae  bace  francos  en  alpdio  todos  sns  términos. 
—Conquista  de  la  cindad  de  Aímerfa,  y  todo  lo  demás  qae  se  sabe  de 

-  esté  conde  de  ürgel,  basta  sa  -maerte. 

Hasta  estos  tiempos  todos  los  condes  de  .Urgel  habiaii 
vivido  en  Cataluña,  ahora  ya  iban  mudando  de  tierra  y  poi' 
mochos  años  los  hallaremos  en  Castilla*  Annengol  de  Mo-" 
yeruca  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  y  por^  niño;: 
nombró  para  su  gobierno  y  educación  á  su  «uegro,-  el  f»- 
moso  conde  Pedro  Anzures,  señor  de  Valladolid,  varón  de 
gran  prudencia  y  gobiano.  Este  se  encargó  de  las  cosas  del 
nieto,  que  prefería  á  los  de  otras  hijas,  y  todo  el  xeEtoité 
4e  su  vida  entendió  en  la  buena  administración  de  ellas. 

A  los  sarracenos  del  condado  de  Urgel  no  fué  poco  el 
ánimo  que  se  les  acrecentó,  cuando  entendieron.que  los  ai^ 
moravides  habian  muerto  al  conde  Annengol  de.Moyeruca; 
y  teníanse  persuadidos  que  su  casa  habría  dado  al  través, 
porque  el  conde  Pedro  Anzures  estaba  en  Castilla,  y  en  Car 
taluña  lo  gobernaba  un  vizconde,  como  era  costumbre  ha- 
cerlo cuando  los  condes  se  ausentaban  de  sus  condados. 

Conquistó  Annengol  de  Gerp  la  ciudad  de  Balaguer,  mas 
no  pudo  sacar  los  moros  del  todo,  porque  su  poder  em 
grande:  contentóse  de  concederles  todo  lo  que  le  pidieron^ 
coD  que  quedasen  subditos  y  vasallos  suyos;  y  ellos  lo  acep- 
taion  con  lo»  tributos  y  parías  que  queda  dicho  cuando  fué 
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la  presa  de  Balagüet,  y  estaban  con  esperanza  de  alzarse 
cuando  posible  les  fuese,  y  sacar  los  cristianos  de  la  ciu-* 
dad,  porque  aun  les  habia  quedado  parte  de  esta  y  del  c&^ 
tillo,  con  obligación  de  pagar  ciertos  derechos  á  los  condes; 
pero  viendo  las  mudanzas  habian  sucedido  en  aquella  ilus- 
tre casa  de  Urgel,  y  que  habia  buena  ocasión  de  levantarse, 
por  ser  el  conde  niño,  se  alzaron  con  los  castillos  y  fuer- 
zas que  tenían  en  el  condado,  y  los  de  Balaguer  intenta- 
ron de  Cichar  fuera  de  la  ciudad  á  los  cristianos,  sin  hacer 
caso  ni  del  vizconde  que  estaba  allá,  ni  del  conde  Pedro 
Anzures,  ni  de  otra  persona  alguna  á  quien  debieran  res- 
petar. De  todo  esto  tuvo  aviso  el  conde  Pedro  Anzures, 
que  estaba  en  Castilla,  para  que  en  nombre  de  su  nieto  aco^ 
«diera  á  remediarlo.  Aconteció  este  levantamiento  el  año  de 
1106,  que  fué  poco  mas  de  tres  años  después  de  muerto 
Armengol  de  Moyeruca,  y  cuando  menos  se  pensaba  en 
ello,  porque  era  grande  el  valor  de  Berenguer,  conde  rte* 
Barcelona,  que  reprimia  el  orgullo  de  ellos  y  aseguraba 
toda  Cataluña;  pero  por  estar  ocupado  en  otras  empresas 
lejos  del  condado  de  Urgel,  tomaron  osadía  de  hacer  este 
levantamiento.  ¡Qué  daños  no  causa  una  niñez  ó  ausencia 
de  un  príncipe! 

El  conde  Pedro  Anzures,  luego  que  entendió  todo  esto, 
dejó  los  estados  y  negocios  de  Castilla  encomendados  á  doña 
Elo  ó  Luisa  (que  todo  es  uno),  su  mujer,  y  llegó  con  la, pres- 
teza posible  á  este  principado ,  y  con  lucido  ejército  se 
presentó  ante  la  ciudad  de  Balaguer,  que  estaba  casi  seño-' 
reada  de  los  moros.  Estaba  la  ciudad  muy  fortificada  y 
proveída,  y  el  ejército  no  era  tal  que  pudiera  tomarla.  N^ 
osó  probar  fortuna,  porque  se  acordaba  cuan  mal  babiaf 
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salido  á  algunos  condes  de  Urgel,  que  habian  tomado  enn 
presas  mayores  que  sus  fuerzas:  pidió  favor  al  conde  Ba-* 
mon  Berenguer  de  Barcelona,  que  se  lo  dio  muy  grande, 
y  entonces  acometió  la  ciudad;  y  aunque  pertrechada  por 
arte  y  naturaleza,  ayudando  sus  ciudadanos,  en  breves  días 
se  vio  el  conde  señor  de  ella  y  de  muchos  castillos  de  aque- 
lla comarca  y  de  otros  estaban  á  las  orillas  de  Segre,  don- 
de se  habian  retirado  una  infinidad  de  moros,  de  quienes 
alcanzó  una  grandiosa  victoria,  á  los  postreros  dias  del  náes 
de  octubre  del  aña  cuarenta  y  seis  de  Felipe,  rey  de  Fran- 
cia, que  es  de  Cristo  señor  nuestro  1106.  Conquistada  la 
ciudad  de  nuevo,  se  limpiaron  los  templos  que  la  bárbara 
impiedad  habia  sacrilegamente  profanado,  y  el  conde  Pedro 
Anzures,  con  alguno  de  los  caballeros  mas  ancianos.  d^L 
condado,  dividieron  los  despojos  ganados.  Hizose  esta  divr- 
sion  el  I"*  de  noviembre;  y  reconociendo  el  favor  recibido 
^  de  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  que  con  larga 
mano  les  habia  socorrido,  de  común  acuerdo  le  adjudica- 
ron un  castillo  que  á  la  parte  meridional  de  Balaguer  es- 
taba, llamado  Niummur,  á  un  cuarto  de  legua.  Este  castillo 
es  el  que  al  dia  presente  decimos  Rápita,  que  en  lengua 
arábiga  es  lo  mismo  que  casa  de  devoción  ó  mezquita  que 
está  fuera  de  poblado.  Otro  edificio  del  mismo  nombre  ha- 
bia junto  á  Tortosa,  en  los  Alfaques  (donde  se  fundó  ún 
monasterio  de  monjas  de  la  orden  de  san  Juan),  en  que  vi- 
vian  los  alfaquíes,  de  quienes  tomaron  el  nombre  los  Alfa- 
4}ues,  puerto  harto  conocido.  Dieron  también  al  dicho  Ra- 
món Berenguer  la  mitad  de  la  azuda  de  Balaguer,  que  m 
el  palacio  real  de  los  moros,  que  esto  significa  el  vocairfo 
iA%uda^  En  el  auto  de  e^ta  división,  sacado  del  real  ar- 
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chivo  de  Barcelona,  del  primer  libro  de  los  Feudos,  verá 
el  lector  la  llaneza  del  conde  Pedro  Anzures  y  el  estilo  de 
sus  tiempos,  y  las  cláusulas  ó  cautelas  con  que  se  asegura- 
ban las  partes  en  los  instrumentos;  y  dice  así: 


Hec  est  convenientia  quam  fació  ego  comes  Petrus  et  nos  sénio- 
res de  Urgello  vobis  domino  Raymundo  Barchinonensi  comiti  et 
uxori  vestre.  Golligimus  vos  cum  Dei  adjotorio  in  medietate  de  tota 
ipsa  Zuda  de  Balaguer  et  donamus  vobis  ipsum  castellum  de  Nium- 

mur  vel  de  Rabita  ad  totam  vestram hereditatem  ad  faceré 

qüidquid  voluerítis  vos  et  posterítas  vestra  vel  cui  illud  donaveritis: 
et  donat  Ráymundus  comes  ad  comitem  Pétrum  et  ad  nepotem  suiím 
Ermengaudum  illam  medietatem  de  Zuda  ut  teneat  eam  per  suam 
manum  sic  quod  per  quantas  vices  ibi  comes  Ráymundus  fuerit  et 
Yoluerit  demandare  inde  potestatem  ille  aut  homo  per  illum  cui  iíle 
mandaverit  quod  donet  ei  inde  potestatem  per  fidem  sine  malo  in- 
genio in  tali  convenientia  quod  comes  Ráymundus  non  tollat  eam 
ad  comitem  Petrum  et  ad  Ermengaudum  nepotem  suum  ñeque  ad 
posteritatem  eorum  nisi  tale  forfactum  fecissent  quod  illi  emendare 
noluerint  non  potuissent  infra  quadraginta  dies  quod  ille  eas  deman- 
dasset  nisi  fuerit  per  tale  uncumbro  quod  habeat  sine  ullo  engan- 
no  iUo  encumbre  passato  infra  quadraginta  dies  quod  eis  illud  fa- 
<ciant  et  ei  illud  adrecent.  Et  convenit  comes  Petrus  per  se  et  per 
Ermengaudum  quod  illam  partem  de  civitate  Balegarii'et  de  termi- 
nis  suis  quam  comiti  Raymundo  donatam  babént  quod  nec  illi  neo 
illorum  fortia  ne  poder  ne  conser  non  eam  illi  tollent  nec  lin  toUent 
«t  quisquís  eam  toHere  quesierit  quod  illi  per  fidem  ei  ind^  Taleant. 
Quod  dmiliter  convenit  istam  ipsam  convenientiam  quod  eam  atten- 
dat  comiti  Raymundo  ille  vicecomes  Geraldus  per  fidem  et  sine  malo 
ingenio:  et  si  evenerit  causa  de  illis  comitibus  aut  de  GeraldO  vice- 
comite  qui  istam  partem  tenuerit  quod  non  sint  in  illis  partibus 
aut  in  illis  terris  sic  cadaquod  de  illis  deveniat  quisquis  unquam  ía- 
tam  medietatem  de  illa  Zuda  tenuerit  quod  ad  comjtem  Raymundum 
inde  respondeat  et  fidelis  inde  comiti  predicto  sit  per  fidem  sine  ullo 
malo  ingenio  sic  quod  comes  Barchinonensi s  Ráymundus  totúm 
snum  talentum  et  totam  Buam  voluntatem  possit  ibi  faceré.  EIcOih 
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iroút  BvcliiBODensis  concs  ad  cobíIob  óamaam  Fetrnt  el 
^udom  quoá  fllam  aliam  medieUtan  de  ipu  Zuda  et  ¡D» 
portem  de  Balagner  et  de  onmilMis  sois  tenwiiis  et  casldlii 
licet  Laniens  et  Gerp  et  Caslello  el  Algorre  et  0^ 
qvod  ule  nee  consulto  sao  non  eis  loAat  el  moBns 
és  hoc  toUere  qnerat  qood  comes  Bardúnoneiisis  inde  eis  Takat  et 
de  hosle  palatina  de  moros.  Et  conyenit  flle  predictus  comes  el 
TÍcecomea  Geraldas  predido  EaymiiBdo  BardiiiioiieBsi  coauti 
ifnando  Ennengaadas  fdeñt  cresciil  et  grandis  qood  fadel  hoeij 
smn  sacramentom  et  illam  ipsim  hominisciim  coañti  BardúnoacMi 
qoalem  habet  íactom  ille  comes  Pelnis  per  ülam  soam  partem  de 
illa  Zada :  qood  si  hoc  non  fiMcre  qnesisset  predictns  comes  PMraa 
et  predietos  TÍeecomes  Geraldas  toment  iBam  soam  watdatíMem  ét 
illa  zada  Bardúnoneiisi  comiti  poderosam  et  sine  alio  aicoaalMnfret 
sise  alio  embargo  per  totam  soam  Tolontatem  et  saam  talentam  fie 
cere:  et  qoisqois  de  illis  títos  fuerít  aot  qoisqais  po*  eos  ülam 
dietatem  comitb  de  illa  Zoda  tenaerít  sicat  sopra  sciiptam  esl 
illad  attendat  sine  arte  et  sine  malo  ingenio  per  diredam  fidem 
olio  engan.  Et  ego  Raymandos  comes  Barchinonens»  dono  oaoii 
mee  Almodi  et  filiis  qaos  de  ea  babaero  omnia  qae  acaptaTi  in 
Balagarío.  Actom  esl  hoc  quinto  nonas  norembris  anno  XXXXVI 
regnante  Philippo  rege. 


Alcanzada  esta  victoria  y  dejadas  las  cosas  del  condado 
de  Ui^el  en  buen  estado,  se  volvió  el  conde  don  Pedro  á 
Valladolid,  donde,  como  uno  de  los  mas  principales  semves, 
le  ocupó  el  rey  don  Alonso  en  el  gobierno  de  sus  reinos; 
y  estuvo  allá  hasta  el  año  de  1109,  cuando  por  haber  caído 
en  desgracia  de  la  reina  y  haberle  ella  despojado  de  su  p»* 
trímonio  y  estado,  se  volvió  al  condado  de  Urgel,  donde  fuá 
muy  favorecido  del  conde  de  Barcelona  y  del  rey  de  Ane 
gon,  el  cual  le  dio  para  él  y  su  mujer,  con  diez  criados  y 
«Iros  tantos  caballos,  lo  que  hubiesen  menester  para  so  co- 
i^  y  tares  mil  suddos  para  gastos  extraordinarios,  que 
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por  estos  tiempos,  en  que  había  tanta  falta  de  difiero,  érii 
una  gran  ,CQsa.  El  conde  don  Pedro,  agradecido  dé  ésta'y 
otras  mercedes  ({ue  de  aquel  rey  habia  merecido,  lehi20 
donación  de  la  mitad  de  la  zuda  {  digo  del  castillo  )  de  B«^ 
laguer,  que  la  otra  mitad  la  tenia  el  conde  de  Barcelona, 
con  las  tres  partes  de  la  ciudad  y  sus  términos,  con  la  mitad 
de  los  castillos  de  Laurens,  Montaron,. Buasó,  Castellón,  Al-^ 
gerré  y  Albesa,  que  aun  estaban  en  poder  de  infieles;  pei^ 
colígese  que  ^ra  grande  la  confianza  de  tomarlos^  pues  ei^ 
tando.en.poderajenp,. ordenan  de  ellos  como  de  cosa  propia: 
y  la  otra  parte  de  la  ciudad  de  Balaguer,  que  era  la  cuarta; 
se  la  retuvo  en  su  poder  para  sí  y  para  la  condesa,  su  mujer, 
y  Armengol,  su  nieto;  y  el  rey  vuelve  ¿  dar  á  dicho  conde 
Pedro. Anzures  y  á  Armengol,  su  nieto,  la  misma  mitad  de  la 
zuda  ó  castillo  que  habia  recibido  de  ellos,  para  quede  aque«- 
lia  hora  adelante  lo  tengan  por  el  rey  y  en  feudo  suyo,  y 
que  esto  mismo  guardara  el  conde  Armengol  cuando  fuere 
mancebo  y  se  hubiere  armado  caballero,  y  no  queriéndolo 
observar,  que  en  tal  caso  pueda  el  rey  cobrar  la  mitad  déla 
zuda  que  él  habia  dado  en  feudo  al  conde  Pedro  Anzures  y 
la  cuarta  parte  de  la  ciudad  de  Balaguer.  A  mas  de  esto, 
dice  Zurita  que  el  conde  hizo  homenaje  y  le  juró  fidelidad 
por  los  castillos,  tierras  y  fortalezas  que  en  Castilla  le  hablan 
sido  restituidas  por  orden  del  rey  de  Castilla,  y  antes  se  \9& 
habia  quitado  la  reina  doña  Berenguela,  por  disgustos  qup 
pasaron  entre  ellos,  de  que  hacen  larga  memoria  las  historias 
de  aquel  reino.  Las  palabras  de  Zurita,  en  sus  índices  la- 
tinos, son  estas:  Petrus  Azurius^  comes ,-  qui  ex  castellanU 
proceribus  in  magm  patentia  eral,  Balaguerim  se  cum  Ehm- 
uooore  reeipií,  tU  Ermengaudi  pueri  nepalis  dkionemj  mwris 
TOMO  IX.  25 
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ofpo$kam,  íuereíur  ae  $u$tinereí.  Balaguiris  areem  Azudam 
fipmmati<9  ae  tres  urbis  regiones  regi  candomU;  et  cum  castMa 
f^r0pitgnactdaque  suce  ditionis  CasUíhe  regni  á  rege  suscepissei, 
ierregi  ea,  irato  mU  pacato^  tradiíurwm  sacramento  spondet. 

Siendo  el  abuelo  del  conde  taron  tan  sabio  y  experi- 
DMitado,  es  de  creer  que  debia  haber  grandes  convenien- 
cias que  le  obligaron  á  meter  dueños  extraños  en  la  hacien-* 
da  del  nieto;  pero  como  después  han  pasado  tantos  siglos, 
igDoramos  lo  que  le  obligó  á  esto.  En  el  libro  primero  de 

loa  Feudos  del  archivo  real  de  Barcelona  s^  conserva  el  auto, 
el  eual  está  sin  dia  ni  ano,  como  era  costumbre  no  me- 
terlos  en  los  autos  de  esta  calidad,  y  dice  de  esta  manera: 


>Ib  Dei  nomine.  Hec  est  convenientia  quam  fació  ego  comité  don 
Pedro  Azuria  ad  vos  seniori  meo  regi  Adefonso  Aragonensium  et 
Pampilonensium  regi  filio  Regis  Sancii  et  Regine  Felieie:  id  est  do- 
BO  Ycibis  tota  illa  Zuda  de  Balaguer  ingenua  libera  cum  illas  tres 
partes  de  tota  illa  civitate  et  de  tolos  suos  términos  et  totos  suos  dre- 
tatieos  et  cum  ómnibus  suis  pertinentiis  qui  pertinent  ad  illas  tres 
partes  de  illa  civitate  et  de  suos  términos  similiter.  Adhuc  dono  yo— 
bis  tota  illa  medietate  de  illos  castellos  unde  moros  sunt  adhuc  te- 
oentes  qua  hora  Beus  Omnípotens  illos  dederit  ad  Ghristi^anismo 
pro  nomine  Laurens  et  Montoron  et  Buasso  et  Gastilgon  et  Agerre 
et  Albessa:  et  si  ego  comité  don  Petro  potuero  illos  prendere  ante— 
quam  vos  quodvobis  inde  donem  illa  medietate  et  si  vos  domino  meo 
regi  iltos  potueritis  prendere  antcquam  ego  quod  similiter  mihi  inde 
dOnetis  illa  medietate:  et  de  istos  castellos  si  nobis  itide  voluerint 
i^íQuo  tornare  per  habere  dedero  ad  mille  solidos  quod  ego  coroiti 
don  Petro  mittam  in  ea  medietate  et  vos  domino  regi  illa  altera  me- 
dietate: et  de  mille  solidis  in  suso  quod  vos  ibi  miXtatis  quantum 
ad  vos  se  asimilaverit  quoniam  ego  non  inde  ibi  ponam  nisi  quin- 
gentos.  Et  hoc  donativum  supra  nominatum  dono  et  concedo  euní 
voMsetquod  iliud  habeatis  ingeAuuní  et  liberum  ad  vestram  pro- 
priam  hereditatem  per  faceré  inde  totaní  vestram  voluntatem  et  vo» 
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el  óriinis  generatío  et  posteHtas  vestirá  vel  ad  cui  vos  eam  dederitis 
extra  iiios  ca&teilos  quos  francos  prendíderint  antequaní  vos  ilids 
prendissetis  illa  Zuda  de  Balaguer.  Et  convenit  illo  comité  don  Pe* 
tro  ad  regem  pro  se  et  pro  ErmeDgan<üosuo  nepto  quod  istam  par-- 
tem  supra  seriptam  quam  habet  donata  ad  regem  quod  illos  nec 
jure  concilio  nec  jure  forcia  qtiod  non  euqiei  toUat:  et  quisquiseum 
ei  toUere  voluisset  quod  illos  inde  ei  valeant  per  fidem  sine  malo  io-*- 
genio.  £t  ego  comité  don  Petro  retíneo  me  ibi  per  ad  meam  pro-^ 
priam  alodem  et  de  mea  muliere  et  de  Ermengaudo  meo  nepte  illa 
quarta  parte  de  illa  civitate  cum  tota  illa  quartn  parte  de  totos  suoi 
términos  de  totos  suos  dretaticos  et  de  ómnibus  suh  pertinentiis  qiii 
pertinent  ad  illa  quarta  parte  de  illa  civitate  et  de  suos  términos. 
Et  rex  dónat  ad  illo  comiti  don  Petro  et  ^d  Ermengaudo  suo  nepto 
illa  medietate  de  illa  Zuda  quo  modo  in  antea  eam  tenebunt  per 
fevum  et  guod  contineat  pro  sua  manu  et  iltam  agnoscat  per 
eum  et  illos  homlnes.de  rege  qui  tenuerint  illa  Zuda  salva  quod  in-r 
de  sedeant  homines  de  illo  comité  don  Petro  et  de  Ermengaudo  suo 
nepto  pro  illa  medietate  de  illa  Zuta  salva  illi  fidelitate  de  rege:  et 
quando  ibi  voluerint  intrare  illo  comité  don  Petro  aut  sua  muliere 
aut  Ermengaudo  in  illa  Zuta  cum  tantos  homines  illos  ibi  colligant 
quod  tota  hora  sedeant  unde  plus  poteras  illos  homines  de  rege  pro 
illa  Zuta  tenere  de  tale  guisa  quod  ille  comité  nec  suos  homines  quod 
non  inde  possint  sacare  de  illos  homines  de  rege.  Et  quando  fuerít 
Ermengaudo  illo  mancepo  tan  grandis  et  fuerít  cavallero  si  qU^- 
sierít  atorchOTe  istas  conveniencias  quod  habet  faetas  illo  comité 
cum  rege  et  fecerit  illos  juramentos  ad  regem  quod  ei  fecit  illo  co~ 
mite  don  Petro  et  in  convenio  attendat  Rex  ad  Ermengaudo  istos 
convenios  quod  habet  factos  cura  illo  comité  don  Petro  pro  illa 
quarta  de  Balaguer  et  pro  illa  medietate  de  illos  castellos:  et  si  tan* 
tum  quod  non  illud  quesisset  faceré  Ermengaudo  quod  se  retineat 
rex  illa  quarta  parte  de  illa  civitate  et  de  illa  medietate  de  illa  Zuta 
quod  per  eum  tenebat  post  obitum  de  illo  comité  etde  sua  mu« 
riere  et  rex  quodfuisset  absolutura  de  illo  sacramento  quod  fecit.  £t 
convenit  rex  ad  illo  comité  don  Petro  pro  illa  media  Zuta  quam  ei 
habet  donata  per  fevum  etpro  ista  quarta  parte  de  Balaguer  et  pro 
illa  medietate  de  illos  castellos  qui  sunt  supra  scriptps  per  ad  alo-* 
dem  quod  illé  nec  suo  concilio  ñeque  sua  forza  quod  non  eam  illi 
toUat:  et  quisquís  nitfdei  toUere  voluiBset  qudd  rex  inde  ei  valeát 
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ptr  fidem  tiné  malo  ingfénio.  Et  rex  donat  ad  illo  comité  don  ViMf^pn 
et  ad  sua  muliere  íd  Iqrs  dies  lamdiu  tíyos  fuerint  et  prendere  ílt^ 
lud  quesierint  pane  et  yído  et  carne  per  decem  homines  et  cibaria 
per  ad  decem  caballos  et  pro  lure  soUata  tres  mille  solidos  de  dineros. 

Residió  el  conde  don  Pedro  Anznres  en  el  condado  de 
Urgel  con  su  mujer  y  familia,  hasta  el  año  de  1108,  que  ya 
era  vuelto  á  Castilla,  porque  las  cosas  de  la  reina  doña  Ur- 
raca, que  le  obligó  á  salirse  de  aquellos  reinos,  tenian  nray 
diferente  estado  del  que  él  las  dejó  cuando  se  vino.  Llerá- 
ronse  también  el  nieto,  el  cual  aun  era  muy  muchacho:  prué- 
base esta  ida,  porque  en  el  dicho  año  y  al* último  dia  del 
mes  de  marzo,  él  y  la  condesa  Elo  ó  Luisa,  su  mujer,  dotaron 
la  iglesia  catedral  de  Yalladolid,  que  en  el  año  de  1095  ha- 
bian  fundado;  y  por  haber  estado  allá  tantos  años  el  conde, 
hay  de  él  muchas  meiüorias  en  las  escrituras  antiguas  de 
aquellos  reinos,  y  en  los  privilegios  concedian  aquellos  reiyes, 
eu  que  era  costumbre  confimarlos  los  caballeros  que  residían 
cabe  délos  reyes.  Por  memorias  antiguas  parece  que  la  pri- 
mera confirmación  ó  firma  del  conde  Armengol,  de  que  te- 
nemos noticia,  fué  en  uti  concilio  provincial  se"tuvo  en  la 
ciudad  de  Oviedo  el  aütf  1111,  en  que  presidió  Pelagio, 
obispo  de  ella,  y  se  hicieron  en  él  muchos  decretos  contra 
los  sacrilegos  y  violadores  de  las  inmunidades  eclesiásticas. 
Fueron  los  confirmadores  la  reina  doña  Urraca,  sus  hijos, 
hijas  y  hermanos  ,  y  muchos  señores  de  aquellos  reinos,  y 
entre  ellos  el  conde  Armengol. 

Murió  por  estos  tiempos  la  condesa  doña  Elo,  abuela  ilei 
conde,  como  parece  por  una  escritura  otorgada  en  9  de 
enero,  año  1117,  en  que  el  conde  don  Pedro  dio  parte  de 
unas  heredades  al  monasterio  de  san  pedro  de  Dueñas,  y  dice 
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que  la  da  por  el  alma  de  la  condesa  doña  Eio,  su  mujer .^ 
Muerta  ella,  volvió  otra  vez  el  conde  Armengol  á  Cataluña, 
para  ayudar  al  rey  don  Alfonso  en  la  conquista  de  Zaragoza, 
donde  llevó  mucha  gente  del  condado  de  Urgel;  y  el  autor  del 
antiguo  libro  llamado  Flos  mundiy  que  otras  veces  he  alega- 
do, dice'que  fueron  en  ella  mlichos  caballeros  de  Cataluña, 
y  los  que  nombra  después  del  conde  de  Urgel,  fueron:  Hur 
go,  vizconde  de  Cardona,  Guillermo  de  Anglesola,  Bernardo 
de  Anglesola,  T.  de  Bellpuíg,  Tomas  de  Cervera,  Gombaldo 
de  Bibelles  y  Ot  de  Moneada;  y  dice  que  todos  se  volvieron 
muy  remunerados  á  sus  casas,  argumento  cierto  de  la  mucha 
parte  que  tuvieron  en  la  conquista  de  aquella  ciudad,  la  cual 
con  tanta  gloria  de  los  conquistadores  fué  restituida  ¿  la 
santa  fé  católica^  y  echados  de  ella  los  moros,  que  impíamen- 
te habián  profanado  los  lugares  sagrados  de  ella. 

Algunos  años  después,  reconociendo  el  conde  los  grandes 
servicios  que  él  y  sus  antecesores  habian  recibido  de  los  ciu- 
dadanos de  Balaguer,  en  las  batallas  pasadas  y  aun  en  la  pre- 
sa de  la  misma  ciudad,  y  que,  por  su  valor  y  piedad,  nunca 
cesó  en  efra  el  culto  diviiío  y  ley  cristiana,  ni  menos  sufrie- 
ron otro  señor  que  los  condes  de  Urgel,  les  concede  en  franco 
alodio  ciertos  términos  y  parte  de .  tierra  en  el  dicho  auto 
ó  privilegio  contenidos,  el  cual  fué  liecho  á  3  de  las  calen- 
das de  julio  det  año  diez  del  rey  Ludovico,  que  es  el  dé* 
Cristo  señor  nuestro  1120.  Firmáronle  Otón,  obispo  que 
era  entonces  de  Urgel ,  y  el  vizconde  Geraldo .  ó  Gner 
rau,  de  quien  ya  en  uno  de  los  autos  arriba  nombrados 
hay  hecha  memoria;  y  éste,  que  durante  la  menor  edad 
del  conde  habia  gobernado  aquella  tierra,  le  dio  entera  y 
cierta  noticia  de  tos  servicios  habia  hecho  á  sus  pasados 


▼  a  él  aqiielh  ciudad,  de  lo  ^ue  movido  el  c— de,  les 
esle  privilegio. 


la  aoiaine  Saacte  et  In^ividae  Triailattt  Fatrá  el  WiUik  ct 
Saacti  Amen.  Ego  Emengaados  gratia  Dei  UrgdleBSS 
cum  consensa  et  Tolontate  Geraldi  TÍcecoaútis  et  «loaúai 
episcopi  decreriinas  €icere  cartam  doaationis  qaaní  et  lai 
aloie  ad  hoañies  eoaMDoraalea  ia  BÉlagarívaa  qaoi 
prepnoBi  alode.  Isti  saat  per  Boañaa  illi  qoi  a  pnocipio 
ia  sopradielo  Balaguer  qai  portaruBt  poadas  el  aestos 
sitis  captifilalem  et  rancuras  naltas  et  teooenuit  Balaguer  ad 
Doreoa  Dei  et  christianítatis  et  ad  honorem  et  serriciaiB 
wimrum  m  fide.  ffii  saat  per  noiina  Bernardus  deGoadd  el! 
dnsGttirtGírbeftos  et  Bemat  Beraardi  Fortes  el  hamoi 
Mir  et  Mir  Amald  Radulfus  presbiler  et  Pootiiis  de  Gradaa  GuIU- 
mxu  RaTDer  et  Atlo  Guitardos  et  Amaldos  Goerro-  GviDelmas  Sa- 
baler  et  Gorrin  Bernardos  Cocoz  et  Amaldos  Mir  Petros  Beiujfdi  ct 
Bernardos  Genint  Petras  tioillelmi  et  Amaldos  Peirí  Amaldui 
lirel  el  Petras  Mir  Pontios  Ifajol  et  Amar  Bernardos  SelTa  «I 
llelmos  Gompayo.  lo  prímis  damos  Ulis  ad  hortos  babendora  sabios 
Monsfayar  oode  babeant  bortafia  sic  detenainalnm  per  qoalopr 
partes:  Prima  de  illo  orto  Sánete  Maríe  seconda  de  ¡Da  acedúa  ter- 
lia  illa  sorte  sandi  Petrí  de  Osea  qoarta  Sicoris.  Deinde  damos  ilis 
ia  illa  plana  de  TilanoTa  de  illa  sorte  de  M'ro  Amaldi  ü  Coocabella 
osqoe  ad  illom  tenninom  de  illo  prestinguo  et  de  illa  margine 
qoe  ad  Sícorím.  Híc  yero  qoantom  concludont  istas  qoatoor 
excepta  illa  torrim  de  Bernardo  Bigerí.  ítem  damos  illis  aliam 
iFcrsam  ad  Trencavias  sie  determínala  de  illa  sorte  Seaelasco 
togDOoes  osqoe  in  ilLo  Tillare  antiqoo  de  alia  parte  de  illo 
osqoe  in  Sicuríra  qoantom  coneloditor  in  istis  qoatoor  partibos  ab 
integro.  Ítem  damos  m  illa  parte  de  Castelione  sic  determínala 
cfuatoor  partes:  prima  pars  de  ípso  moro  osqoe  in  ipso  safaregio 
lia  pars  de  illa  porta  de  Casteliooe  ipsa  xia  osqoe  ia  illa  TÍa  qoe 
pergit  ad  Albesam  qoantom  conclodont  istas  qoatoor  partes  ab  in- 
legro.  Igitor  damos  illis  de  illa  parte  de  Cione  alia  dÍTÍsioiie  se 
determínala  a  parte  oríenlis  ipsam  marginem  osqoe  in  C'one  el  de 
parle  ab  illa  torre  de  Berengarío  Baceo  de  qoarla  parte  Sico-> 
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ris:  quantum  ínter  istas  quatuor  partes  omma  concladantur  «lamut 
similiter  et  coneedimus  ad  integrum.  Ego  vero  predi(*tus  Ennengaur 
dus  cum  dicto  Geraldo  vicecomite  et  episcopo  Ottone  facimus  hec 
predrcta  scripíura  et  coneedimus  istis  supramemoratis  hominibus  dé 
Balagario  ut  habeant  et  possideant  quantum  in  ista  caria  résonat 
lilis  et  omnis posteritas  eorqm  adproprium  allode  et  ad  fiaceresoam 
voluntatem:  si  quis  tamen  quod  minime  faceré  credimus  ut  nullus 
propinchus  vel  extraneus  contra  hunc  nostrum  scriptum  insurrexe- 
rit  et  dirrumpere  Voluerit  sub  anathema  sit  et  ih  futuram  non  possit 
inde  aliquid  condemnare.  Focta  carta  heredUaría  sive  donatioDis  no- 
tum  diem  quinta  feria  quod  est  tertia  calendas  julü  epaota  XI  coé 
VI  luna  XXII  indictione  XV  regnante  Lodovico  rege  in  anno  suo 
décimo  eodem  comes  Ermengaudus  in  tialagario  et  in  Urgellum. 

Egó  igitur  supradictus  conies  Eririengaudus  qúi  hanc  cartam  scri- 
bere  jussi  et  legeQtem  audiyi  manibus  meisSig^um  infixi. 

Ego  vicecoroes  Geraldus  similiter  ad  confírmandam  hane  cartam 
Sigt{<num  infigi.  Ego  episcopus  Otto  in  hac  carta  Sigi^mum  confír- 
matiónis  injeci.  Sig^num  Arnaldi  Berengarii.  Sig)^num  Petri  Be- 
rengarii. 

ArnaMus  Berengañus  testis.  Berengarius  Artaldus  testis.  Ray- 
mundus  Arnaldus  testis. 


De  este  apto  se  infiera:  que  los  condes  de  llrgel  ponían 
vizcondes  en  su  lugar  y  ausencia,  así  coitío  -el  conde  de  Bar- 
celona; que  este  vizconde  se  llamó  Geraldo,  de  quien,  en 
uno  de  los  dos  autos  del  conde  Pedro  Anzures,  que  pusimos 
arriba,  queda  hecha  mención;,  que  el  culto  divino  no  faltó  aun 
en  tiempo  de  Iqs  moros  en  aquella  ciudad,  aunque  ellos  fuesen  . 
dueños  de  ella,  y  este  se  conservó  por  el  buen  cuidado  y  pie- 
dad de  sus  vecinos;  y  que  el  conde  de  Barcelona  y  el  rey  jie 
Aragón  no  tenían  parte-  en  ella,  por  cuanto,  asi  como  firmar- 
ron  el  vizconde  y  el  obispo  de  Urgel,  es  infalible  hicieran 
lo  mesmo  el  conde  y  el  rey,  sí  en  aquella  ciudad  y  terri- 
torio tuvieran  algún  interés;  á  lo  menos  en  dicho  auto  se 
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hiciera  alguaa  nemoria  de  ellos.  Es  este  privilegio  una  ée 
las  añtigaas  concesiones  tiene  aquella  ciudad,  y  prerogati- 
va  grande  de  que  posean  sus  tierras  y  heredamientos  en  fran- 
co alodio. 

Por  estos  tiempos  casó  Armengol  con  Arsende;  hija  que 
era  de  los  vizcondes  de  Ager:  el  nombre  del  padre  no  he 
podido  averiguar,  por  la  poca  memoria  ó  continuación  haj 
de  esta  casa  y  linaje.  Zurita  es  el  que  afirma  ser  esta  señoim 
de  aquella  casa,  y  así  está  comunmente  recibido. 

Pocos  años  después,  que  fué  el  de  1126,  hubo  una  muy 
sangrienta  batalla  con  los  moros  delante  del  castillo  de  Cor- 
bins,  y  se  perdieron  en  ella  muchos  cristianos,  y  las  cosas 
estuvieron  en  gran  peligro,  y  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón 
tuvo  vistas  con  el  conde  de  Barcelona  y  con  sus  hijos,  para 
dar  favor  á  la  guerra  contra  los  infieles.  El  anal  de  Ripcdl 
dice,  hablando  de  este  encuentro:  Hac  anno  ante  castrttm  Oor- 
bins  incursu  mohabitarum  muUi  christianorum  pmerunt;  y  didé 
también,  que  murió  Bernardo ,  conde  de  Pallars;  pero  no 
especifica  si  fué  su  muerte  en  esta  batalla.  Después  tuvieron 
algún  remedio  las  furias  de  los  moros,  y  dieron  lugar  al  con- 
de para  ir  á  Castilla,  donde  era ,  para  los  estados  tenia  en 
aquel  reino,  muy  necesaria  su  presencia,  porque  era  muerto 
su  suegro,  y  él  quedaba  heredero  de  Valladolid  y  de  grande 
«  estado  en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  mayor  de  Valladolid,  que  él  había  fundado,  y  en  d 
sepulcro  puso  el  conde  su  nieto  sus  armas,  digo  losjaqudes 
de  oro  y  negro,  porque  los  caballeros  castellanos  no  usaban 
entonces  de  escudos  de  armas,  como  usaron  después.  Vor  la 
nueva  sucesión,  hubo  de  residir  allá  algunos  años,  y  fué  muy 
aüvado  del  lej  don  áJonso,  hijo  que  fué  de  la  reina  éifia 
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Urraca,  porque  favorecía  (aunque  secrete^ente )  la  preteto- 
sien  de  aquel  rey,  el  cual,  por  haber  fallecido  el  de  Ara- 
gón sin  hijos,  aspiraba  á  la  sucesión  del  reino,  por  ser  don 
Bamiro,  hermano  del  muerto,  sacerdote  y  obispo  é  incapai 
de  contraer  matrimonio^  Entróse  con  gran  ejército  por  el 
reino  de  Aragón  y  tomó  muchos  lugares  y  pueblos  de  don 
Ramiro,,  que  ya  se  intitulaba  rey:  éste,^ porque  no  podia  re- 
sistir^ se  retiró  con  los  suyos  k  las  montadas,  y  el  de  Casti- 
lla entró  en  Zaragoza,  usando  del  titulo  de  rey  de  Aragón, 
confirmando  privilegios  antiguos  y  concediendo  otros  nuevos. 
Estaban  con  él  Ramón  Berenguer,  conde  dé  Barcelona,  y  Ar- 
mengol,  deUrgel,  Alonso  Jordán,  señor  de  san  Gil  y  de  To- 
losa,  primo  del  rey,  y  los  condes  de  Fox,  Pallars  y  Gomenge, 
y  muchos  caballeros  catalanes,  franceses,  castellanos^  de 
Aragón.  El  rey  don  Ramiro  estuvo  retirado  al  castillo  de 
Monclus  en  las  motañas  de  Sobrarbe,  hasta  el  noviembre  del 
año  1135,  y  se  intitulaba  rey  de  Aragón,  Sobrarbe  y  Biba- 
gorza.  Algunas  personas  trabajaron  por  la  paz,  y  la  concluyó 
san  01egarioi>   arzobispo'  de  Tarragona,  de  nación  catalán, 
natural  de  Barcelona.  Vino  «este  santo  á  Zaragoza,  y  después 
de  varios  tratos,  quedó  concordado  que  el  de  Castilla  por 
toda  su  vida  quedara  con  la  ciudad  de  Zaragoza  y  sus  apen- 
dicios,  y  por  ellos  hiciese  reconocimiento  ál  rey  don  Ramiro, 
y  que  después  de  muerto,  viniese  todo  á  don  Bamiro  y'  á 
sus  sucesores.  Vino  esta  paz  muy  bien  al  conde  deürgel, 
por  ser  su  condado  muy  vecino  á  aquel  reino  y  poseer  en  él 
muchos  lugares  y,  entre  otros,  la  villa  de  Bolea.  Los  arago- 
neses también  holgaron  mucho  de  este  trato,  por  no  met^ 
rey  estranjero,  mientras  habia  hijo  y  hermano  úe  sus  ínti- 
mos reyes. 
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Despu^  de  dado  asiento  á  las  pretensiones  de  los  dos 

yes,  volvió  el  conde  al  reino  de  Castilla,  y  fué  confirmador  de 
muchos  privilegios  y  escrituras  reales  de  aquellos  reinos.  Las 
que  han  venido  á  mi  noticia  son :  la  que  á  2  de  junio  de  11 3  5 , 
estando  el  rey  en  Valladolid,  otorgó  al  conde  don  Rodrigo 
Ittartinez  Osorio,  de  toda  la  heredad  que  el  rey  tenia  en  Far- 
musco  y  en  el  infantado  de  san  Pelayo,  en  Castilla.  Asimismo 
confirmó  á  2  de  octubre  de  1 1 36  una  donación  que  el  rey 
de  Castilla. y  Berenguela,  su  m^ujer,  hermana  de  Ramón  Be- 
renguer«  conde  de  Barcelona,  hacen  á  la  iglesia  <;atedral  de 
Astorga,  de  unos  lugares  que  doña  Urraca,  madre  del  rey, 
habia  dado;  y.fué^  este  uno  de  los  primeros  privilegios  dé 
Castilla  que  llaman  rodados,  de  que  habla  la  ley  segunda, 
titula  S.""  déla  tercera  Partida,  cuando  dice,  que  «en  la  carta 
del  privilegio  rodado,  después  de  haberse  puesto  la  fecha, 
se  escriban  los  nombres  de  los  reyes  é  de  los  infantes  é  de  los 
condes  que  fueron  sus  vasallos  que  le  confirman,  también  de 
otro  señorío  como  del  suyo,  é  después  deben  facer  la  rueda 
del  signo  de  scrivir,  en  medio  el  nombre  del  rey  aquel  que 
el  da,  y  en  el  cerco  maior  de  la  rueda  deven  scrivir  el  nom^ 
bre  del  alférez  é  del  maiordomo,  como  le  confirman,  é  de 
la  una  parte  é  de  la  otra  deven  scrivir  los  nombres  de  los 
arzobispos  é  de  los  obispos  é  de  los  ricos  hombres  de  los  rey- 
nos,  é  después  destos  sobredichos  deben  scrivir  los  nomlH^s 
de  los  merinos  mayores  é  de  aquellos  que  deven  fazer  josticía^ 
é  de  los  notarios  que  son  en  reglas  que  son  juso  de  la  rueda.» 
Esto  dice  la  ley,  y  en  el  real  archivo  de  Barcelona  hay  uno 
de  estos  privilegios. 

El  año  s^uiente  de  1 137,  estando  el  conde  en  Cuenca  oimi 
el  rey,  confiniió  otro  privilegio  concedido  á  todos  los 


(  5T9) 
nos  que  teBÍan  hijos,  c«»a  y  iDli|er  en  Toledo,  para  (jue  n^ 
paguen  portazgos  ni  otro  tributo  en  todo  el  reino,  por  ra«^ 
zon  de  ninguna  mereadería. 

En  el  afio  1 1 44  ya  estaba  el  -conde  Armengo^  en  Gata^ 
hiña;  y  cm  Ramón  Berenguer  él  cuarto  pasó  á  Francia  á 
socorrer  al  conde  Berenguer  Ramón,  hermano  del  de  Bki^ 
celona,  que  era  conde  de  Prohenza,  h  quien  Ramón  deBau-^ 
eio  y  sus  hijos  le-habi^i  movido  guerra,  pretendiendo  algu- 
nos intereses  en  el  dicho  condado;  y  con  los  condes  de  Urgel 
y  Barcelona  pasaron  muchos  caballeros  de  Aragón  y  Gatahi- 
ña.  Del  condado  de  Urgel  fueron  Guillermo  de  Anglesola  y 
Bernardo  de  Anglesola  y  Gombau  de  Ribelles.  Ganóse  la  yi- 
Ha  de  Mompeller ,  dejaron  con  gran  sosiego  las  cosas  dé 
Berenguer  Ramón,  y  yictoríosos  se  volvieron  á  Gataluifá. 

Estando  en  Gastilla,  confirmó  en  el  año  1146,  á  10  de 
las  calendas  de  mayo,  una  donación  que  el  rey  Alonso  y 
Berenguela,  su  mujer,  hacen  pro  redemptione  animm  sué  «e 

« 

parerUum  sfuorum  á  la  igle^a  de  Santiago  de  Mezeruela  de 
la  villa  de  Manzanares;  y  en  el  mes  de  enero  del  año  1149, 
confirma  la  donación  que  el  dicho  rey  de  Gastilla  hace  al 
arzobispo  de  Toledo  y  canónigos  de  aquella  catedral^  de  la 
mejor  y  mas  principal  mezquita  de  la  villa  de  Galatrava,  con 
sus  viñas  y  todo  lo  que  poseia  en  tiempo  de  los  moros. 

Movió  ^entonces  el  rey  de  Gastilla  la  conquista  de  la  ciudad 
de  Almería,  en  que  trabajó  mucho  y  se  señaló  el  conde  Ap- 
mengol.  Es  Almería  ciudad  marítima  y  muy  principal  en  el 
reino  de  Granada.  Los  latinos  la  llamaron  Urgi,  y  al  seno 
hay  allá  llamaron  Urgüanum:  es  muy  antigua  en  España  y 
de  los  primeros  pueblos  que  tuvieron  obispos;  ^i  ella  füélo 
san  Indalecio,  discípulo  del  apóstol  Santiago^  Era  por  estos 
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tiempos  esta  ciudad  de  grande  contratación  y  ríqoeía,  y 
man  en  ella  acogida  todos  los .  piratas  que  corríanaqoelloi' 
mares  é  infestaban  las  costas  del  Mediterráneo:  acogíanse 
allá  algunas  veces  mas  de  ochenta  bajeles  de  ellos.  Al  rey 
de  Castilla  y  el  conde  de  Barcelona,  qne  tenian  muchas  te^ 
guas  de  mar  y  sus  vasallos  frecuentaban,  la  navegación,  con-* 
venia  mas  que  á  otros  príncipes  quitar  de  ella  aquella  cu^-^ 
va  de  ladrones.  Antes  de  empeñarse  en  esto,  fué  muy  con- 
veniente apaciguar  algunas  alteraciones  entre  el  rey  de  Nik 
v(|rra  y  Bamon  Berenguer,  conde  de  Barcelona;  fueron  las 
vistas  en  san  Estévan  de  Gormaz,  donde  intervimendo  tam«* 
bien  por  medianero  el  conde  de  Urgel,  se  concordaron  y 
entendieron  á  la  conquista  de  Almería. 

El"  primero  que  salió  en  campaña  fué  el  rey  de  Castilla, 
el  cual,  de  camino,  tomó  muchos  pueblos  de  moros,  y  entre 
ellos  la  ciudad  de  Córdoba,  que  era  el  mas  principal  pueblo 
qué  tenian  los  moros  en  España;  pero  halló  grande  dificultad 
en  conservaria,  y  sin  detenerse  en  ella,  por  la  falta  que  pedia 
hacer  á  la  empresa  de  Almería,  la  dejó  á  Aben  Gami  ó  Aben 
Ami,  moro,  gobernador  ó  rey  que  era  entonces  de  ella,  el 
cual  le  prometió  fidelidad,  con  juramento  que  hizo  sobre  el 
Alcorán.  Entretanto  el  conde  de  Barcelona,  con  su  armada 
naval,  aguardaba  otra  de  genoveses,  que  venia  á  sueldo  del* 
pontífice  Eugenio  III.  Las  dos  armadas  fueron  á  Almería,  y 
juntas  las  fuerzas  de  mar  con  las  del  rey  de  Castilla,  se  puso 
asedio  á  la  ciudad  por  mar  y  por  tierra,  y  por  esta  parte  ga- 
naron algunas  torres,  y  derribaron  buena  parte  del  lienzo 
del^muro.  Atemorizados  los  de  dentro,  ofrecieron  algunos 
partidos,  que  no  quisieron  aceptar  los  cristianos;  apretaren» 
el  é^co  ya,  y  á  17   de  octubre  de  1147  la  entraron  por 
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fuerza:  fué  el  saco  grande;  porcpie^rala  mas  rica  ciudad  dé 
toda  la  narína. 

La  jo|linas  notable  que  se  lomó 9  fué  un  plato  ó  escudi* 
lia  de  esmeralda,  de  inestimable  precio:  de  este  se  contení»^ 
ron  los  genoveses  por  la  parte  les  cabia  en  acpiellas  victoríi». 
Consérvase  en  el  dia  de  hoy  en  Genova,  por  haber  servido 
é  Cristo  nuestro  señor  en  el  jueves  de  la  cena:  es  de  inesti- 
mable valor,  y  afirman  los  lapidarios^  que  partiéndole  en  pat^ 
tes  del  tamaño  que  suejen  ser  comunmente  las  otras  %áme^ 
raídas,  no  habría  riqueza  ni  dinero  con  que  poderlo  pin* 
gar;  trajéronle  los  godos  á  España,  según  se  piensa,  y  créese 
piadosamente,  que  cuando  Cristo  señor  nuestro  se  sirvió  de  él, 
que  no  era  de  aquella  materia,  sino  que,  por  milagro,  se 
convirtió  en  esmeralda,  mandándolo  asi  el  que  crió  el  cielo 
y  todas  las  cosas  de  él  y  de  la  tierra.  Jayme  Ferrer,  catalán 
de  nación  y  lapidario  famoso,  en  un  tratado  escribió  sobre 
la  comedia  del  poeta  Dante,  describe  muy  por  menudo  esta 
pieza,  y  considerando  su  quilate  y  valor,  dice  que  si  se  di  vi-, 
diera  en  piedras  menudas,  valiera  un  grande  tesoro:  está  be^ 
cho  con  seis  ángulos  ó  puntas,  y  tiene  de  ruedo  cuatro  pal^ 
mos  y  medio  catalanes.  Fueron  con  el  conde  de  Barcelona 
muchos  caballeros,  que  se  señalaron  notablemente  en  esta 
conquista.  El  obispo  de  Pamplona  refiere  unos  versos  que 
trae  el  autor  de  la  historia  de  Toledo,  á  la  fin  de  su  obra, 
en  que,  aunque  bárbaros  y  mal  concertados,  como  mejor  sn^ 
po,  cuenta  esta  conquista  de  Almería,  y  la  orden  que  el  rey 
de  Castilla  tuvo  en  llevar  sus  gentes,  y  los  sucesos  de  ella; 
porque  era  costumbre  de  los  reyes  antiguos  de  España,  para 
animar  á  los  caballeros  que  se  señalasen  con  hechos  de  iti^ 
mortal  memoria,  llevar  en  sus  ejércitos  poetas  que  en  metiro 


(  382  ) 
las  trobaseo,  y  solían  cantarlas  cuanda  los  reyes  comían,  en 
presencia  de  los  caballeros,  y  allí  se  afinaba  la  f|fdad  por 
el  rey  y  los  que  vieron  é  hicieron  los  hechos;  y  pof^Mo  tie« 
aen  mucho  crédito  los  romances  castellanos,  y  confirma  con 
con  lo  que  dice  Salustio  en  sus  fragmentos^  que  á  los  espa- 
ñoles en  verso  les  cantaban  sus  hazafias^  para  animarles  á 
la  guerra,  y  aun  les  mostraban  las  camisas  sangrientas  y  ar- 
masi  de  los  muertos.  De  estos  versos  solo  tomaré  lo  que  es 
al  prof|>ósito  del  conde  de  Urgel,  del  cual  dice  de  esta  ma-* 
ñera: 

Nolo  sit  oblitus  comes  inclitus  Hennenegildus. 
ínter  consortes  micat  hic  quasi  stella  cohortes 
Est  sarracenia  et  canis  ehristicolisque 
>  Si  partim  fári  ratis  valet  equiparan 
Regibusexceptis  bic  armis  more  receptis 
Gur  virtute  Dei  fretus  multo  comitatu 
Ad  pugnam  venit  qua  plures  ense  peremit. 

Continúan  después  estos  versos  las  hazañas  de  los  demás 
caballeros,  con  el  mismo  estilo;  y  como  en  aquellos  tiempos 
acá  en  España  no  estaba  la  lengua  latina  con  la  perfección 
que  después,  es  cierto  que  el  poeta  debia  ser  único  entre 
los  suyos,  y  como  á  tal,  contó  en  su  poema  esta  conquista 
con  este  nuevo  metro. 

Fue  tanto  lo  que  la  apreció  el  rey  de  Castilla,  que  en  la  data 
de  los  privilegios  contaba  por  los  años  de  ella,  como  pare- 
ce en  uno^de  13  de  las  csiendas  de  mayo,  era  1 188,  que  dice: 
facía  carta  anno  tertio  quo  fuü  capta  Baetia  et  Alnieria.  En 
estos  tiempos  fué  el  milagro  que  obró  Dios  nuestro  señor, 
pbr  intercesión  del  glorioso  protomártir  san  Estévan,  con  el 
noble  Galceran  de  Pinos,  almirante  del  conde  de  Barcelona, 


(  585  ) 
que  habia  sido  cautivado  de  ios  moros,  librándole  del  poder 
de  ellos^  y  poniéndolo  en  Cataluña,  excusando  el  grandioso 
rescate  ipb  ^  ^^  exigia  por  su  libertad. 

Después  de  esta  conquista  se  trató  entre  los  condes  de 
Barcelona'y  Urgel  otra^  que,  para  Cataluña,  no  era  de  menor 
importancia  que  para  Castilla  la  de  Almería:  esta  fué  la  de 
Lérida;  y  como  era  empresa  de  grande  ^x)nsideracion,  se  hi- 
cieron varios  conciertos  sobre  ella.  A  la  postre  los  dos  condes 
vinieron  en  que  el  de  Urgel  acudiese  á  esta  conquisa  con 
todo  su  poder  y  gente,  dando  á  precios  moderados  los  víveres 
necesarios  que  se  hubiesen  de  llevar  de  su  condado,  por  ser 
la  tierra  de  cristianos  mas  cercana  á  la  ciudad  de  Lérida,  y 
el  conde  de  Barcelona  prometió  dar  la  paHe  de  lo  que  ga- 
nase; pero  el  de  Urgel  quiso  saber  de  cierto  qué  seria  lo 
que  se  habia  de  dar,  y  por  esto  á  8  de  las  calendas  de  junio, 
año  de  Cristo  señor  nuestro  1 148,  y  en  el  onceno  de  Roberto, 
rey  de  Francia,  le  concedió  al -de  Urgel  en  feudo  la  ciu- 
dad de  Lérida  y  la  tercera  parte  de  aquella  ciudad.  Las  pa- 
labras del  auto  son:  datei  Ilerdam  per  feudum  ei  ipúus  dtn- 
iatis  tertiam  partem  retentis  sibi  duabu$  partUms  in  ómnibus;  y 

• 

de  estas  dos  partes  dio  la  quinta  á  los  caballeros  del  Temple. 

Dio  otro  sí  al  conde  de  Urgel  el  castillo  de  Aseó,  porque, 

por  raiton  de  dicho  castillo,  vaya  el  de  Urgel  á  la  guerra  con 

el  mismo  conde  de  Barcelona,  ó  á  lo  menos  envié  el  caste- 
llano de  dicho  castillo  en  su  lugar;  y  también  los  castillos  de 

Cedayna  y  de  Albella,  en  franco  alodio;  pero  porque  estas 

convenciones  no  eran  tan  fáciles  de  cumplir,  porque  lo  mas 

de  todas  estas  tierras  estaba  en  manos  de  infieles,  por  ase^ 

gurarse  el  de  Urgel  de  los  gastos  habia  de  hacer,  alcanzó  del 

de  Barcelona  que,  si  hacia  paces  con  los  moros  de  Lérida, 
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daña  al  de  Urgel  la  tercera  parte  de  las  parias  ó  tribolof 
que  le  diesen  los  de  la  dicha  cindad,  y  si  do  valiesen  mil  mo- 
rabatines,  promete  pagflff  y  suplir  lo  (jue  faltase;  jlpor  todi^ 
el  tiempo  se  tardaría  en  tomar  Lérida^  le  ¡nrometió  mil  mo- 
rabatioes,  esto  es,  quinientos  á  Pascua  y  quinientos  el  dia  de 
san  Miguel. 

A  18  de  setiembre  del  año  1148,  confirmó  en  Toledo 
la  donación  que  el  rey  don  Alonso  y  Berenguela,  su  mujer, 
hicieibn  de  la  villa  de  Alvires,  en  el  reino  de  León,  junto 
á  Majoríca,  de  que  arriba  hablamos,  en  Cavor  de  Martin  Díaz 
de  Prado,  criado  de  aquellos  reyes. 

Asimismo,  á  24  de  marzo  del  ano  siguiente,  confirmó 
ciertas  leyes  ó  fueros  que  otorgó  el  rey  á  cierta  aldea  que 
estaba  junto  á  Burgos.  Había  entonces  en  la  corte  de  aquel 
rey  grandes  lutos,  por  ser  muerta,  á  los  primeros  de  febrero, 
la  reina  düña  Berenguela,  que  fué  hija  de  Bamon  Berenguer, 
tercer  conde  de  Barcelona,  y  hermana  del  cuarto,  y  tía  de 
Dulce,  que  fué  nuera  del  conde  Armengol. 

Por  estos  tiempos  se  efectuó  la  conquista  de  Lérida  y 
otros  pueblos  de  aquella  comarca:  emprendióla  con  grandes 
veras  el  conde  de  Barcelona,  juntando  todas  las  fuerzas  que 
pudo  del  principado  de  Cataluña  y  reino  de  Aragón.  £1  co^de 
de  Urgel,  como  mas  interesado,  por  razón  de  la  vecindad 
tenia  con  la  ciudad  de  Lérida,  y  por  lo  que  estaba  tratado 
con  el  conde  de  Barcelona,  dejadas  las  cosas  de  Castilla,  acu- 
dió con  cuatro  mil  infantes  y  ochocientos  caballos.  Habia 
entre  ellos  muchos  caballeros  que  tenian  castillos  y  lugares 
en  su  condado  de  Urgel:  estos  fueron  Berenguer  de  Angle- 
sola,  Galceran  de  Pinos,  Pons  de  Ribelles,  Oliver  de  Ter- 
niens, '  Ramón  de  Peralta,  Berenguer  Despes,  Gombau  de 
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6ésoi:á,  Pere  Sberlr^de  Riédioné:,  Auílteh'de^AI0nfoN^  Foií$ 
tle  Ohij^^Gniketi  áé  ^hi0},  Radi0n  de'XaHids  y '  (Arosf.  ^  Jió 
fáltárearlos  qoi|d«is  ¿e  PaUait^y  Ainpuría^iti.iét  vizconde/ de 
CArdoQff'^f  i{tie  ea  ^^u  -  coHif)9&iai '  Uev^ 
?cdro[  AlamáBy^  /Ratiion  dé*  Aii^leSoltv^'CruTtlém  de  ^le- 
ra,, Bj^réígüertte^ril^  ArtalNte  Muri.  tkijré^ijHÓé  Aragón 
acudíq  miioha  noUei^a:  Acacl^tefon  grabes  ^ósa»  im  e&terceiv 
cb,  porque  los  moros  ediaroñ  eliresto  ea  ia  defensa "^e  é^ 
ta  cciÁlo^rlos  dé  las  riherá^dé  ENb,'  Scgre  y  CiBér-daHan 
coYitiiiuos'socdhros,.  y  por-  iDsto4M(cl<y»-,  envió  el  edhded^ 
Bs^eíoi}á'»:a^und»  coppafifag  ^^¿knugá^rés-qul^'  lo  iníipi^ 
dii^voit/  £o  el  fees  di&-setieií)i^re<«i^*pu8€t  muy  derpcopósife 
d  teéw  á  la  ei'üda^,  -^  'pói^íjte^haliia  gente- «pai^  todo,*te'ím^. 
sié^D  también  .á  ^^aga  i  gue*érañ  ios  dos  puebfi^  ni^jóre^;  de 
toda' amella  comarca^'^Todo  él  fiemptL*qiié^  d^rájroB  éétost 
asedios  ftié  nbt^ble^el^ua  mie> jias  cóntiiiuM^lMiteita»'  diérión* 
á'los  <^rc¿dós^  cada  dia  había  analtos;  :^:mai^ré(;iofué'¿  ^ 
de;  octubre  i  qu^  la  (ciudad  fué  ehtt^da  pe^r  la  paitté  :de  h 
pu^rta^^  san  Antoa;;  Fué'  lány  cefebrada  est»-  presia  de  l^^ 
cfrislsiaiibs^  por  hai^er  ganado  un  pueblo.  derios^m1^ófes»'y  mas 
Cuert|ds..^abai»tecidéstéRÍ9»  iDsraofos  en  eátajp6rte^e^l9Es- 
palla. Tamic¿nense;VRÍBdiés!é  asimismo  ^n^eKdkbo.diaia  TÍ-<^ 
UadeBrag^.  £¡ti^d  anés  d^^néro  deji  alto  1 H9^  U  enir 
cflffnacidtí,  fl  condede,  Barcelona  y ^el  dé  tlrgel,' el  oitái  di(^ 
en-iel  auto  qáé  abajo  citaré  |íef  )Hamtfnri^mi¿Í57£in^€tn(m^  ¡kr-- 
dam  habet,  coneeden  aquetta*  ciudad  en  Tranco  alodio  á  los 
veéinps  d&ella>  y  oi^denaaron  algunas  leyes  er^  m^enéster  paira 
su^buena  políeiay «iomgnto. Otorgóle •esteaufo  elb el nies^de 
enero  delÁfib-  lij^dé:!^  enba^áetoi^  y  ñrmáfojnle  ÁlfoiiSQf 
hijopirínQjbgénili^^  cofAje'derJtooelonay;  el  eqd  liié^^y*  dé 
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Arago[>;-  ArmengoL,'  hijo  prniaogénílalSél  conde  dlB-Ur^ef?' 
Arñaldo  JAir^  cond^dé  Pallars;  G/^;  Dif if»7  Qiam&n  d¿^ 
Pujalt,  Bernatde  Belloc,  O'/  de  Jóisbís  4a\  deXervibra,  G.  de 
CastelMW  9^engiie^  de  Anglesob,  Gonámü  dcT  {tibélifes> 
Amaldo  de 'Fons^  B.  de  Torrojtf;  y  los  tecinoj^  de  lá  ciudad 
se  obligaron  imex»  et  cónmvart  ^citiUtíémM  íÉlamJJerde  ,^^ 

doicK  posible.    •  .  < 

•  El^.  conde  de  Barcebn»  C6h  grá^iiberfiKckd  dÍTidié  pre^ 

inio$  k  l^s  que  lo  habie(i  merecido ;  y  ])otque  ef  de  Ucgel  foé 

... 

á  quien  mas  le  débia  el  bu^  suisesorde  e^aTÍctorib,  cnm-' 
plió.  con  él  lo  quie^  antes  de 'la  f^nqnista  se'lé  bhbia  pfottke* 
metido,  y  le  dió^mbién/segtíndíceñ'alguaos'aiitQres^loslu^ 
gares'y  castillo»  de  Aytoim^  Albesa,  ylacetiqnistadelóslu- 
geres  de-  aquella  comarca,  qué^  son  'Algñayré,  Abnettitr,  *Al-^ 
geni,' AlfarraSf  Corbnis,  Tamárit  de  Iiítera;  Álcarraíi  y^ótros 
que  estaban  'á  las  riberas  de  Segre-  y  Noguera  Ribagorzana ; 
qtíe  de^ües  se  fueron  poco  á  pbco'  conquistando  y  se  aña-* 
dieron  algunos  de  ellos  al  condado  de  Urgél^.  El^onde  Ay- 
mengor,  agradecido  del  servicio  babia  récibido^  de  sns  amigo» 
y  yasallos;  les  hizo  parte  de  la  yictofisíi  á  Gombau  de  Beso-" 
ra,  jque  en  la  presa^dé  Lérida  se  ^ñaló' notablemente,  le. 
dio.  un^  calle  entera  y  dc^s  torres  de  la  eiudad,  que  poriñii-' 
eho'tiempó  les  qued^  las  torres  de  Besora,  >  y  estaban  níny' 
vecinas  al  castilla,  y  unkde  ellas, ^ que  tériíiinábá  pcur  tñe» 
partes  con  la  costa  del  castillo  real,  y  de  otra  parte  oum  vía 
puWica,  fué  en  él  año  1328,  á  Í5  dci  bs  idus  de  'diciembre, 
vendida  á  Ferrario  de  Lillelo,  baile  ^eneraU  pettreintóí  li- 
bras jaqüesa^,  eKqiie  la  compró  paira  servicio  del  rey  doh 
Alftms©r'y,''.íí  k);qüe  yó  eotíjeturo;  para  uniría  y  aplicarla  *l 


castillo  Tedié  Vendiéronla  tes.'herH^ros  de  RttimulHi^  de 
PeoaTreita,  oomD.parQéeeñ'nin  auto  qao : estaba -al^ el  rtal 
archivo,    eí  tual' haeé/fofjgft' designación  d^  las  termiiiBcio^ 
nes  déla  torre ,  y  dice:  quar-eUJ^Ma  castrtm  iamm  rtffU^ 
iiiftmtqiur  é^-du/^  partíbus  in  carraria  puüka  qum  Ifiird» 
Sede  ílirdeMi  nsqm  Preikatore^  Ht^  aKa  parte  m  ceirrorié 
pér-qHamüw  ad  (urrim  predióam  per  pariam'  mipmofeiñ^iá 
<dia  in  platea  terre  que  e$t  jmtía  dtctum  oaMrum  él  tuif¥m 
predictam  etex  nKa  ffíiaca^tit  é^íMiwr^a  D^sa  áomini  re^ 
y  conquist^á  ittuebft  parte'  de  la.tferra  que  le  didel  eond* 
dcr  Bafceléaa^y  uiuda  á«  sut»9a,.bizo<tambieirmerced,a  nta-* 
chios  d^  Ibs'  caballeros  babian  ido  con  él.  A.OUVer  detTfli" 
Riens  dio  la  filia  dé  Coi^bé;  á  Galceran  de  iBinó^,  la  •  viHt  d» 
Albesa  en  feüde;  y'porqae  este  caballero  se  'Señald  caúcfa^o  en' 
esta  peasi^^  'el  conde  de  Barcelona  le  remitié  el  alodio  <i^ 
recto  que  t*é^  en  la  villa  de  Algüayre,  de  qáe^  por  iiis-.gr«H 
des  cíierecimÍ€fntos,  le  habiá  hecho  merced  en  esta  oeaúon;  - 
y  diceTotóie,  que-el  de  Urgl^lfué  muy  liberal  éuÁéíi^mi^ 
chasTiltkSNy  castillos  de  los*  4^  habia  ganado,  á  aqueH^. 
que  le  habiafí  servido;  y  .esa-  es  la  razón  porque  hábia  aotiw 
guameiite  jtaiitas  faimlias^  mibilfsihias  eu^tos  cbtiídadQSi,  per-* 
qüeMos  ^ndes  jle  Urgel  siempre  fueron  MUy  '*liberalés%oA 
la  gente  i^oble  que  les  árvió  y  se  preciaron  de  teikf  en  su  coii*^ 
dado  mucbes  c^allerés  y  bait)nes;  Dice  Garíbayk{ue^de  eslet 
vez  gaiiiji  tambiett.  á  lós>  moros  un  iugar  llamado  Cunaots. 
aunquevdespues  se  la  volvió,  ysin>est$s.;gaíió  otras  |ierras>y 
foirta}ezia&,'eri,el  ano  de  USO.  "  '   \  -  r 

No  dejáté  aquí  de  advértir-.para  tos.  curiosos  el  estjh)  .y 
modó4:enian  eu  esté  tiempo  en  confirmar  los  privilegios^  'ü^ 


libréate  de)  de  riie^  que  él  privilegio  coufirmacl^/se  mete  i 6 
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inserta  en* ei  confirmante^  eiítonces-no  era  así,  sino  que  caá» 
rey,  cuanda confirmaba,  metía  sn  firma  después  de  la  del  que 
leiíalMa  concedido,  y  si,  otro  confirmaba  después,  metía  ast^ 
mi^^ie  Stt^  firma,  de  ^erte  que  en  un  mismo  pHvHegit)  liay 
firmpff  del  padre,  hijo,  nieto  y  piros  descendientes^  qite  e|i' 
et  tiempo  se  concedió  el  tal  príifHegio  ni  er^n  conocidos,  at 
aun  nacidos  en  d  mundo.  Esto  ha  causado  admivacio»  á-al-^ 
gunos  y  descrédito  de  Im  tales  privilegios,  no  siendo  úm 
mify  grande  crédito  y  autoridad  de  todo»  ellos;  y  ^sf  muetuuk 
yecea  estos  privilegios  están  registirados  con  utia  firma  49ola  en 
unéi  registros,  y  -m  otros  con  dos  ó  mas^  Sea  ejemplo  el  pri^ 
vílegio  arriba  calendado,  hecho  en  enero  del  año  de  ia  en- 
carnación  H49,^el  cual,v«n  el  fol»  152.  del  libro  i.''  íb- 
los  Feudos,  está  sin  la  firma  del  rey  don  Pedro,  y*  en  el  «a- 
eo<'A,Tiám.  á4   del  -armario  3,  está,  con   la  firma  di^l 
dicho  rey  y  de  otros  magnates  que*  le  firmaron;^  la  razón 
e&f  porque  en  el  libro  feudarum  ^se  escribió  antes  de  ser. 
confirmado  de  este  rey,  y  en  el  dicho  saco  A  sé-metíó  des-^ 
piies  de  la  ccmfirmaeion ;  y  esto  Júistapor  ejemplo,  aunqucf^ 
si  quisiera^,  pudiera  traer  otros  muchos. 

£1  afio  siguiente  de  1150,  el  conde  Armengol^  con  mu-r 
cha 'caballería  é  infanteiia  catalana,  pasó  á  Castilla,  en  favor 
del  rey  Alonso,  que  quería  cobrar  la  ciudad  de:  Córdoba, 
que,  como  queda  dicho,' habia  tomado  cuando  fué  á  Alme-r 
ría^.y  por  no  poderse  detener  en  ella,  la  dejó  á  Aben  Gami; , 
moro,  que  la  túvo^algun  tiempo  por  el  mismo  rey 'de  Casti-r 
lia,  no  porque  hubiese  amistad  entre  losados,'  sino  porquo 
el  rey  no  pudo  hacer  otra  cosa.  Sucedió  que  «un  numeroso 
^órdáo  de  gente  «fricana,  que  llamaban  musmitas;  f eroe  y 
guerrera ,.  dj^ues  de  conquistar  el  reino  de  Marruecos  y  gráA 


(  58»  ) 
parte  del  África,  ^saron  á  £spáña,  y»  se  hiciei-óii  sefibi^ 
de  todas  las  ciudades  que  los  moros  tenían  «n  eli»,  y  *ejecú-  * 
taron  grande^  crueldades  cotitra  lo»'  pocos  crístianíds^qué  en- 
tre  los  mismos  moros  esjpañoles,*  <^n  sus  clérigos  y  obispos, 
vivían,  "^désde  la  {>érdidá  de  ÉSjpana.  Aben  Gami,  que  jde 
cualquier  maneta  quería  ser  señor- de  C6rdoba,'  se. allegó  á 
estos'íBusmHas^  negando  el  Vasallaje  al  rey '  Alonso,  el  cpal 
pcró  allá,  el  verano  de  esle  año,  con  poderoso  ejército^  y^ 
en-piia  batalla  campal  venció  yniestrozó  los  enemigos,  quifr- 
brandp  spoderosainente  siis  fuerzas;  puso  acarpo  á  Córdóha; 
donde  estaba  fuerte  eltmero,  y  ganó  gran  parte  de  la  cío-' 
dad  eon  su  mezquita  mayor,  la  cual  entró  y  saqueó,  hacieiH 
do  grande 'destrozo  en  los  enemigos.  £n  esla  batalla  y  co«h- 
quista  de  G^rdbba  bizo  el  de  Urgel  grandes  hazañas,  y  vtth- 
gó  la  muertfe  de  Armengol  de  Córdoba,  su  antecesor,  y  fué 
mas  dichoso  eti  esta  oonqübta,. que  aquel  en  su  empresa,  ^En 
esta  batallase  halló  Ramón  Berehguer,  conde  de  Barcelona, 
él  cual,  cua'ndo-el  rey  de  Castilla  fué  allá,  estaba  en  su  reino, 
y  ño  pedieron  él  y  los  suyos  faltar  á  su  cuñado.  'Fueroi^-^ 
está'baialla  con  el  rey  de  Castilla,  Garci  Rainirez,  rey  de 
Navarra,  elcondedon  Eernandó  de  Galicia ^ Fernán  Joánes, 
el  conde  don  Ponce^ mayordomo  del  emperador,^  otros  ran-r 
chos  señores  y  caballeros.  D6  todo  esto  da  noticia -iin  privir 
iegio  que  trae  el  obispó  de  Pamplona,  hecho  á  23  de  julio- 
de  este'aík>,.en  que  dicho  rey  de  Castilla  hace  merced  á  un 
caballera  llamado  Pelay o,  cautivo,  de  ciertas  heredade»  y 
posesiones  en,  el  término'  dé  Asterga,  y  se  la  hace  por  los 
servicios  qíie  de  él  habia  ^recibido  en  las  guerras  qu^  había 
tenido  eontra  los  moros;  y  di6B  que  se  dio  este  privilegio^  ó 
carta  ^  el  tiempo  que  dicho  rey  tenia  cercadiLJi  Córdoba^ 


(  890  ) 
;  pelei6  sobre  ella  contra  treinta  mil  tnugmitas  y  con  iotn» 
aÁdalUzes^y  les  venció.  Es  la  fecha  de  esta  carta  el  dicho  dift, 
y  está  cotifirmada  por  los  atriba. nombrados.  •  .  >• 

Sin  esto,  consta  de  otro  privilegio  concedido  por -este  rey 
á  13  de  marzo  del  año  11  SI,  én  favor^el  moáaslerío  de 
San  Isidro  de  Duefias,  en  que  le  da  los  lugares  de  Baños  y 
Ontória,  en  Castilla,  y  dice  el  dicho  rey«.  cpie  peleó  én.Góir 
doba  eon  los  lánsmitasy  les  venció,  y  se  hallaron  con  •  él  .Ms 
hijos  y  el  conde  de  UrgeU  el  conde  Ramiro  Flores,  y  Nu&o 
PeroE,  alférez  del  rey:  tráelo  el  obispo  de  Plotmplona.     .   * 

P6r  otro  privilegio  hecho  á  2  de  enero'^l  1 53  consta^'qaé 

en  este  tiempo  estaba  en  Salamanca  con  los  r^es'^AIoqdo 

.de  Castilla  y  Sancho,  t  su  hijo,  á  quien  ya"  se  daba  título  de 

rey,  y  con  los  arzobispos  de  Toledo  y  otras  muchas  personas 

qué,  con  el  conde  Armengol,  fueron  confirmadores* 

Estaba  ya  por  estos  tiempos  muy  viejo  y  falto  de  salud, 
y  «on  dificultad  podia  asistir  á  los  reyes  ni  seguir  la  jcorte^ 
por  la  edad  le  tenia  trabadas  las  fuerzas;  y  asi  yqi  no  se  Jballa 
en  los  privilegios  otorgados  por  estos  tiempos  confirmación 
suya,  impedido  de  sus  enfermedades,  de  las  cuales  murió  en 
Castilla,  é  28  de  junio  del  año  1 1 54,  según  el  anal  de  RipoH 
y  la  mas  eomunvy  corriente  opinión.  El  padre  Mariana  di()e 
que  murió  é  23  de  agosto;  el  obispo  de  Pamplona,  en  la 
era  1193,  que  es  año  li&5  dé  Cristo  señor  nuestro.  Está  se- 
pultado en  el  monasterio  de  nuestra  señora  de  Yalbuena*, 
del  órdenf  del  Gstel,  oCiho  leguas  junto  k  Valladolid,  él  cual 
monasterio  pocos  años  antes  habia  fundado  doña  Estefanía,  su 
hermana,  ^lujer  que  fué  delcondedon  Pedro  González  Gi- 
rón. Llamó  esta  señora  para  dicha  fundación  monjes  del  mcK 
naateno  di^erdones,  en  Francia,  que  vinieron^^  de  allá  con 
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su  abad,  y  ka  sido  tmo  de  los  Btas:  (añosos  mohastetios  que 
de  esta  sagrada  órdeo  ba  hatddo'«E^  España,  cuya  fundación 
se  atribuyeron  á  sí  muchos  reyes  de  Castilla,  preciáudose  de 
fundadores  y  bienhechores  de  esta  casa,  dotándola  muy  mag-^ 
niScamente,  y  concediendo  muchas  y  muy  grandes  prer^ti- 
Vas,  de  que  goza,  mify  debidas  á  la  santidad  y  religión  dé  los 

moi^esVena..  .         .'  '  .;  ! 

De  su  mujer  Arsenidci  ^que  ota  del  linaje  de  los  inx'condfei 
dé  Ag¿r,  tuvo  dos  hijosf  y  tres  hijas:  lo»^  hijos  fueron  Annen- 
gol,  que  llamaron  de  Valencia,  y  fué  conde.de  ürgel,  y  Gal- 
ceran,  que  Hofnaron.  de  Saláis,. por  haber  nacido  y  ser  sefíor 
de  un  pueblo  llamado  .asi,  en  el  marquesado  de  Pallars;  las 
hembras  fueron  Isabel  ó  Sibilia,  que  casó  con  BaímonFolc, 
vizconde  de.  Cardona,  qqe  llamaron  eA  Prom,  y  Estefanía^ 
que  casó,  con  Amaldo  Mir,  conde  át  Pallars^  y  después  con 
Bernardo  Boco,  gobernador  y  capitán  general  de  las  As^ 
tunas  por  los  reyes  don  Femando  segundo  y  don  Alonso,  su 
hijo,  de  León.  Era  este  linaje  de  los  Bocos  muy  antiguo  en 
aquel  Jeino  y  estimado  de  los  reyes:  el  hijo  de  este  Bernar- 
do Boco  y  de  dona  Estefanía,  que  también  se  llamaba  B^- 
nar^jio,  tomó  por  armaá  quince  escaques  ó.  jaqueles  de  los  con-*  ^ 
des  4e  Urgel,  y  eran  siete  negros  y  ocho  de  oro;  Yo  he  visto, 
entre  otros,  un  privilegio  del  rey  Alonso  de  León  -en  favor 
de  este  IBÍerhar^o,  que,  por  ser  cosa  del  conde  y  testimoajo 
cierto  de  la  cuenta  en  que  eran  tenidos  sus  parientes, .  lo 
pongo  aquí,  sacado  del  ^archivx)  real  de  SimaneaSy  que  no  es 
de  menor  autoridad  que  el  de  Baríjelona,  y  dice. así: 


In  nomine  Domini  Amen.  Ego  Alfonsus  Dei  gralia  rex  Legto- 
irís  et  Galletle  etc.  Per  hanc  carlam  notum  fació  omñibos  iam 


t.. 
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preseptibus  quam  fuliiris.qupd  4o  BerMidaRoco  diici  et  sí|pú-f 
fero.ac  successoribus.  suís  ut.posfiit  ñicere  in  fluvlo  Tago  quod  ^9t 
juxta  opidum  quí  dicitur  Alcántara  molendina  et  piscaría  in  ep 
loco  quem  slgnaverit  dónus  flernandus  magister  de  Caratrava 
cui  ego  herí  dedi  per  meum  privilegiam  castrum  ct  villaQTpre- 
dictam  cum  ómnibus  pertimentiis  suis  inlus  et  extra  cüm  üiU 
direciis  postatiicis  molinis  et  aquedaetibus  eorum  canalibns  pis7 
cationibuis  ct  aqui^  éarum  pasquis  pratis  et  cam  quanto  ibidem 
ad  prestitüm  hoDQinum  essevidttur  de  quibus  oinnibús  oró  et 
jHbeo  magistro  ut  cuinTaciat  partitioinein  cam  fratibus  et -milítibus 
suis  ut  det  4icto  Bernardo  Rpco  bonam  ac  nielioreni  partera  tajÉi 
de  caoalibus  quam  de  piscationibus  et  de  ceteris  omnibius  supr^ 
contentis.  Koc  autem-do  pro  bonís  ét  grandis  servitfis  que  mifti 
fecit  et  etiam  pro  iUis  que  fecít  Armengoi  comes  Vrgelli  ávún- 
culus  ejusillustríssimo  patri  meo  et  eo  quod  sit  nobilis  ex  ge- 
nere cgmítum  et  principum  natas.  Quícumque  banc  cait^m  do- 
nátionis  mee  contrabire  presumpserit  sit  maledictus  et  cum  Juda 
Domini  prodiloré  et  Datan  et  Abiron  quús  vivos  térra  absorbuk 
penas  luat  in  peiSM^uom-in  inferno.  Facta  carta  apud  Caurien^ 
quintp  calendas  junü  era  M^CCLL 

Egp  Alfonsus  rex  Legionis  et  Gailetie  hanc  cartam  quam  fieri 
jüssi  roÍM)ro  et  conOrmo. 

P.  Gottipóstellanús  arcbiepiscopus  —  P.  Ovetensis  episcopus^ 
Roderico  episcopo  Legionis. — San  AstoricensLs  episcopo. — Gui0w 
salvo  Salmantic^nsis  episcopo.  -—  Girardo  Cauríensis  episcopo.— 
Ego  Infans  dona  Sandia  regís  Legionensis  filia  confirmo.  —  Ego 
Infans  dona  Dulcía  regis  Legionensis  filia  confirmo.  —  Dono  San- 
ció  Fernandez  regis  signífero  teuente  LegiOne  Zamora  Stremadura 
et  Transserra  et  de  manu  cjus  Ferpandez  Sancii  slgQifer  coofir- 
mo.r-Gomite  dono  Alvaro  regis  maiordomo  et  pro  eo  Petrus  Ma* 
rinus  confirmo.  —  Dono  Roderico  Gómez  f  ranstamar  Monteni- 
gruni  de  Moutérosuni  confirmo.  —  Dono  Roderico  Fernandez 
Astoricam  etBenaventum  confirmo.— Prcscntibus  Garcia  Jóanne 
Petro  Pelagii  Gunsalyi  et  mullis  aliis. 

Abbas  Arvensis  de  mandato  domini  regis  propia  manu  scripsit. 


.  Dura  aun  esta  fanúiia  de  ios  Róeos,  y   por  haber .  4ado 
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el  maestro^ Gárci  Fernandezvimfestre^eAlcaqAiira,  á 
Roco;  nieto  del  h^o  de  doña  Estefanía,  tinos  beredamiontos 
de  gran  consideración  en  un  terítoirto  6  término' que  llamas 
Gampofrío,  donde  tenían  su  casa  solariega,  les  qüedi^  jú 
nombre  de  Roco  y  GaBíipofri^o;  y  desde  entonces  acá  se  -liaii 
nottibrado  asi.  Tienen  por  armas  ^ince  jaqueles,  y  están 
en  alguúas  de  sus  sepulturas,  que  denotan  la  antigüedad  de 
este  linaje.  De  los  últimos  qde  yorhé  tenido  noticia,  son  4fm 
Francisco  Roco^  que  UsHuan  de  Córdoba^  y  de  aquí  quisieiroD 
algntios  deicir,  que. tomó,  este  nombre  ^por  descender  de  Ajp- 
mengoldie  Córdoba,  conde  de ^Urgel,  deí .quien  descendía 
dóña.Esteíania,  mujer  de  Bernardo  Roco;  pero  no  por-^to 
tomó  el  apellido  de  Córdoba,  sino  por  haber  emparentado 
sus  pasados  con  personas  del  linaje  de  Córdoba.  Es  este  don 
Francisco  del  consejo  del  rey  de  Castilla,  su  oidor  en  Se- 
villa, Veinte  y  cuatro  de  Córdoba,  y  en  el  año  1639  fué 
procurador  á  cortes,  y  tiene  hijos.  También  hay  un  caba- 
lleto  en  aquellos  reinos,  que  se  llama  don  Pedro  Roco  y 
Campofrio,  que  desciende  por  linea  de  varón  del  hijo  de 
doña  Estefania.  Ha  habido  en  este  linaje  personas  de  gran 
talento  y  consideración,  y  siempre  han  casado  noblemente,  y 
se  bace  en  Castilla  mucho  casó  de  ellos;  El  ser  esta  familia 
sangre  y^  descendencia  de  la-  casa  de  Urgel^  me  baldado  oca- 
sión de  hacer  de  ella  esta  memoria,*  porque,  fuera  denlos 
reyes  de  Castilla  y  duques  da  Cardona,  hallo  ^  pocps  xpie « 
con  certeza,  puedan  afirmar  que  sean  descendientes  de  aque- 
lla casa.  • 

De  sus  estados  dejó  beredero  á  ArméngoU  su  hijo  ma- 
yor: á  éste,  muriendo  siii  hijos,  sustituyó. áGalce]l^^,  y  mu- 
riendo sin  ellos,  6  Estefania,  su  hija;  y  faltando  ^lla  sin  hi- 
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j»,  bace  heredero  msjo  á'  GuUlett  BmoD  Ikpifer,  y. 
puei  de  él,  á  Fédro,  so  sobrino,  hijo  de.  Teresa^ 
dd  mismo  Ramón  Dapifcr. 

Sfitímó  mucho  hi  ciudad  de  Balagper  y  sos  TeciooB»  j  les 
otorgó  difersos  pririlegios  y  eieiicioDes,  en  pago  de  kshvor 
nos  y  grandes  serficio^  había  recibido  de  ellos,  confmndn 
debérseles  la  conquista  y  coosenracion  de  la  ciudad.  Dqd 
nuicho  y  muy  grande  estado,  así  en  Cataluña,  como  en 
tilla  y  reino  de  Aragón,  y  en  su  tiempo  estofO  su  casa 
mayor  grandeza  y  autoridad  que  no  había  estado  hasta 
tonces,  y  su  fama  corrió  por  todo  el  mundo.  Poseyó  el  .oor- 
dado  cincuenta  y  tres  años. 


CAPÍTULO  LnF. 

Qae  triU  de  ArmeDgot  de  Yaleocia,  décimo  conde  de  Urgel.  —  Be  la  dona- 
dott  que  kíio  el  ref  don  FcrnaBdo  de  León  al  eosde  Armcnfol,  de  los  lú- 
gavas  de  AlmenariUa  y  Santa  Craz.'Princípio  de|  sagrado  orden  Premo»^ 
trátense,  y  de  un  monasterio  qne  edificaron  de  él  los  condes  de  Urgel  ]dh 
aa  eondado.  —  De  la  muerte,  hijos  y  testamento  del  conde. 

Gobernando  el  principado  de  Cataluña  y  condado  de  Bar- 
celona Bamon  Berenguer  el  cuarto,  y  en  el  año  de  Cristo 
señor  nuestro  1154,  Armengól  de  Valencia,  hijo  del  pro- 
cedente, heredó  su  casa.  Llamóse  de  Valencia,  porqui^  mu- 
rió en  aquel  reino. 

A  21  de  agosto  de  1157  murió  Alonso  Vil,  rey  de  Cas*- 
tilla,  llamado  el  Sabio:  dejó  di^didos  sus  reinos  entre  sus 
dos  hijos:  é  Sancho,  llamado  el  Deseado,  dejó  el  de  Castílb', 
y  a  Femando  el  de  León,  A  este  asistió  el  conde  Armengól 


cá^í  toda  W'nda,  coatepto  amory  puntualidad,  que  iiierecSé 
alcanzar  de  él  muchas  y  raúy  grandes  mercedes  y  honras: 

hizolo  su  mayordomo,  y  fué  tal  sú  preeminencia  en  'aquel 
reino,  que,  después  de  leS'  prelados,  firmaba  primero  que 
los  demás  señores  de  aquellos  reinos\  como  consta  de  al*- 
gunos  privilegios  que  hay  de  aquel  tiempo.  Igual  fué  la  tlK 
tima  que  hicieron  de  él  los  reyes  de  Aragón' y  Clastillav^  . 

Ramón  Bereqguer  concerló  por.  este  tiempo  matrimonio 
ent^e  su  hijo  Ramón,  que  después  Ilamuron  Alfonso,  y  San^ 
cha,  hija  del  rey  Alonso  Vil  de  Castilla,  hermana  de  los 
rey^  de  Castilla  y  Leon^  é  hija  de  doña  Rica,  su  segunda 
mujer,  que  era  hija  de  Ladislao,  duque  de  Polonia;  y  parb 
mas  féstear'la  lioyia ,  el  mismo  Ramón  Rerenguer  la  fué 
á  buscar  con  .maje^tvQsoacompafíamiento.  Fueron  con,  él 
Ramón:  Bérengner,  su  sobrino,  conde  de  la  Prohenza;  Ar- 
mengól,  conde  de  Utgel;  Arnaldo  Mir,  conde  de  Pallars; 
los  obispos  de  Barcelona ,  Urgel,  Zaragoza ,  Tarragona,  y 
otros  muchos.  Yiéronse  el  conde  de  Barcelona  y -el  reydm 
Sancho  de  Castilla  en  el  lugar  de  Naxama  en  febrero  de 
1158,  donde  concertaron  ciertas  diferencias  que  habia  entre 
.ellos,  sobre  el  reconocimiento,  que  el  didio  rey  pretendía 
habérsele  de  hacer  por  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Caktá- 
yud  y  otros  lugares  del  reino  de  Aragón,  en  euyds  concier- 
tos intervipieron  los  que  le  habian  acompañado. 

Cuando  Alfonso,  rey  d«  Aragón,  cuñado  del  conde,  entré 
en  Francia  contra  Ramqn,  conde  de  san  Gil  y  Tolosa,  fue* 
ro^  con  el  rey  muchos  nobles  del  principado  de  Cataluña  y 
condado  de  Prohenza, >  que  nombra  Totnic  (y  entregos  de 
Catahina,  nombra  primero  al  conde  Armengol),  )^  pusieron 
cerco  á  la  ciudad  de  Tolosa:  lo  que  allá  pasó  cuenta  con 
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grao  averíguacioo  Guillen  C^teU  del  parlamenta  de  Tohatt 
en  la  historia  de  los  condes  de  Tolosa,  y  otros  .-«ntores^M 
él  cita  en  la  rida  de  este  conde  Ramón  de  Toksa. 

Después  de  esto,  pasó  el  conde  Armengol  &.los  mnos 
de  Castilla  y  León,  donde  ya  eta  muerto  el  rey  don  San- 
cho, y  había  dejado  á  Alonso,  su  h¡jo>  de  edad  de  tres  aftoa, 
y  encomendada  la  educación  de  él  á  don  Gautier  Femaidaí 
de  Castro;  sobre  esto  hubo  grandes  disgustos  entre  los  gran- 
des, porque  estaban  sentidos  que  el  rey  les  hutnese  pri^pb 
de  la  educación  de  su  hijo  y  del  ^biemo  del  reino.  Femaii^ 
do,  rey  de  Leon^,  sentido  de  lo  mismo,  y  también  de  la  d&- 
irisíon  que  el  padre  hizo  de  los  reinos  de  León  y  Castilla 
cartre  él  y  su  hermano  don  Sancho,  valiéndose  de  las  guer- 
ras civiles  habia  eotre  los  grandes  de  Castilla,  que  les  te- 
nian  todos  ocupados  y  divertidos,  con  mano  poderosa  ae 
entró  por  el  reino  de  Castilla,  haciéndose  señor  de  lo  me- 
jor de  ella,  y  llegó  á  tanto,  que  don  Manrique  de  Lara,  el 
ciial  por  estos  tiempos  cuidaba  de  la  persona  del  rey,  hizo 
homenaje  y  promesa  de  entregarle  la  persona  del  rey  don 
Alonso,  por  vasallo.  Cuando  estas  cosas  pasaban  en  Casti-' 
lia,  el  conde  Armengol  se^  declaró  poi^  el  rey  Femando  de 
León,  sirviéndole  como  si  fuera  vasallo  suyo,  y  fué  causado 
muchos  y  muy  prósperos  sucesos  que  tuvo  en  varias  oea- 
siones;  y  el  rey,  agradecido  de  ello,  y  por  obligarle  á-qoe 
no  se  fuese  de  sus  reinos,  le  hizo  merced  de  la  villa  de 
Alcántara.  Pondré  aquí  las  mismas  palabras  del  autor  de 
la  crónica  de  Alcántara.  <x  Acerca  de  lo  dicho  es  de  notar, 
que  aunque  es  cosa  muy  cierta  haber  ganado  e\  rey  don  Aloih- 
so  de  León  la  villa  de  Alcántara  y  dádola  á  la  orden  4e 
Calatrava,  como  consta  por  el  titulo  de  donación  y  por  la 
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crónica  general- dé'  España;  también  es  cierto,  que  ante^ 
de  esto  la  faábia  ganado  otra  vei  el  rey  don  Fernando  díe 
Ledn^  padre  del  dicfio  i*ey  don  Alonso,  en  la  era  de  1205; 
qué  filé  él  año  del  Señor  lf67;  y  lahabia  dado  á  «u  fiel 
vasallo  dOn  Arméngo),  conde  dé  Urgel,  como  éonsta  poref 
título  de  la  donación-,  que  está  en"  el  archivo  de   líeles, 
donde  dice  el  rey,  que  se  la  da  cotí  sus  términos  conio  1q^ 
partía  con  los  moro^  ¡íoir  la  úefta  de  san  Pedro,  y  por  otra' 
sierra,  cuyas  agu&s^'caiau  en  él  rio  Tajo.  Dice  mas,  que  s6 
la  da  por.Ios'^buenos  servicios  que  le  hizo  en  la  conquista- 
de  Estremadura,  con  otros  caballeros  catalanes,  cuyos  nom- 
bres eráft  estos:  Arüal  de  Ponte,  Bereñguer  Arnal,  Affialde 
Sanahuja^  Beltran  de   Tárascum,  Pedro  de  Belvis,  Bémal 
de  Bfidiá^  Bamori  deVilalta.  Fné  el  dicho  don  Armetigol, 
conde  de  Urgel,  de  ñacíotí*^  catatan,  aunque  se  crió  en  la 
corte  del  rey  de  Eeoñ,  íi  la  cual  otro  conde  don  Armengol; 
padre  suyo,  se  vino  desavenido  del  rey  de  Aragoín.  Este 
don  Armengol,  el  mayor,  fué  nieto  del  conde  don  Peran- 
zures,  señor  de  Valladolid,  por  parte  de  su  madre,  y  así 
heredó  de  ella  este  señorío  y  otras  tierras  en  los  reitaoá  de 
Castilla  y  León.  Todo  esto  heredó  el  conde  don  ArinengóT, 
¿  quien  se  Jhizo  la  donación  de  Alcántara,  y  demás  de  ésto, 
el  rey  de-  León  le  dio  la  villa  de  Almenarilla  y  Santa  Cruz 
y  ofrps  heredamientos  en  su  reino. »  ^ 

Ene!  año  de  ll'Íri,álos  28  de  abril,  en  Salamanca^  el' 

I 

.  rey  don  Fernando  de  León,  agradecido  de  los  servicios  del 
conde  Armengol,  le  dio  dos  higares-qua^  como  dice  él  di- 
cho autor  de  la  historia  dé  Alcántara,  estaban  en  el  reina 
de  León,  y  eran  Almenarilla  y  Santa  Qruz,  con  todos  sus 
términos,  y  derechos,^  y  sin  retención  alguna,'  y  para  qué 
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•lueda  hacer  de  ellos,  él  v  sus  sucesores,  a  sa  voliulad  t 
«Ibedrio;  y  dice  el  rey,  que  la  hace  por  remedio  de  911  al- 
ma y  de  sus  padres,  y  con  consejo  de  los  mas  principales  de 
su  ccHTte,  y  por  los  buenos  senricíos  que  de  él  iiabia  iccibi- 
do  y  otros  que  esperaba  recibir;  y  porque  no  fuese 
esta  donación  impugnada,  dice,  que  si  algunos  de  su 
je  ú  otro  cualquier  osase  impugnar  donación  que  tan 
tadamente  babia  becho,  este  tal  incurra  en  la  maldkm  de 
Dios  y  del  rey,  y  sea  condenado  con  Judas  en  el  infienw» 
y  con  Datan  y  Abiron,  á  quienes  tragó  mos  la  tierra,*  y 
que  allá  perpetuamente  sean  atormentados ,  y  que  en  en- 
mienda de  lo  que  alguno  ocupase  de  lo  contenido  en  la  do- 
nación de  dichos  dos  lugares,  baya  de  pagar  cuatro  veces. 
otro  tanto  como  lo  que  será  tomado  ó  dañado,  y  por  penadiea 
libras  de  oro,  y  que  la  dicha  donación  quede  en  su  fuefn  y 
valor;  y  porque  en  el  dicho  prírilegio  se-  echa  de  ver  la  esií- 
ma  hacia  el  rey  de  León  del  conde,  le  trúgo  aqui  y  es  el 
que  sigue: 


lo  nomine  Dei  nostrí  Jesu  Chrísti  Amen.  Galholicorum  cst 
gnm  ut  quantum  fidelibns  TassalUs  suis  pro  bono  servicio 
cedendum  putant  ut  semper  ratum  habeatur  scrípto  perpeCoo 
faciant  comeada  re.  Eápropter  ego  rex  domnus  Femandus 
cum  filio  meo  rege  domno  Alfonso  volens  ipsorum  Teatigla 
qui  qoí  istud  facerent  fació  cartam  donationis  Tobis  vassallo 
et  amíco  fidelissimo  Armengoto  Urgelensi  coiniti  Tiro 
mo  in  pérpetuum  valitaram  quod  tos  et  omnis  homo  quicumqoe 
de  Yobis  istud  coavenarít  habeatis  semper  et  possideatis  jure 
hereditatis  et  cauterio  regís  Almanarella  et  Sanctam  CrncMB 
cum  ómnibus  istls  terminis  quiinbac  carta  nomhianturTidelicet 
per  iter  de  Aimazzayde  quo  modo  venit  terminus  et  ferit  ia 
Arrago  et  ascendit  per  Arragiim  sussum  doñee  transit  per  iler 

«ornar  et  trasM  fimiUlBr  Arragnm  ¡kt  iter  ad  Yülarea  4e 
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slaistro  et  inde  per  Atalaya  cas  iexaodo  do  siníslro  et  Qundo 
roete  ad  Guijo  etquo  modo  vadit  del  Gaijo  et  ferít  id  Athalia  de 
Lazanbajo  undct  Tídentur  Acuzuola  et  Rancunada  quo  modo 
et  déterminat  Pazaola  cum  ipsa  Rancunada  et  de  hic  Jn  antea 
perVisus  d^Miec  cadit  l^anctá  Griix  In  Alavon:  et  heóomnia  do  et 
concedo  vobis  comiti  Urgelensi  et  cui  vos  mandavitis  in  perpe^, 
tuum  ut  supra  dictum  est  cum  ceterisdireetionibus  et  p^rtinen^ 
tiis  sui&  scilicet  quo  modo  descendunt  aque  de  Serrís  et  redeunt 
ad  Almazzayde  cum  pratis  pasqnis  et  rivis  cum  montibos  fodti- 
bus  terriscúUis  etincuUIscum  arboribusper  omnessnois  terminoa 
novissimosetantiquos  ubicumqne  vos  et^voxvestra  in  omnitem- 
porepossitis¡!nven¡re.Gelerum  scian  lomnes adquoshec  carta  ve^ 
nerit  qüód  quemadmodum  vos  «ornes  Urgelénsis|et  Micbaei  Sesiói^ 
tí  Ínter  vos  ipsos  composnistls  et  cónvenístis  imponendo  mollo- 
nes  vestros  ínter  Sanctam  Grucem  et  Polumbarium  sic  concedo 
firmum  et  inconcussam  pono  in  vestra  carta.  Gomes  Urgelensi» 

deinde.' hoc  totüm  vobis  quod  ab  bac  die  nemini  liceat 

in  ísta's  bereditates  vestras  intrare  contra  vestram  voiuntatem 
aut  pk'O*  damno  vestro  inde  áliquein  prendere  seo  aberare  libero 
et  nomino  quod  semper  hec omnía  babeatispossídeatis  vendatls 
et  commutetís  et  totum  velle  vestrom  de  bis  bereditatíbus  fo- 
ciatís  sicut  et  de  alus  quos  unquam  melius  babuistís  et  ista  de 
cctero  foris  ab  omni  jure  regali  voce  pono  quod  non  nisi  vobis  et 
vocem  vestraim  pulsanti  amplius  débeat  pertinere.  Hujus  atítem* 
donatíonis  liberaliOnem  fació  el  incautaCionem  vobis  comiti  Ur^ 
gelensi  et  vocem  nostram  pulsanti  in  perpetuum  ob  remediam 
anime  mee  et  parentum  meorum  et  de  concilio  procerum  curie 
m^e  et  pro  multo  bono  serví  tío  quod  mibi  fecislís  étiñ  futuro  me 
spefo  de  vobis  babiturum.  Si  quis.igitur  tamde  meoquam  dealio* 
rum  genere  istud  factum  meum  spontaneum  infringere  temta- 
verít  iram  Dei  Omnipotentis  et  regiam  indignationem  incurrat 
et  cum  Jnda  Domini  proditore  Datan  et  Abiron  quos  vivos  térra, 
absorbuit  in  inferno  sit  damnatusperpetoam  passurus  gebennam* 
et  pro  ausu  suo  temerario  quantum  invaserit  vobis  reddat  in 
quadruplum  etdecem  libras  auri  in  p^na  componat  maledictus 
et  boc  scríptum  semper  remaneat  firmum  quod  regio  robore  meo 
étnleomín  nobilium  subscríptioníbus  comunitur.  Pacta  carta' 
apud  Salmantieam  llll^lendaa  Mali  Eral!  *  CCUregnaote,  reg»? 
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domiio  FerdíDaiido  Legione  Galletíe  Astoriis  etStremadora.. 

Ego  rex  domniu  Ferdinandus  una  cumifilío  meo  domno  AiCofi- 
so  boc  scríptum  quod  fieri  jussi  proprío  robore  eoofirrao. 

Signum  )^  Fernandi  regís  Hispanorum. 

Petras  sánete  Gompostellane  Ecclesie  archiepisc<^Nis  preaeos 
confirmo.  —  Manricas  Legionesis  electus  confirmo.. —  JAannes 
Lucensís  episcopus  confirmo.  —  Rodericus  Ovetensis  episeopua 
confirmo.  —  YÜalis  SalmanUnus  episcopus  prcsens  confirmo.  — 
Bernardus  Tudensis  episcopus  confirmo.  —  Alfojisas  Aurienais 
episcopus  confirmo.  —  Rabínaldus  Mindoniensls  episcopus  con- 
firmo. —  Fernandus  Astoricensis  episcopus  cpnfirmo.  —  WÍU9I- 
ñus  Gemoreosis  episcopus  confirmo.  —  Petrus  CíFítatensis  episr- 
copus  préseos  confirmíb.  —  Arnaldus  Cauríeusis  episcopus  pro- 
sens  confirmo.  —  Petrus  de  Afeis  Hospilalis  prior  preseús  oon- 
firmOi  —  Guido  mílitie  Templi  magíster  presens  coqfirmo. — Pe- 
trus.Ferdinandi  militie  Sancti  Jacobi  magister  presens  confirmo. 

—  Ego  Ferdinandus  Roderici  castellanos  confirmo.— Gomes  Ye-^ 
lascus  presens  confirmo.  —  Comes  Fernandus  Poncii  confirmo. 

—  Gnterius  Roderici  confirmo.  —  Gomes  Gumes  dominana  in 
Trastamara  confirmo.  —  Guterius  Roderici  confirmo.  —  Gun- 
salvus  Roderici  regís  signifer  presens  confirmo.  —  Yeremundus 
Al  varis  confirmo.  —  Froyla  Ramiris  presens  confirmo.  —  Fer- 
nandos Yeles  presens  confirmo.  —  Pontíus  Yele  presens  confir- 
mo. '—  Alfonsus  Lupís  confirmo.  —  Rodericus  Ferdinandi  pon- 
firmo.  «^  Rodericus  Lupis  confirmo.  —  Fernandus  Roderici  de 
Benevento  confirmo.  —  Pelagius  Tabladllus  presens  confiemo. — 
Petrus  Martínez  submajordomus  presens  confirmo.  —  Micbáei 
Alcaidus  in  Salmantica  presens  confirmo.  —  Nono  Perlez  pre- 
sens confirmo.  —  Joannes  Gallecus, presens  confirmo.— Pelagius 
Nicola  confirmo. 

Ego  Bernardus  domini  regís  notarius  per  manus  P.  Deller  ar- 
cbidiaconi  cancellarii  doipiní  regis  Ferdinandi  scrípsi  propría 
manu  et  presens  confirmo. 

Por  estos  tiempos,  6  poco  antes,  Alfonso,  rey  dé  Aragón, 
estaba  muy  quejoso  de  Lobo,  rey  moro  de  Murcia,  por^e 
no  había  pagado  las  parías  y  tributos  q[ue  solía  dar  cada  un 


a&Ov  4efide  ^^m  pMtcwWMi^.  futié  fiara  -  la  Erolie|iza:f»el 
pri«cijpe«u  padr«^  y  sa  había  eoof^erado  ¿üfr«  AkMB»,  .fey 
de  GstttíHK^^  j  cairfiado  &^iii  fa^Ms  iBtoiití^  IM^  giienra 
al  d&^  ArágM.  y^^skama.  Je  sna  obbgaMMM#  y  cargos,  de 
le  que  quedó  9m^  a^ntidor  y  OM^  de  que  el  rey  de  Garti^ 
Ua  fa?o¥^ciera  al  bkh».  Araaedgel  estaba  eiiloiieea  et^'Ca»^ 
tíüm^  ift  púsose- de  pe^  medio,  .y  eoa  a»  J^uena  díKgepeíaf  les 
cJonoectéfT  y  el  mace  prometíé ipagar  aquello^^e  emoblH 
^óv  de  Ik-  «añera  <{vbJ^  federasen  Guilleii  IUmoa«;de 
Moiieeda.)  GuiUen-de  J^rha,  jque  lo  cobraban  fn  «tiempo 
4Íel  pPiDC^)6  de  Aragón;  y  péif^pne-á  mas  deserto . tenia  el 
p^y . de  Aiégon -al^oMi . -queg^-eantri^  el  rey  de . Ifenía, 
prometió-  estar  é  la  que  cbrtan  Armengol  .^^-kgs  coades 
doB^Ifiifio  Veres  de  Xiart'  y.  don  Gómez,  que'  alguiM 
4íípa»;baber  *»db  jél  prúMlr  «ac^e  de  Galatiipvá  y. piras 
JWaii  conde  de  Traslaraarat  qne  todos  seguían  ,1a  ^edjttíi 
del.: rey  de  Gaf^la^  6.  los  ^  de  «stos;  y  le  prometió  el 
de  Aragón ,  ^f»  cumiándolo  et  rey  moro ,  guardaría 
€0liál'la  paa  qpav^an  él;- luto  el  principe  de  Aragón, 
m ' podre^  y  no  favovéeería  -á  los  mofps-  llamados  musmi-^ 
tas,  enenugos*  del  rey  de  Ifureia,  ni  los  ampáraria.  Esto 
j«)Caron.por  parte  j^knsy  de  Gastilla.l^s. condes  donAi^ 
a^eig^U  don.  Nuño/rydon  Lope  Bias^  yiRMCr/part^L  drtde 
Amigcm^  >  Bamon  Felcb,  Ramón  de  Mosíewte  y  ^uiileí^  de 
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£liwm  ^1  ooade,  Armengol  y.Dulcia,  «u  roojer,Hntty^  «l^^ 
vofaHl^.y4:elosofi(d^tcidto  divino;  flarecia  en  «U;tiempd«]a 
s«ata  órd^ia  preiuost^atense,  que  habia  >^ñdado,  wi^NeC^ 
Jbia(t<>,;  arzobispo.  Este  saiato  ^aren.Cró.nalnfal  4^'S«9ktis, 
fil(dMp  ep (4)j^^  Ujfodepa^ 

TOMO  IX.  27 
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(lr«s  tlti^fis  y  rici»;  antes  de  hu  nacimiento  hubo  pronóstí- 
cus  (le  lo  que  hnbia  de  ser;  dejó  las  cusas  del  siglo,  me- 
nospreoiando  los  aumentos  ^  dignidades  qne,  según  su  ca- 
tidadi  ge  le  aguardaban;  todo  su  estudio  era  entender  en  las 
eosas  del  espíritu  ;  ordenóse  de  sacerdote,  y  cubierto  con 
un  hábito  y  vestidura  de  varón  penitente,  y  en  la  misina 
iglesia  donde  era  canónigo,  comenzó  de  predicar  con  gran 
l'ervor  y  espíritu,  con  un  notable  ejemplo;  fué  grande  el 
fruto  que  hizo  y  muchas  las  virtudes  que  plantó  en  los  co- 
razones Atí  los  fieles  ,  y  muchos  los  vicios  que  arrancó 
de  ellos.  Fné  muy  perseguido  de  muchos  que  de  él  eran 
repreendidos,  y  le  pusieron  asechunjas  para  le  dañar;  pero 
él,  haciendo  poco  caso  de  ellos  y  deseoso  de  cwrer  mas  li- 
jero  la  carrera  de  la  vida  espiritual,  determinó  dejar  todos 
sus  beneficios  y  rentas  eclesiésticas ,  vendió  su  patrimonio 
y  dio  á  los  pobres  el  precio  de  él,  y  descalzo,  con  dos 
compañeros  que  le  scguian,  fué  en  busca  del  papa  Gelasio, 
que  regia  la  Iglesia  romana,  y  le  dio  cuenta  de  su  vida  y 
de  los  intentos  que  tenia.  Holgó  el  papa  de  ver  al  que  por 
fuma  era  muy  conocido,  y  quiso  tenerle  consigo;  poro  el 
varón  de  Dios  excusó  de  quedar  allá,  porque  la  merced  y 
favor  que  el  papa  le  hacia  no  le  estorbasen  su  vida  peni- 
tente. 1^  papa  lo  tuvo  por  bien,  y  le  dio  facultad  do  pre- 
dicar la  palabra  de  de  Dios  por  cualquier  parte  del  mun- 
do que  fuese;  y  esta  facultad  le  confirmó  el  papa  Calixto  II, 
que  sucedió  á  Gelasio.  Con  esta  licencia  se  fué  por  el  mun- 
do predicando,  é  ibansele  juntando  discípulos  y  compañeros 
royos  ejeraicios  eran  obras  de  virtud  y  de  misericordia. 
Alumbrábale  Dios  para  fundar  una  nueva  religión,  y  estando 
una  voz  en  oración,  Ic  apcu'eció  la  Virgen  nuestra  Señora  y  !e 
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dié  um  vefltidlm  ó  <liáliito  ^^naimlleiM'  Ua&cikrt>  y  ofé 
unáiroB^^oe  le.dqtt:  IbAéhap.  üiNa^^ste  wsáiwéUaimm^ 
EM»  v^ite  lÉ^edió  é\  afo.de  HM,^0eg<m  iifiíffMÍ  el  pMl^ 
Mot^av  ft  temeudo  revelaeioii<id»  la^JiFplwAiil -^ti^y.niiQíi^ 
tijo  séftoi*,'  escógié  xm  higtr  ^s^fitario,  áspera  y  4piMi4^ 
qae  M' llateaba  .freilioit^  ^9{M|d0  de  LmiAíMié^ 

ébnAe^tBw  principio  i  eata,  sipta^  i^^igic^oí^  que  4obii6  .  Ja  n^ 
gla  de  de  SaH:'  Agpfrtiü^  eott -^MMtd  J)ltteo*  di^  caoój^g^^ 
re^ai^«  La  fiama *de  esj^ftíDnera  feligioa  cada  día  se^lhtt.iedt^ 
teiadcetido  pojr  cJ  mimdo^  y  ^raa  iroehos  los  qoe^eotal-» 
ban  e9B  dla^..eiillce  cAñM  ln&^Gnfiredo,  ^oede^de >W6»^ 
Mía/  honiíbf^  ]ftHy.pod^ro9»  y  ifOB  e^bt  en  la  Kor  da^su 
edad/iÁ'iiltttaeioD:im[ja/fuisi^^  lo  mma  et' éoadé 

Teobiddo^  pffnii^pe  ppbtUsima  y-cnqoÉ^HB»!  en  Fjradcii^^ 
el  santo  le  aconsqó  que xasai»^  forque  ea  aqueHa  acaskiní 
baria  Hias  teraeio  á  Dios  y  bien  á^la  Iglesia.  UusIróliBsfikis 
eoa  miichos  milegiros;v:diále'40n'de  piofeoía,-y  tayoswve- 
kcioB.  de  lo  mueba-  fuJÑa-  de  Crecer  su  ócdoa.  En  .ei  aio 
ItSíS,  obturo  éel^pootífioe  Calixto ,ÍI  1^  confivpnaeiaó.dé 
ellav^r  d«ipiie&  Honorio.  IL  ia  eei^Sriné  d^  nuevo  .bajo  la 
üe^lá.  de  mai  Agustina  y  les  nombró  capónigos  reglares  dé 
san  i4giMtn  y  el  eual  aombre  Jes^  ba  qmedado;.  y  d^ues 
IfiOMKie  IB  la  eonfirmá^  afío  1199:  Estc^xdo  en  Kowa 
paia^aleasi^ur  la  c(mfiunMcií^  de  911  regla,  tufotevelaeiea 
babia.de  s^  obispo  Madeburgea$e^  y  así  íjjé^j  I9(iara.vilk)(^ 
el  fatuto  bSco.«ii  sa  Iglesia:  recaperé  ameba  hacíeiida  de¥la, 
qpaie  pajT  des^^o  de  sus  -antecesores,  estaba  usiuf^da,  ^^/por 
esto1iiv0  grandes^  persecuciones.  -Ni  p^»*  ser  obispo  se  ^^ié^ 
4€x  S9^  religión ,  >y  asi  la  proveyó  de- prelado- la  gobamjfelí^; 
y  esto  la>  hizo  eoii  'paréce^.  dn  Jos  vaenies^  mas  ^««i^S'.'de 


cioB.  jffinoi  ^  tm  .iiida^flBi«shoí^  keclM  ^disap^  d^  mena^iríav 
cfoe  ^crilMn  l«)s  qm  tefiéren  sa  yidfiv"lA'  cp®-^  acabó  déih 
pues  de^tiamr  gobernado  sa  Iglesia 'Ocko  «Sof  aaittaHieBtev  y 
después  jfe«  ana  enfénnedad'  de  opilro  meaofjiv  ^  los  6  de  jo^ 
nio  liSi;  y  en  teldía  eel^üra  k  Iglesii^fa  fiesta.  Despmp 
det  nmetla;  aparecid  é  ^su»  Máñ^  y^iabo-btiehaa  rdyela^oiie» 
da  mgkvili.  £úlré'0tra»im](dias,eesaaJlQtab  que  bayde 
esta,5ii]htft.rengion,  e»  lo- qiie  réfione  fray  Befiatdo^el  €«»* 
tina';  et  ooal  diee^  que  después  de  baber  él  gloriosa.  pf^Q 
sanfo  Deiiiii^  becho-  largas  discum»  y  WL&men  m  .euaata 
ii  lai'coüdtitucfoü^y  cercMAcmias  partieiikfas  de^'h*  reliaos 
de  predicadoces^  se  detevlDiiiié>' tomar  la»  dé  eita  santa- ór^ 
deiK'Exteiidióse  iMého  aaf  'en  JEapaña  y  Kciaoeíá^  como  eb 
miichas  .otras  pattes,-  7  lteg6  k  dividirse  m  treiata  pre^ 
fífftdás,  éir  que  había  mas  de  ¿ni  ^tl^sei<efDlás  moiíasterm 
y  cuatrocientos  de  noCanjas:  las  abades^  so&>  perfifetiios^  y  tíer 
nen  autoridad  de  dar  %aus  subditos  Órdáfies  laena^es^  y  de 
bendecir  todos  loa  oil^amentos  áh  la  igles^,  y  u»tn  iosig^ 
nias-  episcopales;  'en  lais  teisas  solemnes  tíbnea  rezo.paitic^ 
tar;  su  hábito  es  Mancó  «con  su  capilla  y  escapulario,  coAio 
los  dominicos,  y  ehcimaMleyan  una  capai-Uanca,  abierta  por 
delante^  coi6o  la  de  los  failés  carmelitas:  todos  Jos  autores 
que  escriben  de  esta  religión  no  aeaban  de  alabarla  y  «obr 
tfir  cosas inaraTÍttpsás  de  elfo.  t^. 

En  Catahüfía,  por  éstos  tiempos,  se  edificaran  imuchos  m«>- 
lia^teríos  é  igl^as^  porque  la  cristiandad  y  religión  floreciaii 
áiucho  entre  los  principes  der  ella  y'iSús  vasallos.  (lalrfaBSiB 
edtfíoado  los  monaU'enos  de  Poblet,  Santas  Cruces  y  Vali- 
bona;  del  i&iden  ciaterciense;  Scala-Déi,'  del^lrdeA  0Mur- 


simo;  7  feodey  olr^,  dIeliMe»  ie^Sni  Benito.  :Lo5  <;oiiDiji 
de  Urgel,  imíMndo  ár'  tos  derbtocr  ftndtfdofes  d^r^^Kctos  00^ 
TiMt€fi#»;'tí¿iemi  lo  ntifiM^  p9n{tiielMBte  riioni  norbalMaD 
temdo  «efNiltara  eierta;  m  tagir  iq^mtiaio  püa  dHor  porqm 
todjBi  aquélla  tieira  liaUa  esiáda  cobiérta  de  moroB>  y  cfida 
diá;  era  fuerza  -haber  dé  lenir-t-  las  manos  eou  ellot;  pe»a 
ya  siii  poder  no '  era  d'*  4{ii&  aolia  Sei»;  é  tbéc  aqu^k  naekMi 
nmydeéaida,  yhaetantdürto  ¿e  estar  quietos  «en  sus  tíenra#y 
síil  iNiscar  nrido-:éD  las*  ajenas.  ' 

A  una  legua,  dé  ía  eiitdad  de  Balaguer,  y  á  la  parte  sep^ 
tentrional,  hdña  uniA  bosques-  deshabitados^^eil  sitio -apaon* 
ble  y  regaládo-4e  fuetites,  y  remoto  -  del  camfaió'tail  y  po- 

biéetones,  lugar  propio  pibra  édíftear  easa  de  devoeiori*  y  m^ 

,1 

c^oginuento:  bidyia  en i(iedb 'de  esM&  soledades  un^n^nleei^ 
que'Itáiñabisn  'los  atatigncfs  'IfonS'  áé  Mdkt,  qué^  desenbii6 
un  dérígo*de  Orgañárltámdtb'Juau;  porqúér  toda  aqueMá 
tierra  «ra  llena  dé  espesuras  y  «¡alezas  é  idbabitada,  y  no 
era  fáeil  péneMi^'la  que  aquf  había  dentro  de  aquellos 
modlesr  y  habiendo  dado  ndtiéia  ié'  él  á  los  cfdndés,  lo  e^ 
cogielon 'como  lúgar^  propio  piara  fundljir  el  monasterio  que 
deseaban.  .•  ^  - 

IBtaMnees,  me  era  el  afio'  1490;  florecía  por  toda  él  mun^- 
do^et"  ragrádo  dfden  premostratenSe,  y  era  muy  fafvoréciAf) 
y *aiftpa^o'  dé*'  todtxr  les  sé&ore»i  Hábifc  'ya  cuarenta  y  dos 
aflos  qife  era  múerto^el  siüito  faron  Netberto,  y  eragraude 
li'dófOcio^  tp^^é  ésta  santa  religión  tmiiaífi  ef  c<»ide  y  Dul- 
ria,  stt- mujer,  y  les  tenia  yá  motj  de  ttréSj,  ponjpé-ya^l 
condiasñ  padre  dio  una  bueña  partida  de  hacienda  qué  íé- 
nia'én  las  riberas  del  Duero^  JMrr  su  ahna,  ál  monasterios 
nueiltra  Sefiord  de  Fuentes^  Ciarás,  que  hd|f  llamad  fle  'Ito^ 
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luerta,  en  el  obispado  de  falencia,  que  era  de  esta  orden,  y 
le  pertenecía  la  hacienda  pur  su  mujer,  hija  que  fu¿  de4 
conde  don  Pedro  Anzures,  siendo  abad  de  aquella  casa  San- 
cho, el  cual  la  aceptó  en  honor  de  la  Virgen  nnestra  Se- 
ñora. Fué  esto  en  el  aüo  1146,  según  parece  en  el  auto 
de  la  fundación  de  aquel  monasterio.  Asimismo  la  invoca- 
ción del  que  edificó  el  conde  fué  de  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora; y  dejando  et  nombre  de  Hons  de  Mdltl,  se  llamó 
Santa  María  de  Bellpuig,  como  aun  propiamente  se  llama, 
aunque  por  estar  cerca  del  lugar  de  ios  Avellanas,  vulgar- 
mente le  llaman  el  monasterio  de  las  Avellanas. 

£s  dicho  monasterio  capaz  para  treinta  religiososj  y  para 
las  personas  necesarias  para  el  servicio  de  ellos.  La  iglesia 
es  muy  grande  y  edificada  en  forma  de  cruz ;  la  capilla  ma- 
yor  cubierta  de  bóveda  muy  curióse,  lo  demás  de  tejado; 
las  paredes  de  ella,  así  dentro  como  fuera,  son  de  sillería 
y  denotan  principio  de  un  grande  edificio.  En  el  crucero 
inferior,  que  responde  al  de  la  capilla  mayor,  está  el  coro, 
y  es  bajo,  con  sus  sillas  y  aaientos  para  mas  de  setenta  re- 
ligiosos: tiene  dos  puertas,  una  de  ellas  sale  al  claustro,  y 
otra  al  campo,  y  esté  adornada  con  siete  escudos  de  la  casa 
de  Urgel,  uno  del  mismo  monasterio,  que  son  un  monteci- 
llo  de  plata  en  campo  vermejo,  y  el  otro  un  leun  rampante 
(por  ser  todo  de  piedra  no  hay  colores);  y  dicen  ser  las  ar- 
mas de  la  casa  de  donde  salieron  tos  primeros  fundadores 
de  esta.  Tiene  un  claustro  eon  sola  una  orden  de  colunas; 
en  medio  de  él  hay  una  caudalosa  fuente:  aqui  está  el  ca- 
bildo, y  en  él  las  sepulturas  de  los  abades  y  religiosos. 
Hay  por  las  paredes  del  claustro  muchos  sepulcros  de  piedra; 
pero  por  ser  antiguos  y  sin  letreros,  está  perdida  la  memo- 


(4M) 
ría  de  h»  qfie'€st&n  dáBtro,  pero  es  tiadicion' sn*  de  caW 
llBHn^deadw  ¿ '^wa^tos  de  Ib  cau  ée  Urgel,  ^m  Á  ioaatt^, 
cion'ddsiu  sefiores'  escOfSiap-allá.sa  sépaltura. -Junto  á'U 
paetUbti}  un'Mbre  coaUocgliiBaSf  cod  ettas  annes:  •* 


A. 


Otra  hfty  con  aji  escudo  con  ap  leon.rampante,  y  ova 

cop  estas  «mas : 


-V  okn  con. estas: 


'  -  T  tedas 'eita^'8epülturti''C)BMn  sohre  sendaBCúatM  cohi^ 
nasdéftíe^;  f'SÍtiitstiB  bafaiB btois miidias,  que  eltiÍBintNei 
que  todo  Id  «msoióc,  lad  acabó.  £i  doi'initorie  tieiM'iii»^ 
chms  cétdas,  .pntk'egeí  muy  peqvtfieai  m  qaese  eeh«de'iíto 
la  «strechery  'aspereza  de  eeta  saDUf  teUgitm.  Van,  el  «J^ 
Man  9errieia.de  ta.casa  liay  muy  grandes  ofieibas,  que  t6^ 
dicen^lo  qutf  fdé^^^wüguamente  ¿sta  ceBB,-yíBp«)8peiMfe- 


det  «y  opiniencias  ipié  ,foc6  eb.  .twti^  4f  Í(mi  Ij^odwdei:^  y 
iiMii^i;^»  4uró  la.  Atuslre  -^le^sa  ito  %»iAai^ded;  «b;  jUfgel^;  4 
iá  parte? de  meéio^a  bsíj-oarféftá^  esiafe^njps 

conde»  oón  todi^  ««i.íaii^  faaaiM^Q|fa6  itlWfÍ)a!B^e»  dictv)<ivio* 
nasterío:  hay  ett  él  ttmchos  -cuartw^^y  en  uno  de  eHo6  una 
gran  sala,  <{ufi  Ikman^la  aaKi  de  1«9  eondes,  y  aan  anel 
tBohe  bay  mueboB  escodo^  de  siis  ::ai!Aa9  7  del  oibnfisterio. 
Ertá  este  palamo  muy  s^iado  ^  Ifi.  eki»ira  d^I  naonad- 
•terío.  Geea  to¿a  aqueftá  tíerrfi.de^  muy  saludables  eáres  y 
a^«l,  y  ábittida  de  tódp  jgénero  de  cam^  Ahora  todo  %slík 
wsj  dérrpdfl^  porque^  ha  estado  ertá  (^ifaía  müchós  ááW  j^in 
ahad,|K>rno  nombrarle  el  rey  de  Castilla,  4  qóieíi^  CQmó 
á  cokide  de  BarceloM,  t^ba  La  qpn^iiacion,  y  las  fintas 
en  po^er  de  se^oes^adcnres  ii  lanosa  se  va  perdiendo,  y  |K>r 
f«dtar  el^ebido  námeie.d^  i^eji^^isdíí^,  se  diBJan  dé  ceiehi:ar 
los  oficios  divinos  con  Ja  solelBoaádad  que  Imanda  la  n^la , 
y^^esañ  las  misas  y  aufragios^  qtre  >f uBdjaron  los  condes  de 
Urgel  y  otras  iniachaf^  persoqas.  Las  resEtas,  4^  ^^  ^P^ 
calificadas  y  muchas^  cada  día^e  1^  menoscabando  y  per- 
diendo,  y  muchas  de  eUas  ^eot  podel"  de  segtare^  como  bienes 
que  no  tienen  dueHo  ni  quicR  mirapor  eHo».  Estando  esta 
abadía  en  poder  de  coifii^datai^os,.  se  perdió  mucha  jriata 
de  la  j»ácristía,  que  ^a  ."de  ^an  valor  y  adorno  de  la  jigW- 
sia;  y  con  no  .dai^  4;les  teUgiosqs  que  aVávJ^ve^  sido^  «n 
ítas(ent()'vy  vestido  muy  limitado,  se  ejercita  Ja  tnpos^y 
hospitalidad^eoB  gsand^emor;  y  ca^íidad^.^iventajaoidQ  á  "^^ 
<)asas  m^  rics^  y.  dMistecidas;  y  e^.cieiü^  que*4li:ei  i^.p^wi- 
bra  hoy  abad,  ,  (:;omo  se^  espera  >  y  se  reciben  aelig^osos, 
vGtW^^sta  sao^i  pasa,  al  esj^lendor  y  lustre  .que  tepíá;  aiv^ 
%«amafite  y.  le  dieron  Itó  pripier.oiir  fundadojces  quevdel 
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rekio  de. Francia  vinieron  á  fundar  en  ella. 

Fué  esta  ea^a  muy  favorecida  en  tiempos  pasados,  no  solo 
de  los  condes  de  Tlrgél,  pero  también  de  los  r^yes  y  rci-< 
nad  de  Aragón;  y  ló  fueta  el  día  presente;  si  se  tuviera  no- 
ticia de  lo  que  ella  es/ El  rey  don  Juan  el  segundo  fué  níiuy 
devoto  de  ella;  y>  en  enmienda  de.  sus  culpas,  y  viáto  el  es- 
trago  grande  que  por  las  guerras  que  hubo  en  su  tiempo 
se  hizo  en  el  principado  de  Cataluña  y  reino  de  Navarra, 
procuró  con  -muchas  veras  con  el  sumo  pontífice,  que  se 
conmutase  la  orden  premostraténsc  en  la  de  san  Geróniqío, 
de  la  cual  era  aquél  rey  muy  devoto;  pero  no  lo  vio  Cum- 
plido, y  por  eso  dejó  muy  encargado  al  rey  don  Fernando, 
su  hijo,  que  por  descargo  de  su  condencia  y  salvación  de 
su  alma,  procurase  con  el  sumo  pontifíce  esta  conce-^ 
sion:  pero  por  cuanto  á  la  fin  del  auto  de  la  fundación  de 
dicha  ca^a  hay  unas  palabras  qué  prohiben  haéei^e  lo  que 
aquel  rey  quería^  se  quedó  todo  aM  cemó  estaba  de  antes, 
y  no  se  cumplió  nada  de  lo  qué  el  rey  habia  ordenado,  por- 
que era  directamente  ^titra  la  intención  de  los  fundado-^ 
res,,  y  enperjuicio  de  la  órdén  premostratense,  Iglesia,  ca- 
bildo y  obispo^  de  ürgel. 

£n  la  capilla  mayor  de  dicha  iglesia,  -á  la  parte  del  Evan- 
gelio, están  sepultados  el  conde  Armengol  y  la  cohdesa 
Dulcia,/su' mujer,' fundadores  de  ella,  en  dos  sepulcros  é 
tumbas  de  piedra  muy  grandes  y  bien  labradas^  capaces  pa-' 
ra  cualquier  cuerpo  humano.  La  utaa  está'  encima  de 
la  otra,  en  fortna  de  gradas:  en  la  mas  alta  está  el  cu^^ 
po  del  conde  Armengol,  y  encima  un  simulacro  de  piedri 
del  tamaño  de-un  hombre,  con  un  sayo  que  llega  hasta  la 
rodilla,  el  cabello  hrgo,  según  uso  de  aquellos  tiempos, 
^      TOMO  IX.  28 


eoB  espuelas;  y  por  b  lambft  hay  seis  esoidoa  de  las  ar- 
BUS  de  Urgd,  sis  mettla.  Está  alta  del  pafiaaeBlo  seis  6 
áele  paloMM.  Debajo  de  esta  está  la  otra,  que  sale  algo 
héda  fuera:  es  del  mismo  tamaño  y  hedrarv^  Aqvf 
la  eondesa  DBlcia,  sa  mujer:  hay  al  rededor  de  eDa 
escudí»  de  la  casa  de  Urgel  y  de  los  condes  de  Bhrcdoaa, 
eoB  ires  palos  no  mas.  Sobre  esta  arca  esta  el  simuhop» 
de  la  coodesa,  lestida  al  uso  de  eatouces.  No  ha  mucha 
tiempo  que  for  un  agujero  había  se  Teian  los  huesos  de 
Da  princesa,  y  por  la  veneración  debida  k  ella,  lo 
cerrar  el  presidente  de  aquella  casa,  que  era  el  padre  fray 
Migod  Qayerol. 

Al  lado  de  la  epístola  hay  otra  supuhura,  y  á  lo  que  yo 
conjeturo,  esté  en  ella  el  conde  don  Ponce  de  Cabrera:  es 
■ny  magnifica  y  majestuosa,  de  grande  labor  y  ornato;  dos 
grandes  leones  sustentan  la  tumba  [ó  ynca^  capas  de  cual- 
quier cuerpo  humano:  tiene  muchos  escudos  de  la  casa  ét 
Urgel,  y  está  sobre  ella  el  buho  6  figura  del  conde,  annado 
de  todas  piezas  y  la  celada  alta;  luego  tras  él  están  los  dé- 
rigos,  de  relieve,  como  diciendo  responsos,  y  traseHosnne 
chos  enlatados  que  lloran  á  su  señor.  Sobre  esto,  á  la  mismn 
pared,  hay  una  imagen  de  nuestra  Señora,  todo  de  buena 
mano;  y  á  cada  lado  de  esta  curiosa  sepultura  hay  dos  hom-* 
bres  á  caballo,  cul^ertos  de  luto,  que  representan  el  pesar 
que  les  cabe  de  la  iftuerte  de  su  señor.  Había  antiguamen- 
te al  derredor  de  estos  sepulcros,  según  el  uso  de  aqudlos 
siglos,  mochos  payeses,  banderas,  estandartes  y  otros  tro- 
feos; pero  todo  lo  ha  consumido  el  tiemqpo. 

En  el  crucero  ó  brazo  que  hace  la  iglesia,  á  la  parad 
de  la  epístola,  hay  una  capilla  que  llaman  del  Cristo^  fpr 
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haber,  una  imagen  de.  Cristo  seikn*  mieviro  crueifioado:  €» 
la  pared  está  otra  tumba  como  las  demás,  y  en  ella  seis,  ea^' 
cudos  de  las  armas  de  Urgel.  Sobre  ella  está  el  simulacro 
del  conde,  armado^  y  con  celada  abierta :  la  almohada  está 
bajo  su  cabeza;  está  toda  sembrada  de  escudos  de  las  ar- 
mas  de  Urcel,  del  tamauo  de  un  real  de  á  ocho.  Esta  se- 
pultura  es  del  conde  Axmengpl,  ftmdador  del  convento  de 
Predicadores  de  Balaguer,  de  quien  hablaremos  en  su  lugar. 

Al  crúcete  de  la  parte  del  Evangelio  hay  en  la  pared  otra 
grande  sepultura^  qué  sale  medio  «pajmo  no  nías,  toda  mi^y 
^curiosamente  labrada;  es  larga  doce  palmos,  y  hay  en  ella 
siete  escudos,  sin  armas  ni  sefial  qu^  jamás  las  haya  habido: 
no  se  sabe  de  quien  e^^  porque  el  tiempo,  que  ha  borrado 
muchas  co^as,  ha  puerto  «n  olvido  lo  que  hay  en  ..ella. 

Entre  otras  muchas  reliquias  dignísimas  de  toda  ytníh- 
ración  que  hay  en  este  convento,  es  un  zapato  de  la  Virgen 
nuestra  señora:  tiénenla  en  grande  veneración  y  decoro » 
como  prenda  dignísima  de  ello.  Up  monje*  tentado  de  hur- 
tarla, se  la  llevó  para  enriquecer  su  pueblo  con  ella;  da- 
mino  toda  la  noche,  y  cuando  pensó  iestar  muy  lejos^  se  h$- 
lió  en  el  csunpanario  repicando*  aprisa  las  campanas:  admi- 
ráronse todos,  acuíUeron  al  campanario,. y  hallaron  a)  tup^ 
ttvo  monje;  mandóle  el  prelado  se  sosegara;  y  VjueKo  en  si/ 
admirado  de  estjar  allá  y  de  que  tan  pocQ  le  hubiesen  aprove- 
chado sju^  pasos,  confe^  su^culpa  y  alcanza  perdón  de  e)la. 
Desde  aquel  ti^^po  hasta  el  presente  se  ha  guardado  con  ma,*^ 
yor  cuidado:  está  en  un  relicario  bajo  un  vidrio,  condifictíl- 
tad  de  divisar  la  hechura  de  ella,  por  estar  tomada  con  puntos 
sobre  un  tafetán* 

El  fiuto  de  bt  fundación. y  dotación  de  la  easa  iti9  ha 
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parecido  poner  aquí,  yes  la  méjojr  y  mas  puntual  relaeioii 
se  puede  hacer  de  ella. 

Iq  nomioe  omnipotenlis  Palris  et  Incarnali  Verbi  Filii  cjus 
ab  ulroque  procedentis  Spirilus  Sanpii.  EgoEroieiigaudus  Dei 
dispositioDe  comes  Urgelliet  Dulcía  comitissauxor  meaconside- 
rantes  beneplacitum  esse  et  acceptabile  iú'conspectu  divine  Ma- 
jestatis  habitare  fratres  ip  unum  quitms  ^t  cor  utium  et  ani- 
ma uba  i.n  Deo  pre^eiitim  cum  ipse  Ghristus  in.  Eyangelio  jñ 
medio  eprum  qui  congrega  ti  sunt  iti  nomine  (^us  se  esse  teste- 
tur:  cum  concilio  nostrorum  nobilíum  virorum  pro  redemptlone 
peccatorum  nostrorum  elegimus  edifi'cki'e  domúm  Béi  etecele- 
siam  Id  l^onorem.  Bei  et  beatissime  genitricis.  Bei  Mane  eons-^ 
truere  in  qua  semper  conjstituti  sint  vid  religiosi  ad  servieii- 
dum  Deo  pop  habentes  aliquid  proprium  sed  vivant  sutb  regula 
beati  Augustini  secundum  institutiónem  premostrateiisis  ordi- 
nis  et  orent  pro  nobis  et  pro  omni  ^populo  Dei.  Ad  écclésiám 
aulem  pfedictam  et  monasteri^um  ubi  fratres  predidi  divino  ser- 
Titio  se  subdant  edificandum  nos  supradícti  scilicel  Ermengau- 
das  comes  et  Dulcía  comitissa  donamus  tradímus  et  offerimus 
pro  salute  nbstraTét  pro  redempíione  peccatorum  nostrorum  at- 
que  omnium  parentum  nostrorum  domino  Deo  et  alme  Yirgini 
Marie  locum  qui  solet  vocari  Mons^de  Mollet  et  deinceps  voca- 
bltur  locus  Sánete  Marie  de  Bellpujg  et  addemus  in  circuitu 
quantum  aque  discurrunt  inferius  ex  omni  parte  ita  quod  á 
vállibus  proximís  usque  ad  cacumen  predicti  monlis  sit  perpe- 
tuum  ailodium  supradicle  ecclesie  Sánete  Marie  ét  sit  semper 
infra  términos  istos  secu$a  et.pcrpejlua  salvitas.  Damus  etiam  ad 
luminaria  ipsius  ecclesi^  omnes  redditus  olei  vel  olivarum  et 
omnes  oli varios  qüos  habemus  in  Alos  etsuis  tcfrmínis:  áddirbus 
queque  pi'edicte  doñationi  ad  victum  predictorum  fratrund  qui 
ibtsunt  vel  erunt  totam  decimam  omnium  luguminüm  (otius 
termíni  de  Meragenes  et  totam  decimam  que  exieriC  de  ómni- 
bus hortis  de  Merageríesita  quod  fratres  faciant  easdem  decimas 

congrerare voluerínt  absque  inquietatione  bajuli 

nostri.  Iterum  donamus  et  oíTerimus  et  tradimus  dómino  Deó 
et  prefatc  ecclcsie  Sánete  Marie  de  Belipujg  et  fratríbus  quimo- 
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do  ibi  sunt  vel  erunt  ipsam  turriin  vclerem  de  Meragtnes  in 
perpetuum  habendam  vel  possidendam  cuna  ipsa  staticá  et  eum 
suo  aanexq  in  circuitu  sicut  ja^tn  assignaiidQ  dederamusr  Gillel'^ 
mo  de  Ager  ut  hábénti  ibi  hoispitium  suam  extra  Villam:  et  pos- 
siDt  ibi  coUigere  et  congregare  expíelos  illius  liQnorís  qüem 
nos  donamus  f  el  daturi  samus  predicte  ecclesie.  Addimus  etiam 
preíáte  donationi  insam  Yiiíeám<iuato  plantavit  Giiíllelnáus  de 
Ager  et  exeoie  juxla  predictanr  turrím  sicut  extendituir  á  parle* 
tibus  ville  veteris  usque  ád  vineaúi  de  Ferret  et  a  via  publica 
superius  sicüt  aqua  discurrendb  rigare  potest  usquead  Tineas 
de  Benet  de  Tolo  et  Ermegaudi  ñratris  sui  er  ex  ftlia  parte  ex- 
teudilurii^Jongumusquead  ipsam  «équiamet  in  amplum  ex- 
tendltür  usque  ad  vlneam  Joanois  dé^Vallé  fecunda  et  ex  alia 
parte  in  vineam  Ernicngaudi:  tertiam  scllicet  pértem  quam  ha- 
beraus  in  predicta^vinea  libere  et  ^iete  habendam  et  possid^en.- 
daña  per  sécula  cuneta  ^is  cbndeillnius  et  terlíam  partem  simi^ 
liter  quatnhabemus  in  ipsa  villa  de-  Bonet^4e  Tolo  et  Ermeü- 
gaudi  fi's^tris'sui  huid  addimjUf»  donatiotii:  ta]i  quidem  modo 
quod  sl^x  ipsa  tertia  parte  predíeiarum  vtnearuní  non  potue- 
rint  colllgere  sex  modialas  vini  ad  mensuram  Acrímontis  Vel 
Ilerde  nos  ibidem  complebimus  unde  plenárie  cólli^ant.  Iterum 
donatnus  prediote.  ecclesie  et  frátribus  ipsas  casas  dé  Alegrét  in 
villa  fialagarii  ad  ipsum  grat  de  Almata  cuin  suis  ñerraginals 
in  circuitu  et  ómnibus  suis  pertinentiis  et  unum  nosirum  ortum 
in  ip^.orta  Batogatii  cüm  oroni  integritáte  sua  et  subtus  ortum 
de  Almudufar  juxta  aliUm  ortum-  nostruin  süb  ipsa  cequia. 
Pos!  hec  vero!  donaráus  p.renominate  eck^lesie  et  fratríbüs  qui 
ibi  modo  suqt  veLerunt  decem  pancálatas.  aliodii  in  termino 
Ilerde  in: castro  .srilicet  de  Almugaver  juxl^  ipsas  turres  de 
FénoUet  codcessione  quidem  cónflrmátione  Ildéfonsi  lEíegis  Ara- 
gpnensis.  IXooaraus  etiatn  supradicte  éCclesié  ét  frátribiis  vilkmi 
novellam  de  Privadano  <j[uam  noviter  ediffcavimus  et  populaví- 
mus  cum  ómnibus,  suis  terminis  et  pertinentiis  sicut'DOsjam  de- 
dimus  et  assignavimus  populatoribus  ejusdem  loci  et  in  cartam 
illam  ressonat  cum  lignis  et  pasquis  et  aquis  et  molendimis  et 
viaductibús  et  reductibus  et  cum  omni  adempriu  quod  ad  usum 
hominis  pertioere  potesl  in  loco  illo  et  cum  declmis  et  censibüs 
et  usaticis  et  servlliís  et  cum  senyorívo  oroni  et  deslrictu  et 
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mandameiito  sicut  boí  aielius  habemiM  et  Miere  debemus  Mb 
omní  iptegrltate  et  9íb%  «Uqiio  r«toDla:  Hee  omúia  nipraáielA 
dMiauMU  ]»t  ooQoediiftiis  «iiiQipoleati  Deo  et  prenomlnate  eccle- 
ste  SaQote  Iforie  de BtUpvig  et  fratribos^qi  ibi  inodo  sunt  Tel' 
eruot  Deo  sQrTÍeiitibu9  libere  el  quiete  habendaf  et  iiosstldetidft 
ia  perpetuHm  pro  sálate  aDimárdiii  Qoetrtnmi  el  omnium  ubi» 
troroia  pareotiiii  et  pro  reitowpUone  omaim  peecalenim'int* 
UomiD  ut  sacriflcil9  el  orittooUHM  eC  alus  booia  op«ribu8.9«e 
ia  iQco  illo  fiíota  fuerii^t  mereamiir  ?eDiam  percipere  pecc&te^uai 
et  regni  fceleatis  participes  Aeri  cuín  Jesucbristo  filio  Hetqiri 
sola  gmtia  et  misérieordia  sw  salval  sperantes  iú  ae.  StatoftBiiia 
etíam  quod  prior  loei  einedrat  teu  fratres  ibidem  eoonnonplea 
non  posaiot  assQwere  aliiiBA  ordiaem  jiec  sutniíiUere  se  alioBc- 
clesie  sioe  f^msilio  noatro  yel  siiccesmirom  Dostronun  excepta 
Ur^^tisi  Ecekaia  el  fjua  episoopa  io  cujití  <4ie^Beiitia  el  mOh- 
jectione  «oifsístoot  omni  ievporé.  Acta  fail  prima  donatio  iala 
io^  manu  Joiusois  presMIeri  Bimcupali  Qrganieoaisqol  pvitaH 
locum  Sanóte  MadQ  .d^.BeUpaig  iavenit  et  acquisiftt  dooa- 
tioae  predicti  comitis  el  oomitisse  V  nonas  fébmarü  aaaa  do- 
minice  iocaraatiooia  MCLXYI. 

Célere  donatioaes  subsecote  sant  ceteris  tenipóraiaa  sais. : 

Sígi^um  IBruieogaudi  comitia.  —  Slgifaium  Biüde  ceaidtiaBe 
qui  haac- doDatiojDem  fiícioíius  el  scriptam  proprüs  manilms 
firmamus  el  teates  firmare  rogamas. 

Sigi^iQum  Ermengaudi  filii  eoram.  —  Sigi^Bbottl  Qombaldt  da 
Ribeltes.  —  Sigiímum  Arnaldi  Urgelensis  episcopi.-*Sigiiiiona 
Raymuudi  Urgeleusis  archldiaooDl.-«>SigiIinum  GuHielmi  Capas- 
colei.  —  ^g)£inam  Magistri  Alexandri.  •—  Sigiluium  Arn^di  de 
PoDtis.-i'Síg^um  Galceraadi  de  Salas. -^%ig^um  Raymlaaidi 
Danglerola.^SigiiiQum  Raimuadi  de  Ribe]les4--Sigi^aBft  Ar- 
talli  de  Callérs.^Sig)^am  fiereagarlide  GaTeUar.-^  Sigiitaam 
Joannrs  de  Albesa.— Ságii^oam  Petri.  Raymandi  Bernardi. 

-Raymandus  sacerdos  rogatus  scripsit  die  etanno  qaoaapra. 

Gobernaron  en  los  principios  esta  casa  priores,  despaes 
abades,  y  tienen  v.o^^  y  voto  en  cortes,  pueden  ser  insacular- 
dos  en  ia  Diputación,  y  gozan  de  todas  las  prerogatt^m  y 
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preeminencias  que  los  otros  abades  en  Catalnña,  en  cuanto 
les  ^n  aplicables. 

No  paró  el  religioso  ánimo  4^  ^estos  príncipes  en  esta 
fundación,  porque,  segunparece  «n memorias  antiguas,  fulH 
dó  en  la  villaje  Potis,  queer^  de  las  mejores  del 'condado, 
la  iglesia  de  san  Pedro,  y  en  elta  hizo  un  mopa^erío  de  la 
orden  dé  san  Benito,  con  titulo  d«  priorato,,  jen  su  ti^npo 
se  consagró  la  iglesia  colegial  de  Solsona,  asiAiendo  don 
Pedro  de  Torreja,  que  fué^  abad  de  Vila-Bertran,  R.de 
Pamplona,  Q.  -de  Barcelona  y  otros,  tnuchos.  F|ié -esta  4)^0- 
sagracion  á  8  de  los  idus  de  noviembre  de  1163,  coHIa 
parece  en  el  libro  primero  de  las  dotalias  de  la  Seo  de  Ui^ 
gel,  folio  8,  y  presentó  el  conde  pfi>enda§  dé  gran  valor. 
Pobláronse  en  el  condado  ttiqchás  villas  y  lugares  que  por 
tas  guerras  pasadas  se  habrán  despoblado,  y  otras  muchai 
se  fundaron  de  nuevo. 

Corría  el  aio  11 84  y  en  que  el  cQnde  y  Gatc^an  de  Sa- 
las, su  hermano,  con  gran  ejército  entraron  en  el  reino.^é 
Valencia,  que  era  dé  moros;  y  según  dice  el  padre  Maríaiía, 
después  de  algunos  buenos  sucesos  que  tuvieron,  habiendo 
cautivado  muefhas  personas,  volviendo  con  ^n  presa  y  des- 
pojo, sé  juntaron  diversas'  compaüias  de  jinetes  y  gente  4e 
,  guerra  del  reino  de  Valencia  y  lugares  vecinos,  y  dieron  ^ 
bre  el  conde  y  su  hermano,  y  fueron  muertos  junto  á  la 
villa  de  Badhenai,  con  engafío  y  una  celada  que  les  teman 
parada:  otros  dicen  que  unos  castelhmos  que  en  dicho  reino 
estd^an  retraidos  les  diercm  muerte,  ocasionados  de  palabras 
que  entre  ellos  pasaron,  sobre  defendí  cadi)  uno  su  rey;  y 
también  dicen  que  esta  ida  del  conde  fué  de  paz,  para  tra- 
tar algunos  negocios  del  rey  don  Alfonso,  su  cuñado,  y  á 


(411») 
fin  de  rescatar  algunos  de  los -muchos  cristianos  que  loa 
ros  de  Valencia  tenian  cautivos;  y  era  común  opinión  qiie 
cristianos  le  mataron.  Dicenlo  las  memorias  de  RipoU  por 
estas  palabras:  iiUerfecjtus  est  cumfralre  suo  Gakerandus  de 
Salas  apui  ydentíaim  á  chriHiams.  Zurita  qn  sos  Indjic^ 
latinos  dice:  tertio  idus  augusti,  cum  ArnuxngoMdus,  Urgdita^ 
ñus  comes,  et  Gakerandya^,ejusfirater,  VderUiniregñi  orasn^ngr 
na  comparatoequikUu  %ncurrissefU,neque,  prceda  pafia,  eqtfiíum 
turmas  retiñere  possent,  disüpali  et  palantes  prapeRequenanií, 
cessis  profligatisqvie  copiis,  á  christianis  interimuntur;  y  )o 
mismo  dice  c^i  lodo  el  corriente  de  los  historiadores;  Fjié 
esta  muerte  é  2t  de  agosto  1184,  después  de  haber  pOr 
seido!  su  condado  treinti^  a^,  un  mes  y^  catorce  diás. 

De  su  muj^  la  condesa  Dulce,  hija  de  Ramón  ^Bcütetir 
guer  el  {Y,  conde  de  Barcelona,  hermana  del  rey  Alfonso 
de  Aragón,  tuvo  á  Armengol,  que  sucedió  ;en  el  condado, 
y  á  doña  Marquesa  y  doña.  Miracle.  La  primera  casó  con 
Ponce,  vizconde  de  Cabrera, ,  padres  que  fueron  de  don 
Gu^rau:  de  Cabrera,  que  fué  conde  de  Urge!;  la  otra,  que 
su  padre  en  el  testajínento  llama  Miracle  y  los  historiadores 
,  llaman  María  Miraglo,  no  hallo  con  quien  casó,  y  es, error 
de^aquellos  que  afirman  que  casó  con  Ponce  de  Cabréi^d; 
porque  en  las  escrituras  que  hay  en  el  archivo  real  de  Biof- 
celona,  no  hallo  ninguna  que  hable  de  este  .casaniiento: 
pero  que  Marquesa  casase  con  Ponce  de  Cabrera,  y  que 
tuviesen  yn  hijo  llamado  Guerau,  lo  pruebo  con  un  auto 
hecho  á  14  calendas,  noviembre  llSCi,  en  el  archivo  reaV^ 
armario  de  Urgel,  ii'.  235  y  261 ;  con  otro  hecho '  á  2  de 
Iqs,  idus  de  marzo  de  1195,  en  que  Pónce  de  Cabcera 
promete  al  conde  Armengol,  hijo  de  este  de  Valencia,  da- 
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He  tas^tetiencias' del  castillo  de  Ager,  y  le  da  titulo  de  se!íor« 
diciendo:  tMErmengaúdo  domino  tneo;  y   lo  firman  Mtr- 
que^,  su  mujer,  yGueratthijo  de  tos  dos:  está  esté  au- 
to en  dicho  armario,  n.""  248.  Mas,  en  el  libro . primero  ée 
los  feudos,  folio  416,  á  5  de  las  calendas  de  setiembré'de 
1194f  en  el  monasterio  de  Toblet,  estando  junta  la  cotte, 
el  rey.  Alfonso  dice,  que,  no  obstante  que  hasta  aquel  .pun- 
to habia  rehusado  de  recibir  en  su  gracia  y  serució   al  di- 
cho Ponce  de  Cabrera,  pero  que, movido  de  los  ruegos  líe 
Armengol,' conde  de  ürgel,  y  de  Marquesa,  mujer  de  Pon- 
ce,  y  de  ^luchos  varones,  eclesiásticos  como  seglares,  le 
admitía  en.su gracia,  yle  jestituyó  los  castillos  de  Santisde, 
Torrafellona^  Stalric,    Aricsmon,  Avellana,  Mediona,'OB, 
Mont^sor,  B'ufera,   Bellmupt,  con  pacto  que  no:  puedan 
él   ni  los  suyos  .reedificar  en  dichos  castillos  sin  voluntad 
y  consentimiento  del  rey,  y  que  trate  bien  los<  vasalFos,.  y 
cuando  nó,  se  reserva  el  rey  derecho  de  juzgar  entre  el  viz^- 
conde  y  ettos.  Mas,  con  otra  escritura  consecutiva  á  las  di- 
<^has,  promete  ál  rey,  delante  toda  la  corte,  que  de  los 
castillos  de  Monsonis  y  de  Gastelló,  que  está  sobré  fiata<^ 
guer  (  es  Gastelló  de  Farfanyá ),  no  se  hará  daño  al  rey  ni  á 
sus  cosas;  y  ?once  y  Marquesa  hicieron  pleito  y^  homenaje, 
que^  si^  Guerau  y  sus  hijos  y  sucesores  hiciesen  lo  contrallo, 
pasados  treinta  dias  después  de  ser  requeridos,  entre  el  rey 
en  posesión  de  cinco  castillos,  que  son  Santiscle,  Torrafe- 
llona,  Stalríc,  Avellana  y  Mediona,  en  franco  alodio,  para 
hacer  de  ellos  á  sus  voluntades:  y  en  el  mesmo  dia,  con  otra 
escritura  que  está  después  dé  la  dicha,  Arhaldo  de  Siópatijfá 
y  Berenguer  de  Agef,  Arnaldo  de  Concas,  Bernat  de  Sellos, 
Ainaü  Giiillen  de  Gartellá,  Berenguer  de  Anglés,  Guillen 
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de  Ro<»fortt  Aniau  de  C8d)rera,  Bemat 'de  ViUigélaiis  f 
otros^  prometieren,  que  cuando  Oa^w  de  Cabrera,  hijo  áer 
los  dichos  Ponce  y  Harqnesá,  llegare  h  la  edad  de  veinte 
ñboA^  cumplirá  lo  que  sos  padres  en  el  precedente  auto 
habiañ  prometidos  En  el  armario  de  Lérida,  n.^1,  eirfra 
9000$,  hay,  en  el  folio  418,  otra  escritiHra,  hecha  en  Húe»-^ 
ca  en  abril  de  .1196,  en  qnd  Ponce  de  Cabrera  y  Marqi;»8á, 
SU'  mujer,  prometen '  ser  Beles  y  bn^nos  yasallos  del  i*eyv 
y  requeridos,  le  prometen  dar  las  tenencias  délos  castillos 
de  Gerona,  Argemon,  Blanes,  Monpálau,  Cabrera,  Cámaras 
sa  ,  GubeÚs,  Stopanyá,  Falces,  Viacamp  y  Benavarre  y 
otros;  y  después,  á  8  de  los  idus  de  junio  1199,  Goerta 
de  Cabrera,  estando  en  Barcelona,  m  phna  curia,  promete 
lo  mismo  á  Pedro,  rey  de  Ataron,  y  dice  ser  hijo  dé  Potióé 
de  Cabrera  y  de  Marquesa,  su  mujer,  y  el  rey  le  remitió 
ciertas. obligaciones  y  promesas  que  Ponce^  su  padre,  había 
hecho  al  rey  don  Alfonso,  padre  del  rey,  y  que  lof  oastiHos 
que  tiene  en  Ribagorza,  los  tenga  por  el  rey,  así  como  \m 
tuvieron  sus  antecesores;  con  que  queda  probado  este  eib- 
Sarniento,  y  lo  pudiera  probar  con  otras  muchas  escrituras 
auténticas. 

El  testamento  ó  última  disposición  del  conde  no  ref erirt, 
sino  que  pondré  aqui  su  testo,  del  cual  podrá  cada  uno' 
coger  lo  que  le  pareciere  mas  al  propósito .  ' 


In  nomine  omnipotentis  Patris  et  incarnati  Verbi  Filii  ejos  et 
ab  mtroQoe  proeedentts  Sjüritus  Sanc^.  Slt  notum  conctís  pre- 
sentibus  atque  foturis  quod  ego  Ermengaudns  gratia  Dei  comes 
UrgeUi  Yolens  adire  Hispaoiiam  et  considerans  humane  yite 
transitum  quem  nemo  mortalium  evadere  potest  fació  testaniea- 
itím  nostrunk  et  jubeo  res  incas  di6tri|mí  sicut  in  presentí  pa- 
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gtna  denétafaUnr.  Mando  in  primis  qnOd  onmia  íqéb  debita  qw  ye* 

ra  f iierínt  idelitef  periolvantor  ad  qiianioi  aolotkmeai  dlligefi- 

ter  implenduoi  dimitto  toCom  nostrum  boQoreni  qiiem  babeo  In 

campo  de  Mascancane  sdücet  Línerola  Remolios  PedrlzBelqüaire 

el  omnes  molendinofli  Balagam  qnoft  babeo  4n  ripa  Sioorts  á  kkó 

fui  Yocatur  Po9tría  lísqite  ad  tillam  deQé  et  itt  termino  lUérdo 

villam  de  BeUog  cum  omnibui»  reddMibns  et  usatids  c|a8dem*vi«* 

lie.  Pretetea  dimitto  totam  nostrum  coniitatam  cnrn  omiAoi 

sibi  pertinentibus  scUlicet  villas  et  caafella  et  mnoitlónea  el  po*- 

tedtates  castellorum  et  ndtttes  et  fideBtatem  el  aervitit  mflltam 

et  omnes  redditusét  censas  etnsatíeos  elseniorinni  distrfélun^el 

mapdamentiuatotittsniei  bonoris  el  lUerdam  cam  omnibas  ubi 

pertinentibus  similiter  Dulde  comittisse  nxori  mee  babendt  el 

possidendapredlcta  omnia  síúe  inqnietatione  lllil  rA  filie  qniÉii^ 

dki  in  predkto  bonore  shíe  Tiro  atare  Tolderit  el  ipsa  bonorlA». 

ce  et  diligenter  nnlriat  taiiántes  mebs  et  suos*  8i  antem  qnoltbiC 

modo  ab  iníánübus  sois  recedens  seoisum  manera  volneritlUH 

beat  predicta  comitlssa  ca^tram  de  Ales  et  castmioi  de  Salta  Xe^ 

zinis  et  castiiiin  óe  Menarges  et  castrum  dé  Albésa  el  eastrtpm 

de  Albelda  et  ^Mtram  de  Aritona  enmonmibas  eoramportiiMf 

liis  redditibns  et  censitras  et  nsatíds  el  mediélatem  omniinm 

terminorum  sirorom.  Pos!  v^ro  preifote  oomittisse  obitum  toM 

bonor  iste  prenominatus  reyertatnr  integpre  et  plenarie  ád  JBilf am 

nostrum  Ermengaudinn  coi  dimitto  oúmem  nostram  comitatntn 

et'O^nifl  ad  eundem  comitatum  pertinentia  siUeet  villas  et  ca#* 

talla  et  munitiones  et  potestales  castellorum  ^  milites  et  fld<di» 

.tates  et  servilla  militum  et  omnes  redditus  et  censas  et  usillloes 

et  seniorium  districtum  et  mandamentom  jure  perpetuo  el  &e^ 

reditário  babeada  et  possidenda  sfcvt  ego  babeo  et  babere  it^ 

.  beo.  Similiter  dinnlto  ei  lUerdam  civitatem  cnm  onmttus  sÉHs 

ierminis  et  pertinentiis  sica!  ege  babeo  Vel  meKus  babere  do- 

beo  per  dominum  regem  Aragonensem  et  castrum  do  Axitontt 

com  ómnibus  sibi  pertinentibus  quod  est  áRáudlim  noslrwi 

proprium  et  omnia  jara  nostra  et  univenun»  bonorem  nostUiB 

ubíeumque  sil  integre  et  j^enarie  ttnitio  predido  filio  toso 

£rmengaudo  exceptis  biis  que  ad  opus  anime  mee, retineo^rtsul 

inferius  conlinetur.  Iterum  dimitto  ecclessie  Beale  ÍBkfarle  Ur^ 

gellensis  sedis  totaní  nostram  pariem  deetaanraifMDi  babeo 


(  420  ) 

io  castro  (te  Sentít donech  de  ipsis expléltotestitualur thesáuroft 
quem  maDlevAVi  de  ptedicta  eccle8ia.>€k>D€edo  Uerum  et  conr 
firmo  prefate  Urgellensi  Ecclesie  quarlam  paiiem  totius  AJbese 
sícat  áDtiquUus  mellus  adquisivit  prefTata  Urgellensis  Ecclesia 
abantecessóribus  meis:  et  propter  contentioDem  que  sit  in  Al-' 
besaHstBalagario- mandó  quod  sU  divisa  ^ars  illa  et  recenta 
que  .perlioet  ad  Urgellepsem  Ecclesiam  ita  ut' libere  eam  po&* 
sR  balare.  Si  autem  quod  absit  obierit  filins  meus  Ernoengan- 
dus  sine  infante  de  legitimo  con]ugio  révertatur  ad  filiam  roa- 
jorem  meam  nomine  -Marquesa  predletus  honor  suus  et  fill4 
mea  minor  nomine^íraclehabeat.  juré  hereditario  castnim  d<¥ 
Menarges  et  castrum  de  Albesa  cum  ómnibus  iliorum  terminis 
et  pertinentiis  et  redditibus  cudctis.  Similitersi  decesserit  pr^ 
dicta  filia  major  absque  legitima  plt'ole  reyertatur  ad  mlnoram 
et  sL Tuinor  decessérit  sine  legitima  prole ^revertatur  pf edictos 
honor  meud  ad  GuillfUaoum  de  Cardona  n.^potem  meum:-  sed^ 
alius.  nepos  raeus  filius  GuHlermi  de^  Sancto  Martino  nomide 
GuiUermus  habeat  per  supradictum  Guillermum  de  Cardona 
castrum  de  Linerolaet  villam  de  Padriz  et,  villam  ñe  fiemolíiis 
cum  me^dietate  do  ómnibus  explétis  et  redditibus  que  inde 
exierint  el  habeat  castrum  de  Menarges  cum  ómnibus  suis  ter- 
miQis  Qt  pertinentiis  ad  proprium  alaudem.  Iterum  si  Guiler-- 
mus  de  Cardona  sine  legitima  prole  obierit  succedat  éi  sflius 
nepos  meus  nomine  Ermengaudus  filius  sororis  mee  Mane  dó 
Almenara.  Adbuceliam  instituo  quod  si  predictus  filius  meus 
Ermengaudus  ab  ac  vita  sine  prole  legitima  migravérít  ut  pfe» 
dictumest  habeat'prefatus  nepos  meus  Ermengaudus  villam  YaW. 
lis  Oleti  et  omnem  hereditatem  quamihabeo  et  habcre  debeo  in 
regno  Castelle.  Dimitto  iterum  ecclesie  Sánete  Marie  sedis  TJi^ 
gelli  tertiam  partero  totius' decime  quam  babeo  et  haibere  debeo 
in  castróle  Sentitet  in  suis  terminis:  et  si  predictus  filius  meus 
obierit  sine  infante  legitimo  habeat  predicta  Urgellensis]  Eccle- 
sia médietatem  illius  decime  quam  babeo  in  prefato  castro  de 
Sentit  et  in  suis  terminis.  Rursus  dimitto  Celsonensi  Ecclesie 
tertiam  partero  totius  decime  de  Remolins  «t  restituo  ei  hoc  to- 
turo  quod  solebat  habere  in  Privadano.  Et  dimitto  monasteria 
Sanctt  Saturnini  uoum  mansum  in  Nargo  vel  in  Uliano.  Et  mor 
nasterio  SancU  Andree  simiüter.  Et  monasterio  Sánete  Márie 
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de  (lültor  ununí  molondinuní  in  ipsa  ribera  dtí  Pons.  Et  dimiUo 
cavallerie  Templllíyerosolimitani  iinum  cavallum  etarma  nos- 
tra  et  unam  loricanoí  et  qiiartam  partem  decime  quam  babeo  et 
babero  debeo  ia  cbristianis  qui  inorantur  in  Azitona:  et  domui 
Hospitalís  Hycrusalem  ununí  cavallum  et  unam  loricam  et  ar- 
ma. Dimitto  ctiapi  monasterio  Populeti  (otam  dominicaturam 
laborationís  quam  babeo  vel  babere  debeo  in  villa  de  Beljog. 
Et  monasrterio  Sánete  Grucis  unam  pareliatam  alodii  in  termino 
lUerde:  et  monasterio  de  Vallbona  unam  pareliatam  alodii  íd. 
termino  de  Linerola.  Et  iterum  dimitto  ecclesie  Sánete  Mario  de 
Bellpuig  quam  divina  insj)iratione  noviter  edifica  vi  totam  vil- 
lam  nostram  do  Belquaire  cum  ómnibus  süis  ferminis  et  perti-  ' 
nentiis  sicut  égo  niéliuj!  babeo  et  babero  debeó:  et  corpus  ñóÉr- 
trum  ibi  ^  sépeliend'um  propter  bumilitatepi  et  pdupertatem  loci 
illiüs  in  bonorem  et  memoriam  Salvatoris  nosiri  Jesu  Cbrísti 
qui  semper  bumilia  respicit  diligit  etexaltat. 

Sicut  süperius  scriptum  est  sic  jubeo  atque  instituo  distribiii 
et  cotepleri  pi^  salute  animp  meo  si  morto^preventus  fuero  ante* 
quam  aliud  te^ameutum  Daciam'.  Institiio  etíam.quod  sint|manuT 
missores  mci  Dulcia  comítissa  uxor  mea  et  Arnaldus  Urgellei^is 
episcopus  et  Gomballus  de  Ribelles  et  Arnaldus  de  Pons  qui 
omnia  supradicla  fidelítér  distrlbuánt  et  complbri  faciáñt  sicut 
in  preseíili  ^sagina  continetur  et  1&i  necdsse  fuerit  jurejurando  * 
conGrment.  Actum  est  boc  qiJiarto  décimo  calendas  julii  anoo. 
Dominico  Incarnalionis  M.C.L.XXVII. 

Sig){(nuni  Ermengaüdi  comitis  Urgelli. 

Sig>5num  Dulció  comitisse  uxoris  ejus. 

Sigi^um  Ermengaudi  fílii  eorum. 

Nos  qui.  hec  3cribi  firmarique  rogavimus  et  propriis  ipan^jnift 
firmavimus:  et  ego  prefatus  comes  Ermengaudus  mandp  nobi- 
libus  viris  et  magnatibus  torre  uos'tro  ut  sicüt  bic  íscripttim  est 
fideliter  atténdant  et  observeút  et  observan  fóciant. 

Sigl^imm  Arnaldi  Urgelleosis  episcopi.  -r  Sig^jBuum  GQmbalr 
li  de  Ribelles.  —  Sig¡){(num  Arnaldi  do  Pons.  —  Sjg^umBay- 
raundi  Urgellensis  Sedis  sacrisle.  — Síg^num  Bernardi  Celso- 
nensis  prepositi.   '' 

Arnaldus  canónicas  Gélsone  qui  hec  scrípsi  cum  litteris  bv^ 
perposilis  in  quarta  litaies^  et  boc  síg^aum  inapos^i.  ';  , 
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CAPITULO  tlV. 

Que  eoDtlene  la  ?ida  de  Armengel,  octa?o  de  este  nombre,  y  undécintojooii- 
de  de  Urgel.  —  De  como  el  conde  Armengol  YolTióen  gracia  del  rey, 
sa  casamiento,  y  disgustos  con  Ponce  de  Cabrera.  —Del  casamiento  del 
conde,  muerte  y  testamento  suyo. 

^  Muerto  Armengol  séptimo,  llamado  de  Valencia,  heredé 
su  hijo,  que  llamaron  octavo;  en  el  principio  tuvo  algunos 
disgustos  con  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  su  primo,  que 
venian  ya  de  tiempo  de  su  padre,  causados  por  Ponce  de 
Cabrera,  su  cufiado,  que  estaba  en  este  tiempo  preso  en  Gas- 
tilla,  y  por  esto  con  sosiego  y  paz  el  condado  de  Urgel. 
No  sé  qué  movió  al  rey  para  favorecer  á  Ponce,  obrando 
por  su  libertad t  y  darle  la  mano  contra  el  conde,  su  cufia- 
do: parece  esto  en  un  auto  está  en  el  real  archivo,  dende 
dice  e^  rey:  framkUvmm  ^m  habere  homrcUum  tn  curia  noB-- 
Ira  tanquam  unum  de  melioribus  ierre  no,9ire;  y  el  vizconde, 
en  agradecimiento  de  la  merced  que  el  rey  le  hacia,  y  por- 
que así  estaba  concertado  entre  ellos,  prometió  tener  por 
él  los  castillos  de  Monmagastre,  Artesa,  Gastelló,  Campo- 
rells,  Torrafellona  y  Hostab*ic,  para  que  pudiese  en  tiempo 
de  guerra  valerse  de  ellos,  y  el  rey  le  prometió  su  favor 
contra  el  conde,  hasta  que,  ó  concordase,  ó  la  justicia  diese 
á  cada  uno  lo  suyo:  asi  lo  he  visto  en  un  registro  vermejo, 
fol.  61,  del  archivo  real. 

En  el  entretanto  que  esto  pasaba,  no  se  olvidaba  el  con- 
de del  provecho  de^^u  abna,  y, según  he  visto  eii  las  ^- 
crituras  del  archivo  de  Arbeca,  que  fué  de  los  duques  de 
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Segorbev  en  las  nonas  de  febrero  de  1190«  él  y  Elvira,  sa 
mujej,  que  ZihtíU  llama  condesa,  de  Subirats,  dieron  é 
Hugo,  abad  de  Santas  Cruces,  y  ¿  los  monjes,  cinco  cafi- 
ces  de  trigo,  que  ellos  recibian  enLinyola,  y  veinte  sueldos 
de  censal,  que  recibian  en  la  ciudad  de  Lérida,  sobre  d 
obrador  de  AzoCb  délos  Sarraynes,  qué  era  én  la  parroquia 
de  Martin,  y*  que  esto  durase  tanto  cuanto  el  conde  vineK 
se,  y  después  de  su  muerte  cesase  la  prestación  del  trígc^, 
y  los  veinte  sueldos  fuesen  cien  sueldos,  pagaderos  en  la 
mejor  moneda  corriese  en  Lérida  en  las  com{tiras  de  p^n 
y  vino;  y  que  de  estos  réditos  se  pague  el  sustento  y 
tir  de  un  monje  sacerdote,  que  cada  dia  sea  obligado 
lebrar  misa  por  las  almas  de  ellos  y  de  sus  padres  y  de 
todos  los  fiele»  vivos  y  muertQs;  y  el  abad. lo  aceptó,  é  hixo 
partícipes  á  los  condes  de  todo  el  bien  se  hiciese  en  aquel 
santo  conv0nto,  y  el  rey  Alfonso  lo  firmó.   - 

En  el  año  siguiente  de  1191  volvió  el  conde  en  gracia 
del  rej,  y  por  algunos  medios,  que  no  se  saben,  quedó  el 
vizconde  en  desgracia.  En^l  registró  vermejo  del  archivo  real 
de  Barcelona  hay  una  concordia  ^echa  en  Lérida,  en  el 
nw  de  agosto,  en  que  el  rey  y  el  conde  parten  entre  if 
los  castillos  del  vizconde  que  tenia  eti  Cataluña,  Aragoíi-'y 
Ribagorza;  piando  iUosDeo  dante  acquinre  posstnl,.  que  «m 
cláusula. «sada  en  aquellos  tiempos»,  cuando  dos  partian  cosa 
que  aun  estaba  en  poder  de  tercero;  y  convinieron  en  que 
el  rtCy  tome  los  castillos  que  el  vizconde  tutiese  en  la  otra 
parte  de  Cerveza,  et  caUrum  de  Ptnnano  €t  de  Zofima  oa»^ 
trum  de  Finestm  et  de  Belkm&nte  d  ds  Federkoet  CaslMn 
nemeptícopi  et  oaHmm  de  Bedells  €amporr4l  et  c<i$ttuín)de 
VaUdeüar  ü  to(tim  hamotem  quod  Mbet  ukra  oyuctm  de  MiUir 
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M  exceptis  cástrii  dé  Pwciamet  Ptiiio  ittéio  que  mfü  olb-^ 
día  ipsius  camüis  et  quod  retineat  feudum  quodper  tilum  ha-^ 
beat;  y  que  el  conde  de  Urgel  toitie  el  castillo  de  San  Jai-^ 
me  de  Artesans>  Moñmagastre,  Ager  («aunque  este,  ó  se 
quedó  en  poder  del  vizconde^  ó  el  de  ürgel,  después  de  tó- 
meído,  le  debió  de  hacer  gracia  de  él,  porque  en  «1  ar- 
mario de  Urgel  núm.  248,  consta  que  á  2  de  los  idus  de 
marzo  1  i  9S  v  pi^óm^^tió  Ponce  de  Cabrera  dar  al  conde  y 
los  sw^os  potestatem  easlri  de  A^er  sim' difficvltale  et  reten-- 
turne  j,  castillo  de  Balaguer,  Os  y  el  castillo  de  Motasor,  y 
que  este  castillo  se  derribe  del  todo,  y  si- acaso  eli'ey  to^ 
mase  alguno  de  los  castillos  del  conde  .ó  el  conde  de  loig 
del  rey,  el  que  lo  tomare  lo  debe  restituir  al  otro:  y  con  otro 
auto  hecho,  á  lo  que  se  entiende,  en  el  mismo  dia,  pro- 
metió el  rey  Alfonso,  que  por  toda' su  vida  dará  favor  y 
ayuda  al  conde  contra  Poncé  de  Cabrera  y  Amaldo  de 
Cástíslló  y  todos  sus  valedores  que  hicieren  guerra  al  conde, 

« 

y  no  hará  con  ellos  tregua,  sin  el  consentimiento  y  volun-^ 
tadjiel  conde;  y  el  conde  Atmengol  promete  al  rey  ser- 
virle contra  los  dichos  y  cualquier  barones  que  intentaren 
hacer  guerra  al  rey;  y  por  su  parte  firmaroi>  y  Juraron  Ar- 
naldo  de  Avinyó  y  Berengüer  de  Ballestar,  y  por  piarte  del 
conde,  Gombaldo  de  Ribelles  y  Arnaldo  de  Pfatelto. 

Y  continuando  el  rey  las  mercedes,  el  año  ^guíente,  es- 
tando en  Tarragona,  en  el  mes  de  abril,  confirmó  la  dona- 
ción que  Ramón  Berengüer,  su  padre,  habia  hecho  al  abue-' 
lo^del  conde,  de  la  ciudad  de  Lérida,  en  feudo,  y  de  las 
villas  y  castillos  de  Albésa  y  Aytona.  El  modo  que  el  rey 
tuvo  en  hacer  esta  confirmación  fjoé  firmar  de  su  mano  el 
auto'de  la'dicha  donación,  según  el  estilo  de  aquellos  tiem- 
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po8;  y  porque  el  principe  de  Aragón,  cuando  fué  la  con- 
quista de  Lérida,  por  la  gran  devoción  tenia  á  la  religión 
militar  del  Templo,  que  por  estos  tiempos  era  entrada  en 
Cataluña  y  florecía  por  todo  el  (uundo,  les  habia  dado  la. 
quinta  parte  de  la  ciudad  de  LérlBa,  dio  al  conde,  en  sa-^ 
tisfaccion  y  enmienda  de  esa  quinta  parte,  las  villas  de  Ge- 
but  y  Mequinenza,  vecinas  de  Lérida;  y  según  eso,  es  muj 
verisímil  que  el  rey  ó  su  padre,  habrían  ya  por  estos  tiem- 
pos dado  al  cpnde  de  Urgel,  ó,  á  sus  antecesores,  las  dos 
partes  de  aquella  ciudad,  que  el  padre  del  rey  se  reservó 
en  la  conquista  de  ella,  cuando  la  dio  en  feudo  al  conde 
Annengol,  y  de  estas  dos  partes,  dio  la  quinta  á  la  milicia 
del  Templo;  y  pues  por  esta  quinta  parte  .hacia  enmienda 
al  conde,  es  muy  verisínoil  le  habri^  dado  las  dichas  dos 
partes:  confirmase  esto,  porque  cuando  la  condesa  Aurem- 
biaix  dio  al  rey  don  Jaime  la  ciudad  de  Lérida,  se  la  dio 
toda,  sin  hacer  memoria  que  tuviese  la  tercera  ó  las  dos 
partes,  lo  que,  si  tuviera,  no  lo  callara  el  auto  de  la  di- 
cha donación,  ni  otros  de  que  hago  mención  en  la  vida  de 
la  condesa,  que  todos  son  autos  hechos  cop  grande  consi- 
deración y  acuerdo. 

Tuyo  este  conde  muchos  encuentros  y  guerras  con  Ra- 
món Rqger,  conde  de  Fox,  hijo  de  Barnardo  Rogér  y  de 
Cecilia,  que  fué  hija  de  Ranzón  Berenguer,  conde  de  Bar- 
celona, y  hermana  de  Ramón  Berenguer,  principe  de  Arar 
gon;  así  que,  Ramón,  Roger  y  Dulcia^  madredel  conde,  eran 
primas  hermanas.  Era  esta  casa  de  los  condes  de  Fox  muv 
antigua  y  príncipni  y  de  grande  estado,  y  muy  emparen- 
tada con  los  reyes 'de  Aragón  y  condes  de  Barcelona:  hubo 
en  ella  diez  y  siete,  condes,  y  á  la  postre  se  unió  cpn  la 
TOMO    IX.  29 
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(lo  los  reyes  de  Navarru,  y  lioy  lu  ala  ii  la  coruiia  de  Franris. 
Fueron  estas  guerras  por  los  años  1197,  ^r  los  rícosbom- 
bres  de  Cataluña  y  Aragón  se  dividieren  en  bandos  por  par- 
le del  de  Drgel.  Se  sefiaUt  mucho  Guillen,  vizconde  de  Car- 
duna,  su  primo,  (|ue  le  prometió  todo  favor;  y  él  y  la  con- 
desa Elvira,  su  mujer,  delante  de  Gombaldo  de  Bibelles. 
Poncio  de  Pindl,  Pedro  Fal»  y  otros  caballeros,  le  dieron 
quinientos  sueldos  de  renta,  sobre  la  que  los  dichos  dona- 
dores tenian  en  Lérida,  que  llamaban  Trfiafía.  Esle  auto 
estaba  en  el  archivo  de  Arbeca,  hecho  á  7  de  las  calendas 
de  noviembre  de  1197.  El  conde  de  Fox  con  sus  vale- 
^doreí  entraron  liasta  ta  ciudad  de  Urgel  á  fuerza  de  armas, 
y  trataron  matamentc  los  vecinos  de  ella  y  á  todos  los  de 
aquella  comarca.  Nacieron  de  aquí  muchas  alteraciones  en 
el  principado  de  Cataluña,  y  todo  se  dividió  en  bandos,  que 
doraron  mucho  tiempo,  con  daños  y  pérdidas  comunes;  y 
el  rey  don  Pedro,  que  estaba  obligado,  segiin  algunas  con- 
venciones antiguas,  de  valer  al  conde  contra  don  Ramón 
de  Cervera,  se  cscusó  de  ello,  y  se  levantó  de  esto  escri- 
tura, que  está  en  el  armario  de  Urgel,  núm.  9,  hechj  e» 
el  mes  de  mayo  de  1200;  y  entonces  Ramón  de  Cervera 
iiiio  todo  el  mal  que  pudo  en  el  condado  de  Urgel,  y  lle- 
vaba cuatro  mil  infantes  y  buen  número  de  caballería,  ar- 
mados con  lorigas,  y  con  ser  tantos,  ochocientos  hombres 
de  la  villa  los  desbarataron. 

En  estíi  ocasión  fué  cuando  el  conde  prometió  á  nues- 
Ira  Señora  de  Poblct,  pro  stdate  ammm  suis  et  remUsiom pec- 
(díonim  suorwn,  tenerle  adornado  su  altar  con  la  ropa  y 
liemos  necesarios  para  su  adorno,  y  para  ello  dio  cien  suel- 
dos de  renta,  de  los  que  reeibia  sobre  las  leudas    el  TroeellU 
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(le  Lérida,  y  Peilro,  abad  dePoWet,  j  Ainaldu,  prior,  Ber- 
nardo, sacrista,  yH..  celerurio,  prometieron  cumplirlo  así: 
recibióse  el  anto  on  Agromunt,  mabril  de  1202,  \  lo  con- 
firmó et  rey  don  Alfonso. 

El  aBo  siguiente,  á  26  de  Febrero,  íué  rolo  el  vizcon- 
de Costellbó,  el  nial,  con  cíncncnta  de  h  caballo  y  qui- 
nientos de  á  pié,  toparon  con  gente  del  conde,  que  les  aco- 
metieron ,  j  prendieron  al  vizconde  y  íi  muclios  de  ellos. 

Fué  esta  presa  k  26  de  febrero  de  1203,  y  los  presos, 
por  pedirlo  él,  fueron  encomendados  á  Gombnii  de  Ribclles, 
el  cual  los  tavo  como  en  tercerta  y  con  guarda;  y  aunque 
el  rey  deseó  la  libertad  de  ellos,  el  conde  se  escusaba.  y 
pedia  enmienda  de  algunos  daños  había  el  de  Caülelló  dado 
al  obispo  de  Urgel  y  ¿"él,  y-^iue  entregase  4as  tenencias  de 
algunos  castillos  que  había  prometido  al  rey  que  entregaría, 
si  le  daban  hbertad;  y  el  rey  pidió  la  libertad  al  conde, 
el  cual  escribió  !i  Gomhau  de  Ribellcs,  que  sí  le  habí 
dentro  de  ciertos  días,  entregado  las  tenencias,  reddas  el  ab- 
sMva$  eum  domino  regí;  'ti  (si  no  las  entrega)  reddas  euvi  nñht 
sme  omiti  coníroíífcíiotw:  hoc  addilo  quod  «on  exeal  depotesta- 
le  lúa  doneek  sim  eertm  guod  omnes  potestales  míki  el  epts- 
copo  compteverit;  pero  el  de  Fox  no  t{a\m  mas  guerra  con 
el  conde,  sino  que  concordó  con  él,  olvidando  todos  los 
danos  y  guerras  pasadas:  consta  por  escritura  hecha  en  el 
mes  de  setiembre  de  este  año  1203,  que  está  en  el  archi- 
vo real,  armario  de  Urgel,  núm.  216. 

Este  año  fué  muy  notable  para  la  ciudad  de  Lérida: 
derribóse  la  iglesia  mayor  que  había  en  ella,  por  ser  muy 
antigua  y  vieja,  labrada  á  lo  morisco,  porque  babia  si- 
do mezquita  do   los  moros,   y   era  muy    poco  capaz   para 
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los  vcrmos  de  la  líutlud,  lu  cual  «le  cada  <l¡a  ciecia  en 
número  copioso  de  vecinos,  >  dieron  principio  á  la  que  te- 
nemos el  dia  presente.  En  el  dia  de  la  festividad  de  santa 
Magdalena  pusieron  la  primera  piedra  el  rey  don  Pedro 
H  Católico  j  el  conde  Armengol,  y  para  recordar  el  heCho, 
en  el  altar  mayor  pusieron  una  memoria  que  dice  así: 

ANNO  DOMINI MCCIU.  ET  XI  KAL.  AU- 
GUSTI  SüB  DOMINO  INKOCENTIO  PA- 
PA in  VENERABILI  GONBALDO  HUIC 
ECCLESIE  PRESIDENTE  INCLYTüS 
ItEX  PETRUS  SEDUNDUS  ET  ERMEN-' 
GAUDUS  COMES  UUGELENSIS  PRI- 
MARIÜM  ISTlilS  FABRICE  LAPIDEM 
POSÜERUNT  BERENGARIO  OBIGIONIS 
OPERARIO  EXISTENTE  PETRUS  DE 
GÜMBA  M.   ET  FABRICATOR. 

V  después  poco  á  poco  se  fué  acabando  aquel  suntuoso 
edificio  fon  el  campanario  y  claustro,  que  es  de  los  mejo- 
res de  España,  ja  por  su  apacible  y  alegre  vista,  ya  por 
su  ingeniosa  arquitectura,  en  que  tienen  los  curiosos  tnucho 
que  ver  y  los  artífices  que  considerar. 

El  año  siguiente  los  dos,  con  algunos  caballeros  de  Leo- 
guadoc,  Cataluña  y  Bosellon,  acompañaron  el  rey  k  Boma, 
donde  pasó,  para  recibir  de  mano  del  pontífice  la  corona 
y  demás  insignias  reales.  De  esta  ida  de  los  condes  de  Ur- 
gel  y  de  Fox  á  Boma,  no  hace  mención  Zurita  pero  sí 
Tomic,  que  nombra  los  caballeros  que  acompañaron  al  rey 
en  aquel  viaje,  el  cual  acabado,  dice  Zurita,  que  hubo  gran- 


id 
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des  alteraciones  y  discordias,  asi  en  Cataluña,  i^um»  en  \t\- 
gon,  por  la  guerra  que  entre  sí  tenian  los  condes  de  Fd\ 
y  Urgel;  y  esta  vuelta  del  rey  fué  el  año  1204.  Pero  lo 
que  daba  mas  cuidado  al  conde,  eran  las  diligencias  y  pen- 
samientos de  Guerau  de  Cabrera,  el  cual  aspiraba  al  con- 
dado de  Urgel,  por  no  tener  el  conde  hijos  varones,  y  por 
esto  el  conde  esforzaba  todo  lo  posible  asegurarse  de  sus 
amigos  y  ganar  de  nuevos,  que  cuando  fuese  el  caso,  va- 
lieran í\  Aurembiaix,  su  bija  única.  En  esta  ocasiim  Gui- 
llen de  Cervera,  que  hartas  veces  habernos  nombrado,  ne- 
cesitaba el  favor  del  conde,  el, cual  se  le  dio  muy  liberal- 
mente,  y  á  3  de  las  nonas  de  febrero,  el  conde  le  prome- 
tió valenza  y  favor  contra  cualquier  le  quisiese  damniñcar, 
salvo  el  rey,  reina  y  Ramón  de  Cervera.  A  este  Bamon  de 
Cervera  habla  dado,  á  4  de  las  nonas  de  mayo  1206,  el 
conde  Armengol,  el  castillo  de  Tolo,  reservúndose  á  sí  las 
tenencias,  hueste  y  cabalgada,  y  cien  sueldos  de  renta  sobre 
las  quistias  do  Lérida;  y  fiuillen  de  Cervera  prometió  va- 
ler al  conde  contra  Gyerao  de  Cabrera,  y  que  no  baria  tre- 
guas ni  paz  con  ninguno  de  sus  enemigos.  También  cons- 
ta que,  a  8  de  los  idus  de  mayo  del  siguiente  año,  el  re\ 
don  Pedro  prometió  á  la  condesa  doña  Klvira  de  ayudarla 
y  favorecerla  y  conservarla  pacíficamente  en  lodo  aquello 
que  el  conde  su  marido,  que  allá  estaba  presente,  le  ha- 
bla dado. 

De  estos  sucesos  particulares  hay  poca  memoria  eri  los 
autores,  porque  todos  escriben  las  cosas  de  este  conde  de 
corridf;  soto  sabemos  de  cierto  que  murió  el  año  de  1208, 
después  de  haber  tenido  el  condado   veinte  y  cuatro  años. 

Fué  principe  muy,  religioso  y  pió.  En  sutiempo  fué  1h 
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dedicaciou  de  nuestra  Señora  de  Gualter,  en  el  condado  do; 
llrgel,  que  está  junto  á  la  \illa  de  Pons,  y  á  la  otra  parte 
del  Segre,  j  la  dotó  de  su  patrimonio  o)kagnificámente. 

En  su  vida,. edificaba  el  rey  don  Alfonso  primero  de  Ara- 
gon,  conde  de  Barcelona ,  el  ilustre  y  devQto  monasterio  de 
Poblet;  y  el  conde ,  por  participar  d^I  mérito  de  aquella 
santa  obra,  labró  lina  buena  parte  del  claustro,  que  es  el 
que  queda  á  la  mano  derecha,  cuai\do  salen  del  refitorio, 
denotáfidolo  los  jaqueles  de  oro  y  negro  esculpidos  en  ¿1. 
Habíales  ya  dado,  á  4  de  las  nonas  de  mayo  de  1191^ 
cj|a  sueldos  d^  renta  in  troceüis  lüerdcB  d  vmim  ^aTKocmwm 
siñlíi^  ililmo/guictna  qm  permanet  in  castro  quod  vocatur  Á^ 
tona  cum  ómnibus  rebus  suis  quas  ipse  tu  prwsenti  fossiie^ 
scilicet  cum  domibus  et  hortis  et.  vinas  et  agris  qms  ipse  in^ 
sacano  et  in  rigano  possidet;  y  el  abad,  que  se  llamaba  Pe* 
dro,  y  los  demás  monjes  les  hicieron  participantes  y  aco- 
gieron en  las  oraciones,  vigilias  y  demás  buenas  obras  quQ 
cada  dia  se  hacian  en  ql  dicho  monasterio  y  orden  cister» 
ciense,  y  les  tomaron  en  cuenta  de  frailes,  y  les  prpme-? 
tierón  que,  cuando  muriesen,  harían  por  sus  almas  lo  que 
suelen  hacer  por  las  de  los  religiosos  de  la  orden.  Firmar 
ron  este  auto  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  los  condes 
Armengol  y  Elvira^  su  mujer,  y  doña  Dulcia,  madre  del 
conde. 

Consta  también  por  memorias  de  estos  tiempos ,  que 
poco  antes  que  muriera  el  conde,  que  fué  á  7  de  las  ca- 
lendáis de  setiembre,  dio  á  la  orden  de  sao  Juan  de,  Jerusa- 
len,  y  por  ella  á  fray  Gimeno  de  Lavara,  maest|9  de  la 
orden  en  España,  fray  García  Rufo,  castellano  de  Ampesr 
ta,  y  fray  BeHíat  Amil,  comendador  de  Lérida,  en  enmienda 
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de  los  daños  había  dado  á  la  religión,   y  *  en  remisión  de 
sus  pecados,   doscientos  sueldos  dé  renta,  perpetuos,   esto 
es,  cien  sueldos  sobre  los  derechos  que  tenia  el  conde  en 
la  fmma  de  Lérida^  y  estos,  que  corriesen  Iu^q;  y  otros 
cien  sueldos  sobre  un  huerto  que  tenia  junto  á  la  pueiH 
te  de  Balaguer,  en  el  lugar  llamado  Almudafar,  estos,  que 
comiencen  á  correr  por  ía  religión  el  dia  que   muriese  la 
condesa  doña  Dulce,  su^  madre;  y  á  la  postre^  añade  estas 
palabras  :  Q%ii/odi%qm$hmc  donaítonem  á  nofñs  factam  sciem 
contra  eam  iré  atUrUaverü  indigfMmein  omnipoteníis  Dei  eí 
Sanctorum  orHnium  itwurrat  in  frwsenii  swcido  eí  ftauro.-  Vi^. 
ron  confirmadores  Guillen  de  Ceryera,  que  firmó  scivoJmrÉ 
pignoris,  qxwd  ibi  ha&eto,  Bernardo  Armengol,  caballere^^ 
Beruardo  de  Castellñou.  ^     á 

He  hallado  que,  muerto  «I  conde,  estando  el  rey  don 
Pedro  en  Lérida,^  á  tC  de  las  nonas  de  diciembre,  año  de 
lá  encarnación  1210,  confirmó  á  fray  Pedro  de  Monte^ 
agudo,  maestro  del  TeAiple  en  Prohenza  y  en, algunas  partes 
de  España,  á  fray  Ramón  Berenguer  de  Ager^  yG.,  co* 
mendador  de  Monzón,  y  fray  Guillen  de  Monrodon,  comen- 
dador de  Gardeny,  aquellos  doseientos  sueldos  de  renta  que 
el  conde  Armengbl  les  habia  dado  por  remedio  de  sú  alma, 
habedores  cada  un  año  de  las  rentas  que  él  tenia  sobre  la  fa- 
neca de  L^ida;  y  también  confirma  aquellos  cien  sueldosv 
el  dicho  eottde  habia  asignado  á  lá  casa  del  Templo^  ha- 
bedorés  cada  un  año  sobre  las  leudas  y  faneca  de  Lérida, 
y  son  satisfacción  y  enmienda  invasionis  qmm  fed  domus 
de  Bawém ;  y  manda  que  estos  trescientos  sueldos  sean 
pagados  de  dichas  rentas  antes  que  otras  cosas  ú  obliga^ 
cienes,  ^  V. 


-         í 
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'  Cbsó  con  doña'  Elvira,  á  ({uien  iodos  los  autores  Uaraaíi 
condesa  dé  Subirats;  tuvieron  a)  principio  los  dos  algunas  ám^ 
cordias,  que  pasaban  muy  adelante:  nio  sé  si  la^  causaba  la 
esterilidad  de  la  condesa  ó  mala'  condición  de  leilguno  de  k>s 
dos.  Duraron  algún  tiempo,  y  ála>  postre ,  se  reconciliaron: 
no  se  fió  el  uno  de  la  palabra  del  otro,  -antes  bien  delante 
de  escribano  y  testigos  se  otorgó  auto  de  ella:  está  en  el 
archivo  real,  armario  t6,  núm.  23  y  214,  saco  N,  y  se 
piden  perdón  el  uno  al  otro  de  todo  lo  hecho,  y  prometeo 
tratarse  con  amor  y  que  el  uno  np  dañará  al  otro  ni  dará 
"flkusa  para  ello.  Él  le  dio  danzas,  que  fueron  Guillen  de 
Cardona  y  Pedro  Ferrandis,  y  convinieron  que,  en  caso  que 
el  conde  dejase  la  condesa,  la  hubiese  de  dejar,  ó  en  Car- 
dona, ó  en  Puigvert  ó  en  Olióla,  y  entonces  estos  caballeros 
]e  han  de  valer  contra  el  conde.  Este  ultimó  auto  es^  eu 
agosto,  y  el  primero  de  3  delbsidusde  diciembre  de  1203; 
y  pocos  anos  después^  mando  el  conde  á  los  vecinos  de  Lifiola 
yAgramunt,  que  hiciesen  pleito  y  homenaje  "á  la  condese, 
prometiéndole  todo  favor  contra  aquellos  que  lé  quisiesen 
usurpar  sus  cosas  ó  hacer  daño  á  su  persona,  por  ser  esa 
la  voluntad  del  conde,  su  marido.  Consta  con  escritura  be- 
cha  á  16  de  las  calendas  de  setiembre  1206:  está  en  dicho  ar- 
mario 16,  núm.  192  y  173;  y  aunque  ya  en  el  año  11S7 
habian  hecho  los  de  Agramunt  semejante  obligación,  vuel- 
ven ahora  á  hacerla;  y  los  de  Pons  hicieron  lo  mismo  á  16 
de  las  calendas  de  Setiembre  1206^  núm.  198  y  250. 
'  Tuvo  el  ronde  una  hija  llamada  Aurembiaix,  de  quien 
hablaremos  largamente  en  su  lugar.  Elvira  quedó  Tiérede- 
ra  de  vida  del  condado  de  Urgel,  y  tuvo  muchas  pesadum- 
bres, que  le  dio  Ponce  de  Cabrera,  cuñado  del  conde^quc 
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pretendía  el  condado ,  y  con  mano  armada  tomó  moclio« 
lugares  y  pueblos  de  él ;  lo  mismo  hacia  su  hijo  Guerau  de 
Cabrera,  pareciéndoles  que,  por  ser  mujer ^  nadie  habiade 
mitar  por  ella,  y  por  eso  casó  con  Guillen  de  Cervera/ 
caballero  de  los  mas  principales  de  Cataluña,  y  muy  esti^ 
mado  de  Jos  reyes  don  Alfonso,  don  Pedro  y  don  Jaime,  en 
cuyo  tiempo  vivió.  Por  razón  de  este  casamiento,  el  vizconi^ 
de  y  su  hijo  trataron^  con  mas  respeto  las  cosas  déla  con^ 
desa  y  de  Aurembiaix'su  hija. 

Vivió  el  conde  Armengol  en  el  condado  veinte  y  cuatro 
años,  y  murió  el  de  1208;  fué  sepultado  en  el  monasteilb 
de  Poblet,  eu  la  capilla  dé  los  evangelistas,  en  una  tumba 
de  piedra,  algo  elevada  del  suelo,  que  está  metida  casi  toda 
dentro  la  pared:  estaba  muy  pintada  de  escudos  y  follajes; 
pero  ahora  poco  se  conoce  la  pintura,  porque  el  tiempo 
la  ha  consumido. 

Hizo  testamento;  y  porque  en  él  dispone  muchas  cosas  y 
pueden  ser  útiles,  le  pongo  aquí  por  entero,  sacado  del  ar- 
chivo real,  armario  primero  de  Cataluña,  núm.  113,  y  es  el 
que  se  sigue: 


Uoc  est  translatum  fideliter  factum  XVII  kalendas  novembris 
annó  Dominí  millesi^io  ducentésimo  nono  de  carta  que  bal>etur 
8ic.  Quoniam  nullus  qui  in  carne  positus  est  periculum  mortis 
evadere  potést  idcirco  in  Gbristi  nomine  ego  Ermengaudua  Dei 
gratiá  comes  Urgelli  in  mea  plena  memoria  et  sanitale  integra 
inspirante  divina  misericordia  fació  meum  testamentum  scribe^e 
et  eiigo  manumissores  meos  quos  precor  et  voló  esse  Alviram 
c{>mitisMm  Urgelli  uxorem  raeam  et  Guillelmum  Dei  grátia  vi- 
cecomitem  Gardone  et  Guillelmum  de  Cervaria  et  Guillelmum  de 
Peralta  et  abbatem  Populeti  qui  dividant  omnia  mea  sicut  il^  hac 
pagina  scriptum  est  et  sine  damno  quod  eis  non  evemat  alique  rao- 
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do:  et  si  me  mori  coDti^erit  aotequam  aliuú  ieslamentum  faciam 
istud  voló  esse  firmum  et  stabile  omni  tempere.  In  prímis  di- 
mitió Corpus  meum  et  animam  meam  omnipolénti  Deo  et  hospi- 
tal! de  Hyerusalem  et  eligo  sepulturam  meam  in  hospUále  de 
^Emposta  cum  miile  et  quingetitis  morabatinis  quos  ibi  dimitió 
pro  anima  mea  jcum  equo  et  armis  et  ledo  et  animalibus  tune 
temporis  meis  stantibus:  et  constituo  heredero  meum  filiam 
meam  Aurenbiaix  et  comilissafm  tot'ius  terre  mee  et  comitatüs 
Urgelli:  et  si  ipsa  decesserit  absque  liberis  substitao  ei  in  ómnibus 
bonis  Marquesiam  sororem  meam  et  si  ipsa  decesserit  sine  liberis 
substituo  eisororem  meamMiracle  et  si  ipsa  Mlracle  decesserit  abs- 
que liberis  substituo  ei  Guillelmum  de  Cardona  consanguineum 
meum:  tamen  si  contigerit  me  habere  filíum  masculum  aiktequam 
aliüdiestamentum  faciam  toloqüod  sitita  de  meo  sicutcontinetur 
in  cartis  intermeetPetrum  Ferrandumr^oafectis  salvo  taraen  in 
ómnibus  et  per  omnia  jure  Alvire  Urgelen^U  comitisse  sicut  íd- 
ferius  in  hoc  testamento  continebitur.  Dimitió  siquidem  filiaiii 
meam  predictam  ctím  ómnibus  bonis  suis  sub  tutela  et  potestaté 
Alvire  comitisse  matris  sue  doñee  ipsá  filia  slt  perfecte  et  pjekie 
etatis.  Voló  siquidem  et  mando  railitibus  et  hominibus  nostris  yt 
ipsi  scilicet  Alvire  comitisse  ita  interimattendant  sicut  mibi  face- 
ré tenentur.  Si  autem  predicta  filia  mea  decesserit  infra  predictam 
etatem  dímitto  Alvire  comitisse  quinquaginta  mille  solidos  pro 
quibus  támdiu  teneat  totum  honorem  et  comitatum  meum  doñee 
ille  quicumque  heres  erit  meus  persolvat  ei  dictes  quinquaginta 
mille  solidos.  ítem  dímitto  eidem  comitisse  Alvire  ratione  do- 
tis  et  sponsalitii  sui  et  ratione  donationis  et  legati  quindecim 
mille.  roorabatinos  ad  omnes  suas  voluntates  perpetuo  faciendas. 
ítem  dimitto  in  posse  Alvire  comitisse  novem  mille  morabatioos 
de  quibus  mando  ei  ut  donet  Hospitali  de  Hyerusalem  supradíctos 
Mi)  morabatinos  quos  ei  superlus  dari  disposui.  ítem  mando  co- 
mitisse Alvire  ut  de  illis  morabatinis  donet  monasterio  Sancti 
Uylarii  MD  morabatinos  per  remediiim  anime  mee.  ítem  donet 
Guillélme  de  Bellog  nepti  mee  mille  morabatinos:  residuos  autcm 
quinqué  mille  morabatinos  donet  creditoribus  meis  pignus  vel 
hypotecam  bon  habentibus:  supradictos  vero  viginti  quatuor 
mille  morabatinos  habeat  Alvíra  comitissa  super  meum  castrum 
et  villam  de  Acrimonte  et  supra  meum  castrum  et  villamde 
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Ppnübus  et  de  Linerola  et  super  civitatem  Ilerde  et  super  omoia 
ill|.  pignora  que  GuiUelmus  de  Gervaria^per  me  (enet  ipso  lamen 
príus  pacato  de  d^bitis  quosei  debeo.  Habeat  etíam  Alviracomir 
tissa  predictos  morabattnos  soper  ipsum  honorem  quem  GuiUel- 
mus de  Peralta  per  me  tonet.  lia  scillcet  habeat  Alvira  comitissa 
dictes  morabatiops  io  hi^  pignoribus  quod  si  ille  quicumque  fue^ 
rit  beres  meos  iiou  pacayerít  ei  dictos  XXIin  mille  dMrabati^ 
nos  ad  complendam  yoluntatem  meam  infra  aonum  habeat  ipsa 
licentiaiQ  et  potestajtem  ex  auctoritate  mea  et  sua  Jmpignerandi 
vel  vendendi  ^ctps  honores  pro  predicta  pecunia  et  si  quid  resi*- 
duum  fuerítheredimeo  restituatur  et  mando  hominibusetmiliti- 
bu^meisutcumipsishonqribusse  habeant  etteneant  etattendant 
Alvire  comitisse  sicut  mihi  tenentur  faceré.  Et  dimitió  Petra  de 
Sasala  ad  per5ol?en4niE|  debita  que  ei  debeo  meum  castrum  et 
villam  de  Aiabud  cum  ómnibus  terroinís  et  pertinentüs  suis  et 
mea  operatoria  de  bladeria  Ilerde  ut  jpse  Petnis  de  Sasala  possit 
omnia  ea  venderé  yel  impignorare  cuicumque  voluerit  pro  de- 
bita que  ei  debeo  sibi  recuperando  si  ille  qul  iieres  meus  fuerit 
noluerit  eum  pacare  ad  suam  amonitiopem  et  $i  quid  residvnim 
fuerit  heredi  meo  restituatur.  Et  dimitto  Miracle  sororl  mee  dúo 
millia  morabatinos  ad  omnes  volúntales  suas  faciendas  quos  ha^ 
beat  super  ipsos  honores  quos  Baymundus  de  Cervaria  per  me 
tenet  excepto  castro  de  Aiebud  et  Siego:  et  si  egovel  predicta  fiUa 
mea  absque  liberis  decesserimus  dimitió  Miracle  sorori  mee  totum 
illum  honorem  quem  Raimundos  de  Cervaria  pro  me  tenet  salvo 
eo  quod  superius  díxi  de  castro  de  Aiabud  ad  Petrum  de  Sasala. 
Ítem  voló  et  mando  quóH  si  c^go  vel  predicta  filia  mea  absque 
liberis  decesserimus  quod  Guillelmus  de  Cardona  habeat  in  pro- 
prium  allodium  tptum  boc  quod  pro  me  tenet:  eit  dimitto  Guillel- 
mo  de  Cervaria  post  obitum  meum  ad  alodium  francum  et  libe- 
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rum  omni  tempere  et  ad  omnes  suas  volúntales  perpetuo  facieii- 
da3  omne  hoc  quod  per  me  tenet  excepto  castro  de  Sánela  linia. 
Et  dimitto  omnipotenti  Deo  et  ecclesie  Rancie  Marie  sedis  VrgeiU 
meum  castrum  de  Nargo  cum  pmnibus  suis  termini^  et  pertiqea- 
tiis  in  proprium  alodium  francum  et  liberum^^El  dimitió  monas- 
terio Sancti  Salurnini  omnes  meas  dpminicaturas  caslri  de  Cíulad 
In  francum  alodium.  El  dimitió  monasterio  Sánete  Ciciiie  viU^m 
que  vocatur  Noves  et  mansa  de  Perles.  Et  dimUlo  ecclpsi^.SiajBe- 
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te  Ifaríe  de  Solsooa  omnes  meas  dorainicaturaa  de  HoliaM«C 
omnia  mansa  mea  de  Oden  in  suum  allodium  francom  ef  Ite- 
rom.  Et  dimitió  Monasterio  Sánete  Maríe  Gnalter  io  omñibiis 
omís  molendinis  de  Pontibus  expleta  et  redditus  hqíus  did  in 
hebdómada  omní  tempore.  Et  dimitto  monasterio  iSancte  Marie 
de  Belpuig  omnia  mea  dominicatura  eastri  de  Sanda  Linia  post 
obitumAaymundt  Berengarii  de  Ager.  Et  dimitto  monadeño 
Sanctanim  Grucum  omnia  mea  jara  que  babeo  yet  babero  debeo 
in  molendinis  Bernardt  de  Cío  ad  Baíager  post  obilum  miltria 
mee  in  suum  allodium  francum  et  libérame  Et  dimitto  monaa- 
terio  Sánete  Marie  Vállis  bone  mille  morabatinos  scilicet  qoin- 
f^tos  morabatinos  ei:  mera  donatione  et  alios  D.  morabátinoB 
dimitto  ibi  pro  procuratione  conventos  in  mebse  septembriaxMh- 
ni  tempore  sicót  cum  ipsis  disposui:  et  voló  et  mando  quod  pre- 
dictum  monasterium  accipiat  inde  omnes  meos  exitus  pléimrie 
ex  mera  donatione  mea  doñee  lile  quicumqüe  fuerit heres  meas 
persolvat  dicto  conventui  dictos  mille  morabatinos  plenariis:  el 
aoper  hoc  mando  Guillelmo  de  Anglerola  quod.  ipse  attendat 
Monasterio  Vallisbone  cum  ipso  castro  "dé  Conques  et  exilHkis 
meis  sicut  mibi  tenetur  attendero  doñee  de  predictis  fnille  mo- 
rabatinis  plenarie  sit  eis  satisfactum.  Et  dimitió  monasterio  Po- 
puléti  post  obitum  matris  mee  omnes  ipsas  meas  décimas  de 
Menarges  et  de  omni  re  que  ad  usum  hominis  pcrtkiet  in  suum 
allodium  francum  et  liberum.  Et  dimitto  monasterio  Sánete 
Marie  de  Franqueses  ut '  firmes  habeat  omnes  hocores  qaos 
aliquo  modo  acquisiverit  per  totam  terram  meam  aliqua  parte 
sine  aliquo  impedimento  alicujus  heredis  mei.  Et  dimitto  domui 
militie  Terapli  totam  dominicaturam  meam  de  Albesa  et  ut  li-- 
ceat  eis  molendlna  faceré  in  cequia  de  Albesa.  Et  dimitto  eidem 
domui  arma  et  ballistas  et  fundibula  cum  eorum  apparatu  et,en- 
sem  meum  et  anulum  et  cofas  meas.  Mando  et  voló  ut  heres  raeus 
persolvat  peccuniam  ereditoribus  meis  que  debetur  eis  sub  pig- 
noribus  et  si  non  faceret  voló  ut  eis  pignora  non  auferantur  ab 
aliquo  sed  libere  de  illis  pignoribus  possint  habere  suas  i>ecu- 
nias.  ítem  dimitto  domino  pape  Ignocentio  sub  protectione  sua 
omnia  mea  et  testamentum  meum  ut  illud  firmum  et  ratum  ha- 
beré  íáciat  et  mandar!  executíoni  sicut  dispositum  est  et  si  quis 
contrayenerit  per  censuram  ecclesiasticam  firmiter  facial  obser- 
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vari:  et  propter  hoc  dimUto  ei  medietatem  deValladolit  qaod  est 
hereditas  mea  et  aliam  inedietatem  dimitto  heredi  meo  ut  eam 
semper  habeat  per  ecclesiam  romanam  et  per  celsitudinem  suam 
et  domíQUs  papa  fadat  heredi  meo  tenere  et  possidere  in  pace. 

Quod  est  actum  terlio  kalendas  septembris  anno  doraini  roil- 
lessimo  ducentessimo  octavo. 

Sig^u  mJSrmengaudi  ccnniti^  Urgelli  qui  boc  testamentum 
propia  manu  mea  firmo ^et  laudo  testíbus  ac  manumissoribtis 
firmare  rogo. 

Sig^Dum  Albire  comitisse.      '>  . 

Sig^Dum  Guilelmi  de  Cervaria.— Sig){<num  Guilelmi  viceco- 
mitts  Gardene.  —  Sig^oum  Petri  abbatis  Populeti.  —A.  de  To- 
lone  subscribo  cum  ^  Salomone.— Sig^um  Baymundi  Beren- 
garii  de  Ager.  —  Sigt^num  Raymundi  de  Montecatano. 

Slg^num.  Guilelmi  de  ADglerola  testis. 

RaymuDdusDominici  qui  hoc  testamentum  scripsit  cum  litterisr . 
supraposltis  ip  vigessima  linea  el  hoc  ^  fecit: 

Síg)í<num  fratris  Arnaldi  de  Ttlella  monachi  Populeti.  —  Sig){( 
num  fratría  Raymundi  Sfortati  monachi  Populeti  subscribentis. 
Tesles  hujus  tjranslatL 

Raymundus  Dominici  qui  hoc  testamentum  translatavit  eum 
litterís  suprapositis  in  nona  linea  et  hoc  )^  fecit. 


ur 
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CAPÍTULO  LV. 


Qve  contiene  la  vida  de  don  Goerao  de  Cabrera^  conde  de  Urgel.— Frctende 
don  Gneran  pertenecerle  al  condado  de  Urgel  ,y  con  BMno  armada  se  po- 
ne en  posesión  de  él.^Doña  Elvira  casa  con  Guillen  de  Genrera.— De  al- 
gunas memorias  y  testamento  de  esta  seSora  y  de  in  marido.^Afb- 
mete  don  Gneraa  el  condado  de  Urgel^  quítaselo  el  rey^  y  sucede  la  fa^ana 
batalla  de  Ubeda.— De  las  cosas  que  sucedief  on  en  Cataluña  duraalt  la 
menor  edad  de  él,  y  como  el  vizconde  don  Guerau  con  armis  se  apoderé 
del  condaclo  de  Urgel.— El  vizconde  se  reconcilia  con  el  re^  doña  ▲a- 
rembiaix,  bija  del  conde  den  Armengol,  le  pide  el  condado  de  DrgeL — 

.  De  la  donación  que  la  condesa  doña  Aurembiaix  bizo  al  rey  de  la 'ciu- 
dad de  Lérida,  y  idel  pleito  entre  la  condesa  y  el  vizconde  don  Gnei^u. 
—Continúa  el  pleito  con  la  condesa  y  el  vizconde^  y  de  lo  que  se  declaró^ 
y  como  el  rey  tomó  algunos  lugares  del  condado  de  Urgel.— CMiita^  la 
presa  de  bi  ciudad  de  Balaguer,  y  de  los  ingenios  y  máquinas  de  guerra 
que  usaban  en  aquellos  tiempos.— Prosigue  la  presa  de  la  ciudad  de 
Balaguer.-«^e  la  muerte  del  vizconde  de  Cabrera,  de  fm  liMje  y  ,ia- 
cesion. 


Acabó  en  este  año  de  1208  la  linea  masculina  de  los 
condes  de  Urgel,  descendientes  de  Wifre,  conde  de  Barce- 
lona ,  y  faltó  por  haber  muerto  sin  hijos  varones  el  conde 
don  Armengol,  que  llamaron  el  octavo,  dejando  solo  á  do- 
ña Aurembiaix,  su  única  hija. 

Tuvo  el  conde  Armengol  de  Valencia  una  hija  llamada 
Marquesa,  y  casó  con  Ponce,  vizconde  de  Cabrera,  caballero 
muy  principal  de  Cataluña,  hijo  ó  descendiente  de  otro 
Ponce,  también  vizconde  de  Cabrera,  de  quien  dicen  haber 
aconsejado  ¿  Guillen  Ramón  de  Moneada,  su  primo  herma- 
no, que  matara  al  arzobispo  de  Tarragona  don  Berengiier 
de  Vilademuls,  y  en  penitencia  de  su  mal  consejo,  reedi- 
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ficó  el  monasterio  de  son  Sahador  de  Breda,  que  está  en 
el  vizcondado  de  Cabrera.  Así  lo  afirma  Tarafa,  en  la  eré- 
nica  de  caballeros  catalanes  que  anda  manuscrita.  Ascen- 
diente de  este  seria  aquel  Ponce  de  Cabrera ,  de  quien  di- 
cen los  historiadores,  que  casó  con  Legardis,  hija  de  Arnal- 
do  Mir,  vizconde  de  AgerV  y  tuvieron  un  hijo  llamado  Gue-^ 
rau,  qu^  heredó  los  vizcondados  de  Cabrera  y  Ager ,  y  de 
este  linaje  y  casa  era  Arsenda,  que  casó  con  el  conde  don 
Armengol,  que  llamaron  de  Castilla. 

De  este  Ponce,  que  casó  con  doSa  Marquesa,  quedó  un 
hijo  que  llamaron  Guerau  y  faé  seiíor  de  estos  dos  vizcon- 
dados  y  hombre  muy  bullicioso  y  de  altos  pensamientos,  y 
pot  ser  varón,  pretendió «  excluyendo  las  mujeres,  tocarle 
el  condado  de  Urgel,  y  ser  preferido  á  doña  Aureitibiaix;  y 
con  este  fundamento  toiíió  las  armas  y  se  metió  por  las 
tierras  de  aquel  condado,  talando  la  tierra  y  apoderándose 
Áe  todas  las  villas  y  lugares  que  pudo,  sin  reparar  en  el 
testamento  del  conde  Armengol,  que  llamaba,  en  defecto 
de  hijos  varones,  heredera  á  su  única  hija  Aurembiaix;  to- 
mó el  titulo  dé  conde  de  Urgel,  y  labró  dos  sellos,  el  uno 
era  de  las  armas  de  Urgel,  y  el  otro  de  las  de  Cabrera^  y 
los  pendientes  ó  sellos  de  los  autos  y  privilegios  que  conce- 
día ó  firmaba,  á  la  una  parte  témanlas  armas  de  Urgel,  y 
á  la  otra  las  de  Cabrera,  qué  eran  una  cabra  ne^a  en 
campo  de  oro^  con  orlas  de  pedazos,  que  en  Cataluña  lla- 
maban bo|:de.  ó  componea,  y  de  estos  he  visto  algunos  en 
el  archivo  real  de  Barcelona.  Entonces  doña  Elvira  preten- 
dió que  sus  fuerzas  no  eran  poderosas  para  resistir  á  las 
de  don  Guerau;  temió,  porque  muchos  de  los  pueblos  del 
condado,    particularmente  Balaguer,    Agramunt  y  Liñola 
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se  declararon  por  don  Guerau;:  y  metiéndose  so  proteccúijEi 
del  rey  don  Pedfo,  le  dio  el  condado  deUrgely  todo  cuan- 
to en  él  le  podia  pertenecer,  cop  aujto  de  donación  qué, 
por.partp  y  en  favor  del  rey,  ^  de  los  muy  bien  motiva- 
dos; y  el  rey  le  dio  en  recompensa,  durante  su  vida,  los 
castillos  de  Ciurana  y  Seros:  y  en  el  mismo  dia  hizo  el  rey 
otro  auto  en  que  le  promete  pagar  el  dia  de  nuestra  Se- 
ñora de  febrero  cinco  n^il  morabatioes ,  sin  espresar  mas. 
Estos  autos  he  visto  en  eL  archivo  real, .  en  el  armario  de 
Urgel;  núm.  56  y  182;  y  con  otro  auto  después,  dicp  y 
declara  el  rey,  que  todo  esto  se  entiende  hecho  quedando 
salvos  los  derechos  competentes  á  Aurembiaix;,  su  híjat  á 
la  cual  no  entendía  perjudicar.  Pstsó  todo  esto  en  Lérida 
á  2  de  las  calendas  de  noviembre,  afio  de  la  encamaciop  do 
nuestro  Señor  1209,  y  son  Ips  siguientes: 

In  Gbristi  nomine  notum  sit  cunctis  presentibus  atque  futurís 
quod  ego  Alvira  dei  gratia  comitissa  UrgelU  uxor  quondam  Er- 
mengaudi  comitis  Urgelli  non  seducta  non  dolo  vji  vel  metu  in- 
ducía nec  inaliquo  circum venta  dono  vobis  domino  Petro  Dei 
gratia  Regi  Aragonun)  Comiti  Barchinone  quidquid  habep  vel 
liabere  debeo  in  toto  comitatu  Urgelli  et«  in  ómnibus  bonis  que 
fuerunt  mariti  mei  comitis  jamdicti  et  que  ipse  possidebat  tem- 
pore  mortis  vel  aliquis  aut  aliqui  per  ieum.  Quidquid  inquam 
in  ómnibus  predictis  babeo  vel  habere  debeo  ratione  sponsali- 
tii  vel  dotis  aut  viólarii  aut  usufructus  aut  donalionis  ínter  vi- 
vos vel  causa  mortis  seu  titulo  pignoris  vel  ex  testamento  ipsius 
comitis  mariti  *mei  seu  étlara  ratione  tutele  filie  mee  vel  alio 
quolibet  titulo  ratione  vel  causa  totum  vóbis  domine  rex*  cam 
•hac  scriptura  publice  confecta  dono  et  corporaliter  trado  corpo- 
ralia  et  incorporalia  mobilia  et  immobilia  et  se  moventia  sine 
aliquo  retentu  et  retentione  prout  melius  dici  et  excogitari  po- 
test  ad  vedtrum  plenúm  commodum  et  profectum:  actibnes  quo- 
que  el  pcititíones  reales  et. personales  quecuroque  in  ipso  corat< 
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lülu  mthicompetiint  aut^  competeré  debentvel  possant  aliquo 
jure  vel  alíqua  ratipne^tit  in  futur^um  aUqno,  modo  competeire 
poterunt  vel  debebunt  ex  persona  mea  vel  filie  mee  vel  aliquo- 
Ubet.modo  tam  in  castris  quam  in  villis  burgis  municipiiset  alus 
posáessionibu&  cuUis  et  incultis  ia  militibus  hominibus  et  foemi- 
nis  presentibus  et  fuluris  et  castrorum  et  fortitudinum  potesta- 
tibus  hostibus^t  cavalcatis  cen^ibus  u^alicis  serviciis  a^ni^pri- 
vis  feLaliis  qqibuslibet  ad  ipsum  comitatum  pertipenlibus  omnes 
vobis  dono  et  cedo  ut  possitis  cas  i^tendere  ac  propoDere  ofií- 
caciteriex  persona  veslra  et  nomine  vestro  nullo  a  me  ve)  ab 
aliqua  persona  requisito  mandato  vel  ^ssensu.  Est  autem  scien- 
dum  quod  hec  omnia  et  singula  supradicta  et  alia  sique  expres- 
sa  hic  non  stint  que  addictum  comitatum  pertinere  non  possunt 
v.el  poterunt  vobis  don^ine  rex.donó  et  icorporalUer  trado  et  in- 
vehió vos  omni  pleno^jojre^ét  jurisdíctione  et  sine  omni  nostro 
nostrorumqueretentu.  Dono  etiam  vobis  quindecim  mille  mora- 
batinos.quos  ego  babeo  velbabere  debeo  ad  voluntatem  meam 
iniotü  comitatu  UrgeUi  et  cedo  vobis  actionem  et  petitíonem 
quam  ego  babeo  pro  illis  morabatini«  exigendis.  ítem  dono  et 
cedo  vobis  administratiopem  etpoteslatem  qqam  maritus  meus 
loaibi  dedit  in  suo  testamento  pro  accipiendi^  novem  millibus 
mbrabatinorum  ad  solvendas  laxationes  suas  et  debita  ut  siqut 
ego  babeo;  potestatem  demandandiet  aceipiendi  iUos  morabali- 
no&itaet  vo^  accipiatis  et  habeatisin  ipso  comitatu,  etsicut  ego 
pos^um  totum  comitatum  retiñere  jure  pignoris  pro.  predictis 
XXIUI  mHlibus  morabalinorum  ita  et  vos  possitis  auctorítate 
vestra  similiter  r«tiiiere.  Pi^eterea  dono  vobis  et  vestris  bono 
animo  et  consulta  volúntate  imperpetuum  .  castrum  de  Aytona 
cum  ómnibus  terminís  per  alodium  francum  sicut  et  ego  me- 
lius  babeo  et  habere  debeo  ex  donatione  mariti  mei  prefatii  co- 
mitis  et  sicut  in  carta  quam  indemibi  fecit  quam  ego  vobis  tra- 
do incontinenti  melius  et  plenius  continetur  ad  faciendum  ibi 
YObi^  et  vestris  volyntatem  vestram  sine  omtii  meo  meorumque 
retentu,  ítem.  doQO  vobis  octingentos  ngiorabatJnos  quos  jure 
-pignoris  babeo  et  babero  debeo  in  castro  dei  Artesa  et  trado  vo- 
bis coiforaliter  ipsum  castrum  cum  omni  jure  quod  ibi  babeo 
et  habere  debeo  et  carta m  ipsius  pignoris:  si  quos  autem  sumíp- 
tus  vel  eKpensas^pro  comitatu  retinendo  vel  acquirendo^v^l 
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aliqíio  vel  aliqíiíbus  de  directis  ipsias  coinKatos  acqiiir«asdi0 
vel  retinendis  fecefitig  vos  vel  restrl  guerregianda  vel  placi- 
tando  vei  alio  quolibet  modo  omnes  habeatid  Jare  pigfnoris  su- 
per  ipso  comítatu  et  pertinentiis  ét  jariboi  auiat  et  ne  aliqua 
subtilitate  TcrboTum  aot  aliqua  fictione  juria  contra  presejatem 
donationem  a  me  vobis  consulte  el  irrerocabiliter  factam  per 
me  aut  per  aliam  áliquam  pergonam  veniri  possit  aut  attemp-^ 
tari  veníre  renuncio  ex  cetti  scientia  privilegio  sexus  et  con-^ 
dltíonis  et  omni  auxilio  juris  dívini  et  humam  scripti  et  non 
scripti  et  omni  con^uétñdini  et  usatico  statutla  et  statuendis.  Si 
vero  hule  presentí  pagine  dessunt  que  aliquo  tempere  possent 
vobis  domine  rex  vel  vestris  prodesse  semper  intelligautur  esse 
apposila  ad  utUitatem  vestfam  ac  si  hic  essent  specialiter  scrip- 
ta:  et  si  apposlta  suíit  que  per  cavillatioriem  vobis  obesse  pbs^ 
scnt  ilia  voló  ad  vestrüm  commodum  interpretar!  juxta  vestrl 
et  sapientum  vestrorum  utilem  intellectuí^.  Ad  majorem  9u^ 
tem  hujus  rei  firmitatem  fado  vobis  domine  rex  ego  comitissa 
hominiaticum  Junclis  manibus  et  sacramenlum  super  quatuoc 
evangelia  corporaliter  tacta  in  quo  hominíatico  et  sacrapiento  el 
eorum  fide  promitto  vobis  sine  omni  malo  ingenio  et  fraude  om-*- 
nia  ut  dicta  sunt  fiddUter  observare  et  iiumquam  in  aliquo  vel 
aliquibus  per  me  aut  interposita  persona  contra venirejiecmaóbi<- 
nabor  aut  machinare  facía m  aliquid  propler  quod  hec  donalio 
quara  ego  vobis  domine  rex  fació  .  ^  .  .1 .  .  recipio  á  vobis  cas- 
trum  de  Giurana  cum  tota  montanea  et-terminis  suis  et  castrum 
de  Seros  cum  terminis  suis  ad  habendum  et  possidendum  tan- 
tummodo  in  vita  nostra  sicutin  carta  quam  inde  mihi  fecistis 
plenius  continetur.  Quod  est  actum  secundo  kalendas  novembris^ 
anno  Domini  MGGIX. 

Sig){(num  Alvire  del  gracia  comitisse  Urgelli  quebec  firma 
et  concedo  prestito  hominio  et  sacramento  jam  dicto  et  testes^ 
firmare  rogo. 

Sig)S<num'Gruilelmi  de  Cervaria.  —  S¡g)i(num  Raymuodi  fliii 
Guilelmi  de  Cervaria.  •—  Sigtítnum  Petri  Balbi.  —  Guilelmu» 
Ausonensis  espiscopus  líí.  -^  Sig^num  Columbi  domini  regia 
Aragonis  notarií.  —  Sig^num  Bononati.  —  Ego  Ferrarías  nota- 
ritis  domini  regís  testis;       '       ' '' 

Arnaldus  de  Cumbis  scripsit  et  boc  *  fecit. 
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El  auto  que  hizo  e)  rey,   en  que  declaró  no  ser  está  do* 
nación  en  perjuicio  de  Aurembiaix,  hija  de  la  condesa  El- 
vira, es  el  que  sigue: 


SU  notum  cunctis  presentihus  atque  futuris  quod  nos  Petrus 
Dei  gratia  rex  Aragonum  et  comes  Barchínone  profítemur  et 
recognbseimus  Tobis  dotnné  Ahire  DM  grátia  comitísse  Ulr^elli 
quod  donatíooem  qnani  nobis  fócisti  de  comitatu^vUrgelU  fedsti 
s^lvo  et  retepto  filie  vestr^  Aurembiaix  jure  suo  iu  ómnibus  et 
per  omnia:  et  promittimus  yobis  et  dicte  filie  vestre  per  stipu- 
lationem  legitime  conceptam  quod  süb  pretextü  donatíonis  no- 
bis  facte  non  descipiemüs  filiam  vestram  nec  auferemus  ab  ea 
jura  sua  nee  auferrí  ¥el  diminuí  fademua  salvo  tamen  jure 
noslro  prout  nobis  competit  aut  competeré  debet.  Ne  autem^ 
filie  vestre  per  donationem  nobis  factám  per  nos  aut  per  inter- 
pósitam  persóham  a]>quod  pre|udicium'  geheretdr  vel  injutia 
fiat  1^  majorem  véstri  et  filie  vestre  sécuritaterid  recipiíhus  vos 
in  IbemÍBanik  1n  Dei  fide  et  nostra  quod  tn  hoc  nec  vos  nec  filiam 
vestram  decipiemus.  Datum  Uleree  per  manum  Columbi  notarii 
nostri  anno  dominice  incarnationis  M.GC.IX  secundo  kalendas 
novetnirris. 

Sigi^uni  Petri  Dei  gratia  regís  Aragonúm  comítís  Bairdii"- 
none.  -rr  Guilelmus  Ausonenlsis  Episcopus.  -^  Sig^num  Ray- 
mondi  de  Cervaria  filíus  Guilelrai  de  Cervaria.  —  Sig)í(num  Pe- 
tri Balbi.  ^—  Ego  Ferrarías  notarius  domíni  regís  testis. 

Sígi^muni  Bdndnati  qur  de  mandato  Columbi  domíni  regis 
notarii  Tiec  -  scrípsit  díe  .loco  et  anno  prefíxís. 

Sig)£num  Columbi  Domíni  regís  notarii  quí  de  mandato  ejus- 
dem  hec  scribí  fecít  díe  loco  et  anno  prefíxís. 


De  esta  ^manera  quedó  el  condado  de  Urgel  por  el  rey, 
y  después,  á  &  de  noviembre  del  ano  siguiente,  lo  enco* 
mendó  á  don  Guillen  de  Cardona  y  á  Bamon  Folc,  su  hijo^ 
parra  que  por  espacio  de  cinco  afios  le  tuvteséa  t   defen- 
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diesen,  cogiendo  los  frutos  de  él;  y  si  acaso  don.  Guefau  de 
Cabrera  ó  Pedro  F^rrandis  ú  otros  mUent  acdpere  directum 
de  ipso  comücUu  á  demina  Albir  a  comitissta  ütgeUij  y  ]e 
hiciesen  guerra,  les  promete  el  rey  todo  favor  y  ayuda,  y 
en  caso  concordasen,  les  promete  el  rey  de  venir  bien  á 
qIIo,  y  se  pone  pena  de  tres  mil  áureos  si  faltase  á  lo  di- 
cho y  concordase  con  don  Guerap  y.Pedro  Ferrandis,  sin 
voluntadle  Ijjs Cardonas;  y  por ^sto  obliga  los  castillos  de 
Monblanc  y  Tamarit;  y  acabados  los  cinco  años,  prometen 
volver  al  rey  el  condado,  con  todc^s  las  inejoras  hubiesen 
hecho  en  él,  sin  pedirle  nadas  por  ellas.  Bste  auto  está  en 
el  archivo  reaU  armario  16*,  núm.'200. 

No  pasó  mucho  tieippo  después  de  16  que  queda  refe- 
rido, que  casó  doña  Elvira  con  Guillen  de  Certera,  señor 
de  Juneda^  caballero  muy  principal  y  de  quien  se  faaqia 
gran  caso  por  toda  la  corona.  No  he  visto  lo  que  capi- 
tularon, ni  en  qué  consistía  la  dote:  solo  he  visto  una  dona- 
ción en  que  él  dio  á  la  condesa,  su  mujer,'  diez  mil  flo- 
rines (áureos  los  Uamia  el  auto),  y  se  los  asegura  sobre  las 
rentas  tenia  en  las  montañas  de  Cicfrana.  Es  este  auto  en 
los  idus  de  enero,  año  de  la  encarnación  1214,  y  se  can*- 
serva  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  armario  16,  saco  A, 
núm.  87;  y  después,  en  su  testaYnento,  hecho  á  7  de  las  ca- 
lendas dé  agosto  1220,  hace  la  condesa  memoria  de  ocho 
mil  florines  de  estos  diez  mil;  y  por  hallar  poca  noticia 
desús  cosas,  paso  por  ellas  de  corrida.  En  el  monasterio 
de  Poblet  he  visto  una  memoria  que- celebra  mucho  la  ca- 
ridad y  limosnas  de  esta  señora,  porque- en  el  año  1213, 
en  ocasión  que/estaba  aquel  santo  monasterio  muy  apreta- 
do, le  obligó  la  necesidad  ¿  vender  una  granja  (que>  así  llá- 
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man  las  casas  ó'  alquerías)  que  llamaban  la  Fumada^  y  está 
señoFa  la  compró,  y  después,  de  limosna,  la  dio  al  "monas- 
terio.  Virio  hasta  el  año  12^0;  6  poco  míis,  y  eh  sü  tes- 
tamento escogió  sepultura  en  el  monasterio  de  san  Hilario, 
de  la  ciudad  de  Lérida  (de  que  fueroii  está  señora  y  doña 
Aurembiair,  su  hija,  muy  devotas,  y  ésta,  hasta  que  cas!5 
con  el  infante  don  Pedro^  de  Portogal,  •  como  diremos  en 
sü  lugar,  vivió  en  él),  aunque  él  dia  de  hoy  sé  ignota  el 
lugar  de  la  sepultura;  dejóá  aquel  monasterio^  y  para  él 
adorno  y  culto  de  la  iglesia V  todas  sus  colgaduras,  y  los 
bienes  muebles,  esclavos  y  joyas.,*mandó  se  vendiesen,  y  del 
precio  se  sacasen  níil  morabatines  para  el  edificio  y^  fábrica 
del  monasterio  y  reparo  de  él,  f  dé  lo  detiiás  se  compren 
bienes,  posesiones  y  íentas,  á  utilidad  de  ^  ^  de  sus  reli- 
giosas, las  cuales  encomendó  con  grandes  veras  á  la  aba- 
desa de  aquel  convento:  al  abad  de  santas  Cruces  dejó 
ochocientos  morabatines,  para  una  fundación  semejante  á 
otra  habia  hecho  en  la  capilla  de  la  enfermería  del  monas- 
rio  de  Poblet,  y  en  caso  no  tenga  lugar  la  tal  fundación, 
quiere  que  estos  ochocientos  morabatines  sirvan  para  sufra- 
,  gio  de  su  alma.  Dejó  al  monasterio  dé  Poblet  doscientos 
llorínes,  para  que,  de  los ^ anuos  réditos  .de  ellos,  se  diese 
limosna  el  dia  del  juevies  santo*  Al  monasterio  del  Pedre- 
gal, del  mismo  orden,  florentisimo  en  aquellos  siglos  ( que 
estaba  junto  á  la  villa  de  Tárrega,  en  un  ameno  y  apaci- 
ble valle,  en  medio  de  lindísimas^  florestas,  de  suntuoso  edi- 
ficio, adornado  de  majestuosos  y  Santiguos  sepulcros  de  .fa- 
milias ilustrisimas  de  Cataluña,  y  con  muchos  escudos,  en 
las  paredes  de  él,  de  las  casas  de  Aragón  y  Cardona,  y.: ^1 
dia  de  hoy  derruido  é  inhabitable,   por  haber  pasado  las 
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religiosas  de  él  al  c(MDiveato  de  san.  Hilario  de  X.érida),  y  al  da 
Scal^  Dei«  de  Boyéis,  Val  vera,  Santa  Cecilia-,  y  Gualter, 
dejó  veinte  morabatines  á  cada  uno.  Al  monasterio  de  Valí- 
bona,  situado^  entre  el  de  Poblet  y  el  condado  de  Ui^gel,- 
sepulcro  de  doña  Violante  de  Aragón,  hija  de  Atidrés,.  rey 
de  Hungría ,  y  segunda  mujer  del  rey  don  Jaime  el  prih- 
mero,  y  de  sus  bijas  doña  Violante,  mujer  del  rey  .don  Alona- 
se de  Castilla,  Uamadd  el  Sabio,  y  de  doña  Leonor,  que 
murió  doncella^  trescieptos  morabatines,  para  comprar  de 
ellos  rentar  para  el  dicho  monasterio:  al  mont^terío  de.  las 
Franquesas,  en  la  vega  de  Balaguer,  dejó  ciento  eincuen*- 
ta  morab&tin^,  para  el  vestuario  de  Ifts  monjas;  y  al  de 
nuestra  Sentía  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  donde  ;e^u 
enterrados  los  condes  sus  suegros,  cincuenta  florines,  pcúra 
que  se  distribuyesen,  según  la  voluntad  de  sus  albaceas:  á 
)a  orden  de  ios  Templarios,  cincuenta  morabatines,  para 
enviar  9  las  partes  ^ultramarinas;  y  cien  flmnes  ai '  orden 
militar  de  san  Juan  de  Jerusalen,  para  lo  mismo,  á  mas 
de  dos  mil  morabatines,  para  descargo  de  su  ceneieRcia  y 
en  enmienda  de  los  daños  les  hubiese. dado;  y  al  monaste^ 
rio  de  Scarp,  cincuenta  morabatines.  Al  rey  don  Pedro,  su 
señor,  remite  tpdo  lo  que  debiere,  salvos  doce  mil  florr- 
nes  y  doB  mil  sueldos  le  debía  por  algunos  intereses  tenMt 
la  condesa  sobre  la  ciudad  Tarragona.  A  Ñuño  Sánchez,  su 
sobrino^  dejó  los  honores  tenia  en  Castilla,  y  quinientos  mo- 
rabatines que  le  quedaban  debiendo:  ni  rey  don  Jayme  y 
á  Aurl^mbiaix,  su  hija,  dejó  los  honores  que  tenia  en  Gd- 
licia,  y  que  el  uno  suceda  al  otro,  muriendo  sin  hijos,  y 
en  falta  de  ellos,  llama  ¿sus  hermanos  é  hijos  de  ellos,*  V 
no  les  nombra;  y  declara  tener  ocha  mil  áureos  fJobre  tas 


npntañas  de  CiuraDa,  que  eran  parte  de  aquellos  diez  mil 
le  habia  dado  su  marido  Guillen  de  Cervera.  Está  su  tes- 
tamento en  el  archivo  real,  armario  16.  núm.  252,  sacoN. 

£n  las  menorías  del  monasterio  de  Poblet  hallo  qu^e 
esta  «eñora  fué  enterrada  en  una  capilla  que  habiá  junto  á 
la  escalera  de  la  enfermerjia,  bajo  una  piedra;  pero,  según 
parece  de  m,  testamento,  fué  en  san  Hilario  de  Lérida;  y 
los  que  lo  han  afirmado,  lo.  dijeron ,  ,por  ser  esta  capilla 
fundación  suya,  y  atribuyeron  aquella  sepultura  á  su  cuer- 
poy  asi  como  la  capilla  á,su  devoción. 

Don  Guillen  de  Cervera^  después  de  habier  servido  mur 
¡diosaños  al  rey  doniaime,  quiso  los  últimos  de  su  vida 
emplearlos*  en  servicio  de  Dios  nuestro  señor, .  y  tomó  el 
hábito  de  religioso  cistercieose,  en  el  monasterio  de  nues- 
tra señora  de  Poblet,  y  le  heredó  de  gran  pa^rte  de  su  ha- 
cienda, y  profesó  el  dia  de  san  Martin  del  año  1230,^  y 
vivió  9llá  algunos  años;  y  el  rey  don  Jaime,  en  algunas 
cosas  de  gran  importancia,  te  pidió  consejo.  Su  sep^lcrp 
está , eminente,  junto  al  pilar  ó  coluna  que  .^stá  á  la  que 
salen  del  coro,  para  ir  á  la  Galilea,  que  es  un  atrio  ó  pór- 
tico que  hay  antes  de  entrar, en  la  dicha  iglesia.  Llamaban 
á  /estos  pórticos  Galileas,  y  corrompido  el  vocablo  les  lla- 
ma el  vulgo  Galiasas,  porque  así  como  Galilea  estaba  fuera 
de  Judea,  asi  estos  pórticos  estaban  fuera  de  las  iglesia^. 
En  la  dicha  sepultura  están  también  enterrados  Bamon  de 
Cervera,  señor ^de  Juneda,  Guillen  de  Cerveira,  llamado  el 
Gordo,  y  otro  Guillen,  hijo  de  este,  y  Raimundo  d^  Cerve- 
ra: y  este  sepulcro ,  hizo  el  año  de  1276  el  dicho  Bamon 
de  Cervera.  Está  el  sej^ulcro  con  muchos  escudos  y  s^rmas 
de  la  familia  de  los  Gerveras,  que  son  un  ciervo  de  plata 
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en  cjBmnpo  rojo,  ó  al  revés,  ó  un  ciervo  de  plata  en  camp» 
verde. 

Bien  sabia  don  Guerau  toda  lo  que  habia  pasado  entre 
el  rey  y  la  condesa  doña  Elvira  y  Aurembiaix,  su  hija,  y 
como  el  condado  quedaba  so  la  protección  real;  pero  no 
embargante  esto,  juntó  todos  los  amigos,  parientes  y  vale- 
dores que  pudo,  y  con  armas  se  entró  en  el  condado,  y  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Balaguer  y  su  castillo,  y  de  otros 
muchos  pueblos  y  castillos,  diciendo  i\ue  no  queria  estar 
á  derecho  con  la  condesa^  ni  su  hija;  y  el  rey,  tomándola 
causa  de  estas  senoi^s  por  propia,  con  su  ejército  tomó 
la  ciudad  y  castillo  de  Balaguer,  y  después  el  de  Llorens, 
que  está  apartado  poco 'mas  de  media  legua,  á  la  parte  dei 
oriente,  ¿  las  riberas  del  Segre;  y  aquí  halló  á  don  Gue- 
rau que,  oon  su  mujer  é  hijos,  ^e  habia  fortificadcv  en 
aquel  castillo;   y  aunque  fué  con  ánimo  de  resistir  y  de- 

.  Tenderse,  pero,  visto  que  él  rey  estaba  allá,  se  le  rindió  con 
su  mujer  é  hijos,  y  el  rey  los  envió  presos  al  castillo  de 
Loarre,  en  el  reino  de  Aragón,  y  á.él  á  la  ciudad  .de  Jaca, 
en  poder  de  Felipe  de  Bascos.  Vióse  el-  vizconde  sin  liber- 
tad y  sin  los  amigos  de  quien  mas  confiaba,  y  conoció  que 
su  justicia  no  era  tal  cual  él  deseaba,  ni  tan  fundada  como 
era  menester,  y  que  el  rey  tomaba  aquella  guerra  por  pro- 
pia, y  queria  que  estuviera  á  lo  de  justicia;  y  así  condes- 
cer^dió  con  ello,  por  ser  este  él  camino  por  donde  se  habia 
dé  salvar  en  aquella  sazón;  y  entonces,  por  orden  del  rey, 
entregó  á  Hugo  de   Torreja  y  á  don   Guillen  Ramón  de 

•  Monteada,  senescal  de  Cataluña,  los  castillos  de  Monsonfu, 

Montmagastre,  Ager,  Pátania  y  Finestres,  que  eran  de  su 

^patrimonio,  para  seguridad  de  que  estarla  á  lo  que  por  justi- 
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cía  declarase  el  rey  sobre  las  demandas  de  la  condesa 
de  Urgel  y  su  hija ;  y  pasando  por  ello ,  habia  de  co- 
brar los  castillos,  y  cuando  no,  se  voheria  á  la  ciudad  de 
Jaca;  y  no  accediendo  á  lo  prometido,  queidasen  estos  cas- 
tillos al  rey,  para  hacer  de  ellos  á  su  voluntad;  y  si  desde 
Jaca  ¿  Monzón  fuese  preso  por  algún  enemigo  suyo,  hayan 
de  estar  estos  castillos  en  poder  de  estos  terceros,  hasta  qae 
el  vizconde  estuviese  en  libertad  de  poderse  volver  ala  cár- 
cel ;  y  muriendo  antes  cpie  el  rey  declarase,  quiere  que 
estos  castillos  queden  en  poder  de  los  dichos  por  espacio 
de  diez  y  ocho  años,  según  lo  habian  ya  concertado  «en 
Lérida  el  rey  y  don  Guerau,  y  que  sus  herederos  hayan  de 
pagar  por  la  guarda  de  ellos  setecientos  morabatines  en  oro, 
y  si  estimaren  mas  derribarlos,  que  pagar  este  dinero,  que 
puedan  hacarlo  -  con  voluntad  del  rey  y  queden  libres  de 
todos  los  conciertos  y  convenciones  dichas;  y  que  todas  las 
rentas  y  provechos  que  se  sacaren  de  estos  castillos,  estan- 
do en  tercería,  sean'^del  vizconde  y  de  sus  vasallos,  Slós 
cuáles  no  puedan  don  Hugo  ni  don  GuUlen  Ramón  tomar 
nada  ni  hacer  fuerza  alguna. 

De  esta  manera  fué  puesto  el  vizconde  en  libertad,  y  el 
rey  se  apoderé  de  todo  el  condado  y  tomó  titulo  de  eon^ 
de  de  Urgel,  y  de  aquí  quedaron  dos  títulos  de  condes  de 
Urgel,  uno  en  persona  del  rey  don  Pedro,  que  lo  poseiá, 
y  otro  ett  la  del  vizconde,  que,  aunque  habia  dejado  el  se- 
fíorío  y  posesión  de  él,  quiso  quedarse  con  el  título  que  una 
vez  habia  tomado;  y  así  el  rey  don  Jaime  el  primeroy  en 
la  constitución  I  y  III,  título  de  la  Santa  Fé  Católica,  en 
la  11,  titulo  de  Sposalles,  hecha  el  año  1219,  y  en  .la  XI, 
título  de  Pau  y  Trena,  y  en  la  II,  título  de  Usures,  vol.  III, 
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se.  intitula  conde  de  Urgel,  asi  como  se  intitulaba  el  ley 
don  Pedro^  su  padre.  Escarmentado  el  vizconde  de  éstos 
sucesos,  toda  la  yida  del  rey,  que  fueron  algunos  cinco 
afios,  vivió  muy  <[uieto  y  sosegado,  sin  mover  alteración  al<^ 
guna,  aguardando  que  el  rey  declarase  el  derecho  de  la 
condesa  doña  Elvira  y  de  su  hija.  En  el  intermedio  de  e^ 
tos  cinco  años  fué  la  gran  batalla  de  .Ubeda  ó  de  las  Navas 
de  Tolosa,  donde  se  hallaron  los  reyes  Pedro  de  Aragón^ 
Alfonso  de  Castilla  y  Sancho  de  Navarra,  llamado  el  Fuer^ 
te,  con  diez  mil  hombres  de  ¿caballo  y  cien  mil  infantes: 
de  estos,  los  tres  núl  quinientos  de  á  oaballo  y  veinte  mH 
de  á  pié  habian  venido  del  reino  de  Aragón,  principado  dé 
Cataluña  y  condado  4e  Fox,*  con  el  rey  don  Pedro,  y  pelead- 
ron,  según  dice  el  rey  de  Castilla  en  la  carta  que  del  sur 
ceso  escribió  al  papa  Inocencio  III,  que  trae  en  su  nobilía- 
rib  Aigote  de  Molina,  con  ciento  o<;henta  y  cinco  mil  mo^ 
ros  de  á  caballo  y  un  número  infinito  de  gente  de  ¿  pié,  de 
los  cuales  murieron  mas  de  ciento  y  sesenta  mil,  sin  los  que 
cautivaron;  y  autor  hay  que  afirma  pasar  los  muertos  de 
doscientos  mil.  Fué  esta  victoria,  Junes^  á  16  de  julio  del 
año  1212,  dia  aciago  é  infeliz  psura  los  moros,  por  hab^ 
recibido  su  nación  y  fuerza  un  golpe  tan  terrible.  De  los 
cristianos  solo  faltaron  veinte  y  cinco  ó  treinta.  Dalmáu 
de  Creixell,  caballero  del  Ampurdan^  en  Cataluña,  fué 
quien  ordenó  los  ejércitos  y  formó  los  escuadrones,  dando 
á  cada  rey  ^u  puesto,  y  concordando  las  discordias  habia 
entre  ellos  sobire  esto;  y  después  de  Dios,  se  atribuyó  ¿  él 
el  feliz  suceso  de  esta  batalla.  Muchos  caballeros  tomaron 
en  esta  ocasión  armas^  y  divisas,  unos  de  la  cruz  santa,  A 
cuya  virtud  atribuyeron  esta  victoria;  otros  de  las  cadenas 
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con  que  estaba  epcerrado  un  palenque  que  rompió  el  rey 
de  Navarra,  y  de  aquí  las  tomó  por  divisa  ó  arm^s,  ador- 
nando con  ellas  su  escudo  vjermejo,  que  estaba  sin  ellas. 
Con  e)  rey,  don  Pedro  fueron  muchos  caballeros  catalanes^» 
que  nombran  Tomic,  Zurita  y  otros:  con  ellos  fué  el  viz^ 
cpnde  don  Guerau  de  Cabrera,  con  muchos  caballeros  pa* 
rientes  suyos  que  tenian  lugares  y  castillos  en  el  c<mdado 
de  lÍTgeU  que  eran  Galceran  de  Ptíigvert,  Amorós  de  Sír. 
bolles,  Gispert  de  Guimerá»  Bemat  de  Monsonis,  Ramón 
de  Pinell,  Guillen  de  Alentom,  Hugo  deTreyá,  Guerau  de 
Spes,  Guillen  de  Moja,  Guillen  de  Ruvió,  Ga)ceran  de  ^ar 
costa,  Qliver  de  Termens,  Ramón  de  Peralta,  Ramón  de 
Fluvii,  Pere  de  Oluja  y  ^ernat  de  Pons.  Algunos  autores 
que  refieren  eista  historia  reciben  engaso,  diciendo  que  el 
conde  de  Urgel  que  se  baUó  en  esta  batalla,  se  llamaba  Ar- 
mengol  y  murió  ea  el)a;  pero  es  averiguado  que  en  este 
tiempo  no  habia  conde  de  tal  nombre;  porque  el  marido 
de. la  condesa  doña  Elvira  habia  ya  muerto  el  año  de  1208, 
y  don  Guerau;  no  murió  de  muchos  años  después,  como  ve^ 
rémo^.en  su.  lugar.  Fué  comunmente  tenida  esta  victoria 
por  milagrosa  y  obra  particular  de  Dios  señor  nuestro,  el 
cual  resiste  á  los  soberbios  y  da  su  favor  y  gracia  á  los  hu- 
mildes, y  renovándose  los  antiguos  milanos,  dio  tan  glo- 
riosa victoria  al  pueblo  cristiano;  y  por  oso  se  hace  cada 
año  fiesta  y  reza  de  ella  en  muchas  iglesias  de  España,  y 
particulannente  en  la.de  Toledo,  sacando  entre  los  dos  co- 
ros de  ell^  muchas  banderas  y  pendones  que  en  ella  se  ga-^ 
naron;  y  se  celebra  esta  fiesta  con  título  del  Triunfo  de  la 
Cruz-,  á  cuya  virtud  se  debe  tan  feliz  suceso. 
'  El  rey  don  Pedro,  vuelto  de  la  batalk,  vivió  poco  tiem-t- 
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po.  Por  haber  siempre  estado  ocupado  en  el  pleito  del 
Yorcio  con  la  reina  doña  Haría,  su  mujer,  y  en  ayudar  i 
los  condes  de  Tolosa,  sus  cunados,  contra  el  conde  SinMHi 
de  Monfort  y  otros  que  cpierian  despojarles  de  los  seio- 
ríos  tenían  en  Francia,  no  tuvo  lugar  ni  tiempo  para  en- 
tender en  la  causa  y  pretensión  de  don  Guerau,  aunque 
era  muy  solicitado  por  doña  Aurembiaix  y  su  madre,  y  lo 
íImi  dilatando  de  dia  en  día,  hasta  que  murió  en  el  mes 
de  setiembre  de  1213,  en  Francia,  donde  habia  ido  con  po^ 
deroso  ejército,  en  favor  de  sus  cuñados.  Sucedióle  en  el 
reino  su  hijo  el  rey  don  Jaime,  primero  de  este  nombre-,  de 
edad  de  seis  años  y  cuatro  meses,  que  estaba  eñ  Carcasona, 
en  poder  del  conde  Honfort,  á  quien  el  rey  don  Pedro,  su 
padre,  poco  después  de  nacido,  le  habia  encomendado,  pa- 
ra que  le  críata,  y  en  esta  ocasión  rehusaba  -ponerlo  eri  li- 
bertad y  darle  á  sus  vasallos  que,  con  grandes  veras,  le  in»^ 
taban,  fabricando  en  su  entendimiento  mil  quimeras,  en- 
caminadas todas  al  aumento  de  su  casa,  y  según  afirman 
algunos  autores,  á  casalle  con  una  hija  natural  suya. 

Gudndo  se  trataba  la  libertad  del  rey,  Ñuño  Sancho; 
conde  de  Rosellon;  y  el  infante  don  Fernando,  que  en- 
aquella  ocasión  era  abad  de  Monte  Aragón  y  habia  sido 
monje  de  Poblet^  hijos  bastardos  del  rey,  pretendieron  que 
á  ellos,  y  no  á  don  Jaime,  tocaba  la  sucesión  de  estos  rei- 
nos ,  porque  decian  no  ser  legitimo  ,  y  no  advertian  que 
ya  se  habia  declarado  en  la  causa  del  divorcio  entre  el  rey 
don  Pedro  y  doña  María,  su  mujer;  pero  el  deseo  de  rei- 
nar, y  la  ausencia  y  niñez  del  rey,  les  dio  bríos  para  altarar 
el  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña,  y  no  fueron 
pocos  los  que  siguieron  esta  opinión.  El  papa  Inocencio  III, 
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instado  ^el  leino  y  principio,  mandó,  por  medio  de  su 
legado,  al  conde  Qfonfort,  que  libertara  la  persona  del  rey, 
y  ayudó  mucho    á  ello  el  padre   santo  Domingo,  que  en 
e^tos  tiempos  vivia.  Vino  el  rey  á  Lérida ,  y  allá  fué  jura- 
do de  todos  los  vasallos,  exceptos  don  Sancho  y  don  Fer- 
nando, que  trataban  de  apoderarse  de  la  persona  del  rey, 
y  salieran  con  ello,  si  k  corte  general,. que  estaba  congre- 
gada, en  Lérida ,  no  le  encomendara  á  Guillen  de  Mon- 
rodoQ,  maestre  del    Temple  ,  que  le  llevó  al    castillo  de 
Monzón  con  su  primo  Ramón  ^Berenguer,  marqués  de  Pro- 
henza ,  que  era  de  edad  de  nueve  años,  para  que  se  criara 
con  el  rey.  Nombráronse  entonces  gobernadores  que  rigie- 
sen por  el  rey,  y  al  infante  don  Fernando  eligieron- por 
procurador  general  del  reibo,  aunque  siempre  perseveraba 
en  el  propósito  de   apoderarse  de  la  persona  del  rey.  Es- 
tando las  cosas  de  esta  manera,  se  levantaron  por  toda  la 
tierra  bandos  y  disensiones,  y  todo  era  confusión  y  parcia- 
lidades, tanto^  que  no  teniendo  el  rey  mas  de  nueve  años,  le 
oblig^roui  á  haber  de  salir  del  castillo  de  Monzón  y  entender 
en  el  gobierno  de  sus  estados,  visitando  sus  reinos  y  so- 
segándoles con  su  presencia.  La  primera  cosa  que  hizo  fué 
ir.  á  ^ragoza,  donde  le  prestaron  el  juramento  de.  fide- 
lidad. Asistían  eu  su  consejo  los  obispos  de  Lérida,  Zara- 
goza y  Barcelona,  el  vizconde  de  Castellbó,  don  Guillen 
deMoncada,  Dalmao  déCastéllbisbal,  Pedro  Fernandez  de 
Azagráv  don<:Rodrigo  de  Lizana,   don  Blasco  de  Alagon  y 
también  el  vizconde  4on  Guerau  de  Cabrera ,  el   cual,  para 
mejor  encaminar  sm  negocios  y  ser  mas  respetado,  tuvo 
traza  como  ser  uno  de  los  de  este  consejo;  y  el  rey  con  .su 
gran  prudencia,  y  aconsejado  ^e  estos,  gobernó  de  tal  ma- 
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^á,  ni  se  perjudique  it  Guillen  de.Cervera  ni  á  los  aettfr 
dores,  y  prometió  y  firmó  ir^as  duraderas  hasta  el  día 
íle  san*  Miguel  y  dos  años  después;  y  por  esto  consiente  que 
no  cumpliéndolo,  Ramón  de  Cervera,  que  tiene,  el  castillp 
y  villa  de  Monmagastre,  lo  entregue  al  rey,  para,  que  lo  po- 
sea perpetuamente;  y  dio  fianza  á  don  Guillen,  vizconde  de 
Cardona,  R.  Rerenguer  de  Ager,  R.  de  Cerv^a,  R.  Gal- 
ceran,  Arnaldo  de  Castellbó,  Ramón  de  Folc,  G.  de  Al- 
carras.  ....  de  Aniá,  .R.  deRibelles  y  R.  de  Puigvert; 
y  prometieron  que  se  observaría  todo  lo  dicho,  y  servirían 
al  rey  contra  del  vizconde,  en  caso  faltase  á  ello,  al  cual 
todos  estos  caballeros  hicieron  para  esto  sacramento  y  ho* 
menaje.  Entonces  Ramón  de  Cervera  prom^etió  al  rey  entre- 
garle el  castillo  y  yilla  de  Monmagastre,  no  guardando  ef 
dicho  vizconde  las  treguas  por  el  tiempo;  y  e)  rey,  con  ^íh- 
toridad  y  consejo  del  infante  don  Sancho,  procurador  ger- 
neral  suyo,  y  de. don  Sancho,  arzobispo  deRarcelona,  (v.,  de 
Viqu^,.  R.,  de  Lérida,  P.,  de  Tortosa,  J.,  de^ragoza,  Gi- 
meno  Gornel,  P.  de  Abones,  G.,  vizconde  de  Cardona,  yG. 
de  Cervera,  todos  de  su  consejo,  de  Ato  de  Foces,  Assa- 
lit  de  Gudal,  Atorella,  García  Pardo,  Pelegrin  de  Abo- 
nes, G.  de  Alcalá,  R.  de  Renavent,  P.  de  Pomar,  G..  Ra- 
món, vizconde  de  Ream,  Arnaldo  de  Castellbó,  R.  Gal- 
ceran,,  Hugo  de  Mataplapa,  R.  de  Cervera,  P.  de  Saga,  P. 
de  Portella,  R.  de  Moneada,  Guillen  R.  Dapifer,  R.  Folc, 
G.  de  Anglesola,  P.  de  Puigvert,  R.  de  Ribelles«  R.  R. 
de  Ager,  R.  de.Queralt,  P.  de  Montgri,  G.  de  Claiia- 
munt,  G.  de  Guardia,  A.  de  Timor,  G.  de  Sant . Vicent, 
R.  Alamany,.R.  de  Peramola,  y  otros,  y  de  muchos  siodí- 
cos  de  pueblo  convocados  en  aquellas  cortes,  perdonó  al 
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viíconde  cuálesquier  correrías,  muertes,  daños ,  injurias 
y  otras  cuaicsquier  acciones  criminales  compitiesen,  así  á  su 
perdona  real  y  fisco,  como  también  á  Guillen  de  Cervera, 
Bamon  de  Moneada  y  Guillen  Ramón  Dapifer  y  á  sü  her- 
mane, así  contra  el  vizconde,  como  también  contra  la  ciu- 
dad y  villas  de  Balaguer,  Agramunt,  Linyola, ' perdonándo- 
les á  todos  plenisimámente;  y  absuelve  al  viíconde  de  los 
homenajea  habia  jurado  cuando  salió  de  la  prisión,  y  le 
promete,  que  si  dentro  los  dos  años  no  compareciese  do- 
ña Aurembiaix,  y  pasados  aquellos  pagase  el  viíconde  el 
dinero  ya  dicho,  cumplirá  todo  lo  que  arriba  está  referido, 
y  ú  faltare  en  algo,  promete  el  rey  enníendarlo  dentro  de 
cuarenta  días,  á  conocimiento  de  don  Guillen,  vizconde  de 
Cardona;  y  que  pasados  los  dos  años  y  cumpliendo  el  viz- 
conde con  lo  prometido,  le  haya  de  volver  R.  de  Cervera 
e\  castillo  y  villa  de  Monmagastre.  Con  estas  convenciones, 
quedó  el  vizconde  algo  sosegado,  ^ero  no  sin  algún  recelo. 
Verificóse  en  el  viztonde  aquel  adagio  antiguo:  conscientia 
mÜle  testes;  porque  siendo  perdonado  del  rey,  y  no  habien- 
do ninguno  que  Je  pidiese  cosa,  y  respetándola  todos,  así 
por  su  linaje,  como  por  los  muchos  estados  tenia  en  este 
principado,  jamás  se  quisa  sosegar,  antes  siempre  le  pare- 
cía que  el  rey  habia  de  hacer  en  su  persona  un  ejemplar 
castigo,  no  asegurándole  la  concordia  habia  hecho  con  él, 
en  que  intervinieron  los  mejores  hombres  de  Cataluña  y  Ara- 
gón. Sabia  él  muy  bien  que  el  rey  era  de  poca  edad,  y 
que  cuando  viniese  á  entender  lo  hecho,  no  lo  habia  de  sen- 
tir ¿ien;  y  aunque  lo  hizo  toda  la  corte,  pero  fué  traza  y 
negociación  del  vizconde  y  del  infante  don  Sancho,  tío  del 
rey,  que  lo  regia  todo,  y  no  se  hacia  sino  lo  que  él  quería; 
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y  por  esto  rivió  siempre  muy  advertido,  proeuramlo  todo 
lo  posible  g«^r  el  amor  y  gracia  del  rey,  y  esto  con  ladta 
publicidad,  que  todos  lo  notaban  y  advertian,  y  era  por 
tener  el  rey  propicio,  en  caso  quela  condesa  Anrembiaix^fe 
pidiese  el  condado,  de  cpie  él  andaba  muy  receloso,  y  esta 
señora  solo  aguardaba  que  el  rey  rigiera  por  sí  mismo,  pin 
ra  pedirle  justicia;  y  estando  el  rey  en  Daroca,  en  el  mffi 
de  marzo  del  afío  1222,  donde  había  celebrado  cortea  á 
los  aragoneses,  llegó  el  vizconde  á  hacerle  reverencúit'  y 
todos  admirados  de  la  sumisión  del  vizconde,  y  mas  los  d^l 
consejo  reaU  decian  que  esta  venida  y  obediencia  era  fruto 
nacido  del  casamiento  habia  entonces  celebrado  el  rey  aon  ^ 
doña  Leonor,  hij^  d^l  rey  Alonso  de  Castilla,  por  eleiial 
se  le  dd;>laba  ya  la  autoridad  y  respeto;  pero  de  aqueD* 
vez  no  quedó  en  gracia  del  rey  tan  cumplidamente  omne 
él  pensaba,  9Í  sus  negocios  tan  acertados  como^l  deseft^ 
ba,  porque  el  rey  no  quiso  entonces  poner  la  mano  «iven^ 
tender  en  ellos ,  ha^  saber  mas  de  raiz  el  f undámenlb  .y 
principio  de  todo,  aunque  le  prometió  que  presto  iria  4  Cet 
luna,  donde  mas  de  cerca  conocería  de  ellos,  y  los  deja^ 
ría  asentados  de  su  mano,  Esta  ida  del  rey  no  se  dilaté 
muchos  dias,  porque  á  21  de  diciembre  del  año  1222  ya 
estaba  en  el  Tarros,  villa  pequeña  del  condado  de  Urgiei> 
situada^  etre  Balaguer  y  Lérída,  hacia  el  mediodia,  y  cele* 
brada  por  uno  de  lo$  mejores  climas  de  España,  ó  por  la 
subtilidad  y  pureza  del  aire  y  aguas,  ó  por  algún  buen  var- 
jpoT  que  sale  deja  tierra» que  recibido  por  los  sentidme 
purga  el  celebro  de  tal  manera,  que  á  los  locos,  fuñases^ 
y  principalmente  á  los  endemoniados,  los  llevan  allá  para 
que  sanen;  y  era  refrían  antiguo  en  Cataluña,  que,  en  co- 
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menzañdo  uno  á  enloquecer,  luego  decian: ,  á  este  llévenlo 
al  Tarros.  Estaado,  pues,  el  rey  allí,  con  consejo  de  laTci^ 
na  dcma  Leonor,  «u  mujer,  y  del  conde  don  Sancho  y  del 
infante  don  Fernando,  sus  tios,  don  Ñuño  Sánchez,  don 
Artal  de  Luna,  mayordomo  del  reino,  y  don  Pedro  Aho- 
nes  y  otros  ricos  hombres,  informado  del  hecho,  asentado 
pro  irUmnali,  en  medio  de  sus  tios,  que  le  sirvieron  como 
de  asesores,  y  en  presencia  de  los  mas  principales  del  reino, 
se  presentó  el  vizconde,  que,  confesados  sus  hechos,  pidió 
perdón  al  rey  de  sus  atrevimientos  pasados,  y  el  rey  per- 
donó no  >solo  á  éU  mas  á  sus  amigos,  valedores  y  vasallos, 
los  hurtos,  incendios  y  todos  los  males  que,  polr  culpa  suya, 
enrías  guerras  pasadas  se  habian  cometido,  y  venganzas  se 
habian  tomado  de  los  que  habian  seguido  la  parte  del  rey, 
cuando  el  vizconde  fué  preso;  y  prometió  guardar  todo  lo 
que  los  nobles,  barones  y  síndicos  de  univerádades  le.  ha- 
bían prometido  después  de  la  muerte  del  rey  don  Pedro. 
Tenia  el  rey  en  el  condado  de  Urgel'  algunos  castillos  obli- 
gados  por  ciertos  créditos  á  don  Guillen  de  Cardona:  estos 
se^  entregaron  á  don  Guerau ,  salvos  los  créditos  de  don 
Guillen  de  Cardona.  Dióle  el  rey  el  condado  con  reser- 
va del  feudo,  según  sus  antecesores  le  habian  tenido,  y  con 
reconocimiento  de  fidelidad  á  los  reyes  y  condes  de  Bar- 
celona, y  que  en  caso  doña  Aurembiaix  pidiese  por  justi- 
cia el  condado.,  estuviese  á  derecho  con  ella,  ante  el 
rey  y  é  conocimiento  de  la  corte;  y  declarándose  en  favor 
de  ella,  que  pagase  á  don  Guerau  treinta  mil  morabatines 
que  debia  al  ?ey,  de  los  cuales,  en  dicho  caso^  le  hace  do*- 
nacíoQ  y  merced;  y  á  mas  de  esto,  he  vislo  en  él  auto  es- 
tas .palabras:  Sohinms  etimn  vótns  omnia  fenda  que  ék  vice^ 
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comilalu  Caprarie  el  in  aliis  locis  per  nos  vel  antece^súres 
mstros  vos  vel  veslri  antecessores  haclenus  tenuisiis  et  reíir* 
netis  seriatim  et  hits  que  nóbis  pro  his  faceré  ifbetis.  Con  es* 
tas  condiciones  y  pactos  quedó  el  vizconde  en  gracia  de) 
rey,  y  quedaron  en  su  fuerza  todas  las  otras  concordias  en- 
tre los  predecesores  del  rey  y  del  vizconde. 

Quedó  el  vizconde  don  Guerau  con  gran  quietud  en  el 
condado  de  Urgel,  pareciéndole  que  nadie  halma  en  el  mun- 
do que  le  inquietara,  y  de  esta  manera  vivió  poco  mas  ó 
menos  de  cinco  años.  Pasados  estos,  cuando  menos  se  cató^ 
le  salió  á  deshora  doña  Aurembiaix,  la  cual,  en  el  mes  de 
julio  del  año  1228,  estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Lérida, 
fué  á  su  presencia,  y  el  rey  le  mandó  hacer  grmí  recibi- 
miento, y  que  fuese  tratada  según  su  calidad;  y  al  segundo 
dia  después  de  su  venida,  fué  el  rey  é  visitarla  y  consolarla 
de  sus  trabajos  y  pesadumbres,  porque  el  rey  y  ella  eran 
hijos  de  primos  hermanos,  y  Guillen  de  Cervera,  seiíorde 
Juneda,  su  padrastro,  era  el  que  cuidaba  de  ella  y  la  acon- 
sejaba, y  ella  hacia  tanta  estima  de  él,  que  no  se  salia^  un 
punto  de  lo  que  él  le  decía,  porque  le  representaba  padre, 
y  era  hombre  de  edad  y  de  los  mas  sabios  de  España.  'Es- 
te, pues,  acompañando  á  doña  Aurembiaix,  .compareció  cier- 
to dia  en  su  presencia,  para  informarle  de  su  justicia,  y  allá 
porfiaron  los  dos,  que  hablase  primero  doña  Aurembiaix, 
la  cual  representó  al  rey  la  causa  de  su  venida,  y  la 
sinjusticia  y  agravio  recibia  del  vizconde,  en  tenerle  ocu- 
pado el  x^ondado  de  Urgel.,  y  la  gran  confianza  tenia  de 
hallar  justicia  en  el  rey,  de  cuya  fama  y  buen  nombre  se 
prometía  todo  buen  suceso,  y  así  se  lo  prometían  todos, 
por  ser  ella  hija  única  y  heredera  del  conde  don  Armengol, 
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su  padre,  suplicánclole.no  permitiese  que,  si  era  él  rey  y  señor 
de  esta  tierra,  recibiese  tal  sinrazón  como  la  que  le  ha- 
cia el  vizconde,  y  que  si  no  era  de  su  alteza,  de  otro  no 
confiaba  alcanzar  razón  y  justicia.  Guillen  de  Gervera  y 
Ramón  de  Peralta,  que  acampanaban  la  condesa^  fueron 
prosiguiendo  el  discurso  que  ella  habia  comenzado,  é  tn- 
forHiaron  largamente,  concluyendo  ser  oficio  de  reyes  ya- 
1er  á  los  que  por  su  persona  no  pueden  alcanzar  su  de- 
recho, y  que  Dios  le  habia  puesto  en  su  lugar  en  la  tierra 
para  que  juzgase  derechamente,  y  que  pues  la  condesa  era 
mujer  de  gran  virtud  y  linaje,  así  por  parte  de  padre  co- 
mo de  madre,  y  estaba  desposeida  en  su  reíqo  de  sus  bie- 
nes, acüdia  á  su  alteza  ,  para  que  se  los  mandase  volver, 
pues  solo  el  valor  y  calidad  de  ella  la  hacian  merecedora 
de  recibir  merced' de  su  real  mano,  y  así  se  lo  suplicaban 
en  nombre  de  ella  y  suyo.  El  rey  les  respondió,  que  la  de- 
manda era  justa,  y  que  sobre  ella  ternaria  su  acuerdo  y 
proveería  lo  que  fuese  justo. 

Mandó  el  rey  llamar' su  consejo,  eií  el  cual,  según  pa- 
rece  eii  la  historia  nos  dejó  manuscrita,  intervenian  don 
Berenguerde  Erill,  obispo'de  Lérida,  don  Guillen  de  Mon- 
eada^ don  Guillen  Ramón,  su  hermano,  dou  Ramón  Folc, 
don  Asalit  de  Gudal,  don  García  Periz  de  Meitats ,  y  las 
próhoms^áe  la  ciudad  de  Lérida;  y  estos,  considerado  el 
negocio,  determinaron  que  fuese  dado  abogado  á  la  con- 
desa, y  fuele  señalado  Guillen  de  jásala,  que  era  uno  de 
los  mas  famosos  letrados  de  estos  tiempos,  al  cual  remu- 
neró la  condesa  del  trabajo  habia  de  tomar  y  estudio  ha- 
bia de  hacer  por  ello,  y  le  dio  de  por  vida  el  derecho  que 
llamaban  de  la  caldera  de  los  tintoreros  de  Lérida,  que, 
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[Kir  listo*  tiempos,  se^un  escribe  el  rev.  talia  doscieuto:- 
sueldos  de  renta  .  y  después  tino  k  valer  mas  de  tres 
mil.  He  visto  en  nn  registro  del  rey  don  Jaime,  el  aTw 
de  f2S7,  que,  á  7  de  los  idus  de  setiembre  ,  se  daba 
por  año  de  ella  quince  mil  sueldos  jaqueses  de  ren- 
ta;  y  i  3  de  las  calendas  de  julio,  año  1268,  se  daba 
p(H-  ella  catorce  mil  sueldos  jaqueses,  que,  se^an  aque- 
llo» tiempos,  era  un  notable  salario  y  i^rrandiosd  pa^a.  ¥ 
porque  aquel  juicio  procediese  con  la  debida  solemnidad 
de  derecho,  se  ordenó  que  fuese  citado  el  vizconde,  » 
no  compareciendo,  fuesen  continuadas  aquellas  citaciones 
hasta  tres. 

Muchos  años  habia  que  poseían  los  condes  de  Urgcl  la 
ciudad  de  Lérida,  la  cual,  despaes  de  cobrada  de  los  mo- 
ros, destruida  y  despoblada,  habia  llegado  b  gran  número 
de  edificios  y  vecinos,  y  era  en  estos  tiempos  una  de  las 
ciudades  mas  insignes  de  Aragón  v  Cataluña,  y  como  á  tal, 
codiciada  de  los  reyes;  pero  como  eran  tan  justos  y  modes- 
tos, templaban  sus  deseos,  por  uo hacer  agraviosa  los  due- 
ños de  ella.  Poseyéronla  desde  el  año  1119  hasta  este, 
por  donación  del  prÍDCÍ|te  de  Aragón  ú  don  Armengol  de 
Castilla,  conde  de  Urfíet;  y  el  rey,  antes  de  entender  en  el 
pleito,  acabó  con  la  condesa  la  donación  de  esta  ciudad,  \ 
que  recibiese  el  condado  de  Urgel  en  feudo  y  con  obligación 
de  dar  acogida  á  los  reyes  de  Aragón  y  sus  gentes,  asi  en 
tiempo  de  paz,  como  de  guerra,  en  nueve  castillos  del  con- 
dado, que  eran,  Agramunt,  Linvola,  Menurgucs,  Balagucr, 
Albcsa,  Pons,  OUaua,  Calasans  y  Albelda,  y  que  no  casa- 
Tia  sino  con  expresa  voluntad  del  rey.  A  todo  vino  la  con- 
desa, por  obligarle  i  que  le  favoreciese  con  todas  veras  con- 
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tra  don  Guerau:  el  rey  se  lo  prometió,  y  que  le  haría 
restituir  las  villas  y  pueblos  tenia  don  Ponce  ,  hijo  del 
vizconde;  porque  á  rio  revuelto,  asíel  p^idre,  como  el  hÍ7 
jo,  cada  uno  habia  tomado  lo  que  le  habia  venido  mas  á 
mano  del  condado  de  ürgeU  todo  á  gastos  del  rey,  el  cual 
le  remitió  y  enfranqueó  de  veinte  y  cuatro  mil  morabati- 
nea  debia  doña  Elvira,  madre  dQ' la  condesa,. al  rey  don  Pe- 
dro, y  algunos  gastos  tenia  hechos  el  rey,  en  el  tiempo 
que  poseyó  el  condado;  y  el  rey  lo  juró  todo,  haciendo 
pleito  y  homenaje,  á  fuero  de  Aragón,  siendo  presentes  don 
Pedro  González,'  maestro  de  líeles ,  Guillen  de  Cervera, 
Asalit  de  Gudal  y  otros;  y  por  ser  auto  muy  tocante  al 
condado  de  Urgel,    le   traigo,  por  entero  y  es  el  que  se 

■ .    .  <í 

Donación  de   la  ciudad  de   Lérida  al  rey  donJaimei, 

In  Christi  nomine  notum  slt  ómnibus  presentfbus  et  futtíris 
quod  ego  Aurembiax  Cbroitíása  Urgelli  filfa  et  heres  bone  me- 
morie  dorainl  Ermengaadi  «KMnitis  Urgelli  et  domine  AI  vire 
uxoris  ejus  Bon  seducía  nec  vi  neo  dolo  inducta  nec  in  allquo 
circumventa  imo  consulte  et  ex  certa  séientia  bono  animo  et 
gratuita  Volúntate  per  me  'et  ómnes  succeisores  meos  do  et 
in  p^rpétuúm'  dono  laudo  concede  et  Irado  yóbis  domino  Jacobo 
Deigratia  illustri  regí  Aragonum  comiti  Barchinone  et  do- 
mino Montis  pesulani  et  successoribus  vestris  civitatem  Ilerdc 
q'uafm  per  vos  teneó  in  feudunl  et  quidcruid  juris  in  ea  babeo 
et  babero  debeo  sivo  sit  ^llodium  si  ve  A^udum  cum  militibus 
et  bominibus  et  feminis  et  juribus  et  rebus  corporalibus  et 
incorporalibus  ^mobilibus  et  immobilibus  ac  se  moventibus  cum 
feudatariis.et  feudis  et  termíiiis  et  pertinentiis  et  apeñditiis  éo- 
ründem  cum  leudis  questiis  toltis  fortiiis  servitiis  bodtibus  et 
cavaleatis  ét  cum  ónnibus  omnino  juribus  «t  redditíbusrtam 
gratis  quam  ingratis  sicut  ca  omnia  ct  singula  melíus  babeo  et 
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haberc  dcbco  ullo  modo:ct  de  nostrojurc  ct  domíQioctpoteslate 
predicta  omnia  et  singula  rejicio  et  renuncio  juri  feudi  et  aUi 
juri  omnimode  et  'ea  omnia  et  síngiüa  trado    vobis  in  pre- 
sentí  et   in   vestro   jure  et   potestate  et  dominio  itansfero 
et  transmito  jure  poprieta  pleno  jure  perpetuo  possidenda  per 
vestrum  proprium  c^t  francum  allodium  sine  reteutione  aliqua 
sicut  melius  dio!  scribi  si  ve  intelligi  potest  ad  vestrum  vestto-- 
rumque  salvamentum  et  bonum  intellectum.  ítem  per  me  et 
omnes  successores  meos  dono 'vobis  ¡et  vestris  succesoribus  in  * 
perpetuum  pacem  et  treguas  valentiam  et  juvamen  et  fadam 
"pacem  et  guerram  de  toto  comitatu  Urgellí  contra  omnes  ho-  • 
mines  natos  et  nascituros  et  nemini  contra  vos:  et  totum  dictum 
comitatum  per  vos  et  vestros  in  feudum  recipio  et  ego  et  sa^es- 
sores  mei  tenebimus  comitatum  Urgelli  per  vos  et  successores 
vestros  ita  tamen  ut  noi^  teneamur  vobis  et  vestris  daré  potes- 
tatem  nisi  de  novem  castris  videlicet   de  Acrimonte  Linyola 
Menargis   Balagario  Abesa  Oliana    Galasantio  et  de   Albelda 
de  quibus  dabimus  vobis  et  vestris  potestatem  irati  et  pacatiqáo- 
liescumque  et  quandocumque  volueritis  et  inde  a    vobis    per 
Tiuntiumvel  litteras  fuerimus  requisiti  sicut  vero  .domino  bona 
ñde.  Pro  quibus  quidem  ómnibus  fideliter  et  in  perpetuum  á  me 
ct  meis  sucessoribus  observandis  fació  vobis  homagium  corpo- 
rale  jurando  per  Deum  et  bec.quatuor  evaogelia  corporalitej:  tac- 
la.  Et  hcc  omnia  ct  singula  irrcvocabilitcr  ñ  rma  per  manean  tin 
otcrnum:  sub  hac  tamen  conditione  hec  ojnnia  supradicta  intelr 
lígantur  quod  vos   reddatis  mihi  et  meis  et  eui  vel  quibus  ego. 
mandavero  et  rcddi  faciatis  ea  que  Pontius  de  Capraria  filius 
Gcraldi  delinct  de  comitatu  Urgelli  et  in  eo  defenderé  ct  ampa* 
rare  ct  ad  hcc  rcccuperanda  dctis  consilium  ct  auxilium  ct  va- 
lentiam bona  fidc  de  plácito  et  guerra  vestris  míssionibus  et  exr 
pensis  ct  ad  alia  omnia  que  de  comitatu  sunt  vel  ad  comitatum 
pcrtincnt  vel  perlinere  d^bent  aliquo  modo  vel  causa.  Si  autem 
isla  non  reddolis  ncc  darelis  mibi  cousilium  ot  auxUium  et  va- 
lensara  bona  fidc  ut  dictum  csl  donalioncs  prcdicte  non  valeaot 
sed  siht  pcnitus  infírmate  utriusque  partís  volúntate  pariteret 
consénsu.  £t  istis  novem  castris  superius  numinatis  rccuperatis 
i't  mibi  traditis  tcncbo  comitatum  per  vos  elsuccssorcs  vestros  ut 
dictum  cst  el  donalioncs  sin!  valide  alque  firme:  vi  tune  fadam 
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\obis  alias  cartas  novas  in  quibus  confirmabo  islas  donaliones  ad 
vesirc  bcneplacitiim  Toluntatis.  Promitto  etiam  vobis  quod  non 
contrabam  matrimonium  sine  expressa  volúntate  veslrp:  quod  si 
facerem  quodat^sit  donationes  predicte  perpetuam  obtineant  ñv- 
mitatem  eliamsi  comitatum  ut  dictum  est  mihi  non  reddereUs 
nec  anxilium  daretis.  ítem  promito  vobis  quod  intárim  ante- 
quam  novem  castella  mibi  fuerint  restiluta  non  obligem  aliquid 
de  predictis  sine  volúntate  expressa  et  consilio  et  Ucenlia  vestra 
nisi  salvo  jure  meo  et  nisi  hoc  facerém  testamentum  condendo 
et  ordinando  meam  ultimam  voluntatem.  Nos  igitur  Jacobus 
Dei  gracia  rex  Aragonum  donationes  predictas  Ilerde  et  deperti- 
nentiis  ejus  et  de  comitatu  Urgelli  et  perlinentiis  ejus  libenter 
recipientes  ut  dictum  est  promittimus  solemni  stipulatione  vobis 
nobili  Aurembiax  comitisse  Urgelli  daré  consilium  auxilium  et 
valensam  bona  fíde  de  plácito  et  guerra  nostris  expensis  a  d  re- 
cuperanda   castra  et   villas  de    Acrimonle  Linyola  Menargis 
Baiagario  Albesa  de  Pons  Oliana  Galasancio'  et  de  Albelda  et 
omniá  alia  qué  de  comitatu  sunt  vel  ad  i?omitatum  pertinent  vel 
pertínere  debent  sicut  dictum  esjt:  quibus  novem  castellis  recu- 
pcratis  et  vobis  traditis  donationes  quas  nobis  fecistis  supradicle 
valeant  et  sint  firme  et  istis  completis  absolvimus  et  remittimus 
vobis  scienter  et  consulte  illos  viginti  quatuor  mille  morabatinós 
quos  ratione  malris  vestre  nobis  solvere  tenemini  sicut  continc^ 
tur  in  testamento  Ermengaudi  comitis.Urjg:elli  patris  vestrí  quos 
domina  Alvira  mater  vestra  dedcrat  patri  nostro  et  omnes  alias 
missiones  quas!pater  vester  fecitin  comitatu  predicto  faciendo  vo- 
bis super  predictis  morabatinis  et  expensis  specialiter  pactum  de 
non  petondo:  et  damus  vobis  quantum  adpetitionemillorum  viginti 
quatuor  mille  morabaliñorum  orone  locum  et  actionem  realem  vel 
personalem  directam  vel  utilem  vos  faciendo  procuratorem  tan- 
quam  ih  rem  vestram.  Pro  istis  ómnibus  attendendis  etcomplendis 
recipimns  vos  in  feminam'jurando  per  Dominum  et  hec  quatuor 
sancta  evangelia  tacta  et  homagium  ad  forum  Aragonum  vobis  á 
nobis  factum  quod  ea  omnia  complebimus  et  observabimus  ad 
totuip  nostrum  posse.  Aclum  est  hoc  Ilerde  die  martis  kalendas 
aúgusti  amo  Domini  nüllesimo  ducentésimo  vigésimo  octavo. 

S;g){(num  Aurembiax  Del  gralia  comitisse  Urgelli  jurantis  que 
hec  laudo  et  firmo. 
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Sig^um  Jacobi  Dci  gratia  regís  Aragonum  comilis  Barchir 
none^  domini  Montis-Peaulani. 

Testes  t^ujus  rei  sant  fmter  Petrus  GoDzalbo  magister  ordinis 
de  Ucles  Astalit  de  Godal  Domiiiicus  de  Strada  GüiUe]inusde> 
Cervaria  Garda  Petrí  de  Mitat  RaymuDdus  Repostar. 

Ego  Goillermii8.de  Sala  legista  subscribo  et  sigi^num  fació, 

Ego  Gnilleliniis  Rabassa  notarios  domini  regís. 

Ego  Petrus  Sanccios  notarios  et  receptor  domini  regís  hot 
sig^oro  feci. 

Sig^num  GoillelmiScribe  qui  de  mandato  domini  regís  et.co*. 
mitisse  pro  Guillelmo  Rabassa  notario  domini  regís  bánc  car-, 
tam  seripsit  loco  die  et  anno  prefixis. 


Lnegoque  fué  hecha  esta  donación,  instó  la  condesa  con- 
tra el  vizconde  y  fué  citado  y  pero  no  compareció  ^  y  la 
condesa  pretendió > que,  sin  aguardar  otra  citación,  fuese 
declarada  la  causa,  y  el  rey  le  dijo:  que  no  había  de  querer 
que  en  negocios  tan  graves  se  procediese  precipitadamen- 
te, porque  eso  sería  hacer  sin  justicia,  al  vizconde,  y  así  se 
hizo  segunda  citación,  y  entonces  compareció  dion  Guillen  de 
Cardona,  que  era  hermano  de  Ramón  Folc,  vüconde,  y 
fué  maestre  del  Templo;  y  oída  la  demanda  que  la  condesa, 
hacia  del  condado  de  Urgel,  respondió  en  presencia  del  rey 
y  de  su  consejo,  qué  el  vizconde  de  Cabrera,  su  principal,  y 
todos  aquellos  que  estas  cosas  entendían,  se  maravillaban 
mucho  que  doña  Aurcmbiaix  hiciese  demanda  de  aquello 
que  había  poseído  por  mas  de  veint(i  ó  treinta  años,  sin  que 
en  todos  ellos  hubiese  hecho  la  condesa  tal  demanda,  y  que 
solo  esto  era  lo  que  él  tenia  que  responder,  y  suplicó  al  rey 
que  no  diese  lugar  á  tal  demanda  como  á  cosa  nueva,  y'  que 
á  un  hombre  como  el  vizconde  no  se  le  habian  de  hacer 
demandas  tan  fuera  de  propósito  como  era  aquella.  Guillen 


(  467  ) 
de  jásala,  abogado  de  la  condesa,  después  de  haber  larga- 
mente infirmado  y  fundado  el  derecho  de  ella,  satisfaciendo 
á  lo  que  habia  hablado  don  Guillen  de  Cardona ,  ilijo  al  rey: 
—  Señor,  ¿don  Guillen  de  Cardona,  hiendo  varón  de  tan 
grande  linaje  y  honrado,^  se  maravilla  dé  esta  demanda  de 
la  condesa  ? JMayor  maravilla,  señor,  seria,  si  estando  ella 
en  vuestra  real  presencia  y  de  vuesitra  corte,  dejase  de.  al-^ 
canzar  justicia,  y  vos,  señor,  á  quien  ha  puesto  Dios  en  la 
tierra,  se  la  negásedes. — Don  Guillen  de  Cardona,  á  quien 
no  placían  las  razones  del  letrado,  dijo:,  que  jel  no  venia  allá 
por  pleitear,  sino  solo  para  decir  aquello  que  su  principal 
le  habia  ordenado  que  dijese.  Y  don  Guillen  de  Moneada  le 
preguntó,  si  tenia  él  procura  del  vizconde;  y  el  Cardona  res- 
pondió, que  nó  la  tenia,  sino  que  solo  habia  venido  allá  para 
decir  aquello  que  le  habia  sido  ordenado,  y  pues  lo  había 
cumplido,  se  quería  ir.  Entonces  don  Guillen  de  Moneada 
Je  detuvo,  y  le  dijo  que  aguardase  que  el  rey  tomase  acuerdo 
sobre  lo  que  habia  pasado  y  le  respondiese;  y  replicó,  él  Car-r 
dona:  que  ni  tenia  mas  que  aguardar,  ni  masque  decir;  y  asi 
todos  se  salieron  de  allá,  quedando  el  rey  solo  con  su  consejo 
real;  y  conferido  el  negocio,  llamaron  otra  ve?  á  don  Guillen 
de  Cardona,  y  le  dijeron: — Vos,  don  Guillen  de^Cardona^ 
no  habéis  llevado  procura  de  Guerau  de  Cabrera,  ni  menos 
queréis  responder  á  lo  que  se  os  pide,  y  así,  otra  vez  os  de- 
cimos si  queréis  responder  á  lo  que  pide  Guillen  de  Qasola 
por  parte  de  la  condesa  de  Ürgel.-^Y  el  volvió  á  decir,  que 
no  tenia  mas  que  decir  de  lo  que  quedaba  diiího.— Pues 
bien  i  dijo  el  rey,  yo  os  tengo  entendido  y  haré  aquello  que 
será  justo  hacerse.— Y  de  esta  manera  tuvo  fin  la  audiencia 
de  aquQl  dia;  y  el  rey,  porque  el  juicio  ándase  mas  justifi- 
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cado,  mandó  citar  tercera  vez  al  vizconde,  porque  si  tenía 
algo  que  decir,  lo  alegase,  ofreciendo  oirle,  y  en  caso  no 
quisiese  comparecer,  proseguiría  aquel  juicio  en  cuanto  la ' 
justicia  diese  lugar» 

Llegó  el  plazo  de  la  última  citación,  y  compareció  otra 
vez  Guillen  de  Cardona  en  casa  de  Ramón ,  repostero  del 
rey,'  donde  se  haflaba  él  y  toda  su  corte,  y  muchos  de  los  ri- 
cos hombres  que  habia  llamado  para  tomar  su  consejo  en 
cosa  de  tan  grande  consideración  )  peso.  Estando  allí,  pidió 
otra  vez  el  (lasala  audiencia  y  lugar  para  informar,  y  conce- 
dida, estando  en  pié,  dijo: — Señor,  suplicóos  me  mandéis 
escuchar:  Dios  quiso  que  en  este  mundo  fuésedes  rey,  y  os 
dio  este  oficio  para  que  hagáis  justicia  á  aquellos  que  nece- 
sitan de  ella,  y  á  mas,  á  viudas  y  huérfanos;  y  sino  es  á  vo$, 
no  tiene  debajo  del  cielo  la  condesa  otro  á  quien  acudir;  y 
dos  razones  son  las  que  la  han  obligado  á  venir  á  vuestra 
presencia ,  la*  una  por  estar  el  patrimonio  y  estados  de  su  pa- 
dre, que  ella  pide,  en  tierras  y  reinos  vuestros,  y  la  otra, 
porque  vos  podéis  mirar  por  ella  mejor  que  otra  persona 
que  haya  en  el  mundo;  por  lo  que  ella  os  pide,  como  rey. y 
señor  que  sois,  que  mandéis  que  el  vizconde  ó  Guillen  de 
Cardona,  que  por  él  ha  comparecido,  respondan,  porque  ya 
ha  dos  días  que  se  entiende  en  este  negocio,  y  por  no  haber 
venido  el  dicho  vizconde,  ni  haber  quien  responda  por  él, 
ni  vos  ni  vuestra  corte  pueden  pasar  adelante  en  el  negocio  { 
y  agora  es  el  tercero  dia;  por  lo  que,  os-  suplica  la  condesa\ 
como  á  señor  que  sois,  de  quien  aguarda  justicia,  que  ta 
halle  en  vos,  de  suerte  que  si  Guillen  de  Cardona  no  ha 
comparecido  del  modo  que  comparecer  debía  en  juicio,  vos 
procedáis  contra  el  vizconde  y  sus  bienes,  para  que  así  pue- 
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da  la  condesa  alcanzar  cumplimiento  de  su  justicia. — E^o 
dijo  el  ^s^aLa,  por  parte  de  la  condesa.  £1  Cardona,  que  ^n 
duda  seria  más  versado  en   hechos  de  arm^as  que  en  tratar 
pleitos,  enfadado  de  la  demanda  y  alegaciones  del  abogado, 
pareciéndolé  que  aquello  no  se  habia  de  llevar  por  términos 
de  derecho,  sino  por  ruido  de  arma&,  defendiendo  con  las 
puntas  de  las  lanzas  y  saetas  la  posesión  tenia  el  vizconde  del 
condado  de  ürgel,  le  dijo:— ¿Por  ventura  pensáis  vos,^  que 
por  haber  estudiado  en  Bolonia  y  por  las  leyes  que  lleváis 
de  allá,  ha  de  perder  el  vizconde  su  causa? — El  abogado  le 
respondió: — ^Yo  no  pido  sino  justicia  por  la  condesa,  y  si  la 
tiene,  confío  que  el  rey  la  ejecutará;  y  en  lo  que  tocaá  de- 
fender la  condesa,  no  la  dejaré  por  vos.— El  Cardona,  todo 
encendido  en  cólera,  se  volvió  á  Guillen  de  Cervera,  pa- 
drastro de  la  condesa,  que  era  el  que  cop  'mas  veras  defen- 
dia  su  justicia,  y  le  dijo  que  no  pensase  él  que  por  pleito 
habia  el  vizconde  4e  perder  el  condado  dé  Urgel,  que  otra 
cosa  mas  seria  menester,  dando  entender  que  no  se  habia 
aquello  de  averiguar  con  papeles,  sino  con  armas.  Y  el  Cer- 
vera le  respondió,  que  si  otra  cosa  era  menester,  no  le  fal- 
taría á  la  condesa.  £1  Cardona,  que  conoció  que  el  negocio  se 
iba  encendiendo,  y  que  todos  los  que  allá  estaban  enten- 
diat)  la  justicia  de  la  condesa  y  estaban  dispuestos  á  la  de- 
fensa deella>  temió  algún  daño,  y  pidió  al  rey  guiaje  y  se- 
guridad, el  cual,  desdeñando  sus  bravatas,  le  dijo,  que  si 
'  j)ensabaque  se  habrían  de  valer  de  aquella  ú  otra  co$a  mas 
qu0  decia  que  sería  menester  para  que  el  vizconde  perdiese 
el  condado.  Y  él.,  respetando  la  presencia  del  rey,  dijo  que 
no;  y  el  Cervera  le  dijo,  que  no  era  él  tan  bravo  para  poder 
llevar  los  negocios  por  fuerza.  Y  pasados  estos  coloquios  y 
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razones,  cesó  el  juicio  ó  aadiencia  de  aquel  día.  £1  rey,  irista 
la  dureza  y  obstinación  del  Cabrera,  y  que  no  con  palabras 
ni  papeles,  sino  con  armas,  se  habia  de  ablandar,  y  que  en 
su  real  consejo  se  habia  declarado  que  aquellos^  estados  del 
condado  de  Urgelt  que  habían  sido  del  conde  Armengol  oc- 
tavo, petenecian  de  derecho  y  sin  ningún  género  de  duEda 
ápla  condesa,  su  hija  y  heredera,  conoció  que  solo  faltaba  el 
cumplimiento  de  esta  declaración,  que  era  dar  posesión  á 
la  condesa,  cumpliendo  lo  que  vimos  en  el  auto  de  arriba.  El 
Cabrera,  que  de  todo  esto  tenia  noticia,  propusa  defen- 
derse como  mejor  podia^  confiando  de  sus  fuerzas  y  de  las 
de  sus  amigos  y  parientes ;  pero  aunqqe  estos  eran  tim- 
chos,  la  justicia  de  la  condesa  y  las  fuerzas  del  refieran 
mucho  mayores  que  las  suyas.  Este  envió  luego  una  caiv- 
ta  á  Tamarít,  villa  muy  principal  en  el  reino  de.  Aragón, 
y  de  gente  muy  belicosa,  vecina  de  Lérida,  mandando  ¿ 
los  oficiales  reales  que,  con  la  mas  gente  que  /pudiesen, 
vinieran  con  provisiones  para  tres  dias  á  la  villa  de  Albesa, 
que  es  del  condado  de  Urgel,  situada  á  la  orilla  de  No^ 
güera  Bibagorzana,  entre  Lérida  y  Balaguer;  y  también 
dijo  á  don  Guillen  de  Moneada  y  á  don  Guillen  de  Cerve- 
ra>  que  estaban  con-  él,  que  con  toda  la  gente  suya  y  de  sus 
amigos  y  demás  pudiesen  juntar,  acudieran  á  servirle  en  la 
guerra  que,  confiando  del  socorro  de  ellos,  quería  hacer 
por  su  persona;  y  mientras  tardaba  la  carta  6  llegar  á  Ta^ 
marit,  se  partió  el  rey  de  Lérida  con  muy  poca  gente.  Lle^ 
vaba  la  vanguardia  don  Pedro  Comel  con  solos  trece  caba- 
llos, y  con  ellos  llegó  á  Albesa,  donde  aun  no  habia  venido 
ninguno  de  los  de  Tamarit,  cuya  tardanza  era  enojosa  9Í 
rey.  Aquí  halló  á  Beltran  de  Galasans  con  setenta  soldados 
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de  á  pié  y  rnuy  bien  armados;  y  aunque  la  villa  era  medían 
ñámente  grande^  y  estaba  muy  bien  cercada  y  abastecida  <le 
.armas  y  de  todo  lo  necesario  para  un  largo  cerco;  quiso  el 
rey  ponérselo  y  atemorizarles  con  su  real  presencia,  que  no 
era  menos  horrible  para  muchos,  que  amable  para  todos. 
Comenzando,  pues^  abatirla^  los  del  pueblo,  puesto  que 
podian  defenderse  de  otro  mayor  ejército,  vista  la  persona 
real,. se  atajaron  de  suerte,  que  el  dia  siguiente,  apenas 
descubrieron  la  gente  de  Taoiarit,  cuando  entregaron  1^ 
villa  y  castillo  al  rey^  confiando  de  la  palabra  les  habia  dado 
.de  que  serian  libres  de  saco.  De  aquí  se  fué  el  r^y  á  jMíe- 
narguesi,  villa  del  condado  de  Urgel,  que  está  en  medio  de 
Léríé^b  y  Balaguer,:á  la  orilla  de  Segre,  aunque  algo  mohino 
f  or  no  acudir  los  feudatarios  con  la  puntualidad  y  d^eo 
que  él  queria,  ptarque  no  llegaron  allá  sino  treinta;  y  cuai^ 
do  fueron  á  la.vista  déla  villa,  mandé  el  rey  al  ejército  que 
se  quedase,  y  él  con  tres  ó  cuatro  caballeros  se  fué  á  la 
villa.  Los  vecinos  de  ella,  sabida  la  venida  del  rey,,  se  su- 
Jneron  al  castillo  coa  todas  las  armas  ^  provisiones  que 
pudieron;  el  rey  se  acercó  al  castillo  y  les  dijo:— Bien  «abéis 
vosotros  que  la  condesa  es  vuestra  señora  natural,  y  que  ni 
ella  quiere  la  ruina  de  la  villa  ni  vuestra  muerte,  ni  que  re- 
cibáis daño  en  >vuestras  haciendas;  ^  asi  os  aseguro  en  nomr 
bre  nuestro  y  de  ella,  que  volváis  á  vuestras  casas,  que  no 
solo  no  recibiréis  daño  de  nosotros,  pero  aun  os  promete- 
mos nuestro  favor  y  amparo  contra  cualquier  que  os  quisie- 
se dañar. — ^Udo  de  los  que  estaban  en  el  castillo  respondió: 
— Señor,  ¿y  qué  haremos  del  castillo  que  Guerau  de  Ca- 
brera nos  ha  encomendado?-H-Y  el  rey  le  dijo:— Y  vosotros 
¿no  sabéis  yo  quién  ^oy,  y  que  por  entregarme  el  castillo  no 
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sois  desleales  al  vizconde,  que  ya  por  justicia  lo  ha  perdido? 
Bajad  y  dadnos  el  castillo,  que  yo  os  recibo  debajo  de  mí 
f¿  y  palabra  real. — ^Entónces  ellos,  asegurados  con  la  pa- 
labra del  rey,  y  certificados  que  el  vizconde  eslaba  jurí- 
dicamente privado  del  condado  de  Urgel,  y  la  justicia  le^ 
habia  absuelto  del  homenaje  le  habian  prestado,  se  resol- 
vieron de  entregar  la  fuerza;  pero  antes  de  bajar  y  abrir  las 
puertas  ,  quisieron  otra  vez  asegurarse  de  lo  que  el  rey 
les  habia  dicho  y  prometido>  el  cual  de  nuevo  se  lo  volvió 
6  decir ,  y  asegurarlos  con  su  palabra  real ;  y  luego  ellos 
con  sus  armas  y  hacienda  bajaron  y  entregaron  el  castillo  al 
rey;  y  luego  mandó  llamar  á  la  gente  de  armas  que  atrás  ha- 
bian quedado.  Los  de  Menargues,  viendo  la  poca  gente  que 
el  rey  llevaba,  quedaron  corridos  de  la  facilidad  con  que 
habian  abierto  las  puertas  y  entregado  el  castillo,  el  cual, 
quedó  por  la  condesa.  Al  rey  y  su  gente  faltó  la  comida, 
y  no  quisieron  tomarla  de  los  de  Menargues,  sino  que  en- 
vió veinte  caballos  á  Balaguer,  que  corriesen  (a  tierra»  y 
cogieron  diez  y  seis  cabezas,  entre  vacas  y  terneras,  y  com- 
praron  pan  y  vino;  y  dice  el  rey,  que  tuvieron  carne  para 
tres  días. 

Estando  en  esto,  acudia  la  gente  de  Cataluña  y  Aragón 
que  el  rey  aguardaba,  y  fueron  doscientos  caballos  y  mas 
de  mil  infantes,  y  con  estos,  parecténdole  al  rey  que  tenia 
bastante  gente ,  determinó  de  tomar  lo  que  le  quedaba, 
confiando  del  buen  suceso,  por  ser  la  empresa  justificada» 
Pasó  el  rio  por  la  puente  de  Lérida,  y  se  puso  sobre  Lin- 
yola,  pueblo  muy  grande,  el  cual  don  Guerau  habia  f(Hti-, 
ficado^  y  estaba  muy  abastecido.  Está  este  pueblo  en  medio 
del  llano  de  Urgel;  es  su  territorio  muy  fértil  y  abundoso, 
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y  stbo  participara  de  la  sequedad  tiene  Eépafta,  fyeríí  el 
mejor  pais  del  iDundo.  El  otro  día  que  el  rey  fué  allá,  llegd 
Guillen  de  Moneada-  con  sus  genteé,  y  todos  Se  pusieron  á 
pjjñto  de  pelear.  A  la  que  querían  dar  el  combate,  Ramón 
de  Cardona  dijo  al  rey,  qué  no  le  parecia  bien  qiic  se  diese, 
porque  dentro  habia  muchos  qtie  eran  la  de  parte  de.  la 
condesa,  y  podia  ser  que  la  presa  de  la  villa  no  habia  de  va- 
ler tanto  come  el  daño  que  se  podia  «recibir,  y  pidió  li- 
cencia al  rey  para  hablar  con  los  de  dentro,  para  rev  si  se 
podia  tomar  algún  buen  asiento;  pero  4il  rey  no  le  pareció 
hacer  nada  délo  que  él  Cardona  le  dijo,  porque  le  pareció 
demanda  porfía  la  de  los  paisanos  en  no  quererse  rendir^ 
porque  ya  habían  sido  una  vez  requeridos  y  certificados  del 
derecho  de  la  condesa,  y  que  con  sentencia  habia  sido  el 
vizconde  privado  del  condfit4o  de  ürgel ;  y  así ,  se  dio  el 
combate,  y  el. rey  sobajó  del  caballo  y  se  metió  entre  los 
soldados,  y  peleó  juntamente  con  ellos:  tomóse  la  villa,  y 
viéndose  los  vecinos  perdidos,  se  retiraron  á  una  torre  fuer- 
te que  había  allá,  con  su  barbacana  y  foso,  y  á  la  postré 
todos  se  rindieron.  Dice  el  arcediano  Miedes,  que  la  villa 
fué  saquedada  y  dejada  en  ella  guarnición.  El  rey  se  de- 
tuvo tres  días,  é  hizo  reseña  de  la  gente  que  llevaba,  y  or- 
denó  lo  necesario  para  Continuar  la  guerra. 

Rematado  lo  de  Linyola,  fué  el  rey  á  cercar  la  ciudad 
de  Balaguet  ,  donde  se  presumía  que  habia  el  vizconde 
de  aguardar  todo  el  peso  de  la  guerra ;  y  habia  dentro 
muchas  municiones  y  gente  de  guerra ,  apercibida  pata 
cualquier  combate.  Llegado  junto  á  la  ciudad,  pasaron  mas 
arriba  deJ  lugar  dopde  hoy  está  el  monasterio  de  prédica- 
dores,  y  se  alojó  en  Almata,  que  es  la  iglesia  donde  está' 
TOMO    IX.  32 
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el  día  (le  hoy  el  santo  Crucifijo,  y  era  entonces  la  iglesís 
mayor  ó  pflarroquial  del  pueblo:  de  este  puesto  se  sojusgii» 
ba  la  ciudad,  y  por  esta  parte  podía  ser  mas  ofendida;  j 
poUque  no  se  le  podía  dar  asalto  antes  de  abrir  ¿amino 
con  las  máquinas,  mandó  armar  aquí  el  rey,  por  ser  logar 
mas  cómodo  para  batir  el  castilla  y  casas,  un  fonévcl.  Era 
el  fonévol  un  ingenio  y  máquina  de  batir  terrible,  y  hacia 
casi  el  mismo  efecto  que  el  día  hoy  la  artillería,  y  la  fuer* 
za  de  ellos  era  bastante  á  derribar  muros  y  torres;  tirdian 
unas  piedras  redondas ,  y  otras  que  los  latinos  llamaban 
molares,  por  hacerse  de  ellas  las  muelas  de  los  molinos^  y 
otras  que  llamaban  supulcraks ,  porque  del  tamaño  de 
ellas  se  hacían  las  tumbas  ó  sepulcros  para  los  difuñtoe^  y 
todas  eran  de  gran  peso.  En  el  cerco  que  puso  el  año  1413 
á  la  misma  ciudad  de  Balaguer  el  rey  don  Ferntfado  el 
primero,  que  fué  el  que  perdió  la  casa  de  Ui^el,  se  annd 
un  fonévol  de  tal  grandeza,  que  tiraba  piedras  de  ocho  qmi^ 
tales,  y  le  llamaban  cabrita:  eran  estos  ingenios  de  tal  msh> 
ñera  compuestos,  que  no  se  cansaban,  trabajando  todo  el 
día  y  toda  la  noche,  echando  infinitas  piedras.  De  uno  re- 
fiere él  rey  don  Jaime  en  su  historia,  que  de  día  hacia  mil 
tiros  y  de  noche  quinientos:  su  hechura  es  como  aqui  va 
figurada: 
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Era  un  madero  largo  como  entena  de  navio,  y  al  cabo  de 
el  estaba  atada  una  hdnda,  capaz  para  recibir  una  pie- 
dra del  peso  y  forma  que  queda  dicho.  Estaba  este  ma- 
dero con  gonze,  y  se  snstientaba  encima  de  dos  mástiles  ó 
árboles  grandes  y  muy  firmes:  estos  estaban  plantados  en  el 
suelo  6  en  unos  encajes  def  madrera,  porque  se  pudiese  así 
junta  llevar  fácilmente  esta  máquina  donde  quisiesen.  Este 
ní^adero  del  medio,  que  estaba  con  un  gonze  de  hierro,  es- 
taba soltero,  y  estaba  al  un  cabo  la  honda  á  receptáculo  para 
las  piedras,  y  este  cabo,  con  cuerdas  le  hacían  venir  para 
abajo  hacia  el  suelo,  donde  le  ataban;  y  á  la  otra  parteó 
estremo,  por  contrapeso,  metian  una  grande  piedra  ó  caja 
llena  de  plomo:  en  algunas  partes  se  remataba  con  dos  es- 
tremos,  y  en  cada  uno  de  ellos  metian  su  caja  de  plomo  ú 
otro  contrapeso,  y  entonces  se  llamaba  fonévol  de  dos  ca- 
jas, y  esto  se  hacia,  porque  partidos  así  los  contrapesos, 
se  pudiese  mejor  llevar  esta  máquina  donde  quisiesen.  De 
estos  fonévols  de  dos  cajas  habla  el  rey  don  Pedro  el  terce- 
ro, suegro  que  fué  de  don  Jaime,  último  conde  de  Urgel, 
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cuando  cuenta  en  su  historia  la  venida  de  la  armada  del  rey 
de  Castilla,  en  el  año  1359,  que  dice  vino  á  k^playa  de 
Barcelona  el  rey  don  Pedro  dtí  Castilla,  con  uná.gran  ar- 
mada, y  que  se  ordenaron  en  Barcelona  cuatro  'iagenios  ó 
brigolas  de  dos  cajas,  que  se  "volvian  á  todas  partes;  y  que 
en  los  navios  de  la  armada  llevaba  el  rey  de  Castilla  algu- 
nas que  eran  pequeñas,  y  poco  el  daño  que  hacian,  tanto, 
({ue  cuando  veián  venir  la  piedra,  daban  lugar  á  que  pasa- 
se, y  desde  la  ribera  del  mát  daban  la  vaya  á  los  de  los 
navios,  burlándose  de  sus  ingenien,  por  ser  pequeños  y  fla- 
COS.  Cuando,  pues,  querían  disparat*,"*  soltaban  la  entena,  6 
cortando  alguna  cuerda,  ó  moviendo  alguna  mano,  como 
la  de  los  arcabuces  y  ballestas;  y  entonces  el  contrapesóse 
venia  para  abajo,  y  se  alzqba  la  parte  donde  estaba  la  pí^ 
dra,  que  salia  coa  tal  Ímpetu,  qu^e  hacia  notable  d^ño  en 
lugares  muy  distantes ,  donde  ni  podían  llegar  saetas,  dí 
piedras  tiradas  con  ballesta  ó  manó  de  hombre;  y  eraa  tan 
bueüos  punteros,  qué  metian  la  piedra  donde  querían s  y  al- 
gunas veces  con  el  movimiento  violento  de  la  máquina  sa- 
bia la  piedra  h¿cia  el  cielo,  y  con  el  movimiento  natural 
ofendía  gravemente  donde  caia,  y  mataba  las. gentes,  apla- 
nando las  casas,  como  se  usa  el  dia  de  hoy  con  los  trabu- 
cos y  bombas  que  se  echan  con  ellos. 

Estos  ingenios,  por  el  gran  trabajo  que  pasaban  y  porque 
no  se  rompiesen,  solian  estar  atados  con  cadenas  ó  nervios 
de  bueyesi  6  cuerdas  de  cáñamo,  y  en  defecto  de  estoy  se 
valieron  de  los  cabellos  de  líis  mujeres  ,  que  para  esto,  cuier- 
das  de  navios  y  arcos,  sirvieron  algunas  veces;  y  hablando  de 
esto  GcUo  Rodigino,  dice:  eapr(Bcipm  tempestate,  qmürbe  á 
Gallis  ambmla^  cum  absidione  arcíiuspremereíurcapitoHumf 
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jamque  ad  exírema  foret  verUum^  ex  multerum  capillis,  alia" 
rum  rerum  inopia,  tormefUa  connectire  surU  compiüsi.  Esta  li- 
beralidad de  la3  mujeres  romanas,  que  dieron  para  esto  sus 
cabellos  9  fué  tan  celebrada  y  estimada  del  senado,  que 
para  memoria  de  ella,  según  dice  Lactancio;  edificaron  un 
templo  á  Venus  calva;  y  esto  no  sucedió  solo  en  Roma,  pe- 
ro en  muchas  otras  partes,  según  se  echa  de  ver  eri  diver- 
sos autores;  y  así  como  en  este  tiempo  salen  soldados  á  en- 
clavar la  artillería,  entonces  solian  salir  para  cortar  las 
cuerdas  y  ataduras,  sin  las  cuales  estas  máquinas  no  apro- 
vechaban, y  si  podian^  metian  fuego  en  ellas,  que  con  faci- 
lidad se  encendian,  por  ser  empeguntadas  ó  alquitranadas  pa- 
ra* defenderse  del  sol,  lluvia  y  serenos  y.  aires  marítimos 
que  las  consumían;  y  tal  vez  para  defenderlas  del  fuego, 
las  cubrian  por  encima  de  pieles  de  toros  ú  otros  animales 
íecien  desollados,  ó  de  láminas  de  hierro,  ó  decueíos  mo- 
jados con  vinagre,  porque  los  fuegos  arrojadizos  no  pren- 
diesen en  ellas,  como  sucedió  á  Bruto,  capitán  de  César,  on 
Marsella,  perdiendo  en  poco  tiempo  lo  que  en  mucho  ha- 
bia  trabajado.  Estrabon  dice  que  solian  bañar  estos  inge- 
nios con  alumbre;  y  Amiano  Marcelino,  lib.  20,  refiere,  que 
combatiendo  el  emperador  Constantino  la  ciudad  de  Bezab-* 
den,  que  le  habia  tomado  Sapor,  rey  de  los  persas,  baña- 
ban en  alumbre  los  ingenios  con  que  batian,  el  muro,  por- 
que, no  se  los  quemasen  los  persas  con  el  fuego  que  echa- 
ban de  arriba;  y  no  hay  duda,  que  hay  materiales  y  made- 
ras que  resisten  al  fuego,  así  como  otros  al  agua,  como  re- 
fieren Levinio,  Lemnio  y  otros  autores,  y  es  muy' celebrado 
de  ellos  aquel  lienzo  llamado  absbestion,  que  no  se  limpia 
con  agua  sino  con  fuego,  que  dejando  la  tela  de  61  blanca 
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y  limpia,  consume  toda  lu  grasa  y  otra  cualquier  suciedad;  y 
CD  nuestros  tiempos  vivía  en  Toledo  un  boticario,  que  al- 
canzó este  secreto  de  naluraleía,  que  tenia  para  los  heridos 
unas  hilas  de  este  lienzo,  y  las  quemaba  después  de  sucias ^ 
y  así  las  limpiaba ;  y  los  antiguos  romanos ,  cuando  qne^ 
maban  los  cuerpos  de  sua  difuntos ,  para  conocer  las  cenizas 
de  ellos  y  que  no  se  mezclaran  con  la  de  la  leña ,  mate-- 
ríales  y  demás  cosas  que  quemaban ,  metian  los  cuer- 
pos dentro  de  unos  sacos  ó  túnicas  de  este  lienzo^  y  asi 
conocían  las  cenizas  del  cuerpo  del  difunto,  para  ponerlas 
cji  los  vasos  donde  querían  conservarlas  ,  y  en  Chipre  ,  se-* 
gun  afirn»a  Tomas  Porcachi ,  hay  una  especie  de  pie-* 
dra  llamada  amianto,  que  se  hila  y  teje  como  lino,  y  de 
ella  hace  mención  el  dicho  autor  en  sus  Funerales  antiguos. 
Llamábase  esta  máquina  de  guerra  de  que  tratamos  fo- 
névol  en  catalán  ,y  bajaba  del  nombre /undo,  latino,  como  si 
dijésemos  fundero  ó  hondera,  por  razón  de  la  honda  ^ae 
tiraba  la  piedra;  después  la  llamaron  brigola,  como  los  ita- 
lianas, y  después  cabrüa;  los  castellanos  máquina  pedrera  j 
también  trabuco;  bien  es  verdad  que  este  vocablo  trabu- 
co se  aplica  el  día  de  hoy  á  algunos  ingenios  de  fuego  y  é 
'las  mismas  piedras  ó  balas  que  con  ellos  se  tiraban;  y  para 
los  sitiados  era  esta  batería  de  los  tr^ibucos,  y  aun  lo  es  en 
estos  tiempos,  muy  enojosa  y  pesada,  por  darse  las  mas  ve- 
ces de  noche,  y  estar  cada  uno  con  cuidado  si  dará  sobre 
sus  casas  y,  se  le  ahondará  y  echará  encima,  que  por  ser 
batería  que  echa  no  solo  balas,  pero  aun  fuegos  inextin- 
guibles y  piedras  en  gran  número,  es  muy  importuna  y  pe- 
sada á  los  asediados  que,  sin  defensa,  la  esperan.  'En  Ja 
ciudad  de  Bsilaguer,  aun  el  dia  de  hoy    se  hallan  en  kes 
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bodegas  y  oficinas  de  las  casas  muchas  piedras  de  desme- 
surada grandeza  y  redondas,  y  aun  las  llaman  trabucos,  por- 
que el  año  1413  fueron  tii^idaos  con  trabucos  al  castillo  y 
ciudad,  dando  el  nombre  del  instrumenta  á  la  piedra;  y  no 
solo  tiraban  piedras,  pero  también  bolas  de  fuego  artificiales, 
que  causaban  grandes  incendios  en  Im  edificios  como  ahora 
las,  bombas.  Otras  veces,  para  causar  ¿  los  sitiados  enfados 
j  pesadumbres,  les  echaban  caballos  y  cuerpos  humanos  y 
de  animales  muertos  y  otras-  suciedades,  porque  con  «u 
hedor  corrompiesen  el  aire  y  engendrasen  pestilencias.  En 
las  guerras  que  tuvo  el  emperador  Segismundo  con  los  he- 
rejes boemios  ,  cueptan  que  dejó  tres  banderas  de  soIt 
dados  en  una  fortaleza ,  que  se  llamaba  la  Piedra  de  Carlos, 
que  se  defendieron  de  un  cerco  medio  año,  y  entre  otras 
baterías  que  les  dieron  los  enemigos,  fué  una,  y  la  mas 
pesada,  que  les  echaron  dentro  con  sus  ingenios  tantas 
bestias  muertas  y  estiércol  humano,  y  otras  cosps  muy  po- 
dridas- y  hediondas,  que  á  los  afligidos^íercados,  se  les  caye- 
ron los  dientes  ó  se  les  andaban  todos  en  la  boca,  allende 
del  intolerable  hedor  que  les  tenia  encarcavinados.  Echaban 
también  pedazos  de  hierro  ó  metal  ardiente,  *  para  quemar 
aquellos  sobre  los  cuales  diese,  y  otras  veces  pelotas  de  plo- 
jmo  muy  grandes,  y  tal  vez  sirvió  para  dar  castigo  á  los 
malhechores.  Fulgosio  cuenta  que  Nicolás  Pencino,  capir- 
tan  de  Felipe,  duque  de  Milán,  teniendo  cercada  cierta  fuer- 
za de  Italia,  tomó  un  hombre  que  llevaba  ciertas  cartas  de 
los  Qercados,  con  que  pedían  socorro  á  ciertos  amigos  sa- 
yos, y  le  mandó  poner  las  piernas  junto  al  cuello,  y  hecho 
uno  bola,  le  metió  en  una  máquina  de  la  que  los  italianos 
llaman  brigolas^  y  en  castellano  trabucos,  y  le  hizo  volar  por 
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el  aire  á  la  ciudad  doi^de  iba,  y  aunque  murió  ya  en  cl 
aire,  la  caida  fué  de  tan  alto,  que  no  tenia  forma  huiáana, 
porque  pude  recogerse  de  él  muy  pequeña  parte,  desvane- 
ciéndoselo demás  por  el  aire;  Solia  ser  el  contrapeso,  como 
dije,  áé  plomo  ó  piedras  grandes,  y  estaba  metido  en  unas 
cajas;  pero  cuando  cl  ingenio  se  habia  tle  llevar  largo  cami- 
no, por  ahorrar  el  trabaja  de  llevar  el  contrapeso,  ponian 
en  su  lugar  una  &  dqs  talegas  llepas  de  guijarros  ó  tierra, 
ó  de  la  cosa  de  peso  que  hallaban  mas  á  mano,  y  aun  de 
las  mismas  piedras  que  se  habian  de^  tirar,  porque  muchas 
veces.se  armaban  estas, máquinas  en  parte  donde  no  habia 
piedras,  ni  para  tirar,  ni  ps^a  contrapeso,  como  acaeció  en 
el  cerco  de  Cullera,  que,  por  falta  de  piedras,  dejó  el  rey 
don  Jaime  de  batir  aquel  pueblo,  y  asi,  cuando  lasiiabian 
de  Jlevar  de  otra  parte,  á  falta  de  otros  contrapesos,  se  ser- 
vían de  ellas  en  las  cajas  ó  mangas  6  talcas  de  los  ingenios, 
y  por  razón  de  estas  talegas,  que  estaban  hechas  como  unas 
mangas,  llamaron  á  estas  máquinas  Mifyigamlls.  Fué  este 
ingenio  conocido  y  usado  de  los  antiguos   romanos ,  y  le 
llamaron  Manganum  y  Manganicum  y,  Mainangones,  y  después 
le  llamaron  Mangas,  y  en  las  historias  francesas  las  llama- 
ron Mangonella  y  Mangonalia  "^  Manganella,  Amas  de  estos 
ingenios,  que  todos  solian  ser  de  mucho  embarazo  y  serviaii 
para  empresas  de  tierra,  habia  otras  máquinas  que  llamaban 
algaradas;  y  hablando   de  ell^s  Escolano,  en  su  historia  de 
Valencia,  dice:  «  estas  se  formaban  de  dos  maderos  atrave- 
sados, con  un  pío  ógonze,  y  dando  vaivenes  al  uno,  que 
tenia,  al  cabo  una  grande  piedra,   estándose  quedo  cl  otroi, 

le  empujaban  con  tal  fuerza  con  aquel  meneo,  que  saliaia 
piedra    con  extraordinaria  furia.    Su    cfocto  era    el  mismo 
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que  el  del  fonévol  y  manganel:  la  diferencia  habia  de  estos 
dQS  ingenios  á  la  algarada,  era  que  estás  hacian  sus  tiros  á 
fuerza  de,  hombr^,  sin  contrapesos,  y  aquellos  con  solo  con- 
trapesos; y  era  tal  la  fuerza  de  estas  algaradas,  que  las  pie- 
dras salian  de  ellas  pasaban  de  claro  €Ínco  y  seis  tiendas». 
Habia  también  otra  máquina  llamada  catapulta,  y  usa- 
ban de  ella  así  en  mar  como  en  tierra:  tiraban  saetas  lar- 
gas de  seis  palmos  y  mas  gruesas  que  el  brazo  de  .un  hom- 
bre Esjte  artificio  ó  máquina,  según  Plinio,  en  el  libro  6 
de  su  natural  historia,  fué  primero  inventada  de  los  candio- 
tas: su  hechura  traen  Lipsio  y  Collado,  y  era  en  esta  forma: 


■iiniüiiiuinniiiürailliiffl 


Aquel  mástil  falc^ado  que  está  en  pié,  notado  con  la  le- 
tra A,  era  todo  de  hierro,  y  aquella  verga  que  con  la  vio- 
lencia del  árgana  torna  atrás  y  se  dobla,  y  esta  notada  con  la 
letra  B,  era  toda  de  acero,  muy  fríamente  templada;  aquel  pe- 
destal ó  fundamento  redondo,  notado  con  la  letra  C,  era 
de  broAce,  y  alguna  vez  de  nvadera,  con  sus  argollas  y  le- 
mings de  hierro,  y  ponían,  cuando  querían  usar  de  él,  en- 
cima del  mástil  de  letra  A,  una  ó, mas  saetas,  que  á  cada 
parte  de  la  tablilla  sobre  que  estaban  salian  un  palmo,  ó 
mas,  y  con  cadenas  ó  cuerdas  gruesas,  y  con  ciertas  inven- 
ciones de  ruedas,  tiraban  hacia  la  tierra  la  pieza  signada  de 
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lelra  B  lodo  lo  que  ella  podía  sofrir,  y  asi  la  dejaban  liasU 
que  era  tiempo  de  disparar,  y  cuando  querían,  la  soltaban. 
y  daba  tan  grande  golpe  á  aquellas  saetas  que  estaban  en- 
cima de  las  tablillas,  que  asi  á  ellas,  como  i  las  piedras  que 
soUan  meter  al  estremo  de  la  pteía  B,  las  bacia  salir  con 
muy  grande  y  foiteso  Ímpetu.  Algunas  de  estas  m&quinas 
habia  que  tiraban  muebas  saetas,  porque  aquel  mástil  de  letra 
A  estaba  ahujereado  en  cm^  ó  seis  partes,  y  en  cada  uno 
de  los  ahujeros  habia  su  saeta,  y  saltando  la  pieía  B,  salian 
todas  juntas,  como  si  salieran  cada  una  de  su  ballesta,  y  ba-  I 

cian  mucho  dafío  do  quiera  que  daban.  Tirábanse  también 
con  esta  máquina  dardos  armados  de  fuegos  inextinguibles, 
para  quemar  con  ellos  las  torres  de  madera  que  se  acerca- 
ban á  los  muros,  y  las  casas  y  navios:  á  estos  dardos  llama- 
ban maléirios,  y  eran  hechos  de  este  modo: 


Aquel  remate  que  se  acaba  con  punta  era  de  hierro  y 
hueco  por  de  dentro,  á  manera  de  una  rueca  de  hilar  lino, 
y  estaba  lleno  de.  fuegos  artificiales;  y  Livio,  líb.  38,  dice 
vinieron  muchos  de  los  enemigos,  y  traian  muchas  catapul- 
tas, y  con  ellas  arrojaban  gran  número  de  maléolos,  de 
cuyo  fuego  todas  las  escuadras  resplandecian  como  llamas. 
Tenian  su  concavidad  fomentada  de  cierto  nutrimento  de 
fiíegoinQxtinguible,  compuesto  de  azufre,  colofonia,  alcofor 
y  salitre  derretidos,  y  con  aceite  de  laurel  ó  del  olio  lla- 
mado petróleo,  ron  unto  de  ánades  y  médulüi  de  cánamo, 
mezclados.  Estos  dardos  se  tiraban  con  un  templado  moví- 
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.miento  de  la  máquina,  porque,  con  la  velocidad  demasia- 
da del  tránsito,  y  discurriendo  por  el  ayre  el  dardo  con  roo- 
vimiento  repentino,  no  se  matase  el  fuego,  hsí  como  lo  ha- 
cen hoy  los  artilleros  prácticos,  tirando  las  bombas  de  fuego. 
De  estas  saetas  habia  de  grandes  y  pequeñas,  y  todas  de 
gran  utilidad  para  |a  guerra.  Plutarco  cuenta  de  Archida- 
mo,  valeroso  lacedemonio,  que  viendo  una  vez  una  de  ellas 
que  habían  trQido  de  Sicilia,  admirado  de  su  grandeza  , 
dijo:  periitvirius,  como  si  dijera,  acabados  estamos,  por  pa^ 
recerle  que .  no  habia  armas  defensivas  para  resistir  ¿  la 
fuerza  de  aquella  saeta.  ¡Qué  dijera  si  viera  la  artillería  de 
nuestros  tiempos! 

Coligóse  de  los  autores  antiguos  que  habia  saetas  largas 
como  nuestras  lanzas,  ó  poco  menos.  En  estas  saetas  gran- 
des, así  como  en  la&  ordinarias  ó  pequeñas ,  algunas  veces 
los  soldados  jcscribian  el  nombre  del  capitán  de  la  legión 
ó  del  cónsul  so  cuyas  banderas  militaban^  y  después  de 
ganada  la  victoria ,  reconocían  los  muertos  y  miraban  las 
saetas  que  les  habían  muerto,  y  de  aquí  inferían  qué  legión 
ó  qué  cónsul  habia  muerto  mas  enemigos,  y  á  quién  se  de- 
bía la  victoria.  Cuenta  Plutarco  en  I9  vida  de  Mario,  que 
entre  sus  soldados  y  lo^  de  Cátulo,  su  compañero  en  el  con- 
sulado«  hubo  diferencia  sobre  á  quién  se  debía  la  victoria  que 
habían  alcanzado  de  los  címbrios,  y  de  quien  habla  mas  en 
otro  lugar,  y  nombraron  jueces:  estos,  para  declarar  con 
justicia^  fueron  á  reconocer  los  cuerpos  de  los  muertos,  y 
hallaron  que  los  nftis  de  ellos  eran  muertos  con  las  saetas 
délos  soldados  de  Cátulo,  porque  en  ellas  estaba  escrito 
ser  saetas  de  Cátulo;  y  dice  Plutarco,  hablando  de  los  jue- 
ces: hi  ducti  per  cadavera  hositum  á  müitibus,  conspexerunt 
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jacuiii  milüum  Catali  barbarorum  corporaesse,amfo»sa:  dig^ 
noseébatur  ex  inseulpío  fwmine  Catuli  telo. 

Cuando  estas  máquinas  babian  de  servir  en  batallas  na- 
vales, las  llevaban  en  barcos  y  navios,  y  si  enj^mpresas  de 
tierra,  sobre  carros  y  con  caballos  ó  bueyes ,^  y  en  falta  de 
ellos,  á  fuerza  de  esclavos  se  llevaban  con  gran  facilidad 
donde  querían.  Quien  quisiere  ver  mas  largamente  esta  ma- 
teria, vea  á  Lipsio  en  su  Poliarcelicon,  ó  á  Luis  de  Collado^ 
en,  su  Plática  de  artillería.  En  la  casa  del  regimiento  de  la 
ciudad  de  Balaguer  he  visto  yo  una  ballesta  antigua  y  tan 
grande,  que  se  podia  afirmar  ser  de  estas  catapultas,  y  era 
menester  mas  de  un  hombre  para  usar  de  ella.  En  tiempo 
de  César  era  muy  usado  este  nombre  de  catapulta,  y  des- 
pués,no  lo  fué  tanto,  y  sucedió  en  su  lugar  el  Vocablo  ba- 

m 

Ui$la,  que  deriva  del  verbo  griego  6aX>b>  que  es  lo  jnismo 
que  jacio,  porque  con  esta  arma  arrojaban  saetas  y  piedras, 
y  el  vocablo  general,  que  comprende  toda  manera  de  má- 
quina 6  ingenios  de  tirar,  es  tormerUum,  de  quien  dicen  Ca- 
lepino,  Esté^hano  y  otros:  genérale  vocabidum  est  omnium 
machinarum,  saxa,  tela,  et  id  gentis  variatorqueníium.  De  estas 
catapultas  no  hallo  que  usasen  en  «stos  tiempos  en  Cataluña, 
y  di  las  usaron,  les  daban  otro  nombre  ó  las  comprendían 
bajo  los  vocablos  mangandls,  brigolas,  dmajanechs  y  alga- 
radas, y  todos  algunas  veces  se  componían  de  los  árboles, 
entenas  y  jarcias  de  los  navios,  que  estaban  hechos  de  arte, 
que   con  facilidad  se  podian  acomodar  á  esto; 

Mientras  los  dos  fonévols  se  armaban  para  dar  la  batería 
á  la  ciudad  y  castillo  de  Balaguer,  llegaron  Guillen  de  Mon- 
eada, vizconde  de  Bearne  ,  y  Guillen  de  Ccrvera  con  sus 
gentes,  y  muchos  ricos  hombres  de  Aragón:  eran  todos  mas 
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de  cuatrocientos  de  á  caballo  y  dos  mil  infantes;  Ocho  ám 
eran  pasados  después,  que  el  rey  habia  llegado  allá,  cuando 
llegó  un  síndico  de  Menargues  y  don  Pedro  de  Palau,  que 
era  de  los  mar»  principales  del  pueblo,  y  dijeron  al  rey,  que 
si  quería  dar  fin  á  la  empresa  de  Balaguer,  mandase  venir  a  la 
condesa,  que  estaba  en  Lérida,  y  que  ella  misma  pidiese 
la  ciudad  de  Balaguer,  por  haber  sido  de  su  padre  y  abue- 
los; y  advirtieron  que  los  de  Balager  no  podian  enviar  á  tra- 
tar estas  cosas  con  el  rey,  por  temor  del  vizconde  que  estaba 
dentro,  y  siempre  les  miraba  las  manos.  El  rey  estimd  el 
buen  aviso  y  les  prometió  de  hacerles  merced  por  ello,   á 
ellos  y  ásus  parientes;  pero  no  por  eso  dejó  el  cerco,  antes 
bien  perseveraba  en  él.   No  pasaron  muchos  diás  en   que 
recibió  otro  recado,  por  medio  de  un  estudiante,  que  disi- 
muladamente iba  del  rey  á  la  ciudad  y  de  la  ciudad  al  rey, 
y  por  medio  de  él  concertaron  el  dia  en  que  habia  la  con- 
desa de  ir  allá:  el  rey  mandó  venir  á  la  condesa,  la  cual 
luego  vino,  y  estuvo  aguardando  cuatro. ó  cinco  dias,  para 
saber  la  intención  de  los  de  la  ciudad;  y  pasados,  enviaron 
á  decir  que  se  escogiesen  unos  cuantos  hombres  bien  arma- 
dos, y  que  la  condesa  fuese  con  ellos  junto- al.  muro,   de 
modo  que  ella  y  los  de  dentro  de  la  ciudad  se  pudiesen  oir, 
porque  confiaban  que  aquel  era  el  verdadero  medio  para 
llegar  la  condesa  á  cobrar  aquella  ciudad;  pero  esto  no  fué 
tan  secreto,  que  el  vizconde  no  entendiese  que  los  de  la  ciu- 
dad tenian  tratos  coii  la  gente  del  rey. 

Guando  estas  cosas  pasaban,  acaeció  un  dia  que  la  ^ente 
del  vizconde  hi?o  una  surtida,  para  meter  fuego  en  los  fo- 
névols,  cuya  guarda  habia  el  rey  encomendado  á  Ramón  de 
Moneada,  y  con  él  estaban  Sancho  Pérez  de  Pomar,  Gui- 
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)len  Bordoll,  baile  de  Castellserá,  y  A.  de  Rubio   Pareció  ét 
|a  gente  del  vizconde  que  estos  eran  pocos;   y  don  Guillen 
de  Cardona,  que  hacia  oficio  de  gobeniador,  con  algunos^ 
hicieron  xin  portillo  al  muro,  y  salieron  por  él  veinte  y  un 
caballos  y  doscientos  peones,  y  entre  ellos  habia  un  caba- 
llero que  llamaban  Sire  Guillermo,  y  era  hijo  natural   del 
rey  de  Navarra.   Estos  salieron  al  foso  con  haces  de  lefia 
seca,  untados  de  sebo  ardiendo:  el  rey  en  esta  ocasión  estaba 
en  la  tienda  de  Guillen  de  Cervera,  y  estando  hablando  los 
dos,  sintieron  gritar:  «¡Al  arma  al  arma,  que  vienen  6  quemar 
los  fonévols!»  pero  los  del  vizconde  no  dejaron  por  eso  de 
hacerlo  porque  eran  venidos,  arremetiendo  con  grande  furia 
y  ánimo.  Sancho  Pérez  de  Pomar,  volviendo  las  espaldas^,  se 
fué  ¿  su  cuartel  y  dejó  á  los  demás:  asi  lo  dice  el  rey  en 
su  historia;  pero  otros  dicen  que  el  rey  aguardó  dos  dias 
á  ver  qué  harían  los  de  la  ciudad,  sin  darles  batería,  y  co- 
mo no  daban  ningún  sentimiento  de  sí,  viendo  el  poco  que 
les  movía,  el  grandísimo  daño  qué  las  máquinas  y  ibnévols 
hacian  de  noche  y  de  dia  en  las  casas,  y  asimismo  la  pérdida  * 
que  el  gobernador  habia  hecho,   á  mas  del  poco  ó  ningún 
socorro  que  esperaban  de  otra  parte,  determinó  de  arruir- 
narfes  sus  lindas  y  bien  construidas  huertas  con  los  arraló- 
les, y  talar  sus  campos  a  vista  de  ellos.  De  esto  dice  el  ar- 
cediano Miedos  que  se  indignaron  en  tanta  manera  contra 
el  vizconde,  que  trataron  entre  sí,  que  seria  bueno  entregaiv 
se  á  la  condesa,  su  natural  y  verdadera  sefíora,  que  tres 
dias  habia  era  llegada  de  Lérida.  Ya  el  rey  le  habia  referido, 
delante  de  G.  de  Cervera,  las  palabras  y  tratos  habian  pasa- 
do con  los  de  la  ciudad  de  Balaguer;  ella  dijo  que  haría 
todo  lo  que  el  rey  le  mandase,  de  muy  buena  gana^  é  iría  á 
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hablar  con  los  de  ia  ciudad,  con  tal  que  el  rey  la  mandase 
guardar  de  las  saetas  y  piedras  que  arrojaban;  y  el  rey  se  lo 
prometió,   y  mandó  á  cincuenta  caballeros  que,  armados  de 
cuerpo,  con  sendos  escudos,  fuesen  con  ella,  y  con  los  escu- 
dos la  cubriesen,  para  que  no  la  dañara  la  gente  del  vizcon- 
de. .  Subió  la  condesa  á  caballo  y  áe  fué  junto  al  muro, 
donde  se  apeó  y  acercó  á  distancia  poco  mas  de  un  tiro  de 
piedra;  y  uno  de  los  que  la  acompañaban  dijo. — ^¿Sois  aquí 
los  de  Baleguer? — Y  nadie  de  los  de  dentro  respondió.  Él 
entonces  les  dijo: — Aquí  está  la  condesa.  — Y  uno  de  los 
de  dentro  respondió  desde  el  muro,  que  tanDd)ien  estaban 
allá  los  mas  principales  del  pueblo,  que  dijese  lo  que  quería; 
y  luego  un  caballero  de  los  que  iban  con  la  condesa  dijo: 
que  escuchasen  un  poco,  que  ella  les  quería  hablar,  aunque 
por  estar  lejos  tendrían  trabajo  de  oiría,  que  por  ser  mujer, 
tenia  poca  voz.  Y  dicho  ^esto,  todos  salieren  al  muro  y  ella 
les  dijo: — Varones^  bien  sabéis  todos  como  fuisteis  vasallos 
naturales  de  mi  padre^  cuyos  ascendientes  también  fueron 
señores  de  este  condado  de  Urgel  y  ciudad  de  Balaguer,  y 
asi  como  él  fué  vuestro  señor  conde,  yo  lo  soy  también,  por 
ser  hija  s«ya  única  y  heredera,  por  lo  que  os  ruego  y  man- 
do, ast  como  puedo  y  por  el  señorío  y  mando  que  tengo 
sobre  de  vosottos,  que  me  restituyáis  la  ciudad  de  Balaguer, 
así  como  estáis,  obligados  á  vuestra  señora  natural. ^-A  esto 
respondieron,  que  ellos  lo  tenian  entendido  y  tomarían  su 
acuerdo,  y  responderían  y  harían  aquello  á  que  estuviesen 
obligados.  Un  caballero,  por  parte  déla  condesa,  les  dijo 
que  les  agradecia  la  oferta  que  le  hacian  de  hacer  lo  que 
eran  obligados,  y  que  así  lo  confiaba;  y  con  estQ  se  volvieron 
á-la  hueste. 


•:  .1. 


(  188  ) 
Aquella  misma  noche  enviaron  los  de  la  ciudad  el  estu-' 
diante  que  llevaba  los  recados  al  rey,  y  dijo  que  habían 
acertado  mucho  en  lo  que  había  hecho  la  condesa,  y  que  se 
tratase  el  asiento  que  se  habia  de  tomar:  este  fué,  que  un 
rico  hombre  tuviese  la  ciudad  y  castillo  de  Balaguer  por  el 
vizconde  y  por  la  condesa;  y  aunque  ellos  querían,  úó  osa^ 
han  entregar  la  ciudad ,  potque  el  castillo  estaba  muy 
abastecido  de  gente  y  vituallas,  y  muy  puesto  en  defensa,  y 
temian  que  si  entregaban  la  ciudad  a  la  condelsa,  el  viz^ 
conde  desde  el  castillo,  que  estaba  muy  superior,  no  les  ár- 

• 

ruinase  la  ciudad,  derribándoles  con  los  trabucos  sus  cásafi; 
y  por  eso  todo  el  cuidado  era  que  el  vizconde  saliese  otra 
vez  fuera,  prometiendo  en  ausencia  suya  de  hacer  que  todo 
se  entregase  á  la  condesa» 

A  la  que  estaban  en  estos  tratos,  un  dia  por  la  mañana^ 
acaeció  qué  los  del  concejo  de  la  ciudad  estaban  jautos  eñ 
una  azotea,  tratando  de  los  negocios  corrientes.  El  arcedia- 
no Miedes  dice  que  estaban  repartidos  por  la  muralta,  y 
que  hablaban  con  la  gente  del  rey:  el  vizconde,  que  desdé 
el  castillo  lo  vio,  mandó  á  un  ballestero  que  armase  su  l^ 
llesta,  y  les  tirase  una  flecha,  la  cual  no  dañó.  £1  arcediano 
dice  que  fueron  muchas  las  saetas,  y  que  dañaron  á  algunos: 
los  de  la  ciudad,  que  hasta  aquel  punto  no  habian  osado 
descubrir  su  ánimo  contra  el  vizconde,  indignados ,  dijeron,' 
— Y  qué!  ¿saetas  tiran  á  nosotros  que  le  defendemos  la 
ciudad  y  hacemos  por  él  aquello  que  seria  mejor  dejarlo 
de  hacer? — Y  luego  enviaron  dos  del  concejo  al  vizconde, 
á  decirle,  cuan  mal  lo  hacia  de  tratarles  de  aquella  mane- 
ra ,  y  que  era  muy  ruin  satisfacción  ,  donde  ellos  se  habían 
puesto  a  peligro  de  muerte  y  merecido  la  indignación  del 
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rey,  que  les  tenia  cercados  y  talaba  la  campaña;  y  que  si  él 
lo  había  de  hacer  de  esa  manera,  ellos  tomarian  un  acuerdo 
y  harían  aquello  que  mejor  les  estuviese.  £1  vizconde  y  Gui- 
llen de  Cardona,  su  amigo  y  consejero,  no  eran  tan  rudos 
que  no  conociesen  la  intención  de  .los  de  la  ciudad,  que 
qucrian  velles  fuera  y  á  la  condesa  dentro,  y  que  entre  ellos 
habia  sus  consejos  y  trazas  para  entregarse  á  ella,  y  de  todo 
era  sabedor  er  vizconde,  el  cual,  confiando  poco  de  los  ve- 
cinos y  paisanos,  y  viendo  plantada  la  batería,  escribió  al 
rey,  que  estaba  aparejado  para  entregarle  el  castillo,  con 
tal  que  le  tuviese  por  los  dos  Berenguer  de  Ager,  como  en 
tercería,  hasta  tanto  que  se  volviese  á  mirar,  á  satisfacción 
del  vizconde,  á  quien  tocaba  el  derecho  del  condado.  Los 
de  la  ciudad,  luego  que  supieron  esto,  aconsejaron  que  acep- 
tase el  rey  este  partido^  solo  el  vizconde  saliese  fuera,  por- 
que salido,, estaba  todo  por  la  condesa.  £1  rey  trató  esto  con 
Guillen  de  Moneada,  que  fué  de  contrario  parecer,  porque 
en  aquel  caso  no  era  reputación  meter  el  castillo  en  manos 
de  tercera  persona,  sino  que  el  rey  debia,  á  fuerza  de  armas, 
dar  fin  á  la  empresa.  £sto  decia  el  Moneada,  ignorando  lo 
que  habian  tratado  el  rey  y  los  de  la  ciudad.  Dijo  entonces 
el  rey  un  refrán  catalán  que  mes  val  giny  que  forga^  dando 
á  entender  que,  aunque  su  parecer  era  bueno  y  acertado, 
pero  no  en  la  ocasión  presente,  porque  si  el  castillo  quedase 
en  poder  de  Berenguer  de  Ager,  solo  le  sustentaría  tanto, 
cuanto  tardaría  á  salir  el  vizconde,  y  salido,  todo  habia  de 
venir  en  mano  del  rey;  y  el  Moneada  quedó  admirado  de 
lo  que  se  habia  hecho. 

£1  vizconde,  de  quien  dice  el  rey  que  no  tenia  el  seso  de 

* 

Salomón,  estaba  apretado  de  todas  partes,  porque,  como  los 
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de  la  ciudad  le  hsíbian   desamparado,   los  momentos  que 
tardaba  en  salirse  de  ella  le  parecían  años:  su  justicia  era 
poca,  y  como  el  poder  del  rey  era  grande;  porque  cada  día  le 
aumentaba  su  campo,  determinó  entregar  el  castillo  á  Be- 
renguer  de  Ager,  páreciéndole  que  asi  quedaba  con  alguna 
reputación  su  causa;  y  tomando  un  gavilán  ó  azor  mudado 
que  preciaba  mucho,  disfrazado  en  talle  de  cazador,  se  sa- 
lió por  la  puente,  dejando  al  rey  y  su  ejército  á  la  parte  de 
Almata,  y  envió  á  Berenguer  de  Fínestres  á  decir  al  rey, 
que  estaba  á  punto  para  entregar  el  castillo  á  Berenguer  de 
Ager.  Los  de  la  ciudad,  luego  que  supieron  ser  el  vizconde 
feera  de  ella,  enviaron  á  decir  al  rey  enviase  su  pendón 
real,  que  ellos  lo  arbolarían  al  castillo;  y  el  rey  le  envió  poV 
cinco  escuderos  y  un  caballero,  que  le  llevaban  plegado  y  es- 
condido, y  uno  de  ellos  llevaba  una  lanza  para  arbolalle;  y  el 
•rey  entretenia  con  palabras  á  Berenguer  de  Ager,  hasta  ver 
^  pendón  en  el  castillo;  y  cuando  lo  vio,  dijo  á  Berengtier 
de  Ager,  que  bien  se  podia  ir  donde  quisiese,  porque  el 
castillo  y  la  ciudad,  sin  estar  en  poder  de  tercera  persona, 
estaba  por  su  real  persona,  y  que  se  volviese  y  mirase  el 
castillo.  Apenas  lo  vio,  cuando,  corrido,  se  partió  de  allá  sin 
decir  nada.  Un  autor  dice,  que  Berenguer  de  Ager,  igno- 
rante de  lo  sucedido,  fué  á  tomar  posesión  del  castillo,  y  vio 
ya  en  él  los  pendones  reales,  y  que  los  soldados  que  habían 
quedado  en  él  del  vizconde,  los  del  rey  los  habían  echado 
fuera  con  todo  rigor,  y  que  el  vizconde,  luego  que  salió  lie 
la  ciudad,  se  retiró  al   lugar  de  Monmagastre,  que  era  del 
condado  de  Urgel,  y  que  el  rey  metió  de  su  mano  á  la 
t^Wdesaen  la  cindad  y  castillo,  restituyéndola  en  su  casa  y 
;  estado  de  sm  padres,  después  de  veinte  años  que  el  vizcon- 
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de  Guerau  de  Cabrera  la  babia  echado  de  ella,  donde  faé 
admitida  y  jurada  por  señora,  mudando  los  oficios  y  dando 
nuevo  regimiento  á  la  citidad.^ 

Cuando  el  cerco  de  Balaguer  se  iba  estrechando/ Guillen 
de  Cardona  ^e  pasó  á  Agramunt  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo, y  con  intención  de  defender  aquella  plaza;  y  entonces 
supieron  los  de  Agramunt,  que  los  de  Balaguer  trataban 
de  entregar  la  ciudad  y  el  castillo  á  la  condesa^  y  ellos, 
que  deseaban  lo  mismo,  determinaron  dé  entregarle  Id  villa, 
ú  ella  la  pedia;  y  esto,  de  parte  délos,  de  Agramunt  lo  dijo  • 
¿  Ramón  de  Moneada  un  caballero  llamado  Ramón  Jafra , 
y  don  Ramón  de  Moneada,  lo  dijo  al  rey,  á  la  conde- 
sa, á  Gmllende  Moneada,  á  Guillen  de  Cervera  y  á  los 
demás  consejeros  del  rey,  y  determinaron  que  si  Balaguer 
era  tomado,  se  fuesen  á  Agramunt,  porque  también  Ra-* 
mon  de  Prexens  habia  venido  de  allá,  y  habia  acabado  con 
los  det  pu^o,  que  luego  que  fuese  tomado  Balaguer,  ú  la 
condesa  iba  allá,  le  entregarían  la  villa.  £1  rey,  acabado  lo 
de  Balaguer,  se  fué  allá,  y  se  alojó  en  un  puesto  que  lla- 
man la  sierra  de  Almenar;  el  pueblo,  viendo  las  banderas 
reales ,  saltaba  de  contento,  porque  deseaba  salir  del  seüo- 
rio  del  tizconde,  y  Guillen  de  Cardona,  que  conoció  los 
ánimos  de  los  paasanos  y  que  el  poder  del  rey  era  contra 
de  él,  á  media  noche  se  salió  de  la  villa,  y  con  él  sus  ami-» 
gos,  y  no  qaedó  ninguno  que  hablase  por  el  vizconde.  A  la 
mañana  se  publicó  la  huida  del  Cardona,  y  el  rey  se  acercó 
á  la  villar  donde  halló  las  puertas  abiertas,  y  á  los  del  regi- 
miento que  le  aguardaban  y  recibieron  con  gran  contento,  y 
el  rey  puso  á  la  condesa  en  posesión  de  la  villa  y  castillo. 
*    Los  de  la  villa  de  Pons  enviaron  sus  síndicos  al  rey,  su- 
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pHcándole  fuese  servido  de  que  la  condesa  fuese  á  tomar 

posesión  de  aquella  villa,  y  lo  concedió;  pero  él  no  quiso  ir 
allá.  Tenia  esta  villa  Ramón,  vizconde  de  Cardona,  por  ra- 
zón de  algunos  intereses  tenia  con  el  vizconde  don  Gu^au,  y 
usaba  en  aquellos  tiempos,  que  antes  que  uno  acometiera  á 
otro  ó  á  sus  cosas,  le  desafíase  ó,  por  mejor  decir,  se  despi- 
diese, á  lo  que  llamaban  desexirse,  porque  el  invadido , 
así  advertido  y  avisado,  no  se  pudiese  quejar  de  que  lo  toma- 
ban desapercibido  ó  descuidado;  y  como  esto  era  cosa  tfiíñ 
.  usada  en  estos  siglos,  hay  de  ello  titulo  y  rúbrica  en  las 
Constituciones  de  Cataluña,  y  se  observaba  no  solo  entre 
vasallos,  mas  aun  entre  rey  y  vasallo  y  con  gran  puntualidad; 
y  por  eso  no  quiso  ir  el  rey  allá,  sin  haber  usado  con  el  viz- 
conde  de  Cardona  las  ceremonias  que  en  este  caso  ^an  acos- 
tumbradas; y  así  envió  á  Pons  á  la  condesa,  acompañada 
de  Guillen  de  Cervera  y  Ramón  de  Moneada,  y  todo  el  ejér- 
cito con  ellos,  quedando  con  .el  rey  no  inas  de  cinco  caballe- 
ros; mas  cuando  los  de  Pons  entendieron  la  venida  de  estos 
y  que  el  rey  se  quedaba,  les  pareció  que  aquello  era  en 
menosprecio  de  ellos,  porque  nosabian  la  causa,  y  salieron 
con  mucha  caballería  contra  el  ejército  del  rey,  del  cual 
fueron  muy  bien  recibidos,  y  se  trabó  entre  ellos  una  esca^ 
ramuza,  en  que  fueron  vencidos  y  obligados  á  volverse  á  la 
villa,  con  la  pérdida  de  algunos,  quedando  otros  heridos. 
Uno  de  los  que  mas  se  señaló  fué  un  caballero  llamado  Rer- 
nardo  Dezllor,  hermano  que  era  del  sacristán  de  la  Seo  de 
Rarcelona,  y  de  este  dice  el  rey,  que  fué  el  que  mejor  pe- 
leó en  esta  ocasión.  La  condesa  envió  á  decir  á  los  del  pue- 
blo que  cediesen,  y  que  ella,  olvidando  todo  lo  hecho,  le? 
prometía  hacer  merced;  pero  esto  no  fué  bastante  pararen- 
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dir  los  ánimos  de  aquella  gente,  y  todos  á  una  voz  decían, 
que  no  querían  entregar  la  villa  á  otro  que  al  rey.  Ramón 
de  Moneada  y  Guillen  de  Moneada  escribieron  al  rey  la 
importancia  de  su  venida,  y  que  era  imposible  que  en  au- 
sencia suya  aquella  gente  recibiese  de  buena  gana  á  la  con- 
desa. Estaba  el  rey  dudoso  en  este  caso  qué  debia  hacer, 
porque  en  ir  á  Pons,  sin  haber  desafiado  al  vizconde,  le 
parecia  cosa  dura,  y  de  no  ir,  consideraba  los  inconvenien- 
tes se  podian  seguir;  pero  ellos  porfiaban  en  que  el  rey  fue- 
se allá,  porque  decian  que  luego  él  lo  dijese,  entregarían 
la  villa;  y  asi  el  se  partió,  protestando  que  no  era  su  inten- 
ción perjudicar  en  nada  el  derecho  que  competía  al  vizconde 
de  Cardona.  Luego  que  llegó  rey^  bajaron  veinte  hombres 
del  regimiento,  y  con  ellos  el  castellan,  y  el  rey  les  dijo, 
porqué  habían  enviado  por  él;  y  ellos  dijeron,  que  para 
tomar  consejo  de  lo  que  habían  de  hacer  del  castillo  <iue  el 
vizconde  de  Cardona  les  habia  encomendado ,  y  que  no 
querían  faltar  á  la  fé  habían  dado  de  tenerle  por  él ;  y  el  rey 
les  dijo,  que  él  y  la  condesa  prometian  al  castellano  y  á  los  de 
la  villa,  que  el  derecho  tenia  Ramón  Folc  en  el  castillo  que- 
dase salvo  é  ileso,  y  que  no  se  hiciese  á  él  ni  á  sus  preten- 
siones perjuicio  alguno;  y  ellos  prometieron  al  rey  que  lue- 
go que  la  condesa  hubiese  cobrado  por  justicia  todo  lo  que 
faltaba  del  condado  de  Urgel,  ellos  luego  le  darían  posesión 
de  aquel  castillo;  y  de  esta  manera  quedó  esto  asentado,  y 
no  dejaron  entrar  el  ejercito  dentro,  por  escusar  las  licén- 
cencias  se  toman  los  soldados,  en  perjuicio  de  los  paisanos; 
y  no  pasó  mucho  tiempo  qué,  entendida  la  justicia  de  la 
condesa»  le  entregaron  el  castillo. 

Tomada  la  villa  de  Pons,  se  entregaron  libremente  y  sin 
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contradicción  algutia  é  ha  condesa  las  villas  de  Oliana  y  los 
demás  lugares  del  condado  que  estaban  á  la  montaña  y  por 
las  orillad  del  rio  Segre,  hacia  la  Seo  ¿e  Urgel,  que  enÁ 
muchos,  y  de  esta  manera,  con  el  favor,  gasta  y  amparo» dd 
rey,  cobró  la  condesa  todo  el  condado  de  Urgel,  y  fué 
puesta  en  pacifica  posesión  de  él.  Todo  esto  pasó  antes  dri 
mes  de  diciembre  del  año  1228,  porque  hallo  un  ¡Nriftle- 
gío  concedido  al  postrero  de  noviembre  de  este  año,  y.des- 
pues  le  confirmó  el  rey  don  Femando  el  primero,  en  que 
la  Condesa  concede  franqueza  de  lezdas  y  peajes  en  todas 
"  las  tierras  del  condado  de  Urgel,  y  les  exime  de  tres  males 
usos,  que  eran  intestia,  exorquia  y  cugucia,  y  que  no  puada 
conocer  el  baile  de  la  condesa  áe  las  riñas  y  pendeneios 
haya  entre  ellos,  que  no  sean  pasados  diez  dias,  y  si  deÉitró 
de  ellos  concordaren  las  partes,  quiere  quesos  ofidAlea  no 
conozcan  de  tal  delito,  y  que  sean  francos  del  tercio  de  las 
ventas  que  hicieren  de  sus  heredades,  con  que  no  las  veadú 
á  caballeros,  salvo  á  los  que  son  domiciliados  en  el  condado 
de  Urgel.  • 

Gueraü  de  Cabrera,  vizconde,  echado  y  despojado  dé -mi 
condado  apunta  de  lanza,  sin  vasallos  ni  amigos,  y  en  des- 
gracia del  rey,  abrió  los  ojos  del  entendimiento  y  conoció 
la  vanidad  de  las  cosas  del  mundo,  sus  engaños  y  devaneos, 
y  que  todo  su  mal  procedia  de  su  poco  seso,  y  por  no  ha- 
ber querido  pasar  por  lo  que  era  justo,  queriendo  empren- 
der mas  de  la  que  permitian  sus  fuerzas  y  justiciar  era  ya 
viejo  y  cargado  de  años  y  reveses  dé  fortuna,  y  así,  dejado 
el  mundo,  se  metió  en  la  religión  de  los  Templarios,  cuya 
regla,  en  estos  tiempos,  estaba  en  su  mayor  vigor  y  obser- 
vancia, donde  pasó  lo  restante  de  su  vida  sirviendo  á  Dios, 
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y  murió  en  ella.  £1  anal  de  RipoU  da  iadicios  de  que  el 
rey  prendió  al  vizconde,  y  que  él  se  escapó  de  h  cárcel,. y 
de  secreto  se  metió  en  la  rebgion  de  los  Templarios:  sus 
palabras  son  estas:  ^t  Geraldus  comes  a  caj/tiom  erepíus  ich 
cüointratíit  ordinem  müitie  Templi  et  mortuus  fi/át  Un.  Hujbo 
el  condado  de  Urgel  cerca  de  veinte  anos,  esto  es,  desde 
el  año  1208,  que  le  tomó  con  armas,  basta  el  de  122S, 
que  fué  sacado  de  él. 

Casó  coa  doña  Luisa,  á  quien  los  castellanos  llaman  Elo, 
bermana  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que  llamaban 
el  Castellano,  que  fué  gran  señor  en  Castilla  y  Galicia,  con 
cuya  casa  tuvieron  mucho  parentesco  los  condes  de  Urgel  y 
vizcondes  de  Cabrera,  desde  el  tiempo  del  conde  don  Pedro 
Fernandez  de  Trava,  que  casó  con  doña  Mayor,  hija  de 
Armengol,  llamado  el  de  Castilla;  aunque  es  opinión  de  al- 
gunos, que  esta  doña  Elo  no  fué  hermana,  sino  hija,  de 
don  Pedro  Fenmodez  de  Castro  y  de  Gimena  Gómez,  su 
mujer ^  que  en  la  era  1 242  fueron  recibidos,,  con  doña 
Elo  y  Alvar  Pérez,  sus  hijos,  por  familiares  de  la  orden  de  Ca- 
latrav^;  y  el  don  Pedro .  fué  hijo  de  don  Fernán  Buiz  de 
Castro  y  de  doña  Estefanía,  hija  de  Alonso,  rey  de  Castilla 
y  León,  y  hermana  de  Alonso,  rey  de  Castilla,  y  d^  Fer- 
liando,  rey  de  León,  que  fué  el  que  casó  esta  su  hermana 
con  el  dicho  Fernán  Ruiz  de  Castro.  Casó  esta  doña  Elo 
dos  y6C^.9|Ia  primera  con  Martin  Sánchez ,  conde  de 
Trastamara,  hijo  natural  del  rey  don  Sancho  de  Portugal 
(y  fué  hermanq  ^e  doi^  Pedro,  que  casó  con  la  condesa  Au- 
rmbiaix),  y  no  quedaron  hijos;  muerto  este  marido,  casó 
segunda  vez  con  don  G.uerau  de  Cabrera,  conde  de  Urgel, 
á  quien  vulgarmente  en  Castilla  llaman  don  Geralte  de  Ca- 
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taiofia,  vizconde  de  Cabrera.  De  este  matrimonio  quedaran 
dos  hijos:  Ponce^  que  fué  conde  de  Urgel,  y  de  quien  ba^ 
blaremos  en  su  lugar,  y  don  Ruiz  Geraltez,  á  quien  llama- 
ban Buiz  Fernandez  de  Castro,  que  fué  vizconde  de  Cabrera 
y  murió  en  vida  de  su  madre,  y  casó  con  doña  Haifa  Pérez, 
su  prima,  hija,  no  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  ni  de 
don  Alvar  Pérez,  que  era  hiJQ  suyo,  hermano  de  doña  Eto, 
su  madre,  sino  de  doña  Leonor  Gonzalos,  hija  del  conde  dea 
Ñuño  González  de  Lara.  Estos  dejaron  un  hijo,  que  fué  don 
Femando  Ruiz  de  Castro,  que  con  otros  rícos^iombres  siguió 
la  voz  del  infante  don  Felipe,  hijo  de  don  Ñuño  González 
de  Lara,  y  otros,  que  fueron  á  Gilainada  á  valerse  de  los 
moros  contra  el  rey  don  Alonso,  con  apellido  que  no  que- 
na enmendarles  algunos  daños  y  agravios  que  decian  haber 
hecho  á  ellos  y  á  sus  vasallos;  y  fué  muy  gran  señor  en 
Castilla:  la  hija  fué  doña  Leonor  Rodríguez  de  Castro.  Este 
don  Fernán  Ruiz  de  Castro  fué  vizconde  de  Ager;  y  por 
no  haber  tenido  hijos  que  le  sobreviviesen,  volvió  aquel  viz- 
condado  á  la  casa  de  los  condes  de  Urgel;  y  casó  con  doña 
Urraca  Diez  de  Haro,  hermana  de  don  Lope  Diaz  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya,  y  de  ellos  quedó  don  Pedro  Fernandez 
de  Castro,  que  murió  de  edad  de  quince  años:   este  don 
Fernán  Ruiz  de  Castro  y  doña  Leonor,  su  hermana,  se  par- 
tieron ios  bienes  de  la  madre,  y  á  ella  le  cupo  la  villa  de 
Santa  Olalla,  entre  Toledo  yTalavera,  y  en  la  era  de  1317, 
en  su  testamento,  la  dejó  á  la  orden  de  Calatrava,  para  sus- 
tentar las  monjas   del  convento  de  San  Felices  de  Amaya, 
donde  ella  se  mandó  sepultar;  y  después,  el  mismo  año,  hizo 
un  codicilo,  en  que  manda  la  dicha  villa  á  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Castro,  su  sobrino,  hijo  de  Fernán  Ruiz  de  Cas- 


(  *97  ) 
tro,  yizeonde  de  Ager,  conque  la  dicha  orden  la  poseyese 
liasta  que  don  Pedro  tuviese  hijos^  y  si  muriese  sin  ellos, 
se  quedase  con  ella  para  las  dichas  monjas.  Este  don  Pedro 
murió  de  quince  aíios  y  sin  hijos,  y  la  orden  habia  dado  la 
villa  á  su  madre  por  cierto  tiempo  limitado,  y  ella  preten- 
dió que  la  habia  heredado  de  su  liijo,  y  asi  la  dejó  en  tes- 
tamento á  su  hermano  don  Lope  IKaz  de  Haro,  que  se 
apoderó  de  ella,  y  muerto  él,  volvió  á  la  orden,  que  la  po- 
seyó mas  de  veinte  años,  y  al  fin  la  dio  por  el  castillo  de  Ca- 
bra á  don  Sancho  S.  de  Ledesma,  hijo  del  infante  don  Pe- 
dro, y  á  la  posta-e,  don  Diego  López  de  Haro,  hermano  de 
don  López  y  de  doña  Urraca,  puso  pleito  á  la  orden,  y  salió 
con  ello.  Hicieron  también  otras  donaciones  á  la  dicha  or- 
den de  Galatrava,  que  por  no  ser  propio  tratar  de  ellas,  las 
podrá  ver  el  curioso  en  la  Crónica  de  la  dicha  orden  de 
Calatrava. 


CAPITULO  LVL 

Que  trata  de  la  vida  de  Áurembiaix,  XIII  condesa  de  Urgel.^De  los 
casamientos  se  trataron  á  la  condesa,  y  de  que  solo  tuvo  efecto  el  del  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal.— De  lo  que  hizo  el  infante  don  Pedro  des- 
pués de  renunciado  el  condado  de  Urgel,  hasta  que  murió. 

Puesta  por  mano  del  rey  en  posesión  del  condado  de  Ur- 
gel la  condesa  Auremhiaix,  y  gozando  con  sosiego  los  es- 
tados de  su  padre,  así  los  de  Cataluña  y  Aragón,  como 
también  los  de  Castilla  y  Galicia,  muchos  pretendieron  ca- 
sar con  ella,  por  ser  la  mas  rica  y  principal  mujer  hubiese 
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en  estos  tiempos  en  España.  Habia  sido  desposada  c<m  dou 
Alvaro,  hijo  de  don  Pedro  Fernandez,  que  llamaron  Ahrar 
Pérez,  que  fué  hijo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que 
llamaron  el  Castellano,  y  fué  granse&of  en  Galicia,  cuya 
hermana  doña  Elo  cas6  con  don  Ponce  de  Cal^rera  y  des- 
cendía del  conde  don  Pedro  Fernandez  de  Trava:  este 
niatrimonio  no  pasó,  por  haber  parentesco  entre  los  despo^ 
sados,  awque  no  se  dice  en  qué  grado.  Sin  este  se  le  tra* 
taron  otros  casamientos,  pero  por  estar  las  cosas  de  su  pa* 
trimonio  en  el  estado  qiie  queda  didio,  y  por  otros  respectas, 
no  tuvieron  efecto.  En  el  archivo  Real  de  Barcelona  y  en  el 
armario  general  de  Cataluña,  n"".  110,  he  visto  un  autoea 
que  el  rey  don  Pedro,  el  primero  en  Cataluña  y  segundo  -en 
Aragón,  padre  del  rey  don  Jaime  ,  y  Elvira,  condesa  4e 
Urgel,  concertaron  de  casar  esta  señora  con  don  Jakna, 
hijo  del  rey  y  señor  de  Mompeller,  cuando  tuviese  edad  pm» 
ello:  el  dote  era  el  condado  de  Urgel,  y  el  esponsalicio  ó 
donación  propter  m^tias^  el  condado  de  Pallars  y  las  villas 
de  Cervera,  Camarasa  y  Cubells,  con  todos  sus  términos  y 
jurisdicciones;  y  por  seguridad  de  esto  dio  el  rey  por  fiador 
dores,  muchos  caballeros  de  sus  reinos;  por  Aragón,  Gaiv- 
cía  Bomeu,  Blasco  Romeu,  Sancho  de  Antillon,  Aznar  Parda, 
Martin  de  Ganet,  Amaldo  de  Alascano,  Ato  de  Foces,  Gui- 
llen de  Alcalá ,  Mátalo  y  Fortunio  Valerio;  de  Cataluña, 
Guillen,  vizconde  de  Cardona,  Hugo  de  Mataplana,  Bamon 
Galceran,  Bamon  de  Moneada ,  G.  de  Cervelló,  Guillen 
Bamon  Senescal,  R.  de  Cervera,  el  mozo,  Hugo  de  Torroja, 
Ramoa  Alamany  y  Arnau  de  Timor;  y  todos  estos  por  parte 
^el  rey  aseguraron  el  cumplimiento  de  este  casamiento. 
Esto  pasó  en  el  mes  de  febrero  de  este  año  de   1210,:.iy 
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después  na  se  efectuó:  está  este  auto  en  pergamino  y  divi- 
dido por  alfabeto,  según  el  uso  y  estilo  de  aquellos  tiempos ; 
y  practicábase  de  esta  DAauera,  que  en  un  misnio  papel  ó 
pergamino  se  eseribian  dos  copias  del  auto  que  las  partes 
habian  firmado,  y  aquellas  signaba  el  escribano^  y  después, 
en  el  espacio  que  habia  entre  el  un  auto  y  el -otro,  escribia 
las  letras  del  alfabeto,  aquellas  que  po^n  caber  en  una 
línea;  esto  hecho,  con  unas  tij^as  cortaban  el  pergamino 
por  medio  de  aquellas  letras  del  alfabeto,  y  cada  una  de  las 
partes  se  llevaba  su  mito  por  entero,  y  con  la  mitad  de 
aquellas  letras  que  se  habian  cortado,  esto  es,  media  A,  me^- 
dia  B,  media  G,  etc.;  y  eso  servia  por  prueba  de  la  verdad 
del  auto,  asi  que,  en  caso  se  sospechase  de  él,  ó  se  dudase 
de  k)  concertado  entre  las  partes,  ó  cuando  habian  de  alegar 
de  su  derecho,  cada  uno  de  ellos  sacaba  su  auto,  y  si  las 
letras  conformaban  y  eran  las  mismas,  el  auto  se  daba  por 
bueno  y  verdadero,  y  no  padecia  excepción  ó  nulidad,  y  esto 
era  muy  usado  en  estos  siglos;  y  en  el  archivo  real  de  Bar- 
celona y  en  otros  particulares  de  Cataluña  hay  infinitos  de 
estos;  pero  por  no  haber  tenido  efecto  este  casamiento,  y 

haber  ella  quedado  desposeida  y  desheredada  del  estado  de 
sus  padres,  estuvo  muchos  años  sin  casar^  y  vivió  retirada 
en  el  monasterio  de  San  Hilario  de  Lérida,  del  órdeñ  cis- 
terciense,  fuera  de  los  muros  de  Lérida. 

Habia  prometido  esta  señora  al  rey  de  no  casar  sino  á 
su  voluntad,  y  así  totaó  marido  de  mano  del  rey,  que  fué  el 
infante  don  Pedro,  hijo  del  rey -don  Sancho  el  primero  de 
Portugal,  llamado  el  Poblador.  Este  infante  casi  toda  su  vida 
vivió  desterrado  del  reino  de  Portugal,  y  fué  muy  perse- 
guido del  rey  don  Alonso,  su  hermano,  por  pareeerle  exce- 
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sivo  lo  que  el  padre  le  había  mandado  en  el  testamento^ 
y  también  porque,  en  yírtnd  del  testamento  del  abuelo  ,' 
pretendía  la  mitad  del  reino  de  Portugal;  y  fué  tal  la  indig- 
nación que  contra  de  él  concibió  el  rey  su  hennano,  que  le 
obligó  á  dejar   su  patria  y  reino  y  pasarse  á  Harrueces, 

donde  vivió  mucho  tiempo;  y  estando  allá,  sucedió  el  marti* 
río  de  cinco  religiosos  del'  orden  de  San  Francisco,  que 
habían  pasado  á  aquellos  reinos  para  predicar  la  fé  de  nues- 
tro Señor  á  aquellos  infieles;  y  las  reliquias  de  estos  santos 
mártires  fueron  después,  por  cristiana  diligencia  y  piadoso 
cuidado  de  este  infante ,  que  se  hallaba  en  la  corte  del 
Miramamolin^  puestas  en  cobro  y  llevadas  á  Portugal.  Dice 
un  autor,  que  por  ventura  permitió  Dios  la  resolución  de  que 
este  príncipe  eligiese  este  destierro  en  las  discordias  con  su 
hermano,  previniendo  ya  el  medio  por  donde  no  se  perdie- 
sen tales  Reliquias,  pues  para  redimirlas  del  furor  de  los 
infieles,  no  fué  menester  menos  que  el  total  respeto  que 
ellos  le  tenían;  y  entre  otras  maravillas  que  Dios  obró  por 
la  intercesión  de  estos  santos,  fué  el  tomar  el  hábito  de  esta 
santa  religión  el  glorioso  San  Antonio  de  Padua,  que  ani- 
mado con  tal  ejemplo^  y  con  gran  celo  de  la  honra  de  IHos« 
determinó  ofrecer  su  vida  por  la  confesión  de  la  santa  fe 
católica,  trocando  su  hábito  de  canónigo  reglar  de  San  Agus^ 
tin  con  el  de  fraile  menor.  Mas  aunque  llevaba  este  infante 
tan  grande  tesoro,  no  se  tuvo  por  seguro  en  el  r^ino  de 
Portugal ,  y  así  se  pasó  á  los  de  la  Corona  de  Aragón, 
donde  fué  muy  bien  recibido  ,y  tratado  del  rey  don  Jaime, 
por  el  parentesco  había  entre  los  dos,  por  ser    el  infante 
primo  hermano  del  rey  don  Pedro,  padre  del  rey  don  Jai- 
me: heredóle  de  algunos  lugares  y  rentas  en  el  campo  de 
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de  Tarragona,  y  le  díó  mujer  de  la  casa  real,  deuda  del  rey, 
que  fué  la  condesa  Aurembiaix.  Concertóse  la  boda  á  |1 
de  julio  de  este  año  1229  en  la  villa  de  Espluniga ;  los 
capítulos  y  conciertos  no  fueroa  muy  largos,  según  el  uso 
de  aquellos  tiempos:  helos  visto  en  el  archivo  real  de  Barce- 
lona, armario  16,  n°.  388,  y  en  este  último  se  conservan 
pendientes  los  sellos  del  infante  y  de  la  condesa,  y  son  de 
cera:  el  del  infante  tiene  en  la  una  parte  su  figura,  armado, 
á  caballo  y  un  escudo  embrazado,  con  las  armas  del  reino 
de  Portugal,  y  á  la  mano  derecha  una  lanza  con  una  bande-^ 
rilla;  y  á  la  otra  parte  upa  figura  de  león  ó  lobo,  que  por 
estar  algim  poco  desfigurada  por^u  antigüedad,  no  se  divisa; 
y  como  están  las  letras  del  rededor  muy  gastadas,  solo  se 
pueden  leer  estas:  á  la  una  parte,  Petrh  y  á  la  otra,  Füii 
Sancii,  El  sello  de  la  condesa  á  launa  parte  tiene  las  ar- 
mas de  Urgel,  y  en  la  otra  no  se  puede  bien  atinar.  Estos 
capítulos  matrimoniales  son  los  siguientes: 


In  Dei  nomine  amen.  Noverint  tam  presentes  quam  futuri 
quo(^  ego  Aurembiaix  Dei  gratía  Urgelli  comitissa  recipio  in- 
fantem  dominum  Petrum  Portugalensera  pro  marito  directo  et 
do  ei  comitatum  meum  Urgelli  quantum  babeo  in  illo  vel  babe- 
redebeo  vel  lucravero  quod  babeat  et  possidcat  illumin  ómni- 
bus diebus  illius  et  post  mortem  illius  debeat  remanere  comi- 
tatum in  quo  mandaverp  ego  et  si  babeo  filium  vel  filiam  de 
illo  post  mortem  illius  debeat  remanere  in  illo.  Ego  infans  dom- 
ñus  Petras  Portogali»  recipio  dominam  Aurembiaix  Dei  gratia 
comitissam  Urgelli  pro  domina  directa  et  do  ei  viginti  mille 
raorabatinorum  pro  arrís  ad  forum  Barcbinone  quod  babeat 
i  líos  in  potestaté  Témpli  et  in  Hospitali  et  quod  post  mortem 
meam  faciat  de  illis  quod  sibi  placuerít.  Facta  carta  apudSplu- 
nígam  die  XI  julii  sub  era  MGCLXVII.  * 
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Berengarius  de  Podio  viridi  testts.— Bereagarios  de  Podio  iriri- 
di  tegUf.— Ugo  Sanetii  testis.— Goilermas  de  Cardona  lesli&.— 
Goilermus  de  Anglesola  tesUs.— Guilermus  de  Oguardia  teslis. 
— Gombau  de  Ribelles  testis.—  Pontíos  de  CerYaiia  lestia. — Be- 
rengarius de  Podio  Tiridi  testia.-- Rodericas  Gomesias  de  Brita- 
rifl  teftis.—GoDzalTns  Garda  fefUs.— Joannea  Ferranditealis. 


Esto  pasó  á  11  del  mes:  á  15  fueron  los  novios  á  la  villa 
de  Valls,  del  campo  y  arzobispado  de  Tarragona,  que  era 
uno  de  los  pueblos]que  el  rey  habia  dado  al  infante,  y  allá, 
en  presencia  del  mismo  rey,  de  Ñuño  Sancho,  Guillen  de 
Anglesola,  B.  de  Pnigvert,  Jaime  de  Cervera,  Pedro  de  Pa- 
lón, Pedro  Sancho,  Rodrigo'  Gómez  de  Britaris,  el  infante 
don  Femando,  hijo  del  rey  don  Alonso  de  León  y  de  doña 
Teresa,  hija  de  Sancho,  rey  Ae  Portugal,  que  era  hermana 
del  infante  don  Pedro;  Gonzalo  Garda,  Pedro  Juan  de 
Portocareyro,  caballero  portugués,  Juan  Fernandez,  Me- 
lendoSuarez,  VelascoEris,  canónigo  auriense,  Lopes  Pérez , 
caballero  de  la  orden  de  Uclés,  y  Guillermo  Domingo  Apa- 
rici,  capellán  del  infante,  y  otros  muchos  cabellaos  de  Por- 
tugal,  Aragón  y  Cataluña,  se  celebraron  las  bodas  con  mo- 
cha grandeza  y  real  aparato,  y  otra  vez  se  volvió  á  confir- 
mar el  dicho  auto  hecho  á  11  del  mes,  y  fueron  testigos  los 
que  quedan  nombrados.  Este  segundo  auto  está  en  el  archi- 
vo de  Barcelona,  arm*.  16,  saco  A,  n*.  57,  Y  aunque  el  rey, 
en  todo  lo  que  podía  hacía  merced  y  favor  al  infante,  conocía 
su  condición  y  facilidad,  y  temia  que  con  el  nuevo  estado  no 
iho viese  algunas  pretensiones  anjtiguas,  y  quisiese  revolver  lo 
que  quedaba  asentado  entre  la  condesa  y  el  rey,  el  cual  pa- 
ra asegurarse  de  esto,  estando  en  Cervera,  á  9  de  mayo  del 
año  1230,  tomó  al  infante  juramento  de  fidelidad,  y  pro- 
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mesa  que  por  su  parte  haría  que  se  cumpliesen  todos  los 
conciertos  hechos  entre  el  rey  y  la  condesa  ,  su  mujer, 
guardando  también  el  rey  lo  que*  le  habia  prometido:  es  el 
auto  breve,  y  sacado  dd  archivo  real  de  Barcelona,  de  un 
libro  antiguo  de  pergáínino,  cubierto  de  tablas,  del  rey  don 
Jaime  el  primero,  es  el  que  sigue: 


t  -> 


Manifestum  sit  ómnibus  quod  ego  domnus  Petrus  infans  Por- 
tugalensis  promitto  et  convenio  bona  fide  vobis  domino  Jacobo 
illüstri  regí  Aragoñum '  comid  Barclilnone  consanguíneo  nostro 
esse  fideiis  et  legalis  super  omnia  jora  vestraque  habetis  in  co- 
^mitato  Urgelli  et  faciam  aitendi  a  domna  Aurembiaixbona  fide 
et  sinc  ingenio  omnes  illas  conventiones  que  sunt  ínter  vos  et 
ípsam  de  comitatu  eodem  secundum  quod  ín  cartis  ínter  vos  et 
íp^am  super  hoc  confectis  plenius  contínetur  vobis  attendentibus 
eídem  conveciaitias  stq[iradictas  quas  de  comitaiB  preMo  c^irm 
eadem  fecistis.  Data  apud  Gervariam  IX  kalendas  madü  era 
MCCLLXXI. 

Sigi^num  domini  Petri  infantis  Pórtugalensis. 

Hujus  rei  testes  sunt  frater  Guilelmus  €atelli  magister  militie 
Templl.  Frater  Rigaldus  de  Rupe  preceptor  Miraveti.  R.  de 
Serra  preceptor  Montissoni.  Assalit  de  Gudal.  Senliu  de  Orta. 
Rodericus  Eximenus  de  Luzia.  Gonsalvus  Garcie  Petrus  Garcie 
Menendus  Suarii  Portugalenses. 


£n  el  punto  que  yo  vi  este  auto  dije  que  el  escritor  an- 
duvo errado  «n  poner  la  era  de  1271,  que  corresponde  con 
el  año  de  1233;  porqae,  sacados  treinta  y  ocho  años  de  los 
de  la  era,  viene  á  quedar  solo  el  año  de  1233.  Esta 
cuenta  de  era,  tan  usada  en  España,  tuvo  principio  en  el 
año  de  774  de  la  fundación  de  Boma,  en  que,  por  razón 
.de  ciertos  repartimientos  que  se  hicieron  del  gobierno  de 
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aquella  república,  cupo  á  Ck^taviano  César  el  gobierno  deja 
dicha  provincia,  y  de  aquí  tomaron  ocasión  los  españoles^ 
adulando  á  su  gobernador,  de  comenzar  de  su  tiempo  el 
principio  de  la  cuenta  de  los  años,  y  acostumbraban  Ilanounr 
Era  de  César,  con  intento  de  granjear  con  esto  la  gracia  de 
aquel  príncipe;  así,  si  al  año  de  Cristo  añadimos  treinta  y 
ocho  años,  hallaremos  puntualmente  el  año  de  la  era.  Doró 
este  modo  de  contar  muchos  años;  pero  porque  se  tomaban 
muchos  errores,  unas  veces  quitando  años,  otras  añadien- 
do ,  tuvieron  á  bien  dejar  este  modo  de  contar  y  toniaT 
el  de  los  años  de  Cristo  Señor  nuestro:  así  lo  ordenó  en  las 
cortes  del  año  1351  el  rey  don  Pedro,  y  da  por  motiyo-  de 
esta  ordenación,  porque  mas  á  menudo  se  haga  memoria 
del  nacimiento  del  Salvador.  Lo  mismo  en  Castilla  el  rey  don 
Juan  el  primero,  el  año  1383,  y  poco  después  lo  imitaron 
los  portugueses;  y  hallamos  que  en  tiempo  del  emperador 
Justiniano,  Dionisio,  abad  romano,  quitadas  todas  las  mane- 
ras de  contar  que  por  aquel  tiempo  se  usaban,  introdujo  la 
cuenta  de  los  años  de  Cristo,  y  con  esto  se  quitaron  muchos 
errores  en  que  cada  dia  topaban  muchos  escribanos  po(5o 
prácticos  de  estas  cuentas.  Uno  de  ellos  fué  el  que  escribió 
este  auto,  que  por  poner  era  1268  ó  1269,  puso  1271,  en 
cual  tiempo  ya  era  muerta  la  condesa  Aurembiaix,  según 
se  infiere  de  muchos  autos  que  he  visto,  y,  como  dice  Zurita, 
murió  el  año  de  1231,  que  era  el  de  la  era  1269:  asi  que, 
según  la  cuenta  del  notario,  este  auto  se  hizo  el  año  1233 
de  Cristo  Señor  nuestro,  y  era  disparate  que  siendo  muerta 
la  condesa  se  obligase  el  infante  á  hacerle  cumplir  los  tra- 
tos habia  entre  ella  y  el  rey;  y  si  se  me  objetare  que  según 
^e  auto  aun  no  era  muerta  la  condesa,  y  así  no  es  errado  el 
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afk)'/d6y  por  su  respuesta  otro,  hecho  á  3  de  las'  calendas 
de  octubre,  del  cual  consta  ser   ella  muerta;  pues  dice  en 
él  el  infante,  que  le  pertenece  el  condado  de  Urgel  en  virtud 
del"  testamento  de  la  condesa,  y  si  no  fuese  publicado  el  tes- 
tamento-, el  cual  de  derecho  no  se  puede   publicar  sino  des- 
pués de  la  muerte  del  testador,  no  lo  dijera,  pues  ya  en  los 
capítulos  matrimoniales    que  arriba  vimos  tenia  el  infante 
algún  titulo  para  ser  señor  del  condado,  y  dejando  aquel  tí-  ^ 
tulo,  se  vale  del  testamento  de  la  condesa  como  á  mas  nuevo 
y  firme,    asegurado  con    la  muerte  de  ella,  que  fué  en  el 
mes  de  agosto  de  dicho  año  1231,  en  la  ciudad  y  castillo 
de  Balaguer,   después  de  haber  poco  mas  de  dos  años  que 
estaban  casados,  y  sin  dejar  hijos.  A  1 1  del  dicho  mes  otorgó 
su  testamento  é  hizo  heredero  suyo,  á  su  voluntad,  al  infante 
don  Pedro,  su  marido,  á  quien  hizo  legado  particular  de  la 
villa  de  Valladolid  y  demás  lugares  de  "Galicia  que  habian 
sido  del  conde  don  Pedro   Anzures  ,   y  le  absolvió  de  los 
veinte  mil  morabatines  que  le  habia  asignado  por  arras. 
Su  cuerpo  fué  sepultado  en  San  Hilario  de  la  ciudad  de  Lé- 
rida, que  es  de  monjas   del  orden  cisterciense,  donde  vivió 
mucho  tiempo  retirada,  cuando  Guerau  de  Cabrera  le  te- 
nia ocupado  el  condado.  Vese  el  dia  de  hoy  su  Sepulcro  so- 
bre cuatro  columnas  junto  al  de  la  condesa  doña  Elvira,  su 
madre ,  aunque  ambos  algo  consumidos  del  tiempo.  Dejó 
para  su  alma  mil  morabatines,  y  á  la  orden  de  Uclés  todo  lo 
que  poseia  en  Castilla;   á  Ñuño  Sánchez,   hijo  que  fué  de  * 
Alfonso,  rey  de  Aragón,  á  quien  ella  quería  mucho,  una  espa- 
da que  tenia  en  Montalban,  encomendada  á  los  caballeros 
de  la  dicha   orden    de  Uclés  ;  pero  porque   no  pesará  á 
los  curiosos  ver  el  testamento  de  esta  señora  y  el  estilo 
TOMO  IX.  34 
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de  aquellos  siglos,  le  traigo  aquí ,  y  es  el  que  se  sígte: 


Quoniam  nullus  iu  carne  positus  mortem  evadere  potest  idcir* 
co  in  Chrísti  nomine  ego  Aurembialx  Dei  gratia  comitissa  ür^ 
gelli  in  nostra  f^ena  memoria  et  sano  et  integro  intellectn  inspi^ 
rante  divina  misericordia  fació  meum  testamentum  scribere  et 
eiigo  manumíssores  m^os  quos  precor  et  voló  esse  dompnum  Be« 
rengarium  episcopum  Ilerdensem  et  domnum  Pontium  Dei  gra- 
tia  episcopum  Urgelensem  et  fratrem  Guilelmum  de  Gervatin 
qui  dividant  omnia  nostra  sicut  in  hac  pagina  inferius  scriptvDi 
est  sine  damno  quod  inde  non  eveniat:  et  testamentum  iatqd 
esse  voló  firmum  et  stabiie  ómnibus  temporibus  seculorum.  Iñ 
primi»  igitur  dimitto  corpus  meum  et  animam  meam  omnrpofen^ 
ti  Deo  et  eligo  sepulturam  meam  in  monasterio  Sancti  Bilarfi 
ilerdensi  cum  mille  morabatinis  quos  ibi  pro  anima  mea  dunit- 
to:  et  constituo  beredem  meum  infantem  dompnum  Petrum  Por- 
tugaiensem  virum  meum  et  comitem  totius  ierre  nosire  et  comí- 
(atus  Urgelli  cum  omni  jure  quod  in  eo  babeó  aut  baber«  debeo 
quocumque  modo  vel  causa  videlicet  cum  militibna  et  ommtw 
alus  bominibus  tam  viris  quam  muUeribus  ubicumque  loco- 
rum  per  totum  comitalum  Urgelli  existentibus  siciit  melius  et 
plenius  ad  profeclum  prefati  infóntis  dici  et  intelligl  potest: 
quem  comitatum  relinquo  eidem  ut  predictum  est  jure  beredlla- 
rio  perpetuo  possideudum  ita  quod  et  in  vita  et  in  morte  possit  4e 
ipso  faceré  et  or diñare  et  disponere  quidquid  sibi  piacuerít:  et 
in  istis  ómnibus  concedo  eidem  infanti  Pelro  illud  nostrum  do- 
mi  nium  quod  in  ipso  babeo  et  babere  debeo  ullo  modo.  Voló 
siquidem  et  mando  et  districte  precípio  ómnibus  baroBilms 
militibus  et  alus  bominibus  comitatus  totius  per  fidelitatem  et 
bominium  et  naturaiitatem  quibus  mibi  tenentur  stricti  quod 
adhereant  ct  altcndant  sepe  fato  infánti  cum  castellis  et  víllis  et 
ómnibus  alus  locis  et  juribus  ad  me  pertinentibus  in  comitala 
eodem  et  hat>eant  ipsum  de  cetero  verum  et  naturalem  éomi- 
num  et  succesores  suos  quos  preelegerit  in  perpetuum.  Quicum- 
quewautem  ex  illis  qui  sub  dominio  nostro  per  totum  comitatum 

predictum  sunt  et  esse  debent  contra  bañe  institutionem  meam 

•  ... 

venirc  presumserit  et  infanti  predícto  non  attenderit  ut  superius 
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'  «6t  expressum  ipao  facto  bazare  ac  perfidus  ab  ómnibus  habea> 
tur.  £o  modo  dimitb)  sepe  nominato  idfanti  Pétro  omne  jas 
quod  babeo  et  habere  debeo  in  Valle  Oleti  et  totam  bereditatem 
meam  quam  babeo  vel  babere  debeo  in  GaHecia  ut  faciat  ex  eis 
et  disponat  et  ordinet  pro  volúntate  sua  quidquid  voluerit  omne 
tempore  seculí.  Voló  et  mando  quod  predictus  infans  Petrus  vir 
meas  non  teneatur  post  mortem  meam  de  árris  quas  mibi  cons- 
titait  quia  eas  simili  modo  eidem  dimitto.  Voló  denique  et  man- 
do quod  Ídem  infans  Petrus  persolvat  omnia  debita  nostra  et 
legata  sicut  ipse  mibi  bona  fíde  promissit.  Mando  insuper  ordi- 
ni  de  Ucles  omnes  possessiones  meas  et  bereditates  et  res  alias 
quas  in  Gastella  babeo  vel  habere  debeo  in  quibuscumque  locis 
€um  ómnibus  juribus  ad  me  pertingitíbus  in  regno  eodem  ex- 
cepto jure  quod  babeo  in  Valle  Oleti  quod  jam  superius  domno 
Petro  infanti  concessí.  Mando  insuper  et  concedo  domno  N. 
Sanchio  consanguíneo  meo  ensem  meum  quem  babeo  apud 

Montem  Albanum  in  custodia  fratrum  Uclensium.  Relinquo  etiam 
Urrache  Ferrandi  mille  morabalinos  ad  casamentum  suum.  ítem 
relinquo  Petro  Nuni  centum  et  quinquaginta  morabalinos  ad 
militiam  suam.  Légala  autem  nostra  et  debita  ut  predictum  est 
voló  et  mando  quod  domnus  infans  persolvat  sicut  ea  melius 
persolvere  poterit  de  rédditibus  comitatus  secundum  quod  eos 
recolligere  poterit.  Inde  et  dimitto  domino  Pape  sub  protectione 
sua  omnia  bona  nostra  ubicumque  sint  et  hoe  testamentum 
xpeum  suplicans  eidem  humiliter  et  devote  ut  intuitu  pietatis 
divine  firmum  illum  et  ralum  baberi  faciat  et  executioni  man- 
dari  sicut  est  in  presentí  pagina  ordinatum:  quod  siquis  contra- 
venire  temptaverit  ipsum  per  censurám  ecclesiasticam  compes- 
qendo  testamentum  istud  invíolabillter  fóciat  observar].  Actum 
est  hoc  testamentum  III  idus  augusti  anno  domini  M.GG.XXXI. 

Sig^um  Aurembiaix  comitisse  Urgelli  que  h(m  testamen- 
tum propia  nostra  manu  firmo  et  concedo  tesübus  ac  manu- 
.missoribus  firmare  rogo. 

Sig^num  Raymundi  ,  de  Serra  preceptoris  Montisonis.  — 
Sigt^um  Raymundi  Oller  preceptoris  de  Gorbinis.— Sig)í(nuiiv 
Guilelmi  de  Monte  preceptoris  Gardennii.— Sigi^num  Pontii  de 
Gastilionc  militis.— Sigi^num  Pelri  de  Albarellís.— Sig^num 
Berengarii  de  Beliaña  milítum.— Sígí^num  frairís  Ferrandi  mi- 
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litis.— Sigijinum  BereDgarii  de  Pania  Celsouensis  camer^riL-^ 
Sig^um  Matíi  Bejo  civis  Illerde  testium^ 

Raymnndus  presbiter  qui  hoc  jussu  R.  Gacet  capellani  de 
Albesa  scrípsit  et  hdc  Sigi^inum  feeit. 


No  quedó  el  rey  muy  contento  de  la  disposición  de  la 
condesa ,  no  porque  le  pesase  el  bien  y  aumento  del 
infante,  á  quien  quería  mucho,  sino  que  pensó  que  como 
era  forastero,  remiso  y  flojo  de  condición,  no  lo  alienase 
en  favor  de  Ponce  de  Cabrera,  que  por  esto  estaba  algo  in- 
quieto ,  y  pretendia  quei"  ni  la  condesa  habia  podido  dejar 
el  condado  al  infante,  ni  que  el  infante  le  podia  retener  en 
perjuicio  suyo;  pero  el  rey,  previniendo  á  lo  que  podia  ser, 
lo  quiso  unir  ala  corona  real,  antes  que  Ponce  dé  Cabrera, 
ó  por  concierto,  d  por  muerte  del  infante  ó  por  fuerza  de 
armas,  se  apoderase  de  él;  y  asi  hicieron  concambio  de  esta 
manera:  que  el  infante,  donatione  iníer  vivos^  transfirió  en  el 
rey  y  sus  sucesores  para  siempre  el  condado  de  IJrgeí, 
con  todos  sus  términos,  con  todo  el  señorío  y  derecho  le 
competia,  así  en  virtud  del  testamento  de  la  condesa  como 
de  otra  cualquiera  manera,  reservándose  Valladolid;  y  el 
rey,  aceptada  la  donación,  dio  al  infante  de  por  su  vida  el 
reino  é  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  que  fuese  obligado 
de  acogerle  en  los  lugares  y  castillos  fuertes  y  guardar  su 
paz  y  guerra  con  moros  y  cristianos  á  él  y  á  sus  sucesores, 
y  que  muerto  el  infante,  sus  herederos  se  quedasen  con  solo 
la  tercera  parte  de  las  islas  y  con  las  obligaciones  antece- 
dentes,- y  reservándose,  á  mas  del  soberano  y  recto  dominio, 
toda  la  Almudayna  y  las  villas  y  castillos  de  Pallensa  y  01o- 
ron.    Con  estos  y  otros  pactos  y  reservas,  el  infante  vino 
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bien  á  todo,  por  dar  gusto  al  rey,  que  así  lo  quería  y  f>edia, 
por  importar  á  la  conservación  de  la  real  corona.  Todo  esto, 
pasó  en  el  castillo  de  la  ciudad  de  Lérida,  á  29  de  setiem- 
bre de  1231 ,  donde  también  el  infante  prestó  homenaje  ai 
rej,  en  presencia  deBerenguer,  obispo  de  Lérida,  Bernardo, 
abad  de  Santas  Creus,  fray  Guillermo  de  Cervera,  religioso 
del  monasterio  de  Poblet,  fray  Pedro  Cendra,  varón  santo 
de  la  orden  de  Predicadores  claro  por  milagros,  y  mas  por 
su  virtud  y  santidad  (cuyo  cuerpo  está  sepultado  en  un  se- 
pulcro de  mármol  en  la  capill^  de  Santo  Domingo,  en  el 
monasterio  de  Predicadores  de  Barcelona,  y  elevado  sobre  cua- 
tro columnas  de  jaspe,  y  en  él  entaHados  muchos  de  los  mila- 
gros que  por  su  intercesión  obró  Dios),  fray  Bernardo  de 
Gastell  Bisbal,  Ato  de  Foces,  mayordomo  de  Aragón,  Ro- 
drigo de  Lizana,  Blasco  Maza,  Sancho  deOrta,  Roderico  Gi- 
ménez de  Luzia,  Pedro  Maza,  Bernardo  de  Rocafort,  García 
de  Orta,  Pedro^Perez  de  Tarazona,  justicia  dé  Aragón,  que 
fué  de  los  mas  claros  varones  de  estos  tiempos,  y  otros' mu- 
chos que  fueron  testigos  de  esto.  Así  consta  claro  en  un 
auto  que  trae  Dameto  en  su  historia  de  Mallorca,  y  escu- 
saré  yo  el  meterlo  aquí;  pero,  queriéndolo  comprobar  por 
mi  curiosidad  con  el  original ,  que  está  en  el  real  Archivo 
de  Barcelona,  lo  he  hallado  tan  mendoso  y  falto,  qne  me 
ha  parecido  necesario  meterle  aquí  por  entero;  y  porque 
se  vea,  andando  estos  autos  de  unas  manos  á  otras,  cuánto 
pierden,  y  el  daño  que  pueden  causar  las  negligencias  de  los 
trasladadores  imperitos,  es  el  auto  este: 


Manifeslum  sit  ómnibus  quod  ego  infans  domnus  Pelrus  con- 
sullo  el  ex  corla  scionlia.ac  sponlanea  volúntale  per  me  el  per 
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oiuAl-^  sucGossorcs  meos  cuní  presenil  carta  dono  absolvo  et 
definió  TObis  domina  Jacobo  Dei  gratis  regí  Aragonum  et  reg- 
ni  Majoricarum  comili  Barchinone  et  domino  Monlis-Pesulani 
el  Tfislris  successoribus  in  cternnm  lotam  comilalnm  Urgelli 
cum  t«nalnÍE  ut  pertinentiis  suis  et  cum  ómnibus  que  perlioeat 
ad  euadem  vel  pertinere  debeanl  libcrum  scílicel  el  quieluní  av 
totum  jus  quod  in  eo  habco  vei  habere  debpo  ralione  doQalidnis 
vellegati  illustris  domnc  Aurembiaix  quondam  comtlisse  Ur- 
grili  sive  ex  testamento  suo  sive  alio  quolibet  uHo  modo:  tta 
quod  ab  hac  díc  in  antea  Id  qua  hec  presena  scribitur 
carta  totum  predlctom  comitatum  el  lotum  jus  quod  in  co  babeo 
vel  babere  debeo  cum  ómnibus  que  perlinenl  ad  cundem  vel 
perttnere  debenl  babeatia  cauKi  doualionia  inter  vivos  et  causa 
proprietatis  cum  omni  pleno  jure  et  potestate  perpetuo  ad  ba- 
benduDiadomiiesvestraset  veslrorum  volúntales  síoeomnímca 
meorumque  retentione  que  ibi  vel  in  eo  non  fccero  ullo  modo 
excepto  jure  quod  predtcta  comilissa  habebat  in  Valle  Oleli  quod 
mibi  retine»  sicut  íd  testamento  illud  mihi  concessil.  Nos  ítaque 
Jacobus  rcx  predlclus  per  uos  et  successores  nostros  recipieos 
hanc  donationem  comiíaius  Urgelli  a  vobis  illuslrí  ioranledom- 
no  Petro  donamus  concedimus  et  laudamus  vobis  ad  habendtim 
et  tenendum  integ[re  diebus  ómnibus  vilo  vestrb  totum  regnum 
Majoricarum  cum  pertinentiis  suis  et  cum  ómnibus  que  perti- 
nent  ad  euDdem  cum  e\i(ibus  et  reddítibus  quos  ibi  babemus 
el  babere  debemus  et  in  Ínsula  quoque  Minoricarum  per  tcr- 
ram  scilicel  et  per  roare  in  hune  scilicet  modum:  quod  regnnm 
Majoricarum  el  insulam  Hinorícaram  cum  ómnibus  que  perli- 
nent  ad  eastfem  teucalis  in  tola  vila'  veslra  per  nos  et  succes- 
sores uoslros  in  feudum  et  ad  consuetudinem  Barchiuoae  et  fa- 
ciatis  iiidft  nobis  bomagium  el  donelis  polcslalem  de  ómnibus 
casirís  iratus  etpaccatus  quandorumquc  nos  voluerimuset  facia- 
tis  indc  pacem  el  guerram  per  nos  et  successores  nostros  de 
cforisUanls  et  de  tola  Andaluzia:  et  post  mortem  vestram  babean! 
successores  veslri  quos  vos  cligerilis  Icrtiam  pariem  lolius  tcrre 
nostrc  ininsulis  supradictis  el  omnium  exituumet  reddiluum  ip- 
sarufii  qui  scilicet  provenlunt  vel  provenient  onmi  tempore  per 
l«rram  «Cl  per  mare.  Et  ipsi  successores  veslri  leneanl  ipsaoi 
lerliam  parlcm  per  nos  et  succesaores  nostros  in  Teiidum  ad  con- 
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flUPludincm  Barcbitioim  d  doneüi  nobis  polfslatem  de  caslrísí'l 
faoianl  per  dos  et  successores  lucos  indc  pacem  el  gucrram  4e 
ehristiaais  de  ADdaluzia  retenlis  nobis  itilegre  Almudayaa  i* 
círiUte  Majoricarum  ct  duobus  castris  Oloroue  scUicet  el  Poleo- 
fa.  Alia  vero  onrmia  cum  omni  senioralico  ac  integra  jurisdic- 
tioae  ad  nos  \el  noslros  post  obitiim  vestnim  libere  roverlan- 
(nr.  CoDcedimus  iasuper  vobis  quod  ordiaelig  et  diapoiiatis  li- 
bere prout  vobis  videbilur  expediré  de  poBSCSBionibos  ómnibus 
et  bonoribus  et  stalu  insularum  prediclarum  salvo  dominio  nos- 
tro  et  nosira  fidclitalc.  Slabilimenta  ordÍDamcnta  autem  que 
inde  fecerilis  rala  sint  sempcr  et  firma  lanquam  si  a  nnbis  spe- 
cialiler  essent  l'acta  et  promittimus  vobis  per  dos  ot  successores 
nostros  nunquam  contravenire.  Sreterea  si  alia  castra  de  novo 
preter  iUa  que  dicta  sunt  edifica  veritis  in  insniis  supradíctis  li- 
feat  vobis  hoc  faceré  et  quod  teneatis  ea  vos  et  successores  ves. 
tri  in  perpctuum  per  nos  et  uoslros  ad  con  su  eludí  nem  Barchi- 
uone  el  quod  delis  inde  polestalem  nobís  el  quod  taabeamus 
nos  et  Dostfi  duas  parles  esilunm  et  reddiluum  de  unoquoque 
eKtro  post  obitnm  veslrum  el  tos  et  succeasorcs  vestri  trtrtiam 
parten)  ad  vestram  veslnrumquc  voluntatem  lam  per  terram 
quam  per  mare.  Pretera  concedí  mus  vobis  quod  possitis  emere 
possessíoncs  mililum  ctbaronum  et  rellglosorum  de  quibuspos- 
sitts  faceré  omnes  vestras  volimlates  vos  et  vestri  salvo  mdío- 
-ratico  jurísdictione  e(  jure  noslro.  Denique  promilUmus  bona  Bde 
i't  sinc  enganno  vobis  daré  et  faceré  juvamen  auxilium  ct  valeu- 
sam  ad  defensioncm  et  releniíouem  predicti  regni  et  Insularum 
contra  omoes  homines  ct  promittimus  vobis  hec  atienden',  et 
eomplere  ul  superíus  cootinenlur  sub  sacramenlo  ^obts  a  nobis 
prestito  corporaliler  e(  sub  homagio  quod  inde  vobis  facimus 
ad  fonim  Aragoaie.  Et  ego  ínfans  domnus  Peirus  fació  vobis 
taomagíum  ore  et  manibus  ad  consuetudinem  Barchiuoiie  pro 
supradíclis  ómnibus  altendendís  et  conservandis  etjuro  omnía 
Mtpradiela  et  singula  per  me  et  successores  meos  perpetuo  vobÍK 
e(  succesBoiibug  veslrís  fideliter  observare.  Dsta  apud  Illerdam 
lerlío  kalendas  ociobris  mmo  Uomini  M.CO.  XXXI. 

Sigijtnum  Jacobi  Uei  gralía  regís  Aragonum  el  regni  Hajoii- 
ranim  comilía  Barcbínone  et  domini  Monlís-pesulaní. 

Hujus  reí  lestes  sunt  Berengaríus  episropiis  lllerdensis— Fra- 


r 


(  M2) 
ler  fidrnardus  abbns  Sanclnnim  Crtiruiii.-Fratcr  Guiliernms  ür 
Cervaria.— Fra  te  r  Bcroardus  de  Castro  Episcopal  i. --AI  lio  tlM 
Tocibus  inajordumus  Aragoais. — Hoderícus  de  Luana.— Blascus 
Masca.— Sancius  de  Orta.~  Rodericus  Eumini  de  Luzia.- Pe- 
Irus  Mapa.- Bernardus  de  B oca fort.— García  de  Orla.— Petrus 
P(;rez   justicia  AragODís. 

Sigi^DURi  Guilelmi  scribe  quí  mandato  doinini  Kgii  elinfan- 
lis  pro  Peiro  Sanclií  notario  ipsius  domini  regís  hanccartam 
scripsit  din  loco  et  anno  prefisis. 


Con  el  derecho  que  adq^ió  el  rey  don  Jaitne  ron'esU- 
auto,  de  aqui  adelante  usó  el  título  de  conde  Urge),  ;  le 
puso  en  todas  las  provisiones  y  despachos  que  salieron  de 
su  real  cancillería:  consta  de  todos  los  registros  y  autos  de 
este  rey;  y  el  infante  quedó  con  solo  el  titulo  de  señor  de 
Mallorca,  y  no  de  gobernador  ó  teniente  por  el  rey,  como 
han  informado  algunos  que  no  habrán  visto  el  dicho  auto, 
que  el  infante  pasó  con  armada  ü  la  isla,  quitándola  de  po- 
der de  los  moros  y  lito'ándola  de  su  tiranía,  y  que  por  esto 
adquirió  el  señorío  de  aquella  isla;  como  sea  muy  averigua- 
do que  vino  de  Portugal,  desterrado,  sin  gente  ni  dinero, 
ni  aun  ónimo  para  salir  con  tan  grande  empresa.  No  gozó 
mucho  tiemjKi  de  este  señorío,  porque  estando  en  Cataluña, 
tuvo  nueva  que  el  rey  de  Tonez  hacia  grandes  aparejos  j 
armada  contra  su  isla,  y  quehabia  embargado  ciertos  navios 
de  pisanos  y  genoveses,  que  estaban  en  sus  puertos,  lo  que 
certiBcó  Bernardo  de  Santa  Eugenia  con  su  carta,  y  por 
esto  despachó  al  rey  un  bergantín.  El  rev,  luego  que  tuvo 
aviso  de  esto,  partió  á  Tarragona,  y  allá  hizo  llamamiento 
general  4e  catalanes  ^  aragoneses,  para  que,  los  que  estaban 
obligados,  fueran  cierto  diaal  puerto  de  Salou,  que  está  junto 
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á, Tarragona,  y  capaz  de  una  grande  armada,  porque  él^  en 
persona  quena  pasar  al  socorro  de  aquellas  islas,  que  era  el 
primer  reino  que  él  habia  ganado  de  los  infieles,  y  habia 
ayisado  porros  veces  al  infante,  que  pusiera  bien  y  for li- 
neara aquellas  islas  para  r^istir  álos  enemigos,  y  el  infante, 
á  quien  pensaba  el  rey  hacer  general  de  esta  armada,  lo  to- 
mó con  tal  flojedad,  que  aunque  dijo  que  baria  lo  que  el 
rey  le  mandaba,  jamás  puso  en  ejecución  cosa  alguna;  y  es- 
tando, el  rey  embarcado,  á  la  que  quería  partirla  armada, 
llegó  el  postrero  de  todos  al  puerto,  Mandó  avisar  al   rey 
que  ya  estaba  aquí,  y  el  rey  se  detuvo:   el  infante  pasó  con 
un  barco,  y .  dijo  al  rey  que  habia  venido  para  pasar  con  éj 
á  la  isla  de  Mallorca,  de  lo  que  el  rey,  que  cQnocia  ya  la 
condición  del  infante,  hizo  admiración,  y  le  preguntó  qué 
gente  llevaba,  y  le  dijo  que  cuatro  caballeros,  y  los  demás 
vendrían  después;  y  el  rey,  según  escribe  en  su  historia,  le 
dijo  que  no  le  parecía  que  viniese  como  debia  venir;, y  el  in- 
fante se.  quedó jcon  el  rey  con  un  caballero  y  escudero  suyo, 
y  los  otros  caballeros  que  habían  venido  con  el  infante  se 
embarcaron  en  otro  navio,  y  de  la  d^más  gente  que  dijo  el 
infante  que  vendría,  ninguno  pareció,  porque  no  la  habia; 
y  dice  un  autor,  que  cuanto  mas  propincuo  era  el   infante 
al  rey  en  sangre,  tanto  mas  se  alejaba  en  magnanimidad  y 
valor..  Pasados  á  Mallorca,  tuvieron  certeza  que  ni  venía  el 
rey,  ni  armada  de   Túnez,  ni  habia  poder  para  ello:  el  rey 
se  volvió  entonces  a  Cataluña,  y  dejó  muy  encomendada  la 
isla  al  infante;  mas  por  no  estar  muy  satisfecho  de  él,  le 
dejó  por  asistentes  ó   consejeros  á  don  Bernardo  de  Santa 
Eugenia,  don  Pedro  Massa  y  otros,  con  los  cuales,  y  con 
donNuño>Sanchez,  que  á  lo  qíie  entiendo  era  primo  herma- 
TOMO  IX.  35 
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nadel  padre  del  rey,  fueron  ¿  la  conquista  de  Iviza  yde  la  For^ 
mentera,  y  la  tomaron  el  año  de  1235;  y  el  afio  siguiente, 
estando  el  rey  en  Calatayud,  hizo  el  infante  pleito  y  borne- 
naje,  por  mandado  del  rey,  á  la  reina  doña  Violante,  qae 
en  caso  que  el  rey  muriera ,  acudiría  con  los  mesmos  dere- 
chos de  aquellas  islas  á  ella  y  á  sus  hijos,  y  de  la  propia  ma- 
nera que  era  obligado  al  rey  su  marído:  esto  pasó  á  20 
de  mayo  del  año  1236.  Desde  este  tiempo  hasta  el  año 
1244,  no  hallo  cosa  notable  que  decir  de  él,  sino  que  de- 
seoso de  volver  á  Cataluña  y  vivir  en  tierra  firme,  sin  cui- 
dado de  si  acometerían  sus  islas  los  moros,  estando  en  Va- 
lencia, á  15  de  las  calendas  de  setiembre  de  esté  año, 
en  presencia  de  don  Vidal  deCañelles,  Gombau  de  Enten^a, 
G.  Cardona,  maestre  del  Temple,  dePedroComel,  inayordomo 
de  Aragón,  G.  Romeu,  Guillen  de  Enten^^,  Bomeu  Durfort 
y  Gimeno  de  Foces,  de  nuevo  hizo  otra  donación  del  condado 
de  Urgel  y  de  dichas  islas  al  rey  don  Jaime,  reservándose  el 
derecho  le  competia  en  la  villa  de  Valladolid  y  en  la  isla 
de  Iviza;  y  el  rey  le  dio  las  villas  y  castillos  deMurviedro,Bur- 
riana,  Almenara,  Segorbe  y  Morella,  en  el  reino  de  Valen- 
cia; y  dice  el  rey  que  hace  esta  donación  relenio  nóbiscapite 
casíri  de  Morella  et  cajñte  cáslri  de  Muroveieri,  y  que  pueda 
disponer  de  la  tercera  parte  de  dichos  Castillos  y  villas  á  to- 
da su  voluntad,  y  que  les  tenga  en  feudo  del  rey,  y  haya 
de  dar  las  tenencias,  siendo  requerido,  á  uso  y  costumbre  de 
Barcelona,  y  que  de  los  castillos  que  61  edificare  de  nuevo  pue- 
da disponer  de  la  tercera  parte  de  ellos;  y  añade  en  el  dicho 
auto  estas  palabras:  liem  promiñimus  vobis  quod  ea  que  pos- 
sidebamus  in  dictis  castris  viUi$  el  terminis  eorum  illa  die  qua 
fecimus  cqmpositionem  Barcinonc  supcr  Majoricas  et  dicíis  ca^-- 
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tris  scüicet  quinta  imnsis  sepíembris  M.CCXLJII.  fadkfnus 
vosténere  H  habereinpace:  et ái diquid ú d^ illa (^rá édiéM^ 
mus  de  prédictii  reóuperákmus  ét  resíituemuÁ  iUud  vbbiSi  te- 
nendum  et  foÉ$idMdutn  sióut  ipsa  ca^a  vel  facietrius  vóbis 
evnendam  qm  iHAeúUtvcbis  iaiMUfñ.  Pero  él  rey  cada  dia  era 
avbado  del  peltgto  que  ccn^ian  aqfuetlas  islas,  estando  et  *  in- 
fahte  eti  ellas,  y  don  Girtieiia  de  ürréa  y  Blaseo  de  Alagotí 
habian  dicho  al  réy^  que  estas  islas  ^  perdetiaá  por  el  des- 
cuido y'  flojedad'  del  infante;  y  así  tuvo  por  bien  sacürlé  dcJ 
ella^  ytferedarle  eñ  tierra  fittne,  donde  pasase  á  vivir:  y  en 
confirmación  de  esto<  he  visto  en  la  historia  de  Mallorca  del 
doctor  Daraeto,  un  auto  líecho  á  3  de  junio  de  1244,  en 
que  el  infante  mof inca  á  Ids  moradores  de  la  ciudfiíd  é  isla 
de  Mallorca,  eomo  habia  dado  por  concambio  aquellas  islas 
al  rey  de  Aragón,  y  ^l  les  absuelve  del  juramento  de  fide- 
lidad que  lé  habian  prestada,  y  les  manda  que  de  acpií  ade- 
lante reciban  y  tefigati  por  sé&or  suyo  al  rey  don  Jaimé. 

Fué  juzgado  y  tenido  p^  hombre  de  poco  áninio,  amigo 
deregaloy  descansOt-y  muy  ingrato  y  desconocido,  por- 
que habiéndole  el  tey  don  Jaime  acogido  en  sus  reinos  y 
dado  heredamientos,  y  casádole  tan  principalmente,  como 
hemos  vÍ9to,  dándole  War  y  llamándole  en  las  cortes  que 
celebró  en  Cataluña  los  años  de  1234  y  1242,  y  disimulando 
su  cobardía  y  poco  ánimo,  favoreció  con  concejo  y  ayuda  á 
don  Alfonso,  hijo  primogénito  del  rey,  que  tenia  algunos 
disgustos  con  su  padre;  y  siendo  requerido  por  parte  del 
mismo' r^y^  qiie  le  acogiese  en  las  villas  y  castiHos  que  tenié 
en  el  reino  de*  Valencia,  y  estaba  obligado  é  dio,  no  sólo  lo 
rehusó,  sino  qué  los  eutregó  al  infante,  que  puso  guarnición 
m  ellos  j  y  hacía  desde  allí  la  guerra  á  moros  y  cristianos. 


lU^^  ilel  i'e>,  conmot it:iiJ«  j  ulteruiidu  lus  piu-blo«  <^nt- 
tenian  su  voi;  y  üiiündo  en  Valeucia  Aluzdrac,  caudillo  ác 
tos  morus,  se  rebela,  y  el  rey  le  quiso  echar  de  aquel  reino, 
el  que  mas  le  embarazó  Tuú  este  infante,  antefiriendo  su  pro- 
vecho ¿  interese  propio  al  general,  v  les  dio  favor  y  consejo 
como  se  defendiesen,  y  el  rey  se  hubo  de  concertar  con  él, 
para  que  lo  dejase  y  no  contradijese  á  cosa  tan  úlil  como  era 
aquella  expulsión;  y  por  eslo  en  el  ano  de  1250,  habiéndo- 
se él  y  el  infante  don  Alfonso  retirado  ó  Sevilla,  le  quito  el 
rey  todo  lo  que  le  había  dado  en  el  campo  de  Tarragona  é 
isla  de  Iviza,  y  otras  cosos,  aunque  después  se  las  volvió, 
excepto  las  villas  del  reino  de  Valencia  de  donde  le  habia 
movido  guerra,  y  eran  Morella,  Segorbe  Murviedro.  Alme- 
nar y  Castelló,  que  las  puso  en  poder  de  tercero,  hasta  que 
se  determinase  por  justicia  lo  que  se  había  de  hacer  de  ellas; 
y  según  lo  que  después  pasó,  yo  creo  que  se  las  debió  de 
volver  al  infante,  porque  el  último  de  junio  de  1254,  ól  la» 
volvió  al  rey,  yel  rey  le  dio  treinta  y  nueve  mil  sueldosdt> 
renta  de  por  vida,  con  el  dominio  y  jurisdicción  de  Mallorca, 
con  que  pasó  el  restante  de  su  vida.  Después,  cuando  los 
portugueses,  abo  e  nd  1  ti  jedad  del  rey  Sancho  Capelo, 
sobrino  que  era  d  t  nfa  t  en  su  lugar  tomaron  al  rey 
don  Alonso,  pido  t  nfant  al  rey  don  Jaime,  enviase 
procuradores  para  h  lid  lan  entrada  para  pedir  y  co- 

trar  los  derecho  que  e  t  nfante  tenia  en  e!  reino,  que  se- 
gún dicen  Beuter  y  otros,  eran  que  el  rey  don  Alonso,  s» 
hermano,  había  de  partir  con  él  las  tierras  de  Portugal,  fun- 
dándose en  el  testamento  del  rey  don  Alonso  Enriquez,  pri- 
mer rey  de  Portugal;  y  él  cedió  estos  derechos  á  favor  del  rey 
de  Aragón,  y  que  por  ellos  le  dio  el  reino   de   Mallorca   y 
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Menorca.  Verdad  es  que  arriba  hemos  visto  el  auto  ó  titula 
con  que  espectaban  á  este  infante  estas  islas,  y  en  él  no  se 
habla  palabra  de  esta  cesión  de  derechos,  y  tengo  por  cierto 
que  jansás  la  hubo,  porque  ni  ios  autores  partugueses  han 
llegfi^o  á  mi  noticia  dicen  nada  dé  ello,  ni  en  las  escritu- 
ras reales  he  visto  originales  de  tiempo  de  esté  rey  se 
habla  de  ello,  y  el  rey  no  -dejara' pasar  por  alto  una  cosa 
que  tan  bien  estaba  á  Su  cotona,  como  era  añadir  á  ella  par- 
te de  ün  reino  tan  principal,  ilustre  y  belicoso,  como  es  él 
de  Portugal.  £1  doctor. Dameto,  en  su  erudita  historia  del 
reino  de  Mallorca,  dicelé  mismo  queBéuter,  y  por  confir- 
mar su  opinión,  pone  el  auto  de  dicho  cambio,  pero  yo  no 
hallo  en  él  memoria  que  el  infante  cediese  sus  derechos  en 
favor  del  rey,  sino  solo  el  condado  de  Urgel:  puede  ser  que 
en  orden  á  esto  haya  algún  otro  auto;  pero  este  no  ha  lle- 
gado á  mi  noticia,  coíno  llegó  á  la  de  dichos  autores.  Digo 
pues,  qiie  estos  procuradores  que  fueron  á  pedir  esto^  dere- 
chos, fueron' muy  mal  recibidos  de  los  portugueses,  que  les 
echaron  de  su  tierra,  y  de  ello  quedó  el  infante  muy  corrido  y 
con  temor  que  el  rey  no  le  quitase  las  tierras  y  heredades 
le  habia  dado  en  et  reino  de  Valencia;  pero  para  quitarle 
de  éste  temor,  el  magnánimo  rey  le  confirmó  la  donación  le 
habia  hecho  de  ellas/ 

Tuvo  un  hijo  Bastardo  llamado  Pedro  Alonso,  y  según  di- 
ce Zurita,  .tuvo  la  encomienda  de  Alcañiz,  de  la  orden  de* 
G^látravá,  que  era  de  las  mas  ricas  de  ella,  y  á  lo  que  en-; 
tiendo^  la  debió  de  poseer  poco  tiempo,  y  por  esto  no  se 
halla  memoria  de  él  en  la  Crónica  de  la  orden  de  Calatrava; 
éste  siguió  la  corte  del  rey  don  Jaime,  y  tuvo  el  infante  de 
este  hijo  un  nieto,  llamado  Ruy  Martínez. 


y. 


Las  demás  acciuiies  de  este  infanlc,  sus  heHitM,  y  las  con- 
cesiones hecbas  á  les  islas  de  Mallorca  y  Menorca  j  sus  veci- 
nos, dejo  como  ajenas  de  esta  bistoría,  y  solo  lie  apuntado  lu 
que  queda  dicliu,  por  haber  sido  conde  de  Urget  y  heredero 
de  la  condesa  Aurembiaix. 

En  lo  que  toca  á  su  muerte,  creo  fué  en  la  ciudad  de  Ma- 
llorca, cuyo  dominio  volvió  á  cobrar  el  año  de  1254,  como 
queda  dicho,  y  asi  pudo  ser  que  muriese  allá  donde  tenia 
su  patrimonio:  Tué  sepultado  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Francisco,  y  estuvo  allá  la  sepultura  muchos  años,  y 
después  se  consumió  con  un  terrible  incendio  que  sucedió 
en  ella. 


CAPÍTULO   LVU. 

Vida  de  don  Poncc  de  Cabrera,  XIV  condu  de  Urgel.— Pretende  el 
conde  don  Poww  Uicarle  el  condado  de  Drgel,  y  nasTe  gvtnt  al  rey. 
—De  la  concordia  ttlci^roD  el  r«i  j  el  dieonde  sobro  el  cuBdulo  de  Urgel. 

Grande  estorbo  le  pareció  al  vizconde  de  Cabrera  que  se 
le  habia  quitado  para  cobrar  el  condado  de  Urgel,  el  haber 
muerto  sin  hijos  la  condesa  Aurembiaix,  á  la  cual  por  el 
testamento  de  Armengol  VIII,  su  padre,  pretendió  suceder, 
porque  muriendo  ella  sin  hijos,  habia  llamado  h  María  Mi- 
racle,  su  hermana,  que  ya  por  estos  tiempos  era  muerta,  y 
Ponce,  que  era  nieto  de  ella,  pretendia  ser  preferido  á  don 
Guillen  de  Cardona,  primo  que  era  de  la  condesa  Aurem- 
biüix  ,  y  decia  que  no  habia  podido  disponer  la  condesa  en 
favor  del  infante  don  Pedro  del  condado  de  Urgel,  y  menos 
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iraosferirle  en  mano  del  re^y,  por  ser  prohibidas  de  derecho 
las  transportaciones  4is  cosa  litigiosa  enmaro  poderosa  <  Al 
:  principio  se  persiuidió  el  yiioo&dej  qw  e|  rey  s^elo  yol  vería 
gracios9ai«ote,  asji  como  U  hal^ia  becbo  con  el  padre.  Es-s 
taba  el  rey  eq  ^.a^celona,  y  fué  allá  el  vizconde  ásqplicár- 
selo;  .pero  el  rey  lo  íbfi  dilatando,  po^qup  na  tenia  tal  obji- 
gacioo,  pqrq^e  W,  pasaba '^  vizconde  el  derecho  de  su 
ab^ek  B([arj(a  Miriií^f;  la  ci^l  ^.urió  sin  verse  heredera  de 
lo^  bienes  de  Armengi^l  yill^  su  hermano,  j  que  Aurm-r 
b^i^  p^o  hacer  4e  ellps  á  m  albedrío;  en  loque  el  rey 
no  se  aparl^a  de  lo  ip^  er9  razan  y  justicia:  pero  el  vizr- 
conije  ,  que  oo  ^taba, hecho  á  estas  sutilezas  de  derecho  y 
debía  abop^acer  Jos  pleitos,  así  loomo  su  padre,  resolvió 
hacerse.  ^1  mismo  la  íiiisticía.9  y  tomar  por  fuersi»  la  posesión 
que  el  cey  no  le  quería  dar.  Tomó  las  armas,  convocó 
geiQtes  de  guerra,  y  con  ella9  se  e^tró  en  el  cond^o  de  Urgel , 
ocupando  los  piieblos  que  podia,  y  causando  grandes  daños 
^n  los  .que  J^  resistían,  sin  reparar  en  el  respeto  que  ^  de- 
bía al  rey,  olvidada  del  rigor  con  que  trató  &  supadre,  cuando 
no  quiso  obedecer  y  estar  á  lo  de  justicia  con  la  condesa 
Aurembiaix,  y  de  todo  4enia  notícia  Ponce,  por  haberse  ha- 
llado ^en  todo,  y  dejado  en  manos  del  rey  los  l^gar^s  que 
tenia  en  el  condado,  que  eran  muchos,  cuando  el  rey  llamó 
á  juicio  á  S!|  padre  con  la  condesa  Aurembiaix.  P$urece  que 
estos  condes  dle  KIrgel,  descendientes  de  la  <^asa  de  Cabrera, 
siempre  qnísierqn  resistir  á  la  voluntad  del  rey,  sin  advertir 
silo  quepr^endianera  j^u^toó  no,  guiados  por  su  antojo  y 
propio  jp«irecer;  h  i|ue  causó  graudes  daños  en  sus  tierras  y 
vasallos.  Estos  movimú^tos  tuvieron  principio  después  de 
muerta  la  condesa,  y  uno  de  los  impulsos  mayores  que  tuvo 
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el  rey,  para  concambiar  el  condado  de  Urgel  con  ias  islas 
de  Mallorca  y  Menorca,  fué  porque  don  Ponce  no  se  apo- 
derase de  dicho  condado,  desposeyendo  de  él  al  infante  don 
Vedro.  Las  quejas  quis  don  Ponce  tenia  eraia  donación  de 
la  ciudad  de  Lérida  en  favor  del  rey,  y  la  deja  (}ue  del 
condado  de  Urgel  habia  hec^u)  la  condesa  eti  favor  del  in- 
fante  don  Pedro,  y  el  concambio  que  él  habia  hecho  por  las 
islas  con  el  rey.  Estas  alteraciones  dormron  cerca  de  cuatro 
afios,  porque  el  vizconde  tenia  buenos  valedcnres,  que' eran 
Arnaldo  de  Gastellbó,  que  era  feudatafio  del  condado  dé 
Urgel,  Boger  Bernat,  sexto  conde  de  Foix,  Arnaldo  Boger, 
conde  de  Pallars,  con  muchos  señores  de  Aragón  y  Gatahifia: 
estos  se  juntaron  én  Solsona,  y  allá  se  confederaron  centrar 
el  rey,  por  parecerles  que  cualquier  disgusto  qué  el  rey  die- 
se á  uno  de  ellos  redundaba  en  daño  de  todos,  y  podía  su- 
ceder lo  mismo  á  cada  uno  de  ellos,  y  así  se  solian  confede- 
rar, hasta  que  el  disgustado  quedase  satisfecho;  pero  no  era 
tan  grande  el  poder  de  ellos,  que  bastase  á  resistir  al  rey^ 
el  cual,  connumeróse  ejército,  puso  cerco  en  el  castillo  de 
Pons,  donde  se  habian  acogido,  y  les  dio  batería  con  las  má- 
quinas terriblemente,  ^  taló  la  campaña  de  aquel  y  otros 
pueblos  que,  por  fuerza  ó  por  grado,  se  habian  declarado 
por  él  vwtconde.  » 

Era  obispo  de  Urgel  en  esta  ocasión  Pons  de  Vit^amur^  y 
Berénguer  de  Eril  lo  era  de  Lérida,  y  ambos  varones  de 
gran  calidad  y  prudencia,  y  estaban  muy  apesarados  ilé  és- 
tas guerras.  E^s,  por  evitar  el  daño  que  recibían  ^s  feligre- 
ses y  subditos,  se  pusieron  de  por  medio,  y  trataron  de 
concierto  entre  el  vizconde  y  el  rey  ,  porque^  á  la  cJara 
hicieron  conocer  que  era  intentar  imposibles  el  tomar  armas 
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coDtra  de  un  rey  que  tan  poderoso  era  y  bien  ([uisto  de 
todos  sus  vasallos,  por  grandes  y  reales  virtudes  y  mereci- 
mientos, que  no  solo  le  bacian  amable  á  los  suyos,  pues 
aun  á  los  estraños,  y  hacia  ya  proceso  contra  el  vizconde, 
queriéndole  castigar  por  inquieto  y  revoltoso  y  usttrpador 
del  patrimonio' real,   según  por  justicia  fuese  declarado;  y 
asi,  aconsejado  de  ios  dichos  obispos,  dejó  su^porfia  y  se 
sometió  á  la  volpntad  del  rey  ,  el  cual^  como  rey  justo , 
quiso  pasar  por  loqué  fuese  de  jü^icia,  como  solia.  Esto 
todo   pasa  en  BarceloAa  ;    y   después  ,    miércoles ,  s^  1 2 
de  las  calendas  del  mes  de  febrero,  que  es  21   de  enero 
de  1235,  en  Tárrega,  se  hizo  auto  de  este  concierte,  y  fué, 
que  el  dic^o  Ponce  de  Cabrera  voluntariamente  se  puso  á 
nieróed  del  rey,  con  ánimo  de  hacer  todo  lo  que  el  rey  le 
mandase,  el  cual,  aceptando  €isto,  ordenó  que  las  ciudades 
;de  Lérida  y  Balaguer  fuesen  en  propiedad  y  franco  alodio 
del  rey  y  de  sus  sucesores,  y  el  rey  le  dio  en  feudo  los  cas^ 
tillos  y  villas  de  Linerola,  Menargues,  Albesa,  Albelda,  y 
todo  aquello  que  pudiese  cobrar  del  condado  de  Urgel,  y 
quiere  que  lo  tenga  en  feudo  del  rey,  prometiéndote  para 
ello  su  favor  y  ayuda,  y  que  las  villas  deCalasans,  Tartareu 
Pinsá,  Ager  y  Gasserres  las  tenga  francas,  y  que  los  concieir- 
tos  hedios  entre  el  rey -y  Ramón  de  Peralta^  ya  dichos; 
queden  salvos,  haciendo  él  lo  que  estaba  obligado;  yeírey 
en  dicho  auto  le  llama  conde  de  Urgel, '  del  cual  título  usó 
toda  su  vida,  y  el  rey  se  quedó  con  el  mi$n^),  así  que,  en  un 
tiempo  habiados  títulos  dé  conde  de  Urgel,  uno  en  persona 
del  rey,  y  otro  en  pét^ona  del  vizconde,  como  también  h^^bia 
sucedido  en  tiempo  del  rey  don  Pedro,  con  Guerau  de  Ca- 
brera, padre  de  Ponce:  y  porque  el  dicho  auto  viene  á  pro- 
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pósito ,  sacado  del  Archivo  Real  de  Barcelona,  le  traiga 
aquí  por  entero,  yes  el  que  se  águe:  ^ 


'  lo-  Gbristi  Domine:  maDifóslum  sil  ómnibus  quoá  post  multas 
coDtentiones  guerras  et  plapita  diutius  agitata  iptisr  dominum 
Jacolnim  Dei  gratia  regem  Aragonum  ex  una  et  inter  Pontium 
de  Capraria  ex  altera  super  comitatú  Urgelli  et  Super  juribiis 
que  comes  Urgelli'  coofuevit  habere  in  dvitate  Illerde  et  super 
guerris  et  damnis  hinc  iode  dati3  tándem  diotuA  Poqtius  do 
Qipraria  per  planam  suam  et  spontaneam  voliintatem  raissil  se 
in  posse  domini  regís  predicti  juramento  in  forhia  que  iaferius 
eontinetür.  Bgo  Pontius  .de  Capraria  dé  plana  iiostra  et  spoota- 
D^  volúntate  juro  per-Domtaum  et  bec  smcta  Evaogelia  eoram 
mepositaquod  de  tota  querimouia  et  demanda  siye  petitione 
Gomitatus  Urgelli  et  de  ómniliiis  alus  querimoniis  quas  prppo- 
nebam  vel  proponere  poteram  contra  vos  domlnum  Jacobum 
regañí  ptedietum  vél  vos  contra  me  stabo  ad  Inmam  mercedem 
vestram  et  ad  vestrum  bonum  et  Juégale  caaúmeptum  el  stabo, 
de  his  ómnibus  supradictis  ad  quodcumqqe  manijatum  roihi 
inde  faceré  voluerítis.  Nos  igitur  Jacobus  ¡rex  predictus  recipi- 
mus  vos  dilectnm  nostrum  Pontium  comitem  Urgelli  in  nostro 
posse  la  forma  superius  jcomprehensa  exprimentes  üOnsulte 
nostrum  bonum  el  légale  causimentum  in  bunc  modum:  qiiod 
civitas  Illerde  et  jura  que  comes  Urgelli  consuevit  ibi  habere  et 
castrum  ét  villa  de  Balagario  cum  terminis  et  pértinentiis  suís 
et  juribus  universis  sint  semper  ñostra  et  nóstrorúm  su(;ees- 
sorum .  per  alodium  franeum  perpetuo  possidenda  imponentes 
vobis  jam  dicto  Petro  comíti  etvestris  6U€ces.«oríbjus  sil^ntium 
perpetuum  in  premissis.  Preterea  damus  concedimus  et  comen- 
damus  vobis  in  feudum  castrum  et  villam  de  Acrimonte  et  cas- 
trum et  villas  de  Línerola  do  Menarguis  de  Albesa  ét  de  Albel- 
da etea  que  vos  adquirereet  recuperare  poterttis  de  comitatú 
predicto  ut  ea  per  nos  et  successores  nostros  vos  et  successores 
vestri  babeatis  et  teneatis  In  feudum  ad  fidelitatem  nóstram  et 
nostrorum  successorum  et  ad  bonam  consuetudinem  Barchinone 
et  habeamus  ibi  semper  pacem  et  gucrram  <x>ntra  omnes  homi'- 
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Bes  fií  nuUus  coQtr^  nos  et  deüs  nobis  ct  nostris  suecessoribu^ 
írati  e(  paccati ,  ppteaiatem  de  ómnibus  .  et  singulis  supradictts 
q|handocumque  et  quotiesQuiíiqae  per  dos  vel  per  nostraA  litera;» 
vel  per  nuntium  nostrum  inde  fjieritis  requisiti:  et  coneediiñus 
vobis  omñes  actiones  quas  habemus  contra  quemlibet  possi* 
dentem  aüquid  de  comitatu  pred[icto  et  in  vestro  jure  juvabknus 
vos  et  deíendemus  et  de  comitatu  predicto  et  de  ómnibus  pos- 
sitis  vos  valere  contra  onfhesiiomiDes  exeeptís  seraper  i^obis  et 
suceessofOMos  no9trU.  Se  Galasaie^lio  atijteía  et  de  tartareu  ét 
de  Piqsano  etde  Ager  ^eUe  Gasiierrís  nnoquanitpotestateía  tener 
araíni  nobis  daré  nec  successoribus  nostris  couventionibu^  autem^ 
ínter  i^os  et  Raymundum  de  Peralta  batitis  in  silo  robore  dura- 
turis  ipso  Jíáeiente  vobls  justitie  complementum.  De  bis  ómnibus 
autem  et  aíngulía  fldeliter^biervan^is  recipúDus  voa  la  bomiaem 
facto  a  vobis  juraoieiitp  et  bom^gjo  quod  jnirapieiituní  et  boma- 
gium  facietis  vos  et  siiccessores  ve^tri  nobis  et  nostris  succes- 
soribus  per  sécula  cuneta.  Nos  igitur  Pontius  comes  Urgelli 
predictus  cum  gratiarum  actionibus  el  ctim  spontanea  volún- 
tate redpimí^  dictam  mercedem  et  ^^twiii  vestrum  bónum 
et  légale  causUnentiim  et  tenemus  nos  pro  pacatis  beue  per 
nos  et  nóstros  successores  de  ómnibus  supradictis  promiten- 
tes in  virtute  sacramenf í  et  bómagü  quod  in  presentí  vobis 
£acimus  per  nos  et  successores  ooslros  quod  omnia  et  siagula 
ut  superius  contipetqr  tenebimus  et  obaervabimus  et  atiende- 
mus  fideliter  ad  bonam  fidem.  Denlque  omnia  placita  et  deman- 
das quas  Ínter  nos  possemus  demandare  vel  fócere  aliqua  ratió- 
né  us^ue  bi  bodiemam  diem  ad  invicem  perpetuo  absolvimus 
et  deflinimus  et  relaxamus.  Batum  ^pud  larregam  die  mercuríi 
mi  kalcn^s  februarii  ánno  DomiQi  MX.CXXXV. 

Sig^num  Jacobi  Del  gratia  regis  Aragonis  et  regni  Majo- 
ricarúm  eomitis  Barcbinoneet  Urgelli  etdominl  Montis-pessuláni. 

SigtSnom  Ponlü  Bei  gratia  eomitis  Urgelli  qui  bec  laudo 
et  concedo  et  testes  !fl|rmare  rogo. 

Hujus  r^i  lestes  sunt  Gpmbaldus  de  Ribelles.— Petrus  Cor- 
nelii  majordomus  AragonisI— ^xuilelmcts  de  Cervaria.— Petrus 
de  Granyana.— R.  de  Cervaria .—R.  Bereqgarius  de  Ager.— Exí- 
n^enus  de  Orrea.— Pettus  de  Vilamuro.— Fraler  ügo  de  Forcal- 
querio  magister  Hospilalis.— Pomnus  Alorela. 
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$ig)}inoiD  Guillermi  qui  de  inaadato  domini  regU  el  domlni 
Pootii  comiüs  Urgelli  pro  Gaillemio  de  Sala  noCarío  domini  re- 
gis  haiic  cartam  scrípgit  loco  die.  et  anuo  prefíxis. 


Con  estas  capitulaciones  y  con  lo  que  el  rey  le  hdbia  dado, 
que,  mirada  su  justicia,  era  harto,  qnedó  el  ánimo  de  Ponce 
quieto  y  sosegado,  sin  pasarle  ni  aun  por  la  cabeza  volver 
á  intentar  novedBdes  y  alterar  la  paz  y  sosiego  de  Cataluña 
y  Aragón,  antes  bien  en  unas  cortes  que  dice  Zurita  que 
celebró  en  Monzón  el  rey  don  Jaime  el  año  1236,  fué  el 
dicho  Poncé  uno  de  los  qué  asistieron  á  ellas,  y  lo  mismo 
fué  en  otras  celebradas  en  Lérida  el  aho  1240,  según  pa- 
rece  en  el  título  de  la  Santa  F¿  Cq/Mica,^  cap,  3,  en  las 
G)pstituciones  de  Cataluña;  y  poco  diespues,  que  fué  á 
16  calendas  de  febrero  de  1242,  le  dio  el  rey,  por  bue- 
na amor  y  voluntad,  el  castillo  y  ciudad  de  Balaguer,  con 
feudo,  ¿  uso  de  Barcelona,  y  que  siendo  requerido,  fuese 
obligado  á  darie  las  tenencias  del  dicho  castillo;  y  el  conde 
lo  aceptó,  y  ratificó  al  rey  la  donación  ó  titulo  que  en  su  fa- 
vor tenia  de  la  ciudad  dé  Lérida,  que,  cómo  queda  dicho, 
se  la  habia  dado  años  atrás  la  condesa  Aurembiaix,  y  pro- 
metió no  pedir  nada  al  rey  de  lo  que  él  tenia  del  condado 
de  ürgel,  y  en  caso  que  lo  haga ,  quiere  que  ni  Geraldo  de 
Cabrera,  su  hermano,  ni  Guillermo  de  Moneada,  ni  Ramón 
Berenguer  de  Ager,  ni  Ramón  de  Peralta  le  valgan  ni  fa- 
vorezcan, aunque  estaban  obligados  á  ello,  por  tener  algu- 
nos  feudos  por  el  conde.  Esto  séliizo  delante  de  Fernando, 
infante  de  Aragón ,  don  Vidal  de  Cañelles ,  obispo  de 
Huesca,  de  H.,  castellano  de  Amposta,  Berenguer  Ramón 
de  Ribelles,  Berenguer  de  Anglesola,  Pedro  Pérez,  justicia 


(  525  ) 
^  Aragón,  y  Berei^er  de  Finestres;  y  está  este  autaen  et 
Archivo  Real,  armario  deUrgel,  li''.  188.  Murió  él  año  de 
1243,  después  de  iiaber  gozado  trece  años  el  título  de 
conde  de  Urg^l:  casó  con  doña  María  Girón,  hermana  de  Ro* 
drigo  González  Girón,  de  quiw  descienden  per  recta  linéalos 
duques  de  Viana,  condes  de  Ureña.  De  esta  señora  dice  el 
doctor  GudieK  en  el  ^bol  de  la  casa  de  los  Girones,,  que 
casó  con  don  Martin  Alonso,  hijo  del  rey  don  Alonso  segun- 
do de  lyQon;  y  d^bió  ser  asi,  según  lo  discurro,  puesél  lo  dice; 
que  ló  que  yo  he  hallado,  es  que  casó,  también  con  don  Pon- 
ce,  conde  deUrgel.Prueboestesegundo  casamiento  coa  el  dir 
cho  de.  los  testaos  dados  por  parte  de  doña  Constanza  de  Mon»- 
cada^  en  el  pleito  que  llevaba  con  don  Alv&ro,  su.  marido,  y 
que  están  enel  armario  deUrgel,  del  Archivo  ReaUe  ffarcelo* 
na;  y  de  este  matrimonio  quedaron  cuatro  hijos  varones  y dogT 
hembras:  estos  fu^on  Armengol,  á  quien  el  padre  nombró 
por  heredero,  y  ^luerto  este  sin  hijos,  como  murió,  á  su  hijo 
Rodrigo,  que  era  el  segundo,  que  se  criaba. en  Castilla,  á 
quien  ^ejó.toflD  lo  que  tenia  ^llá  y  le  habia  venido  por  razoó 
de  doña,  EI04  su  madre,  y  de  don  Pedro  Fernandez,  su  tía» 
y  por  cualquier  otra  causa  y  razón;  muerto  este,  llamó  á 
Guerau,  quesera  ^cuarto  hijo,  nacido  aquel  mismo  año.  en 
que  él  murió,  á  quien  babia  heredado,  de  todos  los  alodioi^ 
y  feudos  queltenia  en  Ribagorza^  excepto  Albelda,  y  de  mil 
mazmudinas  jusefinas,  llamadas  asi  por  haberlas  batido  el 

rey  Jusef,  moro,  cIq  Granada,  y  valia  cada  una suel-: 

dos;  y  estas  habia  asegurado  sobre  la  villa  y  castillo  de  Al- 
gerre;  y  quiere  que  el  di(;ho  hijo  sea  canónigo  de  la  iglesia 
de  Tarragona,  j^J^u^a  al  arzobispo  y  canónigos  de  aquella 
iglesia  que  le  acepten  con  las  dichas   mil  mazmudinas,. y 
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(ftte  mientras  qué  tardare  e\  heredero  á  pagar  aquéllas,  yom 
sean  el  dicho  castillo  y  villa  de  Algerre/  si  ja  no  le  cobra- 
sen Jaime  de  Certera  ó  Raimundo,  su  hermano,  que  le  ha- 
bían empeñado  al  conde;  y  si  muriere  antes  de  ser  ordenado 
en  órdraes  sacros,  que  las  didMS  mattnuditias  queden  en  la 
iglesia  de  Tatragona,  y  se  sustenten  de  eHas  dos  clérigos, 
que  rueguen  para  siempre  á  Dios  por  su  alma  y  de  sus  suee- 
8<NPe9;  y  si  el  dicho  don  Guerau  falleciere  sin  hijos^  institu- 
ye heredero  á  Ponee«  que  era  su  hijo  tercero,  á  quien  deja 
mil  morabatines  alfbnsíes,  que  era  cada  uíKHie  valor  de  seis' 
sueldos,  y  llamaban  alfopsies,  por  diferenciarse  de  otros 
que  f alian  siete  sueldos;  los  cual^  con  su  higo  ofrece  á  la 
iglesia  de  Santa  Harta  de  la  Seo  de  tJrgel,  rogando  al  obis- 
po y  cabildt  le  admitan  en  canónigo,  y  les  da  todo  aqudlo 
que  él  recobra;^Ki^  td  inpnM^  de  la  villa  y  hombres  de 
Ivars;  y  si  el  dicho  hijo  muriese  antes  -dé  ieutílf  órdenes  sá- 
dros,  queden  Icys  dichos  morabatines  á  la  dicha  iglesia,  para 
sustento  de  dos  sacerdotes,  que  para  siempre  rueguen  6 
Dios  por  su  alma;  y  añade,  que  si  el  mismo  viniere  á  suce- 
der al  condado,  y  por  eso  no  pudiere  vet*  saceMote,  y  tu-^ 
viere  mas  de  un  hijo,  ofrezca  el  uno  de  ellos  á  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Urgel,  el  cual,  ocupando  el  lagar  de  su  pa- 
dre, niegue  á  Dios  por  su  alma;  y  muriendo  don  Ponce  sin 
hijos,  llama  ¿  doña  Eleonor,  que  era  su  hija  ínayor,  y  casa- 
da con  don  Ramón  de  Moneada,  á  quien  manda  que  se  le 
pague  lo  que  se  le  queda  debiendo  de  la  dote,'  y  xobre  de 
día  el  castillo  y  villa  de  Oliana,  y  le  dé  él  de  Ayebut;  y  mu- 
riendo esta  sin  hijos,  llama  á'  doña  Marquesa,  que  era  su 
bija  segunda,  y  estaba  casada  con  Guillen  de  Peralta,  y  ha- 
bía de  ella  dos  hijos,  que  eran  don  Guillermo  y  don  Ramón» 
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|ir  muriendo  esta  sin  hijos  \arones  y  legitimes,  suceda  en'ét 
condado  de  Urgel  y  vizeotidado  de  Ager  su  hermano*  don 
Güerau  dé  Cabrera,  vizconde  de  Cabrera,  ^  sus  hijos  varones 
el  uno  en  pos  dd  otro,  y  <|Ue  el  que  sucediere,  asi  sus  hijos  co* 
mo  los  de  don  Guerau  de  Gafat^ra^  ira  hermano,  se  hayan  de 
nombrar  y.  tottiar  el  nombre  .  de  Armengol ,  y  lo  repite  mu- 
chas veces  y  dice  ser  esta  su  voluntad;  de  lo  que  se  echa! 
de  ver  el  caso  y  estima  que  haciaa  de  este  iK>mbre,  asi  en 
memoria  4e  san  Hermenegildo,  de  quien  setomó,  como  tam^ 
bien  de  san  Annenígól,  obispó  de  Urgel,  el  cual  nombre, 
como  apuntamos  arriba^  fué  en  esta  casa  tenido  por  felicí- 
roo  ymuy  próspero,  y  se  llamaban  de  él,  hasta  que  Sucedió 
en  ella  don  Guéráu  Cabrera;  pero  después  le  volvieron  á 
tomar.  ' 

Por  albaceas  y  ejecutores  nombró  al  arzobispo  de  Tar-¿ 
ragona,''al  obispo  de  Lérida,  al  abad  de  Nuestra* Señora  de 
Bellpúíg,  del  orden  premostratense,  y  á  sus  succesi^s,  á 
don  Guerau,  su  hermano,  vizconde  de  Cabrera,  á  Bamon 
Bermguerde  Agar,  Ramón  de  Peralta  y  Bamon  de  Anya; 
y  porque  quedaban  sus  hijos  pequeños  y  hábia  muchas  deu- 
das ,  mandó  que  estos  albaceas  tomasen  por  espacio  de  diez 
años  todos  los  frutos,  réditos  y  rentas  del  condado  y  yizcon- 
dado,  y  las  empleasen  en  sustentar  á  sus  cuatro  hijos,  y  que  á 
cada  uno  de  "ellos  le  fuese  dada  la  renta  de  un  año,  y  que  de 
los  frutos  de  los  tres  primeros  se  paguen  á  doña  Mdria^  su 
mujer,  dos  mil  morabatines,  esto  es,  mil  que  de  ella  habia 
recibido,  y  otros  mil  que  le  deja,  todos  á  su  voluntad,  con 
que  haga  diBnicion  de  cualquier  pretensión  tenga  contra  sus 
hijos;  y  que  á  Santa  Maria  de  Bellpuig,  monasterio  del  or- 
den premostratense,  fundación  de  sus  predecesores,  se  pa- 
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guen  quinientos  morabatines,  y  a1  monasierio^de.  Poblei  oUro^ 
quinientos,  y  otras  tantas  mainuidinas  ju^finas  al  monasr 
terío  de  San  Pedro  de  Ager>  todas  por  satisfacción  y  en- 
mienda de  muchos  servicios  que  de  ellos  habia  recibido;  y 
al  Hospital  de  Jerusalm  de  I^rida  y  á  los  frailes  de  él  qui- 
nientos morabatines,  con  todas  sus  armas  y  caballos,  y  á  mas 
de  esto  la  villa  de  ^aportella  de  Segriá,  con  tcdp  el  dominio 
y  sefíorío  que  tenia  en  ella,  y  escoge  en  él  sepultura  (este 
Hospital  es  la  iglesia  qoe  hoy  se  ve  junto.á  la  ciudad  de  Lé- 
rida, no  lejos  del  monasterio  del  Carmen,  que  llaman  la 
Gasa  Antigua,  que  es  priorato  del  orden  de  San  Juan;  y  U 
dififaa  villa  de  ^aportella  poseen  hoy  las  religiosas  del  mo- 
nasterio de  Alguayre,  que  son  de  la  misma  orden);  y  lo 
que  quedare  de  los  réditos  de  los  dichos  tres  años,  qwere 
que  los  dichos  marmesores .  y  el  prior  de  Santo  Domingp,  y 
el  guardián  de  los  frailes  menores  de  Lérida  y  dos  hombres 
de  cada  una  de  las  villas  del  condado  lo  dividan  y  empleeo: 
en  limosnas  á  lugares  religiosos  y  píos,  y  que  los  frutqs.de 
los  siete  años  que  quedan  sean  dbtribuido$  de  estainan^ra, 
esto  es:  de  los  cinco  primeros  se  paguen  sus  deudas  y  sa^ 
tisfiigan  los  agravios  que  él  hubiese  hecho,  y  de  los  dos 
restantes  se  empleen  por  el  alma  de  don  Guerau  de  Cabrea, 
su  padre,  y  se  paguen  sus  obligaciones  y  lo  que  él  habia 
ordenado  y  no  se  era  aun  cumplido;  y  que  á  los  caballeros 
del  Temple  y  á  la  casa  que  tienen  en  Corbins,  y  á  los  hom- 
bres de  Vilanova  de  Corbiqs  se  paguen  mil  morabatines,  en 
satisfacción  y  enmienda  de  algunos  daños  que  les  habia  da- 
do, y  correrlas  habia.  hecho  en  sus  tierras,,  y  que  esos  mo- 
rabatines  pague  Ramou  Berenguer  de  Ager  del  precio .  de 
la  compra  que  habia  hecho    al  conde  de  la  villa  de  Santa 
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Licmia.  Pasados  los  diez  años,  manda  que  entre  su  here- 
dero en  posesión  del  dicho  condado,  y  del  castiHo  de  Mon- 
magastre,  que  póseia  Ramón  de  Anya,  y  de  la  villa  y  vjz- 
condado  de  Ager,  asi  cómo  lo  ¿ivide  Noguera  Bibagorzana 
hasta  Corbins,  excepto  los  lugares  de  Ayebut  y  Algerre,  de 
quienes  ya  habi^  dispuesto,  y  le  encarga  qué:  novos  mUües 
faáal  cnms  Ulos-  seuLiferoi  quos  ego  quKmdum  rfceperam  od 
caoddleriam  axtt  Mvat  éi$deffí  igimgeMm  wuumainas  jpséphi- 
ñas  secundum  quod  'jplti«,^(u^^mititi«/vafeatü  éas  fta6e£ftU  od 
invicem  el  dividatU;  y  prohibe  á  sus  herederos  que  no  puedan 
dar  Tender  é  ¿andbíár'perpetiiamente  ningún  «astillo  ó  villa  pa- 
ra pagar  lo  sc^Mredtcho.  Y  después  confirma  todos  los  prívi-^ 
légtos,  libértadeSt' doBiciones  y  franqáeías  que  sus  prede^ 
cesores  basitb  aquel  éia  habían  concedido  á  los  barones  y 
lugares  religioso?  7  cualquier  otras,  y  aprieta  y  encomienda 
est^ .  con,  grandes  veras.  Suscribieron  á  este  auto  don  Pedro^ 
arzobispo  de  Tairagona:,  donP.,  obispo  de  Lérida,  y  fray 
Ja^n,  abad  de  Nuestra  Señora  de  Benpuig\  y  los  dem^s 
maraii^sóreis^lo  finnarpn.  Recibióle  fray  Gnillen  de  Subirats, 
sjsM^ristan^  de  rBdlpjoig,  en  la  ciudad  de  Balaguer,  á  6  de 
junio  de  1243^,  y  dice  que  era  en  ocasión  que  tx)Ze&a¿  |>ef - 
gerejSíd^cwriámvenercMiumregis  Francorum  et  regis  Aragth- 
núm  apud  SqMidám  Mairiam  de  Podioy  que  queria  ir  á  la  cor- 
te  de  los  venerables;  el  rey  de  Francia  y  el  de  Aragón, en  San- 
ta Marta  dejlPuíg..  No  nombró  curadores;  pero  fuéronlo  su 
hermano  don  Ciuei^u,  Vizconde  de  Cabrera,  y  'Jahne  dé 
Cervera;  yiésfci,  por  muerte  del  otro;  se  encargó  de  todo, 
y  fué  gpaü  privado  delx^onde.  don  Alvaro,  y  gobernó  mucho 
tiempo  siis  estados.  Fué  sepultado  en  la  igleáa  del  Hospital  de 
Jénisalen,  de  1á ciudad  de  Lérida,'como  él  b había  mandado. 
TOMO  IX.  36 
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CAPITULO  LVIII. 

De  ilun  Alvaro  da  Calirera,  XV  conde  de  llrgel  j  TÍiconde  de  &ger. — 
VeoidA  du  iloD  Alvaro,  j  como  por  muerte  de  í.u  bcnnano  hered6  de 
»u  padre.— bel  pleila  que  se  moviú  entre  el  conde  don  Alvaro  y  doña 
CoBStBDiB,  su  mujer,  sobre  la  *Blidei  de  3d  malrimonlo.— De  lo  que 
bko  doña  Cecilia  de  FoU,  despges  que  «1  conde  tohió  con  doña  Cons- 
tanza de  Houcada;  y  de  lo  qne  declararon  los  obispos  de  Francia. 

Anncngol,  hijo  mayor  j  primogónito  de  Ponce  de  Ca- 
brera, conde  de  Urgel,  murió  pocos  días  después  de  los  de 
su  padre,  y  un  sepulcro  muy  bien  labrado,  que  está  en  la 
iglesia  mayor  de  Castellón  de  Farranya,  al  lado  del  evan- 
gelio, con  un  simulacro  de  un  niño  encima  de  ¿I,  con  las 
armas  de  Urgel,  dicen  ser  suyo.  La  breve  vida  de  don 
Armengol  es  ocasión  qne  todos  los  escritores  lo  dejan;  y 
aunque  fué  señor  del  condado  de  Urgel  y  heredero  del  pa- 
dre, pero  no  gobernó,  impedido  por  su  menor  edad:  áuraii- 
te  esta,  y  por  ser  ya  muerto  Guerau  de  Cabrera,  vizconde  de 
Cabrera,  hermano  de  Ponce  \  lio  de  estos,  Jaime  de  Cerve- 
ra,  caballero  muv  principal  de  Cataluña,  cuidaba  de  todo, 
y  por  sustitución  hecha  por  el  padre  en  favor  de  Alvaro, 
sucedió  en  el  condado.  Llamábase  antes  Rodrigo,  y  dejó 
este  nombre;  mas  aunque  según  el  testamento  del  padre  se  ha- 
bía de  llamar  Armengol,  porque  quiso  que  cualquier  de sushi- 
JOB  ó  nietos  que  llegase  á  ser  conde  de  Urgel  hubiera  de  tomar 
(¡1  nombre  de  Armengol,  no  obstante  esto,  se  quedó  con  el  de 
Alvaro,  y  así  le  hallo  nombrudo  en  todos  tos  autos  y  memo- 
rias quedan  de  él.  Nació  en  Castilla  en  el  mes  de  mnrio 
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i]el  año  <l  239  en  unas  casas  juiílu  al  moiíaAteriu  de  las 
Iluelgus  de  linrgos,  y  fué  bautizado  ni  el  dicho  monustcrio. 
Y  padrinas  dos  reinas,  Juana,  mujer  de  Fernando  el  Santo, 
rey  de  Castilla,  y  Leonor,  mujer  que  fué  de  don  Jaime, 
rey  de  Atagon.  Crióse  en  aquellos  reinos  y  al  lado  de  don 
Rodrigo  González  de  Girón,  hermano  de  la  condesa  doña 
Marta,  su  madre,  y  heredó  gran  parte  del  estado  de  don 
Fernandez  de  Castro,  que  fué  bisabuelo  suyo,  por  no  haber 
quedado  sucesión  de  don  Fernán  Buiz  de  Castro,  ni  de  do- 
íia  Leonor  Rodrigncz.  que  también  eran  bisnietos  de  dicho 
don  Pedro:  vivió  allá  hasta  edad  de  siete  ú  ocho  años,  qne 
le  llevaron  á  Cataluña,  por  haber  muerto  su  hermano;  y 
hasta  el  año  de  1253  no  guió  las  rentas  del  condado  de 
ürgel,  ni  vizcondadode  Ager,  por  lo  que  queda  dicho  arriba: 
acabado  este  tiempo,  y  siendo  de  edad  de  poco  mas  de  catorce 
años,  casó  con  doña  Constanza  de  Moneada,  hija  de  don  Pe- 
dro de  Moneada  y  de  doña  Cecilia,  su  mujer.  Fué  este  don 
Pedro  hijo  de  don  Guillen  de  Moneada  y  de  doña  Constanza, 
hija  del  rey  don  Pedro,  y  hermana  de  don  Jaime  el  pri- 
mero, rey  de  Aragón.  Era  la  novia,  cuando  casó,  de  edad  de 
|ioco  mas  de  diez  años:  el  dote  fueron  six  imüe  aurei, 
nombre  muy  usado  en  la  moneda  de  aquellos  tiempos:  dice 
ol  padre  Diago  que  eran  seis  mil  ducados;  pero  yo  entiendo 
que  no  eransíno  florines,  y  eran  de  peso  cada  uno  de  ellos 
de  sesenta  y  ocho  granos,  y  de  oro  de  diez  y  ocho  quilates, 
y  según  los  tiempos  recibian  el  valor,  y  al  tiempo  que  escri- 
bió el  dicho  padre  Diago  valían  (si  usara  esa  cs]iecie  de  mo- 
neda) doce  reales,  y  así  les  da  el  dicho  autor  el  nombre  de 
ducados.  En  el  archivo  real  de  Barcelona,  en  el  libro  de  las 
Conclusiones  Civiles  del  año  1595,  fol,  297,  hay  una  con- 
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clusíon  (|ue  dice,  que  quinienLos  6ureos  valen  svis  mil  libras 
barcelonesas.  Según  he  visto  en  memorias  de  estos  tiempos, 
dio  el  rey  mil  morabatines  á  don  Pedro,  para  ayudar  á  la 
paga  de  este  dote,  por  ser  la  novia  parienta  suja  muy  cer- 
cana: celebróse  la  boda  en  la  villa  de  Seros  que  era  de  don 
Pedro  de  Moneada,  á  Ü  de  junio,  día  de  San  Juan  Bautista, 
de  este  año  12&3;  y  fueron  velados  en  la  puerta  de  la  igle- 
sia de  la  villa,  por  fray  Bercnguer  de  Gatell,  del  orden  de 
San  Francisco.  Estuvieron  may  vet^onzosos  ios  novios,  y  á 
los  preguntas  ordinarias  que  les  hacia  el  sacerdote,  respon- 
dia  por  el  conde  Jaime  de  Cervera;  y  enfadado  de  ello  el 
sacerdote,  le  dijo  que  él  no  casaba  á  doña  Constanza  con  ¿I, 
sino  con  el  conde,  y  él  entonces  respondió  á  lo  que  le  pre- 
guntaba el  sacerdote,  y  fueron  desposados.  La  bendición  y 
misa  celebró  el  mismo  sacerdote,  y  predicó  fray  Berenguer 
Desbach,  del  orden  de  Santo  Domingo,  v  prior  del  convento 
de  Lérida:  el  tema  del  sermón  íuéqtiasi  siella  nuUulma,  efe. 
Fué  muy  regocijado  y  solemne  este  desposorio,  y  había 
acudido  en  Seros  mucha  nobleza  de  Cataluña  y  Aragón,  y 
lodos  ó  los  mas  vasallos  del  conde  y  de  don  Pedro,  para 
solemnizar  la  boda  (que  tan  reñida  fué):  de  la  iglesia  fue- 
ron al  castillo,  con  mucho  acompañamiento,  y  allá  hubo  un 
grandioso  banquete. 

La  primera  noche  durmieron  separados  los  noñds,  ponjne 
asi  lo  quiso  la  madre  de  doña  Constanza:  debió  temer  la 
poca  edad  de  los  dos.  Vivieron  algunos  días  en  Seros,  sin 
que  el  conde  tratase  de  llevarse  la  novia,  con  protesto  de 
que  no  se  le  habia  pagado  íntegramente  la  dote  qne  se  le 
habia  prometido,  y  continuaron  de  esta  manera  dos  años,  ó 
poco   menos;  el  conde  mostraba  disgusto  del   casamiento  y 
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lloraba,  diciendo  "qfue  don  Pedro  ¿e  Moneada  y  su  hija  le 
tenieo  ^preso ;  y  acóni^jddo  de  algaiids^  póiiiá  duda;  si  aquel 
casamiento'era  yáHdo  ó  no,  alegando  que  él  cuando  casó 
solo  tenia' doce  años;  y  la  úovia  diez;;^  1<^  suegros  atajaron 
estas  pláticas,  conocielndo  el  mal  que  pedia  sittseder  de  ellas, 
,éhíc|eroh:queTatifieiíseti:  el  matriküoDio  ^elaitte  dehabad 
de  Fonltfreda  ,^  .  que  también  era  abad  del  monasterio  de 
£scarp ,  'dd-'  érden  t$isterciense,  que  está  entre  Segre  y 
Ginca.  -Esta  ratificación  bizo  el  conde  con  pacto  que  se  le 
papisa  la  dote  integrátíi^nte,  y  de^fnies»  sotíre  la  paga  hubo 
entre  suegro  y.  yerno  muchos  ^arés '  y  tomares ,  y  mientras 
se. tardaba  á  pagar,  dio  don  Pedro  á  don  Alvaro  la  villa  de 
Mequinénzav'  que  Ice  poseyó -más  de '¿fio* y  medio,  con  toda 
la  jurisdicción  y  dominio  tjtie  en*  ella  tenia  don  Pedro  de 
Moneada;  y  al  tomar  posesión v  dice  una  memoria  antigua, 
que  4in  hombre  delconde  subió  en  una  torre,  ycon^grandes 
gritos  decia:  Urgel,  Urgel,  por  el  conde.  £^ó  no  aquietó 
á*  don  Alvaro;, antes  bien  no  pasd  mucho  tiempo  que  volvió 
á4ecir  que  él  no  era  casado  y  porque  el  matrimonio  no  fué 
cóosamado,*y  que  él  era  $olterO^  y  que  do^a  Constanza  y 
él  estabaiícadaimó  enBtt^libertad,  y  les  era  licito  casar  á 
su  álbedrio;  y  «omo  á  los  príncipes  y  señores  jamás  les  fal- 
tan ádidadore^y  malos' cénsejeros,  aquí  los  hubo  mas  de  lo 
que  era  menester.  Jaime '  de  Cervera  y  otros,  que  debieran 
darle  biien  consejó^  ei^  los  que  mas  le  tncitaban  ylleva- 
baq  pqpr  la  parte  4iae  más  gustaba:  si  decia  que  el  matri- 
>mo1iio  no  era  válido,. todos  \a  afirmaban,  y  si  decia  que  que- 
ría easar  con  otra,  todo^á  porfíale  hallaban  casamiento,  y  ya 
quería  casarse  con  otra.  Doña  Constanza  y  sus  padres,  con  cui- 
ndadoy  estaban  á  la  mira^  aguardando  en  qué  habia  de  parar 
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aquello.  Jaime  de  Gerverale  «eoiu^ó  que  pidiera  pornui- 
jer  una  hija  de  Bereni^r  de  Angleyolai  llamada  Sibila, -y 
el  oondé  io  escuchó  de  boeiia  gana,  y  dijo  que  caftaría*  con 
ella,  ó  con  otra  csutlqiiiera  que  le  hablasen  »  con  tai  que 
quedase'  libre  de  don  Pedro  y  doña  Gonatania:  traid  Jaime 
de.Cervera  el '  casamiento  eon  Berenguer  ^  Angieaola,  y 
prometió  que  por  parte  del  conde  se  cumptiría  todo  lo 
que  ellos  tratasen;  concertóse  la  dote,  y  en  linda  je  cor- 
taron los  vestidos  á  la  nofia;  sefialóse  día  para  la  boda,  y 
ya  Ja  comida  estdba  aparejada  y  todos  aguiodando  d  coaade, 
que  estaba  á  la  otra  parte  del  río  Segre  y  venia  para  ode-» 
brar  la  boda.  Iba  con  éi  Jaime  de  Gervera,  y  i  la  qoe- 
fueron  á  la  vega  de  Menargoes,  el  conde  se  tomó  i. llorar 
muy  amargamente,  diciendo,  ^pie  ya  np  queiia  tasar,  con 
la  bija  de.  Berenguer  de  Anglesola,  sino  con  la  bennana 
del  conde  de  Feix,  que  yo  entiendo  que  no  la  hábia  visto  ¿ 
El  Cerveí^,  enfadado  de  aquella  rapacería, .  le  dijo,  que  él 
en  su  nombre  y  con  voluntad  suya.  Eabia  dado  palabra  de 
cumplir  este  casamiento ,  y  que  era  mal  caso  q^e  ahora 
que  todos  )e  aguardaban,  saliese  con  esto;  púsole  delante  otras 
raiones,  pero  todo  fué  vano,  porqu'e  él  pensaba  en  su  opí-* 
nion,  y  no  quería  sino  la  hermana  del  conde  de  Fchx-  Supq 
esto  Berenguer  de  Anglesola,  y  enfadado  de  ello,  dijo  un  tesr 
ligo  que  dijo;  se  mUe  daré  amaümn  fSi<B  shcb. 

Dona  Constanza  babia  ya  dado  queja  al  arzobispo  d« 
Tarragona  de  lo  que  pasaba,  y  él  despidió  de  su  colte  unas 
letras  ai  conde  y  don  Berenguer  de  Anglesola,  y  así  aquel 
casamiento  no  pasó  adelante:  el  conde  luego  .trató  de  casar 
con  doña  Cecilia,  hermana  de  Roger,  conde  át  Foix;  ¿  hija 
segunda  de  Rogf^r  Bernat,  conde  de  Foix,  y  la  mayor,  que  se 
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llamalm  EsGlaramuiMlay^asó  con  ^  ¥Ísconde  de  Cardona. 
JaipQ  de  Cervera  lo  procuró  con  grandes  veras;  y  poiKiiie 
el  conde  no  eqnocia  á  la  dama,  hbo  por  relación,  les  dos 
fueron  á  tpniar  vista,, y  el  mancebo  (pinedo  nuij  enamorado. 
Tratóle  el  casamientai  y  concc^eiron^  al  cabo  )de  dos  años  y 
siete  üEieses  qqe  babia  que  estaba  casado  coti.doña  Constan- 
za. £1  conde  de  Foíx  ya  tenia  notksta  de  todo  y  rehusaba  dar-, 
le  su  hija;  p^!t^  el  conde,  Jaime  4e  Cervera,:  fierenguef*. 
deAnglesola^  BimM  de  Cervera,  Bercanguer.Arnaldo  yJBe- 
renguet  Ramón  deBibelles,  que  todoa  eran  servidores  del/ 
conde  y  heredados  en ,  di  condado  de  Vrgel,  juraron  que  ^1 
conde  |K>dia  legítimamente  cantrataff  matrimonio  con  doua^ 
CeciUa,;  y.  que  todo.  Jo  que  babÍA  pasado  en^e  él  y  dona,* 
Constapza'  no  era  iHuttante  impedimeiito/i^.jeonde  de .  Fmi 
Dft  Se  sati^iio  de  esto;  hiciéfbnae  tres  amonestaciones;  ^n.  la^ 
iglesia  mayor  de  Fqík,  y  adlia  pontradijo,^  y  dijo  doSa  Ce-^ 
oUia  -en  el  procer  del  criamiento,  que. lo  quoi;.  le  niarifr>ávella 
á tomar  al  conde:  f>or  iááríd&.era  que.  todos  las  que  esta- 
ban en  la  iglesia  decían  que  bien  podía  hacwse  aq^i  mat*-. 
trímonioi  y  com,o%por  parte  de  doña  Constanza  no  hubo  con- 
tradiccion,'porque  no  tenia  noticia  de  ello,  quedó  satisfecho 
el  eon^  de  Foixy  y  sin  mas  a¥erigáar,.  dio  á  su  hermaní^ 
por.imqer  «ad  conde  de!  Urgel.  ^ 

En  esta  ioci9ÍOB  conterté  Jaime  de  Cervera,  que  eca  muy 
amigo  4el  conde  de  Foix  y  del  viiconde  de  Castellbó,  las 
diferencias  que  de^muy  antiguo  tenían  los  condes  de  Urgd 
con  aquellos  señofes,  y  le  cedieron  el  derecho  que  tenían:  fi, 
conde  don  Alvaro  ri  su  bermano,  y  les  podía  pertenecer 
en  los  lugares  de  ;;q|ae  ^  habían  apoderado  los  condes  de 
Foix  y  vizcondes  de  CairtelUió,  desde  el  castillo  de  Olianay 
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h  rifaem  de  Sepe  afribtt  «i  el  territorio  ée  Crgellet,  ipe 
abon  llamiD  la  Seode  Drgel,  y  por  h  r3>er^  de  Bdlira 
hasta  el  poerto  del  falle  de  Andorra,  y  desde  acollado 
de  Ainalt  hasta  et  que  UanaB  de  tas  Cmces  y  de-la  Gii- 
nardat  espeoialnente  el  castíHo  de  Nai^7  el  tale  de  Ca- 
bo«:  y  /el  de  Castellbé  y  la  Ciudad,  coa  los  falles  de  Sao 
J«an  y  de  Andorra,  y  coa  los  castillQs  de  Atraheó,  y  die- 
ron porKbre  al  conde  de  Foíx  de  todo  lo  qno  poseía  en  el 
condado  de  Urgel«  ahapkiéndole  de  coah|nia'  reconoeÍBMen- 
to  qoe  fncsie  obligado  hacer.  Esto*  pasó  á  la  6n  dd  .año 
125^9  en  que  este  natrinMmio  se  éfectné;  ytA.  mas  de  don 
Jaime  de  Cerrera,  lo  prometi^on  y  so  chUgaion  al  com- 
plimiento  de  dio,  don ,  Raason  de  Cervera,  so  hermanó  Be- 
rengner,  Amaldo  de  Anglesobv  Bc^mat,  Áamoa  de  Bibelles 
y  Bamon  de  Besera;  f  dice  Zori^ ,  que  en  «sta  oeascMi 
Ramón  de  Cervera  se  ^nedó  :Co»  la  villa  do' Algerre,*  -que 
era  delrOQndado>&Urgel,  y  después  socedla  en-eUa  doña 
Esclaramnnda,  so  hija,  y  de  dolía  Berengiieaa  de  Finos,  su 
miqer,  qoe  foé  hija  de  don  Galceran  de  Pinos. 

Fué  el  desposorio  4e  doña  Cecilia,  ocho  dias  antes  de 
Navidad,  en  la  villa  de  Sellent;  y  en  el  mes  de  enero  si- 
guiente, en  la  villa  deMonmagastre,  recibieron  la  bendición: 
capitulóse  aute  G.  de  Murello,  escríbaoo-de  Balaguer;  la 
dote  fueron  veinte  y  cinco  mil  sueldos  melgareoses,  que 
fué  la  misma  que  se  había  dado  á  la  otra  hija,  y  conw  en 
la  provincia  de  Languedoc;  y  he  observado  que  el  rey  Al- 
fonso, hijo  de  la  reina  doña  Petronila  y  del  conde  de  Bar- 
celona,  que  fué  marqués  de  la  Provenza,  todos^  los '  legirdos 
que  hizo  á  las  iglesias  del  di&ho  marquesado  son  de  esta 
moneda,  y  aun  he  yo  vis^o  en  Cataluña  contratos  hechos  en 
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esta  mopeda.  Bertrán  Elias  de'Tatínas,  en  la  Vida  de  Ber- 
nat  primerof  conde  de  Foíx*  dice  que  ^  ló  inisiiiQ  qué  la 
moneda  dé  Barcelona:  eregtUaque  fi/kSUUm  st^peñ^  (<gfiíos- 
eum  habeíre  adver$it$^AtáloMUisr  pim  oportílit)  áeiM  sdidúrüm 
melgaren$iuih%*  (Raéchnumeffm^  numeta)  pHiUum^miUiá  Mem 
ex»Blvetentuif;  y  parece  -kabia*  de  ^rlgual  la  moneda  caiftiatta 
y  de  aquellos  condados,  y  auti  de  Langoedoc,  por  facilitar 
el  comercio  luAna  ^  (istos  tiempols. 

Aealbada  la  bodflk»  sé  fueron  los  novios  á  Agramunt;  £1 
r^y  á&a  Jaime  y'doñaGonstanza>y  su$  padres  tuvieron  nota- 
hle\sentimf0irt6  detestar  hecho,  ^l  cuM  fué  gran  escándalo  y 
malfeimo  ejeitqplo^  é  todo»  estos  teinos;  ^ 

Puso  doSa  lüonstanta  pleito  á  su  Inarido,  delante  de  Ber- 
nardo, que  era  obispe  dé  UrgeU^y  don  Pedrp  de  Mancada 
puso  gente  en  campafia,  que  se  juntó  conja  de  don  GüRlen 
de  Cardona,  que  era  tío'  de  h  condesa,  y  estaba  mUy  mal 
cén  el  conde,  porrazon  de  cierta  heredad  queje  babia  com- 
prada el  conde,  en  el  vizcóndado  de  Ager,  y  pretendía  ha- 
bérsela de  volver;  :por  \esto  habia  tomado  armas,  y  corría 
las  tierras  del  condado  de  4Urgel:  estos  junto»  tomaron  des- 
pués la  villa  Se  PoB&i  y  ta  ijuemaron.  La  condesa  doña  Ma- 
rfay  madre  de  don  Alvaro,  poseia  las  villas  de  Albe6a  y 
de  Mettirgües,  porrazon  de  su  dote  y  derecht>s,  7  estaba 
con  contmoO'  cuidado  que  estas  guerras  no  diesen  sobre 
estos;  dos  puddos*  y  los  destruyesen:  pidió  favor  al  rey «  el 
cual,  ándelos  idus  d&  noviembre  de  1259,  le  ase^ó  los 
dichos  lugares  y  dio  guiaje  á  los-  vecinos  de  eUos,  prome- 
tiendo que  las  g^tes  de  don  Pedro  de  Moneada  no  harían 
dafio  alguno,  no  dando  ellos  causa:  los  demóslugares  y  pue- 
blos^ padecian  mil  infortunios,  y  se  cometían  muchos  deli- 
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tos  j  homieídios,  y  oíeüa»  á  Dios;  y  á  la  que  el  obispo  4e 
Urgel  empelaba  á  entender  enia  cansa  del  matrimonio,  la 
condesa  pidió  al  papa  AAqandro  IV  qne  le  nombrase  olio 
joex,  |Km{ue  41a  ni  los  sayos  no  teman..f>a90  segnro  para  ir 
al  obispo,  porque  hitíade  pasar  por  medio*del  condada 
delligel  y  eirtre  sos  eoónúgos^qnedebian  impedirá  los  «pie 
iban  y^teniande  ella  al  obispo;  y  el. pontífice,  á  11  de  las 
calendas  de  marzo,  aik>  cnartó  desn  pontificólo,  y.  de  Crista 
1258,  dio  sos  bolas  dirigidas  á  don  Domingo  deSolá'#  obispo 
de  Hoesca,  gran  -teólogo  é  insigne  predicador,  y  le  encvgá 
la  cognición  y  justicia  de estacausarbariéndole  jueade  ellav 
encaso  que  fuese  verdad 400^00  tenia  segoridad- la  €on-^ 
desa  para  prosegub  su  pleito  d^antadel^  Msfo  de  Urgel, 
por  iBstar  de  por  medio  lal  tierras  y»  estados  del  conde;  y 
presúmeseser  estoverdaéi  ptNrque  el.olwpo  de  Urgel  de- 
jó la  cansa,  y^  el  de  Huesca  se  quedó  con  rila.  Encaróle 
también  el  papa«,  que  estrechase  al  conde  «nineursod^e 
apelacvm^  y  su  tierra  con  entredicho,  á  dejarla  doteCe-^ 
dlia  y  cobrar  é  doña  Constanza,  su  legitíma  mujer  y  espo- 
sa; y  para  la  cognición  de  la  causa  fué  asignada  la  :ciudcd 
de  Lérida,  por  ser  lugar  acomodado  y  vecino  de  las  partes; 
y  porque  se  creyó  que  de  cualquier  interiocutcuria  ó  proce* 
dímiento  que  hiciese  el  obispo  de  Huesca  se  apelaria  y 
daria  de  nulidad,  y  cada  dia  saldrian  tnH  estorbos  que  ha-^ 
rian  inmortal  la  causa «  hicieron  un  auto  el  rt^  y  el  conde, 
que  he  visto  en  fel  archivo  real,  arms^o  16,  saco  T^  á  \o» 
26.  délas  calendas  de  junio,  año  de  la  Encamación  1261, 
en  que  declaró  d  conde  que  aceptaba  4Íe  buena  gana  por  juez 
al  obispo  de  Huesca,  y  que  no  pondría  excepciones  malicio- 
sas en  la  causa,  ni  apelaria  de  ninguna  dcolaracioú  intcrlo- 


(  530  ) 
cuioría,  sino  es  que  fuese  tal,  que  ^¿e  no  afielar  tlé  ella^ 
corriese  riesgo  de  pedier  el|ileífo;  y  que  la  causa  se  tratar- 
se  en  Lérida  t  jiiwwlkBdo  -45omparecer  el  dia  que  fuese  asig* 
fiad»  j  d  jtt^  le  mandase,  y  daría  á  los  asesores  del  obispé^ 
por  sus  salarios  y  derechos  dosciertoa*  morabatiües  V  y  qiie 
en  caso  qn^  i6l  juez  declarase  eñ  contra  sb  prete'nnon,  pue- 
da apelar  á  la  sede  apestótifca;  yhayade'estar  ik  lo  que áilf 
fuese  declarado,  p^r  el  fsúáoMf  pontífice;  y  que  si  se  declara 
bueno  el  segundo  mátrímonia,  haya  de  voWer  la  doté  que 
habia  timiado  dé  dofta  G>ifttanta;  y  por  eso  obliga  los  cas- 
tillos y  pueblos  de  Balagucnr,  Pons  y  Agramunt;  y 'quiere 
que  tíoí  obedeciefidD  á  la  sentcócia  áéí  pontífice,  se  qitf^en 

los  ididhos  cas^Slos  en  pode^del  rey,  hasta  que  baya  obede-- 
cido:^pero  lo  que  ne  hacia  el  conde»  impedido  por  esté  au- 
to, hacía- doBa  Cecilia,  Gomo  veremos^  daipaes^  La  causa 

posaba  adelante,  ^o  de.  inodo^  que  se  iba  dilatando^  por 
parte  d^l  conde  y  de  .doña  CecíUa,  de  manera  que  iedm 
lo  conocían  claro;  y  el  rey  se  enfadó  de  ello  mas  (fufi  Un- 
dosa y  por  asegurar  ;^\  conde  en  su  servicio,  divertirle  del 
pleito  y  domar  su  oi^lo,  le  pidió  las  tenencias  de  los 
castillos,  de  Agramunt,  Balaguer,  Linyola  y  Oliana,  que 
eran  los  pueblos  mas  fuertes  y  m^res  del  condado,  donde 
el  conde  y  los  suyos  se  recogían;  y  el  conde  se  Itis  entregó^ 
por  estar  obligado  á^lo  y  no  sede  permitido  hc^cei:  otra  cosa. 
Estas  tenencias  ó  posqsioo  ^e  castillos  duraban  diet  días  no 
mas^  y  pasado^  aquello^,  segup  costumbre . de  Cataluña, 
siendo.elroy  requerido,  tenia  obligación  de  volverlos  á.  resr^ 
tit^ir.  Pagados  los  diez  días,  el  conde  envió  á  Bemat  Ba^^ 
mon  de  Ribelles  al  rey,  suplicándole  le  volviese  sus  casti-- 
líos,  pues  se  los  habia  entregado  y  se  le  habian  de  volver. 
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a  iiM)  y  cualutnbre  de  Barcelona  j  de  Cataluña;  pero  el  rcv 
no  quiso  dar  lugar  á  dio,  aunque  el  conde  ofrecía  estar  á 
derechocon  él.  Esto  alteró  mucho  al  conde,  y  se  tuvo  por 
muy  agraviado,  y  envió  á  decir  al  rey,  que  mirase  que  le 
tenia  [)or  fuerza  sus  castillos,  y  que  el  no  era  hombre  que 
hubiese  de  sufrir  tan  gran  perjuicio  y  desheredamiento,  y 
por  esto,  aunque  le  pesaba  mucho,  scsalia  de  su  obediencia, 
del  modo  y  forma  que  según  derecho  le  era  permitido,  y  por 
esto  le  envió  su  carta  de  desescitneta. 

Estas  tenencias  que  pidió  el  rey  no  fueron  otra  cosa 
que  dispertar  á  quien  dormía,  porque  los  magnates  y  ca- 
balleros de  GBtaluüa,  que  cuidaban  poco  de  lo  que  pasaba  eti- 
.  tre  el  rey  .y  doña  Constanza  y  el  conde,  porque  no  les  per- 
tmecia  ni  les  era  interés ,  luego  que  el  conde  les  dio 
parte  de  la  detención  que  hacia  el  rey  de  sus  castiHos,  Uh- 
dos  se  alteraron,  porque  los  mas  de  ellos  estaban  obligados 
á  dar  las  tenencias  siendo  requeridos  ,  y  era  mal  caso 
é  interés  común  que  quisiese  el  rey ,  pasados  los  diez 
días,  quedarse  con  ellas,  y  quedar  ellos  desheredados.  Salió 
este  negocio  de  manera,  que  por  donde  pensaba  el  rey  ase- 
gurarse y  aquietar  al  conde  de  Urgel,  alborotó  á  todos  los 
barones  de  Cataluña,  y  las  armas  que  estaban  en  el  conda- 
do y  castillos  de  Urgel  se  derramaron  por  todo  el  princi- 
pado, y  cuando  el  rey  lo  quiso  remediar,  no  pudo,  porque 
ya  todos  estaban  empeñados.  Los  que  mas  se  mostraban 
amigos  y  valedores  del  conde  eran  Ramón  Folc,  vizconde  de 
Cardona,  Bcrenguer  de  Angbsola,  don  Jaime  de  Cervera, 
Ramón  de  Cervera,  don  Guillen  de  Cervelló,  don  Hugo,  su 
hermano ,  don  Guerau  de  Cabrera  ,  hermano  del  conde, 
Bernat  Ramón  de  Ribelles,  Guillen  Ramón  de  Josa,  Amal- 
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do  de  Juz  y  otros  muchos;  y  todos  se  despidieron  del  rey« 
según  el  uso  y  estilo  de  aquellos  tiempos.  £1  viitconde  Ba^ 
mon  Folc  era  deudo  muy  cercano  del  conde  .^  habia  e»* 
tado  é  la  mira  de  todo,  y  en  esta  ocasión  se  despidió  del 
rey  con  quejas  mas  pfl^rticttlares  que  los  otros,  porque  el 
rey  le  habia  mandado  que,  en  la  guerra,  no  llevara  fonéVol, 
que  era.  niáquina  de  dar  batería»  de  aquellos  tiempo?  y  asó- 
los los  reye^era  lícito  usar  de»  ella,  y  habia  el  rey.  don 
Jaime,  en  el  año  122^5,-  en  Tortosa,- hecho  una  constitución 
que  lo  impedía^  exceptuando  á  loa  caballeros  que  tenían  ^- 
peeial  privilegio  del  dicho  rey  y  de  áus  pasados;  y- le  había 
mandado  tapiar  una  puerta  dé  la  calle  ddl  caistillo  de'  Mon- 
blanc,  por  la  cual  estabait  en  -posesión  «1  vizconde  y  ló» 
suyos  de  entrar  y  salir,  y  lo  juzgaba  el  vizconide  pot  un  gran- 
de desheredamiento  y  perjuicio;  y  el  rey  daba  toda  la  sa^ 
ti3f acción  que  podia  al.  vizconde,  por  apartarle  del  conde 
de  Urgel,  porque  el  rey  se  persaadia  que  tode^  lo  que  él 
cotíde  hacia  era  con  consejo  suyo.  En  esta -ocasión  se  fue 
el, rey  á  Leridí^  con  pensapi^ta  de  hacer  guerra  al  conde 
y  á  todos  sus  valedores,  si.es  que  ellos  intentABen  algtína  no-^ 
vedad,  y  desde  allí  envió  á  decir  al  vizconde  y  á  sus  valedo- 
res, que  bien  sabian  él  y  todos  sus  vasálloa  y  todo  el  miUH 
do,  que  no  habia  principe  y  señor  que  menos  agrai^ios  hi- 
ciese 6  los  suyos,'  que  él  hacia  á  sus  vasallos,  antes  qtle  por 
hacerles  bien  y  disimularles  tanto,  les  perdía,  y  que  el  viz- 
conde era  uno  de  ellos;  pero  «esto  no  bastó,  por^jue  el  cóndó 
de  Urgel  se  fuso  á  punto  de  guerra,  piura  cobrar  ^áe\,  rey 
sus  castillos  á  fuerza  de  armas.  Estuvo  el    rey  en  Lé^idií 
hasta  el  principio  de  este  año  .1-260,  y  se  partió  á  Aragoá 
para  dar  razón  á  algunos  negocios  de  aquel  reino^  que  ne- 
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rtüitabaik  (le  su  real  presencia;  }  el  conde  ilon  Alvaro  fué 
con  sus  gentes,  cobrando  algunas  lugares  j  castillos  del  coit^ 
dado  de  Urgel,  y  estragó  la  tierra  y  comarc»  de  los  que 
estaban  por  el  rey,  el  cual  ea  esta  ocasión  mandó  pagar  A 
don  Alvaro  roil  quinientos  morabatines  alfonsles,  y  cobró  de 
ellos  pueblos  de  Somet,  Roda,  Fontes  y  Enibit,  que  don 
Alfonso,  abuelo  del  rey,  había  empeñado  por  dicha  canti- 
dad á  los  antecesores  del  conde,  el  cual  libremente  se  les 
volvió,  y  otorgó  carta  de  pago  del  dinero;  y  después  de  esto, 
tomó  por  fuerza  de  armas  las  villas  y  castillos  del  estado 
de  Bibagorza,  que  estaban  por  el  rey,  é  hizo  mucho  daño  en 
las  aldeas  y  campañas  de  Balbastro.  Convocaron  todos  los 
pueblos  comarcanos,  y  particularmente  aquellos  que  habían 
recibido  daño  de  don  Alvaro,  en  la  dicha  ciudad,  ydieron 
de  ello  queja  al  rey,  ei  cual  enojado  de  aquel  atrevimiento, 
mandó  á  Martin  Pérez  de  Artesona,  justicia  de  Aragón, 
que  persiguiese  con  ej^cito  formado  á  la  gente  de  don 
Alvaro,  porque  estaba  determinado  de  sacarle  del  mundo, 
si  no  se  retiraba  y  apartaba  de  hacer  los  daños  que  bacie^  y 
poco  después  tuvo  el  rey  cortes  en  Barcelona,  y  en  ellas  no 
se  podo  dar  remedio  al  estado  de  estas  cosas,  antes  bien  el 
vizconde  de  Cardona  y  sus  parientes  no  querían  consentir 
iil  donativo  ó  servicio,  que  no  quedasen  él  y  ios  demás  que- 
rellantes satisfechos  de  los  agravios  decian  haber  recibido 
del  rey;  pero  sin  darse  á  esto  cumplida  satisfacción,  se  otor- 
gó el  servicio,  y  quedaron  las  cosas  de  los  barones  como 
de  antes.  Esto  pasaba  entre  el  rey  y  el  conde  don  Alvaro 
y  sus  valedores,  cuando  el  obispo  de  Huesca  iba  procediendo 
con  gran  cuidado  en  la  causa  del  matrimonio;  y  á  la  que 
estaba  á  lo  mejor  de  ella,  ora  fuese  que  doña  Cecilia  éeütiHi- 
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liuse  por  su  pocu  justicia,  ora  jiorque  no  le  pareciese  la 
ciudad  de  Lérida  segura,  como  ella  decía,  ó  que  quisiese 
dilatar  el  pleito,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  6  ID  de 
las  calendas  de  enero  de  1261,  por  medio  de  su  pro- 
curador, alegó  delante  del  pontifíce  ,  que  ella  no  tenia 
paso  seguro  para  ir  á  la  ciudad  de  Lérida,  y  que  la  dicha 
ciudad  estaba  muy  cercana  á  )as  tierras  de  don  Pedro  de 
Moneada,  y  que  él  tenia  allá  muchos  amigos  y  valedores,  y 
que  el  obispo  de  Lérida  don  Gaillen  de  Moneada  era  tio 
de  doña  Constanza,  y  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  y 
don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo,  hijo  del  rey  don  Feman- 
do, el  Sonto,  estaban  muy  apasionados  por  doña  Constanza 
y  habian  escrito  al  ponti&ce  en  su  Favor,  y  que  el  infante 
don  Pedro,  hijo  del  rey,  babia  dicho,  que  élhabia  de  ha- 
cer que  su  prima  doña  Constanza  fuese  condesa  de  Ui^el, 
y  que  era  mal  caso  hubiese  ella  dé  acudir  en  una  ciudad  para 
ella  tan  sospechosa,  de  la  cual  era  señor  el  rey  don  Jaime 
y  lo  habia  de  ser  don  Pedro,  su  hijo,  que  tan  declarado  se 
mostraba  en  favor  de  ellas;  y  sobre  esto  pasaron  algunas 
razones  entre  los  procuradores  de  las  partes ,  y  á  la  postre 
comprometieron,  y  por  parte  de  dona  Constanza  nombra- 
ron á  don  Bernardo  de  Olivella,  obispo  de  Tortosa,  que 
después  fué  arzobispo  de  Tarragona,  y  por  parj:e  de  doña 
Cecilia  al  deCarcosona,  y  al  de  Vique  por  tercero,  en  caso 
que  loa  dos  no  concordaran;  y  el  papa  les  cometió  el  ne- 
gocio con  un  breve,  despachado  décimo  calendas  jamiañi  pon- 
íi^catus  sui  atino  primo.  Los  obispos,  recibido  el  breve,  en- 
tendieron en  el  negocio  y  citaron  las  partes,  asignándoles 
la  ciudad  de  Manrcsa  para  oírlas;  y  porque  el  obispo  de 
Cnrcasona  no  podía  acudir,  subdelegó  ú  Bernardo,  canónigo, 


I 


(314) 
>  al  arci|ffeste  tk  lu  iglesia  de  Carcasona;  pero  estos,  ó  por 
no  ¡io<lerse  juntar,  ij  por  sus  ocupAciones,  &  por  otra  cual- 
quier causa,  pasó  un  aflo  que  no  hicieron  nada;  y  el  obis- 
po <le  Huesca  procedia  en  lacausa,  ^  al  1. "de  junio  -de 
1262  declaró  en  ella,  guardando  siempre  la  disposición 
de  los  sagrados  cénoiics,  }  con  di&nitiva  sentencia  adjudicó 
al  conde  por  marido  de  doña  Constanza,  mandándole  que 
dejada  la  intrusa,  la  recibiese,  como  era  obligado,  y  tratase 
con  marítol  afecto,  haciendo  las  amonestaciones  y  manda- 
mientos eran  menester,  hasta  descomulgarle  á  él  y  poner 
entredicho  en  sus  tierras  y  estados.  Doña  Cecilia  j  el  conde 
apelaron  cada  uno  de  por  sf  de  esta  sentencia  s  la  sede 
apostólica;  el  conde  pidió  apóstoles,  y  estos  le  concedió  el 
obispo  de .  Huesca  ,  6  14  de  las  calendas  de  agosto,  y 
en  «líos  refiere  muy  largamente  los  motivos  con  que  Fundó 
la  declaración  habia  hecho  y  sumariamente  las  faltas  habia 
por  parte  del  conde,  el  cual,  después  de  haber  apelado, 
no  se  curó  mas  de  proseguir  la  causa,  cohabitando  con  doña 
Cecilia,  no  obstante  los  mandamientos  que  él  le  había  he- 
cho. Doña  Constanza,  deseosa  de  cobrar  su  marido  y  de 
que  la  sentencia  se  ejecutase,  pidió  al  papa  remedio  sobre 
esto;  y  él,  con  su  bula  despachada  ¿  20  de  febrero  de 
1263,  lo  sometió  á  don  Arnaldo  de  Gurb,  obispo  de  Bar^ 
celona,  y  al  glorioso  san  Hamon  de  Penyafort,  cuya  santidad 
y  buena  fama  era  pública  por  todo  el  mundo,  porque  estos 
le  obligasen  é  cobrar  á  doña  Constanza  y  obedecer  en  todo 
á  la  sentencia  del  obispo  de  Huesca.  Esto  parece  en  la 
misma  bula,  que  vertió  el  padre  Diago,  del  orden  de  Pre- 
dicadores, en  la  vida  que  escribió  de  san  Bamon  de  Penya- 
fort: aquel  autoría  trae  en  romance,  y  aquí  va  en  latin  y  dice. 
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Urbaous  epísGopus  serrus  serronim  Dei  vencrabiK  fratri  epú* 
copoBarchioone  el  reyerendo  filio  fratri  Ray mundo  de  Penna-^ 
forti  ordinis  Predicatorum  capellano  et  penitentiario  nostro  sa-^ 
latem  et  apostolicam  benedictionem.  Ad  nostram  novéritis  au- 
dientíampenreaisse  quod  Ucet  nobilis  vir  AWarus  comes  urge- 
leQgigjamdudum/Cum  dilecta  in  Gbrísto  filia  iK^ili  muliere 
Gpnstantia  nepti  cbarissimi  in  (ühristo  filii  nestri  aragonensis 
regís  illustris  hi  ecclesie  facie  matrimonium  per  verba  de  pre- 
sentí duxerit  legitime  omtrabendam  idem  tamen  comes  eam 
postoiodum  tradue^e  deóegans  minus  ju¿te  uobilem  roufíerem 
Gec^liapi  so;:orem  dilecti. filii  n^lts  viri  coasitis  faxeiims  dé 
faceto  eum  de  jure  non  posset  super  ioducere  presumsit  oso- 
rem:  verum  cum  predicta  Goastantia  coram  veneratHli  fratre 
nostro  urgelensi  episcopo  jns  suum  super  hoc  non  posset  pro^ 
soqui  pro  eo^Tidelicetquod  ad  ipsu^  accessus  haberi  non  póté^ 
ratnisi  per>districtum.  Alvari  comitis  memoratl préfilta  nobfU 
super  hoc  benignitatekn  apostolicam  implorante  felicis  records 
tioQís  Aléxaoder  papa  predecessor  noster  dedit  sub  certa  Ibrma 
venerabiti  fratri  nostro  osceñsi  episcopo  per  litteras  apostelicais 
in  mandati»  ut  si  esset  ita  prefatum  Alvarum  comitem  quod  bo- 
jusmpdi  super  inducta  dimissa  eandem  Constantiam  traducereC 
acmaritali  affectione  tractaret  per  excomnnicationis  in  perso* 
nam  et  terram  ipsius  comitis  iüterdicti  sententias  apellatione 
remota  ratione  previa  coerceret.  Postmodum  vero  lidem  oseen- 
sis  episcopus  cognitis  |hujusmodi  cause  merilis^et  juris  ordine 
obsérvalo  difinitivam  pro  predicta  Const^ntia  sententiam  profe- 
rens  ac  sibi  prefatum  Álvarum  comitem  in  virum  adjudican^ 
nihilominüs  tomiti  mandávit  eidem  ut  prefiíta  super  inducta  di- 
missa' eandcn  Constantiam  ut  tfenetor  tradüceret  et  marítali  df- 
fccUone  tractaret:  et  licet  idem  comes  super  hoc  ab  eodem  os* 
eensi  episcopo  ad  sedem  apostolicam'duxerit  apellandum  appel- 
lafionem  tamen  süam  cumpoluerit  elapsisseptem  mensibusetam- 
plius  noncuransprossequi  acsupetiñductamipsamdamnabiliter 
d<iUnenspredictam  Constantiam  ducere  denegat  pro  sueinconstil^ 
te  arbitrio|vpluntatis.  Porro  sicnt.dblentesandivimusinterconsa- 
guineos  ejusdem  Constantie  ex  una  parte  ac  memora tum  comitem 
ex  altera  olim  propter  hoc  adco  graves  inimicitie  f^erunt  exorté 
quod  instigante  íbimico  huraaiii  g^eris  lionhulla  homicidla  ác 
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etiam  íAceiidía  piuriuní  loeorum  babUabilium  exinde  sumí  se- 
cuta. Koo  itaque  ptrout  .ex  injuncte  oobis  lerviUitii  olfidlo  le- 
Deri  dígooscimur  et  anknaruiii  obviare  perkulig  ac  eiadem 
iuimicitiis  fib^m  impoDere  necooa  perículoet  giíerrarum  diacri- 
mioi  que  inter  personas  tam  potentes  et  noblle»  hitjusiiKNU 
occasíQDe  invalescere  possent  viam  perclildere  eopi^iiM  4¡s^ 
cretioDi  vestre  per  apostoliea  scripta  predpieiido  mandamiis 
quatenu9  precticium  AWariim  comitem  urgelensem  íhodíUs  ef- 
ficacibus  inducatís  ut  sne  sahiti  cousalens  in  hac  parte  sepe- 
dictam  CoDstau^lain  prefata  super  indocta  prius  omnino  díinis- 
sa  traducere  ac.  maritali  sludeat  aíTectiODe  traelare:  quoQ  si 
forte  jpse  monitis  vestris  acquiescere  Ui  hac  parte  Doluerit  vos 
vQcatis  qoi  fuerint  evocaadi  de  supradieta  sententia  per  supra- 
dictam  oscensem  episcopum  promulgata  legitime  oogaosoenfles 
qvod  eanoDicum  fuerit  apellatíone  postpoeáta  statoatis  ftcimles 
qiiod  deereveritis  per  censuram  eodesiasticam  ^firmitor  ebaer- 
vari  non  obstante  aliqua  indiilgentia  tibifililUymaode  ast  ordi- 
ili  tii9  ab  apostólica  sede  concessa  quod  te  de  causis  Intromltiere 
non  lenearis  invitns  per  ipsios  sedis  litteras  non  facienlea  pie- 
nam  et  expressan  de  indulto  hujasmodi  mentionem.  Qaoá  ai 
Bonambo  bis  exequendis  potueritts  interesse  alter  vestmm,  ea 
nihilominus  exequátur.  Data  apud  Urbem  Yeterem  X  kalendas 
martii  pontificatus  nostri  anno  secundo. 


A  9  de  las  calendas  de  octubre  fueron  intimadas  estas 
bulas  a)  conde  en  la  ciudad  dé  Balaguer,  en  ocasión  ^U€^^- 
lia  á  caza  en  compañía  de  Geraldo  de  CalNrera^  su  harmiH 
no,  y  dos  otros  caballeros,  con  unas  letras  citatorias  ema- 
nadas de  la  corte  del  obispo  de  Barcelona  á  lj5  de  las 
calendas  de  octubre,  y  ep  ellas  estaban  pendienteiE^. los 
sellos  del  obispo  de  Barcelona  y  de  san  Ramón,  el^  eual, 
dice  el  proceso  que  era  imago  predicajtoris  starUis  mamSms 
junctis  et  jflexis  genibus  et  desuper  erat  numus  hominis  hefifidi- 
celáis ,   y  en  derredor  del  sello  estaban  escritas  estámpala- 
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bras:  Signum  fraíris  Raimundi  domini  Papm  pcBnUenliarü. 
Doña  Cecilia;  pocos  diaá  después  de  la  data  de  estabula;  al- 
canzó otra  del  mismo  papa  Urbano,  que  cometía  esta  cau- 
sa  á  los  obispos  de  Oloron  y  Gomenge,  despachada  ep  G- 
vitavecbia,  k  4  de  las  aonas  de  mayo,  de  su  pontificado 
año  segundo,  que- era  el  de  Cristo  Señor  nuestro  1263, 
donde  á  su  modo  dio  razón  al  pontífice  de  todo  lo  que 
hal;)ia  pasado.  Esta  bula  he  visto  en  el  Archivo  Beal,  en  el 
armario  16,  en  eUeaco  de  los  papeles  de  este  casamien- 
to, y  en  un'  proceso  que  está  en  el  mismo  saco,  y  es  la 
que  se^  sigue. 

Urbanus  episcopus  sorvus  servorum  Dei  yenerabilibus  frá- 
tribus  Ólq^ronensi  et  Gonveoarum  episeopis  salntemet  aportoli- 
cam  benedictionem.  Dilecta  in  Gbristo  filia  n<^iHs  mulier  Ce- 
cilia comitissa  UrgelU  uxor  nobilis  viri  comitis  urgellensis  m^ 
bis  significare  cqravit  4iuod  nobilis  mtilier.Goastantia  nata  bo* 
bilis  viri  Petri  de  Jtfonteiu^eno  Illerdensis  diócesis  falso  asse- 
rens  quod  ipsa  cum  eodem  comité  ipatrimonium  per  verba  con- 
traxit  de  presenti  quodque  dictus  comes  eam  non  curans  tra- 
ducere  eandem  Geciliam  de  facto  super  duxerat  in   uxorem  et 
suggerens  felicis  recordationis    Alexandro  pape  predecessori 
nostro  quod  ipsa  ad  venerabilem  fratrem  nostrum  Urgellensem 
episcopom  ipsíus  eomitis  diocesanum    accederé   non  poterat 
nisi  per 'terram  comitis  memorati  super  boc  ad  venerabilem 
fratrem  uostruúi  Oscensem  epíscopum  contra  eundem  eomítem 
ipsius  predecessoris  sub  certa  forma  litteras  impetra  vit  quarunt 
áuctoritate  cum  eadem  Gonstantia  nominatum  comitem  coram 
prefalo  episcopo  citare  fecisset  predicta  Cecilia  rem  suaro  agí 
conspidens  et  ex  hoc  inveniens  sjibi  prcjudicium  generari  áb 
eodem  Oscensi  episcq;K>  ad  docendum  de  jure^suo  se  postula vit 
admitti:  et  licet  dictus  episcopus  Oscensis  ad  hoc  eam  duxerit 
adratttendam  quiatamen  dictus  episcopus  ad  hoc  ei  locum  non 
tutüm  assignans  alium  sibi  contra  jüsUtiam  denegabat  assig- 
nare  seeurum  humiüter  requigiti|s  predicta  Cecilia  sentiens  ex 
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hociodeblte  segravari  ad  sedem  duxit  apostolkam  apellan* 
dum  et  super  apellatlone  sua  ad  veDerabilem  ft*a|trem ,  fiostrum 
Garcassonenfiem  episcopam  ejusqae  collegas  ipsius  aedia  litteras 
impetraYit;  et  licet  iidem  judices  in  hujusmodi  appafladonü 
causa  tnfra  annum  procederé  dod  curaverint  ^uanavis  ab  eá^^ 
dem  Cecilia  faerint  super  hoc  plari!es  legitimis  temporíbiía  re* 
quisiti  predictus  tamen  Oscensis  episcopus  íd  principali  causa 
de  fado  procedens  eundem  comitem  predicte  Gonstanüe  per 
iniquam  difínitivam  sententiam  adjudicavit  in  yirum  a  qua 
prefata  Cecilia  ad  eandem  sedem  Yocem  appellationis  emissit 
Qttocirca  fraternitaü  vestre  per  apostoliqá  scripta  mandanras 
quatenus  vocatis  qui  ftierínl  evocani^i  et  ^uditis  hinc  inde  pro- 
positis  quod  canonicum  fuerit  appellatione  postposita  decerna- 
tis  facientes  quod  decreveritis  per  censuram  ecdesiasticam 
firmiter  observar!  non  obstante  constitulione  de  duobus  dietís 
edita  in  concilio  general!  dummodo  infra  ipsas  predicta  Ced- 
lia  super  bis  ássequi  nequeat  justitie  coroplementum^  et  ultra 
tértiam  velquarlam  aliquis«xtrasuam  diócesimauctoritate  pré- 
sqptium  ad  judicium  non  trahattir  pi^oviso  ne  in  terris  dicforum 
nobilium  excomunicationis  vel  interdicti  sententiam  próferaiis 
nisi  super  boc  a  nobis  mandatum  receperitis  speciale:  quod  ai 
non  ambo  bis  exequendis  iK)tueritis  interesse  alter  vestruna  ni- 
bllominus  exequátur.  Data  apud  Urdem  Veterem  lY  noftás 
maii  Pontifícatus  nostri  anno  secundo. 


-« 


Los  obispos  de  Oloron  y  Comenge,  á  quienes  yíqo  diri- 
gida esta  bula,  subdelegaron  al  abad  de  Monte  Olívete,  dé 
la  diócesis  de  Garcasona,  y  á  hamo,  pavorde  Talabuxeiisév  "i 
á  Bernardo,  arcediano  de  la  dicha  iglesia  de  Carcásooa, 
para  que  recibiesen  las  informaciones;  y  ellos  se  reservaron 
el  hacer  la  sentencia  difinitiva,  aunque  después  también 
dieron  comisión  para  promulgarh.  Citaron  al  conde  y  á 
dofia  Constanza,  la  cual  jamás  contestó  h  lite,  y  prosigoie^ 
ron  su  pleito  hasta  sentencia  diñnitiva;  y  en  el  discurso  de 
él,  ya  séexcusaba  de  la  cau^  el  uno  dé  los  súbdélegadoflí  y 
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yá  .el  otro,  y  el  conde^  que  en  aquella  ocasión  débia  teder 
pocas  gands  de  volver  á  estar  con  doña  Cecilia,  alegó  que  él 
DO  tenia  obligación  delante  de  los  dichos  obispos,  por  estar 
remotos  mas  de  dos  dietas,  pero  á  la  postre,  instados  de 
doña  Cecilia,  señalaron  lugar  para  la  decisión  de  la  ¿ausa  y 
publicación  de  la  sentencia  en  (a  ciudad  de  Carcasona,   eii 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Burgo  Nuevo.  Mientras  estas 
jBipélaciones  duraban  y  los  obispos  de  Francia  y  subdelega- 
dos por  ellos  hacian  lo  qu^  queda  dicho,  el  conde,  ora  fuese 
por  temor  de  las  censuras  con  que  le  obligaba  el  obispo  de 
L&ida  ó  remordido  de  su  conciencia,  ó  por  temor  del  rey, 
ó  por  otra  cualcpiier  causa,  obedeció,  j  á  16  de  setiembre 
del  año   1263  dejó  del  todo  á  doña  Cecilia  y  cobró  á  dor 
ña  Constanza,  siendo  él  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años, 
y  vivieron  juntos  cerca  de  un  año,  con  mucha  paz  y  amft* 
y  engendró  á  doña  Leonor,  que  casó  con   don  Sancho  de 
Antillon,  y  tuvo  de  ella  una  hija,  llamada  Constanza,  que 
casó  con  donGombaude  Entenga,  y  de  este  matrimonio  salió 
doña  Teresa,  que  casó  con  el  infante  don  Alfonso,  que  fué 
conde  de  ürgel  y  después  rey  de  Aragón,  y  le  llevó  en  dote 
el  condado  deUrgel,  vizcondado  de  Ager  y  baronía  de  En- 
tenca,  porque  ella  lo  vino  á  heredar  todo.  El  glorioso  san 
Ramón,  que  fué  el  juez  delegado  con  el  obispo  de  Barce- 
lona por  el  romano  pontífice,  contento  de  este  tan  buen 
suceso  de  que  el   conde  hubiese  dejado  á  doña  Cecilia  y 
cobrado  á  doña  Constanza,  se  excusó  de  esta  causa^  porque 
estaba  enfermo  y  pasaba  de  edad  de  ochenta  años:  esto  fué 
á  3  de  las  nonas  de  febrero  de  1264,  y  quedó  solo  juez  efe 
la  causa  el  obispo  de  Barcelona. 

Doña  Cecilia  quedó  muy  agraviada  de  lo  que  el  conde 
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habia  hecho  é  instó  con  grandes  veras'  la  causa  de  aj^elacioá^ 
cometida  á  los  obispos  de  Franeia^  y  por  ellos,  &  26  dé 
febrero  de  1264,  Bernisa^o,  arcediano  de  CurcdScm,  é  Har- 
no  de  Fano-JoTÍs,  paborde  de  Talabas,  jueces  subdelegAdiOav 
dieron  su  sentencia,  y  declararon  haber  doña  Ceíciliaí  íitn 
apelado ,  y  el  obispo  de  Huesca  mal  decllarado  y  p<iDSégili- 
do  su  causa;  y  pocos  dias  después  instó  el  procurádkyr  ^ 
doña  Cecilia  á  los  dichos  jueces  para  que  conocieraii  si 
aquel  matrimonio  era  legítimo  ó  no,  y  ellos  dieron  sobte 
elk)  su  sentencia,  declarando  que  el  matrimonio  dé  doSíf 
Cecilia  era  bueno,  y  que  el  conde  estaba  obligado  á  d^j^  á 
dofia  Constetnza  y  volver  con  doña  Cecilia,  y  condenaron  & 
doña  Constanza  en  costas,  y  que  pagase  por  ellas  '  nóve-' 
cientos  marcos  de  plata;  y  á  29  de  marzo,  el  óóndé, 
qaa  estaba  ya  olvidado  de  doña  Cecilia  y  arf epetttidb  de 
lo  inal  hecho,  apeló  al  pontífice  de  esta  sentencia,'  y  entré 
ptras  razones  que  da,  es  no  haber  sido  citado  ni  haber  coíh 
te^tado  la  lite.  Estas  sentencias  fueron  la  perdición  y  cóti- 
fusión  de  este  negocio,  y  causaron  tos  grandísimos  mates 
que  después  se  siguieron :  con  todo  el  conde  perseveró 
con  doña  Constanza,  hasta  23  de  setiembre  de  este  año, 
y  en  dicho  tiempo  procedieron  los  dichos  obispos  ó  sus 
subdelegados  con  censuras  contra  el  conde,  obligándole  á 
que  obedeciese,  y  presentaron  sus  letras  al  abad  dé  San 
Saturnino  de  Tavemoles  y  al  prior  de  Organyá,  para  que 
ejecutaran  su  sentencia;  y  un  martes,  pasada  la  fiesta^  de 
Pascua  de  Resurrección,  mandaron  á  todos  los  obispos,  aba- 
des, rectores,  priores  y  otros  á  quienes  fuesen  presentadas 
sus  letras  y  mandamientos,  que  obligasen  con  censaras,  lias¿ 
ta  tañer  campanas  y  matar  candelas ,   al  dicho  conde  v  á 
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doña. Constanza,  á  «obedecer  á  1»  dicha  sentencia^  y  según  es- 
taban  determinados,  si  pudieran,  también  metieran  entredi- 
cho en  las  tierras  del  ¿onde;  pero  el  papa',  como  vimos  en 
la  bula,  se  lo  habia  expresamente  prohibido.  Estos  manda- 
tos  se  publicaron  en  nueve  lugares  ó  parroquias  del  obis^ 
pado  y  condado  de  Urgel.  Al  principió  el  conde  no  hiciá 
caso  de  eSttí»  censuras^  peiío  después  fué  muy  obediente  i 
estqs  mandamientos,  que  no  debiera^  y  dejando  á  doña  « 
Constanza,  que  habia  ya  un  afio  y  siete  dias  que  estaba  eofi 
ella,  volvió  á  tomar  á  doña  Cecilia,  lo  que  pareció  á  todbs 
muy  mal  y  causó  genial  escándalo  en  todos  estos  reinos, 
.  y  los  parientes  de  doña  Constanza  se  alteraron  mucho  de 
ello.  El  obispo  de  Barcelona,  por  remediar  tantos  daños  co- 
mo habian  sucedido,  y  obviar  muchos  mas  que  se  espesa- 
ban, con  toda  la  diligencia  posible  mandó  meter  á  puntó  de 
poderse  declarar  el  proceso  que  se  ventilaba  delante  de  él, 
pata  dar  fin  á  aquel  pleito  y  sacar  de  escrúpulo,  si  e^  que  le 
tuviese,  al  conde  y  á  su  conciencia;  y  para  mas  facilitar  la 
recepción .  de  los  testigos  que  se  habian  de  dar  por  las 
partes,  señalaron  la  villa  de  Cervera,  por  tugar  mas  cómod<y 
para  dicha  recepción,  y  la  cometieron  á  Arnaldo  de  Yemet, 
deán  de  Lérida^  y  á  Ricardo  arcediano  de  Urgel.  El  deañ 
de  Lérida  acudió  á  Cervera,  y  ¿  14  de  julio  de  este  afio 
1264,  estaba  ya  aparejado  para  recibir  dichos  testigos.  El 
arcediano,  ora  fuese  para  dilatar  el  negocio,  y  en  eso  dar 
gusto  al  conde  y  á  doña  Cecilia,  rehusó  acudir,  dando  por 
razón  que  no  se  tenia  por  seguro,  porque'  toda  aquella 
tierra  estaba  llenfr  d^  gente  de  guerra^  unos  por  ciientá 
de  don  Pedro  de  Moneada «  y  otros  del  coiüde  dé  Ur- 
gel; Doña  Cecilia  estaba  en  Pons   é  instaba  que  el  ar- 
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uediaoa  y  los  testigos  que.  ella  faabia  de  dar  fuesen  guiados^ 
porque  de  otra  manera  nadie  osaba  ponerse  en/camiiMK. 
El  obispo  de  Barcelona  y  el  deán  de  Lérida  lo  écomodaroh 
todo,  y  quedaron  guiados  el  arcediano  y  testigos,  y  les  diie^ 
ron  hombre  que  les  acompañase,  y  prometieron  don  Pedbpo 
de  Moneada  y  el  conde  deUrgel  que  no  les  haiian,  nielliMi 
ni  su  gente,  daño  alguno;,  pero  los  testigos  de  ásAfk  Gec^ 
tardaron  algunos  dias,  y  á  la  postre  dijerx>n  que  no  qqé^ 
rid^n  ir  sino  compelidos  con  censuras,  y^^  pidió  doña  GeoiUii 
fuesen  recibidos  otros  que  ella  tenia  ^en  el  condado  de  Véñi 
y  reino  de  Francia:  hici^onse  letras  4e  comisión  para^  lea 
obispos  de  aquellas  tierras,  y  fueron  recibidos,  y  doña  Ge= 
cilia  quedó  satisfecha.  Todo  esto  ^asó  en  los  meses  de  juKo 
y  agosto,  y  cada  una  dé  las  part^,  como  mejor . pudo,  jjas» 
tífico  su  causa. 

En  esta  ocasión,   el  conde  de  Urgel  no  dormia,  antes 
hacia  todo  lo  que  podia  para  quitar  la  causa  de  manos  del 
obispo,  y   meterla  en   manos  de  los  prelados  de  Francia^ 
por  ver  que  ellos  sentian  diferentemente  de  los  de  Catalu- 
ña de  aquel   pleito  (porque  no  estarían  tan  bien  infonna^ 
dos  en  él);  y  asi  representó  al  papa  Clemente,  que  él  se  sen- 
tía muy  agraviado  de  lo  que  le  habían  hecho  el  obispo  de 
Barcelona  y  san  Ramón,  y  de  lo  que  el  obispo  hacia, '  y 
no  esperaba  de  ellos  justicia,  y  así  suplicaba  que  le  diéle 
otro  juez  que  conociera  de  estos  perjuicios  que  decía  se  le 
hacían,  y  sobre  de  ello  informó  largamente  al  papa,  si  bieii 
no  le  dio  entera  noticia  de  lo  que  pasaba.  El  papa,  gvtttfo 
idusjúliiipQniifieaíus  mi  anno  primo,  que  era  de  Cristo  1266^, 
despachó  sus  bulas  al  obispo  de  BeziérSr  cometiéndole  ei- 
:te  negocio;  y  él  intimó  al  obispo  de  Barcelona  y  á  sati  Ba- 
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inwJas:  áiákm  bulas,  porque  no  pasaran  adelante  en  su  c^ 
niísion¿.  Doña  Constanza  envió'  allá  su  procurador,  que  le  dio 
Qumplida  satisfacción  y  respuesta,  y  se  apeló  al  pontífice;  y 
entonces  el  obispe  deBeziers,  enterado  de  la <verdad  y  calir- 
dad  del  negocioj!  no  se  curó  mas  de  él,  porque  conoció  que 
todo  consistia  en  dilaciones  y  subterfugios  que  buscaba  don 
Mvaro;  y  por  mayor  claridad  del  negocio,  el  obispo  de 
.  Barcelona /irmiler  declaró  que  ^  no  embargante  la  comisión 
b^a  -al  deBeziers,,  de  la  cual  se  había  ya  apelado,  piddia 
él  proceder  en  la  causa.  Esto  pasó  á  30  de  octubre,  y 
el  día  siguiente,  en  iglesia  de  Santa  Catalina,  mártir,  de 
Barcelona,  el  obispo  de  aquella  ciudad»  estando  presentes 
san  Ramón  y  fray  B.  Dezbach,  declaró,  que  por  haber  de  k 
con  el  rey  á  la  conquistado  Murcia,  tomando  la  cruz  con- 
tra los  sarracenos,  subdelegaba  al  ^prior  de  Santa  Eulalia 
del  Campo,  del  orden  de  los  canónigos  reglares  de  San 
Agustín ,  encargándole  que  ,  en  lo  que  pudiese  tomar 
consejo  con  san  Ramón,  lo  tome;  y  éste  el  dia  siguien- 
.te  mandó  citar  al  conde,^  á  quien  nadie  osaba  presentar 
citaciopes,  y  el  que  I9  citó  dejó  ías  letras  sobre  el  altar 
ndayor  de  la  iglesia  mayor  de  Balaguer,  que  dice  se  llamaba 
Santa  María  de  Almatano,  y  en  presencia  de  Ricardo,  arce- 
diano de  Urgel  y  rector  de  la  ciudad  de  Balaguer.  Hecho 
esto,  prosiguió  su  causa,  y  el  proceso  quedó  concluido  y  de- 
claradas muchas  dudas  y  dificultades  que  por  parte  del  con- 
de y  doña  Cecilia  se  movieron,  que  mas  eran  para  dilatar 
la  causa,  que  por  otro  buen  fin,  y  á  12  de  noviembre  de 
este  año,  estando  el  dicho  prior  de  Santa  Eulalia  en  el 
claustro  déla  Seo  de  Barcelona,  y  tomado  consejo  de  san 
Ramón,  segun>  el  oUspo  se  lo  habia  encargado  y  negocio 
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tan  grave  requería,  dio  sentencia  en  favor  de  doña  Cons- 
tania,  confirmando  la  que  habia  hecho  el  obispo  de  Huesca. 
No  Be  puede  exphcar  con  palabras  que  tal  quedó  el  conde 
y  todos  sus  amigos  y  valedores,  y  las  alteraciones  que  reci- 
bieron en  su  ánimo  con  tal  declaración,  la  cual  aprovechó 
poco,  porque  el  coude  declaró  que  no  queria  obedecer  6 
esta  sentencia,  sino  estar  &  lo  que  declararon  los  jueces  de 
Francia,  de  cuya  declaración  nacieron  daños  irremediables; 
y  el  glorioso  san  Bamon,  condolido  de  ellos  y  lastimado 
del  poco  caso  que  hacia  el  conde  de  la  ¿Itima  sentencia,  y 
pereciéndole  que  este  negocio,  por  razón  de  las  sentencias 
encontradas  que  había,  nopodia  tener  aquí  buen  ñn,  escri- 
bió una  carta  al  papa  Clemente,  dándole  razón  de  todo  lo  que 
habia  pasado,  aconsejándole  que  se  asuma  á  sí  este  nego- 
cio, y  vistas  las  pretensiones  de  las  partes,  sea  el  juez  y  co- 
nocedor de  este  negocio.  Copia  de  esta  carta  he  visto  en  el 
archivo  real  de  Barcelona,  aunque  ya  algo  consumid»  del 
tiempo,  y  la  tradujo  en  castellano  el  padre  Diago,  en  la 
vida  del  santo,  y  yo,  por  ser  de  un  santo  tan  grande  y  pai- 
sano nuestro,  y  para  defenderla  de  tas  injurias  del  tiempo, 
de  quien,  por  su  antigüedad,  queda  algo  maltratada,  la 
traigo  aqut,  y  dice  de  esta  muñera: 


Sanctissimo  et  in  Cbristo  patri  reverendissimo  domino  Ctc~ 
mentí  divina  provídentia  sacrosancte  Rumane  Ücclcsie  summo 
pontifici  frater  Raimundus  de  PennaTorti  Lerram  coram  beaiis- 
simis  pedibus  oscuUrl.  Reverende  Paicrnitali  vestre  duxí  humi- 
liler  iu  Domino  inlimandum  quod  bone  memorie domiaus  Urba- 
ñus  predecessor  vester  caugam  matrimonia  I  em  que  vertebalur 
Ínter  comiiem  Urgellensem  ex  una  parte  et  filiam  nobilis  Peíri 
de  Honlecaleno  ex  altera  venerabili   patri  episcopo  barcbino- 
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nensi  «t  mlbi  termiiiandam  mh  eerta  fotiua  comissh:  éI  qno^ 
niam  dgo  propter  lofirmitates  meas  imiUipliees  et  fiimiam  dc^ 
HUtem  corporis  prosecutioBi  eáttée  non  poteram  personalüer 
interesse  causa  hujusmodi  rationabili  ac  suíñcienti  ac  DdCa 
ómnibus  in  presentía  partíum  assignata  renuDtiayi  simpliciter 
ut  exinde  dictus  episcopus  procederé!  sine  me  prout  secun- 
dum  formam  rescripti  de  jore  poterat  et  debebat:  qui  cum  ali- 
qoandotempore  process>issetoccasidiie  facti  fro&tarie  bontra  sar- 
tBcetto»  HispáDie  impedlttts  catiftim  ipsam  subdelegavit  pñéA 
Sánete  Edlalie  de  Campo  ofáini»  sanctt  Augnstkd  in  suburbio 
Barchinone  qui  prior  de  concilio  sapientium  et  viroc^um  Deum 
timentinm  causam  ipsam  sententialiter  terminavit  qi^antum  in- 
telligere  taleo  et  bumana  fragilitas  tibsce  slnit  rattonabiliteret 
discrete  jüzta  caaoaicas  saoction^.  Hinc  eiH  qaod  egfo  ad  eateñ- 
sandam  innocentiam  meam  soper  boc  quod  propter  caosam 
urgentem  et  necessariam  supérius  assignatam  renuntiavi  pre-r 
secutioni  cause  predicte  ef  uf  aliqua  de  periculis  imminentibus 
vot^i^  tangam  preáentes  litteras  per  dtlecium  in  Cfarísto  6.  de 
Montalbá  latorem  presenlium  mfttere  4e9tinaTr.  Sttpplico  igititr 
Sanctitati  yestre  Pater  coram  vestris  sanrtis  pedibus  provolut^s 
quatenus  guerras  strages  hominum  scandala  gravia  ^t  pericul^ 
animarum  que  jam  ex  boc  sunt  secuta  sicut  ad  vestram  credi- 
mus  notitiam  pervenfssé  et  alia  que  ituminetit  in  posterum  gra- 
viorá  nisi  celeriter  sobveniatur  misericordiler  intendas  diligeiH 
ter  pensatis  processibus  et  circunstantüs  attenter  babitis  fit 
conscriptis  que  omnia  fídeliter  per  ipsum  presentium  portito- 
rem  ad  vestram  presentiam  transmittu^tur  finem  optatum  parí- 
ter  et  sententiam  predicto  negocio  imponatis:  nam  ^cut  mlfai 
vldetur  utraque  pars  boe  desiderat  et  expectat  et  insuper  fama 
communiterpredícat  etcredo  fírmiter  verum  essequod  nunquam 
nisi  per  sedem  apostolicam  sepe  fata  causa  potui  terminan 
alioquín  si  bujnstnodi  déterminatio  quod  DeUs  avertat  per 
protidentiam  Testram  non  fiat  tel  etiam  diíératur  in  long^m 
timeo*verisimUiter  quod  cum  exutraque  parte  siut  muUum.no^ 
Mies  et  potentes  tantum  agravabitur  indignatio  et  pericula  tapi 
gravia  sübseqoentitr  quod  vix  temporibus  nostris  poterit  negó- 
lliim  dMttd  ad  páeoor.  Bomlmis  Jesús  Cbristus  dirigat  vos  eC 
oinne^  aijliit  veatfMtáni  in  íls  quam  in  alus  in  beneplácito 


(  M6) 

sua  semper  iUquodper  veslran  fUm  et  Mnetuii  iollicitiidiiieai 
MfiB  laocta  catholica  exaltetor  et  |»ax  Dei  qae  ezfuperatonuie 
censoin  undiqne  procuretur.  Data  Barchinone  qaarta  feria  ante 
Hachas. 


Esta  carta  fué  de  tanta  eficacia,  que  ella  sola  fué 
fante  para  <{ue  el  papa  se  hiciese  juez  de  este  negocio,  el 
cpal,  á  15  dé  mayo,  año  segundo  de  sü  pontificado,  y  de 
Cristo  nuestro  Señor  1266,  lo  cometió  al  obispo  y  cardé- 
nal  Prenestino,  encargándole  con  grandes  veras  mirase  en 
ello;  y  éste  ,  citadas  y  oídas  las  partes,  procedió  en  b  causa, 
y^'á  la  que  pidieron  al  procurador  del  conde,  que  era  G.  de 
Honta1bá>  el  que  llevó  la  carta  de  san  Ramón,  que  enseñase 
m  poder,  lo  rehusó,  diciendo  que  primero,  queria  ver  la  co- 
núsiOB  que  el  papa  le  habia  hecho  de  esta  causa  y  negocio, 

lo  que  fué  muy  notado;  y  esto  y  otras  dificultades  seme- 
jantes, como  era  impugnar  la  procura  de  doña  Constanza, 

porque  eira  otorgada  sin  licencia  ó  consentimiento  de  su 
padre,  cada  dia  desacreditaban  la  causa  de  doña  Cecilia  y 
del  conde.  Aquí  se  representaron  los  motivos  con  que  las 
partes  fundaban  su  intención,  y  se  repitió  otra  vez  todo  ló 
que  hasta  aquel  punto  se  habia  alegado  por  cada  una  de 
las  partes ;  articuláronse  muchas  cosas  particulares  y  muy 
menudas  que  habian  pasado  entre  el  conde  y  doña  Cons- 
tanza, y  todo  lo  que  alegaron  se  dio  probado  con  testigos 
que.  se  ministraron  en  gran  numero:  por  parte  del  conde 
se  dieron  mas  de  treinta,  y  muchos  mas  por  paorté  dk  M 
condesa;  y  aunque  estos  probabaü  mejor  y  daban  muy  acer-^ 
tadas  razones  de  sus  dichos,  pero  los  del  conde  se  mostrar 
ron  mas  apasionados  y  sobornados,  y^loant»  de  ellos  ó  ca- 
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si  todos  eran  vasallos  y  hombres  suyos;  y  confesaron  ios 
mas  de  ellos  que  todo  lo  que  tenian  lo  tenían  por  él  con- 
de, que  le  eran  amigos  y  estaban  muy  deseosos  que  saliese 
el  negocio  ¿  gusto  suyo.  Estos  dijeron  ,  que  cuando  el 
conde  y  doña  Constanza  fueron  desposados,  eran  los  dos 
de  tan  poca  edad;  que  del  todo  eran  inhábiles  para  el  uso 
del  matrimonio,  y  mucho  mas  para  dar  el  consentimieikto  que 
era  necesario,  y  que  estando  en  casa  de  su  suegro,  lloraba 
por  velrse  casado,  y  que  cuando  lo  desposaron  estaba  tan 
vergonzoso  y  pasmado,  que  no  estaba  en  lo  que  hacia,  y 
que  la  edad  poca  de  los  dos  impidió  que  aquel  matrimonio 
fuese  consumado,  porque  á  do&a  Constanza  no  se  le  apa-^ 
recian  diez  afios,  ni  al  conde  doce,  y  era  tan  inhábil  para 
el  uso  del  matrimonio,  que  aun  dos  afios  después  de  él  no 
era  para  ello.  Pedro  Cortit,  de  Balaguer,  en  su  deposición, 
hablando  de  esto,  cuenta  ciertos  tratos  que  tuvo  (dos  años 
después  de  casado  con  doña  Constanza)  con  una  criada  de 
Bernardo  de  Anglesola,  con  que  destruye  mas  la  pretensión 
del  conde,  que  no  la  fortifica;  y  Jaime  de  Cervera  dice, 
que  una  vez,  estando  en  la  Torreblanca^  junto  á  Linyola, 
le  dijo,  tjue  no  qucria  casar  con  la  hija  de  don  Pedro  dé 
Moneada.  Esto  se  decia  por  su  parte. 

Por  parte  de  doña  Constanza  se  justificó,  que  cuando  los 
dos  fueron  casados  eran  de  tal  edad  y  aspecto,  que  cualquier 
persona  que  los  hubiera  visto  los  juzgara  por  hábiles  al 
matrimonio,  y  que  habÍB&-^sto  muchos,  que  no  eran  de  tan 
buena  disposición  como  ellos,  que  le  habian  consumado,  y 
que  los  dos  eran  de  tan  buena  estatura  del  cuerpo,  que 
nadie  que  los  hubiera  visto  podía  juzgar  otra  cosa  ^  y 
que  el  conde,  ya  antes  de  casar,  en  la. villa  de  TaifeMiriC  y 
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Lkiyola  haiiH^lenido  eonversacioQ  con  miijeres  cortesanas 
y  se  habia  enQenrado  solo  con  ellas ,  y  que  cada  noche, 
despees  de  esposado,  se  acostaban  ¿1  y  doña  Constanza  en 
lina  misma  cama,  y  allá  quedaban  solos;  y^  ella,  el  otro  dia 
después  de  la  primara  noche,  comunicó  á  una  dueña  Hu- 
mada María  Serrano  todo  lo  que  h«bia  pasado,  y  en  su 
deposición,  que  e^á  en  el  dicho  sprmario,  lo  refiere  muy  lar- 
gamente y  por  menudo;  que  seis  meses,  después  de  casado, 
¡salid  á  caballo,  andado  de  todas  armas,  en  unas  pendan- 
eias  que  tuvo  con  Guillen  de  Anglesola  y  fiamon  de  Car- 
dona, ASÍ  como  pudiera  salir  cualquier  hombre  de  m^jor 
■edad-  £stas  y  otras  muchas  eosas,  dichas  por  testigos  n^uy 
calificados  y  mayores  de  toda  excepción^  probó  por  su  par- 
te doña  Constai^Ea;  y  declaradas  las  dudas  y  dificultades  que 
se  ofrecieron,  que  m  eausas  matrimoniales  suelen  ser  mu^ 
chas,  quedó  el  proceso  concluido;  y  el  cardenal,  estando 
ep  Viterbo^  ¿4  de  abril,  año  1267,  üidiceion  décima,  d«- 
eiáró  en  la  causa  (e^fcá  la  sentencia  en  el  arcUivo  real  de 
Barcelona,  armario  16,  n\  4,)^  sentenciando  en  favor  de 
doña  Constanza;  y  luego  el  pontífice,  que  estaba  también 
«en  dicha  ciudad  de  Yiterbo,  á  11  de  dicho  mes  de  abril, 
y  de  su  pontificado  año  tercero,  despachó  un  resaípto  al 
obispo  de  Barcelona  y  al  de  Nagalona,  en  Francia,  que  es 
-el  de  Mompeller*  haciendo  en  él  mención  larga  de  la  de- 
^aracion  del  cardenal  obispo  Prene^tíno,  mandándoles  la 
hicieran  ejecutar,  hasta  descomulgar  al  conde  y  meter  en- 
tredicho en  sus  tierras,  en  caso  que  no  quisiera  obedecer. 

£staba  enfadado  e)  conde  ^e  tanta  persecución  y  desdi- 
cha como  tenia,  espiritual  y  temporal;  cada  dia  se  le  inti- 
maban mandatos  penales  en  razón  de  su  matrimonio,  y  la 
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gente  de  armas  del  rey  le  inquietaban  lo  poco  que  le  habia 
quedado  del  condado  de  UrgeU  Cuando  se  retiró  á  Foix 
con  su  doña  Cecilia;  y  estando  alli,  la  tristeza  le  consumid^ 
y  los  cuidados  y  pesaduuibres  le  volvieron  tisico,  y  con  ca- 
lenturas que  sobrevini^on  dentro  de  pocos  dias*  murió*  no 
sé  si  absuelto  de  las  censuras  en  que  habia  incjiírido»  por 
no  haber  obedecido  á  las  sentencias  y  mandatos  apostólicos. 
Murió,  según  la  mas  común  opinión,  al  principio  del  mes 
de  marzo  del  ano  1268;  según  Zurita;  y^gun  el  anal  de 
BipoU  y, memorias  de  aquel  ilustre  convento,  del  año,  126Í7; 
y  todo  puede  ser ^  contando  ó  entendiendo  los  unos  de  la 
Encarnación,  y  Iqs  otros  de  la  Navidad.  £1  autor  del  lilnro 
llamado  Flos  mundi  dice  que  murió  la  vigilia  ^e  san  B^Xr 
nardo,  en  Foix;  pero  no  especifica  el  ano:  murió  de  edad 
de  veinte  y  ocho  añps,  pocos  meses  mas  ó  menos,  y  este 
mismo  año  murió  don  Pedro  de  Moneada* 

Tuvo  don  Alvaro  muchos  dones  y  gracias  de  naturales: 
fué  muy  liberal  y  generoso,  diligente,  gran  soldado  y  muy 
querido  de  sus  vasallos  y  amigos;  y  si  sus  virtiides  no  la^ 
amancillaba  con  el  desordenado  amor  que  tuvo  á  doña  Cch 
cilia,  y  tuviera  mejores  consejeros,  hubiera  sido  uno  de 
los  mas  esclarecidos  principes  de  «estos  tiempos.  El  autor 
del  Anal  de  Bipoll,  no  pudiendo  disimular  lo  buenp  que 
habia  en  él,  dice:  futí  armis  stremutíp  próbu$,  largus^  düi" 
genSi,  plurimum.generosuSf  quipropter  disccrdiam  et  dimi^ 
sianem  primm  uxoris,  habuit  nrnUas  guerras^  ft  píhjfsi  -o^ 
fAribus  est  mertuus  apud  Fuxum,  anno  Domini  MCCLXVII» 
et  dimissit  m  magna  discordia  et  íribvkuiom.camitatim,  etc. 
Fué  sepultado  en  Foix,  y  dejó  de  doña  Constansta  una  hija 
llamado  Leonor,  de  quien   hablamos  arriba ,  y  de  dofia 
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Cecilúi  dos  hijos:  el  mayor  se  Hamo  Annengol  y  le  svee* 
dio  eo  el  condado,  y  el  otro  Alvaro,  qae  fué  ? ¡zcoiide  de 
A§er.  Este  casó  con  Sibila,  hija  de  Ramón,  Viicbnde  dé 
Cardona,  y  de  Sibila,  so  mujer,  y  hermana  de  Ramón  Folc, 
fiíconde  de  Cardona:  consta  en  auto  de  la  dotalia  del  be* 
mficio  de  ^  Antón  en  la  Seo  de  Rarcelona,  que  fondo 
Rronisenda,  so  hermana,  mojer  de  don  Goerao  de  Cer* 
vello,  en  las  nonas  de  enero  de  1319.  No  be  visto  hasta 
ahora  so  testamento;  pero  seque  dejó  á  la  fábrica  dd  m^ 
nesterío  de  Predicadores  de  la  ciodad  de  Liérida  eien  mo- 
rabatines,  los  coales  pagó  el  rey  don  Jaime  á  4  de  mayo 
de  1275,  con  otros  ciento  qoe  le  dejó  la  reina  doña  Vio- 
lante, su  mojer. 

En  vida  de  este  conde  se  trató  entre  san  Lois,  rey  de 
Francia,  y  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  de  concordar  las 
diferencias  antigoas  que  habia  entre  los  reyes,  sos  antece- 
sores, sobre  los  derechos  qoé  onos  tenian  en  algonas  tierras 
de  los  reinos  de  los  otros.  Por  facilitar  el  trato  de  esto,  eo^ 
vio  el  rey  don  Jaime  á  don  Arnaido  de  Gorb,  obispo  de 
Barcelona,  á  Guillen,  prior  de  Cornelia,  y  á  Guillen  de  Ro- 
cafull,  gobernador  de  Monpeller  por  el  rey;  y  en  marzo  de 
1275  les  dio  poder  para  renunciar  en  favor  de  san  Luis  y 
de  sus  sucesores,  y  aceptarla  renunciación  de  él;  y  después^ 
á  5  de  los  idus  de  marzo  del  año  1258,  en  un  lugar  del 
reino  de  Francia,  llamado  Corbolio,  renunció  en  presencia 
de  Felipe,  hijo  primogénito  del  santo,  y  de  otros  muchos; 
el  derecho  que  pretendia  competerle  por  razón  de  los  seño- 
ríos ó  feudos  antiguos  ó  por  cualquier  razón  en  los  condal 
dos  de  Barcelona,  Urgel,  Besalú,  Rosellon,  Ampurdan, 
Gerdaña,  Conflent,  Gerona  y  Vich,  y  de  esto  se  hizo  el  di- 
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cho  dia  dulo  pública,  sellado  con  el  sello  de  este  glorioso 
santo,  en  cera  verde  y  pendiente  de  un  cordón  de  seda  có* 
lorada,  sin  torcer,  y  en  él  la  imagen  del  santo  sentado,  con 
corona  á  la  cabeza  y  vestiduras  redles;  á  la  una  mano  tiene 
una  flor  de  lis,  y  a  la  otra  un  cetro  reaU  con  algunas  flores 
de  lis  por  remate ,  asi  como  le  pinta  Tiilét  en  su  histotía,  y 
al  derredor  unas  letras  que  'dicen:  Ludovicus  Dei  graíia 
Francorum  Rex,  y  al  dorso  una  sola  flor  de  lis,  casi  del 
talle  que  la  pinta  Tillet,  y  sin  aquellas  dos  florecitas  que  sa- 
len de  las  hojs»  de  la  flor.  Guárdase  esta  escritura,  ó,  por 
mejor  decir,  reliquia  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  en  el 
armario  7,  saco  1,  tí'.'ñi*^  y  despue^^  atilde  las  calendas  de 
agosto  del  mismo  ano,  el  rey  don  Jaime  renunció  el  dere- 
cho le  competa  en  algunas  tierras  'del  téino  dé  Francia, 
que  largamente  quedan  especificadas  en  el  auto  de  la  dicha 
renunciación,  el  cual  dejo  descontinuar  aqui,  pues  le  podrá 
ver  el  curioso  en  la  historia  ó  memorias  del  Languedoc^ 
que  estos  años  atrás  con  mucha  erudición  y  diligencia  sacó 
á  luz  Mr.  Guillen  Catel  ,  del  óonsejo  del  rey  Luis  XIIL 
en  la  página  29:  y  después  de  eátas  renunciaciones,  se  fué 
olvidando  el  contar,  tan  usado  en  Cataluña,  por  los  años  de 
los  reyes  de  Francia,  tomando  de  aquí  adelante, unos  el  de  la 
Encamación,  y  otros  el  de  la  Navidad  de  nuestro  Señor  Jesu-. 
cndto,  comolo  usamos  ahora,  y  se  fué,  continuando  muchos 
años  después;  y  en  su  lugar  veremos  como  lo  mandó  con  cons^ 
titudion  el  rey  don  Pedro  III  (IV  de  Aragón). 

Fin  del  TOUO  NOVBNO  de  LlGÓLEGCtON,  PBIttEBO  DE  LA  HlSTORU 

DE  LOS  GoirlMr^  de    Urgel. 

■ 

TOMO  IX.  38 
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ERRATA  NOTABLE. 

En  la  página  186,  Ifjtea  última,  donde' dice:  10  años, 
léase :  50  años. 
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— XLyuí.— De  ArmeDgol}.  el  Peregrino,  quinto  conde 
.  >46  0rgel 5^0. 

—XLIX.— De  .  Armengol  d^  .Barbastro^  Sfexto  conde 

de  ürgel .    ^    .    .    ♦    ,    .    .  322. 

~L.— Que  contiene  la  vida  de  Armengol  de  Gerp, 
séptimo  cunde  de  Urgel.-rDe  la-  conquista  de 
Balaguero  y  descripciQ^  de  aqueUa.  villa..    ,    .    «        .335. 

— LL— En   que  se  escribe  la  vida  de  Armengol  de 

Moyeruca,  octavo  conde  de  Urgel.    ,    .    .    .    .  358. 

— LII.-^De  armengol  de  Castilla^x  11090  conde  de  Ur- 
gel  .—Privilegio  que  diá  á  Ist  dudad  de  Balaguer, 
en  que  hace  francos  en  alodip.todos  sus  térnríno^. 
—Conquista  de  la  ciudad,  de  Almería,  7  todo  lo 
demás  que  se ,  sabe  de  este  conde  de  Urgel,  hasta  ^ 
su  muerte.    .    .    .  ..    ...    .    .    .    ....    .  364. 

—Lili.— Que  trata/de  Armengol  de  Valen^^décin^o 
conde  de  ürgel«-y-D^  l^  4oiiacion  .^e  hizo  e\ :  rey 
don  Fernando  de  León  al  conde  Armeiigol,.de 
los  lugares; de  Almimarilla.  y  Santa  Gruz.^Prinr 
cipio  del  sagrado  orden  PrjBmostratenae^  y' de/ un 
monasterio  que  edificaron  de  él  Jos  >  condes,  de 
Urgel  eú  su  condado.— De. la  m^uerte,  .híjo»jr  tes- 
tamento del  cond^.    .        ...        ...    .    .  394. 

— LIY.— Quexontiene  la  vida  de  Armengol>  octavo.de 
este  nqmbre,  y^  undécimo  eoode  de  Urgel.— De 
como  el  conde  Armengol  volvió,  en  gracia  del. rey, . 
su  casamientOf  y.d]Bgustoa.€on  Ponce  de . Cabrera. 
--Del  casamiento  del  conde,  muerte  y.  testamenlo 

— LV.— Que  contiene:la  vida  de  don  Guaran  de  Cabre- 
ra, conde.de  Urgel.— Ptet^de  don  Guerauperte- 
necerle  el  condado  de  Urgel,^  y  con  ;mano  arniada 
se  ponejen  posesión  de  él.— Doña^hdra  casa  cqn 
Guillen  de  Cervera.— De  algunas  memorias  .y  tes- 
tamento de  esta  señora  y  de. su: marido.— Acomete 
don  Guerau  el  condado  de  Urgel,  quítaselo  el  rey, 
y  sucede  la  famosa  batalla  de  Ubeda.— De  las  co- 
sas que  sucedieron^en  Cataluffa.  durante  la  menor 
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vdad  de  él,  y  como  el  vizconde  don  Guerau  con 
armas  se  apoderó  del  condado  de  UrgeL*-£t  viz--  *' . 
conde  se'  reconcilia  con  el  rey ;  doña  Aurembiaix, 
hija  del  conde  don  Armengol»  le  pide  el  condado 
de  Urgel.«-^)>e  la  donación  que  la  condesa  dofía 
Aurembiaix  hizo  al  rey  de  la  ciudad  de  Lérida,  y 
del  pleito  entre  la  iDondesá  y  el  vizconde  don  Gue- 
rau.—Goniinúa  el  pleito  con  la  condesa  y  el  viz- 
conde, y  de  lo  que  se  declard,  y  como  el  rey  tenia 
algunos  lugares  del  condado  de  Urgel.-^  Cuéntase 
la  presa  de  la  ciadad  de  Balaguér,  y  de  los  itige- 
nios  y  máquinaa  de  guerra  que  usaban  en  aquellos 
tiempos:— Prosigue  la  presa  de  la  ciudad  de  Ba- 
laguer.-^De  la.  muerte  del  vizconde  de  Cabrera, 
de  su  linaje  y  sucesión  .    .,...,...  4:^8. 

-LVI.— Que  trata  de  la  vida  de  Aurembiait,  XIII 
condesa  de  Urgeh*— 1>e  loa  caimientos  se  trataron 
á  lá  conuesa,  y  de  que  solo  tuvo  efecto  el  del  in- 
flante don  Pedro  dé  Portugal.-*^De  lo  que  hizo  el 
infante  don  Pedrodespued  de  renunciado  el  con- 
dado de  Urgel^  hasta  que  murió.  497. 

-LVII.— Vida  de  ñon  P6nce  de  Cabrera,  XIV  eoode 
de  Urgel.*^  Pretende  el  conde  don  Ponúe  tocarle 
el  condado  de  Urgel,  y  mueve  guerra  al  rey. --De 
la  concordia  hicieron  el  rey  y  el  vizconde  sdbte 
el  condado  de  Urgel. 5i8. 

•LVni.— De  don  Alvaro  de  Cabrera^  XV  conde  de 
Urgel  y  vizconde  de  Ager.— Venida  de  don  Alvaro, 
y  como  por  muerte  de  su  hermano  heredó  de  su 
padre.— Del  pleito  que  se  movió  entre  el  «onde 
don  Alvaro  y  doña  Constanza,  sa  mujer,  sobre  la 
validez  dé  su  matrimonio.— De  lo  que  hizo  doña 
Cecilia  de  Foix  después  que  el  conde  volvió  con 
doña  Constanza  de  Moneada;  y  de  lo  que  declara- 
ron los  obispos  de  Francia sso. 

Fin  orl  ÍNmcE. 
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